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DEDICADA 
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AÑO  DE  1863. 

TOMO  lí. 


SEVILLA— 1863. 

imprenta  DE  D.  A.  izquierdo, 

Francos  45. 


ENTRADA  DEL  EMMO.  SR.  CARDENAL  DE  LASTRA  Y 

CUESTA  ARZOBISPO  DE  SEVILLA,  EN  LA  CAPITAL  DE  SU  DIOCESIS. 


En  el  dia  déla  Visitación  de  Ntra.  Señora,  tan  memorable 
para  el  cristianismo,  en  ese  dia,  en  que  Dios  obró  el  prodigio 
de  que  la  lengua-  muda  de  Zacarias,  padre  del  Precursor, 
cantase  alborozada:— «  Bendito  el  Señor  Dios  de  Israel , 
porque  ha  visitado  y  obrado  la  redención  de  su  pueblo,»— 
en  ese  dia,  la  ciudad  Mariana  abrió  sus  puertas  y  las  de  su 
suntuosa  Iglesia,  para  recibir  al  Prelado  ilustre  qae  Dios  la 
envia  en  sus  misericordias ,  con  pruebas  inequívocas  de  pro¬ 
tección  especial,  con  garantías  las  mas  sólidas  de  una  nueva 
era  de  esplendor  y  de  gloria  para  la  ilustre  silla  de  San  Isi¬ 
doro. 

Bendito,  bendito  el  Sr.  Dios  de  Israel  porque  ha  visitado 
®  su  pueblo,  clamábamos  también  nosotros  en  nuestro  coraza- 
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al  presenciar  la  entrada  de  nuestro  Prelado:  Bendito ,  hendí 
lo  el  Señor  Dios  de  Israel ,  porque  ha  cambiado  los  lutos  de 
la  viudez  en  las  galas  de  las  bodas;  porque  vimos  sembrados 
de  flores  los  caminos  que  había  de  recorrer  nuestro  Prelado; 
porque  vimos  el  nuevo  Pastor  levantar  su  mano  y  bendecir 
con  amor  de  Padre  la  frente  de  millares  de  hijos  que  se  proster¬ 
naban  para  recibirla  con  la  alegría  de  los  angeles. 

Bendito  el  Señor  Dios  de  Israel,  que  inspiró  al  Pontífice  de 
la  Ciudad  Mariana  el  pensamiento  de  visitarla  en  dia  tan  memo¬ 
rable. 

No  es  esta  inspiración  feliz  de  nuestro  exclarecido  Prelado 
el  único  presagio  de  su  piedad  y  de  la  asistencia  divina  que 
no  dudamos  obtendrá  por  las  oraciones  de  sus  ovejas;  hay  otra 
circunstancia  que  unida  á  la  anterior,  da  gran  realze  y  hace 
en  cierto  modo  muy  misteriosa  y  significativa  su  elevación 
á  la  sede  de  Sevilla;  tal  és  la  de  hacer  su  entrada  pública  y 
solemne  en  el  mismo  dia  en  que  la  Iglesia  celebra  la  fiesta  de 
la  sacratísima  sangre  de  Nuestro  Sr.  Jcsucrislro.  ¿Qué  dia  mas 
propio  que  este  para  unirse  con  su  Iglesia  un  Prelado  reves¬ 
tido  con  la  púrpura  sagrada,  cuyo  color  simboliza  la  sangre  que 
por  nosotros  derramó  Jesucristo?  ¿Que  dia  mas  propio  que  ese 
para  decir,  muda  pero  elocuentemente  á  sus  ovejas..  Yo  perderé 
la  vida,  yo  derramare  mi  sangre  por  la  gloria  de  Dios  y 
bien  de  vuestras  almas ?  Dios  ha  dispuesto  las  cosas  de  ta 
modo,  que  hemos  visto  prolongarse  mas  de  lo  regular  los  tra 
mítes  que  deben  cotrer  las  bulas;  sin  duda  para  dar  treguas 
á  que  concurriendo  dos  festividades  tan  próximas  y  significa¬ 
tivas,  en  ellas  Se  verificaran  los  actos  más  solemnes  de  la  vida 
de  un  Prelado,  su  entrada  en  la  diócesis,  su  entrada  pública  en 
su  Iglesia. 

Bendito  sea  el  Señor  Dios  del  pueblo  cristiano,  que  se¬ 
ñala  dias  tan  solemnes  en  el  catolicismo  para  la  celebración  de 
festividades  tan  gloriosas  parala  diócesis  de  Sevilla.  Dios  es¬ 
cuchó  nuestros  votos,  y  los  votos  de  esta  grey  mar  i  ana  dando- 
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nos  un  Prelado  lleno  de  vida  y  de  salud,  un  prelado  cuya  his¬ 
toria  es  ya  insigne  por  sus  merecimientos,  un  prelado  de  cuyo 
amorv  celo,  de  cuya  ciencia  y  virtud  de  cuya  rectitud  y  acti¬ 
vidad  espera  confiada  Sevilla  frutos  ópimos  y  abundantes  para 
bien  de  la  Iglesia  y  de  sus  hijos. 

El  Director  y  Redactores  de  La  Cruz  llegan,  Sr.  Emo.  hoy 
hasta  el  trono  de  vuestra  grandeza,  para  rendiros  sinceros  ho- 
menages  de  sumisión,  de  veneración  y  respeto,  para  felicitaros 
en  vuestra  elevación  á  una  sede  tan  ilustre,  para  invocar  vuestra 
bendición.  Gomo  prenda  segurade  nuestros  homenajes  elevamos 
al  cielo  la  siguiente  plegaria. 

Señor  Dios  de  la  Católica  España,  bendecid  al  nuevo  pre¬ 
lado  de  Sevilla  en  todos  sus  caminos.  Bendecidle  en  todas  sus 
acciones,  bendecidle  en  todas  sus  palabras  y  pensamientos.  Cú¬ 
brale  María  Santísima  con  su  manto:  que  los  ángeles  le  sosten¬ 
gan  haciéndole  ligera  la  pesada  carga  que  la  Sede  Apostólica 
puso  en  sus  hombros.  Que  el  Espíritu  Santificante  le  inspire  y 
asista  en  los  prolongados  años  de  vida,  de  salud,  de  paz  de  glo¬ 
ria,  de  satisfacciones  y  de  gracia  y  de  todos  los  bienes  tempo¬ 
rales  y  espirituales  que  en  su  favor  pedimos  y  como  para  noso¬ 
tros  deseamos. 

leois  CARBONERO  Y  SOL. 
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DETALLES  DE  LA  TOMA  DE  POSESION. 


«El  dia  23  de  Junio  tuvo  lugar  la  loma  de  posesión  del  nue¬ 
vo  Arzobispo  de  Sevilla,  el  Emmo.  señor  doctor  D.  Luis  de  la 
Lastra  y  Cuesta,  Cardenal  de  la  santa  Iglesia  romana.  El  Sr. 
Dean  de  esta  santa  iglesia  metropolitana,  como  apoderado  por 
su  eminencia,  se  constituyó  á  las  diez  de  la  mañana  en  la  sa- 
«ristia  mayor  de  la  misma,  donde  recibió  las  felicitaciones  de 
las  autoridades  de  esta  capital  invitadas  al  efecto. 

Conducido  después  por  el  señor  secretario  del  limo.  Cabil¬ 
do  á  la  Sala  capitular,  hizo  alli  el  acostumbrado  juramento  de 
guardar  los  Estatutos,  en  los  términos  que  el  poder  expresaba. 
Acto  continuo  se  entonó  el  Te  Deum  por  la  capilla  de  música 
y  salió  el  limo.  Cabildo  procesionalmente,  precedido  del  semi¬ 
nario  conciliar  y  cuerpo  de  señores  beneficiados,  á  dar  la  po¬ 
sesión  en  el  coro  al  referido  señor  Dean;  lo  que  verificado,  el 
mismo  señor  arrojó  monedas  de  oro  y  el  señor  secretario  capi¬ 
tular  monedas  de  piala  dentro  del  mismo  coro;  y  por  fuera  des. 
de  las  tribunas,  esparcieron  dos  capellanes  asimismo  monedas 
de  plata,  entre  los  armoniosos  ecos  del  órgano  y  el  repique  ge¬ 
neral  de  campanas.  , 

Una  abundante  limosna  de  pan  fué  también  inmediatamen¬ 
te  distribuida  en  el  palacio  de  su  eminentísima  en  celebri¬ 
dad  de  tan  fausto  suceso,  que  puso  término  á  la  sede  va¬ 
cante.»—  (Bolelin  Eclesiástico  de  Sevilla ). 


DETALLES  DE  SU  ENTRADA  EN  SEVILLA. 


Llegada  del  Emmo .  Sr.  Cardenal  Ánobispo.=  Vñ  repi¬ 
que  general  de  campanas  á  las  seis  y  cuarto  de  la  tarde  del 
dia  dos  anunció  á  los  fieles  habitantes  de  Sevilla  que  se  apro¬ 
ximaba  á  su  muros  el  nuevo  ilustre  Prelado, que  la  Divina  Pro¬ 
videncia  le  ha  concedido,  enjugando  las  lágrimas  de  esta  San¬ 
ta  Iglesia  Metropolitana  antes  de  cumplirse  el  año  de  su  viu¬ 
dez.  El  Sr.  Cardenal  había  salido  do  Madrid  en  la  mañana  del 
50  de  junio  último  y  llegó  á  Córdoba  el  dia  1 .°  del  presente,  an¬ 
tes  del  medio  dia,  hospedándose  en  el  Palacio  del  Exmo.  Sr. 
Obispo  de  aquella  capital,  su  buen  amigo,  que  le  esperaba  con 
singular  afecto  y  exquisita  cortesía.  Allí  fué  cumplimentado 
por  aquel  limo.  Cabildo,  las  autoridades,  clero  y  personas  no¬ 
tables  de  la  ciudad,  y  también  por  su  antiguo  compañero  el 
limo,  Sr.  Obispo  de  Dolicho,  electo  de  León  y  auxiliar  que  fué 
del  difunto  Sr.  Cardenal  Tarancon  (q.  s.  g.  h.),  los  señores 
canónigos  Dr.  D  Rimon  Mauri  y  Ldo.  D.  Domingo  Rolo,  Go¬ 
bernador  y  Secretario  interinos  de  este  Arzobispado, que  salie¬ 
ron  de  esta  en  el  segundo  tren  de  aquel  dia  para  saludar  en 
Córdoba  al  Sr.  Arzobispo. 

A  la  mañana  del  siguiente  jueves,  salió  S.  Ema.  en  direc¬ 
ción  de  esta  ciudad,  siendo  despedido  en  la  estación  del  ferro¬ 
carril  por  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Córdoba  y  otros  particula¬ 
res;  y  continuó  acompañado  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Doliche, 
los  Sres.  Mauri  y  Rolo,  el  Sr.  Dean  de  la  Santa  Iglesia  de  San¬ 
tiago,  que  le  ha  seguido  desde  Madrid,  el  hermano  de  S.  Em,a, 
Sr.  D.  Juan  de  la  Lastra  y  Cuesta,  vecino  de  esta  ciudad,  y 
el  Vicesecretario  y  familiares  del  Prelado,  hasta  la  villa  de  Pe- 
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ñaílor,  primer  pueblo  de  la  Diócesis  en  esa  linea,  á  donde  se 
había  adelantado  una  Comisión  del  limo.  Cabildo  Metropolitano 
compuesta  del  Sr.  Dean,  el  Sr.  Doctoral  y  el  Sr.  canónigo  D. 
Rafael  llivero,  con  el  correspondiente  numero  de  capellanes  y 
dependientes. 

En  Peñaflor, después  de  recibir  el  Sr. Cardenal  la  felicitación 
délos  señores  Comisionados  del  Cabildo  y  los  respetos  del  Clero 
y  Ayuntamiento,  lomó  S.  Em.a  el  coche  que  le  tenia  preparado 
el  mismo  limo.  Cabildo  y  pasó  á  la  Iglesia  parroquial,  sien¬ 
do  recibido  en  ella  con  palio  y  conducido  al  altar  mayor,  don¬ 
de  oró  con  detenimiento  fervoroso  y  dió  la  bendición  á  los  al¬ 
borozados  fieles  que  llenaban  el  templo.  En  este  pueblo  per- 
manecióS.  Em.a  aquel  día  durante  las  horas  de  calor,  sirvién¬ 
dose  aceptar  el  decoroso  alojamiento  y  la  espléndida  comida, 
que  con  suma  delicadeza  había  dispuesto  el  mismo  limo.  Ca¬ 
bildo,  á  cuyo  efecto  se  trasladó  también  á  Peñaflor  el  señor  ca¬ 
nónigo  D.  Genaro  Guillen  y  Calomarde,  Contador  de  la  Fábrica 
catedral,  con  sus  respectivos  sirvientes. 

Por  último,  un  tren  expreso  de  lujo  á  expensas  del  Cabil¬ 
do  condujo  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  y  su  comitiva  á 
esta  ciudad,  que  ansiosa  le  esperaba,  saliendo  de  Peñaflor  po¬ 
co  después  de  las  cuatro  de  la  tarde.  En  todas  las  estaciones 
del  tránsito  y  especialmente  en  la  de  Lora  del  Rio,  á  pesar  de 
ser  este  pueblo  de  jurisdicción  exenta,  fué  elSr.  Cardenal  cum¬ 
plimentado  por  el  Clero,  funcionarios  públicos  y  personas  de 
categoría,  llegando  á  la  de  Sevilla  pocos  minutos  después  de 
haberle  anunciado  el  repique  general.  Hallábanse  allí  todas  las 
autoridades  eclesiásticas,  civiles  y  militares  de  la  capital,  el 
Excmo.  Ayuntamiento  en  cuerpo,  y  un  numeroso  pueblo  de¬ 
seoso  de  ver  á  su  nuevo  Pastor  y  de  recibir  su  bendición.  Una 
banda  de  música  tocaba  la  marcha  real,  mientras  S.  Em.a  es¬ 
cuchaba  deferente  las  felicitaciones  de  lodos  y  correspondía  á 
ellas  con  la  mayor  amabilidad  y  finura.  Ocupó  luego,  llevan¬ 
do  á  su  lado  al  limo.  Sr.  Obispo  de  Doiiche  y  en  frente  los 
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íres  señores  comisionados  del  Cabildo,  un  magnifico  coche  de 
gala  lirado  por  seis  caballos,  que  SS.  AA.BR.los  Sermos. 
Sres.  luíanles  Duques  de  Monlpensier  habían  mandado  poner 
á  su  disposición,  con  el  correspondiente  servicio  de  lacayos  y 
palafreneros:  y,  precedido  del  Exemo.  Ayuntamiento,  á  cuya 
cabeza  se  hallaba  el  señor  Gobernador  de  la  provincia,  y  que 
iba  en  seis  coches  con  batidores  y  escolta  de  honor  de  la  guar¬ 
dia  municipal  de  á  caballo,  y  seguido  de  los  carruajes  de  la 
comitiva,  autoridades  y  particulares  que  habían  salido  á  reci¬ 
birle,  entró  nuestro  E ninfo.  Prelado  en  Sevilla  por  la  puerta 
de  Triana  y  continuó  por  las  calles  de  San  Pablo,  Angel,  Te- 
tuan.  Plaza  de  la  Infanta  Isabel  y  calles  de  Genova  y  del  Al¬ 
mirantazgo,  hasta  ingresar  en  la  Santa  Iglesia  por  la  puerta  lia 
ruada  de  San  Cristóbal.  En  su  espacioso  atrio  tocaba  también 
una  banda  la  marcha  real  y  se  hallaba  ya  el  Exemo.  Ayunta¬ 
miento  á  pié  formando  fila,  y  S.  Em.\  dejando  al  coche,  en¬ 
tró  por  medio  de  tan  distinguido  cortejo,  acompañado  del  Sr. 
Obispo  y  Comisión  capitular,  siendo  recibido  en  el  templo  por 
el  limo  Cabildo  y  cuerpo  de  señores  Beneficiados,  y  conducido 
procesionalmente  á  la  capilla  y  altar  mayor,  entre  las  majes¬ 
tuosas  armonías  del  órgano.  Llegado  al  reclinatorio,  oró  S. 
Em.a  largo  ralo  y,  después  de  dar  la  Bendición  pastoral  con 
voz  firme  y  sonora,  pasó  á  hacer  oración  á  la  capilla  de 
Ntra.  Sra.  de  la  Antigua,  saliendo  luego  con  igual  acompa¬ 
ñamiento  por  la  misma  puerta  y  dirigiéndose  eu  coche  á  su 
Palacio. 

Una  compañía  de  preferencia  con  bandera  y  música  se  ha 
Haba  formada  en  el  primer  palio  é  hizo  al  entrar  S.  Em.a  los 
honores  debidos  á  su  encumbrada  dignidad:  el  Seminario  es¬ 
taba  extendido  en  la  gran  esca’era  con  sus  superiores  á  la  ca¬ 
beza,  y  la  numerosa  Curia  eclesiástica,  empleados  y  depen¬ 
dientes  de  Palacio,  y  multitud  de  clérigos  y  seglares  ocupaban 
las  espaciosas  galerías  y  antesalas..  Cuando  hubo  llegado  S. 
Em.a  al  suntuoso  salón  de  nobles,  colocado  de  pié  en  medio 
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del  estrado,  teniendo  á  su  lado  al  Sr.  Obispo,  despidió  á  la 
Comisión  del  limo.  Cabildo,  que  le  acompañara  desde  Peña- 
flor  y  acogió  la  reverente  y  afectuosa  presentación  de  todos  los 
empleados,  contestando  con  frases  llenas  de  amabilidad  y  dul¬ 
zura  á  las  respetuosas  que  con  alterado  acento  le  dirigió  el 
Sr.  Gobernador  eclesiástico  á  nombre  délos  "dependientes  de 
la  jurisdicción  arzobispal.  Los  señores  jefes  de  la  guardia  de 
honor  subieron  también  á  cumplimentar  á  S.  Em.a,  quien  Ies 
rogó  encarecidamente  retiraran  la  tropa,  manifestándoles  á 
la  vez  su  agradecimiento.  Por  la  noche,  sin  embargo,  acudie¬ 
ron  las  bandas  de  la  guarnición  á  Palacio  y  locaron  por  lar¬ 
go  tiempo  escogidas  piezas  en  obsequio  del  Sr.  Cardenal  Ar¬ 
zobispo.  ( Boletín  de  Sevilla). 


DETALLES  DE  LA  ENTRADA  SOLEMNE  DEL  EMMO.  SR. 

ARZOBISPO  EN  SU  SANTA  IGLESIA. 


El  Domingo^  del  corriente  mes  hizo  el  Emmo.  Sr.  Carde¬ 
nal  Arzobispo  su  entrada  pública  en  la  Santa  Iglesia  Catedral 
por  la  puerta  llamada  del  perdón,  y  por  la  que  solo  volverá  á 
entrar  después  de  su  fallecimiento,  y  para  la  celebración  de 
sus  exequias;  de  este  modo  asocia  la  Religión  á  las  pompas  de 
la  grandeza  humana  el  recuerdo  de  las  miserias  de  la  muerte. 

A  la  hora  señalada  fias  6  de  la  tardej  llegó  S.  E.  en  un 
cocho  particular  acompañado  solo  de  sus  dos  amigos  el  limo. 
Sr.  Obispo  de  Doliche  presentado  para  León,  y  del  Sr.  Dean  de 
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Sanliago  y  de  un  familiar.  En  !a  puerla  del  perdón  fué  reci¬ 
bido  S.  E.  por  el  Cabiido,  clero  parroquial  y  Ayuntamiento,  y 
luego  que  besó  la  Cruz, que  le  presentó  el  Sr.  Dean  y  fué  reves¬ 
tido  de  los  ornamentos  pontificales, se  entonó  un  solemne  Te-Deum 
marchando  todos  procesionalmenle  por  la  nave  principal,  y  di¬ 
rigiéndose  por  el  coro  al  Altar  mayor,  siendo  S.  E.  conducido 
bajo  de  un  palio  de  10  varas  que  llevaban  otros  tantos  conce¬ 
jales  cerrando  la  comitiva  el  resto  de  la  municipalidad.  Conclui¬ 
do  el  Te-Deum, recibió  S.  E.  los  homenages  de  obediencia  que  le 
prestó  el  Cabildo,  á  quien  dió  á  besar  su  anillo.  Entonadas  va¬ 
rias  preces  y  dada  la  bendición,  acompañó  el  Cabildo  al  Pre¬ 
lado  hasta  la  puerta,  de  la  que  partió  al  palacio  conducido  en  si¬ 
lla  de  manos,  y  rodeado  de  un  pueblo  inmenso  que  acudió  á 
festejar  á  su  Prelado  con  tal  avidez  y  entusiasmo,  que  estaban 
inundadas  la  Iglesia,  el  Palacio  y  las  plazas  y  calles  inmedia¬ 
tas.  Con  sumo  gusto  liemos  visto  en  esta  ceremonia  tan  solem¬ 
ne  dos  cusas  notables;  una  la  asistencia  del  Municipio  que  así 
lo  hizo  por  primera  vez  en  tiempo  del  Sr.  Homo,  otra,  y  esta 
es  la  primera  vez  que  ocurre,  la  conducción  del  Prelado  debajo 
de  palio,  honra  justa,  legitima  y  digna  de  tan  enaltecido  princi¬ 
pe  de  la  Iglesia,  prescripta  en  el  Pontifical. 

La  espontaneidad  de  los  homenages  que  rindió  á  S.  E.  el 
numeroso  pueblo  que  se  apresuraba  á  contemplarlo  y  seguirlo, 
es  mas  digna  de  observación  y  encarecimiento  que  los  actos  ofi¬ 
ciales  con  que  hubiera  podido  aumentarse  la  solemnidad.  El 
amor  de  las  ovejas  al  Pastor,  es  entre  los  católicos  la  pompa 
de  mas  precio.  ¡Ah!  sí,  S  E,  puede  contar  con  ellos.  Aun 
siendo  tan  pocos  ios  dias  que  se  halla  entre  nosotros,  grandes 
son  la  atlmiracion,  los  elogios  y  el  aprecio  que  ha  empezado  á 
grangearse  por  su  amabilidad  para  con  todos,  por  la  sab  du- 
ria,  acierto  y  la  dignidad  con  que  sabe  llevar  la  sagrada  púr¬ 
pura  y  por  los  actos  y  palabras  con  que  ha  acreditado  las  subli¬ 
mes  dotes  que  le  adornan,  para  el  Gobierno  de  su  Iglesia  y  de 
los  fieles. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 
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ACADEMIA  BIBLIOGRÁFICO-MARIANA-- PROGRAMA  DE 

PREMIOS  PARA  EL  CERTAMEN  POETICO  QUE  SE  ,  CELEBRARÁ  EN 

LÉRIDA  EL  DIA  1  2  DE  OCTUBRE  DE  1  863. 

La  Junta  directiva  de  la  Academia  bibliográfico- mariana, 
siempre  solícita  en  la  propagación  literaria  de  las  glorias  de 
la  Santísima  Madre  de  Dios,  y  deseosa  de  solemnizar  anual¬ 
mente  con  un  señalado  recuerdo  suyo  la  fecha  de  su  modesta 
instalación, lia  acordado  abrir  desde  ahora  para  aquel  respectivo 
dia  12  de  Octubre  un  concurso  público  de  premios  destinados 
á  las  composiciones  poéticas  en  que  mas  dignamente  se  celebre 
Ja  conmemoración  de  uno  de  sus  principales  Misterios  ó  invo¬ 
caciones:  habiendo  escogido  como  preferente  y  especial  asunto 
en  el  presente  año  el  de  su  augusta  y  milagrosa  aparición  al 
Apóstol  Santiago  en  Zaragoza. 

Bajo  estos  conceptos,  el  inmediato  referido  dia  12  de  Octu¬ 
bre  de  1863,  fiesta  de  Ntra.  Sra.  del  Pilar  y  primer  aniversario 
de  aquella  instalación,  bajo  la  presidencia  honoraria  del  limo. 
Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis,  Socio  protector  de  la  Academia, 
á  la  hora  y  en  el  local  que  se  anunciarán  oportunamente,  ten¬ 
drá  lugar  una  pública  reunión  de  lodos  los  Señores  Socios  Aca¬ 
démicos  previamente  invitados,  en  unión  de  otras  personas  dis~ 
tinguidas,  y  eu  ella  después  de  haberse  leído  un  resúmen  de  los 
trabajos  de  la  Academia  y  de  los  escritos  presentados  para  el 
concurso,  se  concederán  á  los  autores  de  los  dos  que  hayan  me¬ 
recido  la  predilección  los  correspondientes  premios,  según  á 
continuación  se  espresa. 

I.°  Una  hermosa  efigie  de  plata,  representando  á  la  Santí¬ 
sima  Virgen  en  su  referida  aparición  sobre  la  Columna,  y  vein¬ 
ticinco  ejemplares  de  la  edición  Académica  que  se  hará  de  j  las 
producciones  premiadas,  al  que  remita  el  mejor  escrito  poético 
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original  sobre  el  punto  anunciado,  con  las  condiciones  de  poe¬ 
ma  ó  de  leyenda. 

2.°  Una  magnífica  litografía  de  la  misma  Virgen  del  Pilar, 
en  gran  tamaño,  con  igual  número  de  ejemplares  de  la  espresada 
colección,  al  autor  de  la  mejor  oda  ó  poesía  lírica  escrita  sobre 
el  propio  tema. 

Para  cada  uno  de  dichos  premios  habrá  asimismo  uno  ó  mas 
accésits,  según  el  mérito  de  las  restantes  composiciones,  y  es¬ 
tos  consistirán  en  la  proclamación  del  nombre  del  autor  y  rega¬ 
lo  hecho  al  mismo  de  doce  ejemplares  de  la  Colección  poética. 

Las  composiciones  que  oblen  al  certamen  deberán  estar  es  - 
critas  en  español  y  ser  remitidas  al  Secretario  de  la  Academia 
(Calle  Mayor,  número  8,  piso  principal)  antes  de  las  cinco  de  la 
tarde  del  dia  30  de  Setiembre.  No  han  de  llevar  firma  ni  rúbri¬ 
ca  de  sus  autores,  ni  estar  escritas  de  su  mano,  ni  venir  de  otra 
manera  alguna  que  los  pueda  descubrir.  El  nombre  de  los  mis¬ 
mos  y  las  señas  de  su  domicilio  i¡án  dentro  de  pliego  cerrado, 
en  cuyo  sobre  conste  un  lema  ó  divisa  igual  á  olro  que  tenga 
la  respecliva  composición.  Los  pliegos  de  las  que  resulten  pre 
miadas  serán  abiertos  en  el  acto  de  la  anunciada  sesión  pública 
pudiendo  el  laureado  recoger  en  el  acto  mismo  su  joya  y  hacer 
lectura  de  la  poesía  que  le  pertenezca;  á  cual  efecto  se  anun 
ciarán  con  la  anticipación  posible,  por  medio  de  los  Anales  que 
la  Academia  publica  y  reparte  entre  sus  individuos,  los  lemas 
de  las  que  hayan  alcanzado  aquella  distinción,  como  previa¬ 
mente  se  hará  también  respecto  á  todas  las  recibidas.  Si  el  au¬ 
tor  no  se  halla  presente,  la  lectura  se  hará  por  persona  que 
el  mismo  delegue  ó  por  el  infrascrito  Secretario;  remitiéndose 
después  el  premio  adquirido.  Las  composiciones  no  premiadas 
quedarán;  archivadas  en  la  Academia  para  los  fines  á  que  con 
el  tiempo  haya  lugar,  y  las  carpetas  en  que  se  contengan  los 
nombres  de  quienes  las  hayan  remitido  se  quemarán  intactas 
al  terminar  la  ceremonia. 

t>ara  concurrir  al  certámen  no  es  condición  necesaria  el 
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pertenecer  á  la  Academia:  pero  en  el  caso  de  que  alguno  de  los 
poetas  laureados  sea  ya  individuo  de  la  misma,  esta  sola  cir¬ 
cunstancia  le  valdrá  ademas  el  título  de  Socio  de  mérito . 

El  Divino  Espíritu  y  su  adorable  Esposa  la  Virgen  Santísi¬ 
ma  se  dignen  iluminar  á  todos;  dando  á  los  competidores  la  me¬ 
jor  inspiración,  y  rectitud  y  acierto  á  los  censores  para  poder 
galardonar  á  ¡os  mas  dignos. 

Lérida  21  de  Junio  de  1863, 

La  Comisión  de  exámen— José  Escola,  Presidente —  José 
Mensa.— Domingo  de  Gomar. -Montano  Farré.—  Luis  Roca, 
Secretario. 


CONVOCATORIA  DIRIGIDA  A  LOS  CARTUJOS  ESPAÑOLES 

PARA  SU  CLAUSTR  ACION  EN  FRANCIA. 


En  los  autorizados  periódicos  de  Madrid,  La  Esperanza, 
La  Regeneración  y  el  Pensamiento  Español ,  leemos  el  si 
guíente  importantísimo  llamamiento,  que  no  dudamos  será  aco¬ 
gido  por  los  hijos  de  S.  líruno, 

Sabemos  y  creemos  deber  hacer  público  que  los  reverendos 
Padres  de  la  ínclita  Orden  de  San  Bruno,  en  el  capítulo  general 
celebrado  el  mes  de  Mayo  último,  destinaron  dos  Cartujas  en 
Francia  para  recibir  á  los  padres  españoles  y  á  aquellos  de 
nuestros  compatriotas  que,  desengañados  de  las  vanidades  del 
mundo,  quisieran  retirarse  á  la  vida  contemplativa.  Está  situa¬ 
da  una  de  esas  Cartujas  á  ocho  leguas  al  Norte  de  Lyon,  es  de. 
cir,  bácia  la  parte  de  Suiza,  pais  frió,  y,  sobre  lodo,  solitario; 
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la  otra  se  halla  á  pocas  leguas  de  Burdeos,  próxima  á  la  gran 
carretera  de  París,  en  país  sano  y  delicioso.  Los  reverendos  Pa¬ 
dres  de  la  Orden,  para  que  esas  Cartujas  sean  de  Españoles, 
han  nombrado  Prior  de  la  primera  de  ellas,  la  de  las  Puertas, 
tercera  de  la  Orden,  es  decir,  cuya  fundación  dala  desde  San 
Bruno,  á  un  Padre  español  que  ya  lo  fué  de  una  de  las  Cartu¬ 
jas  de  España,  y  Prior  de  la  otra  á  un  fervoroso  joven  de  Valen  - 
cia.  Añadiremos,  por  último,  qu-j  aquellos  de  nuestros  compa¬ 
triotas  que  deseen  entrar  en  la  Santa  Religión  pueden  dirijirse 
al  reverendo  Padre  general  en  la  Gran  Cartuja  ( Grande-Char - 
treuse)  de  Francia  flsérej,  ó  bien  al  Padre  presidente  de  la  Car¬ 
tuja  de  Miraflores  en  Burgos. 

¡Ah!  Es  bien  seguro  que  al  leer  el  anuncio  anterior,  nues¬ 
tros  lectores  habrán  sentido  el  agudo  dolor  que  nosotros  hemos 
experimentado  al  escribirlo.  ¿Será  posible,  se  preguntarán  sin 
poder  creer  en  lo  mismo  que  están  viendo,  á  pesar  de  que  en 
todo  el  periodo  de  la  libertad  han  visto  lo  mismo;  será  posi¬ 
ble  que  en  la  tierra  católica  de  España,  en  esta  tierra  en  que 
brillaron  la  Cartuja  de  Jerez,  la  de  Sevilla,  la  del  Paular,  la  de 
Granada,  la  de  Scala  Dei,  la  de  Miraflores,  centro  de  santidad 
y  edificación  al  mismo  tiempo,  que  maravillas  del  arte,  no  pue¬ 
de  nadie  seguir  su  vocación  alistándose  bajo  la  heroica  bandera 
de  Bruno,  y  que  para  vivir  en  servicio  de  Dios  sea  preciso  aban¬ 
donar  el  dulce  suelo  y  el  dulce  cielo  de  la  patria,  buscando  lo 
que  no  se  halla  en  ella  bajo  un  Gobierno  católico,  reinando  do¬ 
ña  Isabel  de  Borbon,  que  lleva  con  su  católico  apellido  el  glo¬ 
rioso  dictado  de  Católica,  en  la  tierra  francesa  hoy  dominada 
por  un  Bonaparte?  Sí,  todo  eso  es  posible  y  es  más  que  posible, 
es  un  hecho:  los  jóvenes  que  en  España  quieran  retirarse  á  una 
Cartuja  tendrán  que  ir  á  Francia  á  buscar  la  Cartuja;  y  ¿qué 
más?  los  cartujos  que  por  evitar  la  muerte  tuvieron  que  aban¬ 
donar  sus  casas  en  1835  huyendo  al  extranjero,  los  cartujos 
que  volvieron  aquí  al  celebrarse  el  Concordato  creyendo  que  les 
seria  permitido  guardar  sus  reglas,  esos  mismos  cartujos,  si 
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han  de  seguir  observándolas,  han  de  abandonar  á  España, 
como  se  preparan  á  hacerlo  casi  todos  entre  los  muy  pocos 
que  se  hallan  en  ese  caso. 

En  la  España  libre  los  moros  pueden  pasearse  con  su  trage, 
pueden  cumblir  dentro  de  su  casa,  en  la  que  nadie  se  mete, 
los  absurdos  preceptos  de  su  absurda  religión, porque  así  lo  exi¬ 
ge  la  tolerancia  liberal ;  pero  los  cartujos  no  pueden  en  esa  Es¬ 
paña  libre  llevar  su  hábito,  no  pueden  cumplir  las  sublimes  re¬ 
glas  de  su  orden  en  sus  casas,  es  decir,  en  sus  Cartujas,  porque 
eso  choca  con  las  ideas  de  tolerancia  y  libertad. 

La  libertad  y  los  liberales  nuncd  acaban  de  darse  á  cono¬ 
cer. 

Nunquam  adeo  faedis,  adeoque  pudendis, 

Utimur  exemplis,  ut  non  peiora  supersint. 


DOS  CURACIONES  SOBRENATURALES  POR  NUESTRA  SE¬ 
ÑORA  DE  LA  SALETA,  EN  PAMPLONA. 


Tan  pronto  como  Jesucristo  empezó  á  darse  á  conocer  al 
mundo  cori  su  doctrina  y  milagros, se  encontraron  hombres  que, 
unos  desconfiaban,  y  otros  se  burlaban  de  los  instrumentos  y 
fórmalas  de  que  algunas  veces  usaba  para  hacer  prodigios,  es¬ 
pecialmente  en  la  curación  de  las  enfermedades  del  cuerpo.  El 
agua  dél  Jordán  para  los  leprosos,  un  poquito  de  saliba  para 
los  sordos  y  mudos,  un  poco  de  barro  que  aplicaba  á  los  ojos 
de  los  ciegos,  eran  los  objetos  visibles  que  intervenían  en  las 
curaciones;  mas  no  eran  debidas  á  estos,  sino  al  poder  y  mi- 
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serlcordia  del  que  los  usaba;  oíros  hombres  las  atribuían  al 
poder  del  demonio,  del  cual  hacían  dependiente  á  esus, 
pues  según  ellos  obraba  los  prodigios  en  virtud  y  nombre  de 
Be/zebú. 

Hoy  sucede  lo  mismo,  pues  abundan  los  hombres  que  imi¬ 
tan  á  los  primeros,  siendo  lo  mas  sensible  que  estos  descono¬ 
cían  al  Redentor,  y  los  actuales  son  de  los  que  le  reconocen, 
y  se  confiesan  hermanos  unos,  y  Ministros  otros  de  Jesucristo. 

La  ciencia  médica,  una  reacción  de  la  naturaleza,  una  casua¬ 
lidad,  es  la  que  en  su  opimon  produce  la  salud  del  enfermo. 
Dán  á  las  drogas  que  confecciona  un  boticario  la  virtud  de  cu¬ 
rar,  y  no  reconocen  que  esa  virtud  la  han  recibido  del  único 
que  pudo  darla;  llegan  casos  en  que  las  drogas,  y  demás  au¬ 
xilios  de  la  ciencia  son  ineficaces,  lo  reconocen  al  frente  de 
un  enfermo;  se  cura  este  cuando  nadie  lo  esperaba,  y  entonces 
es  cuando  la  sabiduría  del  mundo  lo  atribuye  á  esfuerzo  de  la 
naturaleza,  á  termino  de  la  crisis  del  mal,  á  una  casualidad, 
nunca  al  amor  y  al  poder  de  Dios  que  lo  ha  egercido  valién¬ 
dose  de  cualquiera  cosa  oculta  ó  sensible  á  nuestra  vista.  Y  no 
se  crea  que  los  sabios  de  esta  elase  se  encuentran  solamente  en¬ 
tre  sectarios,  los  hay  abundantes  aun  entre  católicos  quienes 
cuando  menos  debieran  contenerse  en  la  prudencia  que  aconse¬ 
ja  una  duda,  porque  siendo  incuestionable  que  Dios  puede  cu 
rar  sin  necesidad  de  médicos  ui  boticarios,  nadie,  cuando  se  re¬ 
fieren  curaciones  inesperadas,  debe  decidir,  ni  usar  de  la  son¬ 
risa,  porque  la  sonrisa  del  que  escucha,  dá  todo  el  beneficio  á 
las  cosas  criadas,  é  insulta  la  opinión  de  quien  lo  atribuye  a\ 
poder  de  Dios. 

Mas  no  todos,  afortunadamente,  desconocen  que  la  natura¬ 
leza,  la  ciencia,  todo  lo  criado  está  subordinado  al  poder  supre¬ 
mo  que  lo  ejerce  con  la  diversidad  que  se  ha  propuesto  en  su 
mente  divina.  Nuestra  inteligencia  no  puede  estenderse  basta 
el  conocimiento  del  porqué  lo  que  -á  unos  aprovecha  á  otros 
daña  en  una  misma  enfermedad;  porque  habiendo  recibido 
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algunos  aguas  vegetales  y  minerales  en  su  origen,  materias 
útiles  para  reponer  la  salud  quebrantada,  no  siempre  produ¬ 
cen  su  efecto,  y  toda  la  investigación  humana  queda  burlada 
al  frente  de  otras  aguas  vegetales  y  minerales  que,  no  habien¬ 
do  sido  dotadas  en  su  creación  de  elementos  útiles  para  sanar 
enfermos,  vemos  que  sanan,  sin  que  podamos  decir  otra  cosa 
sino  que  Dios  les  da  la  virtud  de  curar  cuando  quiere,  por  el 
tiempo  que  quiere,  y  para  quien  quiere.  Todo  esto  desconocen 
ó  no  quieren  confesar,  los  risueños  jueces  de  las  curaciones 
sobrenaturales. 

El  agua  de  la  milagrosa  fuente  de  La  Saleta  se  halla  en  es¬ 
te  caso.  Agua  desconocida  por  el  parage  (ignorado  hasta  poco 
ha)  en  que  está  su  manantial,  y  conocida  hoy  escepto  en  Es¬ 
paña,  ea  toda  la  Europa  por  las  infinitas  curaciones  que  Dios 
ha  hecho  tomándola  por  instrumento  de  su  amor  y  misericor¬ 
dia:  agua  que  según  el  resultado  de  esperimentos  y  análisis  he¬ 
chos  por  químicos  notables,  no  tiene  ninguno  de  los  principios 
ácidos  ó  alcalinos  que  entra  en  la  composición  de  las  aguas  mi¬ 
nerales,  ni  su  Tatos  ni  cloruros:  agua  que  no  se  evapora  ni  des¬ 
compone;  habiéndola  tenido  al  descubierto  en  un  vaso  durante 
cuatro  años:  agua  en  fin  que  no  tiene  virtud  ninguna  aplicab'e 
á  la  economía  animal,  y  que  sin  embargo  ha  curado  miles  de 
enfermos.  Por  estos  muchos  prelados  Diocesanos  han  dado  glo¬ 
ria  á  Dios  en  declaraciones  públicas  de  curaciones  que  recono¬ 
cen  milagrosas.  Han  tenido  lugar  en  enfermos  que  la  han  desea¬ 
do  y  bebido  con  fé  y  esperanza  en  el  Señor,  desde  el  año  de 
1846  ún  que  la  augusta  reina  de  los  cielos  y  de  la  tierra,  vino  á 
sentarse  junto  á  la  fuente  que  estaba  seca;  hizo  que  manase,  y 
descubrió  á  los  cristianos  por  medio  de  dos  niños,  el  grave  mo¬ 
tivo  de  su  venida,  v  el  tierno  y  maternal  objeto  de  ella. 

Nada  se  sabia  en  España  de  esta  aparición  milagrosa,  reco¬ 
nocida  y  declarada  ya  canónicamente:  nada  de  sus  fines  y  re¬ 
sultados;  mas  hoy  que  cumpliendo  el  encargo  de  la  inmaculada 
madre  del  Redentor,  para  que  se  haga  saber  á  todo  su  pueblo 
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cuanto  dijo,  y  se  ha  cumplido  el  mandato  por  millones  de  cris¬ 
tianos  incluso  el  Soberano  Pontífice;  hoy  que  desde  este  rincón 
de  la  Península  empieza  á  darse  la  noticia,  y  culto  á  Núes 
tra  Señora  de  la  Saleta,  hoy  que  parece  ha  querido  recompen 
sar  este  pequeño  obsequio  con  dos  curaciones  inesperadas,  en 
Pamplona,  en  las  que  el  agua  de  la  milagrosa  fuente  ha  inter¬ 
venido,  seria  una  ingratitud  de  parle  de  las  personas  que  han 
observado  de  cerca  á  los  enfermos,  en  que  con  su  silencio, 
aprisionasen  lo  que  es  una  verdad  para  ellas.  Atribuya  cada 
uno  estas  curaciones  á  lo  que  su  criterio  ó  su  j fe  le  aconseje : 
no  aspiramos  á  imponer  una  creencia ;  las  publicamos  como  un 
deber  de  nuestra  particular  convicción  y  gratitud  imitando  lo 
que  en  honra  de  Maria,  se  ha  hecho  y  sigue  haciéndose  en 
toda  la  Europa  por  iguales  motivos,  en  casos  idénticos  ó  aná¬ 
logos. 

PRIMERA.  CURACION.  Todos  saben  en  Pamplona  que  (él 
por  muchos  títulos  inolvidable)  D.  Severio  Andriani,  último 
antecesor  del  actual  prelado  diocesano,  se  hallaba  enfermo 
de  surna  gravedad  en  el  año  de  1858  y  que  no  pudiendo  es¬ 
perarse  naturalmente  su  curación,  por  que  á  la  magnitud'del 
mal  se  agregaba  la  edad  avanzadísima  del  paciente  (83  años) 
se  acudió  á  la  misericordia  del  Señor  con  oraciones  públicas 
en  la  Iglesia  de  San  Agustín,  y  procesiones  por  delante  del 
palacio  episcopal:  pero  nada  bastó  por  entonces,  y  el  mal  fué 
en  aumento.  Administrados  todos  los  sacramentos  al  ilustre 
enfermo,  llegó  un  dia  en  que  saliendo  de  verle  el  facultativo, 
dijo  á  todas  las  personas  que  estaban  en  el  cuarto  inmediato, 
esto  se  acabó:  que  le  lean  las  últimas  oraciones.  Se  mar¬ 
chó  al  concluir  estas  palabras  á  decírselo  al  Provisor  para 
que  lo  hiciera,  pero  una  de  aquellas  dijo  estas  otras;  aun 
queda  un  recurso,  recomendémoslo  á  Nuestra  Señora  de  la 
Saleta,  y  démosle  el  agua  de  su  fuente .  En  seguida  le  puso 
su  confesor,  pendiente  del  cuello  una  medalla  de  la  virgen  de 
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esa  advocación,  y  lomando  el  Secretario  del  paciente  un  po¬ 
co  de  aquella  agua,  le  dijo  á  voz  en  grito,  por  si  podía  cu¬ 
que  la  bebiese^  con  fé  y  esperanza,  le  introdujo  en  la  boca  la 
parte  que  pudo,  la  tragó  este  Principe  de  la  Iglesia;  reco¬ 
bró  los  sentidos,  y  poco  á  poco  fué  entrando  en  convalecen¬ 
cia.  Se  curó  y  vivió  tres  años  sin  dejar  de  ocuparse  en  via¬ 
jes,  y  en  asuntos  de  su  ministerio  episcopal.  Estos  son  los 
hechos;  esta  una  curación  indudablemente  sobrenatural.  Veá- 
inoslo. 

¿Quiso  Dios  dar  la  salud  al  enfermo  por  medio  de  la  cien¬ 
cia  y  medicinas  confeccionadas  por  los  hombres?  Su  inefica¬ 
cia,  notoria  á  muchos  y  reconocida  y  confesada  por  el  facul¬ 
tativo  responde  de  que  no.  ¿Quiso  dársela  por  medio  del  agua 
de  la  Saleta  ó  del  Sacramento  de  la  Estrema- Unción  que  tiene 
entre  otras  virtudes  la  de  dar  salud  al  cuerpo?  Sobre  esta  dis¬ 
yuntiva  nada  podía  decirse;  pero  es  un  hecho,  que  ese  sacra¬ 
mento  se  le  administró  machos  dias  antes,  cuando  el  enfermo 
estaba  en  pleno  juicio,  y  apesar  de  ella  el  mal  se  agravó:  es 
otro  hecho  que  el  agua  se  le  dió  cuando  no  se  sabia  si  aun  po¬ 
dría  oir  ¡o  que  se  le  decía,  y  que  solamente  al  cuarto  de  hora 
de  bebida  él  agua,  apareció  la  mejoría  y  el  principio  de  la  sa¬ 
lud.  No  es  pues  violento  el  deducir  que  accediendo  Dios,  por  la 
intercesión  de  su  inmaculada  madre,  á  los  ruegos  y  oraciones 
públicas  de  los  Pamploneses,  resolvió  conservarles  por  algún 
tiempo  mas  su  querido  Prelado,  y  que  para  egecucion  de  esta 
gracia  tomó  por  instrumento  el  agua  de  la  Saleta,  y  el  momen¬ 
to  en  que  el  enfermo  la  bebiese. 

En  el  otro  ejemplar  que  vamos  á  referir,  no  existe  la  duda 
que  con  respecto  al  instrumento  hemos  indicado  arriba,  sino 
una  circuslancia  que  inclina  á  creer  que  en  ambos  casos  hizo 
Dios  elección  del  agua  para  dar  la  salud,  pues  el  sacramento 
de  la  Eslrema-Uncioo  estuvo  dos  dias  en  el  cuarto  del  enfermo 
y  debiendo  administrársele  por  haberlo  mandado  el  Médico  y 
quererlo  la  familia,  no  se  le  administró. 
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SEGUNDA  CURACION. -El  teniente  Coronel  I).  Javier 
M  °  Nicomedes  Larumbe,  Capitán  retirado,  y  habitante  en  la 
casa  número  50  de  la  calle  Mayor  de  esta  ciudad,  hombre  muy 
obeso,  fué  atacado  de  una  espantosa  apoplegia  á  la  una  y  me¬ 
dia  de  la  mañana  del  26  de  Setiembre  de  este  año.  Llamados 
ios  facultativos,  le  aplicaron  inmediatamente  sangrías,  sinapis¬ 
mos,  vomitivos  y  ayudas;  á  las  cuatro  recobró  el  movimiento, 
mas  no  la  razón  ni  la  palabra;  á  las  nueve  dijo  el  Médico  que  el 
mal  era  muy  grave  y  que  necesitaba  consulta.  Tuvo  lugar  esta 
a  las  once;  por  la  tarde  empezó  el  enfermo  á  tartamudear  al¬ 
gunas  palabras  inconexas,  y  se  le  echaron  sanguijuelas  de¬ 
trás  de  las  orejas:  al  dia  siguiente  27  entró  en  un  delirio  vio¬ 
lento;  se  le  pusieron  ventosas  y  cantáridas,  y  continuó  la  apli¬ 
cación  de  purgantes  y  ayudas:  nunca  se  vió  libro  del  delirio, 
si  bien  cedieron  la  violencia,  los  esfuerzos  para  levantarse,  y 
los  gritos  pidiendo  la  ropa  para  vestirse  á  los  ocho  dias  del 
ataque.  Así  continuó  sin  conocer  á  nadie  hasta  el  9  de  Octu¬ 
bre  en  que  á  la  misma  hora  que  el  26  de  Setiembre,  le  re¬ 
pitió  el  ataque  cerebral.  La  asistencia  de  los  ficullativos  des 
de  el  citado  dia  26,  no  pudo  ser  ni  mas  frecuente,  ni  mas 
asidua,  ni  susceptible  de  mayor  interés  y  celo  por  la  curación 
del  enfermo.  El  cuidado  de  parte  de  la  familia  tampoco  pu¬ 
do  ser  mas  esmerado;  pues  hubo  un  Cirujano  constanlemen 
te  encargado  de  hacer  y  suministrar  al  paciente  cuanto  el 
Médico  ordenaba,  y  ademas  á  todas  horas  le  observaba  escru 
pulosamenle.  Dos  hermanos  del  paciente,  relevándose,  estu¬ 
vieron  dia  y  noche  sin  alejarse  de  la  cama  del  enfermo,  pa¬ 
ra  sujetarle  los  brazos,  y  corregirle  todos  los  estados  de  po¬ 
sición;  pues  la  natural  desaparecía  por  momentos  en  los  es¬ 
fuerzos  y  pretensiones  del  enfermo  delirante,  mas  no  obstan¬ 
te  el  cuidado  y  esmero  de  todos,  nuoca  pudo  recobrar  la 
razón  ni  el  sosiego,  sino  á  lo  sumo  algunos  intervalos  de 
una  cosa  que  parecía  sueño  no  siendo  mas  que  un  sopor  a- 
gitado. 
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El  espresado  dia  9  de  Octub  re  le  repitió  el  ataque  como 
hemos  dicho  á  las  dos  de  la  mañana,  aunque  no  tan  fuerte,  y 
llamado  el  Médico,  mandó  ponerle  una  cantárida  tras  de  las 
orejas:  se  le  puso,  recobró  el  movimiento  y  empezó  á  delirar 
como  siempre.  Volvió  el  Médico  á  las  8  y  mandó  que  se  le  admi  - 
nistrase  el  Sacramento  de  la  Eslrema  Unción.  Ya  los  dos  Mé¬ 
dicos  en  la  consulta  de  26  de  Setiembre  aconsejaron  á  la  fa¬ 
milia  que  procurase  la  administración  de  los  Sacramentos  poi¬ 
que  el  mal  era  muy  grave,  y  de  fatales  consecuencias.  Lle¬ 
gó  el  Vicario  de  la  parroquia  á  las  once  con  aquel  auxilio  de 
la  Iglesia,  y  después  de  observar  al  enfermo  dijo:  aquí  hay 
todavía  hombre  para  un  par  de  dias,  y  para  administrarle 
en  el  estado  en  que  está,' cuando  quiera  hay  tiempo.  Encar¬ 
gó  á  la  familia  que  no  se  hiciese  ilusiones,  porque  aquel  es¬ 
tado  nada  de  agradable  prometía,  y  que  si  el  enfermo,  antes 
que  el  volviera,  recobraba  por  algunos  minutos  la  razón,  se 
le  avisase  sin  demora:  dejó  sobre  la  mesa  el  Sacramento  y 
se  marchó.  Por  la  tarde  del  mismo  dia  9  volvió  el  Médico, 
vió  al  enfermo  y  se  fué  siu  ordenar  nada:  se  le  observó  un 
signo  de  compasión  bien  espresivo  de  que  aquella  vida  con¬ 
cluiría  pronto;  el  Vicario  llegó  nuevamente  á  la  diez,  y  dijo: 
no  pensaba  qm  tan  pronto  llegase  el  enfermo  á  este  estado; 
era  decir  que  ya  no  encontraba,  como  á  la  mañana,  hombre 
para  dos  días.  Tenia  en  la  misma  calle  otro  enfermo  que  ya 
espiraba,  y  marchó  á  socorrerle,  haciendo  á  la  familia  de  a 
quel,  el  mismo  encargo  que  anteriormente.  El  Vicario  lle¬ 
no  de  celo  quería  sin  duda  administrar  el  Sacramento  ci 
tado, cuando  el  paciente  pudiera  conocer  de  algún  modo  lo 
que  recibía,  y  dejó  también  de  administrárselo  en  este  mo¬ 
mento. 

Una  de  las  personas  que  había  en  el  cuarto  del  enfermo 
y  que  rae  dictaba  aquella  escena,  se  acuerda  repentinamente 
que  cuando  el  Profeta  dijo  al  lley  Ecequias:  arregla  tu  ca¬ 
sa ,  porque  morirás  sin  salir  de  esta  enfermedad,  el  Rey 
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volvió  la  cabeza  hácia  la  pared,  oró  al  Señor,  y  Dios  le  conce 
dió  quince  años  mas  de  vida.  Penetrada  del  poder  de  la  ora  - 
cion,  recoge  sus  sentidos  y  potencias,  las  concentra  en  su  co¬ 
razón,  mira  con  él  al  Señor,  ora  un  instante  en  silencio,  acu¬ 
de  á  Nuestra  Señora  de  la  Saleta  y  dice:  que  traigan  unaimá- 
gen,  mañana  daremos  al  enfermo  el  agua  y  yo  me  encargo 
de  hacer  por  el  desde  mañana  mismo  la  Novena.  Se  trajo  Ia 
imagen,  se  aló  al  brazo  del  paciente,  y  este  continuó  por  al¬ 
gunas  horas  en  el  letargo  en  que  estaba.  Asi  terminó  el  dia  9; 
pero  á  las  cuatro  da  la  mañana  del  10,  cuando  hacia  cinco 
horas  que  el  enfermo  tenia  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
la  Saleta  en  el  brazo,  despierta  y  sus  primeras  palabras  son 
eslas  guando  es  la  Virgen1!  Pasado  mañana,  le  respondió  su 
señora;  pues  alguna  cosa  ha  hecho  en  mi.  Yo  veo  que  estoy 
muy  malo  y  que  mi  cabeza  ha  sufrido  mucho.  Este  fué  el  pri¬ 
mer  momento  desde  el  26  de  Setiembre  en  que  conoció  que 
estaba  enfermo.  Su  señora  le  dijo  llena  de  gozo  al  verle  con 
la  razón  recobrada;  si:  la  virgen  te  curará ;  anoche  te  pusi¬ 
mos  en  el  brazo  la  imágen  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta , 
y  hoy  te  daremos  del  agua  de  su  fuente  que  ha  curado  á  mu¬ 
cho.  Pidió  la  imágen,  se  le  dió,  y  tomándola  en  las  manos  la 
adoró  dos  veces  con  fervor,  pónmela  otra  vez ,  dijo  y  se  le  pu¬ 
so.  Habló  después  aunque  poco,  muy  acorde.  A  las  siete  lle¬ 
gó  el  Cirujano  y  quedó  absorto  de  lo  que  veia:  á  las  ocho 
lo  hizo  el  Médico,  y  ni  el  uno  ni  el  otro  tuvieron  reparo  en 
manifestar  su  sorpresa.  Esto  es  milagroso ,  dijo  el  Médico:  no 
tiene  delirio  ni  liebre,  y  está  de  un  modo  que  no  podía  es¬ 
perarse.  Nada  se  les  dijo  del  recurso  á  la  virgen.  A  las  nueve 
se  dió  al  enfermo  una  cucharada  del  agua  de  la  Sálela;  oyó 
con  mucha  atención  lo  que  se  le  dijo,  prometió  hacer  el  mis 
mo  la  Novena  cuando  se  curase,  y  siguió  hablando  un  buen 
rato.  A  las  once  llegó  el  Vicario,  y  en  el  paso  dijo  á  la  seño¬ 
ra  no  se  de  donde  se  me  ha  metido  el  presentimiento  de  que 
está  mejor  que  ayer.  Entre  V,  le  respondió  y  verá  que  está 
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bien.  Entró  el  Vicario,  se  sentó  amistosa  y  alegremente  en  la 
cama  del  enfermo,  y  hablaron  ambos  bastante  tiempo,  de  mo¬ 
do  que  se  retiró  aquel  bien  persuadido  de  la  grande  é  ines¬ 
perada  mejoría  del  enfermo,  Por  la  noche  le  hizo  otra  visita, 
y  confirmado  en  su  opinión,  se  marchó  ¡levándose  el  Sacra¬ 
mento,  que  desde  el  dia  anterior  estaba  sobre  la  mesa,  y  di¬ 
ciendo:  ya  no  hay  necesidad  de  esto :  quiera  Dios  que  llegue 
muy  tarde  á  necesitarse. 

El  13  ya  el  paciente  estaba  en  convalecencia:  el  18  fué  el 
dia  último  de  la  Novena,  y  el  19  empezó  á  levantarse,  el  Mé¬ 
dico  manifestó  no  ser  ya  necesaria  su  asistencia;  pero  el  conva¬ 
leciente  le  rogó  que  continuase,  y  lo  hizo  hasta  el  29  mas  no 
diariamente,  porque  le  consideró  inútil.  El  enfermo  quedó  total¬ 
mente  restablecido. 

Ahora  bien:  ¿á  qu  >  se  atribuirá  razonablemente  esta  cu¬ 
ración?  ¿Alas  medicinas?  No;  porque  no  obstante  ellas,  el  en¬ 
fermo  se  agravó  hasta  el  último  estremo,  y  la  ciencia  no  en¬ 
contró  ya  nada  aplicable.  ¿Al  Sacramento  de  la  Estreraa-Un- 
cion?  Tampoco,  pues  no  se  le  administró,  porque  tal  vez  habia 
dispuesto  el  Señor  que  el  laudable  deseo  del  Vicario  no  se 
cumpliese,  y  quedara  de  modo  que  no  hubiera  otra  cosa  á 
qué  atribuirse  la  curaeion,  que  á  la  intercesión  de  su  Ma¬ 
dre  Santísima,  y  al  agua  milagrosa  de  su  fuente  de  la  Sa¬ 
leta. 

Con  razón  pues  quiere  la  Iglesia  que  se  dé  culto  á  la  au¬ 
gusta  madre  del  Redentor  bajo  de  esta  nueva  advocación,  pues 
aunque  es  la  misma  virgen  que  so  venera  con  ¡os  títulos  del 
Camino,  del  Puy,  de  Ujué,  de  Atocha,  etc.  estos  títulos  re¬ 
cuerdan  los  beneficios  que  ha  hecho  y  hace  en  esas  localida¬ 
des  donde  apareció  nada  mas  que  la  imágen,  y  por  esto  ape 
ñas  se  conocen  en  otras;  pero  su  aparición  eu  la  Saleta  ocu¬ 
pa  una  linea  no  menos  general  y  asombrosa  que  el  Rosario  y 
el  Escapulario  del  Carmen.  Estas  son  gracias  generales  he¬ 
chas  á  toda  la  cristiandad  por  la  Virgen  misma  y  su  deseen- 


so  á  la  Saleta,  el  motivo,  el  objeto,  así  como  SU3  revela¬ 
ciones,  son  igualmente  generales,  primero  por  lo  que  son  en 
sí;  segundo  porque  ella  misma  encargó  con  repetición  que 
se  hicieran  saber  á  todo  su  pueblo. 

¡Felices  tantas  naciones  de  Europa  como  son  las  que  con¬ 
siderándose  comprendidas  en  las  advertencias  y  promesas  de 
María  en  la  Saleta,  han  recibido  la  gracia  que  necesitaban! 
¡Sean  felices  los  cristianos  que  secundando  sus  deseos  mater¬ 
nales,  propagan  la  noticia,  y  hacen  alguna  cosa  en  obsequio 
suyo!  Tenga  compasión  de  los  que  no  solamente  dejan  do  ha¬ 
cerlo  pudiendo,  sino  que  contrarían  lo  que  hacen  los  otros,  y 
dominados  del  orgullo  ó  de  alguna  otra  pasión,  retraen  á  no 
pocos  de  los  que  escucharían  con  docilidad  y  devoción  las 
voces  de  Maria,  Imitad  todo  lo  bueno  que  veáis ,  encarga  el 
apóstol  de  las  gentes  en  el  capitulo  4.°  de  su  carta  á  los  Fili* 
penses;  pero  esto  miran  con  desprecio,  los  que  desprecian  el 
eco  de  las  voces  de  la  Reina  de  los  Cielos,  que  partiendo  des¬ 
de  los  montes  de  la  Saleta,  vienen  á  resonar  en  los  del  Pi¬ 
rineo. 

Mas  no  importan,  otras  las  oyen,  acogen  y  siguen.  Sea 
Dios  glorificado  y  honrada  su  inmaculada  Madre.  Pamplona 
10  do  Noviembre  de  1862.— La  familia  de  Larumbe. 

OTRA  CU It ACION.— Escrito  hasta  aquí,  recibimos  una  car¬ 
ta  del  Presbítero  D.  Manuel  Honrubia,  Vicario  interino  de 
la  parroquia  de  San  Vicente  de  San  Sebastian,  sugeto  muy  co¬ 
nocido  en  Pamplona;  véase  lo  que  nos  dice: 

«Llevaba  yo  mas  de  seis  años  de  horribles  padecimientos: 
los  facultativos  desplegaron  todos  los  recursos  del  arte,  sin 
que  ninguno  de  ellos  me  proporcionase  el  más  ligero  alivio. 
Por  último  el  5  de  Febrero  de  1859,  administraron  los  San¬ 
tos  Sacramentos  de  Eucaristía  y  Estrema  Unción:  no  había  ya 
esperanza  en  lo  humano  en  España  ni  en  Francia.  Entóneos 
fué  cuando  mi  confesor,  el  respetable  Mr.  Feret,  canónigo 
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honorario  en  la  Diócesis  de  Mompeller,  me  aconsejó  que  be¬ 
biese  el  agua  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta:  lo  hice  inme¬ 
diatamente  con  fó  y  esperanza,  y  puedo  asegurar  con  verdad 
que  desde  luego  empezó  á  esperimenlar  alivio;  este  siguió  en 
aumento,  y  pude  volver  á  mi  patria  á  los  dos  meses.  Sigo 
bastante  bien  en  mi  salud;  gracias  á  Dios  y  á  la  Virgen  San  - 
tisima. 

Estoy  muy  lejos  de  lisonjearme  de  haber  hecho  cuanto 
debiera  por  mi  excelsa  protectora. Sin  embargo,  para  manifes¬ 
tarla  mi  gratitud,  acostumbro  traer  de  su  celebre  Santuario, 
varios  objetos  sagrados  como  son  crucifijos  de  los  que  uno 
se  halla  en  la  parroquia  de  San  Lorenzo  de  esa  Ciudad  por  ha¬ 
ber  celebrado  mi  primera  misa  en  la  capilla  de  San  Fermin: 
otro  mandé  a  San  Miguel  de  Eslella,  donde  prediqué  por  pri¬ 
mera  vez,  y  otros  á  otros  puntos;  asi  como  medallas,  rosarios 
é  imágenes,  y  todos  los  años  hago  la  Novena  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Saleta  en  el  aniversario  de  mi  mejoria.  Aqui  ten¬ 
go  un  amigo  que,  mas  feliz  que  yo,  luvo  el  consuelo  de  hacerla 
en  el  mismo  Santuario,  acompañado  de  un  hermano  suyo  sa¬ 
cerdote  como  él,  que  abandonando  un  rico  patrimonio,  y  la 
bonita  colocación  que  tenia  en  la  Iglesia,  viste  hoy  el  tos¬ 
co  sayal  de  San  Francisco.— Sigan  VV.  en  su  sania  empre¬ 
sa,  no  dudo  serán  felices  en  ella;  ese  pueblo  es  muy  religioso 
y  cuenta  con  grandes  elementos  para  ello.» 
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CASTIGOS  EJEM  CLARÍSIMOS. 


No  hay  día,  no  hay  momento  en  que  no  se  nos  manifiesle 
Dios  de  una  manera  palpable  y  visible,  ya  en  los  actos  de 
su  misericordia,  ya  en  los  de  su  justicia.  No  fallan  hombres 
que  se  burlan  de  las  amenazas  con  que  Dios  llama  á  los  peca¬ 
dores;  no  faltan  quienes  no  ven  esas  manifestaciones.  Hoy  co¬ 
mo  siempre,  hay  milagros  y  prodigios;  pero  hoy  como  en 
tiempo  de  Jesucristo,  hay  judíos  que  no  los  ven. 

Para  dar  luz  á  los  ciegos  y  útiles  enseñanzas  á  los  que  no 
ven,  compilamos  hoy  los  siguientes  castigos  ejemplarisimos, 
cuya  verdad  justificaremos  en  plena  forma,  si  hubiese  alguno 
que  se  atreviese  á  negar  lo  que  pasó,  no  hace  mucho  tiempo, 
á  la  vista  de  diferentes  pueblos,  testigos  de  tan  estupendos 
castigos. 

1  0  Hace  muy  pocos  años,  que  S.  D.  M.  era  solemnemente 
conducido  en  el  Domingo  in  albis,  para  la  administración  eu¬ 
caristía  de  los  enfermos  que  había  en  un  pueblo  próximo  á 
Toledo.  At  llegar  S.  D.  M.  á  una  de  las  casas,  el  pueblo  se  ar¬ 
rodilló,  para  que  entrara  el  Rey  de  los  Reyes:  pero  un  hom¬ 
bre  desgraciado  y  muy'  digno  de  compasión  por  sus  antece¬ 
dentes,  no  solo  [rehusó  ponerse  de  rodillas,  sino  que  levantan¬ 
do  su  voz,  y  prorrumpiendo  blasfemias  horribles,  excitaba  al 
pueblo  fiel  para  que  suprimiera  sus  actos  de  adoración  á  Jesu¬ 
cristo  sacramentado,  cuya  presencia  negaba.  —  Quó  hacéis? 
les  dijo,  eso  qne  adoráis  no  es  nada,  es  una  mentira. — Al  con¬ 
cluir  esta  palabra,  aquel  blasfemo  cayó  acometido  por  un  ac¬ 
cidente  aplopético  á  vista  de  un  pueblo  iomenso,  que  pre¬ 
senció  la  horrible  agonia  que  le  atormentó  hasta  el  cuarto  dia, 
en  que  terminó  sus  dias,  sin  poder  recibir  auxilio  alguno. 


2. °  Celebrábase,  no  hace  muchos  años,  en  un  Iribunal  de 
España  la  vista  solemne  de  un  pleito.  Uno  de  los  abogados 
que  informaban,  oyó  el  sonido  de  la  campanilla,  que  anuncia  á 
los  fieles  que  Dios  sale  en  Viático  para  los  enfermos.  El  abo¬ 
gado  esperando  á  que  el  Presidente  del  Tribunal  suspendiese 
la  vista,  para  rendir  los  homenages  debidos á  Jesucristo,  siem¬ 
pre  que  pasa  por  la  calle  ó  casa  en  qne  nos  encontramos,  sus¬ 
pendió  su  informe ;  pero  el  Presidente  le  dijo  :  -  Siga  el  le¬ 
trado. 

— Sr.,  contestó  el  letrado,  pasa  su  divina  Magestad. 

—Siga  el  letrado,  repuso  el  Presidente. 

—No  puedo  Sr.,  replicó  el  abogado,  siendo  en  el  acto  a- 
percibido. 

Al  dia  siguiente  el  Presidente  del  Tribunal  amaneció  muer¬ 
to  de  una  apoplegia. 

3. °  Hace  muy  pocos  anos,  que  un  hombre  conocido  por 
su  desmoralización,  estaba  enemistado  con  el  Escribano  de  un 
pueblo  inmediato  á  Chapinería,  provincia  de  Madrid.  La  ene¬ 
mistad  llegó  hasta  tal  punto,  que  se  dispuso  á  salir  á  asesinarlo; 
su  familia  procuró  contenerlo,  pero  él  cogió  un  fusil,  y  pro- 
rumpió  en  blasfemias  contra  Dios  y  su  Santísima  Madre.  En 
su  diabólico  frenesí,  dió  con  el  fusil  un  golpe  en  el  suelo;  pe¬ 
ro  salió  el  tiro,  y  entrándole  por  la  boca,  lo  dejó  muerto  en 
el  acto. 

La  autoridad  se  constituyó  en  el  lugar  de  la  catástrofe,  re¬ 
conoció  el  cadáver  y  la  habitación,  que  quedó  cerrada  por 
algunos  dias.  Pasado  cierto  tiempo,  fué  necesario  abrirla,  y  a- 
penas  entraron  en  ella,  se  encontró  la  lengua  de  aquel  des¬ 
graciado  que  estaba  comida  de  gusanos  sobre  una  silla. 

4. °  Al  estraclar  La  correspondencia  de  Roma  las  cartas' 
y  periódicos  de  Italia,  y  con  el  título  de  Las  libertades  de 
la  Iglesia  bajo  el  régimen  de  la  libertad  piamontesa,  dice  lo 
siguíefite: 

«Escriben  de  Lúea  á  El  Contemporáneo  de  Florencia  no- 
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liciándole  un  horroroso  suceso  que  ha  conmovido  la  provincia 
entera.  Habiase  ocultado  en  un  rnonton  de  heno  uu  prófugo. 

La  angustia,  el  hambre  y  la  sed  ie  habian  quitado  casi  la  vida, 
y  suplicó  á  un  pasagero  qu6  lo  buscase  algún  socorro.  La  au¬ 
toridad  se  contentó  con  enviar  algunos  soldados,  que  encon¬ 
traron  solo  un  cadáver.  En  vez  de  mitigarse  su  rencor  á  pre¬ 
sencia  de  la  muerte,  lanzáronse  los  soldados  sobre  el  cuerpo  del 
prófugo,  que  fué  cosido  á  bayonetazos,  pisoteado  y  decapita¬ 
do.— Al  descubrir  uua  de  aquellas  furias  un  escapulario  en  el 
pecho  del  difunto,  esclamó:  «He  aquí,  he  aquí  la  prueba  do 
que  este  era  un  briganle,  un  asesino.»  Después  blasfemando, 
comenzó  á herir  la  imágen  de  la  Santísima  Virgen.  Mas  de  re¬ 
pente  los  que  presenciaron  esta  escena  se  llenaron  de  horror  al 
ver  al  soldado  detenerse,  temblar,  caer  y  forcejear.  Un  acci¬ 
dente  do  aplopegia  fulminante  había  dado  fin  á  sus  dias.  Bien 
merece  que  mencionemos  aquí  este  hecho,  porque  revela  cuan¬ 
to  ha  progresado  la  impiedad  bajo  el  régimen  de  la  dominación 
piamonlesa. 

5. °  Aun  no  hacia  un  año  que  un  hijo  se  atrevió  á  le¬ 
vantar  la  mano  contra  su  padre,  en  un  pueblo  próximo  á  Dos  - 
Barrios,  provincia  de  Toledo,  y  en  época  muy  reciente.  Sor¬ 
prendido  por  una  tormenta,  fué  aquel  desnaturalizado  hijo  á 
refugiarse  á  una  puerta;  pero  al  entrar  en  ella,  cayó  un  rayo, 
que  lo  dejó  muerto  en  el  acto. 

6. °  En  una  de  las  provincias  del  Norte  de  España,  existia 
un  hombre,  que  poco  escrupuloso  en  los  medios  de  adquirir,  me¬ 
nospreció  las  prescripciones  de  la  Iglesia,  y  se  hizo  poderoso 
con  la  compra  de  una  posesión,  que  había  pertenecido  á  una 
comunidad  religiosa.  La  hija  de  este  hombre  casó  con  un  hijo 
del  pais;  pero  las  discordias  conyugales  vinieron  á  turbar  la  paz 
de  que  hasta  entonces  habian  disfrutado.  Irritado  el  yerno  con¬ 
tra  las  amonestacioues  de  su  suegro,  concibió  el  designio  de 
darle  muerte,  simulando  su  propósito  con  una  tregua  aparen¬ 
te.  esperando  ocasión  oportuna  para  realizar  su  crimen.  En 
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efecto,  junio  salieron  una  larde  para  visitar  la  posesión  anles  in¬ 
dicada;  y  apenas  pusieron  el  pié  en  ella,  el  yerno  degolló  á  su 
suegro,  dejándolo  abandonado  á  una  horrible  agonía.  Varios 
dias  trascurrieron  hasta  que  se  encontró  el  cadáver,  é  instrui¬ 
das  las  diligencias  judiciales,  recayeron  sospechas  en  el  yerno, 
que  fué  preso.  Este,  por  circunstancias  que  no  son  de  este  lu¬ 
gar,  logró  escaparse,  y  cuando  ya  se  creyó  en  pais  seguro,  es¬ 
cribió  una  carta  horrible  á  su  esposa,  declarando  ser  él  el  reo 
del  delito.  Lluvia  de  males  y  desgracias  continuó  cayendo  so¬ 
bre  esta  familia  desgraciada, 

7.°  La  Iglesia,  tan  tolerante  como  sábia  é  ilustrada,  ha 
permitido  las  corridas  de  toros,  con  dos  condiciones,  que  apa¬ 
recen  de  diferentes  bulas.  Una,  que  no  se  celebren  á  no  constar 
la  destreza  de  los  lidiadores;  otra,  que  no  se  celebren  en  dias 
festivos.  La  destreza  de  los  lidiadores  no  es  hoy  menor  que  en 
tiempo  de  Montes,  y  sin  embargo,  apenas  hay  corrida  en;  que 
no  haya  desgracias  que  lamentar  hasta  el  punto  de  que  horrori¬ 
zada  la  prensa  de  todos  matices  pide  á  voz  en  grito  y  con  cons¬ 
tancia  la  represión  do  tan  bárbaro  espectáculo,  grito  que  el 
Gobierno  desatiende,  no  sabemos  si  por  aquella  consideración 
en  que  se  fundaba  la  politica  pagana  de  Roma,  reasumida  en 
las  palabras  pan  y  circos. 

¿Cual  es  la  verdadera  razón  de  esta  anomalía?  ¿En  qué 
consiste  que  antes  eran  raras  las  cogidas, y  hoy  son  tan  frecuen¬ 
tes?  Consiste  en  que  antes  se  observaban  las  prescripciones  de 
la  Iglesia,  y  en  que  hoy  se  infringen,  celebrándose  todas  las 
funciones  de  toros  en  los  dias  mas  solemnes,  lo  mismo  en  Do¬ 
mingo  que  en  el  día  del  Corpus. 

¡¡HAY  DIOS!! 


león  CARBONERO  Y  SOL. 
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NOTA  IMPORTANTE.— Proponiéndonos  publicar  todos  los 
hechos  ejemplares  en  que  se  manifieste  la  justicia  ó  la  mise¬ 
ricordia  de  Dios,  rogamos  á  todos  nuestros  suscrilores  nosen- 
vien  relación  de  los  que  de  20  años  á  esta  parte,  les  conste  de 
un  modo  cierto  que  han  ocurrido  en  otro  pais.  En  épocas  co¬ 
mo  esta  en  que, una  razón  se  contesta  con  un  sofisma  en  que  to¬ 
do  se  mete  á  barato  y  en  que  á  la  afirmación  de  la  autoridad  se 
opone  la  negación  racionalista,  es  de  sumo  interes  y  utilidad, 
valerse  de  los  hechos  públicos  que  nadie  puede  negar. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


CUMPLIMIENTO  DE  UNA  PROFECIA. 


Hace  poco  tiempo  (el  último  Viérnes  Santo)  predicando  un 
Santo  prelado,  le  oi  anunciar  con  todo  el  fervor,  con  toda  la 
firmeza  y  seguridad  del  que  velo  futuro,  que  Dios  iba  á  man¬ 
dar  sobre  España  terribles  castigos  por  los  pecados  de  blas¬ 
femia,  impureza,  y  profanación  de  los  días  festivos.  Lo  repi¬ 
tió  por  tres  veces  diciendo  no  lardarían  mucho  y  que  se  re¬ 
cordaría  que  lo  habia  anunciado  desde  el  pulpito. 

La  profecía  ó  anuncio  empieza  á  cumplirse.  La  desgracia¬ 
da  provincia  de  Almería, es  objeto  hoy  de  la  justicia  del  Omni' 
potente.  Sumido  en  miserias  y  ruinas  yace  mi  amado  pais; 
terribles  y  violentos  terremotos  esta  sufriendo  desde  el  dia  10 
de  Junio.  Las  poblaciones  están  -desalojadas,  el  terror  se  ha 
apoderado  de  los  mas  valientes.  Llanto  y  amargura  se  ve  por 
doquiera.  Las  ciudades  amenazan  desaparecer  de  un  momento  á 
otro:  y  para  colmo  de  desgracia  una  terrible  plaga  de  langos¬ 
ta  se  presenta  con  intensidad. 

La  amargura  embarga  mi  corazón, amado  pais,  al  represen¬ 
tarme  tus  miserias  y  tus  lágrimas.  ¿Qué  hiciste?  ¿Por  qué  la 
mano  de  Dios  es  hoy  contigo?  ¿Por  qué  te  estremeces  de  espan¬ 
to?  ¿Por  qué  te  veo  cubierto  de  luto?  ¡Ah!  No  lo  ignoras:  en 
tu  corazón  siente  el  terrible  remordimiento^sabes  tus  crí¬ 
menes;  conoces  tu  impiedad;  comprendes  lo  justamente  que 
Dios  está  ofendido  y  no  ignoras,  por  fin  que  la  misericordia  in¬ 
finita  de  Dios  se  detiene  y  entonces  obra  con  su  justicia.  Sa¬ 
bes  que  la  impiedad  llegaba  á  su  colmo,  el  protestantismo  iba 
hallando  acogida,  la  indiferencia  tenia  perdidas  muchas  almas, 
las  fiestas  oran  completamente  profanadas,  la  blasfemia  era 
común  aun  en  jóvenes  imberbes,  los  homicidios  y  sacrilegios 
eran  muy  comunes:  la  perversidad  cundía,  y  la  justicia  le- 
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vantaba  al  cielo  sus  brazos  pidiendo  castigo  y  castigo  pronto. 
Esto  es  cierto. Provoco  á  cualquiera  á  que  rae  lo  niegue  y  lo  pro¬ 
baré  con  documentos  indudables.  No  hablo  de  todos  los  pueblos; 
algunos  se  conservan  sencillos  y  tranquilos  en  medio  de  tan¬ 
ta  perversidad.  No  quiero  (Dios  me  libre)  echar  sobre  tu  ros¬ 
tro  el  baldón  de  tus  crimenes,y  presentarle  como  el  pais  mas 
perverso  de  España,  no,  lo  que  digo  de  ti  lo  puedo  probar  y 
decir  de  casi  lodos:  es  compasión  lo  que  me  mueve  y  el  deseo 
de  tu  conversión.  Dios  no  podia  sufrir  tanta  perversidad  en 
España;  y  la  profecía  empieza  a  cumplirse;y  no  ha  tardado  mu¬ 
cho,  y  empieza' por  tí,  hermoso  pueblo  mió.  El  implo  verá  has¬ 
ta  con  indiferencia  si  se  quiere  estos  anuncios  del  cielo,  y  aun  se 
burlará  del  Cristiano  que  tiene  fé,  que  sabe  que  hay  un  Dios 
que  castiga  y  que  hay  un  infierno  preparado  para  el  pecador 
impenitente. 

Estos  terremotos  serán,  no  lo  dudo,  hechos  naturales,  se¬ 
rán  todo  lo  que  los  naturalistas  quieran,  pero  á  los  ojos  del 
cristiano  estos  hechos  son  algo  mas  que  fenómenos  físicos,  son 
algo  mas  que  perturbaciones  casuales  del  ’globo,  espresan  al¬ 
go  de  lo  terrible  de  la  justicia  divina,  de  la  Omnipotencia  de 
Dios. 

Todos  tiemblan  y  se  estremecen  al  anuncio  del  terremoto; 
un  sordo  y  pro'óngado  ruido  le  acompaña,  la  tierra  se  estre¬ 
mece  en  fuertes  conmociones,  los  edificios  se  conmueven  y  un 
grito  de  espanto  lanza  á  los  campos  á  la  población  en  masa;  y 
sale  desolada  á  librarse  del  peligro,  de  la  ruina  de  las  casas. 
El  temblor  se  repite;  en  el  campo  se  suceden  sin  interrupción 
las  conmociones  y  ui  aun  por  la  noche  deja  de  anunciarse  la 
cólera  del  cielo.  Sale  el  Sol,  y  es  pa-a  alumbrar  escenas  de 
llanto  y  desolación.  No  se  encuentra  consuelo  en  la  tierra;  to¬ 
do  es  amargura,  todo  es  luto  y  llanto. ¿Que  hiciste?  Porqué  tanta 
desolación?  Los  crímenes  y  las  prevaricaciones  han  irritado  al 
Dios  justo, 

Tin  ti  nací,  desgraciado  pais,  en  ti  me  crié,  tu  aire  fué  el 
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primero  que  respiré,  y  lus  sonrisas  las  primeras  que  recibí  y 
solo  la  mano  de  Dios  me  ha  sacado  de  tí,  Amo  mucho  tus  pai¬ 
sajes,  tu  playa,  tus  huertos,  y  tu  cielo,  y  todo  cuanto  de 
poético  encierras;  lágrimas  de  lo  íntimo  del  corazón  derrama  - 
ba  al  despedirme  de  tí,  y  pedia  á  Dios  me  permitiera  volver 
á  pisar  aquellas  tierras  y  ver  aquel  cielo,  pero  mil  veces  pre¬ 
fiero  encontrar  á  mi  vuelta  un  monton  de  ruinas,  que  no  ver 
un  pueblo  alejado  de  Dios,  un  pueblo  prevaricador.  Bien  sabe 
Dios  que  me  causa  rubor  el  manifestar  tus  crímenes;  amo  á 
mi  pais  natal  como  el  hijo  á  la  madre  que  le  amamantó  á  sus 
pechos  y  solo  escribo  estas  lineas  para  avisarle  y  avisar  al 
resto  de  España  La  profecía  se  cumplirá,  sino  hacéis  peniten¬ 
cia;  es  la  profecía  de  la  destrucion  de  Ni  vive.  Quiero  que  co¬ 
nozcas  que  la  justicia  de  Dios  es  contigo,  que  esos  son  indi¬ 
cios  del  castigo  terrible  que  espera  á  los  impenitentes;  con  - 
viértele  á  tu  Dios  y  á  tu  Señor:  borra  con  tu  penitencia  tus 
maldades,  y  si  así  lo  haces  serás  salvo.  No  veas  en  esos  hechos 
y  plagas  una  causa  natural  solamente,  no:  es  Dios  el  que  te 
avisa,  es  que  te  quiere,  es  que  Dios  desea  tu  conversión  y  tu 
vida,  es  que  Dios  te  dá  tiempo  para  que  recurras  á  él.  Implo¬ 
ra  la  poderosa  protección  de  María  Santísima,  y  cesaran  tus 
miserias,  cesarán  tus  lágrimas,  cesará  el  llanto  de  lus  hijos  que 
aterrorizados  invocan  á  su  madre  y  se  ocultan  en  su  regazo:  la 
ranquilidad  sustituirá  al  desasosiego  y  la  paz  al  remordimien¬ 
to  de  conciencia  todavía  es  tiempo.  Deus  moriera  non  fccit,..: 
nec  letatur  in  perditionc  vivorum . 

Confia  en  Dios,  pueblo  mió,  y  espera  en  él  mas  que  de  au¬ 
xilio  humano.  No  dudo  que  todo  corazón  cristiano  compade¬ 
cerá  y  socorrerá  tu  miseria,  pero  espera  en  Dios.  Almas  cris¬ 
tianas  ruegan  por  ti,  pueblo  mió,  y  entre  el  temor  y  la  espe¬ 
ranza  á  ti  acudimos.  ¡Dios  mió!  ¿dejareis  perecer  á  mi  fami¬ 
lia?  ¿me  dejareis  solo  y  huérfano  en  este  muudo?  ¿No  volveré 
á  abrazará  mis  tiernos  hermanos?  ¿No  veré  mas  las  graciosas  o- 
lasdemi  playa?¡Dios mió!  no  paguen  justos;  ¡Dios  mió! apiadaos 


35  - 


de  mi  pueblo  y  acoged  las  lágrimas  de  un  hijo  que  pide  por  su 
pueblo  y  por  su  afligida  familia! 

A. 


NUEVAS  ANSIEDADES  DE  CONCIENCIA  EN  MATERIA 

DE  ABSTINENCIA  Y  PU0M1SCU ACION. 


Cuando  creíamos  ya  terminada  la  polémica  ^suscitada  sobre 
abstinencia  y  promiscuación,  tranquilas  las  conciencias  y  mar¬ 
cado  el  camino  que  los  confesores  y  fieles  deben  seguir  con  ar¬ 
reglo  á  la  ley  yá  la  constante  costumbre,  siempre  observada 
en  España  hasta  estos  últimos  tiempos,  y  á  la  conducta  del  E- 
piscopado,  unánime  en  profesar  la  doctriua  de  la  no  promis¬ 
cuación,  como  consta  de  las  Pastorales  de  muchos  y  del  silen¬ 
cio  de  otros;  cuando  creíamos  que  la  publicación  de  las  decla¬ 
raciones  que  Su  Santidad,  el  Inmortal  Pió,  IX  hizo  vivoe  vocis 
oráculo  al  Emmo.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  acogidas 
por  todos  los  Boletines  Eclesiásticos  de  España,  ponían  un  tér¬ 
mino  feliz  á  las  dudas  de  los  fieles  y  daban  una  regla  fija  de 
conducta  ptira  los  confesores;  vuelven  á  renovarse  las  ansieda¬ 
des  y  las  dudas  de  algunos,  con  motivo  del  decreto  de  la  Sagra¬ 
da  Penitenciaria,  publicado  por  la  Revista  católica  de  Barcelo¬ 
na,  en  la  pág.  323  del  tomo  18,  y  número  correspondiente  al 
30  de  Mayo  último,  donde  bajo  el  epígrafe  de  Documentos  ofi¬ 
ciales,  inserta  el  siguiente  decreto: 

«Enime.  Domine:  X.  N.  presbyter,  sacrae  theolcgiaí  profes- 
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sor  in  seminario  N.  et  confessor  hac  ipsa  civitale  multolies  á 
suis  discipulis  el  poenileulibus  qurasilus  esl;  an  diebus  absti- 
nenliae  sine  jejunio.ideoque  diebus  veneris  cujuscumqne  hebdó¬ 
madas  per  annum,  licitum  esse  carnes  et  pisces  in  eadem  men¬ 
sa  apponere  bis  qui  virtulae  Cruciatao  ab  abslinenlia  sint  dis- 
pensali.  Quapropter  sollicilus  animarum  salutis.  Em.  V.  sup- 
pliciter  oral,  ul  responsione  diguelur  jacere  sequenlibus  quae- 
sítis: 

Ulrum  reverá  datura  fuerit  oraculum  Gregorii  XVI  die  XV 
febr .  anni  raillesimi  octigentisimi  trigesirai  quarti  in  quo  dica¬ 
tar  perrailli? 

Utrura  ex  supposito  prasfti  oraculi,  fideles  regni  Hispaniae 
possint  uti  praedicta  dispensalione  eliam  hanc  Episcopi  non  os- 
tendanl  parochis  ñeque  simililer  parochis  fidelibus  oslendant, 
sed  tanlum  fideles  de  ea  certiores  sint  facli  aliis  mediis? 

Et  id  pro  gralia  habebit  etc. 

Sacra  Pcenitentiaria  alten  té  consideratis  expositis  respon- 
det  ad  ulruraque:  aflirraative;  dummodo  tamen  in  diebus  de 
quibus  in  precibus  concurrerit  legitima  dispensado  super  esu 
carnium.=Dalum  Romee  in  S.  Poenítentiaria  die  27  novem- 
bris  1861.= A  Irrafras.  S.  P.  R. 

Lejos  de  nosotros  la  idea  de  dudar  de  la  autenticidad  del 
decreto,  porque  nos  la  garantiza  el  justo  crédito  de  una  Revis¬ 
ta  tan  célebre,  y  que  tan  buenos  servicios  ha  prestado  y  pres¬ 
ta  á  la  causa  católica,  y  por  lo  mismo  que  no  concebimos  duda 
alguna,  confesamos  francamente,  que  nos  ha  sorprendido  con 
su  publicación.  Hay,  sin  duda, alguna  contrariedad  en  lo  resuel¬ 
to  por  la  Sagrada  Penitenciaria  en  1861,  y  lo  publicado  por 
el  Emmo.  Cardenal  de  Santiago,  tan  auténtico,  tan  verdadero 
y  mas  cierto  para  nosotros,  que  si  nosotros  mismos  lo  hubié¬ 
semos  oido.  ¿A.  qué  debemos  atenernos?  Esta  es  la  cuestión  y 
el  motivo  délas  dudas;  y  nosotros  con  la  franqueza  que  nos 
caracteriza  vamos  á  esponer  nuestra  hura  ilde  opinión. 
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Debemos  atenernos  á  la  declaración  ma8  reciente;  y  puos 
esta  es  la  publicada  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de 
Santiago;  ella  es  la  norma  y  regla  de  conducta  que  deben  se¬ 
guir  los  fieles.  Así  lo  ban  revelado  los  Prelados  españoles,  in¬ 
sertando  y  recomendando  lo  que  Su  Eminencia  dijo  en  su  cé¬ 
lebre  circular,  sin  que  haya  ni  un  solo  Obispo  español  que  se 
haya  pronunciado  en  favor  de  la  promiscuación  de  un  modo  ofi¬ 
cial. 

Todos  unidos  al  Comisario  general  de  Cruzada,  que  en  vir¬ 
tud  del  Breve  está  autorizado  para  esplicar  la  mente  de  Su 
Santidad  en  esta  materia,  todos  han  seguido  la  regla  trazada  por 
este  en  diversos  actos  oficiales. 4 

Los  sumarios  de  las  Bulas  enfnada  han  alterado  las  facul¬ 
tades  concedidas  al  Comisario  general,  para  esplicar  la  mente 
de  Su  Santidad  en  cuanto  al  indulto  de  carnes;  y  pues  así  lo 
ha  hecho  Su  Emma.,  este  es  el  juez  competente  á  quien  debe¬ 
mos  seguir,  y  cuyas  declaraciones  debemos  obedecer  como  de¬ 
legado  de  Su  Santidad  con  tan  plenos  poderes. 

Ademas  de  esto,  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio 
pidió  informe  al  Emmo.  Comisario;  este  lo  evacuó,  y  nada  se 
ha  resuello  aun.  Adhuc  sub  judice  lis  est ,  y  en  tanto  que 
no  haya  declaración  solemne,  esplíciia,  autentica  y  tan  clara 
como  conviene  á  las  dudas  suscitadas,  ni  podemos  ni  dehenos 
seguir  otra  norma  ni  regla,  que  la  trazada  por  los  Obispos. 

Aun  hay  mas.  Nosotros  preguntamos  á  los  confesores  y  fie¬ 
les,  á  los  sostenedores  mismos  de  la  promiscuación. 

Vistas  las  encontradas  opiniones  de  personas  tan  autoriza¬ 
das,  tan  celosas,  tan  prudentes  y  exentas  de  la  nota  de  rigo¬ 
ristas: 


Vistas  las  declaraciones  del  Sto.  Padre,  publicadas  por  el 
Emmo.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago: 

Vístala  actitud,  la  disposición  del  clero,  en  contra  de  la 
promiscuación: 

Visto  el  informe  que  el  Emmo  Sr.  Comisario  remitió  al  San 
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lo  Oficio,  y  este  le  pidió  con  fecha  posterior  al  Rescripto  de  la 
Sagrada  Penitenciaria  de  4861: 

Visto,  en  fin,  que  ni  un  solo  Prelado  español  ha  dicho,  ni 
privada  ni  públicamente  que  es  licito  promiscuar¿tienon  tal  fuerza 
de  convicción,  tan  exenta  de  toda  duda,  que  crean  poder  acon¬ 
sejarla  en  conciencia  plena,  cierta  y  exenta  del  menor  escrú¬ 
pulo?  ¡Ah!  no;  aunque  algunos  lo  afirmen,  que  serán  muy  po¬ 
cos,  e!  hecho  es  que  por  lo  menos  existe  la  duda;  y  lo  cierto 
es,  que]  nadie  puede  en  materia  de  moral  obrar  con  duda,  por¬ 
que  in  dubiis  tulior  pars  est  sequendct.  El  principio  de  S.  Agus¬ 
tín  in  dubiis  libertas  no  es  aplicable  á  la  conciencia  moral,  lo 
es  solamente  á  las  cuestiones  especulativas,  que  aun  no  resuel¬ 
tas,  están  bajo  el  dominio  dé  la  discusión.  Pues  si  es  ciert 
que  hay  dudas,  este  hecho  resuelve  para  nosotros  la  cuestión: 
porque  en  la  duda  de  si  se  puede  ó  no  hacer  una  cosa  que  afec¬ 
ta  á  la  conciencia,  siempre  se  resuelve  en  favor  de  lo  mas  cier¬ 
to  y  seguro. 

No  podemos  ni  debemos  insistir  mas  en  materia  tan  delica¬ 
da,  ni  volveremos  por  nuestra  parte  á  ^oslener  nuevas  polémi¬ 
cas;  pero  si  imploraremos  una  resolución  ampiia,  y  que  resuel¬ 
va  las  dudas,  conluyendo  por  último  con  insertar  el  informe  da¬ 
do  por  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Comisario  de  Cruzada. 

Mucho  sentiremos  que  se  nos  acuse  de  rigoristas;  mucho 
mas  que  se  crea  renovamos  cuestiones  que  parecían  muertas. 
No  somos  nosotros  los  que  la  renovamos;  y  si  volvemos  á 
ocuparnos  de  esta  materia,  es  por  satisfacer  á  los  que  tenien¬ 
do  conocimiento  del  rescripto  de  la  Sagrada  Penitenciaria  publi¬ 
cada  por  la  Revista  de  Barcelona  nos  han  preguntado  ¿qué  de¬ 
bemos  hacer? 

He  aqui  en  resumen  nuestra  última  y  mas  concreta  res¬ 
puesta.— Obedecer  al  Comisario  General -de  Cruzada,  y  á  lo 
que  cada  Obispo  disponga  en  su  diócesis.*— Y  como  ninguno  ha 
dicho  que  es  lícito  promiscuar,  claro  es  que  la  promiscuación  no 
es  lícita,  y  mucho  menos  donde  los  Obispos,  como  sucede  en 
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muchas  diócesis,  han  dicho  que  no  se  puede  promiscuar. 

Quien  aun  abrigue  dudas,  consulte  á  su  Obispo,  y  este  le 
dictará  la  regla  que  debe  seguir  como  confesor  y  como  peni¬ 
tente. 

lié  aquí  la  circular  del  Emmo.  Sr.  Comisario  general  de 
Cruzada,  á  que  nos  referimos  en  el  artículo  anterior: 


«Emmo.  y  Rmo.  Sr.  mió:  He  recibido  el  duplicado  del  Res¬ 
cripto  que  Y.  Emcia.,  como  Prefecto  de  la  Suprema  Congrega¬ 
ción  del  Sauto  Oficio,  se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  13  de 
Setiembre  del  año  anterior,  para  que  informara  sobre  las  cues 
tion^s  que  en  estos  últimos  tiempos  se  habían  suscitado  en  estos 
Reinos  de  España,  disputándose:  1.°  Si  los  dispensados  para  el 
uso  de  carnes  en  los  dias  de  pura  abstinencia,  que  lo  son  en 
España  los  viernes  del  año,  y  por  voto  de  algunos  pueblos 
dia  de  mera  abstinencia,  podrán  lícitamente  mezclar  carne  y 
pescado  en  una  misma  comida,  por  el  privilegio  de  la  Bula  de 
Cruzada  y  del  Indulto  cuadragesimal,  que  es  anejo  á  aquella 
gracia  pontificia.  2.°  Si  bastará  que  el  padre  de  familias  esté 
dispensado  de  abstinencia  de  carnes  para  que  puedan  comerlas 
en  los  dias  prohibidos  por  la  Iglesia  todos  los  que  componen  la 
familia. 

Han  dado  ocasión  á  estas  disputas,  muy  principalmen  las  dos 
declaraciones  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  que  Y.  Emcia,  so 
sirve  transcribirme  en  su  Rescripto,  no  porque  en  esta  na¬ 
ción,  eminentemente  católica,  y  firmemente  adherida  y  reve¬ 
rente  á  la  doctrina  y  decisiones  de  la  Santa  Sede,  hubiera  al¬ 
guno  que  intentara  contrariar  ó. eludir  tan  respetables  resolu¬ 
ciones,  sino  porque  eran  opuestas  á  la  doctrina  y  práctica  uni¬ 
versalmente  recibida  y  usada  en  estes  Reinos,  al  menos  des¬ 
de  la  concesión  en  1801  del  Indulto  cuadragesimal;  y  porque 
esas  resoluciones  aparecían  dadas  en  contestación  á  casos  par¬ 
ticulares,  dudándose  por  tanto  fundadamente  que  la  menle  de 
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Su  Santidad  fuese  el  que  tuvieran  aplicación  en  España,  don¬ 
de  existía  un  privilegio  pontificio  tan  amplio  que  permite  el  uso 
de  carnes  en  los  dias  prohibidos,  aun  los  de  ayuno  y  de  Cua¬ 
resma,  con  muy  pocas  escepciones,  dado  á  instancia  de  nuestros 
augustos  Soberanos  por  causas  generales  y  esclusivas  de  esta 
nación. 

Nuestros  antiguos  moralistas,  que  esplicaron  la  Bula  de 
Cruzada,  sostuvieron  como  mas  probable  la  doctrina  de  que  los 
dispensados  para  comer  carne  en  días  prohibidos,  aun  los  de 
ayuno,  pueden  mezclar  carne  y  pescado  en  una  misma  co¬ 
mida:  asi  lo  establecen  el  P.  Mendo,  Disp.  17,  cap,  no.0  2.°,  y 
el  P.  LuisNoguira  Lusitano,  Disp.  22,  secc.  5.  cap,  49  citan¬ 
do  á  varios  autores  contra  Navarro;  mas  los  autores  del  apén¬ 
dice  al  tratado  6.°  del  curso  Salmalicense,  que  escribieron  en 
1753,  publicadas  ya  las  Constituciones  de  Benedicto  XIV  so¬ 
bre  el  ayuno,  reformaron  su  antigua  doctrina  sobre  este  punto, 
que  era  la  común  hasta  entonces ,  y  establecen  conforme  á  las 
declaraciones  y  resoluciones  de  tan  sabio  Pontífice,  que  en  los 
dias  de  Cuaresma,  y  en  los  que  hubiere  precepto  de  ayunar,  no 
era  licita  la  promiscuación,  sosteniendo  sin  embargo  la  licitud 
en  los  dias  de  pura  abstinencia;  que  no  lo  fuesen  de  ayuno  ni 
cuadragesimal.  En  esta  última  parte  discordaron  por  aquel 
tiempo  las  opiniones,  lo  que  dió  ocasión  á  la  consulta  del  Ar¬ 
zobispo  de  Zaragoza,  y  contestación  del  mismo  Pontífice  dada 
en  5  de  Enero  de  1755,  en  la  que  manifiesta:  que  sus  anterio¬ 
res  Constituciones  y  declaración  6obre  esta  materia  se  referian 
al  tiempo  de  Cuaresma  y  demas  dias  de  ayuno  de  precepto,  y 
no  obstante  declara  ex  alia  ratione  que  los  dispensados  para 
el  uso  de  carnes  en  los  viernes  y  sábados,  y  demas  dias  del 
año  de  abstinencia  sin  el  precepto  del  ayuno,  debian  también 
abstenerse  de  comer  carne  y  pescado  en  una  misma  comida, 
nequáquam  posse,  dice  Su  Santidad,  una  cum  carnibus  pisces 
quoque  comcdere,  nisi  forte  valetudinis  causa  hoc  ipsis  a  me¬ 
dico  concessum  fueril .  Tan  terminante  declaración  apostólica 
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fijó  la  doctrina  sobre  este  punto,  y  desde  entonces  constante¬ 
mente  se  ha  enseñado  y  practicado  en  España  la  prohibición 
que  en  el  citado  decreto  pontificio  se  establece,  interpretándose 
según  su  tenor  los  privilegios  de  la  Bu'a  de  Cruzada  é  indul¬ 
to  cuadragesimal.  As:  lo  han  enseñado  y  declarado  siempre 
en  sus  edictos  y  espiraciones  los  Comisarios  generales  de 
Cruzada,  á  quienes  está  cometido  por  autoridad  apostólica  el 
esplicar,  interpretar  y  ejecutar  tan  privilegiado  diploma  pon¬ 
tificio,  y  esta  enseñanza  y  práctica  constante  por  tantos  años 
fué  causa  de  las  dudas  y  cuestiones  sobre  el  sentido  é  inter¬ 
pretación  de  los  referidos  Rescriptos  de  la  Sagrada  Peniten¬ 
ciaría,  y  su  aplicación  á  los  que  en  estos  Reinos  gozaban  por 
el  privilegio  de  la  Bula  é  Indulto  cuadragesimal,  y  tanto  mas, 
cuanto  que  el  mismo  Pontífice  Benedicto  XIV,  en  la  respuesta 
6.a  del  Rescripto.  Si  fruternilas  tua ,  dirigido  al  Arzobispo  de 
Santiago,  declaró  que  no  se  referían  al  privilegio  de  Cruzada  sus 
anteriores  resoluciones  sobre  el  ayuno  y  abstinencia:  rescri- 
bimus .  dice  su  santidad,  nihil  in  praenunliantis  noslris , 
aposlolicis  lilleris  slalulum  esse  quod  respicial  graliosum 
Cruliatae  diploma.  Quare  qui  eo  gaudent ,  illius  tenorem 
slriclé  el  considérate  perpendant ,  ex  ejusque  selenita  se 
gerant. 

Por  lo  que  hace  á  la  seguuda  declaración  de  la  Sagrada  Pe¬ 
nitenciaria,  sobre  si  basta  que  el  padre  de  familia  esté  dispen¬ 
sado  de  la  abstinencia  de  carnes  para  que  puedan  comerlas  en 
los  dias  prohibidos  por  la  Iglesia  todos  los  que  componen  la  fa¬ 
milia,  siempre  se  ha  espresado  en  los  edictos,  y  en  el  mis¬ 
mo  testo  de  la  Bula  y  sus  Sumarios,  que  cada  uno  particu¬ 
larmente  ha  de  dar  la  limosna  que  tasare  el  Comisario, recibir 
el  Sumario  correspondiente  según  su  clase;  dsitinguiéndose  en 
los  de  Ilustres  el  que  ha  de  recibir  el  padre  de  familia  por 
su  cualidad  y  riquezas,  y  la  que  corresponde  á  su  muger  é 
hijos  respectivamente:  sin  que  hubiere  ocurrido  duda  al¬ 
guna  sobre  este  particular  hasta  la  referida  declaración  de 

6 


—  42  — 


la  Sagrada  Penitenciaría,  que  V.  Emcia.  se  sirve  transcri¬ 
birme. 

Desde  que  por  la  Santidad  de  Pió  IX  fui  elevado  á  esta 
Silla  Primada  me  está  también  encomendado  por  Su  Saelidad 
el  cargo  de  Comisario  General  Apostólico  y  ejecutor  de  la  Bu¬ 
la  de  Cruzada  y  sus  privilegios;  y  siguiendo  la  doctrina  de 
mis  antecesores  en  el  dicho  cargo[he  dado  igual  interpretación  á 
lo*  privilegios  y  gracias  déla  Bula  é  Indulto  cuadragesimal, 
contestando  en  el  mismo  sentido  á  las  consultas  que  se  me  han 
hecho  por  varios  Prelados  y  particulares  sobre  los  citados  pun¬ 
tos  controvertidos,  evitando  toda  novedad  en  un  punto  de  tanta 
trascendencia,  ni  menos  dar  pábulo  á  mitigacioues  en  dias  que 
tanto  decrece  el  fervor  de  los  fieles,  no  sin  ocultar  á  la  Santa  Se¬ 
de,  centro  de  la  verdad  y  maestra  de  la  doctrina  católica,  cuan¬ 
do  en  1859  se  recrudecieron  las  cuestiones  entre  las  diversas 
opiniones  que  hasta  entonc.es  apenas  se  conocían,  con  el  fin  de 
obtener  una  resolución  definitiva  que  acabara  todas  las  dispu¬ 
tas  y  tranquilizara  las  conciencias, en  la  firme  convicción  de  que 
por  todos  indistintamente  sería  acatada  y  obedecida  cualquiera 
decisión  pontificia. 

En  esta  segura  confianza  acompaño  á  Y,  Emcia.  con  el  nú¬ 
mero  1.°  un  duplicado  de  mi  consulta  diríjida  á  Su  Santidad 
por  el  Ministerio  de  Estado  en  29  de  Junio  de  1859:  con  el  2.° 
copia  de  mis  contestaciones  á  los  Obispos  de  Mallorca  y  Alme¬ 
na,  acompañando  la  de  la  consulta  del  primero,  y  en  el  mismo 
sentido  he  contestado  á  iguales  consulta  que  me  han  dirigi¬ 
do  otros  varios  Obispos  y  confesosos  particulares:  con  el  nú¬ 
mero  3.°  el  traslado  de  las  principales  cláusulas  usadas  cons¬ 
tantemente  en  los  edictos  de  los  Comisarios,  que  se  refieren  al 
objeto  del  presente  informe;  v  con  ci  núm.  4.°  los  sumarios 
de  la  última  concesión  de  la  Bu¡a  de  la  Santa  Cruzada  é  In¬ 
dulto  cuadragesimal,  entendidos  en  la  misma  forma  y  con 
iguales  cláusulas  que  han  acostumbrado  hacerse  anteriormen¬ 
te.  Concluyo  rogando  encarecidamente  á  Y.  Emcia.  que  te- 
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niendo  muy  en  cuenla  lo  que  llevo  espuesto,  y  atendidos  los 
tiempos  que  atravesamos,  se  sirva  obtener  de  la  benignidad 
de  la  Santa  Sede  una  declaración  auténtica  sobre  los  pun¬ 
tos  y  cuestiones  de  mi  anterior  precitada  consulta,  dignán¬ 
dose  remitírmela  para  su  publicación  oportuna  en  la  Cor¬ 
ma  que  lo  han  hecho  mis  antecesores  los  Comisarios  de  Cru¬ 
zada,  con  las  ampliaciones,  modificaciones  y  retricciones  de 
estas  gracias  pontificias,  beneficios  muy  singular,  otorgado  por 
los  Sumos  Pontífices  á  estos  reinos  de  España  é  Indias. 

Mientras  tanto  cábeme  la  honra  de  protestarme  con  la  mas 
distinguida  consideración  besando  su  sagrada  mano.  Toledo  17 
de  Marzo  de  1863.  -De  V.  Emcia.  Roía,  humildísimo  V  a- 
fectuosísimo  verdadero  servidor,  Cirilo,  Cardenal  de  Alame¬ 
da  y  Brea,  Arzobispo  de  Toledo.  — Emmo.  y  Rmo.  Sr.  Carde¬ 
nal  Prefecto  de  la  Suprema  Congregación  del  Santo  Oficio.» 

En  el  precedente  informe  de  nuestro  Emmo.  y  Rmo.  Pre¬ 
lado  tienen  el  mas  robusto  apoyo  las  doctrinas  que  espusimos 
en  el  último  Boletín  acerca  de  la  abstinencia  y  promiscua¬ 
ción.  Su  Eminencia  Rma.,  como  Comisario  general  de  Cruza¬ 
da,  sigue  en  esta  parle  la  senda  trazada  por  sus  antecesores. 
Aunque  no  abriga  duda  alguna  en  este  particular,  y  estaba 
en  sus  facultades  prohibir  que  circulasen  opiniones  contrarias, 
quiso  no  obstante  obrar  con  suma  prudencia  y  elevar  este  a- 
sunlo  al  conocimiento  del  Sucesor  de  San  Pedro,  Vácario  de 
Jesucristo  en  la  tierra.  De  su  suprema  autoridad  han  de  e- 
manar  las  variaciones  que  fuese  oportuno  y  conveniente  ha¬ 
cer  en  este  punto  disciplinal.  Sin  embargo,  la  Santa  Sede  na¬ 
da  ha  resuelto  todavía.  Su  silencio  grave  y  circunspecto  es  in¬ 
dicio  claro  y  manifiesto  de  la  bondad  de  nuestras  convicciones 
y  doctrinas,  y  de  que  es  loable  y  debe  seguirse  (a  costumbre 
constantemente  observada  en  este  Arzobispado  y  en  todos  los 
de  la  Católica  Nación,  respecto  de  la  promiscuación.  Interin 
Santidad  no  resuelve  cosa  en  contrario,  no  hay  razón  para  va  - 
fiar  esta  práctica,  ni  debemos  adoptar  opiniones  particulares 
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que  no  es!en  en  consonancia  con  la  interpretación  é  inteligen 
cia  que  se  ha  dado  hasta  ahora  por  insignes  teólogos  y  cano 
nislas,  y  principalmente  por  los  Señores  Comisarios  genera¬ 
les  de  Cruzada,  á  las  gracias  pontificias  otorgadas  á  estos  Rei¬ 
nos  por  la  Sania  Bula  y  el  Indulto  cuadragesimal. 

[Boletín  de  Toledo). 


CELEBRACION  DE  SÍNODOS  DIOCESANOS. 


La  diócesis  de  Gerona  acaba  de  celebrar  un  acto  importan¬ 
tísimo,  de  que  no  hay  acaso  ejemplo  en  España  en  los  años  del 
presente  siglo;  un  acto,  cuya  solemnidad  esl4  interrumpida  en 
muchas  de  nuestras  diócesis  hace  mas  de  ciento  y  mas  de  dos¬ 
cientos  años,  un  acto  cuya  utilidad  y  necesidad  estáiecomen- 
dada  desde  la  edad  media,  y  mas  amplia  y  solemnemente  pres¬ 
crita  desde  la  promulgación  del  Concilio  Tridentino,  que  es  en 
España  ley  del  reino.  Tal  es  la  celebración  de  un  Síuodo  Dio¬ 
cesano. 

Las  vicisitudes  políticas,  los  horribles  trastornos  por  que 
ha  atravesado  y  ha  sufrido  nuestra  patria,  las  guerras  que  nos 
hemos  visto  obligados  á  sostener,  la  frecuencia  de  las  epide¬ 
mias  que  nos  han  afligido,  la  prolongada  viudez  de  muchas  igle¬ 
sias  hasta  la  promulgación  del  último  Concordato,  las  discordias 
civiles,  las  revoluciones,  la  falta  de  libertad  á  que  se  han  visto 
condenadas  la  Iglesia  y  sus  ministros,  los  destierros,  las  perse¬ 
cuciones  de  que  en  diferentes  periodos  de  este  siglo,  fueron  ob- 
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jeto  los  prelados  y  el  clero  en  general,  son  causas  que  han 
impedido  la  celebración  de  aquellas  asambleas  eclesiásticas ,  tan 
útiles,  tan  necesarias  para  desarraigar  abusos,  para  sostener 
la  integridad  dogmática,  la  unidad  disciplinal,  moral  y  litúrgica» 
para  fomentar  el  bien,  para  reprimir  los  vicios,  para  aumen¬ 
tar  la  piedad  y  para  el  mejor  y  mas  provechoso  gobierno  de  las 
diócesis.  Las  mismas  causas  que  produjeron  la  interrupción  de 
los  Sínodos  Diocesanos,  las  mismas  han  creado  muchos  males 
y  abusos  de  suma  trascendencia,  males  y  abusos  que  bau  ido 
creciendo,  merced  á  las  invasiones  de  una  prensa  aleniatori- 
á  todo  lo  mas  sagrado,  merced  á  la  incontinencia  de  la  lectura 
de  novelas  Obscenas,  de  libros  impios,  de  periódicos  asquero¬ 
sos, merced  á  la  inobservancia  de  las  leyes  represivas  de  los 
delitos  y  faltas  contra  la  religión,  merced  á  los  esfuerzos  de 
la  propaganda  protestante,  impune  en  sus  ensayos  para  tobar¬ 
nos  la  unidad  católica,  merced  á  los  crímenes,  á  los  delirios 
de  una  libertad  enmascarada  con  el  nombre  de  política,  pero 
en  su  esencia,  en  su  fondo,  y  en  todas  sus  horribles  manifesta¬ 
ciones,  ya  racionalista,  ya  panteisla,  ya  atea,  ya  jansenista  y 
siempre  corruptora  y  disolvente. 

Perseguidos  los  ministros  del  Señor,  viudas  las  iglesias,  es- 
tinguidas  las  comunidades  religiosas,  y  aun  no  restablecidas  á 
pesar  del  concordato,  prohibidas  por  largo  tiempo  las  ordena¬ 
ciones,  cerrados  los  seminarios,  imposibilitada,  secularizada, 
por  no  decir  paganizada  la  instrucción  del  clero  y  de  la  juven¬ 
tud,  faltos  los  pueblos  por  mas  de  20  y  30  años  de  párrocos 
propios,  ha  llegado  á  ser  la  situación  de  la  Iglesia  de  Espa¬ 
ña,  una  de  las  mas  lamentables,  y  muy  parecida  á  la  que  sufrió 
en  aquellas  épocas  en  que  los  bárbaros  inundaron  nuestro  sue¬ 
lo,  destruyendo  templos  y  altares,  corrompiendo  las  costum¬ 
bres,  viciándolas  creencias,  introduciendo  novedades  perju¬ 
diciales,  poniendo  en  venta  lodo  lo  mas  «agrado,  haciendo 
mártires  sin  cuento,  y  alterando  la  integridad  canónica,  moral, 
disciplina!  y  litúrgica.  Los  pueblos  privados  de  instrucción  ca 
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lequista  y  ba8la  del  pasto  de  la  divina  palabra,  porqne  el  fu¬ 
ror  revolucionario  baeia  peligrosa  la  predicación  del  Evange¬ 
lio,  y  porque  con  sus  malas  arles  habia  destruido  la  influencia 
justa,  necesaria  y  provechosa  de  los  Pastores  de  las  almas,  los 
pueblos  víctimas  de  las  pasiones,  de  los  vicios,  del  libertinaje, 
cayeron  no  pocos  en  el  indiferentismo  religioso,  se  infiltraron 
en  errores  contrarios  á  la  confesión,  á  la  santificación  de  las 
fiestas,  al  culto  de  las  imágenes,  á  los  derechos  del  clero  y  de 
los  pastores,  rehusándoles  lo  que  el  derecho  natural  les  conce¬ 
de,  y  por  último  se  vieron  sumidos  en  las  tinieblas  de  una  igno¬ 
rancia  tan  crasa,  que  eran  y  aun  son  para  muchos  una  doctri¬ 
na  enteramente  nueva,  las  primeras  nociones  del  catecismo.  La 
reducción  del  clero  secu  lar  y  regu'ar  por  efecto  de  las  disposi¬ 
ciones  revolucionarias  que  suprimieron  las  comunidades  religio¬ 
sas  y  pusieron  en  venta  las  capellanías,  llegó  á  ser  y  es  hoy  tan 
amenlable  que  no  hay  cuaresmales  sino  para  muy  pocas  po¬ 
blaciones,  que  hay  muchas  de  gran  vecindario  donde  solo  ec- 
siste  el  párroco,  enfermo  el  cual,  quedan  miles  de  almas  sin 
pasto  alguno  espiritual,  que  hay  en  fin  otras  donde  no  hay 
sacerdote  alguno,  y  que  se  han  visto  reducidas  al  estremo  de 
no  oir  misa  por  mucho  tiempo  y  de  tener  que  andar  algunas  le¬ 
guas  para  que  pudiera  bautizarse  á  los  niños.  La  repetición 
conque  se  anuncian  las  vacantes  de  unos  mismos  curatos  son 
prueba  de  que  eu  España  no  hay  clero  suficiente  para  aten¬ 
der  á  las  mas  perentorias,  á  las  mas  indispensables  necesida¬ 
des  religiosas.  La  carestía  de  todos  los  artículos,  lo  reducido 
do  las  asignaciones  y  aun  de  los  derechos  de  estola  y  de  pié 
de  altar,  que  muchos  injustamente  consideran  ecsagerados,  que 
otros  aun  pudiendo,.  rehúsan  pagar,  tienen  reducido  al  clero  á 
una  situación  tan  lastimosa,  que  mas  que  ministros  del  Señor 
parecen  soldados  diseminados  á  quienes  solo  se  concede  una 
ración  de  pan  y  cuatro  cuartos  para  labar  la  ropa. 

Por  fortuna,  por  mas  que  haya  cundido  la  inmoralidad  aun 
no  se  ha  eslinguido  la  fé:  y  pruebas  evidentes  de  esta  ver- 
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•dad  son  la  ansiedad  con  que  muchos  pueblos  solicitan  misio¬ 
nes:  el  afan  con  que  las  acojen,  el  entusiasmo  con  que  escuchan 
la  divina  palabra,  y  el  fruto  inmenso  quede  ellas  se  recoge, 
si  bien  es  sensible  que  por  falta  de  operarios  no  sea  mas  pro¬ 
longada  la  perseverancia. 

No  tiene  hoy,  ni  con  mucho,  la  Iglesia  de  España  toda  la 
libertad,  todo  el  apoyo  que  merece  y  que  debe  prestarla  el 
gobierno,  pero  justo  es  reconocer  que  han  cesado  las  princi¬ 
pales  causas  que  impedían  á  los  Sres.  prelados  convocar  y  ce¬ 
lebrar  los  Sínodos  Diocesanos,  convocación  que  hacen  hoy 
mas  necesarias  que  nunca  las  crisis  porque  han  atravesado  el 
clero  y  el  pueblo  fiel;  el  menoscabo  que  ha  sufrido  la  disci¬ 
plina,  los  abusos  y  las  supresiones  que  se  han  introducido  en 
la  liturgia,  y  la  corrupción  de  las  costumbres,  los  ataques  al 
dogma,  al  pontificado,  al  clero  y  á  la  piedad,  y  por  último  tan¬ 
tas  y  tantas  circunstancias  que  han  alterado  y  modificado  en 
gran  parle  los  caracteres  gloriosos  de  nuestra  nacionalidad, 
caracteres  que  imprimieron  á  nuestra  patria  los  grandes  pre¬ 
lados,  los  grandes  políticos  desde  los  tiempos  de  Recaredo;  ca¬ 
racteres  qna  nos  han  querido  robar  los  políticos  modernos  con 
la  superchería,  con  la  osadía  del  que  divide  para  triunfar. 

En  las  tormentosas  borrascas  de  la  revolución  que  nos  a  - 
flige  y  que  aflige  á  la  Iglesia,  desde  el  Católico  monarca  Cáe¬ 
los  111 ,  se  han  visto  envueltos  los  hombres,  las  cosas,  los  prin¬ 
cipios,  la  doctrina,  las  ideas  y  las  costumbres,  en  esos  torren¬ 
tes  de  fuego  y  lava  que  todo  lo  han  desquiciado,  que  lodo  lo 
han  invadido,  que  lodo  lo  han  contaminado,  dando  por  resul¬ 
tado,  que  como  en  la  destrucción  de  Pompeya,  han  quedado 
sepultadas  en  los  abismos,  las  cosas  mas  bellas,  no  viéndose 
en  la  superficie  mas  que  fango,  ceniza,  polvo  y  nada.  Todos 
masó  menos,  sin  apercibirnos  de  ello,  todos  hemos  sido  con¬ 
taminados,  ó  por  falta  de  celo,  ó  por  respetos  humanos,  ó 
por  egoísmo,  ó  por  debilidad,  ó  por  impacientes  ambiciones, 
ó  por  temores  mas  ó  menos  fundados  do  los  que  se  creían 
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fuertes,  ó  por  la  inacción  de  los  ancianos,  ó  por  la  desespera¬ 
ción  de  los  de  edad  adulta,  ó  por  la  procacia,  osadía  y  soberbia 
de  esa  juventud  impaciente  y  sobradamente  atrevida  en  sus 
aspiraciones,  que  sin  tiempo  para  contraer  méritos  aspira  á 
asaltar  los  puestos  reservados  á  los  que  encanecieron  sufrien¬ 
do,  trabajando,  esperando  y  siempre  mereciendo,  de  esa  ju¬ 
ventud  en  fin,  que  de  ningún  modo  mejor  y  mas  lastimoso  se 
la  puede  caracterizar,  que  diciendo,  que  no  solo  no  respeta  la 
ancianidad  y  las  canas,  sino  que  las  escarnece  y  quiere  lanzar¬ 
las  á  la  abjeccion  y  á  la  miseria. 

El  mal  ha  cundido  y  cunde  con  tanta  mayor  fuerza,  cuan¬ 
to,  mayor  y  mas  rápida  é  impune  fue  la  destrucción  de  todos 
los  diques  que  podían  contenerle.  Los  buenos  se  contentaban 
y  contentan  con  deplorar  en  silencio  los  avances  del  crimen, 
del  vicio  y  del  abuso,  pidiendo  á  Dios  hombres  y  tiempos  mas 
bonancibles.  No  lo  son  completamente,  ni  con  mucho,  los  dias 
que  atravesamos,  pero  la  inacción  es  la  muerte,  y  necesario  es 
reconquistar  con  valor,  con  resolución  las  libertades  y  los  bienes 
que  las  calamidades  de  la  política  y  las  depravaciones  de  los 
hombres  nos  han  arrebatado. 

En  una  época  en  que  hay  libertad  para  el  mal,  proclame¬ 
mos  y  planteemos  la  libertad  para  el  bien,  y  pues  en  medio 
de  una  paz  material  ecsisle  la  guerra  al  espíritu  y  á  su  buena 
dirección,  libres  seamos  para  ejercer  la  acción  santa  que  la 
iglesia  pone  en  manos  de  sus  hijos. 

Asi  lo  ha  compredido  el  Ilustre  Prelado  de  Gerona  con 
la  convocación  del  Sínodo  Diocesano  celebrado  en  dicha  Ciu¬ 
dad  en  los  dias  17  y  18  del  mes  de  Junio  para  honra  y  gloria 
de  Dios  y  de  Iglesia  y  para  bien  de  la  grey  que  Dios  confió  á 
su  cuidado.  He  aquí  la  descripción,  que  de  acto  tan  solemne 
hace  el  Boletín  eclesiástico  de  Gerona. 

«En  virtud  de  los  rumores  que  corrían  hacia  algún  tiempo 
en  esta  Capital,  de  que  el  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis  ha¬ 
bía  convocado  á  los  IUlos.  Párrocos  para  la  celebración  del 
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Sínodo  diocesano  y  por  haber  leído  en  algunos  periódicos  que 
se  publican  en  la  Corle  el  conlra  y  el  pro  de  esta  clase  de 
Juntas  eclesiásticas  que  en  el  presente  Obispado  vienen  prac¬ 
ticando  desde  muy  antiguo  interrumpiéndose  únicamente  en  los 
años  de  las  vacantes  y  cuando  la  nación  no  goza  de  la  tran¬ 
quilidad  y  paz  necesarias,  rae  determiné  por  estos  y  otros  mo¬ 
tivos  á  asistir  y  presenciar  no  tan  solo  la  entrada  de  muchos 
párrocos  que  de  distintos  puntos  afluían  á  la  Capilal,  si  que 
también  las  funciones  preparatorias,  que  para  conseguir  el 
feliz  éxito  del  Sínodo,  tuvieron  lugar  en  la  Santa  Iglesia  Ca¬ 
tedral. 

En  verdad  que  fué  para  mí  un  espectáculo  nuevo  y  sor¬ 
prendente  á  la  par  que  tierno  y  consolador  al  ver  entrar  en 
la  mañana  del  4  7  en  aquel  suntuoso  templo  cerca  de  300  Pas¬ 
tores  de  almas  que  con  sus  respectivos  trajes  de  coro  y  cuya 
magestuosa  procesión  cerraba  el  vigiianlísimo  Prelado  cubier¬ 
to  con  la  capa  magna  y  que  colocados  todos  aquellos  Sres. 
Párrocos  en  el  espacioso  Coro  y  nave,  se  celebró  la  Santa  Mi¬ 
sa  solemne  con  mas  el  canto  de  los  salmos,  letanías  de  los  san¬ 
tos  con  lo  demás  prescrito  en  el  Pontifical  Romano,  dando 
fin  á  esta  primera  función  religiosa  con  una  Homilía  que  en  la 
lengua  del  lacio  pronunció  el  virtuoso,  el  instruido  y  el  celo¬ 
so  párroco  de  la  catedral  D.  Ramón  Escatllar,  quien  con  un 
lenguage  escogido  y  digno  del  ilustrado  auditorio,  desarrolló 
lleno  de  uneion  y  de  amor  hácia  sus  compañeros  y  herma¬ 
nos,  la  verdad  de  las  palabras  de  San  Pablo  en  su  1  .*  caria  á 
Timoteo,  in  ómnibus  te  ipsum  praebe  exemplum  bonorum  o- 
ptrum...  desenvolviendo  su  sentido  y  corroborando  con  otras 
muchas  y  oportunas  autoridades  de  la  santa  escritura  y  PP. 
la  necesidad  que  todos  los  sacerdotes  y  principalmente  los 
párrocos  tienen  de  ser  y  aparecer  en  frente  de  sus  encomen¬ 
dados  y  de  sus  ovejas  irreprensibles  y  modelos  perfectos,  pa¬ 
ra  que  imitando  al  Pastor  de  los  Pastores,  Jesucristo,  sobre 
°brar  su  propia  santificación,  cooperen  con  sus  ejemplo,  doG- 
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trina  y  compostura  á  la  de  los  demás,  y  no  sean  presa  y  víc¬ 
timas  de  los  que  con  maliciosa  intención  abultan  y  exajeran  las 
pequeñas  faltas  que  descubren  ó  se  figuran  entrever  aun  en 
sus  padres  espirituales, 

Ciertamente  que  si  los  mas  prevenidos  contra  la  celebra¬ 
ción  de  los  Sínodos  Diocesanos,  hubiesen  escuchado  las  pala¬ 
bras  y  sentencias  que  se  dirigieron  á  los  venerables  sacerdo¬ 
tes  que  componían  el  de  Gerona,  hubieran  juzgado  de  muy 
distinta  manera  la  espresada  celebración  del  Sínodo,  y  hasta 
convendrían  en  la  necesidad  que  hay  de  que  continué  tan  lau¬ 
dable  y  provechosa  práctica;  no  hay  duda  que  semejantes 
reuniones  son  muy  útiles  á  los  mismos  encargados  de  la  cura 
de  almas  y  que  importan  grandes  é  inmensas  ventajas  á  las  fe¬ 
ligresías. 

A  las  3  de  la  tarde  del  mismo  dia  \7  se  celebraron  las  se¬ 
siones  en  el  Palacio  Episcopal  y  sin  embargo  de  ser  grande  el 
salón  bo  podia  contener  el  crecido  número  de  párrocos  que 
concurrieron,  y  si  bien  es  cierto  que  no  asistí,  me  consta,  que 
coo  la  mayor  calma  y  sosiego,  con  todo  órden  y  comedimiento 
se  procedió  el  examen,  discusión  y  resolución  de  los  puntos 
que  presentó  el  limo.  Sr,  Obispo,  como  objeto  principal  del 
Sínodo:  que  después  de  haberse  leido  los  nombramientos  de 
Jaeces,  de  Examinadores  y  testigos  sinodales,  S.  S.  lima,  di¬ 
rigió  lleno  de  la  mas  cordial  y  sincera  complacencia  una  tier¬ 
na  y  amorosa  exhortación  á  aquel  respetable  concurso  de  pár¬ 
rocos  manifestando  con  un  acento  espresivo  y  cariñoso  la  sa¬ 
tisfacen  santa  de  que  abundaba  su  corazón,  por  la  docilidad 
con  que  habían  acudido  á  su  llamamiento  y  por  lo  dispuestos 
que  los  veía  á  trabajar  por  la  gloria  de  Dios  y  salud  eterna 
de  sus  prójimos  en  unos  tiempos  en  que  tan  tenaz  empeño 
tienen  muchos  hombres  por  desviar  á  los  cristianos  del  cami¬ 
no  que  conduce  á  la  paz  y  á  la  gloria.  Con  esta  ocasión  y 
dando  espansion  á  los  sentimientos  de  su  bondadoso  corazón,  les 
amonestó  vivamente  á  que  todos  animados  de  un  espíritu  re- 
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fia  de  que  con  su  ejemplo  y  conducta  contribuyesen  á  la  de 
sus  respestivos  feligreses;  como  Padre  el  mas  afectuoso  y  co¬ 
mo  un  celoso  y  vigilante  Pastor,  pronunció  algunas  palabras 
en  favor  de  los  pequeñuelos,  á  quienes  no  podía  mirar  con 
indiferencia,  dependiendo  de  su  sólida  y  cristiana  educación 
la  salvación  de  la  sociedad  tan  amenazada  en  sus  cimientos. 

A  ejemplo  de  Jesucristo  y  fundado  en  la  doctrina  de  Benedic¬ 
to  XIV,  recomendó  muy  encarecidamente  á  los  párrocos  la 
enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  á  los  niños  é  ignorantes,  es¬ 
timulando  á  los  padres  á  que  les  ayuden  en  tan  interesante 
obra.  Quedando  desde  luego  terminada  la  sesión  y  retirándo¬ 
se  todos  los  Sres.  Curas  muy  contentos  y  satisfechos  ya  del  re¬ 
sultado  del  Sínodo, ya  también  de  la  bondad  con  que  S.  S.Ilma. 
les  había  oido  y  respondido. 

Al  siguiente  dia  18  como  en  acción  de  gracias  se  presen¬ 
taron  los  componentes  del  Sínodo  eu  la  Iglesia  Catedral,  en¬ 
trando  y  colocándose  en  el  mismo  órden  que  en  el  anterior, 
y  concluida  la  Santa  Misa  siguió  un  discurso  en  castellano  que 
dirigió  á  sus  respetables  compañeros  el  simpático  é  ilustrado 
Cura  de  Calella  D.  Luis  Marlorell,  quien  lomando  por  tema 
las  palabras  estampadas  en  las  armas  de  nuestro  limo,  y  dig¬ 
nísimo  Sr.  Obispo  Clwrilas  mea  cun  ómnibus  vobis  y  después 
de  haber  reseñado  en  el  exordio,  si  bien  brevemente,  ese  egoís¬ 
mo  que  enfria  y  aun  hiela  el  corazón  del  individuo  y  de  la 
sociedad  y  también  la  necesidad  que  habia  de  calentarlo  con  el 
fuego  sacro  de  la  caridad  que  no  busca  mas  que  el  bien  de  sus 
prójimos  á  diferencia  de  aquel  egoísmo  que  lodo  lo  reconcentra 
y  todo  lo  quiere  para  sí,  continuó  su  trabajo  científico  hacien¬ 
do  ver  con  razones  y  con  la  esperieneia  cuanto  interesa  que  los 
pastores  de  almas  vivan  vigilantes  y  cuidadosos  de  si  mismo  pa¬ 
ra  que  llenos  del  santo  amor  de  Dios  lleven  estampado  en  su 
frente,  en  sus  pies,  on  sus  manos  y  principalmente  en  su  cora¬ 
ron  este  lema:  iCharitas  mea  cum  ómnibus  vobis »  8DÍtnand§  á 
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sits  oompárrocos  y  compañeros  en  el  minislerio  á  que  como  fer¬ 
vorosos  ministros  de  Jesucristo,  como  solícitos  y  caritativos  mé¬ 
dicos,  desempeñen  la  divina  misión  que  han  recibido,  prest  rven 
á  sus  fieles  do  gustar  el  veneno  fatal  de  la  culpa  que  aunque  en 
copa  dorada  se  les  ofrece  y  brinda  en  todas  parles  por  los  emi¬ 
sarios  del  error  y  de  la  mentira,  y  que  curen  con  el  bálsamo 
precioso  de  la  caridad  las  llagas  que  dejan  abiertas  en  sus  co  * 
razones  las  malas  doctrinas,  terminando  con  alentar  á  sus  oyen¬ 
tes  para  que  sigan  confiados  las  huellas  del  Subeiano  Maestro, 
único  medio  de  alcanzar  la  gracia  de  que  lodos  necesitan;  si¬ 
guiéndose  inmediatamente  el  canto  de  un  solemne  responso  en 
sufragio  de  los  párrocos  fallecidos  desde  el  último  Sínodo,  cuya 
lista  se  habia  leído,  y  con  la  bendición  que  á  todos  dió  el  limo, 
y  Rdo.  Sr.  Obispo. 

No  habia  sido  jamás  testigo  de  una  reunión  semejante,  ha¬ 
bía  sí,  leido  lo  mucho  que  recomienda  la  santa  Iglesia  la  cele¬ 
bración  de  los  Sínodos  diocesanos;  pero  ahora  me  persuado  de 
cuan  sabiamente  tiene  dispuesto  el  que  se  celebren  y  lejos  de 
sentir,  de  hablar  y  de  escribir  con  la  prevención  que  lo  haeen 
algunos  españoles,  quisiera  que  no  solo  en  Gerona,  si  que  tam¬ 
bién  en  todas  las  diócesis  de  esta  Nación  católica  tuviesen  lu¬ 
gar  esta  clase  de  reuniones  do  las  que  salen  los  respetables  sa¬ 
cerdote*  que  las  constituyen  llenos  do  santos  deseos  y  propósitos 
de  poder  proporcionar  al  individuo,  á  la  familia  y  sociedad  de 
que  están  encargados  los  inmensos  y  ricos  tesoros  de  gracia 
que  Dios  nuestro  Señor  ha  dispuesto  transmitir  por  su  conduc¬ 
to  á  los'hombres,y  me  alegraría  de  que  todas  las  Capitales  délas 
diócesis  fuesen  testigos  de  la  concurrencia  ó  reunión  de  la  ma¬ 
yor  parle  de  los  párrocos  que  hay  en  cada  obispado  y  disfru¬ 
tasen  de  la  cristiana  y  verdadera  complacencia  que  su  presen¬ 
cia  causa  en  todas  las  personas  con  rarísimas  escepciones,  y 
concluyo  diciendo,  protestando  y  asegurando  que  nada  absolu¬ 
tamente  nada  puedo  temer  ni  aun  recelar  el  Gobierno  de  S.  M. 
la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  esta  clase  de  juntas  á  que  asisten  per- 
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sonas  Un  ediclas  al  Trono  como  amantes  á  la  Religión.» 

. 


Con  toda  nuestra  alma  felicitamos  al  Ilustra  prelado,  Cle¬ 
ro  y  fieles  de  Gerona  por  la  celebración  de  su  Sínodo  Dioce¬ 
sano;  con  todas  nuestras  fuerzas  los  bendecimos  intimamen¬ 
te  persuadidos  de  que  sus  decretos  y  constituciones  serán 
santos,  sabios  y  como  tales  eminentemente  provechosos. 

Importantísima  es  la  celebración  de  esta  asamblea  eclesiás  ¬ 
tica  bajo  muchos  aspectos,  pero  principalmente  porque,  esta¬ 
mos  seguros  de  ello,  será  secundada  por  las  demás  diócesis, 
que  haciéndolo  asi,  prepararán  la  celebración  de  los  Sínodos 
provinciales,  los  cuales  serán  á  su  vez  preparatorios  del  Conci- 
,  lio  nacional,  sobre  cuya  utilidad  y  necesidad  urgente,  ya  nos 
hemos  ocupado  mas  de  una  vez  en  nuestra  Revista,  habiendo 
tenido  la  satisfacción  de  que  nuestro  deseo  y  nuestras  razones 
fueran  muy  ventajosamente  espresados  y  manifestados  por  plu¬ 
mas  insignes. 

A  través  de  las  nubes  que  eclipsan  el  católico  sel  de  nuestra 
patria  aparece  el  Sínodo  de  Gerona  como  un  rayo  de  luz,  que 
refl  ejando  y  reproduciéndose  como  se  reproducirá  en  todas  las 
diócesis, llegará  á  formar  un  foco  inmenso.  Si,  si,  pronto,  pron¬ 
to  veremos  convocados  otros  y  otros  Sínodos;  pronto,  pronto 
seguirán  á  los  diocesanos  los  provinciales:  y  quiera  Dios  que 
á  estos  suceda  pronto  el  Concilio  Nacional.  No,  no  fallarán  Isi¬ 
doros  y  Leandros,  Osios  é  Ildefonsos;  no  faltarán  varones  in¬ 
signes  en  ciencia,  en  virtud,  en  acreditada  esperioncia,  en  pru¬ 
dencia  verdadera,  en  estudio  y  observación  profunda  de  las 
verdaderas  necesidades  religiosas,  que  proporcionen  á  la  Igle¬ 
sia  española  los  remedios  mas  acomodados  para  desarraigar  sus 
males  y  los  bienes  de  que  necesita  para  recuperar  sus  antiguas 
glorias.  Los  quielislas,  esos  espíritus  tan  perjudiciales  como 
los  activos  perseguidores  del  catolicismo,  esos  hombres  que 
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estón  por  la  paz  de  los  sepulcros,  mientras  se  les  deja  medrar 
á  la  sombra  del  abuso,  del  indiferentismo  y  de  las  comodidades 
de  que  gozan,  merced  á  su  materialismo  y  á  los  medios  poco  le¬ 
gítimos  de  adquirir;  los  pesimistas,  esos  corazones  que  se  alar— 
maude  todo  movimiento  hacia  el  bien,  y  no  conciben  un  temor, 
ni  encuentran  un  peligro  en  los  bordes  de  los  precipicios,  al 
lado  de  los  torrentes  impetuosos,  creados  por  las  revoluciones, 
reproducirá*  una  vez  mas  sus  vanos  temores,  sus  ridículos 
argumentos,  y  en  tanto  que  ellos  viven  tranquilos  en  el  tropel  de 
las  asambleas  populares,  al  rumor  de  los  gritos  do  muerte  de 
los  pronunciamientos,  al  ruido  de  los  fusilamientos  y  de  los  a- 
sesinatos,  gritaran  no,  no,  no  loquéis  á  nada;  dejad  la?  cosas 
conforme  están.  Tal  será  el  grito  de  tanto  hipócrita  y  fariseo; 
que  vendrá  á  formar  coro  con  los  ahullidos  de  los  impíos, 
fundándose  los  unos  en  que  peligra  la  libertad,  como  si  la  liber¬ 
ad  verdadera  fuera  otra  cosa  que  el  catolicismo,  y  fundándose, 
los  otros  en  temores  deque  se  altere  esa  muerte,  esta  inac¬ 
ción  que  es  el  peor  mal  que  puede  afligir  á  la  Iglesia,  desco¬ 
nociendo  ó  aparentando  desconocer  que  la  Iglesia  es  militante, 
y  que  las  luchas  son  su  vida  y  su  gloria.  Estas  dos  clases  de 
enemigos  son  los  que  tiene  lodo  Sínodo,  todo  concilio,  toda 
asamblea  eclesiástica;  y  mientras  los  hijos  de  la  revolución  y 
los  entes  de  la  quisi-cosa  llamada  parlamentarismo  defienden 
el  derecho  de  reunión  y  ecsamen  para  tratar  hasta  de  religión 
y  de  doctrina,  que  no  conocen,  con  todas  las  inconveniencias 
y  perjuicios  á  que  esto  dá  lugar,  con  todos  los  escándalos  de 
que  han  dado  frecuentes  y  constantes  ejemplos,  hasta  el  punió 
de  decirse  improperios, que  las  mugerzuelas  no  se  dicenen  las 
calles  públicas,  se  combate  y  se  teme  que  los  mas  sábios  los 
mas  santos,  los  mas  esperimentados,  los  mas  justos,  los  mas 
prudentes, los  mejores  patricios,  los  de  mas  abnegación,  los  de¬ 
mas  servicios,  y  los  mas  desatendidos  y  sufridos  se  congre¬ 
gan  en  nombre  de  Dios,  con  la  asistencia  de  Dios,  para  mayor 
honra  y  gloria  de  Dios  y  en  lugares  santificados  por  Dios,  pa- 


ra  tratar,  no  de  poülica,  que  es  en  verdad  asunto  harto  ridu- 
culo,  no  de  atacar  á  un  gobierno  sin  mas  fin  que  atraerse  sim¬ 
padas  con  los  que  le  han  de  suceder,  no  para  votar  mirando 
antes  que  á  la  razón  al  sol  que  nace  ó  cae  al  ocaso,  no  para 
otras  miserias  de  que  hay  en  las  asambloas  del  mundo  ejem¬ 
plos  mas  dignos  de  una  manada  de  lobos  que  de  esas  reunio¬ 
nes  científicas  ó  no  científicas  de  hombres,  que  no  merecen  el 
nombre  de  tales.  Las  asambleas  eclesiásticas  al  congregarse, 
congregadas  y  ya  disueltas  se  ocupan  solo  del  bien,  obran  so¬ 
lo  por  amor  al  bien  y  á  ellas  y  solo  á  ellas  convienen  aquellas 
palabras  que  tan  desvergonzada  como  impropiamente  se  apli¬ 
can  los  que  esplotan  al  pueblo  y  lo  engañan  y  se  burlan  de  él 
diciendo:  por  el  pueblo  y  para  el  pueblo.  Las  asambleas  ecle¬ 
siásticas  están  autorizadas  y  garantidas  por  las  leyes,  y  des¬ 
graciado  el  pais  que  permitiendo  tantas  juntas  con  diversos 
nombres,  tantos  elementos  tan  autorizados  ó  tolerados  para  di¬ 
fundir  el  mal  y  deificarle,  no  permila.no  proteja,  no  fomente, 
no  acelere  la  reuniones  en  nombre  de  Dios,  por  Dios  y  para 
mayor  gloria  de  Dios.  No,  no  tememos  que  eso  suceda  en  Es¬ 
paña;  la  patria  de  Recaredo  y  de  S.  Fernando  volverá  á  recon¬ 
quistar  la  gloria  y  la  felicidad  que  brotaron  de  sus  antiguos  con¬ 
cilios. 

La  unión  íntima  del  Episcopado  Español  acreditada  en  su 
ciega  adhesión  al  Romano  Pontífice,  en  la  unánime  y  enérgica 
voz  con  que  secunda,  inculca,  difunde  y  sostiene  cuanto  el 
sucesor  de  Pedro  manda  ó  propone;  su  afan  y  su  celo  per  sub¬ 
venir  á  las  necesidades  del  erario  Pontificio,  el  enlusiásmo  con 
que  acudió  á  los  llamamientos  de  Roma  cuando  en  <884  se 
hizo  la  promulgación  del  dogma  Mariano,  cuando  en  4862  so¬ 
lemnizó  la  Canonización  de  los  Mártires  y  cuando  en  el  mis¬ 
mo  año  firmó  la  solemne  declaración  del  Episcopado  Católico 
sobre  la  necesidad  del  poder  temporal;  y  las  elocuentes  y  fre¬ 
cuentes  manifestaciones  que  ha  publicado  y  dirigido  al  San¬ 
io  Padre  siempre  que  ha  sido  necesario  ó  conveniente  ó  éjem- 
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piar  sostenerle  y  estar  á  su  lado  en  el  Calvario  de  sus  Dolores 
como  lo  estaba  Juan  al  la  do  de  la  Ciuz;la  ciencia  y  e!  valor  que 
ha  manifestado  en  sus  elocuentes  pastorales,  en  sus  sermones, 
en  süs  defensas  de  I03  Santos  derechos  y  libertades  de  la  Igle¬ 
sia,  documentos  que  aunque  improvisados  en  gran  parte,  bas¬ 
tan  para  formar  la  reputación  de  un  gran  hombre;  todo  reve¬ 
la  las  garantías  que  ofrecen  á  la  Iglesia  y  al  Estado  tan  su¬ 
blimes  merecimientos,  lodo  revela  que  en  España  el  Episcopa¬ 
do  es  uno,  porque  una  es  su  ciencia,  una  su  virtud,  uno  su  fin* 
El  clero,  y  lo  mismo  el  pueblo  fiel,  dócil  y  sumiso  á  la  voz  de 
sus  pastores,  en  pos  vá  de  estos,  como  estos  van  en  pos  de  Pe¬ 
dro,  y  lodos  vienen  á  robustecer  esa  fuerza  intima  y  prodigio¬ 
sa  de  la  unidad  por  los  vínculos  del  catolicismo. 

Todos  sabemos  que  kay  males,  todos  clamamos  por  su  re¬ 
medio  y  todos  le  esperamos  de  las  asambleas  eclesiásticas,  y 
mientras  que  esas  se  celebran  de  la  sabia  dirección  y  gobier¬ 
no  de  los  Obispos.  Clamamos  por  Sínodos,  clamamos  por  Con¬ 
cilios  provinciales,  clamamos,  por  un  Concilio  nacional.  Nada 
tememos,  y  todo  lo  esperamos;  porque  la  unión  eslan  intima, 
que  no  hay  ma3  que  una  voz  y  una  doctrina,  que  son  la  voz  y 
la  doctrina  de  Pedro,  que  siguen  y  repiten  16  millones  de  ca¬ 
tólicos.  Pidamos  á  Dios  otorgue  á  las  Diócesis  de  España,  y  á 
la  España  toda,  la  gloria  y  la  dicha  de  ver  renovadas  aquellas 
asambleas  eclesiásticas,  que  fueron  el  gran  foco  de  su  grande¬ 
za,  do  su  esplendor  y  de  su  fuerza. 

Expresadas  ya  estas  aspiraciones  de  nuestra  alma  y  satis¬ 
fechos  estos  sentimientos  de  nuestro  corazón,  útil  y  provecho¬ 
so,  ju9to  y  necesario  creemos  hacer  una  ligera  reseño  sobre  los 
Sinodos  Diocesanos. 
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Aunque  la  palabra  Sínodo  se  aplica  en  general  á  toda  cla¬ 
se  de  concilios,  su  significación  mas  concreta  es  para  deter¬ 
minar  la  reunión  de  todos  los  párrocos  de  una  Diócesis  convoca¬ 
dos  por  el  Obispo,  para  dictar  bajo  su  presidencia,  iniciativa, 
dirección  y  aprobación  algunos  decretos,  conocidos  generalmen¬ 
te  con  el  nombre  de  constituciones  sinodales,  sobre  la  mora', 
la  disciplina  y  la  integridad  litúrgica  y  dogmática.  Del  mis¬ 
mo  modo  que  lodo  concilio  ecuménico  ó  general  puede  reci¬ 
bir  el  nombre  Sínodo,  del  mismo  modo  también  el  Sínodo  Dio¬ 
cesano  puede  llamarse  concilio  Diocesano. 

Aunque lalglesia  celebró  concilios  desde  los  primeros  tiempos 
del  cristianismo, no  consta  de  un  modo  cierto  la  época  en  que  tu¬ 
vieron  principiólos  Diócesanos.Los  escritores  que  se  han  consa¬ 
grado  á  investigar  su  origen  han  emitido  opiniones  mas  ó  menos 
fundadas,  siendo  entre  todas  la  mas  probable,  y  aun  la  cierta, 
en  sentir  de  varones  insignes  y  de  escelente  critica,  la  que  e- 
mite  Nardi  en  su  tratado  De  los  Curas,  donde  afirma,  que  los 
Sínodos  Diócesanos  no  se  conocieron  basta  fines  del  siglo  VI, 
ó  principios  del  Vil.  lio  aquí  sus  palabras:  «Los  Sínodos 
Diécesanos  empezaron  á  fines  del  siglo  VI.  cuando  llegaron  á 
ser  menos  frecuentes  los  concilios  provinciales.  Tuvieron  ori¬ 
gen  en  la  voluntad  de  los  Obispos,  que  reunían  su  clero  pa¬ 
ra  publicar  las  leyes  del  Concilio  proviucial,  para  advertir 
á  los  eclesiásticos  sus  deberes,  para  ecsaminar  como  se  babian 
observado  las  leyes  délos  concilios  auteriores  y  para  ase¬ 
gurarse  de  la  ciencia,  costumbre  y  esactitud  de  los  sacer¬ 
dotes.» 
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El  Cardenal  de  Lucerna  sigue  esta  misma  opinión,  que  por 
cierto  es  muy  gloriosa  para  nuestra  patria,  porque  ella  fue  la 
primera  que  en  un  Concilio  Nacional  estableció  y  dictó  reglas 
para  la  celebración  de  los  Sínodos  Diocesanos.  lie  aqui  las 
palabras  del  referido  Cardenal,  en  su  obra  Derechos  y  Debe¬ 
res  de  los  Obispos.  «La  ley  eclesiástica  mas  antigua  de  que 
tengo  conocimiento,  que  prescribe  la  celebración  de  las  reu¬ 
niones  diocesanas,  es  un  Concilio  Español  (de  Huesca)  del  añ§ 
597.  En  el  ordenaron  los  obispos  que  lodos  los  años,  cada 
uno  en  su  diócesis,  formara  uua  asamblea  de  lodos  los  aba¬ 
des,  Presbíteros  y  diáconos  de  la  misma.»  No  fuó  una  ni  siem¬ 
pre  la  misma  la  legislación  canónica  sobre  los  Sínodos  Dioce¬ 
sanos.  En  efecto  á  veces,  se  celebraban  con  la  misma  frecuen¬ 
cia  quo  los  provinciales,  á  veces  solo  cuando  los  asuntos  lo 
requerían,  en  unas  partes  había  tiempo  determinado^y  en  otras 
nó;  ya  se  celebraban  dos  veces  alano,  según  el  Concilio  de  Basi- 
lea,  ya  una  sola,  como  dispuso  el  de  Letran  bajo  Inocencio  III. 
La  disciplina  vigente  de  la  Iglesia  está  hoy  contenida  en  el  si¬ 
guiente  decreto  del  Concilio  T ridentino.  «Los  Sínodos  de  cada 
Diócesis  se  celebrarán  también  todos  los  años  y  estarán  obligados 
á  presentarse  en  ellos,  aun  los  exentos  que  sin  sus  exencio¬ 
nes  debieran  asistir;  y  que  no  están  sometidos  á  los  capítu¬ 
los  generales:  bien  entendido,  sin  embargo,  que  es  en  razón 
de  las  iglesias  parroquiales  ú  otras  seculares  aunque  anejas, 
por  lo  que  todos  los  que  están  encargados  de  ellas,  cualesquie¬ 
ra  que  sean,  están  obligados  á  hallarse  en  el  Sínodo.  Sí  los 
metropolitanos  á  los  Obispos  ó  alguno  de  los  demas  men¬ 
cionados  antes,  so  hacen  negligentes  en  lo  qno  está  prescrito, 
incurrirán  en  las  pena3  establecidas  por  los  sagrados  cá¬ 
nones.» 

Benedicto  XIV  en  su  tratado  Sínodo  diocesano  ha  espueslo 
con  la  claridad  y  estension  que  caracterizan  las  obras  de  este 
pontífice,  toda  la  materia  referente  al  Sínodo.  «Los  Sínodos 
diocesanos  son  infinitamente  útiles,  y  recomienda  fuertemente 
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su  celebración;  mas  sin  embargo,  asegura,  que  no  son  absolu¬ 
ta  é  indispensablemente  necesarios;  que  los  Obispos  que  por 
algún  impedimento  se  hallen  imposibilitados  para  convocar  su 
sínodo  no  tienen  que  desanimar,  sino  deben  tener  presento,  que 
otros  medios  se  les  han  dado  para  subvenir  á  las  necesidades 
de  su  grey  y  procurar  su  bien  espiritual,  y  suplir  con  ellos  la 
falla  de  Sínodo.»  Quemadmodum  enim  concilla  gencralia,íjuani- 
vis ,  summo  pero  utilia,  non  sunt  lamen  absolute  el  simpli- 
ciler  necessaria  pro  Kcclesiae  universalis  regimine ;  ila  epis¬ 
copales  synodi  elsi  máxime  fructuosac ,  non  lamen  absolulae 
necessariae  dicendae  sunl  pro  recia  diaecessum  adminislratio- 
ne\  cum  alii  suppelanl  modi  assequendi  eumdem  finem .»  (Lib. 

I,  cap.  2,  núm.  5.) 

El  Cardenal  de  Lucerna  examinando  si  los  Sínodos  son  ó 
no  absolutamente  necesarios,  dice:  «Es  cierto  que  los  Sínodos 
no  son  absolutamente  necesarios  en  el  sentido, según  la  institu¬ 
ción  de  Jesucristo,  de  que  la  Diócesis  no  podria  ser  regular  y 
legítimamente  gobernada,  sino  por  la  reunión  de  los  Obispos  y 
Presbíteros.  Pero  les  Sínodos  son  infinitamente  útiles  para  el 
buen  gobierno  de  la  diócesis,  para  la  conservación  y  acrecen¬ 
tamiento  del  bien  y  parala  reforma  del  mal.  En  razón  de  los 
grandesobjetosde  utilidad  que  presenta  el  Sínodo,  la  Iglesia 
ha  impuesto  á  los  Obispos  la  obligación  de  celebrarlo;  y  en 
este  sentido  es  como  puede  decirse  que  es  necesario.  Mas  orde¬ 
nando  á  los  Obispos  celebrar  sus  Sínodos,  la  Iglesia  no  les  ha 
mandado  arreglar  eu  ellos  todos  los  negocios  do  su  diócesis,  no 
los  ha  prohibido  hacer  fuera  del  Sínodo  decretos  y  aun  consti¬ 
tuciones  generales.  Estas  disposiciones  tomadas  por  el  Obispo 
solo  no  son  menos  obligatorias  en  su  principio,  que  los  estatu¬ 
tos  que  hace  en  Sínodo.  Mas  los  estatutos  sinodales  se  conciban 
mas  confianza  y  respeto,  tienen  un  efecto  mas  cierto  y  una  o- 
bedienciamas  pronta  y  fácil. 

rieunamonos,  queridos  hermanos,  decía  el  Cardenal  do  Lu¬ 
cerna,  reunamos  nuestras  oraciones  cerca  de  pquel  que  ha  pro- 
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metido  á  los  que  se  congreguen  en  su  nombre,  hallarse  en  me¬ 
dio  de  ellos,  para  que  se  digne  presidir  él  mismo  nuestras  a- 
sambleas,  ilustrar  nuestras  deliberaciones,  inspirar  nuestras 
resoluciones  y  dirigirlas  para  su  mejor  gloria  y  ventaja  de  las 
almas  que  nos  ha  confiado.  Reunamos  nuestras  luces.  Traed 
á  nuestras  sesiones  vuestra  ciencia  y  esperiencia,  y  el  cono¬ 
cimiento  que  leneis  del  estado  y  necesidades  de  vuestras  par¬ 
roquias.  Nosotros  llevaremos  lo  que  trece  años  de  Episcopa¬ 
do  y  nuestros  débiles  trabajos  y  conferencias  con  vosotros  ha¬ 
yan  podido  instruirnos  sobre  el  gobierno  de  esta  diócesis.  Reu¬ 
namos  nuestros  esfuerzos  para  establecer  y  confirmar  entre  nos¬ 
otros  y  entre  los  pueblos  que  nos  están  encargados,  la  unidad 
del  dogma,  la  santidad  de  la  moral,  la  pureza  de  la  discipli¬ 
na,  y  la  uniformidad  y  'dignidad  del  culto’:  y  para  cimentar 
todos  estos  bienes  por  decretos,  que  unan  á  la  autoridad,  la 
ley,  la  fuerza  del  voto  general. 

Los  Presbíteros  que  concurren  al  Sínodo,  sea  cualquiera- 
su  dignidad  y  categoría,  solo  pueden  emitir  opinión  ó  dar  con¬ 
sejo  sobre  los  puntos  espuestos  por  el  Obispo,  porque  solo  á 
este  pertenece  juzgar,  decidir,  aprobar  y  publicar  decisiones. 
Quien  otra  cosa  crea,  quien  se  atreviere  á  sostener  que  los 
Presbíteros  son  como  los  Obispos  jueces  de  la  fé,  incurrirá  en 
I03  anatemas  lanzados  por  Pió  VI  en  la  Bula  Auctorem  fidei 
espedida  en  1704,  donde  ademas  de  condenar  otros  errores 
sostenidos  por  el  Conciliábulo  de  Pistoya.  condena  las  siguien¬ 
tes  proposiciones  que  son  los  párrafos  9,  10  y  11  de  aque¬ 
lla  junta  de  herejes.  «La  reforma  de  los  abusos  en  materia  de 
disciplina  eclesiástica  en  los  Sínodos  Diócesanos  debe  igual¬ 
mente  depeuder  del  Obispo  y  de  los  Curas,  y  que  sin  la  liber¬ 
tad  de  decisión,  no  se  deben  someter  á  las  órdenes  de  los 
Obispos  í  que  los  curas  y  demas  presbíteros  son  jueces  déla  fécon 
el  Obispo  en  el  Sínodo ,  que  las  decisiones  de  las  demas  sillas, 
aunque  sean  mayores,  no  se  aceptan  sino  por  el  Sínodo  Dio¬ 
cesano.» 
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Las  constituciones  hechas  en  el  Sínodo  Diocesano  son  leyes 
eclesiásticas ,  á  cuya  observancia  eslan  obligadas  lodos  los  fie¬ 
les  de  la  diócesis,  sean  eclesiásticos  ó  seglares,  en  la  parle  que 
á  cada  uno  corresponde.  La  iglesia  española  tan  justamente 
célebre  por  el  celo,  sabiduría  y  virtudes  de  sus  prelados  y  sa¬ 
cerdotes  se  ha  distinguido  entre  todas  las  de  la  cristiandad  por 
la  frecueucia  con  que  en  otros  tiempos  celebraba  estas  asam¬ 
bleas  eclesiásticas;  por  la  incontestable  rectitud  y  acierto  de 
sus  constituciones  sinodales.  Muchas  de  esas  constituciones 
tienen  y  tendrán  siempre  el  carácter  do  la  perpetuidad,  que 
,  caracteriza  á  las  leyes  fundadas  en  los  principios  inalterables 
del  dogma,  de  la  moral,  y  aun  en  mucha  parte  de  la  discipli¬ 
na  y  de  la  liturgia;  pero  hay  otras,  que  como  reglamentarias 
ó  transitorias  necesitan  reformas  en  nuestra  humilde  opimon, 
ya  porque  han  variado  las  circunstancias,  ya  porque  han  so- 
brevenido  con  el  trascurso  del  tiempo  alteraciones  en  las  cos¬ 
tumbres  y  en  la  vida  y  reformas  introducidas  masó  menos  le¬ 
gítimamente  por  el  espíritu  del  siglo,  necesidades  que  aconse¬ 
jan  la  alteración  ó  modificación  de  algunas  constituciones  y  la 
adopción  de  otras  nuevas. 

La  Iglesia  española  posee  muchas  y  muy  excelentes  Si¬ 
nodales,  que  revelan  la  sabiduría  de  sus  Prelados  y  de  su  cle¬ 
ro.  Entre  todas  merecen  especial  mención  y  han  sido  reco¬ 
mendadas  como  las  mas  notables  por  el  Exmo  Cardenal  Romo 
las  constituciones  que  se  formaron  en  el  Sínodo  celebrado  en 
Toledo  en  los  dias  22,  23  y  21  del  mes  de  abril  de  1682  re¬ 
fundiendo  y  alterando  parte  de  las  antiguas,  y  dejando  intac¬ 
tas  muchas  de  las  del  Emmo.  Cardenal  Sr.  Moscoso  y  San- 
doval.  A  dicho  sínodo,  convocado  por  el  Cardenal  Portocar- 
rero  en  28  Febrero  de  1682,  concurrieron  242  examinadores 
sinodales  18  jueces  y  172  testigos  que  forman  un  lotal  de 
332  eclesiásticos  délos  principáis  del  Arzobispado:  Para  termi¬ 
nar  el  presente  artículo  creemos  deber  insertar  la  importantísima 
circular  que  el  Emmo.  Cardenal  Portocarrero  dirigió  al  clero. 
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al  remitirle  las  nuevas  constituciones:  dice  así. 

«Reconoceréis  la  suma  importancia  de  estas  consliluciones, 
si  os  acordáis  cuan  encarecidamente  nos  encarga  á  los  Pre¬ 
lados  el  Santo  (1)  Concilio  Tridantino  la  frecuente  celebración 
de  estas  sínodos,  fiando  de  sus  ordenaciones  el  perfecto  uso  y 
recta  administración  de  los  Sacramentos,  la  compostura  del 
clero  y  la  reformación  de  costumbres;  y  ninguno  de  nosotros 
debe  ignorar  que  estas  santos  Sínodos  y  sus  ordenaciones  son 
el  fi)  cultivo  de  esta  viña  del  Señor  que  arrancan  las  espinas  de 
los  errores,  supersticiones,  engaños,  abusos  y  toda  maleza  de 
pecados,  que  reforman  lo  depravado,  que  plantan  lo  prevedlo-  r 
fo  y  hacen  que  fructifique  y  llegue  á  sazón  lo  santo;  y  que 
su  omisión  é  incuria  abre  gran  puerta  á  la  relajación  de  la 
disciplina  eclesiástica;  y  así  debeis  creer  lo  que  enseñan  las 
Sagradas  escrituras  y  Santos  Padres  quu  nuestro  bien  espíri¬ 
tu  il  y  de  toda  la  Iglesia  pende  en  gran  parte  de  sus  sancio¬ 
nes  y  constituciones  santas.  tilas  son  las(3j  armas  de  esta  mis- 
tica  Torre  de  David  que  nos  defienden  (4)  de  las  penetrantes 
saetas  de  todes  nuestros  enemigos.  Ellas  son  el  (5)  antemural 
de  la  fé,  que  si  fallan  se  arruina.  Son  la  (6)  cerca  de  esta  flo¬ 
ridísima  y  fructuosísima  viña  del  Señor,  que  si  caen,  ni  es¬ 
tá  seguro  el  lagar  de  la  sangre  de  Cristo  y  sus  sacramentos,  ni 
la  atalaya  de  sus  artículos  y  oráculos.  ¿Quien,  pues,  no  hará 
grande  aprecio  de  la  importancia  de  sus  constituciones  que 
tanto  conducen  y  se  dirijen  á  este  altísimo  fin  de  la  Iglesia  Ca  - 
tóliea?  Y  si  lo  hace  ¿Como  tendrá  corazón  para  ignorarlas  y 
no  saberlas?  Las  (7)  leyes  santas  siempre  las  debe  traer  el 
cristiano  enjsu  memoria;  de  dia  y  de  noche  han  de  ser  la  ma¬ 
teria  de  su  meditación,  porque  mal  podrá  cumplir  con  las  o- 
bligaciones  de  su  estado,  quien  no  las  trajere  ante  sus  ojos. 
Ninguno  de  vosotros,  especialmente  sacerdotes,  ministros  de 
Dios  y  curas  de  almas,  presuma  afectar  ignorancia  de  estas 
constituciones;  porque  tal  ignorancia  seria  gravísima  culpa 
vuestra  en  el  acatamiento  divino,  y  causa  de  otras  muchas 
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en  los  que  están  á  vuestro  cargo;  y  en  el  ministro  de  Dios 
que  debe  (8)  ser  archivo  de  sabiduría,  tesoro  de  ciencia  y 
da  cuyos  labios  aprenden  los  demas  las  enseñanzas  del  cie¬ 
lo,  no  cabe,  ni  aun  se  presume,  que  pueda  oaber  ignoran¬ 
cia  de  las  sanciones  y  santas  leyes,  porque,  ¿como  se  pue¬ 
de  presumir  ignorancia  en  aquel  (9)  que  fué  promovido  pa¬ 
ra  euseñar  á  los  otros  lo  que  conviene?  Si  ignorase  lo  quo  debe 
saber  dice  San  (lOj  Pedro  Damiano,  en  vez  de  ayudar  á  la 
salvación  de  los  suyos  con  su  sabiduría,  el  se  perderá  eterna¬ 
mente  y  será  causa  de  que  ellos  se  pierdan  por  su  culpable 
ignorancia. No  quieraDiosque  la  ignorancia  de  estas  santas  cons¬ 
tituciones  sea  causa  de  vuestra  ruina  espiritual,  ni  délas  almas 
que  están  á  vuestro  cargo;  ni  que  seáis  como  dijo  (11)  Cris¬ 
to  Nuestro  Sr,  de  aquellos  ciegos,  guias  de  ciegos  que  lodos 
caen  en  el  abismo.  Abrid  los  ojos,  leed,  meditad  y  traed  fre¬ 
cuentemente  á  la  memoria  estas  santas  constituciones,  que  to¬ 
das  se  ordenan  al  perfecto  conocimiento  de  nuestras  y  vuestras 
obligaciones;  y  acordaos  que  al(12)  ministro  que  ignóralas  que 
debe  saber,  lo  desecha  Dios  de  sus  aras,  y  que  el  (13)  apóslol 
previene  el  mas  severo  castigo  al  ministro  que  ignorase  las  le¬ 
yes  y  constituciones  cclesiáslias  que  son  de  su  obligación;  el- 
que  se  hallare,  dice,  en  el  ministerio  de  enseñar  y  predicar 
lo  que  conviene  para  la  eterna  felicidad,  conozca  y  entienda 
las  leyes  eclsiáslicas,  porque  son  mandatos  que  bies  dá  por 
medio  de  los  Prelados  de  su  Iglesia;  y  advierte  qne  su  ines- 
cusable  (14)  ignorancia  será  castigada  con  el  eterno  olvido  pa¬ 
ra  su  condenación. 

lbon  CARBONERO  Y  SOL. 


NOTAS. 

(1)  Sess.  XXIV  De  Reform.,  cap.  2. 

(2)  Cuui  enim  eadem  fere  sil  agrorunm  animorumque 
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colendorum  ratio:  nisi  hi  Episcoporum  velut  solertium  agrico- 
larum  opeia,  industríaque  renoventur  exerceauturque,  raalis 
moribus  et  vitliis  tanquam  infelicibus  berbis  senlibus  quesqua- 
lere  necease  e9t,  atque  absolescere.  Alexander  Vil  in  sua  cons- 
lilulione,  caelora20  in  ord.  Bularii  in  priocip.  ubi:  deConslilu- 
nibus  Diocessanis.  > 

(3)  Mille  clypei  pendent  ex  ea,  omnis  armatura  forliura. 
Cantic.  cap.  4,  v.  4. 

(4)  Quod  íllic  praecepla  sunt  lot  etiam  pectoris  nostri 
munimenta.  S,  Gregor.  Homil.  15,  in  Ezech. 

(5)  S.  Damasus  apud  Teodoret,  lib.  2,  hislor.  cap.  22, 
prope  med. 

(6)  Sepem  circundedit  es  et  fodit  in  ea  torcular;  et  edifi- 
cabit  turrim,  Matb.  91,  33. 

(7)  In  lege  ejus  mcdilabilur  dio,  ac  nocte.  Psalm.  I ,  v.  2. 

(8)  Labia sacerdolis  cuslodiunt  scienliara.  Malacb.,  cap.  2, 
v.  7. 

(9)  Ñeque  enim,  cadere  ignoranlia  potesl  in  eura,  qui  ul 
ceeteros  doceret  provectns  est,  Orig.  in  4  Levlt. 

(10)  Sacerdos,  qui  legera  nesciendo  deliquerit  suis,  eliam 
populutn  peecalis  involvit,  et  quos  doctus  relevare  posuerat, 
secum  simul  per  imperiliam  gravat.  Pelrus  Daroians,  lib.  4, 
cap.  14. 

(11)  Cíbcus  autera,  si  cseco  ducalum  prestet  ambo  in  fo- 
veam  cadunt.  Math.  15,  v.  14. 

(12)  Quia  tu  scientiam  repulisti,  repellant  le  ne  sacer- 
dotio  fungaris  mihi.  Ossece,  4,  G. 

(13)  Si  quis  videlur  propheta  esse  aul  spiritualis,  cognos- 
cat  quse  sci  ibo  vobis  quia  Domini  sunt  mandala.  I  ad  Corint. 
cap.  14,  v.  37  ubi  Cornelius.  Nota  hoo  Pauli  exemplum  pro 
canonibus  Pontificiis,  et  legibus  ecclesiao. 

(14)  Si  quis  autem,  ignorat,  ígnorabitur,  Paul  ibi  sup. 
v,  38.  D.  Thom.  \,  2,  q.  76.  art.  2.°,  arg.  Sedcontra. 
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ACTA  DE  LA  SOLEMNE  EXHUMACION  DE  LOS  RESTOS 

MORTALES  DEL  PADRE  FR.  FERNANDO  DE  CEVALLOS,  AUTOR  DE 

la  falsa  Filosofía  es  crimen  de  listado. 


En  la  villa  de  Sanliponce,  diócesis  y  provincia  de  Sevilla, 
jueves  16  de  Abril  de  1863,  estando  en  la  sacristía  de  la  igle¬ 
sia  parroquial,  antes  monasterio  de  San  Isidro  del  Campo,  de 
la  orden  de  San  Gerónimo,  su  cura  ecónomo  el  presbítero  D. 
Agustín  Martínez  y  Vázquez,  y  presente  yo  el  infrascripto 
notario  mayor  de  la  curia  eclesiástica,  comparecieron  los  Sres. 
D.  luán  José  Bueno,  doctor  en  Jurisprudencia,  ex  decano  del 
Ilustre  Colegio  de  Abogados,  individuo  de  la  Academia  de 
Buenas  Letras  y  de  la  de  Bellas  Artes  de  primera  clase  de 
Sevilla,  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
director  y  socio  fundador  de  la  Diputación  Arqueológica  v 
miembro  de  otras  varias  corporaciones  científicas  literarias:  el 
Licenciado  D.  Eusebio  Campuzano  y  Marentes,  presbítero, 
Dean  de  la  Metropolitana  y  Patriarcal  de  Sevilla,  Comenda¬ 
dor  de  Isabel  la  Católica,  académico  correspondiente  de  la  Real 
de  la  Historia  y  vice-direclor  de  la  Diputación  Arqueológica: 
D.  Francisco  Mateos  Gago,  presbítero,  doctor,  catedrático  y 
decano  de  la  facultad  de  Sagrada  Teología  de  la  Universidad 
literaria  de  Sevilla,  socio  fundador  y  censor  de  la  Diputación 
Arqueológica:  D.  José  María  de  Hoyos  y  Hurtado,  doctor  en 
Jurisprudencia  y  regidor  del  Excelentísimo  Ayuntamiento  cons¬ 
titucional  de  Sevilla  á  quien  representaba:  D.  Jorge  Diez,  pres* 
bítero, doctoreen  letras  yca tedrático  propietario  de  Historia  uni¬ 
versal  de  la  Universidad  de  Sevilla,  académico  de  la  de  Bue  - 
ñas  Letras  de  dicha  ciudad,  y  de  la  Greco  latina  matritense, 
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examinador  sinodal  de  este  Arzobispado  y  representante  de 
la  Universidad  literaria  para  este  acto;  D.  José  Treiuller  Al¬ 
calá  Galiano,  Marqués  de  la  Paniega,  doctor  en  Jurispruden¬ 
cia  y  vice-presidente  de  la  Sociedad  Filarmónica  Sevillana  á 
quien  representa:  D.  Francisco  Diaz  Parra,  presbítero,  licen¬ 
ciado  en  Jurisprudencia,  abogado  de  los  tribunales  de  la  nación 
y  del  Ilustre  Colegio  de  la  ciudad  de  Sevilla,  examinador 
sinodal  del  Arzobispado  de  Santiago  y  otras  diócesis,  socio 
fundador  de  mérito  y  de  número  de  varias  corporaciones  cien  - 
tilicas  y  literarias:  el  Exorno.  Sr.  D.  Ignacio  María  Martínez 
do  Argote  y  Salgado,  Marqués  de  Cabriñana  del  Monte,  ca¬ 
ballero  gran  cruz  de  la  Real  y  distinguida  orden  española  de 
Carlos  III,  licenciado  en  Jurisprudencia,  individuo  de  la  Aca¬ 
demia  Sevillana  de  Buenas  Letras  y  de  la  Diputación  Arqueo¬ 
lógica:  D  León  Carbonero  y  Sol,  doctor  en  Jurisprudencia, 
licenciado  en  filosofía  y  letras,  catedrático  de  árabe  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Sevilla,  socio  de  mérito  de  la  Academia  española 
de  Arqueología,  de  número  de  la  de  Buenas  letras  de  Sevi¬ 
lla,  académico  de  número  de  la  de  Poetas  Arcades  de  Boma, 
caballero  de  la  ínclita  y  militar  orden  de  San  Juan  de  Jeru- 
saion  y  director  de  la  revista  religiosa  La  Cruz:  D.  Francis¬ 
co  Collautes  y  Caamaño,  socio  fundador  y  vice-presidenle 
censor  de  la  Diputación  Arqueológica:  D.  Andrés  Cortés  y  A- 
guilar,  de  la  Academia  de  Bellas  Arles  de  Sevilla,  sócio  de 
número  fundador  de  la  Diputación  Arqueológica  y  presidente 
de  la  sección  de  artes  y  monumentos:  D.  Antonio  del  Canto  y 
Torralvo,  académico  de  número  déla  de  Bellas  Artes  de  pri„ 
mera  clase  de  Sevilla  y  de  la  de  Quintes  de  Roma,  sócio  fun¬ 
dador  de  la  Diputación  Arqueológica  de  Sevilla  y  de  la  de  A- 
nngos  del  Pais,  correspondiente  de  la  Española  de  Arqueolo¬ 
gía  matritense  y  de  otras  varias  del  reino:  D.  Francisco  M. 
Tubino,  caballero  de  la  Real  y  distinguida  orden  española  do 
Carlos  111,  director  del  periódico  La  Andalucía  y  sócio  de  la 
diputación  Arqueológica:  D.  José  Lamarque  deNovoa,  caba- 
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llero  do  la  lnclila  y  militar  órden  de  San  Juan  de  Jerusalen, 
Académico  de  número  de  la  de  Poetas  Arcades  de  Roma,  só- 
cio  de  la  Diputación  Arqueológica,  presidente  de  la  sección 
de  Etica  y  Literatura  de  la  misma,  correspondiente  de  la  do 
Almería,  y  vice-consul  de  las  dos  Sicilias:  D.  Vicente  Luis 
Ilernandez,  Profesor  de  escultura  é  individuo  de  la  Academia 
de  B  días  artes,  socio  de  número  y  Secretario  segundo  de  la 
Diputación  Arqueológica:  el  Dr.  D.  Manuel  Pizari  o  y  Jimé¬ 
nez,  Médico  titular  de  Sevilla  y  socio  de  número  de  la  Diputa¬ 
ción  Arqueológica:  D.  Joaquín  González,  Presbítero,  Mongo 
Gerónimo  del  de  Buena  vista  de  Sevilla,  Abogado  del  colegio 
de  la  misma  ciudad  y  Regente  de  Geografía:  D.  José  María 
Ruiz,  Presbítero,  Maestro  de  Ceremonias  de  la  Sania  Metro¬ 
politana  y  Patriarcal  Iglesia  de  Sevilla,  Beneficiado  electo  por 
S.  M.  de  la  misma,  Catedrático  de  Liturgia  Sagrada  del  se¬ 
minario  conciliar  de  esla  Diócesis,  y  Capellán  de  sus  altezas 
reales  los  Serenísimos  Señores  Infantes  Duques  de  Monlpen- 
sier  en  el  Real  Santuario  de  Balines:  D.  José  María  Roby,  Dr. 
en  Medicina  y  Cirugía  de  Manlpeller  y  Cádiz,  miembro  de  di¬ 
ferentes  sociedades  científicas  del  extrangero  y  del  Reino,  Ba- 
ehill  er  en  ciencias  físicas  de  la  Academia  de  Montpeller,  Ciru¬ 
jano  agregado  de  Beneficencia  Provincial,  Médico  honorario  de 
Ejéi  cito  etc:  D.  Joaquín  Emilio  Guixbot,  catedrático  propieta¬ 
rio  del  instituto  provincial  de  Sevilla,  y  Profesor  auxiliar  do 
la  escuela  superior  industrial  Sevillana;  y  D.  Antonia  María 
Ariza  y  Montero  Coradlo,  Licenciado  en  Jurisprudencia,  socio 
fundador  y  de  mérito  de  la  Diputación  Arqueológica,  S- creta- 
rio  primero  de  la  misma,  corresponsal  de  la  Academia  Espa* 
ñola  de  Arqueología,  de  las  de  Córdoba  y  Almería,  de  número 
y  Secretario  primero  de  la  de  Amigos  d.-l  país  de  Sevilla,  y 
Académico  fundador- de  la  Sevj  lana  de  Jurisprudencia,  y  Le¬ 
gislación.  El  Sr.  Bueno  como  presidente  de  la  Diputación  Ar¬ 
queológica  requirió  al  espresado  Cura,  para  que  en  cumpli¬ 
miento  de  una  orden  del  Señor  Gobernador  Eclesiástico  del  Ar- 
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zobíspado  fecha  catorce  del  corriente,  que  le  mostró,  permi¬ 
tiera  y  autorizara  la  exhumación  de  los  restos  mortales  del 
R  P.  M,  Fr.  Fernando  de  Ceballos,  firmando  el  acta  que  de¬ 
bía  estendersejpor  mí  el  infrascripto  notario.  El  Cura  se  mani¬ 
festó  dispuesto  á  cumplir  la  citada  orden  del  Sr.Gobernador  E- 
clesiástico  espresando  que  podía  desde  luego  procederse  al  ac¬ 
to;  pero  aeordado  previamente  por  la  Diputación  Arqueológi¬ 
ca  y  Comisión  mista  que  entiende  de  esta  ceremonia  que  ante 
todo  se  celebrase  una  solemne  misa  de  réquiem  por  el  alma 
de  Fr.  Fernando  de  Ceballos,  todos  los  individuos  presentes, 
el  Alcalde,  Sindico  y  Secretario  del  Ayuntamiento  de  Santi- 
ponce,  se  constituyeron  en  la  Iglesia,  ocupando  el  lugar  que 
les  fué  señalado,  donde  se  verificó  aquella  solemnidad  religiosa, 
á  la  que  concurrió  gran  parle  d  i  pueblo,  cantándose  la  misma 
por  el  Presbítero  D.  José  María  Legonier  de  la  orden  de  San 
Gerónimo  y  de  aquel  monasterio,  asistido  de  I)  Joaquín  Gon¬ 
zález  y  D.  José  Margado  que  hicieron  de  Diácono  y  Sub  diá¬ 
cono.  Concluida  la  misa  se  trasladaron  tod<'s  los  individuos  de 
la  Comisión  y  Cura  párroco  al  claustro  contiguo  á  la  puerta  de 
la  Iglesia  y  en  el  suelo  se  encontró  una  losa  con  la  inscrip¬ 
ción  siguiente:  Hicjacel.  RR.  P.  S.  Ferdinandus  Zevallos  fi- 
lius,  et  non  semel  parens,  et  prior  hujus  monast.  vitae  ceno- 
bilice  cultor  integerrimus:  vir  omnigenoe  erudiliones  referlis- 
simus:  impiorum  filosophorum  malleus:  catholice  veritatis  stre- 
nuus  vindex;  el  disciplinae  lam  eclesiástico  quam  monaslicoe 
zelalor  iudefessus.  — Scripta  legito, — Ohit  kalendas  marlias  an¬ 
uo  dornmi  MDCCCll.  Uic  etiam  jacet  F.  Dened.  Ortega.  Anno 
MDCCXXIH-  R.  I-  P.  A.— En  este  acto  se  invitó  á  el  Alcalde 
de  Sanliponce  D.  José  Marcelino  García  para  que  hiciese  com¬ 
parecer  á  los  vecinos  mas  ancianos  del  pueblo,  con  objeto  de 
dirigirles  las  preguntas  oportunas  respecto  al  enterramiento 
del  Padre  Cevallos.  y  ante  la  Comisión,  cura  párroco  y  auto¬ 
ridades,  en  la  sala  llamada  de  Capítulo  se  presentaron  dos  que 
dijeron  llamarse  Vicente  y  Antonio  Vega,  de  ochenta  y  seten- 


la  y  tres  años  de  edad  ,  casados,  trabajadores  del  Campo, 
quienes  interrogados  por  el  infracripto  notario,  contestaron  que 
habian  conocido  al  R.  P.  M.  Fr.  Fernando  de  Cevollos,  cuya 
estatura  era  baja  y  enjuto  de  carne  con  cejas  muy  pobladas; 
que  sabían  fue  enterrado  en  el  año  de  mil  ochocientos  dos  en 
el  mismo  sitio  donde  estala  referida  losa,  la  cual  han  visto 
constantemente  sin  que  haya  vuelto  á  levantarse  por  ningún 
motivo.  D.  José  María  Le^onier,  Presbítero,  de  edad  de  se¬ 
senta  y  seis  años,  exclaustrado  del  mismo  monasterio,  se  pre¬ 
sentó  después  asegurando  la  segunda  parte  de  la  declaración 
de  los  hermanos  Vega,  que  corfirmaron  también  muchos  ve¬ 
cinos  del  pueblo;  dispúsose  por  tanto  la  exhumación,  valiéndo¬ 
se  de  los  trabajadores  José  María  Alvarez,  Manuel  Fuentes  me¬ 
nú’. y  Juan  Antonio  Sílva.=Seguidamente  fué  reconocida  la  losa 
por  el  espresado  cura  y  por  el  infrascripto,  encontrándose  sin 
fractura  alguna  y  con  manifiestas  señales  de  no  haber  sido  mo¬ 
vida  en  mucho  tiempo;  circunstancia  que  se  hizo  notar  á  todos  los 
presentes.  Levantada  la  losa,  se  procedió  con  el  mayor  cuidado 
á  la  escavacion  de  la  tierra  en  la  forma  siguiente:  A  flor  de  tier¬ 
ra  empezaron  á  descubrirse  huesos  muy  deteriorados,  eslraordi- 
nariamente  frágiles,  diseminados  é  incompletos,  declarando  los 
Profesores  D.  Manuel  Pizarro  y  D.  José  María  Roby,  que  los  con¬ 
ceptuaban  de  mas  de  un  siglo,  y  queentre  todos  podria  reunirse 
escasamente  un  esqueleto,  á  escepcion  del  cráneo.  Que  esto  ve¬ 
nia  á  confirmar  su  opinión,  manifestada  á  la  Sociedad,  supuesto 
que  no  puede  Ofrecer  dificultad  alguna  el  distinguir  dos  es¬ 
queletos  de  épocas  muy  distantes  una  de  otra,  por  la  notable 
diferencia  en  la  alteración  de  los  huesos,  y  por  la  circunstancia 
de  que  para  colocar  los  restos  del  P.  Fr.  Fernando  de  Leva¬ 
dos,  debieron  sacarse  los  de  Fr.  Domingo  de  Ortega,  ponién¬ 
dolos  en  las  capas  superiores  de  la  tierra,  según  se  advertía 
en  aquel  momento.— Siguióse  la  escavacion  y  como  á  medio 
metro  de  profundidad  se  encontró  una  superficie  caliza  y  mas 
compacta, que  parecía  preparada  exprofeso,  notándose  acto  con- 
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tlnuo  en  el  centro  de  la  fosa  un  pequeño  hundimiento,  que  se 
hizo  advertir  á  los  circunstantes,  continuándose  entre  ellos  la 
creencia  de  que  en  aquel  sitio  había  estado  el  terreno  en  hue¬ 
co  y  que  debajo  iban  á  descubrirse  los  restos  de  otro  cadá¬ 
ver. —Los  trabajadores,  advertidos  oportunamente  redoblaron 
el  cuidado,  y  apareció  á  los  pocos  instantes  la  parle  anterior 
de  un  cráneo,  descendiendo  á  la  fosa  el  facultativo  1).  José 
María  Roby,  quien  al  separar  la  tierra  que  cubría  las  partes  la¬ 
terales  del  referido  cráneo,  hizo  observar  á  los  presentes  que 
la  base  del  mismo  estaba  muy  oscura,  signo  de  ser  huivóides , 
ó  de  contener  restos  orgánicos,  resultado  de  la  descomposición 
de  las  partes  blandas,  circunstancia  que,  según  dijeron  los  ci¬ 
tados  profesores,  era  muy  importante  para  comprobar  que  a- 
quel  sepulcro  no  se  había  removido  después  de  ía  inhumación 
del  cadáver;  advirlieudo  además  que  en  la  región  temporal  de¬ 
recha  existía  algún  cabello  sin  destruir,  dato  que  hicieron  cons¬ 
tar,  porque  era  en  su  sentir  la  prueba  irrecusable  para  la  dis¬ 
tinción  de  las  épocas,  y  por  consiguiente  para  acreditar  que 
el  cráneo  pertenecía  al  esqueleto  que  buscaban.  Con’inuanclo 
la  esploracion  á  presencia  de  sil  comprofesor,  de  la  comisión 
y  de  una  concurrencia  numerosa,  descubrió  el  esqueleto ' en¬ 
tero,  según  dijo,  anatómicamente  colocado,  y  sin  que  ninguna 
mano  estraña  hubiese  trastornado  aquel  sitio  desde  la  época 
del  sepelio.— Recogidos  todos  los  restos  V  declarando  los  Doc¬ 
tores  espresados  que  eran  del  esqueleto  mas  moderno,  deduje¬ 
ron,  disponiendo  que  constase  solemnemente,  que  en  su  opi¬ 
nión  era  el  del  P.  Fr.  Fernando  de  Cevallos,  supuesto,  que 
hasta  sus  dimensiones  concordaban  con  la  estatura  averiguada 
del  mismo,  dictamen  que  enunció  públicamente,  sin  que  por 
nadie  fuese  contradicho,  á  pesar  de  que  el  Sr.  D.  Juan  José 
Bueno,  excitó  á  todos  para  que  emitiesen  sus  dudas,  y  unár.i  • 
memente  se  manifestaron  convencidos  de  esh>s  juicios,  sien¬ 
do  general  entre  los  profesores  é  individuos  presentes  la  per- 
iuacion  de  haber  bailado  los  restos  del  referido  Monge,  quo 
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fueron  colocados  con  respetuoso  esmero  en  una  caja  de  zinc, 
preparada  al  efecto,  conduciéndose  á  la  Iglesia  donde  babia 
un  túmulo  para  recibirlos.  El  espresado  Cura  y  los  demás 
ministros  cantaron  un  solemne  responso,  y  concluido  este,  yo, 
el  infrascripto  notario  mayor,  vi  cerrar  la  caja,  recibiendo  de 
mano  del  Yice  Censor  de  la  Dipolacion  Arqueológica  las  tres 
llaves  que  la  aseguraban,  conservando  la  primera  para  entre¬ 
garla  al  Sr.  G  »bernador  del  Arzobispado,  poniendo  la  segun¬ 
da  en  manos  del  Sr.  Dr.  D.  Jorge  Diez,  representante  del  Sr. 
Redor  de  !a  Universidad  literaria,  y  la  restante  en  poder  de^ 
Sr.  D.  Juan  Jo.«é  Bueno,  Director  de  la  Diputación  Arqueológi¬ 
ca— Llevada  la  caja  por  dos  individuo  ;  de  dicha  corporación  á 
la  Sa'a  de  capitulo,  inmediata  á  la  Sacristía  por  los  Secreta¬ 
rios  de  la  misma  y  el  Sr.  D.  José  María  de  Hoyos  y  Hurtado, 
se  precintó  con  fajas  de  papel  y  lacró;  depositándola  en  la  ca¬ 
pilla  de  reserva  que  está  en  dicho  aposento,  bajo  la  custodia 
del  referido  Cura,  ofreciendo  este  entregarla  en  los  mismos 
términos  que  la  recibía  cuando  fuese  requerido  para  ello,  con 
lo  cual  se  d.ó  por  terminada  esta  diligencia,  en  que  se  invirtie¬ 
ron  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasla  la  una  y  doce  minutos 
de  la  larde,  firmando  con  el  referido  Cura  todos  los  señores 
presentes  y  testigos  de  que  doy  fé.  ( Siguen  las  firmas.) 
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LOS  VERDADEROS  MISERABLES. 
refutación  de  Los  Miserables  de  victor  hugo. 


Tal  es  el  título  y  el  objeto  del  interesante  libro,  que  escri¬ 
to  por  Eugenio  Mirecourt,  acaba  de  ver  la  luz  pública  en  Fran¬ 
cia.—  (París.—  Ilumbert,  editor.  Rué  Bonaparte,  43.)— A  la 
autorizada  y  mas  competente  voz  del  Episcopado  español  yes- 
trangero,  que  ya  ha  condenado  la  obra  de  Victor  Ilugo  en 
documentos  razonados,  á  los  clamores  de  la  prensa  religiosa  de 
Europa,  se  unen  hoy  los  esfuerzos  de  otros  escritores,  que  con¬ 
sagran  su  pluma  á  refutar  los  errores,  las  heregias,  las  excita¬ 
ciones  sensuales,  las  doctrinas  disolventes,  los  ataques  al  clero, 
Ó  las  instituciones  y  personas  mas  sagradas,  tan  profusa  é  infer¬ 
nalmente  difundidas  por  el  desventurado  poeta  francés,  prestan¬ 
do  alas  á  la  difusión  de  sus  malévolas  intenciones  y  fines  los 
encantos  de  la  poesía,  la  belleza  de  las  descripciones,  y  un 
lenguaje  seductor,  como  lo  es  siempre  el  que  alhaga  las  pa¬ 
siones.  El  apóstol  de  la  demagogia  francesa  ha  lanzado  á  los 
pueblos  y  á  las  masas  mas  bien  que  un  libro,  una  toa  incen¬ 
diaria,  que  si  no  se  apaga,  acabará  por  destruir  á  los  gobier¬ 
nos  que  no  impiden  su  lectura,  á  las  familias  y  á  la  sociedad, 
que  se  alumbren  con  su  destructora  llama  y  se  recreen  con  el 
olor  de  sus  emanaciones. 

Ciegos  son  los  que  no  ven  en  Los  Miserables  la  concitación 
del  pobre  contra  el  rico;  ciegos  son  los  que  juzgan  que  esa 
novela  pasará  como  las  obscenidades  y  negaciones,  como  las  se¬ 
ducciones  y  las  funestas  enseñanzas  de  El  Judio  errante  y  los 
Misterios  de  París ,  como  las  novelas  de  Eugenio  Sue,  Sand  y 
todas  las  de  Dumas,  recientemente  condenados  por  la  Iglesia. 


Los  Miserables  de  Víctor  Ilugo  son  el  volcan  demagógico  que 
va  formándose  en  el  centro  de  la  vida  privada,  y  que  estallará 
abriendo  bocas  inmensas,  que  lo  arrasarán  todo  en  sus  torrentes 
de  lava. Las  sublevaciones  de  un  pueblo  contra  una  autoridad,  el 
asesinato  de  una  familia  no  es  mas  criminal  que  la  circulación 
de  ese  libro;  y  bien  pueden  llamarse  homicida  del  orden,  de  la 
mora!,  de  la  decencia,  de  la  religión  y  de  la  familia,  los  que 
dejan  que  se  esgrima  públicamente  e<e  puñal  mas  envenenado 
que  la  lengua  do  las  vivoras. 

¡Desventurados  los  padres  do  familia  que  dejen  penetrar  en 
sus  hogares  esa  hidra  horrible! 

Para  los  buenos  católicos  basta  oir  la  voz  del  Episcopado; 
pero  hay  muchos  que  funestamente  equivocados  ó  seducidos 
por  los  libres  pensadores,  creen  ó  que  el  libro  no  es  tan  malo 
como  han  querido  suponer  los  que  para  defenderle  han  cometido 
la  criminal  falacia  y  ridicula  superchería  de  truncar  y  supri¬ 
mir  muchos  párrafos  en  las  apologías  que  del  libro  han  hecho, 
ó  juzgan  que  puede  leerse  lodo,  y  que  las  prohibiciones  de 
la  Iglesia  son  unas  antiguallas  contrarias  á  las  luces  del  siglo. 

Estos  infelices  necesitan  de  un  tratamiento  diferente;  nece¬ 
sitan  se  les  demuestren  los  horrores,  las  malas  tendencias,  los 
peligros  que  su  lectura  produce  y  todo  e!  asqueroso  cáncer  qua 
se  oculta  bajo  tan  bellas  apariencias.  Y  ó  han  ensayado  con  glo¬ 
ria  tan  interesantes  trabajos  La  Esperanza,  La  Regeneración 
y  Ll  Pensamiento  Español ;  ya  lo  ha  hecho  también  La  Cruz 
en  varios  números.  Pero  aun  es  necesario  ir  mas  adelante.  Los 
contaminados  con  sus  aficiones  al  libro, son  como  los  tísicos,  que 
están  para  espirar  y  proyectan  viages  creyéndose  sauos,  Es¬ 
fuerzos  poderosos  se  necesitaban  para  desengañarlos,  y  estes 
esfuerzos  se  hacen  actualmente  en  Francia  y  en  España,  Mire- 
courlconsus  Verdaderos  Miserables,  Gay  con  Los  Miserables 
de  Víctor  Hugo  ame  la  ley  del  buen  sentido  y  la  sana  filoso¬ 
fía  y  Gras  y  Granollers  con  sus  Anti  Miserables.  El  primero 
■la  publicado  su  obra  en  París  en  el  presente  año;  el  segundo 
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ha  circulado  ya  su  prospecto:  el  tercero  escribe  con  asiduidad 
y  no  tardará  en  concluir  su  trabajo. 

Mucho  importa  dar á  conocer  estas  obras,  yen  la  imposibi¬ 
lidad  de  hacerlo  con  la  estension  que  deseáramos,  nos  limitamos 
a  reproducir  algunos  pasagesde  la  primera,  el  prospecto  de  la 
segunda  y  un  fragmento  de  la  tercera. 

He  aquí  algunos  pasages  de  la  obra  de  Mirecourt,  y  por  e- 
llos  se  for  mará  una  idea  de  la  valentía,  acierto  y  verdad  con 
qm  destruye  los  sofismas  del  delirante  francés,  y  los  errores  y 
aspiraciones  del  funesto  demagogo.  Dice  asi: 


Mientras  escritores  culpables  y  de  mala  fé  ejerzan  una  in~ 
fluencia  democrática  y  social,  creando  con  artificio  en  plena 
civilización  las  tinieblas,  y  complicando  con  todos  los  resortes 
de  la  perversidad  humana  los  destinos  misericordiosos  y  divinos; 
mientras  que  no  se  cicatrice  la  herida  del  siglo  XVIII, que  no  ba 
hecho  mas  quo  empeorarse  en  este  por  la  pluma,  la  desmorali¬ 
zación  del  hombre,  de  la  muger,  y  del  niño;  mientras  un  repti1 
manche  con  su  baba  las  sociedades  modernas,  será  imposible 
aplastar  ia  cabeza  de  la  demagogia;  mientras'  que  por  el  engaño 
fuese  posible  la  asfixia  social  en  ciertas  regiones,  ó  en  otros  tér¬ 
minos  y  bajo  un  punto  de  vista  mas  lato  aun,  mientras  haya  só¬ 
brela  tierra  engaño  evidente,  orgullo  eslravagante  y  ambición 
política  absurda,  creemos  que  no  considerará  inútiles,  libros 
de  la  naturaleza  del  presente,  todo  aquel  que  conserve  un  resto 
de  pudor  ó  de  vergüenza. 

Mi  prefacio  calcado  sobre  el  vuestro,  esplica  el  motivo  que 
tengo  para  dedicaros  este  libro. 

No  tengo  necesidad  de  deciros  que  esta  dedicatoria  no  es 
un  homenage;  es  una  censura.  Entusiasta  de  vuestro  jenio,  os 
be  prodigado  bastantes  elojios,  quemando  mucho  incienso 'ante 
vuestras  narices,  para  tener  el  derecho  de  la  critica  hoy  que  es' 
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candalizais  la  Francia  inteligente' con  la  publicación  de  una 
obra  tan  nociva. 

Esta  obra  puede  ponerse  al  rrismo  nivel  que  las  fantasías 
filosóficas  mas  detestables  de  Madama  Sand  y  Pedro  José 
Prudhom. 

Bien  claramente  se  conoce  que  os  la  dictó  la  pasión.— Tam¬ 
bién  la  conciencia  pública  está  en  contra  vuestra. 

«Los  Miserables,»  este  es  el  título  que  dais  á  vuestra  dia¬ 
triba  en  diez  volúmenes  contra  la  sociedad,  de  quien  sois  ene¬ 
migo;  ¿por  qué?  porque  la  sociedad, como  el  gobierno  que  la  re¬ 
presentado  ha  querido  reconocer  en  vos  el  jenio  político  de  que 
tan  altamente  blasonáis. 

Alternativamente  se  os  ha  visto  realista  en  tiempo  de  Carl-.s 
X,  orleanisla  en  tiempo  de  Luis  Felipe  y  republicano  en  1848. 

Cambiáis  de  bandera  con  todos.  -Saludáis  á  todos  los  so 
les.— Si  sois  un  poeta,  no  sois  hombre  de  principios  fijos,  y  el 
barómetro  de  vuestras  convicciones  designa  siempre,  variable. 

Así  pues,  nadie  puede  tener  confianza  en  vos;— esto  os  en¬ 
tristece, -os  hiere,  — subleva  vuestro  orgullo.  — Traíais  de  ven¬ 
garos  desorganizando  el  cuerpo  social;  pero  puedo  anunciaron 
que  ningún  gobierno  os  confiaría  sus  destinos. 

Desde  luego  niego  que  tengáis  ninguna  especie  de.  compa  ¬ 
sión  por  la  humanidad  doliente.— Sol j  tralai3  de  exajerar  la 
pintura  de  sus  males  y  exaltar  en  ella  la  envidia  y  el  odio,  lier- 
manosde  la  revolución. — No  es  el  sentimiento,  no«es  la  conmi¬ 
seración  del  corazón  la  que  os  guia  hacia  las  clases  deshereda 
das;  lo  que  traíais  de  fundar  es  una  escuela  de  rencor  y  de  pa¬ 


sión. — Desenvolvéis  sistemáticamente  los  malos  instintos, — os¬ 
ciláis  al  pobre  contra  el  rico,  á  fin  de  dar  armas  á  la  revolución 
de  la  cual  sois  uno  de  sus  apóstoles. 

¿Y  qué  cosa  es  revolución?  es  simplemente  vuestra  ambición 
personal  y  la  de  los  orgullosos  descontentos,  disfrazada  con  el 
velo  deunateoria  humanitaria,  llenado  hiel  y  de  hipocresía. 

Tomáis  la  tea  y  prendéis  fuego  á  los  cuatro  puntos  del  g  o- 
bo  para  cocer  el  huevo  de  vuestro  eaoismo. 
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«El  pensamiento,  decís,  es  mas  queun  dei echo. —Quien  po¬ 
ne  trabas  al  pensamiento,  atenta  contra  el  hombre.» 

Seguu  esto,  los  pensamientos  descabellados,  los  pensamien¬ 
tos  malvados,  los  pensamientos  subversivos  contra  la  religión, 
contra  la  moral  y  el  órden  público  deben  respetarse.— Todo 
hombre  tiene  derecho  de  pensar  mal,  de  pensar  falsa  y  necia¬ 
mente:  -  no  loquemos  este  derecho!  concedamos  libre  paso  á 
las  fantasías  desordenadas,  á  ¡os  sueños  monstruosos  de  ciertas 
personas:  no  cuidemos  de  ponerles  embarazos  cuando  quieran 
aplicar  sus  teorías;  porque  si  la  prensa  libré  es  interrumpida» 
decís,  se  impide  la  nutrición  del  jéneFO  humano. 

Mejor  liaríais  en  cambiar  la  palabra  nutrición  en  la  de  en¬ 
venenamiento;  -  esto  fuera  mas  sencillo  y  hablaríais  á  lo  menos 
con  toda  franqueza. 

¡Ah  pérfidos  apóstoles!  si  como  temo  no  os  asiste  la  convic¬ 
ción;  y  si  contais  con  ella,  pobres  ciegos!  á  donde  vais,  á  donde 
pretendéis  conducirá  las  presentes  jeneraciones? 

«Nuestra  misión  es  cambiar  las  ciudades  avasalladas,  — 
crear  el  verdadero  órden  y  sustituir  por  do  quiera  las  realida¬ 
des  á  las  ficciones.  En  esla  mudanza  de  bases  sociales,  que  es 
el  trabajo  colosal  de  nuestro  siglo,  nada  resiste  á  la  prensa,  que 
aplica  su  poder  de  tracción  al  catolicismo,  al  militarismo,  al  ab* 
solutismo,  á  las  ideas  y  á  los  hechos  mas  refi  aclarios. » 

Aquí  sois  claro,  franco,  categórico. 

Lo  que  queréis  es  el  trastorno  universal,  la  ruina  del  edifi¬ 
cio  que  traíais  de  realizar,  la  revolución  social  aniquilando  y 
destruyéndolo  todo,  sin  saber  ni  cuando,  ni  como  podrá  recons¬ 
truirse; -es  la  prensa  libre  y  revolucionaria  minando  las  insti¬ 
tuciones  civiles,  pisoteando  las  creencias  religiosas,  y  sepul- 
lando  lodo  poder  que  no  es  el  suyo. 

«No  habrá,  decís,  pauperismo,— se  duplicará  y  repartirá 
la  riqueza,— crédito, — trabajo,  —  salario,  -  extinción  del  prole¬ 
tariado,— fio  de  la  miseria  y  de  la  prostitución,— derecho  de 
la  muger,  —  derecho  del  niño,— derecho  del  alma,  -  libertad  te- 
lígiosa.»  -  La  prensa  libre  dará  todo  esto. 
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Farsante  andaz,  ¿en  dónde  está  la  sanción  de  vuestras  pro¬ 
mesas?  ¿con  qué  pruebas  apoyáis  vuestras  locas  aserciones? 

Solo  un  paisen  el  mundo  puede  vanagloriarse  de  tener  u- 
na  prensa  completamente  libre,  -  La  Inglaterra. 

Allí  el  pauperismo  está  atacado  horriblemente  de  una  gan¬ 
grena  social,  y  la  riqueza  pública  se  encuentra  estancada  en 
trescientas  familias  nobles;  oligarquía  egoísta  que  lleva  la  co¬ 
dicia  hasta  el  crimen.  A  la  muger  se  la  trata  como  á  la  bestia, 
vendense  los  hijos  en  el  mercado,  se  les  mata,  pues  es  imposi¬ 
ble  que  sus  familias  puedan  mantenerlos.  La  intolerancia  reli: 
giosa  está  inmediata  al  fanatismo;  y  doscientas  mil  prostitutas 
recorren  las  calles  de  Londres. 

Responded  á  esto  si  podéis,  declamador  embustero,  rodea  • 
do  de  agentes  grotescos,  bravos  de  la  pluma  que  pretenden 
imponer  silencio  á  la  critica,  galopines  literatos,  asquerosos  pe¬ 
riodistas  que  recogen  á  puñados  con  ambas  manos  del  charco 
cenagoso  la  injuria,  para  arrojársela  a  los  escritores  honrados 
é  impedirles  que  destruyan  vuestra  obra  de  iniquidad. 

Habíais  del  «saber  popular».  Es  la  purria  abieilaálas 
declamaciones  furibundas,  á  las  intrigas  y  perfidias  do  una 
prensa  desleal.  Es  el  terreno  siniestro,  en  donde  se  siembran 
los  bestiales  entusiasmos,  las  rencillas  venenosas,  la  brutal  ir 
religión.  Es  el  último  consuelo  arrebatado  a!  corazón  del  po 
bre,  una  profunda  amargura  que  penetra  en  las  almas,  una 
queja  constante  contra  el  destino,  el  disgusto  al  trabajo,  la  aspi¬ 
ración  ardiente  de  abandonar  su  esfera,  el  desden  a  lo  presen¬ 
te,  la  esperanza  loca  por  el  porvenir. -Es  la  envidia  estúpi¬ 
da,  encarnizada,  persistente  contra  las  c  ases  superiores,  la 
blasfemia  contra  los  hombres  y  contra  Dios,  el  deseo  frenético 
de  goces  imposibles,  las  tentativas  culpables,  las  minas  subte 
raneas,  las  sociedades  secretas,  las  asociaciones  para  la  revo¬ 
lución,  para  la  ruina  y  para  la  carnicería.— Al  sentido  moral 
dado  por  la  naturaleza,  á  la  resignación  producida  por  Jesu¬ 
cristo,  se  sustituyen  la  cólera,  el  odio,  lodos  los  instintos  mons 
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trucaos  que  empujan  al  hombre  hácia  los  abismos! 


«La  gloria,  la  virtud,  el  derecho  de  Garibaldi.» 

¿En  donde  están  las  batallas  que  ha  ganado  este  hombre, 
Su  Marengo,  — Su  Wagranysu  Auster litz? — Queréis  comparar 
á  Alejandro,  á  Cesar  y  Napoleón  con  ese  sargento  bigoiudo  y 
mal  peinado,  gefe  de  bandoleros,  empujado  por  la  revolución, 
la  cual  solamente  le  prestó  fuerza? 

«Haya  luces,  decís.» -Si,  pero  con  elórden,  con  la  moral, 
con  las  santas  creencias.— Luces  con  el  Evangelio  y  con  el 
Cristo.  —Luces  con  la  fé  religiosa  que  reprime  los  deseos,  con 
tiene  las  ambiciones  extravagantes,  consuela  las  decepciones» 
ó  impide  que  la  modestia  se  estravie  y  siga  los  fuegos  fatuos 
del  medio  saber  —  Luces  con  todo  loquees  bello,  bueno  y  ver¬ 
dadero! 

¿Pero  luces  con  vuestra  propaganda  impía.? 

¿Luces  con  vuestros  periódicos  mentirosos? 

¿Luces  con  la  novela  socialista  de  los  5  cents,  con  la  cual 
apestáis  hace  15  años  nuestras  provincias? 

Luces  con  ese  libro  infecto,  el  voltaire  de  los  campos  que 
desde  principios  del  siglo  estáis  estendiendo  por  todas  parles? 

Luces  con  las  inmorales  obras  de  Jorje  Sand,  con  las  ig  - 
nominias  impresas  de  Pedro  José  Proudhon,  con  los  diez  to¬ 
mos  de  vuestros  «Miserables, »  con  todo  ese  fárrago  impuro  de 
mentiras  y  blasfemias? 

Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu;  Buenavenlurada  (a 
muchedumbre  ignorante  que  no  sabe  leeros,  preservándose  así 
de  vuestras  predicaciones  insensatas,  de  vuestras  pérfidas  uto¬ 
pias,  de  vuestro  socialismo  y  corrupción! 

Desde  luego  se  conoce  está  demostrado,  que  el  libro  de  los 
Miserables  es  una  epopeya  completa  en  honor  de  la  revolución. 
Llamáis  en  vuestro  auxilio  á  toda  clase  de  poesía  para  embe¬ 
llecer  un  fantasma  inmundo.  Arrancáis  un  cadáver  de  ¡a 
sepultura,  manchado  de  cieno,  y  lo  levantáis  ante  los  pue- 


bios  para  decirles:  este  no  está  muerto,  existe,  reinará  ma¬ 
ñana,  tomará  la  hacha  y  volverá  á  apoderarse  del  rayo. 

Vuestra  obra  de  «Los  Miserables»  es  horrible, ni  aun  Eujeuio 
Sué  en  sus  libros  mas  sospechosos,  jamas  atacó  el.  princi¬ 
pio  divino  de  la  religión  de  Cristo,  no  procuró  envilecer  a- 
quel  con  paralelos  infames.  No  abrazó  ningún  nombre  sagra¬ 
do  que  brilla  en  el  cielo  con  el  nombre  mas  execrable  de 
la  tierra,  enterrado  por  la  historia  bajo  una  sepultura  de 
fango. 

No  dijo  «Marat  se  olvida  como  á  Jesús.» 

Escuchad  bien,  y  aprovechaos  si  podéis.  -Mientras  que  la 
discordia  tenga  necesidad  de  un  tornavoz,  se  servirá  del  vues¬ 
tro,  Mientras  trate  de  destruir,  os  animará,  mientras  seáis 
botafuego,  se  os  aplaudirá;  pero  el  dia  en  que  ya  no  ha¬ 
gáis  falta,  se  os  discutirá.  — El  último  de  vuestros  hermanos  y 
amigos,  el  mas  obtuso,  el  mas  necio  é  incapaz,  tiene  una  am¬ 
bición  igual  á  la  vuestra;  probará  que  fué  dala  jornada,  que 
es  puro,  que  no  ha  escrito  la  consagración  de  Carlos  X  y  la 
Vírgenes  de  Verdim.— Se  encasquetará  su  gorro  frijio,  y  os 
azotará  el  rostro  con  una  rama  de  lirio,  quedando  de  este  mo. 
do  confundido.— Protestareis,  gritareis  que  es  una  injusticia, 
pero  os  harán  callar.— Si  necesario  fuera,  la  ciudadana  guilloti¬ 
na,  sabría  corlar  la  cuestión  de  una  manera  pronta  y  defi¬ 
nitiva. 

¡Oh  poéta!  ¡pobre  poéta! 

( Hujenio  de  Mtrecfptrl) 
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y  de  otras  varias  corporaciones  económicas ,  científicas  y 
literarias  de  la  Corte  y  del  Principado . 


PROSPECTO. 

Esparcido  por  todo  el  mundo  civilizado  el  nuevo  libro  del 
poéta  proscrito  de  la  Francia,  está  agitando  fuertemente  los 
ánimos  Léese  con  avidez  en  todas  parles,  y  mientras  unos 
se  horripilan,  otros  lo  aplauden.  Infiltra  en  la  sociedad  ¡deas 
exageradas  y  un  gran  número  de  erróneas  máximas.  Rasgos 
brillantes  encubren  la  falsedad  y  trascendencia  de  principios 
sociaslistas  y  anárquicos,  entremezclados  en  el  argumento  de 
una  interesante  novela,  aparentemente  inofensiva  y  humani¬ 
taria. 

El  trabajo  que  anunciamos  se  dirige  á  señalar  sus  pasages 
mas  trocedenlales,  sin  ningún  género  de  pasión  y  sin  otra  mi¬ 
ra  que  la  justa  defensa  de  la  sociedad  ultrajada. 

A  este  objeto  se  presente  una  reseña  de  la  novela,  por  me¬ 
dio  de  un  concienzudo  estrado,  con  el  cual  se  sigue  toda  su 
acción  dramática.  So  trascriben  literalmente  los  trozos  mas 
poéticos  y  brillantes  en  la  forma,  y  en  su  espíritu  mas  inten¬ 
cionados,  seguidos  de  oportunas  reflexiones  ó  de  una  cumplida 
refutación. 

Con  iodo  esto,  el  público,  ahorrándose  á  la  vez  la  lectura 
de  diez  lomos  y  el  valor  de  su  importe,  adquirirá  una  cabal  idea 
del  intrincado  argumento  de  Los  Miserables ,  y  tendrá  á  la  vis¬ 
ta  sus  mas  sentidas  páginas,  debidamente  advertido  de  la  ma¬ 
licia  que  entrañan. 
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CONDICIONES  DE  LA  SIJSCRICION. 

Esta  obra  formará  uq  tomo  de  unas  300  páginas  y  se 
repartirá  por  entregas  de  16  casi  folio  en  papel  superior  y 
tipos  claros  y  elegantes.  Todas  las  semanas  se  repartirán  dos 
entregas  sin  interrupción.  Cada  entrega  costará  un  real  de  ve¬ 
llón  en  toda  España. 

Se  suscribe  en  Barcelona :  Librería  del  Plus  Ultra ,  Ram¬ 
bla  del  Centro,  núm.  15;  Centro  de  suscriciones  de  Espasa 
hermanos,  Robador,  núm.  39,  y  en  las  librerías  principales  de 
esta  capital. 

Provincias:  En  las  librerías  corresponsales  de  la  del  Plus 
Ultra. 

Por  último  el  Sr.  (iras  nos  remite  el  siguiente  fragmento 
de  su  obra. 


LOS  ANl’i- MISERABLES. 


Fragmentos. 


INTRODUCCION  . 


El  sacerdote  católico  es  ministro  de  paz,  y  sin  embargo! 
de  guerra  parece  el  título  de  la  obra  que  anunciamos.  No  la 
hemos  provocado.  Invadidas  por  mil  partes  las  fronteras  del  ca¬ 
tolicismo,  ha  salido  recientemente  de  las  líneas  enemigas  un 
gigante  que  esta  retando  á  la  faz  del  universo,  no  á  un  solo 
campeón  de  la  idea  cristiana,  sinoá  la  Iglesia  y  á  la  sociedad, 
al  eterno  orden  y  á  todas  las  legitimas  gerarquias.  Nosotros 

11 


-  82  - 


conocedores  de  la  pequenez  de  nuestras  fuerzas,  aunque  por  la 
misericordia  divina  hombres  de  fé,  temeríamos  recoger  el  guan¬ 
te  que  el  tilan  arroja,  si  el  honor  de  Dios  y  el  ultraje  inmen¬ 
so  hecho  á  los  espíritus  desgraciados,  no  nos  impulsasen  á 
aceptarlo.  A  ser  menos  augusta  y  noble  nuestra  causa  ¿como 
habíamos  de  acometer  semejante  empresa?  Las  circunstancias 
no  pueden  ser  mas  contrarias. 

Trastornada  la  sociedad  por  esa  larga  série  de  atentados 
con  que  la  política  protestante  viene  desde  hace  siglos  tirani¬ 
zando  á  la  Ig'esia,  perturbada  en  sus  ideas  religiosas  y  desmo¬ 
ralizada  en  sus  costumbres,  hoy  en  que  tantos  gobiernos  de 
Europa,  no  obstante  de  llamarse  cristianos,  atacan  abiertamen¬ 
te  al  catolicismo  en  nombre  de  una  civilización  y  libertad  bas¬ 
tardas,  sobre  e!  gVilo  de  los  apóstalas,  y  sus  anticipados  him¬ 
nos  de  triunfos,  se  ha  oido  otro  siniestro  grito,  ronco  juramen¬ 
tos  de  odio  que  amenaza  inmolar  los  grandes  espoliadores  so¬ 
bre  sus  sacrilegos  laureles.  Este  grito  lo  ba  lanzado  Víctor  Hu¬ 
go,  espíritu  ardieniísimo  y  tempestuoso,  que  naufrago  de  fé  y 
arrojado  al  ostracismo  por  la  po’ítica,  está  acusando  á  la  socie¬ 
dad  de  fatalista,  diciendo  que  trafica  con  el  sudor,  la  sangre  y 
ja  dignidad  de  la  clase  mas  desvalida  y  numerosa.  Efectiva¬ 
mente  el  antiguo  fatum  con  lodo  su  cortejo  de  horrores,  pero 
pintados  con  asombrosa  exaltación  y  brillantez  de  colorido,  cam. 
pea  en  la  última  obra  de  Víctor  Hugo.  El  poeta  en  otro  tiempo 
católico  se  ha  convertido  en  filósofo  humanitario,  y  boy  al  dar 
á  luz  sus  Miserables ,  sus  laureadas  víctimas  de  la  ignorancia, 
de  la  prostitución  y  de  la  miseria,  lo  ha  consagrado  y  malde¬ 
cido. 

Santa  es  la  maldición  de  la  virtud  contra  el  crimen,  de  la 
equidad  contraía  injusticia;  poro  cuando  se  lanza  en  nombre 
de  una  virtud  que  no  es  virtud,  contra  un  crimen  que  no  es 
crimen,  ¿que  es  esa  maldición  sino  una  esplosion  de  ira  que 
destroza  los  mismos  labios  que  la  pronuncian? 

Víctor  Hugo  proclama  el  fatalismo  social  y  lo  maldice,  sin 
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advertir  que  lo  que  proclama  es  un  error  y  que  su  maldición  le¬ 
jos  de  remediar  á  sus  supuestos  miserables,  cae  de  lleno  sobre 
la  sociedad  existente,  hiriéndola  hasla  en  su  fundamento  divi - 
no,  á  saber  en  la  misma  caridad  católica.  De  aquí  la  confusión 
que  se  observa,  no  obstante  la  magia  de  su  estilo  en  la  espresa- 
da  novela  socialista;  de  aquí  el  poderoso  choque  de  afectos  y 
corrientes  de  encontradas  emociones  que  brotan  de  sus  páginas 
fascinadoras;  de  aquí  en  fin,  ese  aplauso  frenético  que  resuena 
a  estas  horas  lo  mismo  en  el  viejo  que  en  el  nuevo  mundo,  con¬ 
trastado  por  las  severas  inculpaciones  que  de  todas  partes  i - 
gualmente  se  levantan.  Víctor  Hugo  no  conoce  bien  á  la  socie¬ 
dad  y  mucho  menos  á  la  Iglesia,  ála  cual  quiere  hacer  cóm¬ 
plice  de  todas  las  llamadas  injusticias  de  la  primera. 

Si  la  sociedad  humana  como  cuerpo  ó  reunión  de  indivi¬ 
duos  limitados,  imperfectos  y  sobre  lodo,  alcanzados  por  la  sub¬ 
versión  misteriosa  del  pecado  original,  tiene  limitaciones,  im¬ 
perfecciones  y  leyes  maneas,  en  virtud  de  las  cuales,  algunas 
veces  es  absuelto  el  criminal  y  oprimido  el  inocente,  no  se  si¬ 
gue  de  aquí  que  sea  gobernada,  ni  que  ella  obre  sobre  sus 
miembros,  según  la  inexorable  ley  del  fatalismo,  y  dado  caso 
que  se  siguiese,  Víctor  Ilugo  nada  hubiera  logrado,  en  favor 
de  los  miserables,  con  la  esposicion  de  la  doctrina  y  atavíos 
de  su  obra.  Antes  al  contrario,  después  de  haber  exacerbado 
sus  llagas,  después  de  haber  derramado  con  cruel  insistencia 
sobrb  el  corazón  de  los  afligidos  toda  la  hiel  de  que  li3  sido 
saturada  su  alma  ¿de  qué  consuelo  prodria  servirles  la  inspi¬ 
ración  de!  furor  haciendo  brotar  en  su  pecho  deseos  inestingui- 
bles  de  venganza?  Decimos  inestinguibles,  porque  aun  cuando 
los  individuos  que  se  creyesen  fatalmente  oprimidos  por  las 
eyes  vigentes  se  sublevasen  contra  la  sociedad  que  se  los  apli¬ 
ca  y  fundasen  otra,  según  su  quimérico  modelo,  el  desorden  ó 
imperfecion  que  está  en  la  naturaleza  humana  se  reflejaría  en 
a  nueva  vida  social,  y  apareciendo  nuevos  infortunados,  vol- 
Veria  a  funcionar  trazando  circuios  de  miseria  cada  vez  mas 


—  84  — 


espantosos,  esa  rueda  imparable  invocada  por  Víctor  Hugo 
con  el  nombre  de  fatalismo. 

Esta  es  la  consecuencia  de  su  principio,  la  horrible  medici¬ 
na,  el  atroz  alivio  que  Víctor  Hugo  brinda  á  los  espíritus  do¬ 
lientes,  a  los  Miserables  que  panegiriza. 

De  esta  suerte  la  antítesis  que  tan  apasionadamente  esgri¬ 
me  contra  la  sociedad  alcanza  á  sus  pretendidas  víctimas,  de¬ 
jando  entrever  tras  de  ellas  la  suprema  y  universal  miseria  de 
la  anarquía. 

¿Es  esto  lo  que  ha  querido  Víctor  Hugo? 

Creemos  que  no,  pero  la  lógica  del  error  fatalista  le  arras¬ 
tra  inevitablemente  á  este  abismo,  de  suerte  que  bien  pudie¬ 
ra  haber  escrito  en  su  obra  para  las  llamadas  víctimas  socia¬ 
les  mejor  que  el  título  que  lleva,  Nulla  redemptio  ó  el  lema 
del  infierno  que  describe  Dante  en  su  Divina  Comedia,  Lascia- 
te  ogni  speranza. 

En  los  Miserables  no  hay  Dios,  ó  si  le  hay,  es  también  un 
Dios  ciego,  esclavo  y  miserable,  que  se  pasea  por  las  galerías 
del  cielo,  mientras  deja  anegar  en  un  occeaoo  de  dolor  y  de 
ignominia  á  sus  pobres  criaturas.  Si  algunas  figuras  religiosas 
os  salen  al  encuentro  al  penetrar  en  ese  laberinto  de  afliccio¬ 
nes  vivientes;  al  apresuraros  á  saludarlos,  al  correr  tras  ellas 
para  estrecharlas  en  vuestros  brazos,  os  sentís  estrañamen- 
te  sorprendido  a!  ver  burlado  el  objeto  de  vuestra  simpatía.  La 
aureola  de  luz  que  les  rodea,  se  ha  convertido  en  negra  som¬ 
bra.  (1J 

Donde  no  hay  Dios  no  hay  verdadero  amor,  ni  verdadera 
caridad.  Hay  momentos  en  que  Víctor  Hugo,  acordándose  sin 
duda  de  sus  abandonadas  creencias,  escribe  cláusulas  subli¬ 
mes,  y  espresa  afectos  heroicos.  Entonces,  á  la  manera  que  el 

{ 1 )  Esto  se  espenmenta  principa  Imete  con  los  tipos  de  Monseñor  Bien¬ 
venido,  de  dos  Hermanas  de  Caridad  y  de  las  religiosas  del  pequeño 
Picpus:  Ycase  lo  que  trascribimos  de  estás  últimas  en  el  libro;  La  Euro- 
d<i  y  su  progreso  ante  la  Iglesia  y  sus  dogmas 


sol  cuando  envia  á  través  de  opaca  nube  uno  de  sus  mas  lú¬ 
cidos  rayos,  se  ven  brillar  elevados  sentimientos  en  medio  de 
las  tempestades  de  su  espíritu;  pero  desgraciadamente  estos 
•sentimientos  con  frecuencia  sirven  una  mala  causa,  siendo 
neutralizados  también  en  muchas  partes  por  descripciones  in¬ 
dignas.  Las  escenas  eróticas  que  rebosan  cinismo  por  encima 
de  la  estóica  serenidad  del  poéta  son  apoteosis  repúgname* 
del  sensualismo  mas  grosero;  la  dignidad  racional  se  vé  en 
ellas  sacrificada  con  afrenta  ante  la  glorificación  de  los  instintos 
de  la  bestia. 

En  Los  Miserables,  en  fin,  no  hay  de  positivo  y  real  per¬ 
manente,  otra  cosa  mas  que  un  estravio  de  imaginación  es¬ 
pantosamente  intenso,  un  rencor  tenebroso  y  profundo,  una 
impotencia  cada  vez  mas  humillada  y  orgullosa,  una  lucha  in¬ 
terminable  entre  la  ira  y  la  desesperación . 


No  creo  yo  que  haya  un  solo  Obispo  católico  que  no  con¬ 
dene  la  novela  de  Víctor  Ilugo  titulada  Los  Miserables :  porque 
su  doctrina  está  condenada  por  todos  los  concilios  de  la  I- 
glesia,  y  señalada  como  réproba  por  todos  los  autores  do 
moral. 

Sin  embargo,  sobre  el  derecho  con  que  los  Prelados  de  Es¬ 
paña  han  pedido  que  se  impida  la  circulación  de  dicha  no¬ 
vela  han  ocurrido  dudas  al  gobierno,  desde  el  momento  que 
este  ha  elevado  á  consulta  del  Consejo  de  Estado  la  petición 
de  los  Obispos,  basada  en  el  art.  3.°  del  Concordato. 

Incomprensibles  han  parecido  estas  dudas.  Mientras  tanto 
un  periódico  se  ha  encargado  de  publicar  artículos  en  defen¬ 
sa  de  Los  Miserables  considerados  bajo  el  punto  de  vista  ca¬ 
tólico i.  Falta  considerar  ahora  el  catolicismo  de  ese  periódico 
y  de  todos  los  que  le  secundan,  bajo  el  punto  de  vista  de 
Los  Miserables.  Si  para  el  periódico  referido  la  novela  de 
Víctor  Hugo  es  católica  ¿qué  serán  los  Obispos  que  la  conde¬ 
nan  como  irreligiosa?  Para  ahorrar  la  contestación  á  la  anterior 
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pregunta  es  permitido  inferir  que  es  tan  católica  la  obra  de 
Víctor  Hugo,  como  los  que  como  tal  la  patrocinan. 

Los  Miserables,  no  pueden  ser  considerados  bajo  otro  pun¬ 
to  de  vista  que  el  do  la  miseria. No  decimos  esto  en  tono  de  iró¬ 
nica  antítesis,  sino  de  verdadera  lástima.  En  miseria  conce¬ 
bidos,  no  ha  bastado  á  encubrir  su  deformidad  la  exuberante 
fantasía  del  poeta;  Jas  cien  ediciones  que  de  ella  se  hacen 
en  Europa  yen  América  la  centuplican;  las  leyes  que  cubren 
esas  ediciones  con  su  manto,  no  han  hecho  otra  cosa  que  re¬ 
vestirla  de  un  carácter  oficial. 

La  absoluta  libertad  de  impreuta  es  la  que  garantízala  di¬ 
fusión  por  el  niundo  de  semejantes  libros*  mas  miserables 
por.su  realidad  que  por  su  título. 

Gracias  á  esta  garantía,  es  cierto  que  la  novela  de  Víc¬ 
tor  Hugo  ofrece  condecorada  la  miseria  de  la  inteligencia  y  la 
miseria  de  la  voluntad,  la  de  las  letras  y  la  de  las  artes,  la  mi¬ 
seria  de  las  leyes  y  la  miseria  de  la  civilización,  la  de  las 
modernas  monarquías,  lo  mismo  que  la  de  las  desconcertadas 
repúblicas:  pero  dista  mucho  de  serlo,  que  pueda  ofrecer  reco¬ 
mendación  alguna  bajo  el  punto  de  vista  católico.  En  los  um¬ 
brales  del  catolicismo,  «Los  miserables»  han  sentido  la  ne¬ 
cesidad  de  pararse,  apesar  de  estar  guiados  por  la  figuia  de 
un  Obispo;  la  magestad  de  la  fé  y  de  la  esperanza  católica  han 
clavado  en  su  sitio  á  los  que  caminaban  á  la  sombra  de  una  im¬ 
postora  caridad. 

José  Gras  y  Granollers. 


Todo  concurre  á  justificar  la  razón  suprema,  la  compelen 
cia  esblusiva  con  que  los  Sres.  Obispos  de  España  han  condena¬ 
do  Los  Miserubles  de  Víctor  Hugo.  El  Gobierno  español  cuya 
cooperación  se  invoca  con  arreglo  á  la  legislación  y  cánones 
vigentes,  en  vez  de  prestar  completo  asenso  al  Episcopado, 


cree  que  no  puede  acceder  á  sus  ruegos  sin  escuchar  antes  el 
informe  de  una  dependencia  política  del  Estado,  como  si  el  Con¬ 
sejo  de  Estado  tuviera  misión  para  hacer  calificaciones  en 
doctrinas  referentes  al  dogma  y  á  la  mora),  como  si  el  Consejo 
de  Estado  fuera  superior  en  esta  parle  al  juicio  recto  y  excesi¬ 
vamente  competente  de  los  Obispos,  como  si  el  Consejo  de 
Estado  fuera  un  Concilio  de  Primados  y  Patriarcas. 

Sea  como  quiera,  el  hecho  es  que  se  pidió  el  informe,  ó  se 
pasó  el  asunto  al  Consejo  de  Estado,  siendo  así  que  al  Gobier¬ 
no  de  una  nación  católica  bastaba  y  sobraba  la  unanimidad  de 
la  voz  de  su  Episcopado.  Entretanto  la  novela  circula,  y  el  con¬ 
sejo  circula  también,  disfrutando  de  las  vacaciones  quedando 
aplazada  la  resolución  para  mas  adelante,  que  es  como  si  al  a- 
nunciar  á  un  Gobernador  de  Provincia  que  se  ardían  las  ofici¬ 
nas,  proveyera  éste  decreto  «informe  á  la  comisión  de  aguas  ó 
de  riegos,  luego  que  vuelva  de  los  baños,  para  los  que  le  doi 
licencia,  y  entretanto  continúe  la  venta  de  pólvora  en  los  es¬ 
tancos.» 

Esperemos  y  veamos  que  dice  el  Consejo  y  que  resuelve  el 
Gobierno,  á  no  ser  que  antes  Lps  Miserables  dejen  de  ser  Mise¬ 
rables  y  produzcan  los  resultados  que  se  propone  en  su  novela 
el  furibundo  demagogo  francés. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 


ENTUSIASMO  RELIGIOSO  EN  EL  ANIVERSARIO  DEL  SAN- 

TO  CONCILIO  0E  TRENTO 


Cor  sumo  guslo  reproducimos  este  interesante  artículo,  to¬ 
mado  de  El  Pensamiento  Español,  uno  de  los  mas  esforzados 
campeones  de  la  prensa  católica. 

Con  objeto  de  celebrar  solemnemente  la  tercera  conmemo¬ 
ración  secular  del  Sacrosanto  Concilio  de  Trento,  acaban  de  reu¬ 
nirse  en  la  misma  ciudad  cincuenta  y  más  Prelados  de  la  Igle  sia 
católica,  procedentes  de  Alemania,  Italia,  Francia,  Polonia  y 
algunos  mejicanos,  bajo  la  presidencia  del  Emmo.  Cardenal 
Reisach,  Arzobispo  de  Viena,  investido  para  esta  solemnidad 
con  el  carácter  de  Legado  de  la  Santa  Sede.  Nuestros  lectores 
habituales  han  visto  el  relato  de  las  fiestas  religiosas  celebra¬ 
das  con  este  motivo,  de  las  nuevas  protestas  de  amor  y  adhe¬ 
sión  á  la  cátedra  de  San  Pedro  reiteradas  por  los  Prelados 
reunidos  en  Trento,  y  del  gran  número  de  fieles  que  con  su 
presencia  y  devotas  manifestaciones  han  acudido  á  acrecen¬ 
tar  la  pompado  esta  grandiosa  conmemoración.  El  orbe  ca¬ 
tólico  entero  ha  comprendido  el  alto  significado  de  esta  festi¬ 
vidad  extraordinaria,  que  por  las  circunstancias  en  que  se 
ha  realizado  y  por  las  que  han  acompañado  á  su  celebración, 
viene  á  ser  una  nueva  confirmación  del  auguro  acto  consu¬ 
mado  en  Roma  el  inolvidable  8  de  Junio  del  próximo  pasado 
año,  y  una  nueva  especial  protesta  contra  las  anteriores  y 
ulteriores  predicaciones  y  atentados  de  la  Revolución. 

En  la  mañana  del  28  de  Junio  último,  los  numerosos  Car¬ 
denales,  Obispos  y  Presbíteros,  reunidos  en  Trento,  habían 
asistido  á  la  Misa  votiva  de  acción  de  gracias  celebrada  de 
pontifical  en  la  iglesia  catedral  de  San  Vigilio  por  el  reve- 


rendo  señor  Obispo  de  Verona,  el  cual,  después  de  la  Misa, 
había  leido  una  tierna  y  docta  homilía  demostrando  cómo  so¬ 
lamente  la  Iglesia  católica  posee  una  regla  de  fé  cierta  y  se¬ 
gura,  y  cómo  en  cambio  la  heregía,  llevada  por  todo  viento  de 
doctrina,  se  va  disolviendo  en  las  tinieblas  de  la  duda,  de  la 
contradicción  y  de  la  más  crasa  ignorancia. 

Terminada  la  función  religiosa  con  la  bendición  papal,  en¬ 
traron  los  Cardenales  y  Obispos  en  la  sacristía,  y  el  Cárdena* 
de  Reisach  tomó  asiento  en  un  sitial  prevenido  al  efecto,  co¬ 
locándose  á  su  derecha  el , Cardenal  de  Swarlzemberg,  prima¬ 
do  de  Hungría,  y  después,  divididos  en  dos  alas,  todos  los  de¬ 
mas  Prelados. 

En  este  momento,  precedidos  por  el  Sr.  Carlos  de  Zallin- 
ger,  vice-presidente  de  la  Dieta  Tirolesa,  entraron  cincuenta 
y  más  comisionados  de  respectivos  ayuntamientos  del  Tirol 
italiano  y  del  aleman,  cada  uno  de  los  cuales,  en  representación 
de  su  municipio  propio,  acudían  para  rendir  homenaje  al  Le¬ 
gado  Pontificio  y  á  los  Obispos  asistentes,  y  para  solicitar  el 
apoyo  moral  del  jefe  de  la  Iglesia  y  del  Episcopado  católico 
en  un  gravísimo  peligro  que  están  corriendo  hoy  los  tiroleses, 
piies  su  noble  comarca,  jamás  b&asla  hoy  contamida  por  lahe- 
regia  ni  el  cisma,  está  amenazada  de  que,  por  los  decre¬ 
tos  del  liberalismo  ateo,  sea  rola  la  unidad  de  su  fé,  y  tre¬ 
mole  contra  ella  su  odioso  estandarte  la  impía  libertad  de 
cultos. 

Afligidos,  alarmados  é  indignados  por  semejante  riesgo  los 
fieles  tiroleses,  habíanse  convocado  en  sus  municipios  respec¬ 
tivos  y  nombrado  cada  uno  de  ellos  á  representantes  que  reu¬ 
nidos  en  Bolzano  el  27  de  Junio  óltimo,  firmaron  un  acta  con¬ 
cebida  en  los  términos  siguientes: 

«En  el  dia  de  la  fecha,  reunidos  los  infrascriptos  en  Belzá- 
»no,  casa  del  Riegl,  con  objeto  de  acordar  la  súplica  que  ha 
»de  presentarse  á  los  excelsos  Príncipes  de  la  Iglesia  con¬ 
gregados  hoy  en  Trenlo  para  conmemorar  el  Santo  Gonci- 
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»lio,  á  fin  de  que  intercedan  ante  nuestro  buen  Soberano  en 
«favor  de  la  unidad  de  nuestra  fé,  encargaron  al  Sr.  Cárlo3 
»de  Zellinger,  vice-presidente  de  nuestra  Dieta,  presentara  á  la 
«excelsa  Asamblea  de  los  Prelados  y  manifestarla  nuestra  refe¬ 
rida  solicitud  con  la  propia  fuerza  y  vigor  que  si  procediese 
»de  la  Dieta  reunida. 

«Seguidamente  se  acordó  qne  de  aquí  en  adelante  se  for- 
»me  y  mantenga  en  el  Tirol  una  estrecha  liga  de  todos  los 
«hijos  fieles  de  la  pátria,  defensores  de  la  causa  justa,  en  la 
«manera  que  la  palabra  de  cualquiera  de  ellos  sea  oida  en  to¬ 
ados  y  cada  uno  de  los  puntos  de  la  propia  comarca,  según  se 
«hizo  en  el  año  f809  de  gloriosa  memoria, 

«Al  preinserto  empeño  se  obligaron  bajo  la  fé  de  su  ho- 
«nor  todos  los  aquí  presentes.» — (Siguen  cincuenta  y  cuatro 
firmas  de  otros  tantos  comisionados  municipales,  entre  los 
cuales  figuran  los  nombres  más  ilustres  del  Tirol  por  su  na¬ 
cimiento,  riqueza  y  antiguos  servicios  á  la  patria  común. 

Para  iniciar  la  ejecución  de  este  acta,  presentáronse  los 
firmantes  el  referido  dia  28  ante  los  Prelados  reunidos,  según 
hemos  dicho,  en  la  sacristía  de  la  catedral,  y  entonces  el  Sr. 
Zallinger,  con  tan  respetuosa  actitud  como  firme  y  noble  acen¬ 
to,  leyó  en  lengua  italiana  el  siguiente  discurso: 

» Eminentísimo  Principe ,  excelsos  Padres  de  la  Iglesia , 
Obispos  y  Prelados. 

«Los  ayuntamientos  del  Tirol  no  pueden  desaprovechar 
»esta  augusta  y  solemne  ocasión  de  hallarse  reunidos  en  nues¬ 
tra  patria  tantos  excelsos  Príncipes  de  la  Iglesia  con  el  fin 
»de  celebrar  la  memoria  del  Sacrosanto  Concilio  de  Tiento, 
«en  el  cual  logró  la  doctrina  católica  tan  señalado  triunfo, 
«para  cumplir  nuestra  obligación  de  exponer  ante  esta  au- 
»gusta  Asamblea  un  firme  propósito  y  una  humilde  sú¬ 
plica  . » 

«El  propósito,  hélo  aquí:—  Juramos  mantener  y  defender, 
«con  todas  nuestras  fuerzas,  con  todos  los  medios  permitidos 
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«por  la  Sania  Iglesia,  sin  temor  ni  vacilación  alguna,  de  cuan- 
«los  modos  quepan  en  las  vias  legítimas,  y  guardando  intacta 
•la  lealtad  debida  al  Príncipe  Soberano  que  Dios  nos  ha  da- 
»do,  el  antiguo  privilegio  del  Tirol,  consistente  en  no  permi¬ 
tir  que  la  hercgía  ni  el  cisma  profanen  este  suelo  consagra¬ 
ndo  por  el  Santo  Concilio  de  Trenlo,  por  los  afanes  de  tanto 
«patricio  valeroso  y  santo,  y  por  la  saügre  de  nuestros  ma- 
«  y  ores. 

», Turamos  sufrir  pacientemente  toda  prueba  que  la  Divina 
•Providencia  quisiere  imponernos,  sin  retroceder  un  punto  de 
«esta  nuestra  firme  resolución;  estando,  como  estamos,  deci- 
«didos  plena  y  absolutamente  á  hacer  valer  nuestro  derecho 
«cuando  quiera  que  fuere  necesario  y  las  circunstancias  nos 
«permitieren  obrar  de  conformidad  á  nuestros  deberes  men¬ 
cionados:  y  esto  en  toda  su  extensión,  y  con  aquella  pronta 
»é.  intrépida  energía  que  ha  conquistado  al  pueblo  tirolés  el 
«nombre  que  tiene  en  la  historia. 

«Tal  es  nuestro  propósito.— Hé  aquí  ahora  nuestra  sú- 

»  plica. 

«Rogamos  á  los  Príncipes  de  la  Iglesia  aquí  coogregados 
«que  aprueben  y  bendigan  esta  nuestra  resolución,  y  que  la  en- 
«comienden  á  las  devotas  oraciones  de  lodos  los  católicos. 

«Rogárnosles  que  se  dignen  informar  á  nuestro  Empe- 
«rador  del  pesar  que  hoy  oprimo  al  más  fiel  de  sus  pue- 
•blos.» 

«Rogamos  á  esta  augusta  y  excelsa  Asamblea,  cuya  pa- 
•labra  no  puede  ser  desoída  por  ningún  Príncipe  de  la  lier- 
«ra,  que  exponga  ante  S.  M.  Apostólica  el  ardentísimo  y 
«santo  deseo  de  nuestra  comarca,  y  que  uniendo  su  elevada 
«protección  á  la  súplica  de  nuestra  Dieta,  pidan  á  nuestro  au- 
«gusto  Emperador  Francisco  José  que,  firme  en  su  conducta 
«de  mantener  la  palabra  dada  por  él  á  la  Iglesia,  como  hasta 
cquí  lo  ha  hecho,  despreciando  toda  fuerza  y  toda  astucia, 
conserve  y  proteja  en  el  Tirol  la  fé  de  nuestros  padres.  Con 
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»eslo  premiará  una  lealtad  que  cuenta  ya  cinco  siglos,  y  eri- 
»gira  á  la  memoria  del  Sacrosanto  Concilio  de  Trento  el  mo¬ 
numento  más  digno  de  un  Monarca  católico, restaurando  al  Ti- 
»rol  como  invencible  baluarte  contra  toda  revolución  religiosa 
»ó  política,  y  restituyéndole  su  antigua  fuerza  para  los  com¬ 
éales  que  guarda  el  porvenir. 

«Réstanos  únicamente  el  dulce  deber  de  rogar  á  Vuestra 
«Eminencia  que  se  digne  poner  á  los  piés  de  Su  Santidad  la 
«expresión  de  la  humildísima  y  eterna  gratitud  de  todos  los  co- 
«razones  fieles  del  Tirol  al  recibir  la  bendición  Apostólica  con 
»que  el  amado  Padre  Santo  Pió  IX  se  dignó  exhortarnos  y 
«confortarnos  el  dia  5  de  Setiembre  de  186í. 

Este  es  el  proceder,  este  el  lenguaje  propio  de  los  pueblos 
que  comprenden  la  verdadera  libertad  y  que  son  dignos  de 
poseerla;  aquella  libertad,  decimos,  propia  de  séres  raciona¬ 
les,  y  que  no  es,  no,  la  absurda  licencia  para  sembrar  da¬ 
da  en  los  ánimos  y  corrupción  en  los  corazones,  sino  la  fa¬ 
cultad  de  profesar  y  practicar  el  bien  sin  obstáculo  alguno, 

La  Armonía,  después  de  referir  las  escenas  tiernísimas 
que  á  este  discurso  siguieron,  de  respeto  y  amor  hacia  los 
Prelados  por  parle  de  los  tiroleses,  y  de  paternal  afecto  hácia 
los  tiroleses  por  parte  de  los  Prelados,  termina  expresando  su 
seguridad  de  que  los  Obispos  reunidos  en  Trento  buscarán 
modo  de  corresponder,  según  las  normas  dé  cristiana  pruden¬ 
cia,  á  las  súplicas  de  los  municipios  tiroleses,  ya  antes  de  a- 
hora  elevadas  al  Emperador  de  Austria  por  el  Padre  Santo, 
y  añade  el  diario  turines: — «Hasta  ahora  el  Emperador  se 
ha  desentendido  diciendo  que  no  está  en  sus  facultades  el 
satisfacer  ciertos  deseos  de  las  poblaciones,  que  lo  son  tam¬ 
bién  suyos.  Pero  si  esta  excusa  puede  valer  algo  tratándose 
de  cosas  indiferentes,  de  nada  sirve  en  Jas  que  son  esencial¬ 
mente  malas.  Un  Monarca,  por  nada  ni  nunca  puede  despojarse 
de  la  facultad  de  ser  justo,  agradecido  y  católico,  y  la  cues¬ 
tión  de  unidad  religiosa  que  hierve  hoy  en  el  Tirol,  es  cues- 
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lion  de  juslicia,  de  gralilud  y  de  Catolicismo.» 

Nada  más  por  hoy  sobre  este  asunto.  Pero  téngalo  pre¬ 
sente  nuestros  lectores,  porque  en  breve  ha  de  servirnos  de  te¬ 
ma  á  importantes  comentarios. 

Gavina  Tejado. 


PROLONGACION  INDEFINIDA  DEL  DESTIERRO  DE  UN 

CARDENAL  ARZOBISPO  DE  SEVILLA. 


Ya  á  hacer  yacerca  de  30  años  que  uno  de  los  Prelados  mas 
insignes  de  Sevilla  por  su  virtud  y  piedad  fué  arrebatado  de  en¬ 
tre  sus  ovejas  y  desterrado  á  Alicante. Alli  falleció  y  alli  perma¬ 
nece  aun.  Su  Iglesia  y  los  fieles  á  quienes  edificó  con  sus  vir¬ 
tudes  y  apacentó  con  solicitud  y  celo  admirables,  se  ven  pri¬ 
vados  de  la  posesión  de  sus  restos  mortales,  continuando  de 
hecho  un  destierro,  que  parece  no  ha  de  tener  fin.  Sus  Alba- 
ceas  han  hecho  diferentes  reclamaciones  al  Gobierno  para  que 
disponga  su  traslación  con  el  decoro,  con  la  dignidad  y  es-* 
plendor  qu6  reclama  la  elevada  categoría  de  un  Cardenal  de 
la  Santa  Iglesia  Romana.  El  Emoao.  Sr.  Tarancon  secundó  los 
deseos  de  los  Albaceas  que  son  los  del  cabildo,  los  de  la  Dióce¬ 
sis  y  los  de  los  fieles,  que  tubieron  la  dicha  de  ser  regidos  por 
tan  eminente  Prelado;  pero  los  esfuerzos  y  los  deseos  de  todos 
se  han  estrellado  en  la  inacción  ó  en  el  indiferentismo  de  los 
gobiernos  que  hasta  hoy  se  han  sucedido. 

¿Es  justo  que  asi  se  prive  á  una  de  las  iglesias  mas  ilus- 


tres  de  España  del  consuelo  y  aun  del  derecho  de  ser  tumba 
de  uno  de  sus  Pastores?  ¿Es  justo  que  así  continué  el  destierro 
decretado  contra  un  Prelado,  á  quien  no  puede  imputarse  no 
solo  delito,  sino  la  mas  mínima  falta?  El  Gobierno  español  tie¬ 
ne  un  deber  de  justicia  estricta  de  devolver  á  la  Iglesia  deso¬ 
lada  al  Pastor  ilustre  que  la  arrebató.  El  Gobierno  español  de¬ 
be  hacer  una  reparación  completa  y  apresurarse  á  disponerse 
á  trasladar  á  la  Iglesia  de  Sevilla  los  restos  moría  es  del 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Cienfuegos  v  Jovcllanos.  Arzobispo  de 
Sevilla.  Censurable,  muy  censurable,  es  la  conducta  de  los 
ministros,  que  han  desatendido  las  justas  reclamaciones  de  los 
Albaceas  y  las  recomendaciones  del  Emmo.  Sr.  Tarancon. 
Censurable,  censurable  seria  permitir  que  así  continuara  este 
asunto.  Al  silencio  y  á  la  inacción  es  necesario  que  respon¬ 
dan  las  reclamaciones,  las  protestas  y  la  energía. 

No,  no  puede,  no  debe  tolerarse  que  siga  desterrado  el 
Cardenal  Cienfuegos,  no  puede  sufrirse  que  su  Iglesia  conti¬ 
nua  por  mas  tiempo  privada  de  poseer  sus  restos  mortales.— 
Confiamos  en  que  sus  Albaceas  renovaran  sus  justas  peticiones, 
confiamos  en  que  el  Gobierno  las  atendera,  y  confiamos  en  que 
el  cabildo  promoverá  por  su  parle  las  gestiones  que  mas  con¬ 
vengan. 

Nosotros  entretanto,  esperamos  vigilando  que  se  hace  y  que 
se  resuelve,  para  ofrecer  nuestros  bomenages  á  los  que  velan 
por  la  honra  y  la  justicia  de  prelado  tan  ilustre  ó  para  la¬ 
mentar  la  conducta  de  los  que,  ó  nada  hagan  ó  no  resuelven 
lo  que  exigen  la  razón  y  la  justicia. 

No,  no  somos  hombres  que  hoy  acometemos  una  empre¬ 
sa  y  mañana  la  abandonamos.  O  el  Cardenal  Cienfuegos  es  res¬ 
tituido  á  Sevilla,  ó  denunciaremos  al  mundo  cuanto  se  oponga 
á  su  traslación.  -  En  Dios  confiamos  que  se  ha  de  conseguir 
lo  que  pedimos . 


león  CARBONERO  Y  SOL. 


-  95 


( Paráfrasis  del  Salivo  Gí  de  David ) 


Cuando  la  aurora  entre  rosadas  nubes 
muestra  su  blanca  faz  en  el  Oriente, 
yo  me  postro  ante  ti,  Señor  Dios  mió, 
y  te  dirijo  fervorosas  preces. 

Sedienta  de  tu  amor  esta  mi  alma, 
por  tan  divino  amor  viviendo  muere, 
y  te  busca  Señor  cual  busca  el  ciervo 
para  apagar  su  sed  la  fresca  fuente. 

Que  la  tierra  y  el  mar  con  sus  tesoros 
valen  lo  que  de  arena  un  grano  leve 
si  con  el  gran  tesoro  se  comparan 
de  tu  misericordia.  Dios  demente. 

No  existe  dicha,  que  á  la  dicha  iguale 
del  que  consigue  amarte  y  conocerle; 
que  es  tu  amor  el  amor  de  los  amores, 
el  regalado  bien  entre  los  bienes. 

Ye  te  bendigo  al  contemplar  tus  obras 
que  tu  grandeza  me  demuestran  siempre; 
yo  te  bendigo  al  contemplar  tu  gloria 
y  te  bendeciré  mientras  aliente. 

Como  la  abeja  en  las  pintadas  flores 
el  matinal  rocío  ansiosa  bebe, 
de  tu  misericordia  el  alma  mia 
con  el  rico  manjar  saciarse  quiere. 
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Y  como  nada  el  cisne  con  delicia 
del  lago  cristalino  en  la  corriente, 
de  tus  bondades  en  el  mar  tranquilo 
el  alma  mia  sin  cesar  navegue. 

Himnos  en  tu  loor  cantar  quisiera 
de  una  armonía  angelical,  celeste; 
mas  sonido  no  tiene  el  harpa  mia 
para  espresar  lo  que  mi  pecho  siente. 

Cuando  la  noche  su  estrellado  manto 
sobre  la  tierra  silenciosa  tiende, 
jamas  cierro  mis  párpados  al  sueño 
sin  que  hacia  tí  mi  pensamiento  eleve. 

Y  meditando  en  tí  me  vé  la  Luna 
y  la  aurora  gentil  cuando  amanece, 
porque  tú  eres,  Señor,  mi  bien,  mi  amparo, 
mi  esperanza,  mi  gloria,  mi  deleite. 

No  temo  de  Luzbel  los  fieros  lazos 
que  tiende  al  pecador  para  perderle; 
el  que  á  la  sombra  vive  de  tus  alas 
como  una  roca,  en  la  virtud  es  fuerte. 

Josefa  Eslevez  de  G.  del  Canto. 
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RIFA  DE  LOS  DONATIVOS 

que  han  sido  ofrecidos  á  N.  M.  S,  Padre  Pió  IX.  por  la  piedad 
de  I03  fieles,  celebrada  en  Roma  el  dia  19  de  febrero  do 
1863;  cuyos  números  premiados  se  sacaron  del  registro 
público  de  Camilo  Vitti,  notario  eapitolino,  en  28  del  mis¬ 
mo  mes. 

Lista  de  los  números  que  han  salido  premiados  entre  los  es- 
pendidos  en  España  por  las  personas  comisionadas 
espresamenle  al  intento. 


Numera¬ 
ción  de  los 
billetes 
premiados 


DESCRIPCION  DE  LOS  PREMIOS. 


Número 

de 

cada  lote. 


142531  Alias  melódico  y  elemental  de  Geografía  y  de 

Historia^  tomos, publicados  en  París  en  1761.  398 

142781  Un  alfiler  de  coral  con  pendientes  compañeros.  705 
146777  Un  pañuelo  de  batista  bordado.  1310 

1 471 1 1  Un  estuche  con  doce  cuchadlas  de  plata  sobre¬ 
dorada.  895 

1 47 120  Un  alfiler  de  oro  con  un  diamante  y  una  perla  1 44 

148997  Una  caja  de  oro  para  tabaco.  1216 

149131  Una  caja  con  miniatura  y  un  devocionario.  923 

149203  Un  tablero  de  damas  en  una  mesa,  hecho  de 

mármoles  de  varias  clases.  79 1 


150141  Caja  de  piedras  duras  para  tabaco,  engastadas 

en  oro,  con  mosaicos  de  Florencia  de  relieve.  553 
157799  Un  aderezo  de  turquesas,  compuesto  de  tres 

alfileres  y  pendientes.  *21 

157982  Dos  guarniciones  para  sombrero,  de  cinta  de 

seda.  1352 

158107  Reló  de  plata  con  diez  centros  en  piedra.  4454 
159743  Una  cinta  de  seda  ancha.  1377 

160691  Pardo  pendientes  de  diamantes  engarzados  en 

oro.  1262 

160750  Un  azucarero  de  plata.  632 

279795  Una  cadena  para  reló,  de  oro,  con  llave.  71 
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279814  Una  caja  para  iabaco  trabajaba  en  Rusia,  de 

plata  y  oro.  862 

1  .004763  Dos  hilos  largos  de  granate  con  un  par  de 

pendienles.  687 

4 .004797  Un  retó  de  piala.  706 

1 .004939  Caja  para  tabaco  y  anillo  para  servilleta  de  plata  745 
1 .006537  Dos  cuadros  de  terciopelo  estampado,  que  re¬ 
presentan  áNuestro  Señor  y  la  Santísima  Vir¬ 
gen,  con  pila  para  agua  bendita.  1325 

1.00(5831  Un  retó  de  plata  de  bolsillo.  1421 

1.013851  Una  sortija  de  granates.  788 

1.015003  Una  caja  de  plata  para  tabaco,  y  un  par  de 

pendientes  de  oro.  442 

1 .015370  Un  alfiler  y  un  par  de  pendientes  de  oro.  192 
1.016849  Un  par  de  pendientes  de  diamantes.  498 

1.018593  Una  pantalla  de  chimenea,  de  metal,  hechura 

de  abanico,  546 

1 .024061  Tres  piezas  de  cinta  de  terciopelo  negro.  1 194 

1  025238  Un  hilo  y  un  par  de  pendientes  de  granates.  1540 

1.025567  Un  reló  repetición  de  oro.  128 

1.025703  Una  caja  para  tabaco,  de  plata.  980 

1.025972  Adorno  para  vestido,  de  cinta  de  terciopelo  ne¬ 
gro.  1362 

1.027571  Dos  medallones  de  Nlro.  Señor  y  la  Santísima 

Virgen  imitando  marfil.  1577 

1 .028235  Una  cadena  larga  de  reló  con  medallón  de  oro.  748 
1. 02826 rUn  collar  do  cuatro  hilos  de  granates  y  cierre 

de  oro,  y  un  par  de  pendienles.  196 

1.028376  Una  gorrita  de  encage  negro.  1278 

1 .029248  Un  brazalete  de  oro  guarnecido  de  turquesas.  5 

1.031904  Un  par  de  pendientes  de  topacios  blancos  en¬ 
garzados  en  oro.  1406 

1.031943  Un  aderezo  de  corales  grabados,  engarzado 
en  oro,  que  se  compone  de  collar,  pendientes 
y  alfiler.  103 

1.044033  Varios  objetos  para  escritorio,  de  madera  de 

Escocia.  772 

1.044249  Caja  para  tabaco,  de  nacar,  sortija  de  oro  con 

jaspe,  y  un  libro  de  oraciones,  743 

1,045679  Una  caja  de  tabaco,  de  oro.  1212 

1.045759  Un  coliar  de  granates  orientales.  821 
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i  .04-6126  Un  lenle  de  oro.  1431 

1 .046868  Una  sortija  de  roseta  de  diamantes.  571 

1  047462  Un  pais  pintado  al  óleo,  con  marco  dorado.  1207 
1 .047716  Un  brazalete  de  oro.  628 

1.048225  Imitación  de  Jesucristo,  encuadernada,  y  ca 
ja  de  plata  sobredorada  antigua  para  ta¬ 
baco.  1450 

1 .048509  Anillo  con  diamantes.  1074 

i  .048663  Rosario  pequeño  de  ágata,  con  una  medalla 

de  oro.  955 


1.049638  Una  caja  para  tabaco,  de  boj  tallado,  y  un  de¬ 
vocionario  997 

1 .050658  Una  sortija  con  un  solitario.  789 

1.050840  Un  reló  pequeño  de  sobremesa,  con  desper¬ 
tador.  044 

1.051035  Una  caja  de  tabaco  con  bajorelieve  de  nacar, 

engarzada  en  plata  sobredorada.  627 

1.051442  Un  collar  de  granates,  con  broche  de  oro.  70 

1 .051572  Un  reló  de  bolsillo,  de  plata.  648 

1 .052224  Una  cruz  con  pendientes  de  mosaico  engarza¬ 
da  en  oro,  y  un  estuche  para  labor,  de  plata  1263 
1.052989  Un  alfiler  y  pendientes  con  rubíes.  685 

1 .053390  Un  alfiler  de  oro  con  amatista  en  el  centro.  73 
1053666  Un  bajo-relieve  de  metal  dorado  con  cuadro 
deebano,ndornado  de  piedras  y  metal, con  las 
armas  del  Soberano  Pontífice  Pió  YI.  548 

1 ,0537 13 Una. cadena  larga  para  reló,  de  oro  esmaltada.  646 
1.054115  Otra  cadena  larga  para  reló,  también  esmal¬ 
tada.  703 

1.054490  Gran  sobre-papeles,formando  una  colección  de 

diferentes  jaspes.  1428 

1.054853  Un  alfiler  formado  de  tres  pequeños  y  cruz  de 

amatista  1323 

1 .055054  Dos  brazaletes  de  granates,  pequeños  con  bro¬ 
che  de  oro.  458 

\  ^  Un  alfiler  y  un  brazalete  de  oro  con  granates.  935 

1-055317  Una  caja  de  plata  sobredorada  para  tabaco, 

.  0„fi  con  miniatura  sobre  nacar.  667 

.uoo445  Un  reló  de  oro,  con  repetición  do  serpen- 
,  tina.  1146 

°6o8l  Un  par  de  pendientes  de  diamantes.  814 
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!  .056873  Un  cartapacio  de  terciopelo  con  las  armas  del 
Santo  Padre,  bordada  en  oro  de  relieve,  y 
caja  de  plata  para  tabaco,  778 

1 .057042  Una  cinta  ancha  de  seda,  1376 

1  .23-1746  Un  reló  de  plata  para  bolsillo.  447 

1.235806  Se  ignora  por  no  alcanzar  á  él  el  catalogo, 

que  no  llega  sino  al  1 600 .  1620 

1.237322  Un  alfiler  pura  corbata,  sortija  con  serpiente 

de  oro,  y  cruz  de  coral.  558 

1.2391 45  Un  reló  repetición  de  plata.  1  294 

1  240132  Una  caja  para  tabaco,  de  piedra  de  labrador, 

engastada  en  oro.  808 

1 .285538  Un  alfiler  de  oro  con  camafeos.  633 

1 .286809  Una  bolsa  parala  labor,  de  terciopelo,  con 

broche  y  cadena  de  metal  dorado.  389 

1.286917  Un  cuadro  pintado  al  óleo,  que  representa  á 

la  Sma.  Virgen  con  el  Niño.  1060 

1 .307240  Un  ^eló  de  oro  para  bolsillo.  505 

1.307294  Un  brazalete  de  oro  esmaltado,  con  una  perla.  1522 
1.307539  Un  collar  de  pasta  negra,  y  un  par  de  pendien¬ 
tes  de  mosaico  de  Florencia.  1271 

1.309418  Una  sortija  con  una  esmeralda  guarnecida  de 

brillantes.  832 

1 .340026  Un  Crucifijo  de  coral  encarnado,  con  la  cruz 

de  coral  negro.  514 

1.342450  Una  estatua  de  mármol  que  representa  á 

Moisés,  1484 


Las  personas  que  tengan  billetes  premiados  se  servirán 
chrij irlos  por  mano  de  quien  se  los  hubiese  proporcionado, 
para  reclamar  los  lotes. 


CARTA  DE  S.  S.  PUJ  IX  A.  S.  M.  EL  EMPERADOR 

ALEJANDRO  II. 


«Majestad: 


Y.  M.  no  debe  eslrañar  que  en  vista  de  los  grandes  desas¬ 
tres  á  que  se  halla  eulregado  actualmente  el  reino  polaco,  y 
del  vivo  interés  que  los  pueblos  y  los  gobiernos  toman  por  el  por¬ 
venir  de  aquella  nación, conmovidos  nosotros  por  tantos  dolores 
y  males  acudimos  directamente  á  Y.  M,,  á  lin  de  llamar  su  be¬ 
névola  atención  sobre  las  causas  principales  de  los  trastornos 
presentes  y  de  procurar  los  remedios  que  creemos  mas  efica¬ 
ces  y  prontos  para  devolver  la  calma  y  la  tranquilidad  á  las  al¬ 
mas  polacas,  tan  profundamente  agitadas  por  una  lucha  cruel 
y  obstinada. 

Es»o  nos  lo  impone  el  oficio  del  ministerio  apostólico  y  lo 
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exige  nuestro  amor  á  la  valiente  y  generosa  nación  polaca,  no 
menos  que  el  interés  mismo  que  tomamos  por  V.  M.  y  por  la 
prosperidad  y  reposo  de  su  imperio.  Dígnese,  pues,  V.  M.  per¬ 
mitir,  que  con  la  voz  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  distante  de 
todo  espíritu  engañoso  y  de  todo  interés  humano  y  político,  le 
hagamos  conocer  en  qué  hechos  se  fundan  las  quejas  continuas 
de  aquella  infeliz  nación,  y  le  renovemos  una  vez  mas  nuestras 
súplicas,  porque  nos  mortificaría  el  pensamiento  de  comparecer 
ante  el  tribunal  inexorable  de  Dios  con  el  remordimiento  de 
nuestra  negligencia. 

Majestad:  nos  afligimos  al  recordar  que  apenas  fué  decidi¬ 
do  el  reparto  del  reino  polaco,  se  levantó  una  fuerte  oposición 
en  las  provincias  anexionadas,  á  la  idea  del  daño  que  esto  in¬ 
feria  á  la  religión  católica. 

No  queremos  consignar  aquí  la  enumeración  lamentable  de 
las  injurias  que  se  han  prodigado  al  clero  y  á  los  fieles  de  los 
dos  ritos:  bastará  que  V.  M.  dirija  su  atención  á  los  numerosos 
documentos  auténticos  publicados  de  vez  en  cuando  bajo  la  do¬ 
minación  de  sus  predecesores,  que  recuerdan  á  cada  paso  la 
confiscación  de  los  bienes  del  clero,  la  supresión  de  numerosos 
conventos  y  monasterios  de  los  dos  sexos,  la  promulgación  de 
leyes  hostiles  á  la  autoridad  de  los  obispos  y  á  la  disciplina 
de  la  Iglesia,  las  amenazas  de  castigos  severos  dirigidos  á  los 
propagadores  de  la  religión  católica,  los  esfuerzos  intentados 
para  obligar,  hasta  por  la  violencia,  á  millones  de  rulhenos  á 
abandonar  la  fé  de  sus  padres,  el  secuestro  de  gran  número  de 
iglesias  católicas  para  darla?  como  bienes  propios  á  los  diri¬ 
mentes,  la  obligación  de  educar  en  la  religión  del  Estado  á  to¬ 
da  la  generación  nacida  de  matrimonios  mistos,  la  prohibición 
de  comunicar  directamente  con  la  Santa  Sede,  y  finalmente,  el 
número  considerable  de  tantas  otras  disposiciones  lomadas  para 
minar  la  unidad  de  la  Iglesia  católica  y  sembrar  la  perturba¬ 
ción  en  la  conciencia  de  los  fieles. 

Todas  estas  medidas  tomadas  para  ruina  de  la  religión  ca- 
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tólica,  debían  parecer  lanío  mas  graves  é  intolerables  á  los 
ojos  de  la  Europa  que  deploró  su  desarrollo,  y  de  la  Polonia 
que  senlia  todo  su  peso,  cuanto  que  los  convenios  y  tratados 
celebrados  solemnemente  por  los  predecesores  de  Y.  M,  cuan¬ 
do  los  repartos  sucesivos  del  reino  polaco,  y  particularmente  el 
tratado  de  Varsovia  celebrado  el  18  de  setiembre  de  1773  y 
el  de  Grodno,  estipulado  el  13  de  julio  de  1793,  se  bailaban 
concebidos  en  términos  claros  y  precisos. 

En  esos  dos  tratados  los  soberanos  de  la  Rusia  declaran  so¬ 
lemnemente,  al  tomar  el  gobierno  de  las  provincias  cedidas  de 
la  Polonia,  «que  los  católicos  romanos  de  los  dos  ritos  conserva¬ 
rían  en  todo  y  en  todas  partes  su  posición  precedente,  esto  es, 
el  libre  ejercicio  de  sus  cultos,  de  sus  deberes  hacia  las  iglesias 
y  la  posesión  de  los  bienes  eclesiástico*  que  tenían  en  el  mo¬ 
mento  de  pasar  á  la  dominación  rusa,  haciendo  el  iiuevo  sobe¬ 
rano  la  promesa  irrevocable  por  él  y  por  sus  sucesores  de  con¬ 
servar  perpetuamente  á  dichos  católicos  de  los  dos  ritos  la  pa¬ 
cífica  posesión  délos  privilegios  y  bienes  de  la  Iglesia,  el  libre 
ejercicio  de  su  religión  y  de  sus  deberes,  en  una  palabra,  lo¬ 
dos  los  derechos  que  á  ellos  se  refieren,  y  protestando  por  úl¬ 
timo,  que  ni  el  soberano  ni  sus  sucesores  ejercerían  jamás  dere¬ 
cho  alguuo  de  soberanía  en  perjuicio  de  la  religión  católica  ro¬ 
mana  de  los  dos  ritos  en  las  provincias  polacas  sometidas  á  la 
dominación  rusa.» 

Si  estos  Tratados  y  otros  semejantes  hubieran  sido  lealmen¬ 
te  observados,  reconozca  Y.  M.  que  muchos  males  se  habrían 
evitado  y  que  quizás  la  religión  católica  en  la  Polonia  rusa  no 
se  hallaría  hoy  en  una  condición  inferior  á  la  que  se  bailaban 
en  otro  tiempo  las  provincias  polacas  bajo  otras  dominacio¬ 
nes. 


No  es  de  eslrañar,  por  lo  tanto,  si  nuestros  predecesores, 
justamente  afectados  por  la  posición  de  una  Iglesia  oprimida  y 
mortificada,  contra  la  fe  de  los  tratados  públicos  sacaroo  con 
Secuencia  de  ese  agravio  el  argumento  de  sus  quejas  y  reda¬ 
cciones  á  los  potentados  de  la  Europa. 
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Tampoco  debe  ignorar  V.  M.  que  la  Santa  Sede  apostólica, 
al  deplorar  las  adiciones  de  la  esposa  de  Jesucristo ,  está  dis¬ 
puesta  siempre  á  acudir  en  su  auxilio  y  en  su  defensa,  sea  de¬ 
saprobando  públicamente  los  actos  de  violencia  que  se  le  infie¬ 
ren, sea  denunciando  al  mundo  caiólico  los  gemidos  de  un  pueblo 
obligado  á  abandonar  su  religión,  de  un  pueblo  que  ha  suplica¬ 
do  se  le  dejase  en  libertad  de  vivir  en  la  fé  católica,  sea  pu¬ 
blicando  documentos  y  confirmaciones  reiteradas  de  la  justicia 
y  de  la  necesidad  de  las  reclamaciones  y  protestas  pontificias* 
Pero  también  es  justo  recordar  que  la  SaDta  Sede,  al  abogar 
por  la  causa  de  la  Iglesia  y  guiada  siempre  por  sentimientos  de 
dulzura  y  de  caridad  cristiana,  jamás  ba  faltado  á  los  mira¬ 
mientos  mas  delicados  hacia  el  gobierno  de  Y.  M.  y  de  sus  au¬ 
gustos  predecesores,  y  hay  que  añadir  asi  mismo  que  esa  con¬ 
descendencia  y  esa  longanimidad  han  llegado  á  producir  á 
veces  alguna  admiración  en  los  que  ignoraban  los  motivos  de 
una  conducta  tan  reservada  y  prudente,  y  esto  hasta  el  punto 
de  comprometer  el  cariño  y  la  sumisión  de  los  polacos  á  la  per¬ 
sona  del  Padre  Santo. 

La  Santa  Sede  apostólica  se  ha  contentado  ya  con  hacer  oir 
de  vez  en  cuando  su  voz  en  defensa  de  la  religión  oprimida  y 
ha  procurado  también  los  medios  de  poner  un  dique  á  lodos  los 
males  de  la  Polonia  y  remediar  las  pérdidas  sufridas  por  los  a  - 
busos  de  la  autoridad  civil. 

Desde  que  principiaron  los  movimientosjnsurreccionales'en 
Polonia,  nuestros  predecesores  habían  tratado  de  impedir  sus  la¬ 
mentables  efectos,  enviaron  por  diferentes  veces  sus  juriscon¬ 
sultos  á  la  córte  de  los  monarcas  poderosos  de  todas  las  Rusias 
para  invocar  la  magnanimidad  y  la  justicia  en  interés  del  cato¬ 
licismo  oprimido:  fiualmente,  ninguna  ocasión  se  perdonó,  ya 
sea  al  advenimiento  al  Trono  de  nuevos  soberanos  moscovitas, 
ó  en  otros  acontecimientos  parecidos,  de  que  fuesen  enviados 
por  la  Santa  Sede  á  lo  córte  imperial  embajadores  eslraordina- 
rios  con  la  misión  de  aprovechar  esis  ocasiones  de  jubilo  y  de 
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exaltación  general  para  escitar  la  clemencia  soberana  de  1<  : 
nuevos  potentados  en  favor  de  los  católicos  oprimidos. 

Y  nos  mismos,  al  enviar  uno  de  nuestros  embajadores  estr; 
ordinarios  á  la  córte  imperial  con  motivo  de  su  coronación,  ¿no 
invitamos  á  Y.  M.  á  proteger  la  religión  católica?  Por  otra  par¬ 
te,  nunca  hemos  dejado  de  renovar  nuestras  instancias  para  la 
admisión  de  un  representante  nuestro  cerca  de  vuestra  augusta 
persona.  Hace  poco  hemos  sentido  un  verdadero  júbilo  con  el 
anuncio  que  nos  hizo  el  representante  de  V.  M.  en  Roma  de 
que  no  existe  ya  obstáculo  para  que  enviemos  un  nuncio 
á  la  córte  imperial  de  Rusia.  Reconocido  á  este  acto  solemne 
de  justicia,  a!  paso  que  nos  regocijamos  á  la  idea  de  las  venta¬ 
jas  que  resultarian  de  este  suceso  tan  deseado  por  nos  y  por 
nuestros  predecesores  para  la  causa  de  la  Religión  católica  eD 
los  Estados  de  V  M.,  espedimos  nuestras  credenciales  á  la  per¬ 
sona  designada  por  nos  para  esta  misión  tan  elevada  y  tan  im¬ 
portante. 

Así,  pues,  ¡con  qué  sorpresa  y  pesar  no  supimos  que  el  go¬ 
bierno  de  V.  M.,  á  consecuencia  de  comunicaciones  que  se  le  ha¬ 
blan  hecho  de  parte  de  la  Santa  Sede,  declaró  directamente  á 
nuestro  representante  que  era  preciso  considerar  como  existen¬ 
te  todavía  en  todo  su  vigor  todas  las  leyes  y  disposiciones  que, 
bajo  penas  muy  graves,  prohíben  las  relaciones  de  los  obispos 
y  de  los  fieles  con  los  representantes  de  la  Santa  Sede! 

Habiendo  quedado  con  esto  completamente  frustrado  el  ob¬ 
jeto  que  nos  habíamos  propuesto,  la  reputación  y  la  dignidad  de 
la  Sta.  Sede  apostólica  nos  aconsejaban  suspender  nuestras  ges¬ 
tiones  hasta  que  se  nos  diesen  nuevas  seguridades  para  el  libre 
ejercicio  de  nuestra  autoridad  y  del  oficio  de  nuestro  repre¬ 
sentante. 

Pero  lejos  de  apartar  ese  obstáculo,  hemos  visto  las  citadas 
leyes  relativamente  á  las  relaciones  délos  fieles  con  la  Santa 
Sede  reproducidas  y  desenvuelías  en  un  nuevo  ukase,  dado  en 
San  Petersburgo  con  fecha  8  de  enero  de  1862,  cuyo  ukase,  que 


—  106  - 


contiene  artículos  contrarios  á  la  constitución  de  la  Iglesia 
católica  y  á  las  condiciones  estipuladas  con  la  Santa  Sede, 
forma  asunto  de  algunas  consideraciones  y  observaciones 
que  serán  comunicadas  en  nombre  de  la  córte  de  Roma  por 
nuestro  cardenal  secretario  de  estado  á  vuestro  gobierno  im¬ 
perial. 

V.  M,  conoce  además  el  cuidado  que  nos  hemos  tomado  des¬ 
de  nuestro  advenimiento  al  trono  pontificio  relativamente  a* 
Concordato  celebrado  en  1817  entre  nuestros  plenipotencia¬ 
rios,  y  los  de  vuestro  augusto  padre.  También  recordará  la 
carta  particular  que  le  escribíamos  confiando  en  su  equidad  y 
en  su  justicia  el  31  de  enero  de  1859  para  pedir  que  los  pun¬ 
tos  no  determinados  en  dicho  convenio  fuesen  proseguidos  y 
q¿ie  se  acelerase  la  ejecución  leal  de  las  estipulaciones  ya  con¬ 
venidas. 

Pero  aparte  de  que  hemos  esperado  en  vano  hasta  ahora  la 
respuesta,  que  como  V.  M.  nos  aseguraba,  debia  ser  dada  á 
nuestro  cardenal  secretario  de  Estado  por  medio  del  ministro 
de  V.  M.  en  Roma,  tuvimos  el  disgusto  de  leer  en  los  diarios 
públicos  el  informe  presentado  á  V.  M.  del  comité  instituido  pa¬ 
ra  el  examen  de  los  diversos  puntos  relativos  al  convenio  y 
además  el  protocolo  de  los  artículos  no  estipulados  todavía;  in- 
forme  que  nos  daba  fácilmente  á  conocer  los  sentimientos  de 
que  se  hallaban  animados  los  miembros  del  comité  hacia  la 
Iglesia  católica  y  qué  esperanzas  podíamos  abrigar  acerca  del 
resultado  de  nuestras  demandas. 

Pero  habiendo  quedado  sin  efecto  todos  nuestros  cuidados,  lo 
mismo  que  los  de  nuestros  predecesores,  tenemos  que  deplorar 
hoy  las  consecuencias  de  un  sistema  tan  pernicioso  y  tan  contrario 
al  espíritu  de  la  Iglesia  católica  en  una  parte  del  clero,  ya  secu¬ 
lar  ,  ya  regular.  Limitando  ahora  uno  y  luego  otro  de  los  dere¬ 
chos  de  la  Iglesia,  despojando  poco  á  poco  al  clero  de  sus  bie¬ 
nes  y  de  sus  inmunidades,  arreglando  la  instrucción  por  cole¬ 
gios  y  Universidades  en  que  es  dañosa  la  euseñanza, concentran¬ 
do  en  las  comisiones  de  gobierno  ía  autoridad  y  la  jurisdicion 
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que  por  derecho  divino  pertenece  al  Pontifico  romano  y  á  los 
obispos,  impidiendo  á  los  regulares  á  estar  en  corresponden¬ 
cia  con  sus  obispos,  y  recibir  sus  visitas,  y  sobre  todo  po¬ 
niendo  un  muro  de  separación  entre  el  rebaño  y  el  pastor  u- 
ni versal,  no  es  de  estrañar  que  se  atente  á  la  santidad  de  la 
religión;  que  los  principios  de  obediencia  y  de  sujeción  que 
aquella  enseña  no  hayan  podido  arraigarse  profundamente;  que 
los  ministros  del  santuario  hayan  principiado  á  flaquear  en 
ciertas  localidades;  que  hasta  algunos  del  clero  secular  y  re¬ 
gular  hayan  faltado  á  su  deber  y  tomado  parte  en  artes  con¬ 
trarias  á  su  vocación  y  á  su  augusto  carácter. 

Señor:  Lejos  estamos  de  aprobar  al  clero  que  toma  parte 
en  los  trastornos  políticos  y  se  sirve  de  las  armas  para  comba¬ 
tir  la  autoridad  del  gobierno. 

Al  contrario,  deploramos  y  condenamos  ese  hecho;  pero 
al  mismo  tiempo  queremos  señalar  á  Y.  M.  la  causa  de  él:  que 
nuestra  autoridad  apostólica  recobre  su  saludable  influencia  so¬ 
bre  sus  súbditos  católicos;  que  los  obispos  tengan  libertad  do 
ejercer  su  poder  según  los  santos  cánones;  que  el  clero  recobre 
su  influencia  en  la  enseñanza  y  dirección  del  pueblo;  que  los 
regulares  dependan  enteramente  de  sus  superiores;  que  los 
fieles  sean  libres  en  profesar  la  religión  católica,  y  entonces 
Y.  M.  se  convencerá  de  que  las  causas  principales  de  las  agi¬ 
taciones  políticas  permanentes  en  Polonia  han  sido  la  opresión 
religiosa,  la  perturbaciou  de  las  conciencias,  la  decadencia  del 
clero,  el  envilecimiento  de  los  sagrados  pastores,  la  propaga¬ 
ción  de  máximas  y  doctrinas  anti- religiosas. 

Rogamos  á  V.  M.  que  se  digne  persuadirse  de  que  todo 
cuanto  haga  por  la  tranquilidad  de  la  Iglesia  y  la  dignidad  de 
nuestra  santa  religión  se  convertirá  en  bien  y  ventaja  del  im¬ 
perio,  y  qUe  sosteniendo  la  Iglesia  con  un  favor  manifiesto 
podrá  contar  V.  M.  conel  respeto  y  fidelidad  de  toda  la  nación 
Polaca,  la  cual  nunca  ha  estado  tan  próspera  y. floreciente  como 
cuando  profesaba  libreraenle  la  religión  de  sus  antepasados. 
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¡Señor;  que  los  lamentos  deesa  nación,  que  han  resonado 
en  toda  Europa  y  conmovido  hasta  á  los  corazones  indiferentes 
á  la  religión,  lleguen  á  vuestro  trono  y  penetren  en  vuestro  co¬ 
razón  magnánimo!  Una  palabra  de  V.  M.  pueden  devolver 
á  un  pueblo  la  calma  y  la  tranquilidad  perdidas  y  hacer  cesar 
la  causa  permanente  de  tantas  perturbaciones  y  desorde¬ 
nes. 

Consienta  V.  M.  en  poner  un  término  á  los  males  dolorosos 
que  continuamente  afligen  á  la  religión  católica  en  las  vastas 
provincias  de  Y.  M.  y  en  devolver  á  nuestra  alma,  ya  harto  en¬ 
tristecida  por  la  malignidad  de  los  tiempos,  esa  paz  y  esa  tran¬ 
quilidad  que  solo  recobraremos  cuando  veamos  florecer  de  nue' 
vo  en  todas  partes  la  religión,  con  gran  provecho,  asi  espiri¬ 
tual  como  temporal,  de  vuestros  súbditos. 

El  examen  que  Y.  M.  se  dignará  hacer  de  las  causas  que 
en  gran  parle  han  provocado  el  conflicto  sangriento  actual  y  so¬ 
bre  todo  la  justicia  y  la  magnanimidad  de  V.  M.  nos  permiten 
augurar  bien  del  porvenir  del  reino  de  Polonia. 

Entretanto, en  la  conciencia  de  haber  cumplido  un  deber  sa¬ 
grado  de  nuestro  ministerio  apostólico,  rogaremos  al  Señor 
que  haga  fructificar  nuestras  observaciones,  las  cuales  en  todo 
caso  nos  aliviarán  de  la  grave  responsabilidad  que  tenemos  an¬ 
te  Dios  y  ante  los  hombres  en  un  momento  tan  grave  relativa¬ 
mente  á  los  intereses  de  la  religión  católica. 

No  cesaremos  de  suplicar  humildemente  al  Señor  que  colme 
á  V.  M.  de  toda  suerte  de  completas  felicidades. 

Dado  en  nuestro  palacio  apostólico,  en  el  Yalieano,  el 
22  de  abril  de  1863.» 
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¿DE  QUÉ  SIRVE  EL  PAPA? 


OBSERVACION  PRELIMINAR- 


Si  fuera  posible  que  hubiese  en  el  mundo  algún  pais  don¬ 
de  se  ignorase  que  existe  una  cosa  llamada  religión  católica, 
y  que  el  Pontífice  supremo  do  esta  religión  es  el  Papa:  si  al 
mismo  tiempo  sucediera,  que  uno  de  los  habitantes  de  aquel 
pais,  saliendo  de  su  aislamiento,  viniese  á  Europa;  y  la  pri¬ 
mera  nocion  que  adquiriera  de  la  existencia  del  Papa,  fíle¬ 
sela  que  suelen  dar  de  él  los  periódicos  que  mas  estensa- 
menle  circulan;  si  á  las  ideas  que  sobre  el  Papa  le  dan  los 
diarios,  se  añadiera  la  observación  personal  que  el  supuesto 
viagero  hiciese  de  la  manera  con  que  tratan  al  mismo  Su¬ 
mo  Pontífice  los  mas  de  los  gobiernos,  que  todavía  se  llaman 
cristianos;  y  déla  indiferencia  que  muestran  muchos  cató¬ 
licos,  hacia  aquel  á  quien  no  se  atreven  aun  á  desconocer 
como  padre;  es  muy  probable,  que  nuestro  hombre  hipotéti¬ 
co  tendría  consigo  mismo  el  siguiente  monólogo:— «¿De  qué 
sirve  el  Papa?  A  juzgar  por  el  odio  que  muchos  le  profe¬ 
san,  él  debe  ser  muy  malo;  pero  entonces  ¿porqué  no  aca¬ 
barle  de  una  vez?  Si  lie  de  atenerme  á  la  indiferencia  con 
que  otros  le  ven,  él  debe  ser  inútil:  pero  en  tal  caso,  ¿cómo 
se  sostiene?  Una  dedos,  ó  los  enemigos  del  Papa  y  los  indi¬ 
ferentes  hacia  él  son  muv  ilógicos,  ó  ellos  son  en  realidad  im- 
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pótenles,  ó  por  cierto  el  Papa  sirve  para  algo, y  aun  para  mu¬ 
cho;  yaque  ni  se  acaba  ni  se  puede  acabar  con  él;  ora  por 
que  impensadamente  contribuyan  á  sostenerlo  sus  mismos 
enemigos ,  cual  si  oculta  ó  irresistiblemente  los  obligase  á 
ello  la  Providencia  Divina;  ora  porque  á  falta  de  instrumen¬ 
tos  humanos,  el  mismo  Dios  interviene  ásu  favor  y  le  sal¬ 
va.  De  lodos  modos,  el  fenómeno  es  curioso,  interesante  y 
digno  de  ser  examinado;  y  no  hay  hombre  prudente,  cual¬ 
quiera  que  sea  su  religión  y  patria,  que  no  deba  averiguar 
imparcial  y  concienzudamente:  \J)e  qué  sirve  el  Papa !» 

lié  aquí  la  pregunta  á  que  nosotros  procuraremos  sa¬ 
tisfacer,  creyendo  que  no  solo  nuestro  viagero  imaginario, 
sino  otras  muchas  personas,  á  pesar  de  haber  pasado  toda 
su  vida  en  paises  civilizados  y  cristianos,  algunas  veces 
habran  formulado  en  su  espíritu  este  mismo  problema:  ¿De 
qué  sirve  el  Papa !  Vamos,  pues,  á  ver  de  qué  sirve  en  el  or¬ 
den  religioso,  moral  y  político:  de  qué  sirve  en  paises  cul¬ 
tos  y  en  paises  bárbaros:  de  qué  sirve  en  el  tiempo  actual 
y  de  qué  servirá  en  el  tiempo  futuro.  Procuraremos  ser  bre¬ 
ves,  porque  la  verdad,  que  es  la  luz,  gana  en  intensidad  y 
en  fuerza  cuando  se  condensa,  y  así,  aunque  este  es  un  a- 
sunto  con  el  cual  se  pudieran  llenar  muchos  libros,  vamos  á 
ver  si  podemos,  sin  ponerlo  en  un  lecho  de  Procusto,  redu¬ 
cirle  á  las  dimensiones  de  un  artículo,  haciéndolo  que  se 
hace  con  los  rayos  del  sol,  cuando  seles  concentra  en  el  fo¬ 
co  de  un  lente,  para  que  produzcan  un  fuego  purificado!1. 
¡Ojalá  lo  que  nos  proponemos  decir,  destruya  las  preocupa¬ 
ciones  que  reinan  por  desgracia  en  algunos  católicos,  acaso 
porque  ellos  nunca  han  preguntado  á  la  serena  razón  y  á  la 
historia  imparcial;  ¿De  qué  sirve  el  Popa! 


¿DE  QUÉ  SIRVE  EL  PAPA  EN  EL  ORDEN  RELIGIOSO? 


No  solo  sirve  de  mucho,  sino  de  lodo,  porque  sin  el  Pa¬ 
pa  no  hay  ni  puede  haber  religión,  así  como  no  puede  ec- 
sistir  cuerpo  sin  cabeza.  La  Religión  supone  necesariamente 
una  revelación  de  Dios  á  la  humanidad,  pues  de  otro  modo 
no  seria  religión.  Dios  se  ha  dignado  ponerse  en  comunica¬ 
ción  con  los  hombres,  pero  no  con  los  hombres  individual¬ 
mente,  á  lo  menos  por  regla  ordinaria;  sino  con  los  hom¬ 
bres  tomados  colectivamente,  confiando  á  unos  lo  que  estos 
han  de  trasmitir  á  otros;  de  modo  que  la  revelación  es  un 
fondo  común,  que  se  trasmite  como  un  depósito  de  hombre 
á  hombre  y  de  generación  ó  generación.  Mas  por  lo  mis¬ 
mo  que  Dios  es  uno,  que  la  verdad  es  una  y  que  importa 
tanto  conservar  esta  unidad;  es  al  mismo  tiempo  indispensa¬ 
ble  que  haya  en  el  mundo  un  hombre  elevado  sobre  toda  la 
humanidad,  por  su  carácter  incomunicable  y  su  misión  di¬ 
vina,  encargado  de  representar  en  la  tierra  á  Dios,  de  ha¬ 
blar  en  su  nombre,  y  de  mantener  la  unidad,  que  es  la  esen¬ 
cia  misma  de  la  religión. 

Esto  lo  dicta  la  razón.  La  experiencia  lo  confirma,  con 
los  ejemplos  de  lo  que  ha  pasado  en  todos  los  tiempos  y.  en 
todos  los  países,  donde  no  ha  existido  ó  no  se  ha  reconocido 
la  autoridad  de  este  representante  de  Dios  en  la  tierra.  Cua¬ 
tro  mil  años  de  ensayos  ¡y  que  ensayos!,  hechos  en  toda  la 
superficie  del  globo  antes  de  la  venida  de  N.  Sr.  Jesucris¬ 
to,  debían  ser  mas  que  suficientes  para  convencernos  de  que, 
donde  no  hay  Papa,  no  hay  mas  que  desórden  en  la  reli— 
S,on;  ó  mas  bien,  que  no  hay  entonces  religión,  pues  de 
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religión  no  merecen  ni  el  nombre,  las  impías,  vergonzosas 
y  absurdas  supersticiones  que  reinaron  en  el  antiguo  mundo 
Pagano.  Los  1863  años  que  van  corridos  de  la  era  cristiana, 
confirman  aun  mas  elocuentemente  esa  misma  verdad,  pues 
donde  quiera  que  ó  no  se  ha  admitido  ó  se  ha  repudiado 
la  autoridad  del  Papa,  la  religión  ha  desaparecido  ó  va  de¬ 
sapareciendo  rápidamente. 

Dificil  es,  sin  duda  alguna,  asi  para  un  pueblo  como 
para  un  individuo  descristianizarse  del  todo,  porque  parece 
que  á  la  manera  que  el  bautismo  imprime  en  el  alma  un 
sello  indeleble,  cuando  una  vez  llega  á  brillar  en  una  na¬ 
ción  el  Sol  del  Evangelio,  deja  en  ella,  aun  despueS  de  re¬ 
tirarse,  una  considerable  claridad,  cual  el  Sol  material  deja 
el  crepúsculo,  cuando  traspasa  los  confines  del  horizonte, 
donde  tiene  su  ocaso.  En  las  creencias,  en  las  costum¬ 
bres,  en  las  leyes,  en  la  lengua  y  hasta  en  los  trages,  se 
conoce  un  pueblo  que  ha  sido  cristiano,  aun  cuando  haya 
dejado  ya  de  serlo;  mas  no  por  eso  deja  de  ser  cierto,  que 
la  religión  anda  debilitándose, y  va  cada  dia  desapareciendo 
mas  y  mas,  según  que  pasan  los  años,  después  de  que  ese 
pueblo  se  ha  separado  del  centro  de  la  unidad  católica,  des¬ 
pués  que  ha  repudiado  la  autoridad  del  Papa.  llagamos,  en 
comprobación  de  este  aserto,  una  ligera  reseña  de  lo  que 
sucede  en  las  naciones  cismáticas  y  protestantes. 

Comenzaremos  por  aquel  Oriente,  en  donde,  al  decir 
de  Tácito  y  de  Suetonio,  todos  los  pueblos  tenian  fija  la  vis¬ 
ta,  cuando  cansados  de  encontrar  Dioses  en  todas  partes, 
hasta  en  los  huertos,  pues  llegaron  á  adorar  las  cebollas,  pe¬ 
ro  no  hallando  en  ninguna  á  Dios,  esperaban  que  amanecie¬ 
se  por  fin  la  verdadera  luz  de  las  inteligencias,  allá  por 
donde  nace  todos  los  dias  el  sol  material.  ¿Cuál  es  la  situa¬ 
ción  de  aquellas  iglesias,  que  en  Jcrusalen,  Antioquia  y 
Alejandría  fundaron  los  mismos  Apóstoles?  ¿En  qué  han  ve¬ 
nido  á  parar  por  su  separación  dél  Papa?  Como  vamos  a- 


breviando,  no  nos  detendremos  en  la  larga  y  dolorosa  his¬ 
toria  de  su  decadencia;  pero  si  nos  fijáramos  en  la  pintura 
que,  tomando  sus  colores,  en  lugares  no  sospechosos,  acaba 
de  hacer  un  escritor  notable,  en  un  libro  publicado  en  es¬ 
tos  mismos  dias.  (4)  El  Patriarca  cismático  de  Antioquia, 
el  intruso  en  aquella  silla,  que  ocupó  S.  Pedro  antes  de  fi 
jar  definitivamente  su  residencia  en  Roma,  no  tiene  ya  mas 
que  50,000  almas  bajo  su  jurisdicion:  el  patriarca  cismá¬ 
tico  de  Jerusalen,  solamente  tiene  25,000;  y  el  de  Alejan¬ 
dría  nada  mas  que  5,000.  Oero  no  es  esto  lo  mas  notable, 
aunque  semejante  estadística  demuestra  que  el  cisma  en  a- 
quellas  regiones  ha  muerto:  porque  al  fin,  ¿en  qué  ha  de 
parar  la  rama  separada  del  tronco,  sino  en  secarse?  Lo  mas 
notable,  lo  mas  instructivo  es,  que  antes  de  morir  por  su 
separación  del  Papa,  el  cisma  se  ha  deshonrado  á  sí  pro¬ 
pio;  hasta  el  punto  de  que,  cuando  han  querido  rechazar  el 
cargo  que  se  les  hacia  de  carecer  de  unión,  aquellos  pa¬ 
triarcas  no  se  avergonzaban  de  responder:— «que  sí  la  te¬ 
nían,  pues  en  los  puntos  difíciles,  procuraban  entenderse 
entre  sí;  v  cuando  no  lograban  ponerse  de  acuerdo,  so¬ 
metían  la  cuestión  al  gobierno  turco. ¡Singular  recurso 
para  conseguir  la  unidad!  No  les  importa  á  los  Patriarcas 
cismáticos,  cual  haya  de  ser  la  determinación  de  su  Pontí¬ 
fice  Turco,  aunque  sea,  como  fué  en  una  disputa  que  tuvo 
el  clero  armenio  con  los  sacerdotes  griegos  sobre  la^costum- 
bre  de  mezclar  agua  con  el  vino  del  Sacramento,  «que  so¬ 
lo  se  usase  agua,  por  ser  el  vino  una  bebida  impura  según 
el  Coran. »  Pero  si  esto  no  les  importa  á  los  cismáticos, si  e- 
ilos  prefieren  someterse  á  tanta  infamia,  antes  que  obedecer 
al  Papa,  á  nosotros  si  debe  servirnos  esto,  para  saber  que  el 
Papa  sirve  para  tener  á  quien  ocurrir  en  casos  dudosos,  sin 
necesidad  de  elegir  por  árbitro  de  nuestras  creencias  á  un 
infiel. 

Cristian  Missions.=Their  agents  aüd  their  AesaUs.  B.  y  T 
'V  •  Marshall.  =  London,  1863. 
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Ni  se  crea  que  solo  en  el  orienle  haya  producido  esos  re¬ 
sultados  el  cisma  griego.  Los  mismos  frutos  ha  dado  en  la 
Grecia.  Hace  tiempo  que  aquel  reino  se  sustrajo  á  la  obe¬ 
diencia  del  Patriarca  cismático  de  Constantinopla,  por  con¬ 
sejo  de  la  Rusia;  mas  no  se  crea  que  por  eso  se  ha  formado 
alguna  conexión  religiosa  entre  Atenas  y  Moskow,  pues  en 
realidad  no  existe  entre  aquellas  dos  ramas  separadas  del 
tronco  de  la  Iglesia  Católica  ningún  vinculo,  sino  el  dinero 
que  dá  el  Czar  á  los  obispos  y  Eclesiásticos  cismáticos, 
cuando  le  conviene  tenerlos  por  agentes  subalternos  de  su 
política.  La  Iglesia  de  la  Moldavia  y  Valaquia,de  la  Romelia  y 
de  la  Herzegovina,  se  preparan  á  separarse  también  del 
Patriarca  cismático  de  Constantinopla,  como  lo  han  hecho  ya 
las  de  Montenegro  y  Chipre.  En  la  disolución,  piénsese  lo 
que  padecerán  los  restos  de  religión  que  les  quedaban  á  los 
orientales;  y  véase  de  este  modo,  por  un  argumento  en 
contrario,  de  qué  sirve  el  Papa. 

Mas  tratándose  del  cisma,  nada  es  mas  instructivo,  que 
observar  lo  que  sucede  en  Rusia.  Con  la  ventaja  de  ser 
un  pais  nuevo,  el  pais  que  tiene  menos  pauperismo,  el  pais 
cuyo  pueblo,  por  estar  en  menos  contacto  con  los  demás 
de  Europa,  puede  decirse  que  conserva  mejor  la  sencillez 
primitiva;  el  pais,  en  fin,  donde  la  autoridad  política  ha  es¬ 
tado  administrada  por  manos  mas  enérgicas  y  hábiles,  en 
casi  todo  lo  que  vá  corrido  del  presente  siglo;  sin  embargo 
ese  pais,  por  faltarle  la  unidad  católica,  por  estar  separado 
del  Papa,  se  encuentra  bajo  el  aspecto  religioso,  en  la 
situación  mas  degradante,  y  solo  se  le  presenta  un  porve¬ 
nir  muy  triste. 

De  Hell,  escritor  cuya  autoridad  reconocía  el  difunto 
Emperador  Nicolás,  dice:  «Nada  puede  compararse  ála  des 
moralización  del  clero  ruso,  cuya  ignorancia  es  igual  á  sus 
vifcios.  La  mayor  parte  de  los  monges  y  sacerdotes  pasan  la 
vida  en  vergonzosa  ebriedad,  la  cual  los  inhabilita  para  lie- 


—  115  — 


liar  decentemente  sus  deberes  religiosos.  Ellos  han  perdido 
la  idea  de  lo  que  es  una  misión  sagrada.  Hasta  el  aspecto 
de  los  Popes  exita  disgusto  y  asombro;  pues  al  ver  á  aque¬ 
llos  hombres  con  la  barba  en  desorden,  los  semblantes  vi¬ 
nosos  y  los  vestidos  desaseados,  se  descubre  una  falta  total 
de  respeto  álos  hombres,  no  pudiendo  uno  concebir  quea- 
quellos  sean  los  apóstoles  de  la  verdad  divina.»  Otro  es¬ 
critor  inglés,  aunque  ardiente  defensor  del  Czar,  añade: 
«que  esos  hombres  no  poséen  ni  la  mas  ligera  sombra  de  in¬ 
flujo  ó  de  poder  en  el  imperio,  pues  su  ignorancia,  vulga¬ 
ridad,  y  casi  estoy  pori  decir  degradación,  no  tienen  parale¬ 
lo  en  ninguna  nación  del  mundo,  sin  esceptuar  la  Grecia: 
y  eso,  que  ahí  los  naturales  del  pais  confiesan  que  su  cle¬ 
ro  de  las  clases  secundarias  es  una  canalla.»  De  1836  á 
1839,  el  Santo  Sínodo  ruso  informó  á  su  presidente,  que 
era  un  oficial  de  caballería  y  ayudante  de  campo  del  Em¬ 
perador,  que  13,443  eclesiásticos,  ó  sea  la  sesta  parte  del 
clero  ruso  estaba  sentenciado  por  los  Tribunales;  y  según 
el  Supremo  Procurador,  los  crímenes  porque  se  le  castigaba 
eran  infames.— He  aquí  otro  resultado  de  la  separación  de 
Roma:  he  aquí  loque  ha  ganado  la  Rusia,  con  que,  en  vez 
de  estar  su  clero  sometido  al  Papa,  lo  esté  á  ese  mal  lla¬ 
mado  Sanio  Sínodo,  que  ni  siquiera  puede  nombrar  á  su 
propio  secretario  y  empleados  subalternos,  pues  todos  son 
nombrados  y  declarados  cesantes  por  el  Czar.  El  resultado 
en  cuanto  al  pueblo,  ha  sido,  como  lo  dice  Marshall  y  Thei- 
ner,  que  ese  clero  nacional  ha  dejado  subsistir  en  varias 
partes  el  paganismo;  debiendo  la  Europa  á  la  Iglesia  Rusa, 
la  vergüenza  de  que  en  el  siglo  XIX  esten  llenas  de  genti¬ 
les  algunas  provincias  enteras,  que  por  largos  años  se  han 
encontrado  sometidas  al  imperio  de  la  Rusia.  En  resúmen, 
dice  Mr.  Marshall,  en  todos  los  dominios  del  Czar,  desde  la 
Curlandia  y  la  Livonia  hasta  las  playas  orientales  del  Mar 
Báltico,  desde  la  Finlandia  y  la  Laponia  hasta  las  márgenes 
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del  Yolga  y  en  todo  el  curso  de  este  rio  hasta  que  desemboca 
en  el  mar  Caspio,  desde  la  Georgia  y  la  Cireasia  hasta  el 
Chersoneso  táurico,  y  desde  el  mar  Blanco  hasta  el  rio  Amur; 
se  oye  decir  lo  mismo,  proclamándose  en  cien  dialectos,  que 
ninguna  secta  de  la  tierra,  aun  que  tenga  el  cetro  de  un  po¬ 
deroso  imperio  y  prodigue  la  riqueza  de  un  continente,  es 
capaz  de  arrancar  ni  una  sola  alma  á  las  potestades  de  las 
tinieblas,  ni  de  hacer  otra  cosa  que  descubrir  su  propia  é 
incurable  impotencia.  A  los  emisarios  del  poderoso  autócrata 
y  de  su  iglesia  imperial,  los  bárbaros  que  se  inclinan  delan¬ 
te  del  mas  humilde  mensagero  de  Dios,  les  dan  las  mismas 
respuestas  que  han  dado  á  los  burlados  emisarios  de  las  sec¬ 
tas  alemanas,  inglesas  y  anglo-americanas  « Conozco á  Jesús 
y  conozco  á  Pablo;  pero  ¿quienes  sois  vosotros?» 

Mr.  Marshall,de  cuyo  libro  hemos  tomado  esta  importante 
cita,  concluye  con  esta  no  menos  elocuente.  Basta  de  la 
Rusia  y  de  su  Iglesia  nacional.  Pudieranse  añadir  otras  au¬ 
toridades  católicas,  mas  yo  he  preferido  apoyarme  en  los  de 
de  los  escritores  protestantes;  las  cuales,  como  hemos  visto, 
nada  dejan  que  desear  en  este  particular.  Si  hay  algo  en  el 
mundo  que,  aunque  á  su  pesar,  dé  testimonio  de  la  verdad 
del  catolicismo,  es  esa  Iglesia  rusa;  porque  su  historia  pa¬ 
sada  y  su  condición  presente  son  la  pena  funesta  de  su  se¬ 
paración  de  la  Santa  Sede:  iglesia  caida  que  entre  sus  nomi¬ 
nales  adeptos  solo  ba  aumentado,  con  raras  escepciones,  la 
superstición  ó  la  incredulidad,  la  fé  sin  la  virtud,  ó  la  pro¬ 
fesión  sin  la  creencia:  iglesia  que  cada  ano  pierde  decenas 
de  miles  de  almas;  cuyo  celo,  sincero  pero  ciego,  ella  nc 
puede  instruir,  ó  cuya  desconfianza  y  aversión  no  puede  ven 
cer:  iglesia,  en  fin,  que,  lejos  de  llevar  la  luz  del  Evangelio 
á  las  regiones  estrangeras,  mira  con  estúpida  indiferencia 
á  los  paganos  que  perecen  en  su  propio  suelo.  «He  aquí, 
pues,  otra  instructiva  respuesta  á  la  pregunta:  De  qué  sirvt 
el  Papa ? 
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Pero  oigamos  ya  la  contestación  que  á  la  misma  pregunta 
nos  da  el  protestantismo  en  Francia,  Inglaterra  y  los  que  fue¬ 
ron  Eslados  Unidos  de  América;  y  para  esto,  no’ interroga¬ 
mos  otros  testigos  queá  los  mismos  protestantes,  ó  mejor  di¬ 
cho,  escuchémoslos  cuando  hablan  en  familia,  discutiendo  sus 
propios  intereses.  El  martes 9  de  Junio  último,  hubo  en  la  Cá¬ 
mara  de  los  Comunes  de  Inglaterra,  una  sesión  tan  curiosa  co¬ 
mo  instructiva,  en  la  cual  se  hizo  una  especie  do  disección 
anatómica  del  protestantismo.  De  este  debate,  en  que  solo  to¬ 
maron  parte  los  diputados  protestantes,  figurando  en  ellos  hom¬ 
bres  mas  eminente^  de  los  dos  partidos  "Whig  y  Tory;  vamos  á 
estractár  algunas  declaraciones, que  dándonos  á  conocer  cual  es 
el  estado  de  las  sectas  protestantes  en  los  diversos  países  donde 
ha  dominado,  contribuirán  á  esclarecer  el  problema  ¿da  para 
qué  sirve  el  Papa? 

Sometida  al  Parlamento  por  Mr.  Buxton,  la  proposición  de 
que  se  alterará  lo  que  se  llama  en  Inglaterra  el  Acia  de  uni¬ 
formidad,  esto  es,  la  ley  civil  que  obliga  á  todos  los  ministros 
de  la  Iglesia  oficial  Protestante  á  suscribir  ciertos  artículos  y 
formularios;  esta  proposiciou  díó  lugar  á  que  so  pusieran  de 
manifiesto,  por  los  mismos  protestantes,  las  profundas  llagas 
las  incurables  miseiias  del  protestantismo.  Los  que  estaban  por 
la  proposición,  la  apoyaban  en  que,  sinose  hace  una  alte¬ 
ración  en  la  ley  que  exige  de  los  clérigos  anglicanos  ia  sus- 
cricion  á  esos  formularios,  la  Iglesia  protestante  oficial,  á  pesar 
de  ser  tau  rica,  se  irá  quedagdo  sin  ministros  que  la  sirvan; 
pues  la  juventud  de  las  universidades  rehúsa  obligarse  á  creer 
y  enseñar  artículos,  que  en  realidad  no  cree.  Los  que  rechaza¬ 
ban  la  proposición,  decían  que  lo  único  que  puede  salvar  el 
protestantismo  anglicano,  es  la  ley  que  obliga  á  todo  el  que 
pretende  disfrutar  una  renta  eclesiástica,  á  suscribir  esos  ar¬ 
tículos;  de  manera  que,  en  resuraeo,  según  éstos  Sres.  el  an- 
glicanismo  no  puede  vivir  sino  á  merced  de  un  grande  y  gro¬ 
sero  contrasentido.  No  se  quiere  reconocer  que  el  Papa,  sucesor 
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(le  San  Pedro,  el  gefe  de  aquellos  Apóstoles  á  quienes  dijo  N. 
Sr.  Jesucristo:  Jd ,  y  enseñad  á  todas  las  naciones,  tenga  de. 
recho  de  decir  que  es  lo  que  se  debe  creer,  qué  es  lo  que  se 
debe  ensenar;  y  sise  pretende  que  un  Parlamento, un  monarca, 
legos  todos-  puedan  imponer  la  creencia  y  la  enseñanza  que  les 
parezca  en  materia  de  religión,  en  una  materia  en  la  cual  son 
del  todo  incompetentes  los  legos.  De  manera,  que  asi  como  los 
cismáticos  orientales,  por  no  oir  al  Papa,  refieren  las  cuestio¬ 
nes  en  que  no  pueden  entenderse  á  la  decisión  de  un  turco; 
así  los  protestantes  anglicanos,  por  haber  repudiado  la  autoridad 
del  Papa, tienen  que  estar  al  arbitrio  de  un  Parlamento,  por 
cuyas  puertas  pueden  entrar  libremente  para  dar  sus  votos, 
no  solo  los  sectarios  de  las  mil  divisiones  que  hormiguean  en 
el  Protestantismo,  sino  también  el  judio,  el  deísta  y  el  ateísta. 
Dígase  sino  es  triste,  sino  es  degradante  y  oprobioso,  haber 
cambiado  la  sumisión  al  Vicario  de  Cristo,  por  la  sumisión  á  la 
autoridad  de  un  Parlamento  asi  compuesto.  ¿Qué  responderá  su 
conciencia,  en  vista  de  esto,  al  protestante  honrado  y  de  bue¬ 
na  fé,  cuando  en  sus  horas  de  reflexión  y  de  calma,  se  pre¬ 
gunte  á  sí  mismo:  ¡De  qué  sirve  el  Papal 

Pero  si  el  hecho  solo  de  haberse  introducido  en  el  Parla¬ 
mento  Inglés  una  discusión  como  la  citada,  es  cosa  tan  instruc¬ 
tiva;  todavía  lo  son  mucho  mas  las  declaraciones  que,  en  e| 
curso  del  mismo  debate,  hicieron  algunos  de  los  mas  distingui¬ 
dos  diputados.  Mr.  Disraeli, antiguo  ministro  de  la  Corona  y  ge- 
fe  de  la  oposición  conservadora  en  la  Cámara  de  los  Comunes, 
confesó  que  uo  era  razonable  esperar  que  en  Inglaterra  hubiese 
uniformidad  de  Religión;  y  he  aquí  dada,  aunque  sin  quererlo, 
por  una  de  las  mas  eminentes  autoridades  entre  los  protestan* 
tes,  una  primera  y  muy  importante  respuesta  á  la  pregunta, 
¿de  qué  sirve  el  Papa?  Sin  el  Papa,  aunque  una  Iglesia  sea 
rica  y  muy  rica,  aunque  el  Gobierno  la  apoye  y  la  proteja, 
aunque  la  sociedad  la  colme  de  favores  y  distinciones,  ella  vé 
desertar  de  sus  templos  al  pueblo  y  aun  á  las  inteligencias 
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mas  elevadas.  Mr.  Disraeli  confesó  además  paladinamente,  que 
aun  reducida  así  á  las  mezquinas  proporciones  de  una  secta  e- 
sa  Iglesia  nacional,  ella  no  puede  ni  siquiera  preservarse  de 
que  en  su  mismo  seno  se  deslice  la  incredulidad;  y  no  solo  se 
deslice,  sino  que  tome  posiciones  peligrosas.  Pero  oigamos  las 
palabras  testuales  del  orador  inglés:— «No  hay  nada  nuevo  m 
original,  nada  muy  alarmante  en  el  escepticismo  que  se  des¬ 
cubre  en  ciertas  publicaciones,  (1)  que  se  supone  han  afecta¬ 
do  á  la  opinión  pública  del  país.  Hace  siglo  y  medio  que  estos 
modos  de  pensar  prevalecían  mucho,  mucho  mas  que  hoy  en 
Inglaterra»  Entonces  existía  aquí  un  espíritu  muy  general  de 
escepticismo.  La  noticia  mas  alarmante  que  se  nos  da  hoy,  es 
la  de  que  un  incrédulo  ha  sido  hecho  obispo;  pero  en  aquellos 
tiempos,  también  se  hadan  á  los  iucrédulos  Obispos  ( Protes • 
lantes  por  decontado.)  En  aquella  época  los  mas  grandes  es¬ 
critores  y  los  hombres  mas  hábiles  en  Inglaterra,  se  consagra¬ 
ban  á  propagar,  de  una  manera  mas  atrevida  ó  impudente 
que  la  que  actualmente  está  do  moda,  esas  mismas  ideas  que 
ahora  se  propagan  con  mas  modestia.»  Aquí  interrumpimos 
nuestra  cita  de  las  palabras  de  Mr.  Disraeli,  para  advertir  á  los 
lectores,  que  esa  modestia  consiste  en  decir,  que  los  cinco  li¬ 
bros  primeros  de  la  Biblia  son  una  mentira  y  la  eternidad  del 
infierno  una  impostura,  dn  manera  que  esto  es  modestia,  ¿que 
será  para  los  protestantes  la  inmodestia ?  Pero  continuemos  o- 
yendoal  orador  inglés:  «En  aquellos  tiempos,  personas  de  alta 
posición,  ministros  de  Estado,  y  las  clases  educadas  é  influ¬ 
yentes  en  la  sociedad,  durante  los  reinados  de  Ana  y  de  Jor¬ 
ge  I,  adoptaban  esas  opiniones.»  Quiere  decir,  que  bajo  el 
nombre  de  protestantes,  eran  incrédulos;  y  si  eran  incrédulos 
los  grandes,  los  ilustrados,  los  hombres  influyentes,  ¿qué  seria 
el  pueblo?  Una  especie  de  semi-salvages,  como  ha  reconocido 

(U  Alude  aquí  Mr.  Disraeli  sin  duda  al  libro  del  Obispo  protestante 
Colenso,  contra  el  Pentateuco  de  Moisés;  y  al  volumen  titulado  Essais 
and  fíeviers. 
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la  misma  prensa  independiente  de  Inglaterra,  en  estos  mismos 
dias;  acusando  al  Ministro  de  Estado  Russell  por  la  manera  con 
que  lia  tratado  al  Brasil.  Tenemos,  pues,  que  del  testimonio  de 
Mr.  Disraeli,  irrecusable  para  los  protestantes,  resulta  que  el 
Papa  hubiera  servido  á  aquella  nación;  primero,  para  no  tener 
que  renunciar,  como  él  confiesa  que  han  tenido  que  renunciar 
todos  los  hombres  de  Estado  en  Inglaterra,  Lace  200  años 
á  la  idea  de  que  la  población  del  Reino  esté  en  el  seno  de  la 
Iglesia  nacional:»  segundo,  para  evitar  que  pagados  y  consi¬ 
derados  por  la  nación,  se  hubiesen  introducido  en  las  Catedra¬ 
les  con  el  título  de  Obispos,  en  la  Cámara  alta  con  el  nombre 
de  Lores  espirituales  y  en  opulentos  palacios  con  sus  mugeres 
é  hijos,  algunos  impudentes  incrédulos;  y  tercero,  para  impedir 
que  á  consecuencia  de  ese  y  otros  muchos  escándalos,  el  pue¬ 
blo  cayese,  como  ha  caído;  en  la  ignorancia  y  en  la  inmoralidad, 
que  cada  dia  reveían  á  la  nación,  los  registros  de  sus  Tribuna¬ 
les.  He  aqui,  también  por  un  argumento  á  contrario  lomado 
de  la  Inglaterra,  otra  respuesta  elocuente  é  instructiva  á  la 
pregunta  ¿Z)<?  qué  sirve  el  Papal 

La  situación  del  protestantismo  en  Francia,  es  otra  res¬ 
puesta  instructiva  á  la  misma  pregunta.  «La  Iglesia  protestante 
de  Francia,  dice  Mr.  G.uizotj  está  tan  incompletamente  organi¬ 
zada  y  tao  imperfectamente  libre,  que  carece  de  la  autoridad 
necesaria  para  ejercer  su  gobierno  interior,  con  su  carácter 
indisputable  y  sin  temer  que  se  comprometa  su  libertad.»  A  es¬ 
te  testimonio  calvinista,  que  aunque  dado  con  vaguedad  por 
favorecer  el  protestantismo,  ya  revela  su  situación  desesperada 
en  Francia,  pueden  agregarse  otros  muchos  también  de  protes¬ 
tantes,  que  descubren  como  en  realidad  eso  que  se  llama  pro¬ 
testantismo  francés,  no  es  cristianismo,  no  es  religión.  Vinel, 
Coqueret  y  Gasparin,  han  hablado  demasiado  claro,  para  que 
no  queden  dudas  en  e!  particular. 

¿Pues  qué  dirémos  del  protestantismo  en  los  que  fueron  Es¬ 
tados  Unidos  de  América?  Verdaderamente  esa  grande  y  funes- 
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la  heregia,  no  presenta  en  aquel  pais  otro  aspecto  que  el  de  los 
restos  de  un  completo  naufragio, habiéndoles  fallado  el  apoyo 
del  poder  civil,  no  teniendo  en  su  favor,  como  ha  tenido  en  In¬ 
glaterra,  según  otras  palabras  testuales  de  Mr,  Disraeli:  aUna 
posición  insular,  un  pueblo  de  carácter  peculiar,  una  aristocra- 
ciá  interesada  en  conservarle,  clases  medias  fanáticas  y  minis¬ 
tros  ricos;»  El  protestantismo  en  América,  no  contento  con  di¬ 
solverse  en  sectas,  cual  un  cadáver  se  resuelve  en  gusanos, 
ha  llegado  en  el  Norte  de  América  al  mormonismo  eu  el  cam¬ 
po,  al  paganismo  en  poblado,  á  la  intervención  misma  de  los 
demonios,  como  lo  recordaba  en  la  citada  sesión  de  la  Cámara 
de  los  Comunes,  otro  protestante,  Mr.  de  Newdegatc.  Obser¬ 
vando,  pues,  como  se  precipitan  en  tales  y  tan  vergonzosos 
escesos,  aquellos  republicanos  que  por  poco  se  reputaban  los 
primeros  hombres  del  mundo,  tenemos  otra  respuesta  á  la  pre¬ 
gunta,  } De  qué  sirve  el  Papal  Afortunadamente,  parece  que 
los  mismos  Norte-americanos  han  resuelto  este  problema ,  en  el 
fondo  de  su  conciencia,  como  debe  resolverle  lodo  hombre  ra¬ 
zonable  y  de  buena  fé.  Por  eso  desde  Mr.  de  Tocqueville,  que 
visitó  los  Estados  unidos  en  1834,  hasta  el  Times  y  e¡\  Stan¬ 
dard  de  Loüdres  en  sus  números  de  este  mismo  mes  de  Julio, 
no  hay  ninguno  que  no  perciba  en  aquel  pais  un  asombroso,  un 
irresistible  desarrollo  del  catolicismo.  El  citado  publicista  Fran 
cés,  aseguraba  ha  ce  30  años,  que  en  la  gran  república  améri- 
cana  no  había  en  realidad  mas  quedos  movimientos  religiosos: 
uno  cenlrípetro  que  atraia  á  todos  los  hombres  que  aun  conser 
vaban  algo  de  religión,  hacia  el  catolicismo:  y  otro  centrífugo 
por  el  cual;lodos  los  que  no  tenían  religión, ni  quedaban  ni  se  ha 
cian  protestantes, sino  que  desertaban  francamente  del  Cristianis¬ 
mo, declarándose  incrédulos.  Pero  como  el  hombre , por  mas  que 
le  estravien  las  pasiones, es  un  animal  religioso, según  decía  Pla¬ 
tón;  como  su  alma  es  naturalmente  cristiana ,  conforme  á  la 
espresion  de  Tertuliano;  por  eso  se  comprende  y  seesplica  co¬ 
mo  á  pesar  de  la  acción  mortífera  del  protestantismo  en  diso- 
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lucion  y  de  una  democracia  turbulenta,  el  catolicismo  ha  hecho 
en  los  Estados  Unidos,  los  progresos  á  que  aluden  los  citados 
periódicos  protestantes  ingleses.  El  corresponsal  del  Times  re¬ 
conoce  que  el  Arzobispo  Católico  Romano  de  Nueva  York,  es 
el  eclesiástico  mas  digno  y  mas  poderoso  en  América,  é  indi¬ 
ca  que  la  circunstancia  de  haberse  declarado  en  favor  de  la 
paz  aquel  Prelado,  es  un  síntoma  de  la  conclusión  de  la  guer¬ 
ra  que  ensangrienta,  emprobrece  y  degrada  á  aquel  pais.  El 
corresponsal  del  Standard  mas  esp'ícito  todavía,  hablando 
del  mismo  asunto,  se  espresa  en  estos  términos:  «Los  católicos 
de  esta  ciudad  (Nueva  York),  bajo  la  dirección  del  Arzobispo 
Hughes,  van  progresando  constantemente,  y  se  aumentan,  no 
solo  en  el  número  de  Iglesias,  sino  en  el  de  fieles.  Están  alcui* 
dado  de  todas  las  Iglesias  que  ocupan  ó  poséen  las  de  otras  de¬ 
nominaciones  religiosas,  para  comprarlas  en  el  momento  que 
estos  las  ponen  en  venta.  Conozco  veinte  iglesias  asi  compradas 
y  destinadas  por  los  católicos  para  su  culto,  en  el  espacio  de 
pocos  años.  El  último  de  estos  casos  ocurrió  en  la  semana  próxi¬ 
ma  pasada,  en  que  la  antigua  iglesia  prebisteriana,  situada  en 
el  ángulo  de  las  calles  Henry  y  Rutgers,  fué  comprada  por  los 
católicos,  quienes  la  han  dedicado  á  Sta.  Teresa.  El  anciano 
Arzobispo  predicó  el  día  de  la  dedicación...  Este  Arzobispo  es 
el  hombre  mas  hábil  que  está  á  la  cabeza  de  una  Iglesia  en 
este  continente.  Si  él  viviera  cincuenta  años  mas,  no  habría 
sino  una  sola  religión  en  el  pais,  y  esa  religión  seria  la  caló^ 
lica  Romana.  El  Arzobispo  Hughes  es  un  grande  hombre  y  un 
poderoso  sacerdote.  La  historia  le  clasificará  con  Richelieu  y 
Wolsey,  aunque  es  mas  grande  que  ellos,  p;  rque  es  mas  humil¬ 
de.  El  y  su  iglesia  eran  pobres  en  esta  ciudad,  y  ahora  no  lo 
son.  La  Iglesia  protestante  de  la  Trinidad  tenia  treinta  millones 
de  pesos  y  cuatro  magníficas  capillas.  Pero  no  se  ha  aumenta¬ 
do.  Los  ministros  de  ella  engordan  y  están  ociosos.  Por  las  si¬ 
llas  no  se  paga  en  su  grande  Iglesia:  pero  nadie  va  á  ella.  En¬ 
tretanto  su  riqueza  material  se  aumenta,  pues  los  treinta  millo- 
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nes  de  pesos  que  tenia,  ahora  asciende  á  cien  millones.  En  me¬ 
nos  de  treinta  años  el  poder  ejecutivo,  el  legislativo  y  el  judi¬ 
cial  del  Estado  de  Nueva  York,  estarán  en  maDos  de  los  Cató¬ 
licos  Romanos.  Entonces,  ellos  confiscarán  la  propiedad  de  la 
Iglesia  Episcopal  protestante.  La  venderán  nominalmente  por  el 
Estado,  pero  será  realmente  á  favor  de  los  católicos,  y  si  para 
entonces  se  publica  ese  periódico  y  tiene  un  corresponsal  en 
esta  ciudad,  el  verá  la  Iglesia  de  la  Trinidad  con  sus  capillas 
de  S.  Pablo,  S.  Juan  y  S.  Jorge,  en  poder  de  los  Católicos. 
Actualmente  está  tratando  el  Arzobispo  de  comprar  la  de  San 
Jorge  por  medio  de  un  seglar. 

liemos  querido  adufiír  testualmente  este  pasage,  porque  su 
autor,  como  testigo  de  los  hechos,  es  irrecusable;  y  esos  he¬ 
chos  demuestran  hasta  la  evidencia,  la  fuerza  intrínseca,  irre¬ 
sistible  y  victoriosa  del  principio  católico,  y  son  otra  respues¬ 
ta  elocuente  á  la  pregunta,  ¿ De  qué  sirve  el  Papal  Ahora,  en 
cnanto  á  sus  apreciaciones,  por  lo  mismo  que  las  funda  en 
motivos  tan  fútiles,  ellas  ilustran  mas  nuestra  tésis.  Sin  duda 
alguna  el  Dr.  Hughes  es  un  hombre  grande  por  sus  talentos 
y  mas  grande  por  sus  virtudes;  pero  ni  esos  talentos  ni  esas 
virtudes  bastan  á  esplicar  el  asombroso  progreso  del  Catolicismo 
en  los  Estados  Unidos,  y  mucho  menos  la  decadencia,  la  muer¬ 
te  del  protestantismo,  tendido  de  cuerpo  presente  en  su  magní¬ 
fica  Iglesia  de  la  Trinidad,  entre  sus  sillas  desiertas  de  oyentes 
y  sus  pulpitos  ocupados  por  ministros  gordos  y  ociosos.  Antes 
que  el  Dr.  Hughes  fuese  Arzobispo  de  Nueva-York,  el  protes¬ 
tantismo  se  moría  allí  y  triunfaba  el  catolicismo;  y  esos  mismos 
movimientos  seguirán  desarrollándose  en  ambos  sentidos, aunque 
aquel  Prelado  no  viva  los  50  años  que  necesita  á  juicio  del  cor¬ 
responsal  del  Standard ,  para  que  no  haya  en  el  Norte  de  Amé 
rica  mas  que  uua  religión,  la  católica  romana.  No  menos  se 
equivoca  el  citado  corresponsal,  al  decir  que  los  católicos  ro¬ 
manos  cuando  lleguen  á  tener  en  sus  manos  lodos  los  poderes  del 
Estado,  confiscarán  las  propiedades  de  la  Iglesia  protestante» 


para  deslinarias  á  su  culto.  Eso  de  confiscar  bienes  á  la  Iglesia, 
es  una  gloria  que  el  catolicismo  no  quiere  compartir  con  el 
protestantismo;  aunque  si  ya  no  hay  protestantes,  si  los  que  lo 
eran  se  han  hecho  católicos,  nada  tendria  de  estraño,  ni  aun  de 
injusto,  que  pues  estaban  destinados  á  sus  necesidades  religio¬ 
sas  esos  100  millones  que  ahora  solo  sirven  para  engordar  á  los 
ministros  protestantes  ociosos,  los  reclamasen  como  suyos  V  los 
invirtiesen  en  sus  legítimos  usos  religiosos.  Pero  no,  lo  repeti¬ 
mos.  El  catolicismo  quiere  almas  y  no  dinero,  el  catolicismo  no 
rehúsa  ser  pobre,  por  que  una  de  las  señales  que  su  divino  fun¬ 
dador  dió  de  su  celestial  misión,  fué  predicar  á  los  pobres.  El 
catolicismo  ademas  tiene  fé  en  aquella  otra  palabra  de  Nlro. 
Señor  Jesucristo: — «Buscad  el  reiuo  de  Dios  y  su  justicia, 
que  todo  lo  demas  se  os  dará  por  añadidura;»  y  aquí  tiene 
también  el  corresponsal  del  Standard  esplicado  por  que  la  Igle¬ 
sia  Católica  que  comenzó  su  misión  en  los  Estados  Unidos  en- 
médio  de  la  pobreza,  cuenta  ahora  con  tantos  recursos,  que 
cuando  los  protestantes  venden  sus  iglesias,  sin  duda  porque  ya 
nadie  vá  á  ellas,  ella  las  compra,  porque  ya  no  tiene  templos 
suficientes  para  contener  á  sus  fieles.  De  todos  modos,  aquí 
encontramos  otra  solución  brillante  y  satisfactoria  al  problema, 
¿de  qué  sirve  el  Papal 

Si  de  los  países  cismáticos  y  protestantes  nos  trasladamos 
á  los  católicos,  encontraremos  en  ellos  otra  respuesta,  no  me¬ 
nos  instructiva  ála  misma  pregunta.  Examinando  cómo  el  prin¬ 
cipio  protestante  se  fué  infiltrando  aun  en  los  países  qne  oficial¬ 
mente  repudiaban  el  protestantismo,  no  puede  menos  de  llamar 
la  atención  del  observador  imparcial  como  pudo  conservarse  en 
esos  países  el  catolicismo.  Porque  en  resumen,  por  buenas  y 
por  malas,  con  ayuda  de  los  manejos  diplomáticos  ó  á  fuerza 
de  amenazas  y  violencias  lo  cierto  es  y  lo  acredita  la  historia 
que  los  soberanos  de  las  principales  naciones  católicas  y  aun 
los  pequeños  príncipes  de  Estados  secundarios,  tendían  á  ser 
lo  que  fueron  en  los  países  protestantes,  los  monarcas  que  en 


ellos  se  declararon  cabeza  de  la  iglesia.  Basta  ver  áque  punto 
llegaron  las  cosas  en  Francia  durante  el  reynado  de  Luis  XIV, 
en  España  en  el  de  algunos  de  sus  nietos, en  Austria  bajo  José  II, 
en  Ñapóles  y  en  Parraa  casi  al  mismo  tiempo.  El  historiador 
Robertson  hace  notar,  que  Fernando  V  el  Católico,  consiguió 
sm  romper  la  unidad  católica,  hacerse  una  especie  de  Papa  en 
América;  como,  rompiendo  esa  unidad,  se  hizo  Enrique  VIII 
Papa  en  Inglaterra.  El  eminentísimo  Cardenal  Romo  ha  trata 
do  con  acierto  de  la  influencia  del  luteranismo  en  España.  Su 
influencia  en  Francia  y  en  Austria,  no  podia  menos  de  ser  mas 
activa,  como  que  en  aquellos  paises  el  protestantismo  no  esta¬ 
ba  proscripto  como  principio  en  política.  De  todos  modos, 
es  cierto  que  solo  á  la  autoridad  del  Sumo  Pontífice,  que  ora 
condescendiendo  hasta  donde  era  posible  condescender,  ora 
resistiendo  con  imperturbable  serenidad  é  inflexible  entereza, 
cuando  es  indispensable  resistir;  solo  á  esa  autoridad,  secundada 
por  el  Episcopado  católico, se  debela  conservación  del  catolicismo 
en  las  naciones  de  que  venimos  hablando.  Y  nótese,  que  sin 
rebajar  en  nada  el  respeto  que  se  debe  al  Episcopado,  es  ne¬ 
cesario  convenir,  en  que  él  solo,  separado  su  cabeza,  no  ha¬ 
bría  podido  conservar  el  catolicismo.  Los  ejemplos  de  Bossuet 
en  un  sentido  y  del  Obispo  de  Cuenca  en  el  opuesto,  son  prue¬ 
bas  de  esta  verdad. 

Finalmente,  veamos  de  que  sirve  el  Papa  en  aquellos  paises 
que,  por  decirlo  así,  están  fuera  del  imperio  de  la  civilización. 
En  ellos  encontraremos  la  prueba  y  la  contraprueba,  de  que  sin 
el  Papa,  la  misma  civilización  no  puede  dar  un  paso  en  las  re. 
giones  que  no  ha  conquistado  todavia;  así  como  la  es  imposi¬ 
ble  conservarse,  en  los  paises  donde  habia  penetrado  al  favor 
de  la  religión.  ¿Qué  ha  hecho,  que  hace,  que  puede  hacer  la 
filosofía,  para  sacar  de  la  barbárie  á  ningún  pueblo?  La  filoso- 
ha,  aun  la  verdadera  filosofía,  es  una  planta  parásita,  que  pa¬ 
ra  vivir,  lieue  necesidad  de  adherirse  á  algún  árbol  robus¬ 
to,  que  la  mantenga  con  la  exhuberancia  de  su  jugo;  y  esto 
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es  lo  que  han  proclamado  tocios  los  filósofos,  desde  Sócrates 
hasta  Pascal.  Mucho  mas  cierto  es  que  el  filosofismo,  esa  semi- 
ciencia  impía,  que  es  peor  mil  veces  que  la  ignorancia,  á  jui¬ 
cio  de  Bacon,  además  de  ser  planta  parásita,  espianta  maléfica. 
Como  párásita,  nace  por  superfetacion  en  las  sociedades  decré¬ 
pitas;  y  como  maléfica,  destruye  en  osa?  mismas  sociedades  la 
poca  sávia  saludable  que  circulaba  en  sus  fibras.  De  lodos  mo¬ 
dos,  el  filosofismo,  la  misma  filosofía,  son  impotentes  para  dar 
la  civilización  genuina  á  ningún  pueblo.  El  vasto  imperio  de 
la  China  y  el  estensísimo  de  la  India,  que  por  otra  parte  no  es- 
tan  habitados  por  pueblos  niños,  pues  al  coutrario  su  cultura  es 
bajo  otros  respectos  mas  antigua  que  la  de  la  Europa,  son  dos 
pruebas  evidentes  é  incontestables,  de  que  para  civilizar  á  un 
pueblo,  no  bastan  las  artes,  las  ciencias,  ni  los  adelantamien¬ 
tos  humanos. Entrelos  romanos, antes  deque  San  Pedro  fuese  á¿re- 
generarlos  en  nombre  y  con  la  mismo  de  Cristo,  se  mataban  los 
hombres  para  matar  el  tiempo ,  según  la  espresion  de  Séneca. 
Hoy  en  la  China  una  madre  dirá,  que  de  doce  hijos  que  ha  te- 
nido,  su  marido  echó  cuatro  á  los  puercos  y  vendió  otros  cua- 
tro;mientras  que  en  la  India, bajo  el  dominio  de  la  Inglaterra,  se 
educarán  rebaños  de  jóvenes  para  las  matanzas  públicas  y  pri¬ 
vadas, con  motivo  de  una  calamidad  pública,  de  una  enfermedad 
grave, de  unas  bodas  ú  otra  fiesta  de  familia. 

La  religión,  lasóla  religión  verdadera,  la  religión  dei  Pa¬ 
pa,  es  la  única  que  puede  remediar  tan  deplorable  estado  de 
cosas.  En  vano  esa  religión,  contrahecha,  el  protestantismo, 
ha  gastado  y  gasta  millones  entre  los  paganos,  para  sacarlos  de 
la  barbarie.  Sus  esfuerzos  no  dan  mas  que  resultados  mezqui¬ 
nos  y  ridículos.  «Es  imposible  imaginar  una  burla  mas  terrible, 
decía  uu  periódico  protestante  en  estos  mismos  dias,  que  la 
sencilla  y  verídica  historia  de  la  civilización  del  Oriente  por  el 
Occidente.  Hale  cabido  á  Inglaterra  la  parte  principal  en  esta 
obra,  siendo  su  misión  civilizadora  el  tema  jactancioso  de  la 
tribuna  y  de!  púlpito,  la  gloria  y  la  vergüenza  de  nuestro  pue- 
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blo.  Hemos  hecho  grandes  hazañas  en  el  Oriente,  pero  hemos 
hecho  aun  mayores  perjuicios.  Hemos  dado  prueba  de  nuestro 
valor,  de  nuestra  perseverancia,  y  hasta  de  nuestra  justicia; 
pero  hemos  sido  la  causa  también  de  una  incalculable  miseria 
para  aquellos  pueblos,  cuyos  territorios  han  sido  el  teatro  de 
nuestra  acción.  El  contado  del  europeo  ha  sido  para  el  asiático 
el  origen  de  un  mal,  casi  sin  mezcla  de  bien.  Le  hemos  enseña¬ 
do  nuestros  vicios  y  hemos  minado  sus  virtudes;  produciendo 
así  en  nombre  de  la  civilización, la  mas  terrible  amalgama  de  cor. 
rupcion  y  maldad.  Le  hemos  hecho  dócil  á  la  enseñanza,  por 
medio  de  la  mas  espantosa  carnicería;  así  como  le  hemos  hecho 
pacífico,  por  medio  de  ullrages  que  le  han  convencido  de  su 
total  impotencia  y  degradación.  El  pueblo  de  la  India  eslá 
quizás  mejor  gobernado  ahora  que  nunca;  pero  ¿no  ha  compra¬ 
do  ese  pueblo  semejante  mejora  á  costa  de  sufrimientos  sin  com¬ 
paración  mayores  que  lo  que  ella  vale?  Nos  enorgullecemos  con 
razón  del  cuidado  que  la  administracian  inglesa  en  la  India  tie¬ 
ne  con  los  naturales,  y  de  nuestra  ansiedad  por  su  elevación 
material  y  social;  pero  ¿qué  inglés  no  se  avergonzará  de  los 
medios  empleados  para  establecer  ese  imperio,  ó  no  retrocederá 
horrorizado  ante  la  idea  de  volver  á  emplearlos  con  otra  raza? 
[The  Standard,  July  H,'1863.)y>  En  resúmen,  fuera  de  la  reli¬ 
gión  católica,  nadie  sabe, ni  puede  hacer  otra  cosa,  respecto  á  los 
pueblos  no  civilizados,  que  matarlos,  robarlos  y  dejarlos  en  la 
barbarie;  y  he  aquí  otra  respuesta  que  nos  dan  muda,  pero  e- 
locuentemenle  esos  pueblos,  á  nuestra  repetida  pregunta,  ¿de 
qué  sirve  el  Papa ? 

José  Antonio  Oniz  Ur rítela,  Pro. 
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ESPOSIGÍON  DIRIGIDA  A  S.  M.  LA  REINA,  POR  EL 

OBISPO  DE  CALAHORRA. 


SEÑORA: 


El  Obispo  de  Calahorra  y  la  Calzada  recurre  hoy  ante  V.  M. 
con  el  más  profundo  acatamiento,  á  la  vez  que  dolorosamente 
sorprendido  en  vista  de  la  Real  orden  expedida  por  el  ministerio 
de  la  Gobernación  con  fecha  4  de  los  corrientes.  No  extraña  el 
que  expone  del  acreditado  celo;  antes  bien  esperaba  siempre  de 
la  notoria  ilustración  del  Excmo.  Sr.  ministro  de  aquel  ramo, 
que  siempre  y  en  lodo  caso  procuraria  poner  á  salvo  y  mante¬ 
ner  en  toda  su  pureza  cuantos  intereses  le  están  encomendados 
para  su  custodia  y  mejoramiento.  Y  en  tal  sentido  leyó  sin  ex- 
trañeza  el  Obispo  que  suscribe  la  relación  que  en  dicha  Real 
orden  sirve  de  fundamento  á  sus  disposiciones;  mas  al  pasar  la 
vista  por  el  artículo  que  determina  la  resolución  adoptada, tuvo 
necesidad  de  reflexionar  sobre  si  había  leído  con  exactitud. ó  bien 
faltaba  en  lo  escrito  alguna  de  aquellas  palabras  que  hacen  va¬ 
riar  por  completo,  ó  por  lo  menos  desfiguran,  el  asunto  enten¬ 
dido.  Grande  fue.  en  verdad  la  impresión  que  causó  en  el  áni¬ 
mo  del  suplicante  llegar  á  convencerse  de  que  en  las  tres  dispo¬ 
siciones  que  abraza  dicha  Real  orden,  preside  un  solo  pensa¬ 
miento,  la  misma  idea,  la  mira  única  de  someter  y  encargar  al 
ministerio  civil  la  vigilancia  y  magisterio  sobre  asuntos  y  ma¬ 
terias  que  son  de  la  inspección  propia  y  de  la  judicatura  de  los 
Diocesanos. 
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Primeramente  se  manda  observar  la  más  escupulosa  vigilan¬ 
cia  para  que  ningún  romance  ni  impreso  de  cualquiera  otra  cla¬ 
se  (religioso  ó  profano,)  se  publique  sin  haberse  sometido  de  an¬ 
temano,  y  como  prescribe  el  art.  3.°  de  la  ley  vigente,  á  lapré- 
via  censura  de  los  fiscales  de  imprenta  en  los  puntos  donde  di¬ 
chos  funcionarios  existan,  y  en  los  que  no  los  hubiese  á  la  de  la 
autoridad  local. 

Por  esta  disposición  queda  constituido  el  fiscal  de  imprenta 
y  el  alcalde  de  un  pueblo  en  juez  y  custodio  de  la  doctrina 
religiosa  y  moral  que  pueda  ser  objeto  de  romances  ó  impresos; 
y  queda  sustituida  la  vigilancia  y  magisterio  propio  del  Obispo 
acerca  del  dogma  y  de  la  moral  cristiana,  por  una  investidura 
que  en  concepto  de  laical  no  puede  tener  ni  recibir  semejante 
encargo,  y  comoestraña  á  la  materia,  cuya  guarda  se  le  enco¬ 
mienda,  debe  reputarse  incompetente.  Si  á  esto  se  añade  el 
derecho  divino;  que  )a  constitución  política,  la  social  y  la  ley 
de  imprenta  tienen  declarado  quién  es  el  enviado,  el  juez,  el 
custodio  censor  nato  en  materias  religiosas  y  morales,  apare¬ 
cerá  claro  que  no  puede  investirse  á  otro  para  ejercer  el  minis¬ 
terio  de  la  enseñanza  católica,  al  cual  va  íntimamente  unida  la 
acción  de  aprobar,  de  enmendar  y  de  corregir. 

Por  más  competencia  facultativa  que  se  quiera  suponer  en 
algunos  de  los  dignos  individuos  que  ejercen  el  ministerio  fiscal 
de  imprenta,  y  en  los  de  las  no  ménos  dignas  autoridades  loca¬ 
les,  ello  es  cierto  que  no  tienen  misión  para  examinar  roman¬ 
ces  ni  impresos  que  traten  de  Religión  y  de  moral  Carecen  por 
consiguiente  de  judicatura;  v  no  teniéndola, la  potestad  temporal 
sobre  dichas  materias  tampoco  puede  trasferirla.  A  los  Obispos 
únicamente  se  les  dijo  por  Jesucristo:  id  enseüod.  A  ellos  sola¬ 
mente  se  les  encargó  el  depósito  de  las  doctrinas  y  la  guardia 
fiel  de  las  tradiciones.  -Propio  es  el  del  apostolado  al  apacentar 
la  grey  que  les  está  encomendada. 

Por  la  segunda  disposición  se  manda  á  los  señores  goberna¬ 
dores  de  provincia:— «r que  encarezcan  á  estas  autoridades  (el 
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fiscal  de  imprenta  ó  la  autoridad  local)  que  en  la  censura  de  di¬ 
chos  impresos  sean  severos,  no  permitiéndola  publicación  de  a- 
quellos  que  no  ootengan  una  lectura  digna  y  moralizadora;y  me¬ 
nos  los  que  se  ocupen  de  misterios  de  la  Santa  Religión,  mila¬ 
gros  de  Santos  ú  otra  materia  de  esta  naturaleza  ó  índole,  siem¬ 
pre  que  dichos  asuntos  no  estén  tratados  con  la  veneración,  de¬ 
licadeza  y  verdad  que  debe  apetecerse.» 

No  cabe  la  menor  duda  de  que  el  ministerio  fiscal,  yen  su 
defecto  la  autoridad  local,  son  los  encargados  de  Real  orden  pa¬ 
ra  discernir  entre  lo  digno  é  indigno,  entre  las  doctrinas  mora- 
lizadoras  y  las  inmorales,  y  de  tal  manera  que  el  gobernador  de 
provincia  ha  de  encarecer  á  dichas  autoridades  que  sean  seve¬ 
ros  en  el  cometido  de  censurar  dichos  impresos.  La  severidad 
recomendada  supone  en  el  que  ha  de  ejercerla,  primero  minis¬ 
terio  propio,  ó  recibido  de  quien  pueda  crearlo,  y  después 
mil  otras  condiciones  ya  facultativas  y  personales  que  no  debien¬ 
do  suponerse  en  la  generalidad  de  los  fiscales  de  imprenta  y  de 
los  alcaldes,  colocan  el  mandamiento  encarecido  en  una  línea 
de  muy  equívoco,  sino  de  trascendental  efecto.  Aparte  de  que 
en  tales  materias  pudiera  admitirse  ni  por  un  exceso  de  conce¬ 
siones  la  máxima  de  intervenir  el  ministerio  laical  en  resolver 
acerca  de  la  dignidad  y  moralidad  de  losescritosen  cuestión.  Y  no 
sólo  se  encarece  á  las  autoridades  mencionadas  el  ejercicio  de  se 
veros  censores, sino  que  desde  luego  pudieran  impedir  la  publica 
cion  de  aquellos  que  á  su  juicio  no  contenga  una  lectura  digna  y 
moralizado™. Lo  que  puede  tener  por  digno  y  moralizador  un  fis¬ 
cal  y  un  alcalde,  puede  ser  considerado  como  indigno  e  inmoral 
en  el  partido  judicial  inmediato, y  en  el  pueblo  vecino;y  entonces 
supuesta  ademas  la  peregrina  calificación  que  pueden  recibir 
los  impresos,  no  hay  duda  de  que  tal  calificación  ha  de  espar 
cir  naturalmente  la  confusión  entre  las  inteligencias  y  la  falta 
de  respeto  hacia  las  autoridades  censoras,  con  injuria  y  des¬ 
prestigios  de  las  cosas  santas;  que  son  cosas  santísimas,  muy 
altas,  venerandas  y  dignas  de  profundo  acatamiento  los  mis- 


terios  déla  Sania  Religión ,  los  milagros  de  Santos  ú  otra  ma¬ 
teria  de  esta  naturaleza  ó  índole.  Para  fallar  sobre  objetos  lan 
augustos  quedan  autorizados  los  fiscales  de  imprenta  y  los  al¬ 
caldes:  ellos  son  quienes  han  de  resolver  si  eslan  tratados  con  la 
reverencia,  delicadeza  y  verdad  que  deben  apetecerse. 

Por  consiguiente,  en  cada  localidad  se  establece  un  episco¬ 
pado  civil  que  entienda  en  asuntos  puramente  religiosos:  que 
califique  la  manera  con  que  están  tratados  en  los  impresos;  que 
decida  si  son  ó  no  delicados  y  si  bay  en  ellos  la  verdad  que 
debe  apetecerse. 

En  este  particular,  no  sólo  conoce  el  juez  lego  creado  ad 
hoc  acerca  de  los  impresos  religiosos,  sino  que  se  le  fia  hasta  la 
cuestión  de  forma,  (a  de  delicadeza  y  de  verdad;  y  lo  que  es 
má&  alarmante,  á  él  se  le  encomienda  juzgar  sobre  la  verdad 
y  sobre  el  cuanto  de  verdad  que  debe  apetecerse.  Hasta  ahora 
para  nada  ha  intervenido  en  tan  grave  negocio  el  que  propia¬ 
mente  es  inspector  por  derecho  divino,  y  por  derecho  estable¬ 
cido,  por  Constitución  civil  y  social  en  los  Estados  católicos, 
como  es  España:  la  Iglesia  y  sus  Prelados  están  excluidos;  no 
obstante,  es  inconcuso  que  el  derecho  de  pronunciar  acerca  de 
las  doctrinas  por  un  juicio  legal  sólo  corresponde  á  los  Obispos. 
Episcopum  oportet  judicare,  interpretan ,  consecrare. 

Consiguiente  á  las  dos  disposiciones  que  preceden  es  la 
tercera  y  última  de  la  citada  Real  orden.  Establece.  «Que 
desde  luego  proceda  el  gobernador  de  provincia  á  sujetar  á 
la  censura  los  impresos  ya  publicados  que  no  tuvieren  este  re¬ 
quisito,  retirando  de  la  venta  los  que  no  llenen  las  condiciones 
antes  indicadas.»  La  acción  es  una,  completa.  La  potestad  tem¬ 
poral  ha  creado  su  ministerio  civil  que  entienda  en  materias 
concernientes,  nada  ménos  que  á  los  misterios  de  la  Santa 
Religión,  á  milagros  de  Santos  y  á  toda  materia  de  esta  natu¬ 
raleza;  es  decir,  que  frente  á  frente  de  la  misión,  del  magis 
torio  y  de  la  judicatura  de  la  Iglesia,  se  ha  oolocado  un  mi¬ 
nisterio  laical  para  entender,  fallar  y  decidir  sobre  asuntos  de 


dogma  y  de  moral  cristiana.  Desde  hoy,  pues,  es  justiciable 
de  la  potestad  temporal  todo  impreso  que  no  lleve  el  requisi¬ 
to  de  la  censura  hecha  por  el  fiscal  de  imprenta  y  por  el  al¬ 
calde;  y  si  el  Obispo  condena  lo  que  aquellas  autoridades 
tuvieren  por  digno  y  moralizador,  ó  aprobare  lo  que  las  mis¬ 
mas  considerasen  damnable,  habrá  de  estarse  á  lo  renciente- 
mente  dispuesto. 

El  conflicto,  Señora,  estremece.  No  puede  la  humana  i- 
magínacion  abarcar  el  abismo  adonde  nos  conduciría  la  inte¬ 
ligencia  literal  de  las  disposiciones  impresas.  Por  tanto  y  pa¬ 
ra  no  molestar  demasiado  á  V.  M.,  fatigando  su  Real  ánimo 
con  reflexiones  amargas=,A  V.  M.  suplicad  Obispo  expo- 
nente— que  tanto  acerca  de  este  delicadísimo  asunto,  como  el 
de  someter  los  actos  propios  del  Episcopado  en  el  ejercicio  de 
sus  derechos,  muy  especialmente  en  órdeu  á  la  aprobación 
y  prohibición  de  libros,  á  la  potestad  temporal,  se  digne  Y. 
M.  reparar  los  quebrantos  que  viene  sufriendo  la  Iglesia. 
Todo  lo  que  espera  conseguir  el  exponente  de  los  sentimien¬ 
tos  discretamente  católicos  de  Y.  M.  cuya  vida  ruega  á  Dios 
conserve  muchos  años,  para  dicha  y  prosperidad  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  En  Santo  Domingo  de  la  Calzada  á  14  de  Julio  de 
1863=Señora. — A.  L.  R  P.  de  V.  M.  =  Antolin,  Obispo  de 
Calahorra  y  la  Calzada. 
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ASUNCION  DE  MARIA. 

IMITACION  ORIENTAL. 


Hijas  de  Jerusalen,  por  las  cor¬ 
zas  y  por  ¡os  ciervos  dé  los  campos, 

. do  hagais  despertar  á  la  amada, 

hasta  que  ella  quiera.  Cant.  canti- 
cor.  cap.  2.°  y.  7. 


1.° 

Desde  la  tierra  he  alzado  los  ojos  al  cielo:  al  cielo  que  se 
estiende  sobre  millones  de  estrellas. 

Lo  ha  formado  Dios.  ¡Bendito  sea  su  nombre! 

¡Bendita  su  morada!  Los  ángeles  cantan  en  ella. 

Aquí  jitnen  los  hombres. 

La  aurora  vestida  de  luz  no  nace  ya  entre  nosotros;  y  las 
flores  se  marchitan. 

Subió  María  al  cielo....  y  las  aves  no  cantaD. 

Bendita  la  morada  de  Dios.  Allí  reposa  mi  amada. 

2.° 

¿Abandonas  la  tierra,  amada  mia! 

La  habitación  de  los  hombres,  sin  tí,  morada  de  soledad  y 
llanto. 

¿No  nos  amas  ya? 

Yen. 

Miel  de  azahar  y  de  azucena  recogieron  mis  abejas  pa- 
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Para  tí  el  fruto  de  mis  manzanos  y  las  crias  de  mis  manadas. 
Ven,  ¿no  me  oyes? 

Al  pié  del  arroyo  hay  una  gruta  de  madreselva:  allí  oirás 
mis  amores,  recostada  sobre  lirios  y  azucenas. 

Y  el  rojo  sol  al  nacer,  no  teñirá  tus  mejillas:  yo  cerraré  la 
gruta  con  jazmín  y  zarzarosa. 


3.° 


No  viene...! l! 

Cantaré  á  mi  amada  un  cántico  de  amor: 

Porque  es  sol  que  Dios  formó  de  esencia  de  todas  luces; 

Arbol  precioso  que  cria  todo  polvo  de  perfume. 

Y  dijo  Dios:  imagen  mia  es  el  hombre;  mi  gloria  para  él. 

Satan  ruge  de  rabia,  y  muerde  con  ponzoñoso  diente  las  ino¬ 
centes  entrañas  de  Adan. 

Maldito,  amarrado  con  cadenas  de  fuego  vivirás  eternamen¬ 
te.  Dios  abre  el  corazón,  y  muestra  la  doncella  que  guarda  en 
sus  estrados. 

Y  el  hombre,  oprimido  entre  las  garras  del  hambriento  can, 
espera  el  dia  de  las  victorias. 

Amanece  la  aurora. 

Y  el  negro  estandarte,  con  que  Adan  cubrió  la  tierra,  re¬ 
pliégase  á  los  pies  de  mi  amada,  como  ante  la  matrona  de  Belu- 
lia,  las  banderas  de  Holophernes. 

¡Bendita  María!  1! 

El  sol,  recostado  en  el  Oriente  sobre  divan  de  luz  y  grana, 
pinta  en  sus  megillas  arrebol  de  toda  gracia:  y  en  sus  megillas 
enciende  el  Altísimo  el  fuego  de  los  amores. 

Su  hermosura  es  sin  igual. 

Hebras  de  oro  que  riza  el  céfiro,  su  cabello. 

Ligera  tinta  desús  labios,  la  flor  del  granado,  balbuceando 
caricias  á  los  ángeles  y  ó  los  hombres. 
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Su  cara,  rosa  es  que  en  la  alborada  despide  sus  fragancias 
entre  espigas  doradas  ya  para  la  siega. 

Su  cuello,  torre  de  apretada  y  pura  nieve. 

Mas  esbelto  su  talle,  que  la  palma  de  Gadés. 

Y  el  andar  de  su  cuerpo,  como  batir  de  las  alas  de  los  sera  - 
fines,  cuando  miran  al  Señor. 

María  hermosa  entre  las  hermosas . 

Maria,  nuestro  consuelo  y  alegría. 


i.° 


La  noche  oculta  á  la  tierra  en  uno  de  los  pliegues  de  su  ne^ 
gro  manto,  calla  el  ruiseñor  en  la  enramada;  y  en  el  hogar  del 
hombre  la  bujía  dé  plata,  pinta  en  las  paredes  rayo  de  vacilan¬ 
te  luz. 

Callad. 

La  doncella  de  Nazareth,  fatigada  como  segadora  en  medio 
dia,  recobra  en  dulce  sueño  las  fuerzas  que  perdiera  al  pié  del 
Gólgotha,  cuando  veia  desolada  gotear  sobre  peñasco  h  hirvien- 
te  sangre  de  su  Hijo. 

Duerme . . 

Hijas  de  Jerusalen,  por  las  corzas  y  por  las  ciervas,  no  des¬ 
pertéis  á  mi  amada...  hasta  que  ella  quiera . 


5.° 


¿No  despierta? 

¡Ay!  Sus  ojos  no  se  alegran  con  espresion  de  amor  cuando 
miran  los  míos. 
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Sueltas  sus  trenzas  como  espigas  segadas,  juguetean  con  la 
brisa  por  sus  frías  y  nacaradas  megillas. 

Amada  mia,  responde,  ¿no  me  oyes? 

Tu  casa  abandonada  no  despide  el  aroma  de  tu  aliento  de  jaz¬ 
mín  y  de  azahar. 

Y  tu  oratorio  vacio  como  nido  de  golondrina  que  pasa  los 
mares. 

Tu  cazabas  mariposas  de  mil  colores  en  mis  jardines. 

Ya  no  verás  los  prados  en  donde  con  otras  doncellas,  coro¬ 
nabas  tu  frente  de  rojas  amapolas. 

Y  el  cristal  de  las  fuentes  no  retratará  tu  hermosura...! 

¿Me  abandonas  por  si  no  te  amo? 

¡Ay!  Donde  estás?  Te  buscaré:  porque  en  la  cuna  aprendí 
tu  nombre  y  te  amé.  Mas  que  entonces  te  amo:  tu  has  endulzado 
amarguras  de  mi  alma,  llanto  del  corazón  enjugado. 

Yo  te  busqué  en  la  ciudad,  en  las  calles  yen  las  plazas . 

Y  no  te  hallé. 

El  nombre  de  Maria,  música  de  ángeles  en  mis  oidos:  y  por 
eso  te  llamaba. 

Y  en  mi  lecho  por  las  noches  pensaba  en  que  ama  mi  alma: 
y  soñé  encontrarte  en  el  hueco  de  una  peña,  anhelando  cantarte 
mis  amores. 

La  peña  está  vacia.  . . .  .  .  .  . 

Huyes...  y  te  escondes!  Hermosa  mia,  ¿donde  estás? 

¿En  el  mar? 


iranquuassu»  aguas,  lamían  mis  pies  acariciándome. 

¡Y  no  estabas  alli.ü! 

Luna,  tu  que  paseas  en  carro  de  plata  sobre  mares  y  sobre 
montes,  ¿has  visto  á  la  que  ama  mi  alma? 
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Huyó  de  la  tierra,  subió  á  los  cielos. 

Los  ángeles  te  adoran  en  trono  de  nácar,  de  esmeralda  y  de 
rubí,  sostenido  por  nube  de  nieve,  qu«  el  sol  no  derrite. 

Los  serafines  te  cercan:  y  ensalzan  tu  pureza  al  son  délas 
harpas  que  los  mártires  templan  y  afinan  las  vírgenes. 

Los  hombres  bendicen  tu  nombre. 

Y  el  águila  en  el  aire,  y  en  los  mares  el  cisne. 

Las  vírgenes  le  consagran  su  inocencia  al  pié  de  los  altares. 

Deja,  amada  mía,  que  llegue  á  tí  mi  plegaria. 

Mira;  el  que  te  ama  llora  y  con  el  muchos  cristianos. 

¿Cómo  no  enjugas  con  arrullos  de  amor  el  llanto  de  tus  hijos? 

María  nos  mira;  nos  tiende  su  manto  desde  el  cielo;  manto 
de  gloría  bordado  en  luz.  5 

Porque  su  esencia  éter  purísimo  iluminado  por  los  rayos  del 
sol  de  justicia. 

Perfume  gracioso  de  incienso  y  aloe,  su  alma. 

Su  corazón  blando  cual  copo  de  nieve  en  el  aire  suspendido; 
y  en  donde  se  enjendra  iris  de  paz  eterna. 

María  en  el  cielo  reina;  reina  en  la  tierra,  reina  en  mi  cora¬ 
zón. 

Los  serafines  apagan  el  fuego  de  su  amor:  tu  amor  es  para 
Dios  mas  encendido. 

Sola  eres  la  elegida  entre  las  reinas  y  las  doncellas  sin  núme¬ 
ro. 

Y  el  Verbo  se  esconde  en  tu  seno  como  perla  criada  dentro  de 
concha  de  brillante  nácar. 

7> 

¿Habéis  oido  contar  que  la  luna  guia  al  pastorcillo  perdido 
en  el  bosque? 

Hijo  del  hombre,  porqué  arrogante  te  atreves  á  escudriñar 
sus  entrañas? 
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No  la  detengas  en  medio  de  su  carrera. 

Soñando  de  amor  abrazan  los  prados  sus  mágicos  rayos. 

Y  el  insecto  agradecido,  cania. 

Castas  vírgenes  de  Jerusalen,  Rebeca  se  dirige  á  la  fuente;  no 
la  detengáis. 

Llena  su  cántaro:  y  en  el  bebe  Eliezer,  siervo  de  Abrahan. 
Salid,  coronaos  de  sándalo.  Ella  mas  hermosa  que  vosotras- 
¿No  veis  como  reparte  el  agua  en  la  casa  de  su  padre? 

Desde  el  desierto  se  levanta  mi  amada,  como  varita  de  hu¬ 
mo  de  los  aromas  de  incienso  y  de  mirra . 


Arrodillaos. 

¡Es  la  Asunción  de  María !! !... 

Mirad,  losangeles  la  cubren  con  sus  alas  de  nieve  y  oro.  Y 
divinas  armonías  resuenan  en  la  gloria, 

Y  los  serafines  adoran  la  sombra  de  Maria. 

El  sol  teje  su  manto  con  sus  rayos  de  topacio  y  rubí:  y  la  luna 
besa  sus  plantas;  y  las  estrellas  se  mecen  sobre  su  cabeza  de  oro. 

Y  mi  amada  en  el  trono  de  Dios,  como  aroma  en  el  cáliz  de  la 
azucena. 


8,° 


Amada  mia,  ya  no  se  adormecerá  mi  cabeza  en  tu  regazo  de 
amor? 

Tú  besaste  mi  alma  con  caricias  las  mas  tiernas,  llamándome 
hijo. 

Y  libre  de  las  ligaduras  del  cuerpo,  quiero  volar  á  tí. 

Yo  no  amo  las  flores;  y  la  música  me  entristece. 

Y  el  importuno  gritar  del  mundo  me  causa  melancolía. 

Por  eso  te  busqué  en  la  soledad:  tu  perfume,  paz  y  dulzura. 
Tu  pensamiento  en  mí, como  sombra  para  e!  fatigado  labrador. 
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Porque  el  amor  de  María,  fresco  arroyo  de  cristalinas  y  eter¬ 
nas  aguas. 

Yo  le  vi;  y  tu  beldad  eu  mi  memoria,  como  rojo  tinte  en  la 
siempreviva. 


9° 


Habéis  visto  cuando  la  aurora  rosada  de  Mayo  descorre  la 
cortina  que  cubre  al  encendido  naciente  sol? 

Sus  rayos,  hebras  de  oro  y  rubí,  beben  el  rocío  empapado 
de  fragantes  olores;  y  jugueteando  entre  ramas  y  entre  brisas, 
esparcen  luz,  alegría  y  vida  por  los  campos. 

La  luz  que  circuye  á  María  mas  hermosa  que  el  sol  de  Mayo; 
y  sus  rayos  dan  al  alma  vida  eterna. 

Yo  soñando  decía  á  mi  amada:  Virgen  de  amor,  míranos  con 
tus  ojos  de  paloma  enamorada. 

Los  hijos  de  Belial  se  han  venido  á  nuestras  tierras:  y  des¬ 
precian  los  dias  del  Señor. 

Aman  el  orgulloso,  ha  levantado  un  patíbulo. 

YMardoqueo  fiel,  humedece  con  lágrimas  su  barba  enca¬ 
necida. 

¿Ya  no  nos  amas,  divina  Ester,  cuando  no  abogas  por  tu 
pueblo? 

Y  sentí  en  mi  alma  como  el  ósculo  de  una  madre  que  besa  á 
su  hijo  diez  años  perdido. 

Y  paróse  la  voz  en  mi  garganta. 

El  ángel  del  Señor,  batiendo  sus  alas  de  luz  y  nieve,  rasgó 
la  cortina  azul  del  cielo. 

Mi  espíritu  huyó  del  cuerpo:  y  vi  un  inmenso  sol  ante  mis 
ojos . 

Postróme  de  rodillas;  y  oi  música  de  instrumentos  que  los 
hombres  no  tocan . 
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Y  al  son  de  arpas  de  oro  llegaron  á  mí  las  palabras  de  mi 
amada. 

Señor,  tus  hijos,  hijos  míos.  Su  trigo  hecho  polvo  y  sus  ár¬ 
boles  se  secan. 

Abundante  fué  mi  pecho  para  tí;  y  las  madres  sin  leche,  llo¬ 
rarán  con  sus  hijos  desmayados  . 

Los  angeles  tiemblan  y  los  serafines  cubiertos  con  sus  alas 
de  fuego  se  postran  ante  Dios. 

El  mensagero  portador  de  las  divinas  noticias,  con  voz  de 
flauta  querellosa,  llevó  á  mis  oidos  palabras  terribles. 

«Si  no  quisieres  escuchar  al  Señor  Dios  tuyo  para  guardar 
y  cumplir  sus  mandamientos. 

El  Señor  enviará  hambre  y  ansia  por  comer,  y  [no  te  dejará 
trigo,  ni  vino,  ni  aceite,  ni  manadas  de  vacas,  ni  rebaños  de  o- 
vejas  hasta  destruirle.  (Deut.  cap.  28,  v.  15,20  y  51.) 

¡Ay  del  impio  Benadab!,  se  acerca  el  día  de  las  venganzas. 
Porque  contra  el  Señor  se  levanta,  contra  el  Santo  de  Israel. 

Por  tanto,  caerán  sus  mancebos  en  sus  plazas  y  todos  los 
hombres  de  guerra  callarán. 

Aquí  estoy  yo  contra  ti,  oh  soberbio,  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos,  porque  ha  llegado  tu  dia,  el  tiempo  de  tu  visitación. 

Y  caerá  el  soberbio;  y  caerá  en  tierra  y  no  hay  quien  lo  le¬ 
vante:  Y  encenderé  fuego  en  sus  ciudades;  y  lo  devoraré  lodo  en 
derredor  de  él.»  (Jerem.  cap.  50,  v.  30,  31  y  32.) 

Porque  tu  escarneciste  á  Israel  como  si  le  hubieras  halla- 
po  entre  ladrones,  «será  la  casa  de  Jacob  fuego,  y  la  casa  de 
Joseph  llama,  y  la  casa  de  Esaú  paja  seca;  y  se  encenderán  en 
ellos  y  los  consumirán,  y  no  quedaran  reliquias  en  la  casa  de 
Esaú,  porque  el  Señor  habló.»  (Abdias  v.  18.) 

Esto  dice  el  Señor  de  los  ejércitos.  Los  hijos  de  Israel  y  jun¬ 
tamente  los  hijos  de  Judá  sufren  calumnias;  todos  los  que  los  cau¬ 
tivaron  los  retienen,  no  quieren  dejarlos  jr.(Jer.  c.  50,  v.  33.) 

Vosotros  los  que  huisteis  de  la  espada,  venid,  no  os  paréis, 
de  lejos,  acordaos  del  Señor  y  Jerusalcn  suba  sobre  vuestro  co¬ 
razón.  (Id.  c.  51 ,  v.  50.) 
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Porque  destruirá  el  Señor  á  Babilonia  y  hará  cesar  su  grunde 
voz;  y  sus  lamentos  sonarán  como  ruido  de  muchas  aguas.  (Id. 
id.  55.) 

Y  calló  el  ángel;  y  mi  rostro  tocó  tierra,  é  invoqué  á  Maria. 

Y  mi  amada,  soltando  lágrimas,  que  encerraban  los  queru¬ 
bes  en  urnas  de  cristal,  dijo  acariciando  mi  alma:  Hijos  mio8, 
no  hagais  llorar  á  la  que  tanto  os  ama. 


10.° 


Y  guardé  sus  palabras  en  mi  corazón,  porque  palabra  de  mi 
amada  como  torre  de  David . 

Yo  le  buscaba,  hermosa  mia,  enamorada  en  la  tierra;  y  rei¬ 
na  eres  en  el  cielo. 

Deja  poner  mi  cabeza  al  escabel  de  tus  pies;  y  llévame  con¬ 
tigo,  no  mañana,  sino  hoy, en  este  instante. 

Porque  tu,  amada  mia,  para  mi,  la  vida  de  mis  entrañas. 

Antonio  González,  Pro. 

Iíurriana  23  de  Julio  de  4  863. 
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CUESTIONES  IMPORTANTES  SOBRE  LA  USURA,  Y  SU 

RESOLUCION . 


Uno  de  los  Sres.  párrocos  del  Arzobispado  de  Santiago  ha¬ 
ce  á  aquella  Secretaría  de  Cámara  las  preguulas  siguientes. 

1  .a  ¿Cómo  se  portará  el  confesor  con  aquellos  penitentes 
que  llevan  el  15,  30  ó  60  p.  g  de  Ínteres  al  año  por  el  dinero 
en  el  mutuo,  y  que  alegan  en  su  favor  la  ley  de  6  de  marzo  de 
1856  que  dejó  á  su  arbitrio  el  pactar  convencionalmente  sobre 
dicho  interes? 

2. a  Si  la  ley  civil  es  título  bastante  para  llevar  interes  en 
el  mutuo,  ¿puede  exigirse  aquel  indistintamente  de  toda  clase 
de  personas? 

3. a  Es  usura  llevar  un  ferrado  de  maiz  por  cien  reales  de 
préstamo  a!  año,  sea  cual  fuere  el  precio  que  tenga  esta  clase 
de  cereal? 

4. a  Cómo  se  portará  el  confesor  con  aquellos  que  dando 
ganado  á  parcería,  pactan  que,  si  muere  este,  le  han  de  pagar 
la  mitad  ó  el  todo  de  su  valor  capital? 

5. a  Cuando  se  dirá  que  uno  es  usurero  público,  y  que, 
como  á  tal,  debe  negársele  la  sepultura  eclesiástica? 


CONTESTACION 

que  el  Dr .  D.  Santiago  Francisco  Viqueiray  antiguo  Peni¬ 
tenciario  y  actual  dignidad  de  Chantre  de  aquella  A.  y  M. 
Iglesia ,  da  a  las  antecedentes  preguntas , 


Ala  primera  preguula  se  responde  que  los  tales  penitentes 
no  pueden  ser  absueltos,  sino  prometen  seriamente  abstenerse  de 
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exigirá  lo  sucesivo  tanto  interes,  y  sino  precede  la  restitución 
del  percibido  sobre  la  cantidad  que  puede  permitirse. 

De  algunos  años  á  esta  parle  se  debate  mucho  la  cuestión  de 
si  la  ley  civil,  que  permite  llevar  Ínteres  en  el  préstamo,  es  ó 
no  en  el  fuero  de  la  conciencia  un  título  justo  para  ello. 

La  iglesia,  sin  duda  por  motivos  graves  que  debemos  respe¬ 
tar,  nada  decidió  todavía  sobre  esta  cuestión,  y  mientras  no  lo 
hiciere  somos  todos  libres  en  seguir  el  partido  que  mas  nos  agra¬ 
de.  Por  mi  parte  no  dejo  de  eslrañar  el  empeño  con  que  algu¬ 
nos  teólogos  modernos  se  han  puesto  á  rebuscar  con  tanto  cui¬ 
dado  nueves  títulos  que  cohonesten  el  interes  por  razón  del  mu¬ 
tuo,  como  si  para  evitar  perjuicios  al  prestamista  y  promover 
las  utilidades  del  comercio  y  de  la  industria,  no  tuviésemos  bas¬ 
tante  con  los  ya  conocidos  de  antiguo. 

Uno  de  estos  títulos  recientemente  descubiertos  y  defendidos 
con  un  ardor  escesivo  es  el  de  la  ley  civil,  que  permite  mas  ó 
menos  interes  en  el  préstamo.  No  es  de  este  lugar  examinar 
;í  fondo  y  con  extensión  el  valor  que  pueda  tener  este  título 
para  legitimar  la  exigencia  de  lucro  sobre  el  capital  qué  se  ha 
prestado.  Solo  haré  aquí  algunas  ligeras  observaciones.  Sea  la 
primera,  que  en  diez  y  ocho  siglos  do  fué  reconocido  por  sufi¬ 
ciente  por  la  Iglesia,  los  Santos  Padres  y  los  teólogos,  lo  cual  ie 
hace  uu  si  es  no  sospechoso.  Y  no  se  diga  que  tal  vez  hasta 
nuestros  dias  no  se  metió  la  ley  civil  á  permitir  interés  en  ti 
mutuo,  porque  es  hecho  constante  que  las  leyes  romanas  le  ta¬ 
saron  y  mandaron  pagar,  y  no  escaso,  pues  fijaron  el  doce  por 
ciento  por  el  préstamo  en  dinero  y  la  mitad  del  capital  para  las 
demas  cosas  fungibles.  De  estás  leyes  hacen  mención  los  padres 
y  teólogos,  y  á  pesar  de  ellas  declaran  usurario  lodo  aumento 
del  capital.  Véase  lo  que  dice  sobre  esto  S.  Agustín  en  la  caria 
133  (al  1 34)  á  Macedonio:  Quid  dicum  de  usuris,  quas  etiam 

ipsne  leges  et  judices  reddi  jubentl . Iiaec  atque  hujusmodi 

male  utique  possidenlur,  el  velleno  restituí,  sed  no  Csl  quo  ju- 
dice  repetantur.  Y  Santo  Tomás  2.  2  á  78  arl.  1  ad  3.  Usu- 


ras  lex  humana  concessit ,  non  guasi  aestimans  eas  esse  se - 
cundum  justiliam ,  sed  ne  impediantur  utilitales  multorum. 
La  permisión,  pues,  ó  la  tolerancia  de  la  ley  civil  no  hace  líci¬ 
to  el  lucro  del  préstamo  según  el  sentir  de  estos  dos  oráculos  de 
sana  moral. 

La  segunda  observación  es  que  tan  lejos  estuvo  la  Iglesia 
de  reconocer  la  eficacia  déla  ley  civil  para  quitar  á  dicho  lu¬ 
cro  la  ilicitud,  que  antes  bien  parece  haber  reprobado  positi¬ 
vamente  este  título.  En  la  clementina  única  de  usuris  se  prohí¬ 
be  á  las  personas  que  ejercen  autoridad  civil,  hacer  estatutos 
que  permitan  exigir  usuras,  obliguen  á  pagarlas,  ó  denieguen 
al  mutuario  la- restitución  de  ¡as  percibidas,  imponiendo  á  las 
tales  personas  la  pena  de  excomunión.  Es  verdad  que  en  esta 
decretal  no  se  habla  de  leyes,  sino  solamente  de  estatutos  he¬ 
chos  por  las  autoridades  inferiores  que  allí  se  nombran;  pero 
cualquiera  vé  que  si  la  Iglesia  reprueba  tan  claramente  losu- 
nos,  debemos  colegir  que  mira  también  con  malos  ojos  los  otros 
porque  existe  hoy  la  misma  razón. 

La  tercera  observación  es  que  los  defensores  del  nuevo  títu¬ 
lo  no  se  han  puesto  hasta  ahora  de  acuerdo  en  señalar  el  prin¬ 
cipio  de  donde  le  viene  á  la  ley  civil  el  legitimar  el  interés  del 
préstamo.  Cada  cual  sigue  en  cuanto  á  esto  un  rumbo  particu¬ 
lar.  Y,  ó  yo  me  engaño  mucho,  ó  tanta  variedad  de  opiniones 
es  manifiesto  indicio  de  que  el  sistema  de  estos  teólogos  carece 
de  base  sólida.  Unos  dicen  que  puede  la  ley  civil  transferir 
el  dominio  de  uno  á  otro,  cuando  así  lo  exija  el  bien  público» 
como  lo  hace  la  prescripción,  y  que  en  el  préstamo  usa  de  es¬ 
ta  facultad,  trasladando  el  dominio  del  interés  de  manos  del  mu¬ 
tuatario  á  las  del  prestamista,  para  que  asi  haya  quien  preste 
y  no  sufra  detrimento  el  comercio  y  la  industria,  lo  cualsegu- 
ramente  es  útilísimo  á  la  sociedad.  Otros  creyendo  algo  exa¬ 
gerada  y  espuestaá  graves  abusos,  especialmente  en  estos  tiem¬ 
pos  dicha facuitad  de  disponer  délos  bienes  de  los  ciudadanos 
y  no  teniendo  por  suficientes  motivos  para  ejercerla  con  ocasión 
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del  mutuo  la  facilidad  de  los  préstamos  y  las  ventajas  del  co¬ 
mercio,  dicen  que  la  ley  que  autoriza  ó  permite  el  interés,  no 
transfiere  el  dominio  de  este,  sino  que  solo  obliga  al  mutuata¬ 
rio  á  transferirle,  imponiéndole  esta  especie  de  contribución 
en  favor  del  prestamista,  como  un  premio  del  servicio  que  hi¬ 
zo  á  la  sociedad  en  dar  á  mutuo  su  dinero.  Otros  juzgan  que  es¬ 
te  servicio  á  que  ya  estaba  obligado  por  caridad  y  que  no  fluye 
directamente  en  provecho  de  la  sociedad,  no  merece  tal  pre¬ 
mio,  y  aunque  fuese  digno  de  alguno,  nunca  debiera  ser  en 
tanta  cantidad,  ni  sacarse  del  bolsillo  de  los  pobres  mutuata¬ 
rios,  y  asi  opinan  que  toda  la  fuerza  de  la  ley  civil  para  hacer 
lícita  la  adquisición  del  interés  proviene  del  consentimiento  vo¬ 
luntario  de  toda  la  sociedad,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  añaden 
algunos,  de  la  costumbre  general  de  todo  el  mundo,  admitida 
aun  por  los  hombres  mas  timoratos,  consentimiento  y  costum¬ 
bre,  cuya  existencia  dan  ellos  por  supuesta,  y  á  mí  me  parece 
algo  dificultoso  probar.  No  examinaré  una  por  una  todas  estas 
esplicadones,  que  á  mi  juicio  tienen  mas  de  brillante  que  de 
sólido.  Para  mi  objeto  me  basta  apuntarlas  á  fin  de  que  se  vea 
que  la  opinión  de  los  que  invocan  la  ley  civil  como  titulo  jus¬ 
to  para  llevar  interés  en  el  préstamo,  está  llenísima  de  incer- 
lidumbre,  y  que  si  bien  puede  servir  de  objeto  de  especulacio¬ 
nes  masó  menos  ingeniosas,  ninguna  utilidad  nos  trae  para  la 
práctica. 

Pero  aun  suponiendo  dicha  opinión  bien  fundada  y  practi¬ 
cable.  creo  qne  todo  hombre  sensato  al  admitir  este  nuevo 
título  de  la  ley  ci vil,  le  entenderá  y  aplicará  con  la  limitación 
de  que  el  lucro  que  ella  señale  sea  uua  cosa  moderada,  y  no 
cuanto  se  le  antoje  al  prestamista,  porque  de  otro  modo  la  ley 
civil  vendría  á  tapar  con  la  capa  de  legalidad  la  fealdad  de  la 
usura.  ¿Cuánto  deberá  ser  este  lucro  moderado?  Fácil  es  de 
determinar,  si  se  atiende  á  lo  que  hoy  suele  producir  el  ca¬ 
pital  que  se  preste,  y  se  toma  ademas  en  cuenta  que  el  lucro 
ba  de  entrar  en  poder  de  prestamista  sin  ningún  trabajo  de 
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su  parte,  sin  gastos  y  sin  ningún  riesgo  del  capital  ni  de  los 
intereses.  Estas  eircunslancias  rebajan  mucho  el  ínteres  que 
pueda  permitir  la  ley.  De  lo  cual  se  deduce  que  los  que  e- 
xígen  el  15,  30  ó  60  p.  §  son  verdaderos  usureros,  porque 
ordinariamente  Dingun  capital  produce  en  estos  tiempos  tanta 
ganancia- 

lie  visto  la  ley  de  6  de  Marzo  de  1856  que  alegan  los  tales 
en  su  favor,  y  es  seguramente  la  mas  favorable  á  los  presta¬ 
mistas  que  se  haya  publicada  en  España.  Tal  vez  podemos 
aplicar  á  esta  ley  la  doctrina  de  Santo  Tomas  calificándola  de 
una  nueva  tolerancia,  ne  impedianlur  utilitates  multorum,  y 
entonces  de  nada  le  sirve  este  apoyo  por  lo  que  toca  al  fuero 
interno.  Pero  dejando  ésto  á  un  lado,  y  dando  de  gracia  que 
allí  se  aprueba  el  interes  del  préstamo,  todavía  dudo  mucho  que 
el  artículo  1.°  por  el  cual  se  declara  abolida  toda  tasa,  y  el  2.° 
que  permite  pactar  convencionalmente  el  ínteres  del  simple 
préstamo,  tengau  el  sentido  que  les  dan  los  que  hacen  del  mu¬ 
tuo  un  ramo  de  negociación  para  enriquecerse  en  breve  y  á 
poca  costa.  Es  cierto  que  hay  mucha  generalidad  en  dichos  ar¬ 
ticules;  pero  debe  limitarse  esta  según  lo  que  prescribe  la  rec¬ 
ta  razón,  entendiendo  la  libertad  de  pactar  el  interés  que  se 
concede  al  prestamista,  únicamente  en  cuanto  á  un  lucro  mo¬ 
derado  que  regularmente  pueda  producir  el  capital  puesto  á 
negociación  licita.  De  otro  modo  no  guardarían  armonía  dichos 
artículos  con  el  6.°  de  la  misma  ley,  en  que  se  fija  el  interés 
legal  de  6  p,  §  para  los  préstamos  que  no  le  tengan  determi¬ 
nado  en  el  comercio.  Acaso  me  engañaré  en  interpretar  así  la 
lev,  y  bueno  fuera  que  sobre  el  asunto  se  diese  alguna  declara¬ 
ción  auténtica,  ya  que  no  nos  es  posible  saber  cómo  entienden 
y  aplican  esta  ley  los  tribunales. 

Parece  bastante  y  acaso  aun  sobrado  lo  dicho  para  fundar 
!a  resolución  que  llevo  dada  á  la  primera  pregunta  de  que  están 
en  mal  estado  los  prestamistas  que  exigen  el  15,  30  ó  60  p.  § 
y  que  para  absolverlos  es  preciso  que  abandonen  este  modo  de 
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prestar,  y  restituyan  io  que  llevaron  de  mas  sobre  la  cantidad 
que  pueda  permitirse.  Sise  me  pregunta  cual  sea  esta  canti¬ 
dad,  responderé  que,  no  habiendo  en  España  boy  tasa  legal 
de  un  interés  moderado,  puesto  que  la  abolió  la  mencionada 
ley  de  6  de  Marzo  de  1856  en  su  artículo  1.°,  tomando  por 
regla  provisional  de  nuestra  conducta  como  confesores  las  dos 
respuestas  de  la  Sagrada  Penitenciaría  de  16  de  Setiembre  de 
1830,  la  de  21  de  Setiembre  de  1831,  y  la  declaración  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  de  17  de  Enero  de  183$ 
podremos  permitir  que  los  penitentes  de  que  se  trata  retengan 
el  6  por  100  en  toda  clase  de  préstamos,  ya  que  la  misma  ley 
señala  este  premio,  cuando  no  intervino  ningún  pacto,  y  ya 
que  atendidas  las  actuales  circunstancias  deba  tenerse  dicho 
interés  por  una  cosa  moderada.  Pero  aun  en  cuanto  á  este  inte¬ 
rés  habra  de  exigir  de  los  penitentes  promesa  de  estar  á  1o  que 
en  su  dia  resuelva  la  Santa  Sede  acerca  de  la  suficiencia  ó  in¬ 
eficacia  de  la  ley  civil  para  legitimar  el  interés  del  mutuo. 

A  la  segunda  pregunta  se  responde  que  si  la  ley  civil  fuese 
título  bastante  para  llevar  ínteres  en  el  mutuo,  lo  cual,  como 
he  dicho,  es  por  lo  menos  muy  dudoso,  podría  ser  exigido  el 
interes,  sin  fallar  á  la  justicia,  en  toda  clase  de  préstamos  y 
de  toda  clase  de  personas,  porque  en  ello  no  se  baria  otra  co¬ 
sa,  que  usar  de  un  derecho  legítimo,  ni  mas  ni  menos  que  cuan¬ 
do  se  percibe  algo  ultra  sortem  por  los  otros  títulos,  que  todos 
reconocemos  como  suficientes.  Mas  para  esto  seria  preciso  que 
el  interes  autorizado  y  permitido  por  la  ley  no  fuese  exorbi¬ 
tante,  sino  moderado  según  las  circuslancias  de  los  tiempos.  No 
obstante,  aunque  el  exigir  dicho  ínteres  no  ofendería  las  leyes 
de  la  justicia,  podria  en  muchísimos  casos  ser  contrario  á  las 
de  la  caridad,  la  cua'  asi  como  manda  la  limosna,  manda  tam¬ 
bién  el  préstamo  gratuito,  cuando  el  que  le  pide  no  puede  pa¬ 
gar  interes  sobre  el  capital  sin  que  se  agraven  notablemente  sus 
apuros.  Y  esta  doctrina  á  mi  parecer  debe  tenerse  presente, 
cuando  se  trate  de  reducir  á  la  práctica  las  declaraciones  do  la 
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Penitenciaría  y  Congregación  del  Santo  Oficio  antes  citadas. 

A  la  tercera  preguntase  contesta  que  parece  escesivo  el  ín¬ 
teres  de  un  ferrado  de  maiz  al  año  por  cada  100  rs.  prestados, 
porque  atendido  el  precio  que  tiene  el  maiz  en  estos  tiempos, 
viene  á  percibir  el  prestamista  un  lucro  del  10  al  14  p.  §  1° 
cual  dista  mucho  de  estar  conforme  con  los  principios  que  que¬ 
dan  establecidos  en  la  primera  respuesta. 

A  la  cuarta  digo  que  en  el  contrato  de  compañía,  del  cual 
es  una  especie  el  que  llaman  parcería  en  nuestro  pais,  es  de 
rigurosa  justicia  que  el  capital  puesto  por  cada  socio,  si  llega 
á  perderse  sin  culpa  leve  ó  lata  de  los  consocios,  perezca  para 
el  que  le  puso  y  conservaba  su  dominio.  Es,  pues,  notoriamente 
injusto  el  pactar  que  si  el  ganado  muere  por  cualquiera  causa, 
baya  de  pagar  el  parcero  el  todo  ó  parte  de  su  valor.  A  los  que 
exigieren  esto,  debe  el  confesor  obligarlos  á  restituir,  caso  que 
la  pérdida  de  los  animales  se  deba  únicamente  á  algún  caso  for¬ 
tuito  ó  á  la  culpa  levísima.  Ni  se  diga  contra  esta  resolución 
que  no  faltan  AA.  que  afirmen  la  licitud  de  los  dos  contratos  de 
compañía  y  aseguración  del  capital  celebrados  con  una  misma 
persona.  Sin  entrar  ahora  en  el  examen  de  lo  que  pueda  tener 
de  fundado  esta  opinión,  porque  seria  cosa  muy  larga,  y  ade- 
mas  inoportuna  en  estos  momentos, respoderé  á  quien  proponga 
esta  dificultad,  que  los  escritores  que  defienden  la  licitud  de  los 
dos  contratos,  suponen  que  el  de  aseguración  se  haga  mediante 
precio,  el  cual  consista  en  la  cesión  al  asegurador  de  una  par- 
te  del  capital  ó  de  la  ganancia  que  se  espera.  Pero  en  el  con¬ 
trato  que  yo  condeno,  el  socio  de  industria  sobre  quien  se  echa 
el  riesgo  del  capital,  ó  al  menos  de  una  parte  de  su  valor,  no 
recibe  ninguna  compensación  por  este  gravámen,  una  vez,  que 
aun  en  este  caso  de  tener  que  responder  á  todo  evento  de  los 
animales,  solo  le  tocará  la  parte  de  ganancia  que  la  costumbre 
del  pais  aplica  al  labrador  que  tiene  á  parcería  ganado  ageno, 
viniendo  asi  la  compañía  á  convertirse  en  una  sociedad  leonina, 
en  que  el  mas  poderoso  saca  todas  las  ventajas  que  desea  su 
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avaricia,  á  espensas  del  pobre  labrador  que  se  ve  precisado  á 
aceptar  cualquier  partido,  por  oneroso  que  sea,  por  no  verse 
privado  de  los  animales  que  necesita  para  la  labor  y  abono  de 
las  tierras. 

A  la  quinta  y  última  pregunta  respondo  que,  como  es  bien 
sabido,  puede  un  delito  ser  público  jure ,  esto  es  por  sentencia 
ó  confesión  del  reo  hecha  en  juicio,  y  emdentia  facti ,  que  es 
cuando  se  cometió  públicamente,  ó  aunque  fuese  en  secreto,  se 
hizo  notorio  á  muchos.  Cuantos  hayan  de  ser  estos,  no  es  fácil 
fijarlo  por  regla  que  abrace  todos  los  casos,  porque  hay  que 
tomar  en  consideración  el  mayor  ó  menor  númeio  de  personas 
que  habiten  en  el  lugar.  Alguna  luz  puede  dar  para  esto  la 
doctrina  de  San  Alfonso  de  Ligorio  (¡ib.  4.  n.  975).  Pero  hay 
que  advertir  que  cuando  el  delito  tiene  solamente  la  publicidad 
de  hecho,  es  preciso,  como  dice  Santo  Tomás  (3.  p.  q.  82.  art. 
9.  ad  3.Jque  no  solamente  conste  el  delito,  sino  también  que 
nulla  possil  tergiversatione  celari.  Ahora  bien:  aplicando  to¬ 
do  esto  al  crimen  de  usura,  es  claro  que  si  bien  en  otros  tiem¬ 
pos,  cuando  nuestras  leyes  civiles  lo  castigaban  con  severidad, 
podia  haber  usureros  públicos  jure,  hoy  esto  es  imposible,  tra¬ 
tándose  meramente  de  legos,  pues  el  código  penal  los  deja  im¬ 
pune  en  cuanto  á  lo  principal,  que  es  el  exigir  un  lucro  indebi¬ 
do,  y  solo  impone  penas  en  los  artículos  464,  465  y  466  por 
dedicarse  á  esta  profesión  sin  licencia  de  la  autoridad,  sin  lle¬ 
var  en  regla  sus  libros  de  caja  y  sin  dar  recibo  de  lo  que  se  les 
ha  entregado.  Habrá,  pues,  que  contentarse  casi  siempre  con 
la  publicidad  del  hecho  para  negar. sepultura  eclesiástica  á  los 
usureros  en  cumplimiento  de  los  capítulos  Quia  in  ómnibus , 
deusuris  y  Quamquam ,  de  usurisin  6;  pero  en  la  aplicación 
de  esta  pena  hay,  según  yo  entiendo,  qne  hacer  distinción, 
entre  los  usureros  de  quienes  se  sabe  públicamente  haber 
exigido  un  interés  enorme,  como  los  de  que  se  habló  en 
la  primera  respuesta, y  solamente  quo  sol  llevaron  alguna  cosamas 
del  6  p.  g.  ¿n  cuanto  á  los  primeros,  si  no  han  hecho  la  res- 
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litucion  por  sí  ó  por  otros,  ó  no  han  prestado  caución  de  ha¬ 
cerla  á  tenor  de  lo  que  dispone  el  cap.  Quamquam  ya  citado,  i 
puede  y  debe  el  Párroco  por  sí  y  ante  si  ejecutar  la  pena  de  , 
privación  de  sepultura  eclesiástica, porque  su  delito  nullapotest 
tcrgiversatione  celari.  Y  digo  que  debe,  porque  así  lo  mandan 
hacer  dichos  cánones  bajo  penas  gravísimas, entre  las  cuales  esta 
la  de  suspens’on  lata  de  oficio.  Mas  por  lo  que  toca  á  los  se- 
gundos,  creo  que  aunque  sea  muy  pública  la  exacción  de  usu- 
ras,  deberá  abstenerse  de  aplicar  la  privación  de  sepultura, 
mientras  el  Prelado  no  lo  resuelva  con  conocimiento  de  causa, 
á  cuyo  fin  luego  que  el  Párroco  sepa  el  fallecimiento  de  uno 
de  estos  usureros,  está  en  el  deber  de  participárselo  á  su  Prela¬ 
do  para  que  determine  lo  conveniente  acerca  de  si  ha  de  dar¬ 
se  ó  no  al  cadáver  sepultura  en  lugar  sagrado.  La  tazón  de  es-  1 
toes  que  aunque  los  tales  sean  usureros  coram  Deo,  y  merez¬ 
can  dicha  pena,  podrán  fácilmente  ser  disculpados  con  el  pre-  : 
lesto  de  que  llevaron  mas  interés  qne  el  permitido,  porque  en 
sus  préstamos  habia  ademas  lucro  cesante,  daño  emergente,  pe-  ; 
hgró  de  perder  el  capital  etc.,  y  así  el  delito  potest  aliqua  ^ 
tergiveraalione  celari .  Y  esto  mismo  enseña  el  P.  Billuart, 
(tract.  de  contract.  disert,  4.  art.  6.  in  calce)  por  estas  pala-  | 
bras :  «Nota  insuper  quod  cum  publici tas  facli  sit  admoduM  | 
rara....  has  poenas  non  debent  infligere  Parochi,  nisi  post 
senlentiam  judiéis,  aut  mse  consulto  Episcopo ,»  No  estoy  con- 
formecon  aquello  de  que  la  publicidad  del  hecho  sea  muy  ra¬ 
ra:  quizas  lo  seria  en  tiempo  del  P.  Billuart;  pero  en  nuestros 
días  por  desgracia  no  sucede  así. 

( Boletín  de  Santiago.) 


SUMISION  DE  CÉSAR  CANTÓ  Á  LA  AUTORIDAD 

DE  LA  IGLESIA. 


Dos  son  las  clases  de  enemigos  que  actualmente  tiene 
la  Iglesia  católica,  y  á  dos  clases  por  consiguiente  perte¬ 
necen  los  defensores  y  propagadores  del  error:  una  la  con- 
tituyen  los  hombres  de  genio  y  de  verdadero  talento,  fu¬ 
nestamente  avasallados  por  razones  y  causas  diferentes;  otra, 
y  es  la  mas  numerosa,  la  compone  esa  turba  de  necios, 
tontos  y  semisabios  encenegados  en  toda  clase  de  vicios,  em¬ 
brutecidos  por  la  ignorancia,  devorados  por  la  envidia,  y  a- 
salariados  por  la  revolución  y  la  heregia.  De  los  primeros 
puede  esperarse  mucho,  de  los  segundos  hay  que  prometer¬ 
se  poco. 

La  conversión  de  los  primeros  es  mucho  mas  fácil  que 
la  de  los  segundos,  y  aun  es  mucho  mas  ejemplar,  porque 
el  reconocimiento  de  sus  errores  es  un  triunfo  de  la  ver¬ 
dad,  que  inutiliza  los  esfuerzos  de  sus  enemigos.  El  hom¬ 
bre  que  de  buena  voluntad  busca  la  verdad,  la  encuentra 
ai  fin.  Podrá  caer  en  su  camino,  pero  Dios  vendrá  en 
auxilio  de  su  buen  deseo,  si  con  humildad  acoge  las  san¬ 
tas  indicaciones  de  la  autoridad.  He  aquí  el  admirable  e- 
jemplo  de  sumisión,  según  refiere  nuestro  apreciable  cole¬ 
ga  La  Esperanza  que  acaba  de  ofrecer  al  mundo  católico  li¬ 
no  de  los  mas  grandes  genios  del  siglo  XIX,  el  célebre 
historiador  César  Cantú. 

«Nadie  en  Europa  desconoce  el  nombre  de  César  Can¬ 
tú,  del  ilustre  autor  de  esa  obra  asombrosa  de  erudición, 
crítica  y  estilo,  la  Historia  Universal ,  que  tan  pésimamen¬ 
te  tradujo  nuestro  antiguo  conocido  D.  Antonio  Ferror  del 
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Rio,  académico  de  la  lengua  y  de  la  historia  por  más  se¬ 
ñas;  todo  el  mundo  debe  conocer  también  un  acto  recien¬ 
te  del  sábio  historiador,  acto  que  muestra  lo  que  es  la  ver¬ 
dadera  ciencia  a  la  vez  que  lo  que  es  la  censura  ecle¬ 
siástica. 

»En  una  obra  como  la  Historia  Universal  era  muy  di' 
ficil  que  no  hubiera  alguna  proposición  dudosa,  alguna  ci¬ 
ta  peligrosa  y  mal  hecha,  algún  detalle  que,  separándose 
de  la  intención  y  del  sentido  general,  pudiera  interpre¬ 
tarse  en  favor  del  error  y  contra  la  verdad;  pero  como 
al  mismo  tiempo  la  Historia  Universal  de  Canlú  es  una 
importantísima  obra  de  estudio  y  consulta,  en  Roma,  con 
la  prudencia  con  que  siempre  se  procede,  se  señalaron  al 
autoi  algunas  de  las  faltas,  por  no  condenar  la  obra  en¬ 
tera.  Pues  bien,  César  Canlú,  en  una  nueva  edición  de  su 
Historia,  á  la  cabeza  de  ella,  reconociéndola  justicia  de 
la  censura  de  Roma,  se  somete  desde  luego,  declara  ex¬ 
presamente  que  está  resuelto  á  retractar  todo  lo  que  la 
Verdad,  que  está  en  Roma,  le  exije,  porque  es  católico  quie¬ 
re  serlo,  y  reconoce  esa  Verdad  con  toda  su  alma. 

»Por  cierto  que  cuando  leíamos  esa  profesión  de  fé  de  uno 
délos  hombres  más  ilustres  del  siglo,  cuando  admirábamos 
esa  sumisión  dias  pasados,  leimos  también  las  groseras  y 
brutales  chanzonelas  que  El  Siecle,  el  periódico  de  todas  las 
tabernas  de  Francia,  hacia  sobre  el  decreto  del  Indice  que 
ha  condenado  las  obras  que  corren  con  el  nombre  del  sal¬ 
timbanqui  Alejandro  Dumasjy  es  excusado  de  decir  que  esas 
chanzonetas  las  reprodujeron,  como  acomodada  á  su  pa¬ 
ladar  y  al  de  sus  lectores,  nuestros  periódicos  revoluciona¬ 
rios. 

»¡Que  bien  juzgada  aparece  la  época,  la  ilustración  déla 
la  época,  por  esos  dos  hechos:  por  el  de  Canlú  que  acata  las 
decisiones  do  Roma  y  se  anticipa  á  someterse  á  ellas,  y  por 
el  de  El  Siecle,  el  periódico  que  mató  áCisneros  en  1857, 


y  los  periódicos  revolucionarios,  que  se  burlan  de  las  cen¬ 
suras  de  Roma  y  llaman  fanáticos  é  ignorantes  á  los  que 
las  dan  y  á  los  que  se  someten  á  ellas! » 


CONVERSION  RECIENTE  Y  EJEMPLARIS1MA  DE 

UN  P  CRIO  DISTA. 


Aun  es  mas  glorioso  y  ejemplar  el  siguiente  hecho,  que 
acaba  de  ocurrir  en  París,  y  de  que  dan  cuenta  los  periódi¬ 
cos  mas  autorizados. 

Mr.  Rcnau,  profesor  de  hebreo  en  París,  y  masque  pro¬ 
fesor  de  hebreo,  judio  del  siglo  XIX,  ha  publicado  recien¬ 
temente  una  Vida  de  Jesús,  que  es  una  especie  de  crucifixión 
del  Salvador  del  mundo.  Nuestro  querido  amigo  D.  Miguel 
Sánchez,  con  la  erudición  vastísima,  con  la  lógica  podero¬ 
sa,  con  el  lenguage  escogido  que  tanto  le  distinguen  es¬ 
tá  publicando  una  serie  de  artículos  en  los  que  demues¬ 
tra  los  crasísimos  errores  históricos,  la  depravada  intención, 
las  deduciones  sofisticas,  las  barbaridades  de  todo  género 
con  que  en  un  siglo  que  se  llama  de  ilustración  y  en  una 
Capital  que  se  vanagloria  de  ser  la  primera  de  las  ilustradas, 
se  ha  permitido  el  tal  Renau  corromper,  calumniar,  falsi¬ 
ficar  iodo  cuanto  el  dogma,  la  tradición  y  19  siglos  tie¬ 
nen  por  verdadero,  incontestable  y  puro. 

Mr.  Renau  aparece  ante  el  Sr.  Sánchez  como  un  escla¬ 
vo  atado  á  una  cadena.  Es  el  demonio  de  la  barbarie  pre- 
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cipitado  por  los  rayos  de  la  ciencia.  Hemos  dicho  mal,  Mr. 
Renau  no  es  un  demonio,  es  menos,  mucho  menos  que  el 
rabo  de  Satanás.  Pero  como  en  este  siglo  abundan  tanto 
los  animales,  Mr.  Renau  salió  de  su  cuadra,  dando  coces, 
y  logró  llamar  la  atención  del  público  con  su  brutal  líbelo. 
Dios,  que  sabe  sacar  bien  del  mal, ha  permitido  que  apa¬ 
reciese  ese  libróte  para  que  en  los  primeros  dias  de  su 
publicación  produgera  un  efecto  contrario  al  que  su  au¬ 
tor  se  proponía. 

He  aquí  los  importante  detalles  que  encontramos,  en 
La  Armonía  de  Turin,  L  Union  del'  Ouesl  de  15  de  Ju¬ 
lio  el  Monitor  y  Le  Monde  de  París  del  mismo  dia  y  la 
Revue  des  Sciences  ecclesiasliques  del  día  20. 

Mr.  Delechuze  decano  de  los  redactores  del  Diario  de 
los  Debates,  periodista  más  antiguo,  y  uno  de  los  mas  des¬ 
carados  impíos  de  Francia,  se  encontraba  desde  hacia  algún 
tiempo  enfermo.  Su  avanzada  edad,  la  de  82  años;  pues  na¬ 
ció  en  1781 ,  no  infundía  esperanzas  de  curación  ni  á  sus  a- 
migos,  ni  á  sus  parientes.  Su  enfermedad  no  era,  sin  embar¬ 
go  de  tal  gravedad  que  le  impidiera  consagrarse  á  la  lectu¬ 
ra,  para  lo  cual  se  valia  de  alguna  persona  de  su  confianza. 
La  aparición  déla  Vida  de  Jesús  de  Mr.  Renau,  y  el  ruido 
que  hizo  en  París,  llegaron  á  oidos  del  decano  de  la  prensa 
de  Francia,  y  al  momento  hizo  que  se  la  leyesen.  Sin  re¬ 
plicar/sinhacer  observación  alguna,  aunque  sí  dando  mues¬ 
tras  como  de  cierta  impaciencia,  escuchaba  aquel  impío  la 
lectura  del  libro  de  Renán.  Pero  llegó  al  pasage  en  que  se 
ocupa  de  la  resurrección  de  Lázaro,  páginas  450  y  siguien¬ 
tes,  de  la  edición  francesa,  resurrcecioni  que  niega  Mr.  Re¬ 
nau,  íesurrectión  que  espliea,  apelando  á  una  muerte  fingi¬ 
da  por  el  mismo  Lázaro,  y  ¡blasfemia  horrible!  á  una  su¬ 
perchería  de  Jesucristo.  No  hay  cristiano  que  no  sepa,  que 
en  la  muerte  y  resurrección  de  Lázaro  están  simbolizadas 
la  muerte  del  alma  por  el  pecado,  y  la  resurrección  por  la 


conversión  á  Dios.  Pues  bien;  Dios  ha  obrado  una  nueva 
resurrección  por  un  nuevo  Lázaro.  Mr.  Delechuze  que  ya¬ 
cía  en  el  sepulcro  de  la  impiedad,  hacia  no  cuatro  dias,  sino 
muchos  años,  sale  de  esa  tumba,  abre  sus  ojos,  vé  la  luz, 
habla  y  condena  al  escritor  impío,  mueve  sus  brazos,  y  ar¬ 
roja  el  libro  al  fuego,  diciendo:— «Lo  que  Mr.  Renau  dice, 
es  una  mentira;  este  libro  está  escrito  con  muy  mala  fé;  y 
sin  embargo,  siento  que  en  vez  de  matar  la  mia,  la  resuci¬ 
ta.  No  hay  verdad  masque  en  el  catolicismo.  En  seguida 
Mr.  Delechuze  llama  á  un  religioso  capuchino,  hace  en  sus 
manos  protestas  solemnes  de  fé,  afirma  y  sostiene  la  divini¬ 
dad  de  Jesucristo.  Se  confiesa,  recibe  los  sanios  Sacramen¬ 
tos  y  muere  en  el  seno  del  Señor. 


¡Gloria  á  Díos!=A  Dios,  siempre  presente,  á  Dios  obran¬ 
do  siempre  milagros,  á  Dios  resucitando  Lázaros!!!.. 

Muchos  amigos  y  compañeros  de  Mr:  Delechuze  que  ig- 
norahan  estas  prodigiosas  circunstancias,  se  sorprendieron 
cuando  al  ir  á  visitarle  vieron  al  lado  de  su  lecho  á  un  hi¬ 
jo  de  San  Francisco,  y  se  admiraron  mas:  cuando  le  veian 
abrazado  á  un  crucifijo,  besándolo  y  diciendo  con  entusias¬ 
mo  religioso:=« ¡Dios  mió,  Dios  mió!...  que  mí  corazón  se 
deshaga  en  el  tuyo!  ¡Tomad  mi  alma,  tomadla,  Dios  mió! 

Así  espiró  el  nuevo  Lázaro  de  Francia. 

¡Impíos,  que  mancilláis  la  tierra  con  vuestra  vista,  á  la 
vista  de  París,  á  mediados  de  Julio  de  1863,  acaba  de  o- 


currir este  prodigio.— Creed,  arrodillaos,  confesady  adorad. 

¡Que  pequeño  es  el  hombre!  ¡Quien  pudo  jamás  pensar 
que  el  primer  efecto  del  libro  de  Mr.  Ilenau  había  de  ser 
una  gran  conversión! 

león  CARBONERO  Y  SOL. 
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muerte  de  un  personage  en  el  acto  de 

ENTREGARSE  Á  LA  GULA. 


De  el  Pensamiento  Español, Miércoles  22  de  Julio  de  1863. 

Necia  la  Correspondencia  de  ante  ayer  por  la  mañana. 

«La  Señora  condesa  del  Montijo,  que  debia  salir  ayer  para 
aaint-Uoud,  ha  aplazado  por  algunos  dias  su  viaje  á  conse¬ 
cuencia  de  haberse  recibido  en  Madrid  un  despacho  que  anun¬ 
cia  Kymierte  del  Duque  de  Hamilton  á  consecuencia  de  una 
apoplegia,  ynodeuna  caída,  como  han  anunciado  los  periódi¬ 
cos.  »  1 

He  aquí  ios  deta'les  de  este  suceso  según  lo  refieren  cartas 
de  París: 

«Guillermo  Alejandro  Amonio  Archibaldo,  duque  de  Hu  ¬ 
millen)  y  de  Braudon,  en  Escocia  y  en  Inglaterra,  de  Cbolelhe- 
rault  en  Trancta  primer  par  de  Escocia,  lord  lugar  teniente 
del  condado  de  Lanaik,  y  guardián  hereditario  del  Castillo  de 
Holyvood,  que  acaba  de  fallecer  en  París  de  resultas  de  uní 
cania,  se  babia  casado  en  1863,  con  S.  A.  gran  ducal  la  Prin 
cesa  Mana  de  Badén  prima  del  Emperador  Napoleón  lli' 

la  sigmXLtrn  "UeSe“ab,a  “  Par¡Sfi0li  V°Ce'  acascióde 

«Hallábase  el  ¡Jaqueen  un  banquete,  y  al  levantarse  los 
manteles  le  dio  la  ocurrencia  de  probar  que  los  Ingleses  eran 
mayóte»  bebedores  que  los  franceses,  y  para  hacerlo  sobre  la 

^diente.  El  bueno 
del  Señor  Duque  s.nlto  luego  los  efectos  de  aquel  exceso, y  al  su¬ 
bir  la  escalera  de  su  casa  y  llegar  al  tercer  piso  tuvo  la  L«ra- 
cia  de  caerse  por  el  ojo.  Sabido  apenas  el  caso,  ¡a  Emperatriz 
se  fue  a  visitar  á  su  ilustre  pariente,  y  al  mismo  tiempo  una 
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porción  de  polizontes  visitaban  las  redacciones  de  los  periódicos 
rogándoles  que  pasaran  en  silencio  esta  visita,  que,  como  Vds. 
ven,  ea  nada  comprometía.» 

El  Duque  Hamilton  murió  abrasado  por  el  aguardiente. 
7 ¿Que  Duques!!— ¡¡Era  ingles!!!!!! . . 


ALEXCMO.  GOBERNADOR  CIVIL  DE  SEVILLA. 


Excmo.  Sr. 

En  el  tiempo  que  Y.  E. lleva  desempeñando  en  Sevilla  el 
honroso  y  elevado  cargo  queS.  M.  se  dignó  conferirle,  ha  leni¬ 
zo  ocasión  de  estudiar  las  verdaderas  necesidades  de  la  capi¬ 
tal  déla  Provincia.  Un  periódico  de  Sevilla  ha  ido  en  pos  do 
Y.  E.  y  le  ha  tributado  elogios  que  no  consideramos  apasionados, 
y  por  lo  que  de  V.  E.  dice,  comprendemos,  que  es  grande  su 
celo,  mucho  su  buen  deseo,  aventajadas  sus  facultades  y  pro¬ 
digiosa  su  actividad. 

Plácenos  mucho  contemplar  en  Y.  E.  tan  brillantes  dotes; 
porque  son  para  nosotros  garantías  seguras  de  la  reforma 
de  abusos  y  de  males  públicos,  inveterados  y  escandalo¬ 
sos,  y,  á  pesar  de  serlo  tanto,  apenas  hay  quien  los  denun- 
cíe  mas  que  nosotros,  y  con  verdad  podemos  decir,  que  aun 
siendo  tan  públicos,  inveterados  y  escandalosos,  no  ha  habido 
una  autoridad  que  los  haya  remediado.  lia  habido,  si,  Sr. 
Exmo.  Autoridades  que  lian  dictado  órdenes  para  la  repre¬ 
sión  de  algunos,  pero  hubiera  valido  más  que  no  las  hubieran 
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dado,  porque -toleraban  ser  públicamente  desobedecidas  en  el 
mismo  dia  en  que  las  daban,  y  no  se  hadado  ni  un  solo  caso 
de  que  impusieran  un  castigo  ejemplar  por  tal  desobediencia. 
A  la  conciencia  y  criterio  de  V.  E,  dejamos  califique  la  con¬ 
ducta  de  tales  autoridades. 

¡lechemos  un  velo  á  lo  pasado,  y  procuremos  abrir  nuevos 
caminos  para  el  porvenir.  Sea  V,  E.  ti  conductor  que  nos  di¬ 
rija  por  sendas  sin  abrojos;  sea  V.  E.  la  luz  que  disipe  ¡as  os¬ 
curidades;  sea  V.  E.  el  varón  insigne,  á  qnien  la  mas  hermo¬ 
sa  ciudad  de  España  deba  reformas  dignas  de  la  civilización  y 
de  la  cal  tura. 

No  pedimos,  Sr.  Exemo.  ni  puentes  ni  canales,  no  deman¬ 
damos  autorizaciones  difíciles  para  empresas  atrevidas;  no, 
no  queremos  destinos,  ni  honores,  ni  dinero:  no  varaos  á’soli- 
citar  ¡líbrenos  Dios!  el  apoyo  del  gobierno  para  la  lucha  electo¬ 
ral,  no  queremos  que  se  derriben  cien  casas  ó  un  convento  pa¬ 
ra  hacer  una  plazuela:  no,  Señor;  lo  que  nosotros  queremos  es 
una  cosa  muy  fácil  en  todas  partes,  si  bien  es  muy  difícil  en 
Sevilla,  porque  ha  de  saber  V.  E.,  que  esta  es  la  ciudad  de 
los  abusos,  y  qué  aquí  cada  uno  hace  lo  que  quiere  desde  a- 
quel  célebre  moro,  que  cobraba  dos  cuartos  por  cada  cadáver 
que  salía  por  la  puerta  del  Osario,  sin  mas  razoa  que  porque 
se  le  ocurrió  ponerse  allí  á  cobrarlos.  Esta  cosa  difícil  muy 
difícil  que  hay  que  hacer  aquí,  es,  Sr.  Exmo.  una  cosaque 
parece  mentira  en  una  ciudad  culta,  civilizada  y  piadosa  re-i¬ 
da  por  leyes  y  que  tiene  autoridades  de  todas  clases.  Esta  co¬ 
sa  difícil  es,  digámoslo  en  fin,  que  no  se  blasfeme  en  públi¬ 
co,  que  no  se  profane  el  dia  Santo  del  Señor.  ¿No  es  verdad, 
Sr.  Exmo.,  que  las  leyes  divinas  y  humanas  lo’proúiben?  ¿No 
es  verdad  que  las  autoridades  están  constituidas  para  hacer  que 
impere  la  ley?  ¿No  es  verdad  que  la  autoridad  no  debe  per¬ 
mitir  que  se  blasfeme  de  Dios  y  se  infrinja  su  ley  santa?  Oue 
en  Sevilla  se  blasfema  á  todas  horas,  y  en  todo  sitio-  que 
en  Sevilla  se  infringe  el  precepto  de  la  santificación  de  las 


fieslas,  es  tan  cierto,  como  que  V.  E.  es  Gobernador  de 
Sevilla. 

Si  en  vez  de  blasfemar  de  Dios  se  oyera  públicamente  de¬ 
nostar  á  la  Reina,  ¿que  digo  á  la  Reyna?  á  Y.  E.  mismo,  ¿qué 
baria  V.  E.?  ¿Si  V.  E.  oyera  que  se  decía  de  su  autoridad,  no 
lo  que  aquí  se  dice  de  Dios,  sino  mucho  menos,  lo  sufriría 
V,  E.?  ¡Ah!  no;  porque  prostituiría  esa  representación  Neva¬ 
dísima  con  que  está  investido.  ¿Y  qué  es  Y.  E.,  qué  es  la  Rei¬ 
na  ante  Dios?  Un  átomo,  un  poco  de  tierra,  casi  nada.  El 
nombre  de  Dios  y  su  ley  son  en  Sevilla  sin  cesar  bollados  y  es¬ 
carnecidos,  con  escándalo  hasta  de  los  moros  que  venden  dáti¬ 
les,  y  aun  de  los  protestantes  mas  idiotas. 

Al  contemplar  á  Sevilla  en  un  dia  de  fiesta,  al  ver  abier¬ 
tas  las  tiendas,  trabajar  en  los  talleres  y  obras  públicas,  nadie 
diría  que  aquí  había  penetrado  la  luz  del  Evangelio,  ni  aun 
la  de  la  religión  natural. 

Los  infractores  de  la  ley  yacen  en  un  indiferentismo  espan¬ 
toso,  y  sumidos  en  tal  ceguedad,  que  no  veu  ni  los  castigos  e- 
jemplares  que  Dios  lanza  sobre  ¿líos. 

Allí  vimos  trabajar  en  dia  festivo  para  la  construcción  de 
una  casa,  y  a  poco  tiempo  falleció  su  dueño:  mas  allá  labraba 
otro  un  edificio,  y  durante  la  obra,  la  muerte  arrebató  á  un 
hijo  ó  á  una  esposa;  acá  infringió  un  codicioso  la  santificácion 
de  las  fiestas  y  tuvo  que  lamentar  desgracias  en  sus  intereses 
materiales:  mas  allá  vimos  que  otro  profanador  se  veia  agobia¬ 
do  con  enfermedades  y  disgustos.  Poco,  muy  poco  es  el  tiempo 
que  disfruta  de  su  casa  el  que  la  repara  ó  edifica  infringiendo 
la  santificación  délas  fieslas,  y  apenas  se  dará  un  caso  de  in¬ 
fracción  á  que  no  haya  seguido  un  castigo  terrible.  Dios  lo  di¬ 
jo,  y  su  palabra  no  puede  pasar.  Las  tremendas  maldiciones 
consignadas  en  el  sagrado  texto  caen  todos  los  dias  sobre  los 
sacrilegos,  y  esta  y  no  otra  es  la  causa  de  esas  tormentas  de 
esas  inundaciones,  de  esos  incendios,  de  esos  terremotos  que  a- 
fl'gen  á  nuestro  país  Como  la  sal  en  el  agua  serán  deshechos- 
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las  bienes  de  los  que  trabajan  en  dias  festivos.  Una  y  otra  vez, 
y  ciento  hemos  levantado  nuestra  voz,  siempre  recordando  las 
palabras  de  Dios,  y  nada  hemos  conseguido. 

A  V.  E.  apelamos,  á  su  rectitud  lo  confiamos  lodo.  Ha¬ 
ga  V.  E.  algo,  por  que  los  males  se  remedien,  pero  no  ba¬ 
ga  nada,  si  ha  de  ser  una  mera  fórmula.  La  autoridad  vive, 
no  por  lo  que  manda,  sino  por  lo  que  se  hace  obedecer.  No, 
no  tememos  que  V.  E,  desoiga  nuestros  clamores;  pero  así  co¬ 
mo  creemos  imposible  únelos  desoiga,  posible  es,  y  por  cierto 
tenemos,  pues  pos  lo  dice  nuestra  fé,  que  si  V.  E.  los  desoye¬ 
ra,  V.  E.  se  vería  detenido  en  sus  caminos  por  la  justicia  de 
Oíos  y  sobre  V.  1!.  caerá  una  ó  muchas  de  las  maldiciones 
que  lanza  sóbrelas  que  profanan  ó  dejan  profanar  al  nombre 
inefable,  la  ley  sacrosanta  de  Dios. 

Por  el  contrario,  si  como  esperamos,  vela  V.  E.  por  el 
cumplimiento  de  deberes  tan  sagrados,  sobre  V.  E.,  vendrán 
y  asi  lo  pedimos  á  Dios,  honra  y  prez,  paz  y  felicidad,  bienes 
salud  y  vida  duradera  para  si  y  para  los  suyos. 

¿Quien  dudará  escoger  cutre  la  bendición  del  Dios  de  las 
misericordias  y  la  maldición  del  Dios  de  justicia? 

Antes  do  concluir,  permítanos  Y.  E.  remilamossu  atención 
al  articulo  que  sobre  esla  materia  dirigimos  á  su  anlecesor  Es¬ 
to  no  hizo  caso  de  nuestro  aviso;  diglmos  que  duraban  poco  las  . 
autoridades  que  nada  hacían  para  que  se  observaran  las  leves 
favoi  abies  a  la  honra  y  gloría  de  Dios,  y  el  anlecesor  de  V. 
h.  fue  declarado  cesante  al  mes  de  escrito  nuestro  artículo. 

/(Juchara  V.  E.  ?qué  sucederá  a  V.  E.? 

Esperemos, 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


ÜN  NUEVO  TEMPLO  EN  MADRID. 


Destruida  la  antigua  capilla  que  existia  en  las  afueras 
de  Madrid  consagrada  ú  su  compatrona  Santa  María  de  la 
Cabeza,  porque  asi  la  exigieron  las  mejoras  materiales  del 
siglo,  parecía  lógico  y  natural  que  el  Ayuntamiento  de  la 
coronada  villa  se  hubiese  apresurado  á  construir  un  nuevo 
templo,  ó  al  menos  á  promover  su  edificación,  ejerciendo 
su  influencia,  excitando  la  piedad  de  los  fieles,  abriendo 
suscriciones  ó  proyectando  otros  medios  que  nunca  pare¬ 
cen  difíciles  cuando  se  trata  de  empresas  profanas.  No  ha 
sucedido  así,  y  el  Ayuntamiento  ha  dejado  que  la  fó  de  un 
particular  le  arrebate  la  gloria  de  iniciar  el  pensamiento, 
de  acometer  la  buena  obra,  de  ponería  en  vias  de  ejecu¬ 
ción;  y  lo  que  aun  es  mas,  de  que  se  declare  el  patronato 
en  favor  del  tan  fervoroso  devoto  de  Santa  María  de  la  Ca¬ 
beza,  del  piadoso  vecino  que  asi  vela  por  las  glorias  re¬ 
ligiosas  de  Madrid. 

El  Sr.  D.  Antonio  Rotondo,  que  no  es  ni  duque,  ni  con¬ 
de,  ni  posesor  de  grandes  ni  pequeños  estados,  que  no  es  ni 
banquero  opulento,  ni  comerciante  acaudalado,  ni  alto  fun¬ 
cionario;  el  Sr.  Rotondo,  que  no  es  ni  siquiera  ex-ministro, 
que  en  la  época  actual  equivaldría  á  hombre  poderoso,  es 
el  que  acomete  la  empresa  de  edificar  un  templo  en  la  corte, 
donde  tantos  se  han  derribado  para  labrar  casas;  para  abrir 
cafés,  tiendas,  circos,  cuarteles  y  teatros,  y  empieza  com¬ 
prando  el  terreno,  y  obteniéndolas  licencias  necesarias;  y 
sostenido  por  su  fé,  no  retrocéde  ante  ninguna  dificultad, 
porque  confia  en  que  Dios  moverá  los  corazones  de  los  fie¬ 
les  y  obtendrá  los  recursos  necesarios. 
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Contraste  singular  forma  esta  obra  piadosa  con  el  por* 
yectode  erección  de  una  Basílica  monumental  en  Madrid  á 
honra  de  María  Inmaculada.  Cierto  que  las  proporciones  son 
muy  diferentes,  pero  cierto  es  también  que  por  muy  gran¬ 
des  que  sean,  no  lo  son  tanto  como  la  diferencia  que  exis¬ 
te  entre  un  mandato  de  la  reina  y  el  deseo  de  un  particular, 
entre  una  empresa  nacional  y  una  obra  puramente  local,  en¬ 
tre  un  hombre  que  trabaja  solo,  y  una  comisión  compuesta  de 
los  mas  autorizados  magnates  del  reino,  entre  un  aconteci¬ 
miento  tan  grande  como  la  defininicion  dogmática  y  el  patro¬ 
nato  de  un  santo,  entre  María  Inmaculada  y  Santa  María  déla 
Cabeza.  La  Basílica  monumental  continua  sin  embargo  rele¬ 
gada  al  olvido,  sin  que  basten  á  mover  á  la  comisión,  ni  los 
clamores  déla  prensa,  ni  la  necesidad  de  que  Madrid  ten¬ 
ga  una  Basílica,  ni  los  mandatos  de  la  Reina.  ¿Qué  significa 
esta  apatía?  ¿Es  que  no  se  puede,  es  que  no  se  quiere?  ¿Qué 
es?  ¿Porqué  no  se  hace  nada?  Aprenda  la  comisión  en  el  e- 
jemplo  del  Sr.  Rotondolo  que  puede  la  fé  de  un  hombre  solo. 

Insertamos  el  comunicado  del  Sr,  Rotondo,  recomenda¬ 
mos  á  nuestros  lectores  la  susCricion  á  su  piadosa  empre¬ 
sa,  (1)  y  felicitamos  á  dicho  Sr,  porque  hace  una  de  las  co¬ 
sas  que  parecen  increíbles,  ¡construir  un  templo  en  Madrid, 
donde  tantos  se  han  derribado! 


Madrid  13  de  Julio  de  1863. 

Muy  Señor  mío.  Animado  del  sentimiento  religioso  mas 
puro  he  comprado  un  terreno  en  el  Paseo  de  las  Delicias, 
donde  pienso  levantar  una  nueva  capilla  á  Santa  Marta  de 
la  Cabeza,  Compatrona  de  Madrid,  á  cuyo  efecto  cuento  ya 

(l)  Las  limosnas  so  dirigirán  á  D  Antonio  Rotondo,  calle  de  EspozV 
Mina  24,  pral.  Madrid. 
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con  todas  las  licencias  necesarias,  inclusa  la  declaración  del 
palronato. 

La  idea  es  tan  grande  que  un  particular  solo  no  puede 
llevarla  á  cabo  sin  la  cooperación  pecuniaria  de  los  fieles  que 
en  esta  ocacion  no  se  han  mostrado  sordos  á  tan  católico  lla¬ 
mamiento. 

La  verdadera  Religión  no  tiene  color  político:  por  eso 
cuento  con  la  prensa  de  todos  los  matices,  que  coadyuva  de 
un  modo  positivo  á  la  propaganda  del  pensamiento,  y  desde 
hoy  abre  suscricion  en  sus  respectivas  redacciones. 

Asi,  pues,  no  creemos  haber  de  esforzarnos  por  escitar  el 
celo  religioso  de  los  buenos  españoles,  en  cuyo  número  se 
halla  Y.  rogándole  se  sirve  llevar  el  hueco  del  margen  en  el 
caso  de  que  piense  dar  alguna  limosna  para  dicho  objeto. 

Los  nombres  de  los  suscritores  serán  estampados  en  el 
-álbum  de  fundación  donde  figuran  los  de  SS.  MM.,  toda  la 
grandeza  de  España  y  demas  personas  notables. 

Esta  ocacion  me  proporciona  el  gusto  de  ofrecerme  de  V. 
atento  s.  s.  q.  b.  s.  m.  Antonio  Rolondo ,  Propietario  y  Caba¬ 
llero  de  la  Real  y  distingida  Orden  de  Cárlos  Iíí. 

Espoz  y  Mina  24,  Pral. 


PROGRESOS  DEL  CATOLICISMO  EN  INGLATERRA. 


«De  una  pastoral  de  S.  Emma.  el  Cardenal  Wiseman  leí¬ 
da  el  Domingo  de  la  Trinidad  en  todas  las  iglesias  de  la  dió- 
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cesis  de  Westminster,  con  el  objeto  de  excitar  mas  y  mas  á 
los  fieles  a  que  promuevan  con  sus  limosnas  la  construcción 
de  .iglesias,  capillas  y  escuelas,  lomamos  los  siguientes  dalos 
estadísticos  sobre  el  progreso  material  de  aquella  diócesis 
desde  1859.  Tres  misiones  dependientes,  se  lian  erigido  en 
parroquias  independientes.  Se  lian  construido  de  nuevo  ó 
adquindo  seis  iglesias,  á  saber:  la  alemana,  la  ¿italiana,  las 
de  Old-Street  y  de  Great-Ormond-Stree  en  Londres,  la  del 
convento  de  religiosos  franciscanos  en  Bayswater,  arrabal 
del  Oeste  de  Londres,  y  la  de  Hendon,  pueblecillo  al  Noroes¬ 
te  de  aquella  ciudad. 

Se  lian  agrandado  considerablemente  cuatro  iglesias  y 
son:  la  de  Saffron-Hill  en  la  Cité:  de  Hakney  arrabal  al 
Nordeste  de  Londres,  y  de  Wathamstow  y  de  In^atedone 
pueblos  al  Nordeste  de  la  capital.  En  ci/co 
adqun  ido  ICneno  para  la  construcción  de  otras  cinco  ide- 
sias.  Se  lian  edificado  escuelas  en  las  parroquias  de  Saniia- 
go,  plaza  en  España,  y  de  San  Patricio  en  el  interior  de 
Londres,  y  en  los  arrabales,  en  Brook- Creen  al  Oeste  v 
en  Spitalíílelds  al  Nordeste.  Estas  dos  escudos  son  de  ni¬ 
nas. 

En  el  campo  se  han  eregítlo  capillas  en  Walhan  etc 
y  presbiterios  en  diversos  sitios.  Cinco  nuevos  ccnventoi 
han  sido  construidos,  dos  en  Baywater  y  uno  en  Spilalne- 
ds,  Great-Oamond-Slraet  y  Westminster  Y  Se  ha  csUibieci- 
una  comunidad  de  ursulinas  en  una  casa  comprada  al  e‘ 
fecto  en  Upton  cerca  de  Stratford,  arrabal  al  esto  de  Lon¬ 
dres,  y  otras  de  Hermanas  de  María  Reparadora  ha  venido  á 
ocupar  provisionalmente  en  Harleyllnse  la  casa  habitada  bas¬ 
to  poco  hace  por  la  degraciada  Reina  de  Uda.  En  Bromlev 

cuelas  l'f01'd’  88  COns“'uiriín  may  Pronto  otras  es- 

Su  eminencia  el  Cardenal  Wiseman,  dio  el  velo  á  cin¬ 
co  postulantas  on  el  convento  del  Buen  Pastor,  el  viernes 
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29  de  mayo,  y  el  lunes  1.°  de  Junio  bendijo  el  nuevo  con¬ 
vento  á  la  escuela  de  Hermanas  del  Santo  Nombre  de  Ma— 
ria,Spilalíieds.  El  Cardenal  lia  recordado  con  este  motivo  que 
al  reverendo  Padre  Ouiblies,  Misionero  de  Canadá  y  funda¬ 
dor  de  las  huérfanas  de  Norwocd,  se  debia  también  la  fun¬ 
dación  de  los  Padres  Maristas  en  aquel  importante  y  misera¬ 
ble  arrabal  de  Londres,  en  el  que  se  han  reunido  muchos 
descendientes  de  familias  protestantes  de  Lyon  por  causa  de 
los  tejidos  de  seda. 

Muchas  hermanas  de  la  Preciosa  Sangre,  que  tanto  bien 
han  hecho  en  Italia  á  la  causa  católica,  y  que  sin  embargo 
han  sido  echadas  de  cinco  conventos  por  agentes  del  Ptey  del 
Piamonte,  están  para  llegar  á  Roma  con  el  objeto  de  tomar 
á  su  cargo  la  dirección  de  la  escuela  industrial  de  niñas  sita 
en  el  centro  de  Londres  número  6  Queen  Square. 

El  lúnes  de  Pentecostés,  el  Obispo  de  Ilexhan  ha  colo¬ 
cado  la  primera  piedra  de  la  Iglesia  de  San  Godericp  en 
Ohrham,*al  lado  del  convento  de  hermanas  déla  Misericordia 
que  ocupan  ahora  la  gran  casa  que  ántes  era  fonda  de  aque¬ 
lla  población.  Ala  conclusión  de  la  ceremonia,  las  hermanas 
y  los  niños  de  la  escuela  cantaron  un  himno,  cuyas  letras  y 
música  fueron  compuestas  setecientos  años  hace  en  los  bos¬ 
ques  de  Fenchale,  por  el  mismo  San  Goderico. 

El  sábado  31  de  mayo,  el  Canónigo  Benito,  secretario 
del  señor  Obispo  de  Salford,  puso  la  primera  piedra  del  con¬ 
vento  de  franciscanos  en  Forlon,  cerca  de  Manchester. 


22 


106  — 


LA  VOZ  DEL  PUEBLO  HAMBRIENTO  DE  SANA 

DOCTRINA. 


La  autorizada  voz  dei  Episcopado  español,  la  úniGa  voz 
autorizada  y  esclusivarnente  competente,  como  eco  de  la  verdad 
católica,  para  calificar  la  buena  ó  mala  doctrina,  empieza  á 
ser  entusiastamente  secundada  por  los  pueblos  que  piden  re¬ 
formas  justas,  necesarias  y  urgentes  en  la  educación  de  la  ju¬ 
ventud,  para  que  sea  en  lodo  católica,  en  todo  cristiana,  y  en 
todo,  por  consigniente,  útil,  fecunda  y  provechosa.  A  los  hijos 
de  Castellón  de  la  Plaoa  cabe  la  gloria  de  haber  iniciado  este  mo¬ 
vimiento  que  ha  de  dar  frutos  provechosos. 

La  llevista  religiosa  La  Cruz ,  que  fué  la  primera  que  pro-  ■ 
movió  é  hizo  fecundo  el  compromiso  para  no  leer  libros  prohibi¬ 
dos,  compromiso  que  suscribieron  millares  de  personas.  La 
Cruz  que  ha  denunciado  también  el  veneno  que  en  ciertos  li¬ 
bros  de  texto  se  daban  á  la  juventud,  abre  también  sus  cor  | 
lumnas  para  insertar  la  voz  del  pueblo  en  favor  de  la  mas  cató-  I 
lica  y  cristiana  educación  de  la  juventud. 

Esta  es  una  Cruzada  santa  de  la  verdad  contra  el  error; 
en  que  están  interesados  los  padres  de  familia,  mas  interesa¬ 
dos  que  en  las  mas  altas  cuestiones  económicas  y  políticas; 
porque  del  triunfo  de  esta  cruzada  depende  la  felicidad  ó  des¬ 
gracia  de  sus  hijos,  la  alegría  ó  el  dolor  de  los  padres,  y  la  paz 
y  ventura  de  la  patria. 

El  Pensamiento  Español,  que  tan  gloriosamente  lleva  en  la 
prensa  la  bandera  de  tan  santos  combates,  ha  visto  secundados 
sus  esfuerzos  por  la  prensa  católica,  y  pueblos  hambrientos  de 


buena  doctrina,  dicen:— «Tenemos  hambre,  dadnos  pan  y  no 
escorpiones;»  y  ya  nos  anuncian  que  otros  y  otros  se  disponen 
á  suscribir  las  mismas  protestas  que  Castellón.— Luchemos  con 
fe  y  confianza. 

Es  la  cruzada  santa  de  la  civilización,  porque  no  hay  ni 
ciencia;  ni  cultura,  ni  ilustración,  ni  verdad  mas  que  en  la  doc¬ 
trina  católica. 

lié  aqui  las  esposiciones  dirigidas  hasta  hoy  al  Gobierno  do 
S.  M. 


ESPOSICION  DE  CASTELLON  DE  LA  PLANA. 


«Señora:  Los  que  suscriben,  vecinos  de  esta  noble  capital, 
puestos  á  L.  R.  P.  de  V.M.  con  profundo  respeto  esponen:  Que 
como  padres  de  familia  que  son,  y  españoles  amantes  de  su  líe- 
ligioD,  de  su  patria  y  de  su  Reyna,  desean  ardientemente  in¬ 
culcar  en  sus  hijos  sentimientos  de  amor  y  veneración  hacia 
tan  santos  objetos;  anhelando  con  toda  su  alma  el  esplendor  de 
la  primera,  las  glorias  de  la  segunda  y  el  enaltecimiento  ilus¬ 
tre  de  su  augusta  soberana.  Por  eso  señora,  acuden  hoy  á  los 
pies  del  trono,  pidiendo  á  V.  M.  con  tanto  respeto  como  ins¬ 
tancia,  la  mayor  cristianiciacion  de  la  enseñanza  pública,  y  la 
intervención  directa,  preventiva  y  continua  del  episcopado  es¬ 
pañol  en  los  planes  de  estudios,  en  las  obras  de  testo,  en  la  en¬ 
señanza  académica,  en  los  libros,  folletos  y  demás  publicacio¬ 
nes  que  puedan  ofender  á  ia  Religión  y  á  las  costumbres  tradi¬ 
cionales  del  país.  Desean,  en  una  palabra,  que  se  cumpla  fiel¬ 
mente  lo  que  sobre  el  particular  prescriben  los  cánones  y  la  le¬ 
gislación  española. 
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»Los  dos  polos  sobre  que  ba  girado  y  gira  el  mundo,  son 
la  educación  y  la  instrucción.  Pero  la  educación  sin  la  moral 
católica  esíravia  y  mata  el  corazón  del  hombre,  y  la  instruc¬ 
ción,  si  rebaja  el  dogma,  lanza  á  las  inteligencias  en  el  error 
^  en  el  absurdo.  La  historia  de  todos  tiempos,  y  mas  aun  qui¬ 
za  las  de  los  modernos,  es  una  prueba  elocuentísima  de  esta 
verdad.  Ahora  bien:  si  en  las  obras  de  testo  debe  respirarse  Ja 
moral  mas  pura;  si  las  teorías  y  escritos  filosófico-sociales  han 
de  respetar  la  tradición  cristiana  y  mantener  incólume  el  depó¬ 
sito  de  la  fe,  preciso  será  que  los  Obispos  inspeccionen  los  li- 
b rosque  se  den  en  las  universidades  é  institutos,  y  vigilen  la 
enseñanza  oficial.  Porque  es  claro  é  innegable  que  si  todas  las 
obras  que  se  publican  en  España,  y  especialísimamenle  las  que 
se  dirigen  á  la  enseñanza  de  !a  juventud,  deben  ir  informadas 
del  principio  cristiano,  no  hay  autoridad  ninguna  qne  ten-a 
competencia  para  juzgar  del  espíritu  que  las  anima,  sino  la  que 
Dios  puso  en  la  tierra  para  que  fuera  la  luz  del  mundo  intelec¬ 
tual  y  el  norte  del  mundo  moral. 

«Cuando  la  enseñanza  académica  entre  de  lleno  en  las  vías 
católicas,  la  inteligencia  enflaquecida  de  los  pueblos  se  tornarán 
fuerte  y  vigorosa;  el  sentimiento  enervado  se  robustecerá,  y 
la  voluntad  flaca  y  desmayada  adquirirá  brios  y  pujanza  para 
moverse  en  la  ancha  esfera  del  bien.  Las  ciencias,  las  letras  v 
las  artes,  hoy  decadentes  ó  estraviadas,  recobrarán  su  antiguó 
esplendor,  y  la  edad  moderna  emulará,  si  no  sobrepuja,  á  las 
edades  cristianas. 

«i«  <¡8  tan  alto  Ínteres  la  reforma  de  la  enseñanza,  que  el 
i  ustre  Posevino  alirmaba  ya  en  el  siglo  XVI  que  de  ella  depen¬ 
día  la  salud  del  mundo.  Un  sabio  físico  de  la  antigüedad  decía 
que  se  le  diera  un  punto  de  apoyo  y  removería  la  tierra.  El  pun¬ 
to  de  apoyo  del  mundo  moral  es  la  enseñanza  cristiana,  y' con 
ella  se  levantarán  las  sociedades  del  fango  del  materialismo  á 
las  alturas  de  la  fé. 

«La  causa  principal  que  trac  ba  muchos  años  revueltos  á  los 


hombres  y  perturbadas  á  las  naciones,  es  el  olvido  de  los  dog¬ 
mas  católicos  y  el  afan  inmoderado  de  calcar  las  obras  de  la  in¬ 
teligencia  en  ciertos  principios  de  las  civilizaciones  paganas, 
que  son  como  el  reverso  y  la  antítesis  de  la  nuestra.  Se  siem¬ 
bran  vientos  y  se  recogen  tempestades. 

Un  plan  de  estudios  hecho  con  la  intervención  y  voto  de  los 
Sres.  Obispos,  y  la  forma  y  corrección  escrupulosa  de  acunas 
obras  de  testo,  es,  en  concepto  de  los  esponenles,  el  remedio 
mas  poderoso  á  aliviar  los  males  que  nos  aquejan,  y  á  conjurar 
la  tempestad  que  nos  amenaza. 

Es  también  de  todo  punto  indispensable  que  los  maestros, 
que  tienen  el  difícil  y  nobilísimo  encargo  de  enseñar  á  la  ju¬ 
ventud,  sean  personas  de  cristiana  y  sólida  ciencia,  y  mas  aun, 
de  virtud  acrisolada.  Sea  dicho  para  honra  del  profesorado  es¬ 
pañol.  Salvas  deplorables  escepciones;  todos  los  catedráticos  de 
España  compartirían  con  los  que  suscriben  el  honor  de  firmar 
esta  esposicion.  Pero,  sobre  lodo,  señora,  los  padres,  y  mas  to¬ 
davía  las  madres  de  familia,  alarmados  con  la  consideración  de 
que  sus  hijos,  esíraviados  por  funestas  doctrinas,  pudieran  un 
dia  atentar  contra  la  Religión  y  la  monarquía,  alzan  su  voz 
hasta  las  gradas  del  trono,  en  la  firme  confianza  de  que  ha  de 
encontrar  eco  en  el  corazón  de  una  Reina  y  de  una  madre 
cristiana. 

»Si  los  padres,  cuya  responsabilidad  es  tremenda  ante 
Dios,  están  en  la  indeclinable  y  sagrada  obligación  de  preser¬ 
var  á  sus  hijos  del  veneno  que  mata  la  vida  del  cuerpo,  ¿cuán¬ 
ta  mayor  no  será  su  obligación  de  preservarles  del  veneno  que 
mata  la  vida  del  alma?  Por  eso,  señora,  interpretando  fielmente 
los  sentimientos  de  los  demas  padres  do  familia,  depositanhoy  á 
los  pies  de  V.  M.  ese  inmenso  quejido  que  se  levanta  de  todo 
pecho  honrado  y  español. 

«Vuestro- sabio  gobierno,  secundando  las  altas  miras  de  V. 
M.,  tendrá  en  cuenta  (asi  es  de  esperar),  á  la  publicación  de  la 
nueva  ley  y  reglamentos  de  estudios,  los  deseos  y  las  sópli- 
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casque  los  qué  suscriben  elevaa  reverentes  á  las  augustas  ma¬ 
nos  de  Y.  M, 

«La  reforma  de  la  enseñanza  en  sentido  francamente  cris¬ 
tiano,  satisfará  una  de  las  mas  imperiosas  necesidades  de  la  e- 
poca  actual,  enaltecerá  la  fama  de  vuestres  leales  consejeros  y 
será  ei  mas  glorioso  timbre  que  adornará  la  corona  de  la  se¬ 
gunda  Isabel. 

«Dios  guarde  largos  años  la  preciosa  vida  de  V.  M.  para 
bien  de  la  Religión  católica  y  de  la  nación  española.  Castellón 
de  la  Plana,  á  14  de  mayo  de  1863.— Señora—  A  L.  R.  P.  de 
V.  M.=Siguen  207  firmas. 


EXPOSICION  DE  YINAROZ. 


«Señora: 

«Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  muy  noble  y  leal  villa 
de  Vinaroz,  puestos  á  L.  R.  P.  de  Y.  M.,  con  profundo  respe¬ 
to  exponen:  Que  es  de  la  más  alta  importancia  la  reforma  de 
la  enseñanza  en  sentido  francamente  cristiano,  y  las  conse¬ 
cuencias  de  una  educación  indiferente  ó  no  conforme  con  los 
salvadores  principios  del  catolicismo,  de  funestísima  trascen¬ 
dencia  para  la  familia  y  la  sociedad.  De  ahí,  Señora,  que 
conmovidos  con  justísima  razón  gran  número  de  padres  de  fami¬ 
lia  de  la  capital  de  ésta  provincia  hayan  acudido,  en  14  de 
Mayo  último,  en  una  razonada  y  bellísima  exposición,  á  solici¬ 
tar  con  instancia  de  V,  M.  la  reforma  mencionada.—  Identifi 


cados  los  que  suscriben  con  las  ideas  y  sentimientos  espuestos 
por  los  expresados  padres  de  familia  de  Castellón  de  la  Plana, 
hacen  suya  aquella  exposición  y  á  ella  sinceramente  se  adhie 
ren.  -  El  pueblo  español,  Señora,  es  eminentemente  católico: 
el  dictado  que  más  enaltece  á  V.  M.  es  el  de  católica:  cató¬ 
licos  son  los  exponentes.  ¿Quien  osará  afirmar  que  la  enseñan¬ 
za  en  un  pais  tan  católico  como  España  no  deba  ser  entera¬ 
mente  católica?— V.  M.  acojerá  benigna  los  votos  de  los  pue¬ 
blos  para  la  pronta  y  completa  reforma  de  la  enseñanza  en  el 
sentido  y  términos  expresados  por  los  exponentes  de  Castellón 
de  la  Plana  en  su  mencionado  escrito  de  H  de  Mayo  ultimo, 
satisfaciendo  asi  una  de  las  mas  apremiantes  necesidades  del 
honrado  pueblo  español.  Todos,  Señora,  bendecirán  por  ello  á 
V.  M.;  y  la  historia  destinará  una  de  sus  mas  bellas  páginas 
á  enaltecer  la  sabiduría  y  Catolicismo  de  la  segunda  Isabel,  ha¬ 
ciendo  honorífica  mención  de  sus  leales  é  ilustrados  conseje¬ 
ros.— Los  exponentes,  Señora,  ruegan  al  Todopoderoso  sea  el 
reinado  d6  Y.  M.  próspero  y  feliz,  y  que  guarde  la  preciosa 
vida  de  Y.  M.  para  bien  de  la  Religión  católica  y  de  la  na¬ 
ción  española. — Vinaroz  22  de  Junio  de  1863.— Señora  á  L. 
R.  P.  de  V.  M.—  Siguen  133  firma. 


EXPOSICION  DE  BENLLOCH. 


Señora: 

Los  que  la  presente  suscriben,  vecinos  del  pueblo  de  Ben  - 
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lloch  en  la  provincia  de  Castellón  de  la  Plana,  á  L.  R.  P.  de 
V  M.  con  el  mayor  rendimiento  exponen:  Que  en  las  colum¬ 
nas  del  periódico  de  esa  córte,  titulado  El  Pensamiento  Espa¬ 
ñol,  correspondiente  a!  5  de  Junio  último,  han  tenido  el  gusto 
de  leer  la  exposición  que,  seguida  de  doscientas  siete  firmas, 
dirigen  á  su  Reina  Isabel  personas  las  mas  probas  de  esta  ca¬ 
pital  de  provincia. 

A  su  simple  lectura  se  comprende  desde  luego  el  senlimien- 
t°  que  ha  movido  á  aquellos  tan  buenos  padres  de  familia  como 
católicos  y  fieles  súbditos  de  su  Reina. 

Y  aunque  los  que  dicen  no  han  sido  los  primeros  en  acer¬ 
carse  á  las  gradas  del  Trono  de  su  augusta  Soberana  con  tan 
justa,  piadosa  y  patriótica  demanda,  sin  embargo,  como  hijos 
de  la  provincia  cuya  capital  ha  tenido  el  honor  de  tan  elevado 
pensamiento,  se  complacen  en  ello  y,  aceptándolo  en  todas  sus 
partes,  con  su  más  sincera  lealtad,  desean  que  aquel  pensamien- 
mienio,  que  toman  como  suyo,  se  cumpla  en  bien  de  su  Reli¬ 
gión,  pátria  y  Reina. 

Espontáneamente  y  sin  esfuerzo  alguno  dinjen  su  débil  voz 
á  su  bondadosa  Soberana,  y  la  dirijen  con  tanto  mayor  gusto 
estos  vecinos,  por  cuanto  cuentan  ya  con  la  seguridad  de  que 
hara  el  eco  que  se  prometen  en  su  corazón  de  Reina  católica, 
Reina  de  España  y  ademas  Reina  con  tierna  y  augusta  prole. 

Dios  guarde  dilatados  años  la  importante  vida  de  Y.  M  na- 

ra  «  °neia  o!'Í8,ÍOn,Cal61ÍCa  y  de  la  Monarquía  española. 

Benlloeh,  30  de  Junio  de  1863.  =  Señora  A  L.  11.  P.  de 
Y.  M.  [Siguen  32  firmas.) 


m  ~ 


ESPOSICION  DE  LOS  VECINOS  DE  ASTUDILLO,  VI- 
llodre,  Melgar  del  Yuso,  Amagúelas  de  arriba,  Amagúe¬ 
las  de  abajo,  Valbuena  de  Pisuerga,  Villalaco,  Valdepe¬ 
ñas ,  Monzon  de  Campos,  Riva  de  Campos,  Pina  de  Cam¬ 
pos,  Amusco,  San  Cebrian  de  Campos  y  Tamer  de  Campos. 


Señora: 


Guando,  por  desgracia,  se  sienten  ios  ataques  que  mas  ó 
menos  encubiertamente  se  dirigen  contra  los  dogmas  y  precep¬ 
tos  de  la  divina  Religión  del  Crucificado,  que  siempre  ha  si¬ 
do  la  gloriosa  enseña  de  lodos  los  españoles:  permitid,  Señora, 
que  postrados  á  los  Reales  pies  de  Y.  M.  con  el  profundo  respe¬ 
to  que  siempre  tuvieron  á  sus  Reyes  y  heredaron  de  sus  an¬ 
tepasados,  los  que  suscriben,  hijos  de  la  Vieja  Castilla  en  la 
provincia  de  Palencia,  dirijan  su  voz  á  la  excelsa  descendiente 
de  cien  Reyes,  protectora  y  protectores  de  N. Sacrosanta  Religión, 
pidiendo;  Que  ya  que  la  política  haya  penetrado  hasta  eu  el 
hogar  doméstico,  dividido  á  los  pueblos  y  separado  las  fami¬ 
lias,  y  no  pueda  conseguirse  unidad  en  aquellos  principios 
que  hiciera  próspera  y  poderosa  á  la  nación  cual  Y.  M.  ar¬ 
dientemente  desea,  por  lo  menos  se  procure  conservar  intac- 
tay  sin  el  menor  detrimento  lá  unidad  en  los  principios  y  dog¬ 
mas  religiosos,  á  que  como  católicos,  apostólicos,  romanos  as¬ 
piramos;  por  mas  que  no  todos  en  política  estemos  conformes, 
pero  sí  convencidos  de  que  solo  con  aquella  unidad,  podrá  man¬ 
tenerse  siempre  la  patria  de  Recaredo,  á  cuyo  frente  por  su 
dicha  os  colocó  la  Divina  Providencia  á  la  altura  que  la  perte¬ 
nece.  Para  ello,  Señora,  es  preciso  que  se  ponga  un  dique  á 
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la  publicación  de  máximas  perniciosas  y  se  destierre  de  la 
enseñanza  toda  doctrina  que  no  esté  absolutamente  conforme  con 
los  dogmas  y  preceptos  de  la  Sta.  Religión  en  cuyo  seno  tuvimos 
la  incomparable  dicha  de  nacer  y  crecer.  Como  padres,  Señora, 
como  súbditos  leales  y  como  católicos,  todos  estamos  altamente 
interesados  en  que  el  corazón  de  los  jóvenes,  que  un  dia  han 
de  venir  á  regir  los  destinos  de  esta  pálria  querida,  se  forme 
bajo  los  auspicios  é  influencias  de  la  mas  sana  moral,  con  lo 
que  lleguen  á  ser  buenos  ciudadanos,  y  el  mas  firme  apoyo  de 
un  trono  que,  teniendo  por  lema  la  Religión  Católica,  Apostó¬ 
lica,  Romana,  sea  impenetrable  á  los  tiros  de  sus  enemigos,  así 
interiores  como  exteriores. 

Ya, Señoia,  se  ha  dejado  oir  sobre  este  importantísimo  negocio  j 
la  respetable  voz  de  los  Principes  de  la  Iglesia,  á  cuyo  celo  es¬ 
tá  encomendado  el  sagrado  depósito  de  la  fé.  Ya  parte  de  la 
prensa  periódica,  haciéndose  fiel  intérprete  del  sentimiento 
público,  ha  reclamado  por  el  remedio  al  mal  que  amenaza,  y 
no  fuéramos  buenos  españoles,  ni  dignos  del  dictado  de  católi¬ 
cos,  si  tímidos  vergonzantes  llorando  en  secreto  los  males  que  | 
sentimos,  guardásemos  silencio  y  no  dirigiéramos  nuestra  su¬ 
plicante  voz  á  una  Reina  tan  amada  y  amante  de  sus  súbdi-  • 
los,  que  con  su  corazón  de  católica  y  con  este  glorioso  renom¬ 
bre  rije  con  tan  buen  deseo  los  destinos  de  una  nación  á  quien 
sólo  unos  cuantos  hijos  espúreos  pueden  querer  ver  humillada 
y  degradada,  introduciendo  en  ella  la  división  en  las  creencias 
religiosas,  y  las  calamidades  sin  cuento  que  en  pos  de  ella  ven¬ 
drían  y  nadie  puede  desconocer. 

Dígnese  Y.  M.  acoger  con  su  proverbial  benevolencia  nues¬ 
tros  votos,  fiel  espresion  de  nuestros  corazones,  y  creemos  que 
déla  inmensa  mayoría  de  los  españoles,  y  dictarlas  medidas 
conducentes  á  que  de  la  enseñanza  se  destierre  toda  doctrina 
que  no  esté  absolutamente  conforme  con  lo  que  enseña  la  Reli¬ 
gión  Católica,  Apostólica  Romana,  y  no  se  consienta  el  menor 
ataque  que  bajo  cualquier  aspecto,  ni  en  periódicos,  ni  en  fo- 


Helos,  ni  de  otro  modo  alguno  se  dirija  á  la  unidad  del  dogma 
que  nos  ha  hecho  felices  y  respelados  de  todos,  y  entretanto 
quedamos  rogando  al  Omnipotente,  conserve  dilatados  años  la 
importante  vida  de  V.  M.  para  la  prosperidad  de  la  nación  es¬ 
pañola.— Señora.—  A  los  II.  P.  de  V.  M. 
s  Siguen  1,878  firmas. 


EL  ARZOBISPO  DE  TARRAGONA  Y  SUS  SUFRAGÁNEOS 
reclamando  nüevamente  contra  Los  Miserables. 


Señora r 

El  Arzobispo  y  Obispos  sufragáneos  de  la  provincia  de 
Tarragona  se  postran  respetuosísimos  ante  las  gradas  del  Tro¬ 
no  para  suplicar  á  V.  M.  se  digne  pronunciar  una  palabra  ca¬ 
paz  de  tranquilizar  los  ánimos,  algún  tanto  inquietos  y  desazo¬ 
nados  por  un  incidente  harto  sensible,  cuyas  consecuencias  con¬ 
viene  atajar. 

Varios  Prelados  españoles  han  condenado  la  novela  titulada 
Los  Miserables  y  en  vez  de  darles  protección,  seles  pide,  que 
«determinen  taxativamente  las  razones  que  les  asisten,  señalan  - 
do  la  parteó  partes  de  la  novela  que  estimen  dignas  de  censu¬ 
ra  y  prohibición.»  Semejante  exigencia  se  presta  á  enojosos 
comentarios  que  los  esponentes  evitarán  en  lo  posible,  pues  a- 
catan  demasiado  á  V.M.  y  á  sus  ilustrados  consejeros  para  co¬ 
locarse  fuera  de  un  terreno  que'  no  sea  pacífico  y  decoroso. 
Dentro  del  mismo  se  atreven  á  ofrecer  á  la  augusta  considera¬ 
ción  de  Y.  M.  las  reflexiones  siguientes: 


\ Que  ¡us  vicios  de  que  adolece  la  susodicha  novela  son 
tan  manifiestos,  que  es  preciso  cerrar  los  ojos  para  no  ver  el 
error,  la  impiedad  y  la  inmoralidad  con  ribetes  del  mas  refi¬ 
nado  cinismo,  que  destilan  de  todas  sus  páginas  (1).  ¿Qué  puede 
esperarse  del  funesto  ingenio  de  Víctor  Ilugo!  Lo  mismo  que  del 
de  Eugenio  Sué,  de  Jorge  Sand,  de  Federico  Soulié,  Eugenio 
Scribe,  de  Alejandro  Dumas  y  de  otros  de  su  laya,  embauca¬ 
dores  y  trastornado^  de  cabezas  y  corruptores  de  corazones, 
cuyos  escritos, no  ménos  impíos  que  disolventes,  V.  M.se  dignó 

(1)  En  corroboración,  si  la  necesitase,  de  este  aserto  de  los  venerables 
Prelados  de  la  Provincia  de  Tarragona,  creemos  oportuno  reproducir  la 
siguiente  nota  publicada  en  el  ultimo  Boletín  eclesiástico  de  la  diócesis  de 
Toledo,  y  que  parece  redactada  para  contestará  la  singular  demanda  del 
Consejo  de  Estado,  mencionada  en  el  primer  párrafo  de  la  preinserta  ex¬ 
posición.  Dice  así: 

« Resultados  funestos  de  la  lectura  de  los  Miserables. 

((Los  Miserables  son  á  nuestros  ojos  y  en  toda  la  extencion  de  la  pa- 
»labra  un  libro  malo,  plagado  de  calumnias  contraía  Iglesia,  que  no  nom* 
»bra;  contra  el  órden  sobrenatural,  que  no  sospecha;  contra  J.  C.,  que 
«desfigura.  Ese  libro,  que  comienza  por  el  panegírico  de  un  Obispo,  hará 
«odiar  al  Sacerdote.  El  pueblo  vá  á  persuadirse  que  durante  mil  ochocien¬ 
tos  años,  la  Iglesia  nada  ha  hecho  contra  la  ignorancia,  nada  contra  la 
«prostitución  ,  nada  contra  la  miseria:  va  á  convencerse  de  que  sola  la 
«Revolución  ba  preparado  el  fin  de  ese  tiple  azote.  El  pueblo  va  á  rechi- 
«nar  ¡os  dientes  contra  la  constitución  actual  de  la  sociedad,  y  á  dejarse 
«arrastrar  más  fácilmente  al  vicio,  dándose  por  excusa  la  fatalidad  social. 
«Confiará  cada  vez  ménos  en  la  Providencia,  y  cada  vez  más  en  las  pro- 
«pias  fuerzas.  No  querrá  ya  expiar  sus  faltas,  ni  unirse  á  la  gran  expia- 
«cion  del  Calvario.  Soñará  en  una  felicidad  terrena,  exenta  de  toda  mo- 
«lestia  y  tan  irrealizable  como  impía.  Despreciara  menos  á  la  cortesana  y 
«al  presidiario,  pero  sin  amarlos  más  por  eso,  y  hará  desaparecer  así  la 
«sanción  temporal  del  vicio,  sin  siquiera  reemplazarla  con  la  caridad. 
«¡No  más  sobrenatural,  no  más  amor,  no  más  unidad!  Tales  son  nuestras 
«acusaciones  claramente  formuladas  contra  Los  Miserables  » 

Sobre  un  libro  del  cual  so  puede  decir  esto,  pide  el  Consejo  do  Estado 
que  se  determinen  taxativamente  sus  censuras. 

(Nota  del  Pensamiento  Español ) 


prohibir  eu  su  Real  orden  de  8  de  Octubre  de  1852.  ¡Desgra¬ 
ciados  los  pueblos  que  se  entregan  á  tan  perniciosas  lecturas! 
¿Quién  acertará  á  gobernarlos? 

2. a  Que  aun  cuando  el  veneno  no  fuera  tan  patente,  bas¬ 
taría  la  censura  de  los  maestros  puestos  por  Dios,  para  apartar 
la  vista  con  horror  de  tan  execrables  producciones,  y  separar¬ 
las  del  comercio  délos  hombres. 

3. a  Que  en  tal  concepto  se  invoca  y  se  debe  prestar  el  a- 
poyo  y  poderoso  patrocinio  ofrecido  en  el  Concordato  de  1851, 
y  en  especial  en  su  art.  3.°,  pues  se  está  en  el  caso  previsto  eu 
el  mismo  «de  oponerse  á  la  malignidad  de  les  hombres  que  in- 

•  »tenlen  pervertir  los  ánimos  de  los  fieles  y  corromper  sus  cos¬ 
tumbres.» 

4. a  Que  las  doctrinas  católicas  excluyen  todo  exámen  y 
juicio  de  otra  potestad,  que  no  sea  la  eclesiástica,  en  materias 
como  la  presente,  respecto  de  las  cuales  obra  de  lleno  la  auto¬ 
ridad  originaria  y  exclusiva  de  los  Obispos  y  su  excelsa  prer¬ 
rogativa,  inalienables  é  imprescriptible.  Preguntémoslo  á  la 
Santa  Escritura,  á  la  tradición  inmemorial,  á  los  venerables 
Pontífices,  á  cuantos  Doctores  merezcan  consultarse,  y  en  una 
palabra,  al  buen  sentido  y  al  criterio  formado  por  los  sanos 
principios. 

5. “  Que  si  esto  tiene  lugar  cuando  se  halla  integro  el  ne¬ 
gocio,  con  superior  motivo  ha  de  verificarse  cuando  ya  no  lo 
esta,  como  acontece  ahora  en  que  varios  Prelados  han  pronun¬ 
ciados  su  fallo. 

6. a  Que  es  doblemente  obligatorio  el  conservar  ilesa  la 
prerogativa  de  la  Iglesia  cuando  ademas  de  los  principios  ge¬ 
nerales  de  buen  derecho  y  de  sana  disciplina,  hay  compromisos 
especiales  de  por  medio  como  sucede  en  España. 

7-a  Que  tales  son  los  contraidos  en  el  expresado  Concor¬ 
dato;  los  que  si  debieran  cumplirse  promoviendo  algún  exámen 
ó  juicio  acerca  do  sí  hay  ó  no  méritos  para  prestar  dicha  pro¬ 
tección,  se  falsearía  por  completo  la  mente  de  la  Iglesia,  que  es 


la  misma  del  Concordato,  se  confundirían  los  poderes,  se  some¬ 
tería  al  de  los  hombres  el  que  sólo  procede  de  Dios,  V  de  con¬ 
secuencia  en  consecuencia,  por  el  rigor  inflexible  de  la  lógica 
se  obraría  la  gran  revolución,  que  estamos  seguros  que  Y.  M,  y 
su  católico  Gobierno  miran  con  horror. 

8.a  Que  el  apartarse  del  camino  que  vamos  trazando,  es 
acercarse  demasiado  al  de  los  Marsilianos,  Recheristas,  Angli¬ 
canos,  Galicanos  y  otros,  cuyas  falsas  y  temerarias  aserciones 
han  sido  justamente  proscritas  por  la  Iglesia,  y  refutadas  como 
no  ménos  celo  que  elocuencia  por  los  escritores  católicos  y  en 
especial  por  los  distinguidos  Bossuet  y  Fenelon.  ¡Cuánto  pudié¬ 
ramos  decir  sobre  el  particular,  si  no  nos  dispensara  de  ello 
el  recto  juicio  de  Y.  M. 

Miénlras  Y.  M.  medita  lo  que  llevamos  apuntados,  permí¬ 
tasenos  ocuparnos  brevemente  de  la  Real  orden  de  4  del  cor¬ 
riente,  la  cual  ha  producido  en  nuestro  ánimo  diversos  y  aún 
opuestos  sentimientos.  Los  unos  son  de  satisfacion  y  de  gratitud 
hacia  V.  M.,  porque  los  exponenles  no  pueden  ménos  de  com¬ 
placerse  y  alabar  á  Dios  y  á  V.  M  al  ver  los  deseos  que  animan 
á  su  Soberana  de  desarrollar  por  lodos  los  medios  posibles  los 
buenos  sentimientos  religiosos  y  morales  de  la  gente  senci¬ 
lla,  evitando  que  los  vicie  ó  extravie  la  circulación  de  escri¬ 
tos  inconvenientes ,  como  aparece  en  el  proemio  de  dicha  Real 
orden. 

Los  otros  son  de  pesar,  y  muy  profundo,  por  dos  principa¬ 
les  motivos.  Primero,  porque  en  los  artículos  de  la  misma  se 
prescinde  absolutamente  do  la  autoridad  eclesiástica,  y  sólo  se 
cuenta  con  los  fiscales  y  alcaldes  para  permitir  ó  impedir  la  im¬ 
presión  y  expendicion  de  romances  en  los  que  se  trata  de  mi¬ 
lagros  y  otros  asuntos  religiosos.  Segundo,  porque  tan  exquisi¬ 
ta  vigilancia  como  se  recomienda  para  unos  escritos  raros,  y 
hasta  cierto  punto  de  escaso  momento,  no  se  emplee,  según  ma¬ 
nifiestan  los  resultados,  en  otra  muy  frecuente  y  graves,  que  es¬ 
tán  minando,  ora  sorda,  ora  ruidosamente,  el  edificio  de  la  Re- 
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ligion  y  de  la  sociedad.  Tales  son  algunos  periódicos,  que  de 
mil  maneras  y  en  corta  dosis  propinan  el  veneno  del  error,  del 
vicio  y  del  desacato  contra  la  autoridad.  Más  perjudiciales  son 
ellos  que  los  romances  y  novelas  antes  citadas,  porque  estas  úl¬ 
timas  no  están  al  alcance  de  todas  las  fortunas,  como  aquellos, 
ni  son  diarias,  como  los  primeros.  Parece  increíble,  y  apenasse 
concibe, que  siendo  Y.  M.  católica,  el  Gobierno  católico  y  la  na¬ 
ción  también;  en  medio  de  tantas  leyes  como  garantizan  nuestras 
creencias  religiosas,  se  levanten  uno  y  otro  dia  voces  subversi¬ 
vas  y  desconsoladoras,  que  de  diversas  maneras,  bien  en  serio, 
bien  en  ridículo,  desvirtúen  y  ataquen,  en  personas  y  en  cosas, 
los  objetos  más  caros  y  venerandos  de  los  españoles.  Nuestro  ca 
rácler  nacional  es  tan  sesudo  y  religioso,  como  aparece  boy  y  se 
veen  las  bellas  páginas  de  nuestra  historia.  Pero  de  algún  tiem¬ 
po  á  esta  parte, se  notan  síntomas  funestos  y  tendencias  bien  mar  - 
cadas  que  revelan  muy  á  las  claras  que  no  trabajan  en  vano  los 
afiliados  á  las  banderas  del  error,  del  vicio  y  de  la  perversidad, 
tanto  en  el  orden  religioso,  como  en  el  civil,  político  y  social. 
¿Guales  son  las  causas?  No  queremos  afligir  el  sensible  y  pia¬ 
doso  corazón  de  V.  M.  manifestando  lo  que*  de  olra  parte  no  se 
oculta  ó  su  preclaro  talento. 

En  un  siglo  en  que  tanto  se  escribe  y  tan  poco  de  bueno  se 
lee,  no  ha  de  buscarse  en  otra  parte  el  origen  de  los  males  que 
deplora  la  gente  sensata  de  la  actual  generación,  y  que  aun  ar¬ 
rancará  ayes  mas  lastimeros  á  las  futuras,  si  no  se  aplica  el  o- 
portuno  remedio,  cuando  todavía  es  tiempo  de  hacerlo.  Maes¬ 
tro  y  discípulos,  universidades  é  institutos,  liceos  y  ateneos, 
toda  cíase  de  escuelas;  libros  y  escritos,  diarios,  y  no  diarios, 
pinturas  y  esculturas,  espectáculos  públicos,  teatros  y  cafés, 
casinos  y  casas  de  juego;  todo,  lodo  debe  tomarse  en  cuenta, 
reparando  con  mano  hábil  y  prudente  las  inmensas  quiebras 
causadas  por  la  acerbidad  de  los  tiempos.  ¿Quien  creyera,  se¬ 
ñora,  que  hasta  los  objetos  de  esciitorio,  los  puños  de  bastones 
ó  bengalas  y  aun  las  cajillas  de  fósforo  que  todos  usan,  hubie- 
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ron  de  emplearse  como  medios  de  desmoralización  por  las  figu¬ 
ras  y  palabras  asquerosas  y  repugnantes  que  allí  se  represen¬ 
tan  y  aparecen!  Tal  es  nuestra  época  lastimosamente  materia¬ 
lizada  $  paganizada.  V  quien  duda  de  la  necesidad  del  reme¬ 
dio?  ¿Qué  buen  español,  qué  persona  de  posición  se  creerá  dis¬ 
pensada  de  contribuir  por  su  parle  á  que  se  apliquen  á  tama¬ 
ños  males  los  debidos  correctivos?  Que  no  se  diga,  Señora,  que 
los  rudos  é  ignorantes  de  nuestro  pais  conservan  sano  y  entero 
el  juicio  y  el  corazón,  y  que  los  hombres  de  letras  y  de  estu¬ 
dios  lo  han  perdido  lodo!  ¡Que  no  parezca  que  mientras  unos 
pacificamos  con  no  poco  trabajo,  otros  destruyen  á  mansalva! 

Concluyen,  Señora  los  exponentes' rogando  muy  encareci¬ 
damente  á  Y.  M.  se  digne  acojer  con  su  acostumbrada  bene¬ 
volencia  esta  sencilla  espresion  del  mas  puro  españolismo,  e- 
quivalente  á  Catolicismo,  y  del  mas  acendrado  amor,  interés 
y  respeto  hacia  Y.  M.  y  su  Real  Gobierno,  de  cuya  justifica¬ 
ción  y  rectitud  se  prometen:  1  .a  Que  terminará  desde  luego 
satisfactoriamente  al  enojoso  incidente  de  la  novela  Los  Mi¬ 
serables,  dejando  en  su  lugar  la  autoridad  de  los  Prelados,  y 
prestando  á  estos  su' poderoso  apoyo  y  patrocinio,  con  arreglo 
á  los  principios  católicos  y  al  especial  compromiso  contraido  en 
el  Concordato  de  1851.  Una  cosa  por  el  estilo  es  la  que  se  ha 
hecho  recientemente  por  la  dirección  general  de  Aduanas, 
mandando  al  administrador  de  la  de  Irun  que  los  interesados 
reporten  ai  extrangero  tres  ejemplares  de  la  misma  novela,  to¬ 
da  vez  que  del  informe  del  delegado  del  Diocesano  de  las  pro¬ 
vincias  resulta  que  es  una  obra  cuya  introducción  y  circula¬ 
ción  deben  prohibirse  en  España .  2.°  Que  los  artículos  1 
2,°  y  3.°  de  la  Real  órden  del  4  de  este  mes,  espedida  por  el 
ministerio  de  la  Gobernación,  se  reformarán  y  ajustarán  á  las 
prescripciones  canónico-iegales,  yen  particular  al  art.  6.°  déla 
vigente  ley  de  imprenta,  limitándose  en  las  relaciones  de  milagros 
y  asunto  religiosos,  la  acción  de  los  funcionarios  civiles  á  la  de¬ 
nunciadores  y  auxiliares  de  la  potestad  eclesiástica,  sin  atribuir- 
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les  jamas  la  de  jueces;  que  no  pueden  serlo  ni  por  competen¬ 
cia,  ni  por  ciencia.  3.°  Que  en  orden  á  algunos  periódicos  ó 
diarios  se  ejerza  la  escrupulosa  vigilancia  que  se  prescribe 
respecto  de  los  susodichos  romances, que  no  ban  de  ser  de  mejor 
condición  unos  que  otros,  cuando  los  primeros  tienden  sin  duda 
alguna  á  un  fin  todavía  más  reprobado  y  perjudicial  á  la  Re¬ 
ligión  y  á  la  sociedad.  Y,  últimamente,  que  acerca  de  los  me¬ 
dios,  personas  y  libros  que  se  empleen  para  instruir,  ilustrar  ó 
difundir  las  luces  ó  conocimientos  literarios  ó  cienlíficos,  nada 
baya  que  no  sea  católico  y  se  proceda  con  el  más  exquisito 
cuidado,  á  fin  de  que  no  nos  venga  la  perdicionpor  el  mismo 
conducto  que  debiera  traemos  la  salvación. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de  Y.  M.  por 
dilatados  años  para  el  bien  y  felicidad  de  la  Iglesia  y  del  Es¬ 
tado,  como  se  lo  ruegan  sus  mas  humildes  súbditos  y  capella¬ 
nes.— Tarragona,  28  de  Julio  de  1 863. —Señora.— A  L.  R.  P. 
de  V.  M.— Por  sí  y  en  nombre  de  sus  sufragáneos  los  RR. 
Obispo  de  ürgel,  Yich,  Tortosa,  Lérida  y  Gerona.  —  José  Do¬ 
mingo,  Arzobispo  de  Tarragoha . » 


ASAMBLEA  GENERAL  DE  LOS  CATÓLICOS  EN  BELGICA. 


Los  Católicos  de  Alemania  fundaron  en  1848  una  asamblea 
general  de  las  asociaciones  católicas,  piadosas,  caritativas  &c. 
que  existen  en  los  diversos  estados  alemanes.  Esta  asamblea 
ha  celebrado  anualmente,  desde  entonces,  sus  Sesiones  anuales 
atendiendo  su  círculo  de  acción,  multiplicando  el  número  de 
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sus  individuos  y  reuniéndose  sucesivamente  en  las  principales 
ciudades  de  la  Confederación  germánica. 

Los  católicos  de  Suiza  -  á  su  vez  fundaron  también,  y  con  el 
mismo  fin,  en  1857  la  asociación  de  Pió  IX,  que  también  «e 
reúne  todos  los  años  y  se  ha  puesto  en  relación  íntima  con  la 
asociación  alemana. 

Este  monumento  de  unión  se  estenderá  mas  y  mas  bajo  di¬ 
versas  formas  y  con  un  espíritu  idéntico  á  todos  los  países  en 
que  los  católicos  gozan  mas  ó  menos  del  derecho  de  reunión  y 
de  asociación  bajo  la  egida  de  la  ley  común. 

La  Bélgica  no  podía  dejar  de  participar  de  ese  movimiento. 
La  situación  en  que  so  encuentran  los  católicos  belgas,  los  de- 
bares  que  les  imponen  los  sucesos,  las  libertades  cuyo  goce  les 
ha  sido  conservado  por  sus  perseverantes  esfuerzos,  la  espre- 
sion  unánime  de  los  votos,  la  adhesión  y  escitaciones  del  Epis¬ 
copado,  han  determinado  la  constitución  de  un  comité,  que  ba¬ 
jo  los  auspicios  de  Su  Etmna.  el  Cardenal  Arzobispo  primado  de 
Bélgica,  ha  resuelto  convocar  en  la  ciudad  de  Malinas  para  e 
dia  18  de  Agosto  del  presente  año,  una  asamblea  general  á  la 
que  han  sido  invitados,  no  solamente  los  católicos  belgas  dis¬ 
puestos  á  lomar  parte  en  sus  trabajos,  sino  también  cierto  nú¬ 
mero  de  católicos  eminentes  de  los  países  esirangeros. 

El  fin  de  está  asamblea  y  cuanto  se  refiere  á  su  organiza¬ 
ción  y  régimen,  está  consignado  en  los  estatutos  de  la  misma. 

Estraña  á  la  política,  propiamente  dicha,  á  las  luchas  de 
¡as  elecciones  y  de  los  partidos,  á  las  preocupaciones  é  intere' 
ses  efímeros  que  nacen  cada  dia,  la  asamblea  general  de  los 
católicos  en  Bélgica,  colocándose  en  una  esfera  superior,  aspira 
ante  todo  á  unir  las  fuerzas  y  las  voluntades  para  la  defensa 
y  triunfo  de  los  intereses  y  de  las  libertades  católicas.  Al  efecto 
estudia  los  grandes  problemas  sociales  y  religiosos,  y  reú¬ 
ne  lodos  los  materiales  que  pueden  servir  para  su  solución;  dá 
cuenta  de  la  situación  de  las  obras  piadosas,  caritativas  y  de  e' 
ducacion,  que  tienen  su  origen  y  se  alimentan  en  el  catolicismo^ 
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anuncia  los  medios  de  protegerlas,  desenvolverlas  y  eslender 
sus  beneficios,  proponiendo  ademas  alentar  y  difundir  la  cul¬ 
tura  de  las  artes  y  de  las  letras  en  sus  relaciones  con  «1  cristia¬ 
nismo. 

El  patrocinio  del  Episcopado  Belga ,  la  aprobación  directa 
del  Santo  Pontífice  á  quien  Dios  ha  confiado  el  gobierno  de  su 
Iglesia,  !a  adhesión  de  muchos  prelados  eminentes  de  diferen¬ 
tes  países,  la  coincidencia  del  jubileo  de  Nlra.  Sra.  de  Ilans- 
wyek,  garantizan  el  éxito  feliz  de  la  obra,  imprimiéndola  un 
sello  verdaderamente  religioso  y  católico. 

El  comité  de  organización  está  compuesto  de  personas  res¬ 
petables  de  Bélgica,  antiguos  ministros,  senadores,  miembros 
de  la  Cámara,  ministros  plenipotenciarios,  gefes  superiores  de 
la  milicia  y  otras  muchas  eminencias. 

Habiendo  tenido  la  honra  de  ser  invitado  á  asistir  á  este 
congreso,  en  la  imposibilidad  de  hacerlo  en  el  presente  año» 
porque  Dios  nos  ha  visitado  con  pruebas  difíciles,  al  remi¬ 
tir  la  nota  del  estado  religioso  de  España,  hemos  dirigido  á  los 
ilustres  Presidente  y  Secretario  del  comité  de  organización  la 
siguiente  carta. 


Sevilla  8  de  Julio  de  1863. 

Señores  barón  de  Gerlache  y  Eduardo  Duepetiaux. —  Muy 
respetables  y  distinguidos  señores  mios:  La  comunicación  con¬ 
fidencial  que  Vds.  me  han  dirigido  coniecha  8  de  junio,  invi¬ 
tándome  á  asistir  al  Congreso  Católico  que  se  ha  de  celebrar 
con  la  gracia  de  Dios  V  para  su  mayor  gloria,  en  la  ciudad  de 
Malinas  en  los  dias  18  de  agosto  y  siguientes,  ha  despertado 
en  mi  alma  dos  sentimientos  opuestos;  de  alegría  y  de  tristeza: 
de  alegría,  porque  veo  con  entusiasmo  los  generosos  esfuerzos 
de  ese  suelo  y  de  esos  hombres  ilustres  para  reunirse  y  pelear 
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en  las  batallas  del  Señor  contra  las  huestes  enemigas  del  dog¬ 
ma  católico,  de  la  santa  moral  del  cristianismo,  de  las  liber¬ 
tades  de  la  iglesia,  las  únicas  legítimas  y  fecundas  en  civili¬ 
zación;  contra  los  derechos  de  la  Santa  Sede,  los  mas  augustos 
de  todos;  contra  el  poder  temporal  del  Pontificado,  el  mas  anti¬ 
guo,  el  mas  justo, el  de  títulos  mas  incanteslables;  contra  la  per¬ 
sona  sagrada  del  inmortal  Pió  II:  contra  el  clero  y  todo  cuanto 
mas  sagrado  hay  sobre  la  tierra.  Motiva  mi  tristeza  la  imposi¬ 
bilidad  en  que  me  veo  constituido  de  aceptar  la  honra  tan  se¬ 
ñalada  que  Yds.  me  dispensan,  asistiendo,  como  con  toda  mi 
alma  lo  deseo,  al  solemne  Congreso  de  mis  hermanos  los  cató¬ 
licos  de  todos  los  países,  y  para  quienes  no  hay  mas  nacionali¬ 
dad  que  una:  Roma  en  la  tierra,  y  la  mansión  de  los  justos 
en  el  cielo.  No  serian  mi  presencia  ni  mi  voz  muy  provechosas 
ni  aun  notables,  donde  tantos  varones  insignes  en  ciencia  y  vir¬ 
tud  brillarán  como  brilla  el  sol  en  el  cielo  de  Andalucía:  pero 
á  pesar  de  todo, allí  volará  mi  alma, allí  acudirá  mi  espíritu;  allí 
se  dirigirán  mis  pobres  oraciones;  allí  deseo  estar  representado 
por  Vds.,s¡  se  diguan  aceptar  mi  representación.  Dios, en  sus  mi- 
sericordias, acaba  de  visitarme  y  á  mi  familia  con  desgracias  que 
han  llenado  de  luto  á  mis  mas  caros  amigos;  y  si  sensible  me  ha 
sido  y  es  la  pérdida  y  enfermedades  de  personas  muy  queridas, 
se  aumenta  mí  dolor  al  considerar  que  no  puedo  por  este  año 
acudir  á  su  llamamiento,  ni  ir  á  admirar,  á  edificarme,  á  reco¬ 
ger  dalos  del  fervor  y  de  los  trabajos  y  luchas  de  los  católicos 
de  Bélgica,  para  comunicarlos  á  mi  pais.  Acaso  mi  querida  pa¬ 
tria  estará  representada  ahí  por  alguno  ó  algunos  mas  dignos 
que  yo;  pero  de  cualquier  modo,  yo  ruego  a  Vds.  rae  remitan 
todo  cuanto  se  publique  relativo  á  la  asamblea,  para  publicar¬ 
lo  en  mi  revista  La  Cruz ,  que  lleva  ya  once  años  de  vida. 
Nuestro  Santísimo  Padre  el  inmortal  Pió  IX  me  ha  favorecido 
ccn  cuatro  cartas  autógrafas  y  con  dos  Breves,  colmando  de 
distinciones  á  mis  menores  hijos.  Estas  honras  me  han  dado 
nuevos  bríos,  y. han  recompensado  abundantemente  los  asaltos 
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que  las  turbas  revolucionarias  dieron  dos  veces  á  mi  casa,  la 
prisión  que  sufrí  en  otras  dos  ocaciones,  y  la  pena  con  que  se 
me  conminó  otras  dos  veces  de  ser  encerrado  en  un  castillo  de 
Ultramar;  y  esto  por  defender  las  santas  libertades  de  la  Igle¬ 
sia,  los  derechos  del  papado  y  la  integridad  y  unidad  católica 
de  España,  unidad  en  que  fundamos  nuestro  poder  y  nuestra 
gloria.  No  consigno  estos  detalles  por  un  alarde  de  vanidad:  los 
consigno  y  los  demuestro  con  franqueza,  como  el  soldado  que 
recibió  en  lides  de  gloria  cicatrices  muy  honrosas;  los  consig¬ 
no,  porque  importa  que  nos  conozcamos  los  que  estrechamos 
nuestras  manos  como  hermanos;  los  consigno,  para  quecuen- 
ten  Vds.  con  un  hombre  que  con  la  gracia  de  Dios  está  dispues¬ 
to  á  derramar  su  sangre  en  defensa  del  catolicismo,  unido 
siempre  á  la  voz  de  Pedro,  de  los  Obispos  y  de  lodos  sus  her¬ 
manos  en  la  Iglesia  militante.  Ya  que  me  sea  imposible  asistir, 
permítanme  Yds.  proponga  á  la  asamblea  católica  la  formación 
de  un  proyecto  de  alianza  intima  de  toda  la  prensa  católica 
del  mundo  para  apoyarse  y  sostenerse  legítimamente,  para  no 
promover  ni  sostener  polémicas  entre  si,  sino  en  casos  de  muy 
justificada  necesidad;  y  esto  con  el  decoro  que  conviene  á  la 
ciencia  y  con  la  caridad  que  nos  impone  nuestra  misión  y  núes- 
tro  deber  de  católicos,  y  con  el  fin  de  que  ni  aun  en  lo  mas 
sencillo,  aparezcamos  divididos,  hoy  que  mas  que  nunca  debe¬ 
mos  estar  unidos  con  la  fuerza  de  una  misma  idea,  de  un  mis¬ 
mo  propósito,  de  unos  mismos  medios  y  de  un  mismo  fin.  Enér¬ 
gicos  contra  el  error  y  compasivos  con  el  hombre,  aparezcamos 
fuertes  con  nuestra  razón  y  sensibles  á  la  desgracia  de  nues¬ 
tros  hermanos.  Nunca  transijamos  ni  retrocedamos  un  paso.  El 
progreso  católico  es  muy  diferente  del  progreso  del  siglo.  El  del 
siglo  se  arrastra  por  la  tierra  y  está  reducido  á  limites:  el  nues¬ 
tro  se  eleva  á  los  cielos  y  nunca  tendrá  límites  ni  fin.  El  pro¬ 
greso  del  siglo  marcha  en  vapores,  el  nuestro  va  en  alas  de 
los  ángeles.  Adelante,  adelante,  bajo  la  bandera  de  la  cruz; 
afielante,  adelante,  fijos  los  ojos  en  Roma,  atento  el  oido  á  su 
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voz,  y  prontos  nuestros  pies  á  seguir  hasta  el  Thabor  ó  hasta  el 
Calvario.  Adelante...  adelante...  hasta  el  cielo,  debemosdecir  á 
nuestro  cuerpo,  sursum  corda  á  nuestras  almas.  Si  algún  her¬ 
mano  nuestro  en  la  prensa  cayere  ó  se  engañare,  no  publique¬ 
mos  su  caída  ó  su  desliz  á  no  ser  absolutamente  necesario, 
busquémosle,  roguémole  reconozca  su  error,  y  aconsejémosle 
que  libremente  lo  rectifique.  Solo  Dios  es  infalible:  y  á  veces 
permite  que  el  sabio  se  equivoque ,  como  permite  que  e! 
justo  sea  tentado  para  que  no  se  ensoberbezca  y  caiga  tan 
lastimosamente  como  Salomón.  Que  nuestro  celo  sea  proba¬ 
do  en  la  piedra  de  la  prudencia,  no  para  callar  cuando  ha¬ 
blar  debemos,  aunque  la  ciencia  de  saber  callar  es  mas  difícil 
que  la  de  aprender  á  hablar,  sino  para  espresarnos  siempre  co¬ 
mo  conviene  á  los  que  tenemos  por  precepto  amar  á  todos  los 
hombres,  y  combatir  y  poner  diques  á  todos  los  crímenes,  á  lo¬ 
dos  los  vicios,  á  todos  los  abusos.  Si  á  Dios  place  probar  nues¬ 
tra  feá  costa  de  nuestra  honra  y  aun  de  nuestra  vida,  implo¬ 
remos  su  gracia  para  alcanzar  el  martirio,  que  es  la  mejor  pal¬ 
ma  y  el  mas  codiciado  premio  de  nuestros  trabajos.  Nunca  ja¬ 
más  nos  ocupemos  en  nuestras  publicaciones  de  nuestras  pro¬ 
pias  personas  ni  aun  para  justificarnos  cuando  se  nos  calum¬ 
nie  por  la  prensa  irreligiosa,  ni  aun  para  defendernos  cuando 
se  ataque  á  nuestra  vida  privada.  Jesucristo  es  nuestro  mode¬ 
lo.  Llamarnos  católicos  y  no  saber  perdonar,  es  una  negación 
de  nuestra  fe;  es  una  antítesis  horrible  entre  las  palabras  y  las 
obras.  Fórmese  un  comité  que  formule,  que  determine  las  prin¬ 
cipales  doctrinas  que  hoy  conviene  defender,  los  errores  que 
mas  urge  combatir,  las  obras  que  mas  interesa  crear,  y  no 
para  escribir  hoy  un  articulo  y  abandonar  la  idea  al  dia  si¬ 
guiente,  sino  para  insistir  hoy,  mañana,  pasado,  siempre;  para 
que  todos  seamos  eco  y  sostenedores  del  mismo  pensamiento 
hasta  conseguir  algún  paso  hácia  el  bien.  Aprendamos  de 
nuestros  enemigos  la  insistencia  y  afau  con  que  reproducen  un 
error,  una  calumnia,  una  mentira,  que  son  los  arsenales  desús 
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armas;  y  pues  el  mal  se  propaga  por  este  medio,  ¡cuanto  mas 
no  se  difundirá  el  bien  que  es  de  suyo  difusivo! 

No  se  taladra  una  piedra  con  un  solo  golpe;  y  pues  la  huma¬ 
nidad  está  hoy  empedernida,  taladrémosla  suave  y  constante¬ 
mente.  Seamos  aquella  gota  de  agua  que  cae  sin  cesar  sobre 
el  mármol,  y  asi  triunfa  de  su  dureza.  Yo  creo  que  lio  conse¬ 
guimos  mas  triunfos, porque  no  tenemos  reunidas  nuestras  fuer¬ 
zas,  porque  combatimos  en  guerrillas,  debiendo  pelear,  en 
escuadrones  compactos,  bajo  una  bandera,  en  una  dirección  y 
á  un  solo  fin.  Cuando  hayamos  tomado  una  fortaleza,  pasemos 
á  otra;  y  luchemos.  La  división  y  multiplicidad  de  los  propósi¬ 
tos  y  de  los  medios,  es  muy  perjudicial  á  los  que  debemos  ser 
unos  en  todo.  Atendamos  mas  á  los  intereses  de  la  causa  santa 
que  defendemos  que  á  los  materiales  de  las  empresas,  y  procu¬ 
remos  que  en  nuestros  publicaciones  se  armonicen  unos  y  o- 
tros  para  que  no  se  nos  acuse  de  especuladores.  De  fondos  se 
necesita  para  sostener  toda  guerra,  pero  no  sacrifiquemos  á  los 
que  nos  han  de  auxiliar.  La  ambición  es  el  cáncer  del  siglo; 
seamos  generosos:  la  soberbia  es  la  gangrena  del  cuerpo  social, 
seamos  humildes;  la  inacción  es  el  estado  á  que  ha  reducido  á 
muchos  el  cansancio  y  el  indiferentismo.  Seamos  activos,  y  á 
todo  comuniquemos  la  vida  de!  bien,  el  movimiento  hacia  el 
bien.  Ilay  cadáveres  que  pueden  ser  resucitados,  hay  paralí¬ 
ticos  que  podemos  hacer  que  marchen.  ¡Dichosos  nosotros  si  con 
nuestra  voz  abrimos  esos  sepulcros,  si  con  nuestro  aliento  da¬ 
mos  movimiento  á  esos  ludidos.  Aun  es  mas  difícil  que  resuci¬ 
tar  muertos  desenmascarar  hipócritas.  Esa  raza  de  víboras  ne¬ 
cesita  tratamientos  muy  especiales;  pero  no  podemos  ni  debe¬ 
mos  abandonarla.  Misión  muy  importante  nuestra  es  también 
sostener  le  fé  de  los  buenos,  la  inocencia  de  los  niños,  la  vir¬ 
tud  de  los  ancianos,  el  pudor  y  la  piedad  de  la  muger;  trabaje¬ 
mos  en  esta  santa  cruzada  hoy  que  los  cercan  tan  astutos,  tan 
naulliphcados  enemigos. 

«La  política  es  la  gran  coja  de  Pandora,  fecunda  en  males, 
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y  solo  funestamente  útil  para  pocos,  y,  sin  embargo,  todos  me¬ 
ten  lo  mano  en  ella  para  sacarla  ó  sucia  ó  mutilada.  La  políti¬ 
ca,  »a  pura  política  debe  ser  agena  para  nosotros,  que  solo  he- 
mosde  ir  á  su  campo,  cuando  á  su  campo  nos  provoque  con  sus 
invasiones  en  el  catolicismo. 

«Hace  por  desgracia  mucho  tiempo  que  parece  que  lodala 
política  del  mundo  está  reasumida  en  estas  palabras:  Guerra  á 
Roma,  guerra  al  Papado ,  guerra  á  los  Obispos ,  guerra  á 
la  piedad ,  guerra  á  la  Iglesia ,  guerra  á  los  católicos .  Defen¬ 
damos  con  ardor  objetos  tan  sagrados;  pero  acreditemos  al 
mismo  tiempo  que,  si  los  gobiernos  nos  atacan  con  sus  formas 
y  sus  mal  enmascaradas  intenciones,  nosotros  no  tenemos  mas 
política  que  una,  la  política  cristiana  y  que  preferiremos  entre 
todas  las  formas  de  gobierno  la  que  sea  mas  cristiana,  la  que 
nos  dé  mas  y  mas  amplias  libertades  católicas.  Los  nombres  nos 
importan  poco;  la  esencia  es  la  que  nosotros  buscamos:  que 
buena  será  cualquier  política  y  cualquier  forma  de  gobierno,  si 
sus  leyes,  sus  constituciones,  y  sus  reglamentos,  y  sus  jefes  y 
sus  funcionarios,  y  sus  súbditos,  siguen  á  Jesucristo,  obedecen 
á  su  Vicario,  profesan  la  doctrina  católica  y  practican  la  mo¬ 
ral  cristiana.  Hemos  llegado  al  término  último  de  la  única  cla¬ 
sificación  que  debe  hacerse  de  los  hombres;ó  católicos  óliereges, 
ó  idólatras;  ó  buenos  ó  malos:  ó  con  Dios  ó  contra  Dios. 

«La  instrucción  de  la  jnventud  está  boy  en  muchos  paises 
masque  secularizada,  paganizada.  Cristianizárnosla,  y  hagamos 
que  sea  católica.  El  sol  de  la  ciencia  está  eclipsado  por  densas 
nubes.  Para  ciertas  escuelas  no  hay  dia,  siempre  es  de  no¬ 
che.  Abramos  horizontes  á  la  luz,  desalojemos  los  buhos  y  las 
alimañas  que  aman  la  oscuridad.  Hijos  déla  luz,  encendamos 
en  todas  partes  luminarias;  pongamos  la  antorcha  sobre  el  medio 
celemiu.  Salvar  á  la  juventud  del  caos  en  que  se  la  va  sumer¬ 
giendo,  es  salvar  la  vida  de  las  naciones.  Escandaloso  es,  y  has¬ 
ta  vergonzoso,  que  se  llame  de  ilustración  un  siglo  de  verda¬ 
deras  tinieblas  y  oscurantismo.  Yo  creo  también,  que  si  elmun- 


do  se  pierde,  es  poique  hablamos  y  no  hacemos.  A  la  palabra 
y  al  consejo  debe  acompañar  la  fuerza  de  la  acción  y  del  ejem¬ 
plo.  Pendrémoslo  todo;  vayamos  no  solo  á  donde  se  nos  llama, 
sino  á  donde  nuestra  actividad  puede  ser  útil.  Soldados  de  una 
milicia  activa, en  la  inacción  está  nuestra  derrota;  que  no  es  me¬ 
jor  soldado  el  que  mas  grita. sino  el  que  á  las  voces  de  entusiasmo 
de  aliento  y  de  invocación  de  justicia,  asocia  el  heroísmo  de  sus 
fuerzas  y  de  su  acometida.  Esploremos,  invadamos,  conquiste¬ 
mos,  defendámosnos  al  menos  mas  que  con  la  fuerza  de  la  ma¬ 
teria,  con  el  prodigioso  poder  del  espíritu,  con  la  vigorosa  pa¬ 
lanca  de  la  razón  iluminada  por  la  fé,  á  ella  sometida,  y  abra¬ 
zada  por  la  caridad.  El  movimiento  es  la  vida  del  mundo  mate¬ 
rial;  el  movimiento  bien  dirigido  y  ordenado  en  el  mundo  del 
espíritu  y  de  las  almas,  es  una  vida  mucho  mas  fecunda,  por¬ 
que  es  una  vida  comunicativa.  Dios  solo  sabe  de  lo  que  se¬ 
remos  capaces.  Dios  solo  sabe  la  dirección  que  podrá  recibir  el 
mundo  si  sabemos  hablar ,  si  sabemos  callar , si  sabemos  obrar, 
si  sabemos  orar.  El  aislamiento  es  contrario  á  nuestra  fé,  porque 
es  contrario  al  amor  cristiano,  primer  precepto  que  Dios  impuso 
al  hombre.  Hijos  todos  de  un  mismo  padre,  todos  debe¬ 
mos  estar  unidos  con  los  vínculos  eternos  y  santificantes 
del  amor ;  todos  debemos  profesar  una  misma  doctrina,  e- 
jercer  unos  mismos  medios,  y  marchar  áun  solo  fin.  Yo  abri¬ 
go,  fundado  en  mi  fé,  la  esperanza  de  que  Dios  nos  iluminará, 
y  de  que  lograremos  apresurar  la  aurora  del  dia  de  los  triun¬ 
fos:  de  aquel  dia  en  que  el  Pontífice  del  Calvario,  crucificado 
por  los  judíos  del  siglo  XIX,  subirá  al  Tabor  de  las  glorias  pa¬ 
ra  entonar  el  Te-Deum  de  su  victoria  sobre  el  protestantismo 
y  todas  las  heregias.  La  Iglesia  y  el  papado,  Pió  IX  y  Roma, 
han  sufrido  y  sufren:  pero  va  á  terminar  la  pasión,  y  se  acerca 
el  tlia  de  las  resurrecciones.  Para  mejor  conseguirlo,  debemos 
unir  á  nuestros  trabajos  la  grau  fuerza  que  ¡os  fecundiza;  la 
oración.  El  periodista  religioso  que  escribe  y  no  ora  .escomo  la 
nube  que  truena  y  no  fecundiza  la  tierra  con  sus  lluvias. Traba¬ 
jar,  escribir, hablar  en  defensa  del  catolicismo  y  no  orar,  es  co¬ 
mo  salir  al  campo  á  batirse  sin  armas  bien  templadas.  La  ora¬ 
ción  es  el  gran  arsenal  donde  los  que  pelean  por  Cristo  reci¬ 
ben  ese  escudo  impenetrable  en  que  se  embotan  los  dardos  e- 
nemigos,  y  ese  heroísmo  que  aun  pasados  á  cuchillo  nos  hace 
vencedores.  En  estos  tiempos  en  que  el  torrente  de  las  mal 
llamadas,  peor  entendidas,  y  macho  peor  practicadas,  liber- 
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tades  lo  ha  invadido  todo,  debemos  tener  muy  presente,  que 
los  legos  no  tenemos  misión  propia,  y  que  si  bien  la  Iglesia  a- 
cepta  y  aun  invoca  nuestra  cooperación,  no  podemos  ejercerla 
sin  que  nuestros  trabajos  sobre  dogma  y  sobre  moral  reci¬ 
ban  .su  sanción,  y  la  fuerza  de  que  en  otro  caso  carecen- 
Escribir  de  estas  materias  sin  someterlas  al  juicio  de  Jai' 
glesia,  es  un  racionalismo  practico  ó  por  lo  menos  una  presun¬ 
ción,  una  confianza  temeraria  ó  una  especie  de  libertad  que  dos 
asimila  mucho  á  los  libres  pensadores.  La  rectitud  de  intención 
y  la  bondad  de  la  doctrina  no  nos  pone  á  cubierto,  por  que  faj' 
tamos  al  primer  deber  de  todo  católico,  que  es  obedecer  á  Ia 
Iglesia. 

«Grandes  son  los  últimos  esfuerzos  que  están  haciendo  e‘ 
protestantismo  y  el  cisma  griego,  que  ya  diezmado  por  las  con* 
versiones,  hoy  mas  numerosas  que  nunca,  y  fatigados  en  su* 
divisiones  y  luchas  impotentes,  ven  acercarse  el  término  de  sa 
funesta  vida.  Redoblemos  nuestros  llamamientos,  esforcemos 
nuestras  oraciones  y  esperemos  con  confianza,  La  que  fue 
de  los  Santos  está  agobiada  bajo  el  peso  de  nuestra  razón  y  d0 
nuestra  fé;  está  deslumbrada  ante  el  brillo  de  la  pompado  nues¬ 
tro  culto, antela  dignidad  y  santidad  de  nuestra  liturgia;anle  la  ab¬ 
negación,  heroísmo,  desprendimiento,  pobreza  y  castidad  d0 
nuestro  clero;  ante  nuestra  sumisión  ciega  á  la  Santa  Sede» 
ante  los  prodigios  con  que  Dios  sostiene  al  inmortal  Pío  y” 
que  es  la  figura  mas  colosal  del  presente  siglo:  trabaj0' 
mos  para  atraer  al  redil  del  Buen  Pastor  á  los  que  de  Jl. 
se  separaron;  trabajemos,  en  fin,  para  que  renazcan  0,11 
los  dias  gloriosos,  de  su  antigua  y  fecunda  santidad.  Pf 
último:  es  de  sumo  Ínteres  y  de  gran  utilidad  para  el  mejor  ó' 
xi to  de  nuestras  luchas  que  todos  los  Directores  de  revistas  ) 
periódicos  de  Europa  estemos  unidos  con  una  corresponden^3 
íntima, aunque  solo  sea  cambiando  y  remitiéndonos  nuestras  P11' 
blicaciones.  Yo  ruego  á  Vds.  con  toda  mi  alma,  propongan  ) 
consigan  de  la  asamblea  acceda  á  mis  deseos. 

»A1  remitir  á  Vds.  ni  autorización  para  que  me.  represe0' 
ten  volando  en  mi  nombre  como  ustedes  voten,  me  permit*ran 
les  suplique  influyan  para  que  las  asambleas  consagren  un 
cuerdo  honroso  á  mi  patria.  Es  la  nación  que  luchó  siete  si" 
glos  por  la  fé  de  Jesucristo;  es  la  que  descubrió  el  Nuevo 
do  y  llevó  á  el  la  Cruz  de  la  redención;  es  la  patria  de  los 
caredos,  de  los  Osios,  de  los  Isidoros,  Ildefonso?,  de  los  Igna' 


cios  dé  los  Loyola,  y  de  las  Teresas  de  Jesús,  de  las  Agredas, 
y  de  millares  de  mártires;  es  el  país  de  los  grandes  Concilios, 
es  el  suelo  que  promovió  y  sostuvo  con  ardor  la  Concepción  In¬ 
maculada  de  María,  con  cuyas  plantas  le  santificó  en  Zarago¬ 
za  y  en  Toledo;  es,  en  fin, la  única  ¿ierra  del  mundo  ennobleci¬ 
da  con  su  unidad  católica.  Esfuerzos  se  hacen  para  protestanti— 
zarnos.  Las  revoluciones  nos  han  afligido.  Hemos  sufrido  des¬ 
trucciones  horribles;  pero  aun  vive  la  fé,  y  no  hay  entre  no¬ 
sotros  ni  mas  templos  ni  mas  altares  que  los  del  catolicismo.  La 
España  ama,  obedece,  y  derrama  su  sangre  por  Pió  IX,  por 
Roma  v  por  su  poder  temporal.  La  España  es  hija  predilecta 
de  Maria,  un  recuerdo  honorífico  imploro  para  mi  patria. 

«Dios  ilumine  á  esa  asamblea  católica:  Dios  fecundice  sus 
trabajos  y  sus  esfuerzos. 

«Gloria  á  Dios  en  la  santas  inspiraciones  que  conmueven 
á  mis  hermanos  los  católicos  de  Bélgica.  Soy  de  Vds.,  á  cuyas 
oraciones  me  recomiendo,  respetuoso  y  entusiasta  admirador. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 

Insertaremos,  Dios  mediante,  en  La  Cruz, cuantos  datos  po¬ 
damos  adquirir  sobre  la  asamblea  y  sus  sesiones. 


ASPECTO  MORAL  DE  MADRID. 


Amanece  por  las  mañanas,  se  visita  por  las  noches,  se  anda 
por  las  calles,  se  espera  en  las  antesalas,  se  engaña  donde  se 
puede,  se  loma  en  los  cafés,  se  deja  en  las  tiendas,  se  gana  en 
el  juego;  se  pierde  en  el  trabajo,  se  juega  en  la  bolsa,  se  habla 
en  el  Ateneo,  se  engorda  con  la  política,  seescribe  sobre  el  pa¬ 
pel,  se  miente  en  las  conversaciones,  se  come  del  presupuesto, 
se  bebe  en  buenas  fuentes,  se  sabe  de  buena  tinta,  se  sube  por 
los  amigos,  se  vive  sobre  el  pais,y  se  murmura  en  todas  partes. 

Al  mismo  tiempo  la  vida  de  la  población  se  desplega  en  un 
movimiento  incesante. 

Se  hace  y  se  deshace,  se  va  y  se  viene,  se  sube  y  se  baja, 
se  entra  y  se  sale. 


Unos  corren,  otros  vuelan,  algunos  nadan,  bastantes  cule¬ 
brean,  muchos  saltan,  y  todos  se  mueven. 

Entretanto: 

Visten  los  sastres,  v  los  montes  de  piedad  desnudan. 

Curan  los  desengaños,  y  los  médicos  inventan  enferme¬ 
dades 

Los  hombres  guardan  la  piel,  y  las  mugeres  se  despellejan. 

Al  aire  no  se  le  deja  un  momento  de  reposo. 

Todos  respiran, 

Los  que  parecen  mas  prosaicos,  inspiran. 

Los  que  parecen  mas  pacíficos,  conspiran. 

Los  que  parecen  mas  humildes,  son  los  que  mas  aspiran. 

Unos  suspiran  y  otros  espiran, 

Los  sentimientos  cansados  de  su  esterilidad,  se  han  dedica¬ 
do  á  obras  útiles  tomando  cada  uno  á  su  cargo  diferentes  ocu¬ 
paciones. 

Asi  es  que  el  amor  hace  esquinas. 

La  caridad  abre  rifas. 

La  amistad  vende. 

La  ambición  dora. 

La  envidia  corta  sayos. 

Los  acontecimientos  mas  graves  tienen  la  costumbre  de  ve¬ 
nir  siempre  sobre  las  puntas  de  los  pies. 

Cuando  se  vé  bien  lo  que  viene,  es  señal  que  es  alguna  co¬ 
sa  muy  negra. 

Rumores  son  la  primera  oscuridad  de  la  tempestad  que  sea- 
delanla. 

Y  es  estraño  lo  que  sucede  con  la  oscuridad. 

Para  verla  bien  es  necesario  cerrar  los  ojos. 

¿Quién  se  le  habrá  muerto  que  anda  eternamente  de  luto? 

Ni  los  celos,  ni  el  amor,  ni  la  ira  ciegan  tanto  como  la  os¬ 


curidad. 

Afortunadamente  estamos  en  la  plenitud  del  siglo  de  las  lu- 


Dentro  de  una  caja  de  cartón  lleva  el  hombre  el  rayo  de  luz 
que  rasga  el  velo  de  las  tinieblas. 

No  puedo  menos  de  llamar  la  atención  sobre  un  fenómeno 
digno  de  estudio. 

En  el  siglo  délas  luces  es  precisamente  cuando  los  hom¬ 
bres  chocan  entre  sí. 

Ahora  que  todo  se  encuentra  en  perfecta  iluminación,  es 
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cuando  es  imposible  dirigirse  á  ninguna  parte  sin  tropezar  con 
alguien. 

Los  gobiernos  andan  á  tientas. 

Los  pueblos  no  saben  por  donde  van. 

Las  leyes  se  pisan'; 

Los  ministros  caen  unos  encima  de  otros, 

La  opinión  pública  siempre  estraviada. 

Parece  imposible  que  en  medio  de  tanta  luz  los  hombres 
no  se  puedan  ver. 

Es  increible  que  en  el  foco  de  tanta  claridad  apenas  se  dis¬ 
tinga  el  talento  de  la  audacia,  la  virtud  de  la  desvergüenza,  la 
verdad  de  la  mentira. 

Con  tanta  luz,  las  mugeres  se  pierden  ,  y  no  se  encuentra 
un  hombre:  las  ideas  se  esconden,  las  palabras  se  vuelven  atrás 
y  los  hechos  se  oscurecen. 

En  medio  de  tanta  luz  no  hay  un  ciudadano  por  abiertos 
que  tenga  los  ojos,  que  no  necesite  el  lazarillo  de  algún  perió¬ 
dico. 

No  hay  un  elector  á  quien  no  sea  preciso  llevar  á  votar  de 
la  mano.  * 

¿Cuando  logra  un  pretendiente  ver  á  un  ministro? 

¿A.  la  autoridad  se  la  ve  en  alguna  parle? 

Tanta  luz,  y  todos  suben  sin  que  pueda  verse  por  donde 
han  subido. 

Sin  embargo,  es  preciso  ser  justos. 

Se  ve  con  claridad  el  dinero. 

Se  ve  la  luz  de  la  claridad  que  nos  rodea. 

Por  medio  de  esta  confusión  de  luz  y  de  sombras,  todo  se 
vé  bajo  sus  distintos  puntos  de  vista. 

Lo  que  ayer  era  negro,  hoy  es  blanco;  lo  que  antes  fué  bue¬ 
no,  hoy  es  malo;  la  que  ayer  repugnaba,  hoy  se  ensalza. 

Se  ve  venir. 

Se  ven  muchas  cosas  que  no  habian  podido  verse  antes. 

Por  eso  nos  vemos  con  frecuencia  obligados  á  exclamar: 
i  qué  cosas  se  ven!» 

Vemos  bastante  para  no  sospechar  que  dentro  de  poco  no 
nos  quedará  nada  que  ver. 

Mucho  movimiento,  mucha  luz.  mucha  vida;  eso  es  Ma¬ 
drid. 

Movimiento  que  marea,  luz  que  ciega,  vida  que  mata. 

Madrid.-  inmensa  caldera  donde  hierven  trescientos  mil  sé- 
res  humanos. 
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Aquí  aparecen  todas  las  mujeres  que  se  han  estraviado:  aquí 
se  encuentran  todos  los  hombres  que  se  han  perdido. 

En  Madrid  se  vive  muy  bien. 

Magníficos  palacios,  calles  hermosas,  paseos  deliciosos, 
tiendas  abundantes,  fondas  esquisitas,  muchos  teatros,  inmune* 
rabies  cafés  y  mujeres  hermosas. 

Es  imposible  vivir  mal  donde  hay  todo  esto. 

La  abundancia,  la  prosperidad,  el  lujo,  la  belleza  y  la  ele¬ 
gancia  se  ofrecen  por  todas  partes  á  la  admiración  y  al  deseo, 
convidando  á  los  hombres  á  gozar  y  á  ser  felices. 

Un  palacio  lo  tiene  cualquiera,  las  calles  son  para  lodos, 
las  tiendas  pertenecen  al  dominio  público, en  las  fondas  hay  siem¬ 
pre  una  mesa  esperándonos,  los  paseos  no  se  niegan  jamás  á 
recibirnos,  los  teatros  nos  llaman  todos  los  dias,  los  cafés  son 
nuestros,  las  mugeres  se  disputan  el  privilegio  de  agradarnos. 

La  pobreza,  que  es  la  mayor  de  las  desgracias,  se  ha  estir- 
pado  por  medio  de  la  ley  sabia,  profunda,  que  ha  declarado  al 
pobre  criminal,  y  al  acto  de  pedir  limosna  delito  de  reclusión. 

Mirad  á  esa  caterva  de  mujeres  perdidas  que  culebrean  por 
las  calles,  desmintiendo  la  desdicha  de  su  vida  con  la  sonrisa  de 
sus  labios. 

Aquí  no  hay  penas. 

Un  entierro  es  una  fiesta. 

Caerse  en  medio  de  la  calle,  es  una  gracia  que  á  todo  el 
mundo  hace  reir. 

Un  marido  engañado  no  es  mas  que  un  personaje  cómico. 

Una  familia  arruinada  es  una  cosa  á  la  que  se  le  echa  tier¬ 
ra  como  á  un  cadáver. 

Para  entrar  en  Madrid  es  preciso  dejarse  á  la  puerta  los  pesa¬ 
res,  como  al  entrar  en  el  infierno  del  Dante  había  que  dejársela 
esperanza. 

Una  camisa  limpia,  un  vestido  elegante,  una  cara  alegre  y 
un  par  de  guantes:  he  aquí  el  pasaporte. 

Se  entra  por  diversas  puertas. 

Si  tienes  palabras  que  ofrecer  entras  por  la  puerta  del  Par¬ 
lamento. 

Allí  tienes  butacas,  salones,  recado  de  escribir,  platos  ape¬ 
titosos,  porteros,  criados  y  un  palacio. 

Tienes  el  derecho  de  pedir,  desde  la  palabra,  hasta  la  pre¬ 
sidencia  del  Consejo  de  ministros. 
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Tu  no  tienes  quedar  masque  tu  opinión,  esto  es,  quedarte 
sin  ella. 

Sino  posees  el  don  de  hacer  leyes,  puedes  tener  muy  bien 
el  don  de  hacer  cortesías. 

Entonces  entras  por  la  puerta  déla  buena  sociedad, 

Tendrás  palcos  en  la  ópera,  plateas  en  la  zarzuela,  lugares 
de  preferencia  en  todas  las  diversiones  públicas,  mesas  abun¬ 
dantes,  coches  suntuosos,  cigarros  superiores  y  soberbias  rela¬ 
ciones. 

Me  vas  á  decir  que  no  tienes  dinero,  y  voy  á  contestarte. 

/Acaso  los  demas  no  son  ricos? 

Tú  no  tienes  talento;  eso  es  verdad,  lo  sé  yo  de  buena  tinta, 
pero  es  tu  fortuna. 

No  tienes  dignidad,  y  esa  es  tu  suerte. 

No  sirves  para  nada,  precisamente  tú  eres  el  que  mas  sirve 
para  todo . 

Pero  ¿tienes  por  casualidad  la  desgracia  de  tener  ver¬ 
güenza? 

Entonces  dobla  la  cabeza,  inclina  el  cuerpo  como  si  fueras 
á  besar  la  tierra,  y  entra  en  Madrid  por  la  puerta  del  trabajo. 

Trabajar  es  ser  útil,  pero  no  es  siempre  ser  feliz. 

Si  vienes  á  disfrutarla  fortuna  de  .otros,  ya  debías  estar 
aquí. 

Si  vienes  á  trabajar,  no  vengas. 

Sobre  todo,  ven  alegre  porque  las  penas  son  las  únicas  co¬ 
sas  que  aquí  no  pasan. 

En  Madrid  se  vive  muy  bien  porque  los  desgraciados  están 
reducidos  á  no  poder  vivir. 

Madrid  es  para  los  muy  ricos  que  en  todo  se  meten,  ó  para 
los  muy  pobres  que  los  meten  en  el  hospital. 

Los  demas  están  aquí  de  paso  ó  para  la  miseria  ó  para  la 
opulencia. 

Esto  es:  para  Madrid  ó  para  San  Bernardino. 

José  Selgas. 


[Del  Madrileño.) 
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ADICION  Á  LA  PÁGINA  157. 


impresa  ya  la  exposición  de  la  página  1 57  sobre  profana¬ 
ción  de  los  dias  festivos  y  lenguaje  obsceno  y  blasfemo,  vemos 
reproducido  el  edicto  que  la  Alcaldía  de  Sevilla  dió  en  otras 
ocasiones.  Vemos  con  gusto,  que  se  ha  empezado  esta  vez  á 
obedecer  lo  mandado,  y  si  continua  la  vigilancia  de  la  Autori¬ 
dad  Civil  y  el  buen  deseo,  cesarán  las  infracciones  que  aun  so 
observan  en  los  sitios  mas  públicos,  y  vimos  y  oímos  en  el  dia 
de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora. 

Resta  que  en  los  demas  pueblos  de  la  provincia  se  haga  lo 
mismo.  Resta  también  que  la  Autoridad  civil  reprima  el  lengua¬ 
je  blasfemo  y  obsceno.  De  la  Autoridad  superior  civil  espera¬ 
mos  las  disposiciones  justas  y  urgentes;  de  sus  agentes  la  vigi¬ 
lancia  y  el  buen  ejemplo. 

LEON  CAIIRONERO  Y  SOL. 


EL  OFICIO  PROPIO  DE  N.a  Sra.  DEL  PILAR  DE  Za¬ 
ragoza  EXTENSIVO  A  TODA  ESPAÑA. 


Habiéndose  dignado  Nlro.  Smo.  P.  Pió  IX  escuchar  be¬ 
nignamente  la  respetuosa  súplica  que  le  dirigimos  los  Prela¬ 
dos  españoles  reunidos  el  año  último  en  Roma,  respecto  á  hacer 
esiensivo  á  todos  los  dominios  de  España  el  oficio  propio  de 
Ntra.  Sra.  del  Pilar  con  el  mismo  rilo  y  octava  que  se  cele¬ 
bra  en  Aragón,  y  elevar  á  rito  doble  los  oficios  de  S.  Dá¬ 
maso  Papa  y  de  S.  Raymundo  de  Peñafort  en  las  diócesis  que 
solo  le  tenian  semi-doble;  publicamos  á  continuación  los  de¬ 
cretos  correspondientes,  espedidos  por  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  de  Ritos,  no  dudando  de  que  serán  muy  satifactorios  pa¬ 
ra  todos  nuestros  amados  Diocesanos. 

HISPANIARUM. 

Sanciissimus  Dominus  Noster  Pius  Papa  IX  aclurus  de 
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decernendis  sublimibus  Sanclorura  bonoribus  Beatis  Marlyri- 
bus  Japonensibus  ex  Ordine  Serapbico  et  ó  Societate  Jesu,  nec- 
non  Beato  Michaeli  de  Sanctis  Confeasori  ex  ordine  Disealcealo- 
rum  Sanctissiffl®  Trinilalis  Redemplionis  Caplivorum,  amanlis- 
simís  lilteris  suis  oranes  per  orbem  Antistites  Roraam  convoca¬ 
re  curavit.  Hac  nacti  opporlunitate  Emi.  et  Rmi.  Cardinales, 
R  ni.  Patriarcba,  Archiepiscopi  et  Episcopi  Regni  llispaniarum 
Romae  degentes,  rem  certe  acceptissimam  facturi  lum  Serenis- 
simra  Regio®  Ga tholicse  Elisabelh  secunda,  tum  ómnibus  na- 
Uoui*  illius  íidelibus,  ab  eodem  Sanclissimo  Domino  supplici- 
bus  vol¡3  unanimiter  postulaver  unt,  ut  priviligium  á  Summo 
Pontífice  Pió  YIl  elargilum  Regno  Aragoni®  die  XII  oclobris 
recolendi  festum  Commemoratioms  Beal®  Mari®  Virginis  de 
Columna,  Vulgo  del  Filar ,  ritu  duplici  prirarn  classis  cum  oc¬ 
tava  et  cura  officío  ac  raissa  propriis  á  Sancla  Sede  approba- 
tis  extendere,  dignaretur  ad  universas  llispaniarum  ditiones. 
lias  porro  férvidas  hamiil imasque  preces  á  subscripto  Sacro- 
rum  Rituum  Congregationis  Secretario  relatas  Sanctitas  sua 
cíemenler  escipiens  indulsit  ut  ab  ómnibus,  qui  in  Ilispania  ad 
horas  canónicas  tenenlnr,  in  Festo  Beat®  Mari®  Yirginis  de 
Columna  seu  del  Pilar  ritu  duplici  prim®  classis  cum  octava  a 
modo  persolvatur  officium  proprium  cum  missa  Aragoni®  Regno 
jamdiu  á  sa:  me:  Pió  Papa  YII  concessum;  dummodo  Rubricae 
servenlur.  Gontrariis  non  obslantibus  quibuscumque.  Die  1 9 
Junii  1 862  — C.  Epus.  PoMuen.  el  S.  Rufinae  Card.  Patrizi 
S.  R.  C.  Praef. 

Loco®  Sigilii. 

D,  Bario! mi  S.  H.  C .  Secretarias. 


OFICIOS  DE  S.  DÁMASO  V  S.  RAIMUNDO  DE  PEÑAFORT 

ELEVADOS  A  RITO  DOBLE  MENOR. 


HISPANIARUM. 

Eiui.  et  Rídí.  Domini  Cardinales,  Rmi.  Palriarcha,  Archie- 
piscopi  et  Episcopi  totius  Regni  Ilispaniarum,  occasione  so- 
leranis  Canomzalionis  Bealorum  Martyriim  Japonensium  ex  or- 
dine  Seraphico  ot  é  Societate  Jesu,  nec  non  Beali  Michaelis  de 
Sanctis  Confesorisexordine  Disealceatorum  Sandísima}  Trinila- 
tis  Redemptionis  Captivorum  Romee  degentes,  iniliis  conciliis 
conslituerunt  Sandissimum  Dominum  nostrum  Piara  Papara  IX 
suppliciter  exorare  ul  fusta  Sanclorum  Raymundi  de  Peñaforl 
Confessoris  et  Daraasi  Papas  Confesor is  qu®  modo  recolunlur  rilu 
semidup'ici  pro  ómnibus  ilispaniarum  dilionibus  de  Benignitate 
apostólica  elevare  dignaretur  ad  ritum  duplicem  minorem.  Ilu  - 
raillimis  ejusmodi  votis  Sanctitas  sua  clementer  deferens,  re¬ 
ferente  subscripto  Sacrorum  Rituum  Congrega tionis  Secretario» 
pro  petita  ulriusque  festi  rilus  elevationeinlota  Hispania  anue- 
re  dignata  esl;dummodo  Rubricae  servenlur.Conlrariis  non  obs- 
laolibus  quibuscuraque,  Die  19  Junii  1862. -C.  Epus.  Portuen. 
et  S.  Rufinae.  Card,  Patrizi  S.  R.  C.  Praef. 

Loco  gg  Sigilli. 


D.  Iiariolini  S.  ¡I.  C.  Secretar ius. 
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Esposicion  dirigida  á  S.  M.  por  el  Excmo .  élllmo.  Sr. 
Arzobispo  de  Valencia,  en  unión  de  sus  sufragáneos 
los  Excmos .  é  Illmos.  Sres.  Obispos  de  Segorbe , 
Mallorca ,  Ori huela  y  Menorca. 


Señora: 


E1‘ Arzobispo  y  Obispos  de  la  provincia  eclesiástica  de  Va¬ 
lencia  se  acercan  respetuosos  á  los  pies  de  vuestro  augusto  tro¬ 
no  á  reiterar  á  V.  M.  de  la  manera  mas  leal  los  sentimientos 
íntimos  de  adhesión  y  fidelidad,  y  depositar  al  propio  liempo 
en  el  magnánimo  corazón  de  V.  M.  la  amargura  de  que  se  ba¬ 
ilan  justamente  poseídos  los  nuestros,  cuya  mitigación  espera¬ 
mos  de  la  autorizada  y  maternal  voz  de  V.  M. 

Es  una  verdad,  señora,  tan  cierta  como  desconsoladora, 
que  las  ideas  irreligiosas,  inmorales,  disolventes,  incompatibles 
con  todo  órden  social,  con  el  principio  de  autoridad  y  vínculos 
de  la  familia,  se  introducen  de  un  modo  fabuloso  hasta  en  las 
poblaciones  mas  insignificantes  y  mas  inocentes  cabañas,  por 
cien  conductos  de  novelas,  folletos,  hojas  sueltas,  periódicos, 
escritos,  pinturas,  y  otros  objetos  no  fáciles  de  enumerar. 

Si  triste  es  esta  verdad,  todavía  son  mas  aterradoras  las 
consecuencias,  porque  es  preciso  no  desconocer  que  el  hombre 
es  de  las  ideas;  y  cuando  estas  son  disolventes  solo  hay  un  pa¬ 
so  de  distancia  desde  el  hombre  hasta  el  desórden  y  la  revolu¬ 
ción;  ese  paso  se  llama  oportunidad.  El  mal  es  muy  grave,  la 
curación  imperiosa.  La  fuerza  en  las  calles  y  en  las  plazas  no 
es  el  remedio  curativo  ni  la  oportuna  medicación. 
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En  la  conciencia  de  lodos  los  buenos  españoles  existen  eslas 
verdades,  con  el  temor  tan  racional  como  inminente  de  todas 
sus  consecuencias;  y  esa  convicción  triste,  y  ese  temor  impo¬ 
nente,  es  en  nuestro  juicio,  el  móvil  de  las  respetuosas  y  sen¬ 
tidas  esposiciones  elevadas  al  trono  de  Y.  M.  por  muchos  pa¬ 
dres  de  familia  que  observan  el  presente  y  contemplan  el  por¬ 
venir. 

Los  Obispos  españoles,  muy  poseídos  de  esa  misma  convic¬ 
ción  y  de  tan  justo  temores,  procuran  conjurarlos  por  todos  los 
medios  que  les  inspira  su  ministerio  y  su  deber  para  beneficio 
simultáneo  de  la  Religión  y  de  la  sociedad.  Que  los  Obispos 
trabajan  en  este  sentido  con  la  mayor  buena  fé,  y  que  son  los 
fieles  sostenedores  del  trono  de  V.  M.  y  de  su  gobierno,  lo 
conoce  perfectamente  el  ilustrado  criterio  de  V.  M.,  y  lo  da  á 
entender  también  la  poca  voluntad  y  hasta  desenfado  de  ciertos 
escritos  y  escritores  mas  avenidos  con  los  trabajos  ministeriales 
de  los  Prelados,  á  quienes  procuran  en  toda  ocasión,  siquiera 
sea  la  menos  oportuna,  criticar  y  rebajar. 

Los  Obispos,  señora  con  su  misión  divina  y  su  deber  indi- 
clinable  de  enseñar  la  verdad  religiosa  y  moral,  único  seguro 
fundamento  de  la  sociedad,  y  de  señalar,  corregir  y  condenar 
el  error,  sea  quien  quiera  el  que  lo  propage  ó  el  escrito  en 
donde  se  encuentre,  caminan  sin  embargo  siempre  con  la  pru¬ 
dencia  y  el  aplomo,  formando  ciertamente  un  contraste  digno 
de  tenerse  en  cuenta  con  esa  ligeresa  y  propensión  de  ciertos 
hombres  que,  sin  competencia,  sin  misión  alguna,  y  con  mayor 
dosis  de  malicia  y  de  cinismo  que  de  ciencia,  se  permiten  ha¬ 
blar  de  lo  que  no  entienden,  impregnando  sus  escritos  de  per¬ 
niciosos  errores  á  la  Religión  y  á  la  sociedad:  conducta  que 
pone  á  los  Obispos  en  la  imperiosa  necesidad  de  prohibirles  y 
condenarles,  porque  son  esencialmente  los  maestros  de  la  Reli¬ 
gión  y  de  la  moral. 

Así  lo  han  verificado  recientemente  muchos  de  nuestros  res¬ 
petables  hermanos  de  España  con  la  hipócrita,  cínica  é  inmoral 
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novela  Los  Miserables ;  y  cuando  al  obrar  de  este  modo  en  su 
sólido  ó  indisputable  terreno,  no  solo  para  bien  de  la  Religión 
sino  también  de  la  sociedad,  de  Ja  familia  y  del  orden  público; 
cuando  al  obrar  asi  repetimos,  parece  que  por  el  gobierno  de 
V.  M.  se  les  debiera  alargar  una  mano  de  católica  proleccioD, 
se  les  dice  por  el  contrario  en  real  orden  de  13  de  julio  anterior 
que  determinen  laxativamente  las  razones  que  le  asisten,  se¬ 
ñalando  la  parte  ó  partes  de  la  novela  que  estimen  digna  de 
censura  y  prohibición. 

Señora:  confesamos  francamente  postrados  á  los  pies  del 
trono  de  V.  M.  que  esta  exigencia  ha  llenado  de  amargura 
nuestros  corazones,  porque  entraña  una  herida  gravísima  á  los 
derechos  esenciales  del  Episcopado  católico  en  su  magisterio 
doctrinal.  El  catolicismo  de  V.  M.  y  el  de  vuestro  gobierno  nos 
hacen  creer  que  al  escribir  esa  exigencia  no  se  tuvo  presente 
lo  que  significaba  y  á  dónde  conducía.  Lejos  de  nosotros  el  de¬ 
ducir  en  este  instante  las  consecuencias  terribles  y  comentarios 
á  que  se  presta  este  delicado  negocio;  pero  séanos  permitido, 
como  justificación  de  la  amargura  que  nos  trabaja,  manifestar 
reverentemente  que  esa  exigencia  es  en  todos  conceptos  incon¬ 
ciliable  con  el  art.  3.°  del  último  Concordato;  es  una  descon¬ 
fianza  de  los  Obispos  que  están  muy  lejos  de  merecer;  pero  lo 
sobremanera  grave  es  que  esa  exigencia,  ó  no  reconoce  en  el 
Episcopado  el  magisterio  doctrinal,  y  esto  no  cabe  dentro  de  la 
creencia  católica,  ó  supone  que  su  juicio  puede  ser  enmendado 
por  otro  tribunal  que  no  sea  el  de  la  Iglesia,  y  esto  conduce 
al  anglicanismo. 

La  inteligencia  ilustrada,  .de  V.  M.  conocerá  ciertamente 
que  no  es  infundada  la  amargura  de  nuestros  corazones,  y  la 
confianza  con  que  ¡esperamos  que  la  autorizada  y  católica  voz 
de  V.M.  disipará  este  enojoso  conflicto. 

Otro  incidente,  señora,  ha  venido  también  á  alarmar  nues¬ 
tro  ministerio  y  afectar  de  nuevo  nuestro  corazón.  Es  tarea! 
órden  de  i  de  julio,  espedida  por  el  ministerio  de  la  Goberna- 
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cion,  sobre  la  prohibición  de  los  romances  que  traían  de  asuntos 
religiosos.  Agradecemos  sinceramente  la  buena  voluntad  signi¬ 
ficada  en  la  parte  esposiliva  de  dicho  documento  respecto  al 
desarrollo  de  los  sentimientos  religiosos  y  morales;  pero  no  po¬ 
demos  pasar  en  silencio  que  en  la  elección  de  medios  no  ha  es¬ 
tado  acertado  en  la  parte  dispositiva.  No  son  los  fiscales  de  im¬ 
prenta  ni  las  autoridades  civiles  las  llamadas  á  cumplir  compe¬ 
tentemente  el  contenido  del  art.  2.°  de  dicha  real  órden,  ni  pue¬ 
de  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  atribuirles  una  compe¬ 
tencia,  que  no  tiene. 

No  es  nuestro  ánimo  rebajar  en  los  mas  mínimo,  cuando 
somos  los  primeros  á  respetar  y  enseñar  el  respeto  á  las  auto¬ 
ridades  de  todas  clases;  pero  es  indudable  que  la  religiosidad  y 
moralidad  de  los  escritos  siquiera  sean  romances,  los  misterios 
de  la  Religión,  milagros  y  cosas  de  esta  naturaleza  están  fuera 
de  su  juicio  y  competencia;  deben  ser  esclusivaraente  juzgados 
por  la  autoridad  eclesiástica,  y  el  ministerio  de  aquellas  no  pue¬ 
de  estenderse  mas  que  á  escilar,  proteger  y  apoyar  el  juicio 
de  esta. 

Muy  vasto  campo  se  presenta  al  gobierno  de  V.  M.  para 
trabajar  noblemente;  no  pedimos  en  el  desarrollo  del  sentimien¬ 
to  religioso,  de  que  tan  celoso  se  muestra  el  documento  que  nos 
ocupa,  pero  sí  en  evitar  la  circulación  de  tantos  escritos  de 
tantas  clases  encaminados  á  sofocarle  y  matarle,  que,  como  he¬ 
mos  dicho  al  principio  do  esta  reverente  esposicion,  invaden 
bastas  las  mas  inocentes  cabañas.  Si  al  escilar  el  celo  del  mi¬ 
nisterio  fiscal  respecto  á  los  romancesco  hubiese  hecho  tam¬ 
bién  hácia  los  periódicos  y  otros  escritos  que  están  al  alcance 
de  todos,  tendría  esta  oscitación  en  su  favor  una  grandísima  re¬ 
comendación;  pero  que  sea  su  objeto  privilegiado  los  romances 
no  puede  dejar  de  llamar  nuestra  atención,  tanto  mas,  cuanto, 
que  juzgamos  que  no  son  los  romances  el  conducto  mas  temi¬ 
ble  por  donde  venga  el  peligro,  ni  por  donde  baya  de  elevarse 
el  edificio  de  la  Religión  y  de  la  sociedad. 
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Nos  persuadimos,  señora,  que  así  en  el  gravísimo  negocio 
que  lia  motivado  principalmente  este  reverente  escrito,  como  en 
el  del  incidente  relativo  á  los  romances,  se  babrían  evitado  los 
conflictos  que  naturalmente  han  producido  las  dos  reales  órde¬ 
nes  cuyo  contenido  venimos  respetuosamente  reclamando,  si  el 
gobierno  de  Y.  M.  hubiese  tenido  la  bondad  de  seguir  prestan¬ 
do  á  los  Obispos  la  justa  deferencia  deque  lian  sido  objeto  en 
materias  de  esta  clase  hasta  en  épocas  liada  sospechosas,  como 
puede  verse  en  la  real  orden  de  20  de  mayo  de  1856  emanada 
de  ministerio  déla  Gobernación  á  virtud  de  aviso  y  reclamación 
del  entonces  Obispo  de  Cartagena,  elevada  al  de  Gracia  v  Justi¬ 
cia,  acerca  del  folleto  titulado  -El  Alba »  :  jurisprudencia, 
que  sin  duda  ha  tenido  presente  la  dirección  de  aduanas,  man¬ 
dando  reportar  al  eslranjero  tres  ejemplares  de  la  novela  Los 
Miserables,  puestos  que  del  informe  del  delegado  del  diocesano 
resulta  ser  una  obra  cuya  producción  y  circulación  debe  pro- 
hibirse.  1 

El  Arzobispo  y  Obispos  de  la  provincia  eclesiástica  de  Valen¬ 
cia  concluyen, 

Suplicando  á  V.  M.  se  digne  pronunciar  una  palabra  que 
tranquilice  sus  corazones,  mandando  que  la  real  orden  de  13  de 

r»nrpo^n^e<i^^  si^  eí^cl°  ulguno,  y  que  se  respete  como 
spon  e  el  magisterio  de  los  Obispos  en  materias  de  Reli- 
gion  y  moral  prestándoles  el  apoyo  y  protección  propia  del  a- 
ohcismo  de  V  M„  de  la  España  toda,  y  en  conformidad  al  ú?- 
limo  Concordato,  singularmente  en  su  art.  3."  Que  las  prescrip¬ 
ciones  de  a  real  órden  do  i  del  mismo  mes  de  julio  se  subordi¬ 
nen  a  las  disposiciones  de  la  Iglesia  y  al  art.  6  "  de  la  lev  vi 
gente  de  imprenta.  Y,  Analmente,  que  se  cuide  con  1»  mayor  vi- 
gilancia  de  que  la  trascendental  misión  de  la  prensa  periódica 
no  se  desvie  del  noble  sendero  católico  por  donde  debe  caminar. 

Uros  Nuestro  Señor  conserve  la  interesante  vida  de  V  M 
los  muchos  años  que  reclaman  la  felicidad  de  la  Hesh  v  dol 
Estado.  Asi,  lo  piden  diariamente  en  sus  oraciones  tes  Js  u 
mildes  subditos  y  capellanes. 


Valencia  10  de  dgoslo  de  1863.- Señora.-  A  L.  R.  P.  de 
V.  M. — Por  sí,  y  en  nombre  de  sus  sufragáneos. — El  Rd.  Obis¬ 
po  de  Segorbe.  -  El  Rdo.  Obispo  de  Mallorca.-  El  reverendo 
Obispo  de  Urihuela. — El  Rdo.  Obispo  de  Menorca.  -  mariano 
Arzobispo  de  \  alenda. 


EL  SR.  PENITENCIARIO  DE  SANTIAGO  Y  LA  CRUZ  EN 

LA  CUESTION  SOBRE  PROMISCUACION. 


Insertamos  sin  contestar  el  siguiente  comunicado  que  nos 
lia  remitido  el  Sr.  D.  Santiago  Francisco  Viqueira,  Canónigo 
Penitenciario  de  Santiago.  Lo  insertamos,  para  dar  á  este  Sr. 
una  prueba  de  nuestra  buena  fét  y  para  que  llegue  á  conoci¬ 
miento  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  Comi¬ 
sario  general  de  Cruzada,  y  demas  Sres.  Obispos,  que  en  ex¬ 
plícitas  pastorales  y  actos  oficiales  no  han  permitido  la  pro¬ 
miscuación  en  sus  diócesis;y  le  insertamos  3in  contestación, por¬ 
que  ofrecimos  no  volver  á  tomar  parle  en  esta  polémica:  así 
lo  cumplimos,  aunque  la  forma  de  dicho  artículo  excitaba 
nuestro  amor  propio,  al  menos  para  vindicarnos  ó  defendernos 
de  la  dureza  con  que  el  Sr.  Penitenciario  de  Santiago  nos 
trata. 

He  aquí  lo  que  dice  el  Sr.  Penitenciario  de  Santiago. 


Cuando  vino  á  mis  manos  el  número  de  La  Cruz  corres  - 
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pondienle  al  raes  de  Julio  de  este  año,  y  leí  este  epígrafe  d« 
uuo  de  sus  artículos:  Nuevas  ansiedades  de  conciencia  en  ma¬ 
teria  de  abstinencia  y  promiscuación ,  do  pude  contener  un 
movimiento  de  sorpresa.  ¡Ansiedades  de  conciencia  todavía  en 
una  materia  que  hoy  es  mas  clara  que  la  luz  del  sol!  Podremos 
creer  que  hombres  de  talento,  que  dicen  amar  la  verdad,  y 
que  se  deshacen  todos  los  días  en  protestas  de  respeto  y  obe¬ 
diencia  íilial  á  la  Santa  Sede,  tengan  aun  dudas  sobre  la  li- 
cilud  de  la  promiscuación,  que  está  probada  con  argumentos 
irr  tragables,  y  decidida  ademas  tantas  veces  por  esa  misma 
sublime  autoridad  que  profesan  respetar  y  obedecer?  No  creo 
que  hasta  ahora  se  haya  visto  un  fenómeno  semejante. 

Es  á  la  verdad  estraño  (o  que  sucede  en  esta  controversia 
de  la  promiscuación.  En  1859  salió  La  Cruz ,  sin  escitacion  de 
nadie,  a  sostener  que  era  ilícita. —  Publiqué  entonces  en  este 
periódico  un  artículo  probando  que  se  había  equivocado  com¬ 
pletamente,  y  habiendo  aparecido  en  Agosto  del  mismo  año 
otro  artículo  en  el  mismo  periódico,  cuyo  autor  parece  era 
D.  Antonio  Homero,  haciendo  como  que  impugnaba  el  mió,  le 
contesté  cou  un  opúsculo  apologético,  que  se  publicó  en  San¬ 
tiago,  y  del  cual  fué  remitido  un  ejemplar  al  Sr.  Director  de 
La  Cruz.  Pero  no  se  tuvo  á  bien  refutarle,  ni  aun  siquiera  ha¬ 
cer  de  él  la  mas  ligera  mención  en  dicho  periódico.  Algo  mis¬ 
terioso  me  pareció  este  silencio,  después  de  haber  sido  La 
Cruz  quien  comenzó  la  disputa;  pero  como  nos  había  dicho  que 
se  acababa  de  consultar  sobre  el  asunto  á  la  Santa  Sede,  creí 
buenamente  que  estaba  aguardando  la  decisión  de  esta  consul¬ 
ta  para  someterse  á  ella,  si  era  contraria  á  su  modo  de  pensar 
ó  exigir  mi  sumisión,  si  le  fuese  favorable.  La  tal  consulta  por 
*o  visto  fue  desgraciada,  pues  aun  está  sin  resolver  después  de 
cuatro  años  largos,  y  podemos  darnos  la  enhorabuena  nosotros 
jos  llamados  por  La  Cruz  «promi  senador  es,»  porque  en  el 
mismo  periódico  obtuvimos  nada  menos  que  dos  nuevas  deci¬ 
siones  favorables  á  nuestra  doctrina,  á  saber,  la  de  Pió  IX  en 
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1862,  quo  fué  publicada  por  el  Emmo.  Sr.  Arzobispo  de  San¬ 
tiago,  cuya  declaración  copió  La  Cruz  en  el  uúmero  de  Marzo 
de  1863,  y  la  de  27  do  Noviembre  de  1861  publicada  en  Ia 
Revista  católica ,  y  copiada  por  La  Cruz  en  ei  número  de  Julio 
de  1863. 

Cualquiera  pensada  que  una  vez  que  no  se  había  querido 
ó  podido  contestar  á  mi  opúsculo,  y  estaba  el  negocio  pendiente 
de  resolución  á  una  consulta,  continuaría  ei  silencio  de  los  que 
sostenían  ser  ilicita  la  prosmicuacion,  basta  ver  lo  que  Roma 
determinaba.  Y  pensaría  también  que  ya  que  se  anticipó  á  la  re' 
solución  de  su  consulta  la  que  apareció  dada  á  otra  igual  en  27 
do  Noviembre  de  1861  por  la  sagrada  Penitenciaría,  que  decide 
completamente  la  cuestión,  y  destruye  todas  las  cavilaciones 
con  que  se  pretendió  eludir  la  de  Gregorio  XVI  de  15  de  Ene¬ 
ro  de  1834,  y  las  de  la  misma  Penitenciaría  de  1855  y  1856, 
que  ya  se  publicaron  en  Id  3.a  edición  de  la  Teología  moral  de 
Scavini,  se  diese  el  negocio  por  concluido,  y  confesaran  su  er- 
lor  nuestros  adversarios.  Pero  no  fué  asi.  Vease  comocomieoza 
La  Cruz  su  artículo  de  Julio:  cuando  creíamos  terminada  la  po¬ 
lémica  suscitada  sobre  abstinencia  y  promiscuación  %tr  anquí  las 
las  conciencias  ,  y  marcado  el  camino  que  los  confesores ly 
fieles  deben  seguir  con  arreglo  á  la  ley  y  a  la  constante  cos¬ 
tumbre  siempre  observada  en  España  hasta  estos  últimos  tiem  ¬ 
pos,...  vuelven  á  renovarse  las  ansiedades  y  las  dudas  de  al¬ 
gunos  con  motivo  del  decreto  de  la  sagrada  Penitenciaria  pu 
blicadopor  la  Revista  Católica.  Tres  cosas,  bien  raras  por  cier¬ 
to,  se  notan  en  estas  palabras.  1.*  que  La  Crwssin  haberse  lo* 
ruado  la  molestia  de  contestar  á  mi  folleto,  creyó  terminada  la 
polémica:  es  decir,  se  tuvo  por  verdadera,  sin  haber  entrado 
en  combate.  2.a  que  habiendo  ella  reservado  la  terminación  de 
la  polémica  á  la  decisión  de  una  consulta  que  se  babia  hecho 
al  Papa,  ya  juzgó  que  había  ganado  el  pleito  antes  de  que  so 
pronunciase  sentencia,  3.a  que  pronunciada  esta  dos  veces  á 
nuestro  favor,  todavía  se  renuevan  sus  ansiedades  y  sus  dudas. 
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¡Válganos  Dios,y  que  cosas  se  ven  en  el  mundo! 

En  mis  citados  artículos  y  opúsculo  tengo  demostrado  (esta 
es  la  palabra  propia)  que  no  existe,  ni  existió  jamas  obliga¬ 
ción  de  no  promiscuar  en  dia  de  mera  abstinencia  fuera  decua- 
resma;  que  las  bulas  de  Benedicto  XIV  relativas  al  ayuno,  en 
que  vió  dicha  obligación  la  comisaria  de  cruzada  en  1852, no  con¬ 
tienen  ningún  precepto  que  prohíba  la  promiscuación  en  dichos 
dias:  que  la  respuesta  del  mismo  Papa  de  5  de  Enero  de  1755 
á  una  consulta  del  Arzobispo  de  Zaragoza,  en  que  parece  pro¬ 
hibirse  el  promiscuar,  no  obliga  ni  en  España  ni  en  otros  paí¬ 
ses,  por  no  haber  sido  promulgada:  que  el  breve  de  Pió  Vil 
de  2  de  Agosto  de  1801 ,  en  que  se  dispensa  á  los  españoles  pa¬ 
ra  comer  carne  en  dia  de  ayuno  y  abstenencia,  no  tiene  ninguna 
prohibición  de  promiscuar:  que  la  costumbre  española  de  no  ha¬ 
cerlo,  si  bien  es  antigua,  y  piadosa,  y  digna  de  ser  conservada, 
salva  siempre  la  verdad,  y  sin  que  para  su  conservación  se  fin¬ 
jan  leyes  que  no  hubo,  ni  hay,  no  tienen  tampoco  fuerza  obliga¬ 
toria:  que  la  comisaria  de  cruzada,  atendidas  las  facultades  que 
hasta  ahora  tuvo,  no  pudo  ni  puede  imponer  precepto  de  no 
promiscuar,  y  si  le  impuso,  no  liga  nuestras  conciencias:  que 
los  rescriptos  de  1854,  1855  y  1856,  de  los  cuales  el  primero 
declara  libre  á  todos  los  fieles  y  los  otros  dos  á  los  españoles» 
de  la  soñada  obligación  de  no  hacer  la  mezcla  de  manjares,  de-  i 
ben  ser  admitidos  y  respetados  por  tqdos  los  fieles  de  Espa¬ 
ña  sin  necesidad  de  que  los  publique  oficialmente  ni  la  co¬ 
misaria,  ni  ninguna  otra  autoridad,  pues  basta,  para  que  les 
sirvan  de  regla,  la  certeza  moral  de  que  son  auténticos:  y  por 
último  que  ninguna  potestad  inferior  al  Papa  puede  entrometer¬ 
se  á  declarar  lo  contrario  á  la  doctrina  de  dichos  rescriptos,  y 
son  nulas  las  declaraciones  que  en  este  sentido  se  hubieren  da¬ 
do,  ó  se  dieren. 

Demostrado  todo  esto  sin  la  menor  contradicción  de  parte 
de  La  Cruz  ni  de  otros,  ¿como  vuelve  aquel  periódico  á  repro¬ 
ducir  en  Julio  de  1863  los  mismos  argumentos  de  1859,  que 
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han  sido  reducidos  á  polvo,  y  funda  en  ellos  las  ansiedades  y 
dudas  que  aun  dice  tener,  y  el  consejo  en  verdad  poco  pruden¬ 
te  que  dá  á  los  demás  fieles,  de  seguir  teniendo  por  prohibida 
la  prosmicuacion?  ¿Que  hacer  ya  con  estos  señores?  Les  pedi¬ 
mos  discusión,  y  la  rehusaron,  y  rehúsan.  Les  presentamos  res¬ 
criptos  sobre  rescriptos,  y  aun  siguen  en  sus  trece,  sosteniendo 
la  doctrina  contraria.  Cinco  decisiones  dió  ya  la  Iglesia  sobre  es¬ 
ta  materia, y  todavía  clama  La  Cruz  por  una  declaración  so¬ 
lemne,  espllcila ,  autentica ;  y  tan  clara  como  conviene  á  las 
dudas  suscitadas,  porque  según  dice:  adhuc  sub  judice  lis  esl. 
¿Si  querrá  que  para  decidir  este  punto  se  convoque  un  concilio 
general?  Acaso  algún  malicioso  sospechará  que  la  resolución 
solemne  que  desean,  y  prometen  acatar  los  no  prosmicuadores, 
será  solamente  la  que  decida  á  su  gusto. 

Lejos  de  mi  el  dar  entrada  á  tales  sospechas;  pero  es  pre¬ 
ciso  confesar  que  se  presta  á  formarlas  la  historia  de  lo  que  ha 
pasado  con  las  decisiones  romanas  espedidas  hasta  ahora  sobre 
¡a  prosmicuacion.  Vino  la  de  Gregorio  XVI  en  1834,  y  se  dijo 
que  no  era  auténtica,  ni  dada  para  España,  ni  había  sido  pro¬ 
mulgada:  Vinieron  las  de  1855  y  1856,  que  hablan  espesa¬ 
mente  de  España,  y  se  dijo  que  de  nada  servían,  porque  no  las 
publicó  la  comisaria:  vino  la  de  1862  dada  por  Pió  IX  vivae 
vocis  oráculo  al  Eminentísimo  Sr.  Arzobispo  de  Santiago,  y 
añadiéndole  el  advervio  solamente  (que  no  hay  allí,  y  sin  du¬ 
da  se  le  olvidó  al  Papa),  dicen  que  solo  favorece  á  la  diócesis 
de  Santiago;  pero  que  sugeta,  ó  deja  sugelar  las  demás  de  Es¬ 
paña  á  esa  ley  de  no  promiscuar,  ley  que  tantas  veces  les  pe¬ 
dimos  señalasen,  y  nunca  pudieron  mostrarnos:  vino  en  fin  co¬ 
mo  bomba  que  cae  en  campo  enemigo,  la  de  27  de  Noviembre 
de  1061  dada  por  la  Sagrada  Penitenciaria,  por  la  cual  se  de¬ 
clara  autentica,  estensiva  á  toda  España  y  no  necesitada  de  pu¬ 
blicación  oficial  la  ya  famosa  de  Gregorio  XVI  de  15  de  Enero 
de  1834,  y  La  Cruz  se  aturde  por  el  momento  (la  cosa  no  era 
para  menos),  porque  vé  destruidos  sus  antiguos  parapetos;  pe- 
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ro  recobrada  del  susto,  busca  prontamente  una  callejuela  por 
donde  escurrirse,  á  saber,  la  de  decir  que  esta  decisión  es  o- 
puesta  á  la  ya  citada  de  Pío  IX,  y  que  siendo  esta  última  de  fe¬ 
cha  mas  reciente,  hay  que  estar  á  ella,  y  no  hacer  caso  déla 
de  27  de  Noviembre,  y  por  las  consabidas  dudas  seguir  pre¬ 
dicando  contra  la  promiscuación  hasta  la  decisión  solemne ,  au¬ 
téntica ,  esplícita  y  clara,  Y  vamos  viviendo.  Hasta  que  pun¬ 
to  sea  todo  este  proceder  digno  de  hombres  sérios  y  forma- 
les;  lo  dejo  al  juicio  de  cualquiera  persona  imparcial.  Por  mi 
parte  abandonaría  ya  toda  esta  controversia  enojosa,  al  ver 
que  tratamos  con  adversarios,  para  quienes  la  autoridad  es 
tan  inútil,  como  el  razonamiento,  porque  no  parece  sino  que  se 
han  propuesto  cerrar  los  ojosa  la  luz  de  nuestras  pruebas;  pe¬ 
ro  me  obliga  á  decir  aun  algo  sobre  este  asunto  de  la  promis¬ 
cuación  el  interés  de  muchas  almas  que  bajan  cada  dia  á  los 
abismos  por  quebrantar  una  ley  que  los  no  pr o  mi  senador  es  se 
empeñaron  en  inventar,  y  cuya  existencia  siguen  equivoca¬ 
damente  predicando. 

No  gastaré  tiempo  en  impugnar  otra  vez  lo  que  repite  La 
Cruz  sobre  las  bulas  de  Benedicto  XIV,  sobre  su  respuesta  al 
Arzobispo  de  Zaragoza,  sobre  la  costumbre  constante,  sobre  la 
pastorales  de  algunos  Señores  Obispos  y  el  silencio  de  otros, 
que  también  pretende  convertir  en  provecho  de  su  causa,  y 
sobre  declaraciones  de  la  comisaria  de  Cruzada,  porque  lodo 
esto  está  ya  mas  que  suficiente  refutado  en  mis  escritos  de 
1 859.  Diré  solo  dos  palabras  para  hacer  ver  que  no  es  exacta 
la  interpretación  que  dió  La  Cruz  al  oráculo  del  Papa  Pió  IX, 
ni  hay  de  consiguiente  entre  este  y  el  rescripto  de  27  de  No¬ 
viembre  de  1862  la  contrariedad,  que  quiso  hallar,  ó  encon¬ 
tró  dicho  periódico. 

Ya  se  que  La  Cruz  no  fue  la  primera  que  interpretó  mal 
la  declaración  de  Pió  IX.  Pero  bien  pudo  hacerse  cargo  de  que 
el  limo.  Sr.  Obispo  de  Lérida  en  la  circular  que  la  misma 
Cruz  insertó  en  su  número  de  Marzo,  la  entendió  de  un  modo 
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muy  diverso,  aplicando  también  su  doctrina  á  la  diócesis  de 
Lérida.  Lo  mismo  pudo  observar  en  la  circular  del  Excmo.  Sr. 
Arzobispo  de  Tarragona  fecha  10  de  Marzo  de  este  año,  que 
leemos  en  La  Cruz  número  correspondiente  al  mes  de  Mayo, 
en  cuyo  documento  se  adopta  la  misma  doctrina  para  el  arzobis¬ 
pado  de  Tarragona.  El  juicio  respetabilísimo  de estosdos Prela¬ 
dos  debió  suscitar  en  La  Cruz  algunas  dudas,  para  no  darnos 
en  tono  tan  dogmático  su  esposicion  al  oráculo  citado. 

Que  este  fué  pedido  para  la  diócesi  de  Santiago,  es  induda¬ 
ble;  pero  que  por  esta  circunstancia  deban  quedar  las  demas 
diócesis  de  España  sugelas  á  la  obligación  de  no  promiscuar, 
y  que  asi  lo  haya  entendido  Pío  IX,  es  dar  á  sus  palabras  un 
sentido  que  no  admiten.  Ya  he  notado  antes  que  falta  en  ellas 
el  adverbio  solamente,  que  pudiera  tal  vez  hacer  algo  verosí¬ 
mil  aquella  interpretación.  Y  digo  tal  vez,  porque  si  reflexio¬ 
namos  un  poco,  ni  aun  con  dicho  adverbio  solamente  se  podría 
inferir  sin  violencia  que  el  Papa  supuso  ó  quiso  que  toda  Espa¬ 
ña,  menos  la  Diócesis  de  Santiago,  estuviese  obligada  á  no 
promiscuar.  Si  hubiese  dicho  S.  S.  que  dispensaba  á  los  fie¬ 
les  de  dicha  diócesis  de  la  ley  de  no  mezclar  carne  y  pescado 
seria  consecuencia  muy  legítima  la  de  nuestros  adversarios, 
porque  la  dispensa  supone  ley,  y  solo  favorece  á  aquellos, 
á  quienes  se  concede,  quedando  los  demas  sugctos  al  yu¬ 
go;  pero  el  Papa  no  dispensó,  sino  que  únicamente  declaró 
como  lo  asegura  el  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago:  según 
la  declaración,  dice,  que  verbalmente  me  hizo  Su  Santidad 
para  mi  diócesis.  Y  habiéndose  limitado  el  Pontífice  á  decla¬ 
rar  que  no  hay  ley  que  prohíba  la  promiscuación,  es  evidente 
que  su  oráculo  debe  servir  tanto  para  Santiago,  como  para  to¬ 
das  las  otras  diócesis  de  España,  que  se  hallan  en  igual  caso. 
Según  los  no  promiscuadores  la  ley  prohibitiva  era  general  en 
todo  el  reino.  Si  pues  se  declara  para  una  diócesis  que  no  o- 
bliga  ¿porqué  causa  la  declaración  no  ha  de  ser  eslensiva  á 
las  demas? 


A  la  verdad  nunca  hubiera  yo  creído  que  los  que  lan  cr¬ 
eídamente  interpretan  el  oráculo  de  Pió  IX,  hubiesen  echado 
mano  para  apoyar  su  sentir  de  un  recurso  lan  pobre,  como  el 
de  asegurar  que  la  causa  de  ser  aquel  dado  esclusivameDte 
para  la  diócesis  de  Santiago  fué  el  que  mi  opúsculo  de  1859 
casi  había  abolido  allí  el  precepto  de  la  no  promiscuación,  y 
que  sabiéndolo  el  Papa,  concedió  benignamente  á  los  fieles  de 
la  diócesis  de  Santiago  el  poder  promiscuar;  pero  dejando  á 
las  otras  bajo  la  ley  común,  que  lo  prohíbe.  De  manera  que 
según  estos  buenos  señores  un  escrito  mió,  aunque  de  lan  po¬ 
ca  importancia,  que  les  pareció'no  digno  de  que  le  impugna¬ 
sen,  tuvo  la  singular  virtud  de  casi  abolir  (este  casi  tiene  mu¬ 
cha  gracia  y  oportunidad)  un  precepto  general  á  toda  España; 
mas  solo  en  el  Arzobispado  de  Santiago.  Verdad  es  que  siem¬ 
pre  se  creyó  que  la  abolición  ó  abrogación  de  una  ley  solo 
podir  hacerla  otra  ley  ó  costumbre  contraria  á  la  abolida;  pero 
ahora  también  la  ejecuta  el  escrito  de  un  particular,  á  quien 
se  le  antoje  negar  la  obligación  de  la  tal  ley.  Y  S.  S.  al  ver 
la  mala  obra  que  habia  hecho  en  Santiago  aquel  escrito,  en 
vez  de  incomodarse,  y  ponerle  en  el  Indice,  y  castigar  á  su  te¬ 
merario  autor,  túvola  bondad  de  pasar  por  lo  hecho,  limitan¬ 
do  empero  la  abrogación  á  sola  la  diócesis  composlelana.  Y  es¬ 
to  se  escribe,  y  se  repite  con  una  serenidad  pasmosa.  ¡Pobres 
de  nosotros  los  promiscuadores,  si  tales  cosas  dijésemos! 

Pero  para  que  se  acabe  de  ver  que  la  espresion  para  mi 
diócesis  que  usó  el  Emmo.  Sr.  Arzobispo  de  Santiago,  no  tie¬ 
ne  el  sentido  restrictivo  que  quiso  darle  La  Cruz,  seria  bue¬ 
no  que  todos  los  que  amen  la  verdad,  leyesen  los  dos  rescrip¬ 
tos  de  1855  y  1856,  que  obtuvo  el  mismo  Prelado.  Allí  no  se 
habla  de  ninguna  diócesis  determinada,  sino  que  se  declara 
permitido  á  todos  los  españoles  mezclar  en  dias  de  simple  abs  - 
linencia  fuera  de  Cuaresmo,  sin  embargo  de  la  respuesta  de 
Benedicto  XIV,  y  á  pesar  de  la  costumbre  contraria.  ¿Porqué 
no  habrá  hecho  mención  La  Cruz  de  aquellos  rescriptos,  que 
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son  anteriores  á  la  declaración  de  Pió  IX  y  la  cité  ya  en  1 859? 
¿Cómo  se  esplica  este  silencio? 

He  probado,  si  no  me  engaño,  que  la  declaración  de  Pió 
IX  no  escluye  las  demas  diócesis  de  España  al  hablar  de  la  de 
Santiago,  sino  que  antes  bien  la  comprende,  porque  hay  en 
todas  la  misma  razón,  y  que  dicho  oráculo  no  hizo  masque 
aplicar  á  una  diócesis  determinada  lo  que  para  todo  el  mun¬ 
do  decidió  Gregorio  XIV  en  1835-,  y  para  todos  los  españoles 
la  Sagrada  Penitenciaria  en  1855  y  1856.  De  aquí  debemos 
colegir  que  no  es  verdad  lo  que  dice  La  Cruz  en  su  nú¬ 
mero  de  Julio:  R ay  sin  duda  alguna  contrariedad  en  lo  re¬ 
suello  por  la  Sagrada  Penitenciaria  (habla  del  rescripto  de 
19  de  Noviembre  de  1861)  y  lo  publicado  por  el  Emmo .  Sr. 
Cardenal  de  Santiago.  Yo  nunca  me  hubiera  atrevido  á  es¬ 
tampar  esta  proposición,  porque  me  parece  que  infiere  una 
grave  ofensa  al  venerabilísimo  Tribunal  de  la  Sagrada  Pe- 
nitenciaria,  pues  supone  que  ha  respondido  en  27  de  Noviem¬ 
bre  de  1861  un  solemne  disparate,  que  tuvo  que  enmendar  ía 
subsiguiente  declaración  del  Papa.  Pero  dejando  esto  á  un  lado, 
por  no  ser  cuenta  nuestra,  preguntaremos  a  La  Cruz,  ¿Con  que 
hay  alguna  contrariedad  entre  el  rescripto  de  27  de  Noviembre 
de  1861  y  la  declaración  de  Pió  IX  de  1862?  ¿Y  cómo  pudo 
La  Cruz  vislumbrarla?  Dice  el  rescripto:  los  fieles  del  reino 
de  España  pueden  promiscuar ,  y  dice  el  Papa:  los  fieles  de  la 
diócesi  de  Santiago,  pueden  lícitamente  mezclar  carne  y  pes¬ 
cado.  Ambas  declaraciones  enuncian  la  misma  doctrina  sin  o  ~ 
tra  diferencia,  que  la  de  ser  universal  la  de  la  Penitenciaría,  y 
particular  la  de  S.  S.  Y  en  verdad  no  parece  posible  entender, 
como  siendo  ambas  proposiciones  afirmativas,  puede  existir  en¬ 
tre  ellas  la  mas  pequeña  oposición,  si  no  se  han  cambiado  los 
principios  de  la  Lógica. 

No  tiene,  pues,  el  mas  leve  fundamento  las  ansiedades  y  las 
dudas  de  La  Cruz ,  y  deben  calificarse  de  meros  escrúpulos;  pe* 
ro  escrúpulos  de  un  género  muy  singular,  porque  no  versan  so- 
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bre  la  bondad  ó  malicia  de  sus  propias  acciones,  sino  sobre  la 
de  ¡os  de  otros,  á  quienes  se  empeña  en  imponer  una  ley  que 
lautas  veces  declaró  la  Iglesia  que  no  existía,  ni  existe  Doy 
con  mas  valor  todavía  que  en  1859,  puedo  repetir  lo  de  S.  A- 
gustin;  cama  finita  et,  y  asegurar  que  el  único  consejo  sano  que 
debió  dar  La  Cruz  á  ios  que  seguían  su  opinión,  y  debe  tomar 
también  por  sí,  es  el  de  someterse  interior  y  esleriormenteá  tan 
repetidas  decisiones  de  la  Santa  Sede.  Dirijan  enhorabuena  los 
no  pronunciadores  nuevas  consultas  y  nuevos  informes,  que  ya 
son  inútiles,  porque  su  pleito  tiene  mas  sentencias,  que  las  que 
el  derecho  requiere  para  la  conclusión  de  un  litigio,  y  es  casi 
seguro  que  Roma  no  revocará  sus  fallos  dados  con  pleno  cono- 
cimiento  de  causa.  Pero  mientras  no  obtenga  sentencia  con¬ 
traria,  no  les  queda  otro  partido  honroso,  que  el  de  confesar  su  ' 
engano. 

Santiago  Francisco  Viqueira. 


Es  licitadlos  católicos  tomar  parte  en  las  elecciones  que 
tienen  lugar  en  los  países  gobernados  según  las  prácticas 
de  la  anticristiana  civilización  moderna , 


Tengo  que  comenzar  recordando  que  la  civilización  del  dia, 
aun  cuando  en  sus  prácticas  y  tendencias  es  contraria  al  es¬ 
píritu  del  Evangelio  tiene  sin  embargo  un  fondo  de  doctrina  c- 
minentemente  cristiana;  de  modo  que  de  esta  civilización  po- 
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demos  decir  que  es  moneda  buena  en  cuanto  al  metal  peso: 
pero  falsa  por  su  aligación  y  por  el  cuño  en  que. ella  se  ha  es¬ 
tampado.  Es  en  ella  bueno  y  muy  cristiano  el  templar  la  auto¬ 
ridad  de  los  reyes  con  la  intervención  del  pueblo  en  los  negocios 
de  mayor  cuantía,  y  que  mas  de  cerca  tocan  á  las  vidas  y  ha¬ 
ciendas  de  los  súbditos.  Es  contrario  alas  santas  máximas  del 
Evangelio  el  modo  que  tiene  la  civilización  del  dia  ó  sea  el  li¬ 
beralismo  de  verificar  esta  intervención,  y  todavía  lo  es  mas 
el  fin  que  con  ello  se  propone.  En  una  palabra,  es  muy  con¬ 
forme  al  espíritu  de  las  divinas  escrituras  así  del  antiguo  como 
del  nuevo  testamento  el  elemento  democrático,  que  impidiendo 
el  abuso  de  la  autoridad  en  los  que  la  ejercen,  y  suavizando  el 
yugo  de  la  obediencia  en  los  subditos,  contribuye  á  que  Dios 
sea  menos  ofendido  y  mas  lealmente  servido  délos  hombres. 
Es  contrario  al  mismo  espíritu  este  elemento  democrático  em¬ 
pleado  para  asegurar  los  goces  materiales  de  la  vida  presente, 
con  que  se  fomentan  todas  las  malas  pasiones,  resultando  que 
Dios  es  no  solo  mai  servido,  sino  hasta  desconocido  de  los  hom¬ 
bres.  Esto  es  lo  que  he  tratado  de  probar  en  mi  Civilización, 
y  este  es  también  el  punto  de  partida  para  resolver  la  primera 
de  las  tres  cuestiones  propuestas.  Como  es  tan  vasta  la  impor¬ 
tancia  de  esta  doctrina  fundamental,  lleve  Y.  con  paciencia 
que  me  detenga  un  poco  en  esclarecerla  y  que  le  diga  cosas 
que  acaso  sepa  mejor  que  yo.  Jesucristo,  modelo  infinitamen¬ 
te  perfecto  de  todas  las  virtudes,  así  sociales  como  cristianas 
tuvo  poder  absoluto  é  ilimitado  sobre  todas  las  cosas  humanas, 
aun  las  temporales;  y  sin  embargo  no  quiso  ejercer  por  si  mis¬ 
mo  este  poder  y  autoridad,  porque  semejante  ejercicio  no  po¬ 
día  compadecerse  ni  con  los  ejemplos  de  humildad  y  sufrimien¬ 
to  que  quería  ofrecernos  en  su  propia  persona,  ni  con  los  tra¬ 
bajos  con  que  tenia  resuelto  obrar  nuestra  copiosa  redención. 
Por  idénlidas  razones,  aun  siendo  dueño  de  todo  lo  criado,  no 
tuvo  dominio  particular  sobre  ninguna  cosa  y  vivió  con  lanía 
pobreza,  que  muy  bien  pudo  decir  que  carecía  hasta  de  una 
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piedra  donde  reclinar  su  cabeza,  Y  con  haber  vivido  de  este 
modo  nuestro  bondadosísimo  reparador,  ha  sido  tan  condescen¬ 
diente  con  nosotros,  que  no  ha  querido  obligarnos  á  seguir  su 
desautoridad  y  pobreza,  sino  que  nos  permite  ir  aun  cou  au¬ 
toridad  y  riquezas  al  cielo,  que  él  nos  mereció  con  los  traba¬ 
jos  consiguientes  á  la  falta  de  poder  y  de  riquezas;  de  modo 
que  dejó  abierto  el  cielo  tanto  para  los  que  mandan  como  pa- 
ía  los  que  obedecen,  tanto  para  los  ricos  como  para  los  po¬ 
bres.  Pero  al  permitir  el  Señor  el  uso  del  poder  y  de  las  ri¬ 
quezas  quiere  que  en  ningún  caso  se  abuse  ni  de  aquel,  ni  de 
estas,  y  que  no  se  les  rinda  uu  culto  de  amor  que  á  él  solo 
se  debe,  y  del  cual  es  y  ha  sido  siempre  muy  celoso,  castigan¬ 
do  en  una  materia  las  faltas  de  los  padres  hasta  la  tercera  y 
cuarta  generación  (Ex.,  xx,  5;  xxxiv,  14).  Para  facilitar  es¬ 
te  buen  empleo  del  poder  y  de  las  riquezas  y  alejar  las  oca¬ 
siones  de  un  abuso  no  menos  dañoso  al  que  lo  hace  que  á  los 
demas,  ha  establecido  sus  limitaciones  al  poder  en  la  interven¬ 
ción  del  pueblo  y  á  las  riquezas  en  las  necesidades  de  los  pró¬ 
jimos:  y  téngase  entendido  que  esas  limitaciones  son  ya  de  la 
antigua  ley.  Jesucristo  no  hizo  en  el  nuevo  testamento”  sino  a- 
pretar  esos  tornillos,  que  sugetan  entre  si  las  diversas  piezas 
de  que  se  compone  la  máquina  del  edificio  social.  Vea  Y., 
mi  querido  hermano,  como  el  elemento  democrático  en  la  go¬ 
bernación  de  los  pueblos  es  de  divina  institución,  y  la  razón 
porqué  ha  querido  el  Señor  la  intervención  la  del  pueblo 
en  el  ejercicio  del  poder  de  los  soberanos  (  Sanio  Tomás. 

405’  articulo  1.°  ad  2).  Para  ejercer  esta  in¬ 
tervención  se  hacen  en  el  dia  las  elecciones  y  se  nombran 
los  diputados:  tienen  pues  una  significación  cristiana  los  elec¬ 
tores,  las  elecciones  y  los  elegidos  ó  diputados.  Y  por  aquí  se 
comprenderá:  1,°,  que  en  tanto  que  ni  los  electores  ni  los  ele¬ 
gidos  no  se  separan  de  las  miras  y  designios  que  Dios  ha  teni¬ 
do  al  establecer  para  la  sociedad  una  intervención  que  ponga 
convenientes  limites  ál  poder  de  los  soberanos,  unos  y  otros 
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van  por  un  camino  cristiano:  2.°,  que  cuando  electores  y  ele¬ 
gidos,  al  confiar  los  unos  y  aceptar  los  otros  el  cargo  de  inter¬ 
venir  en  la  gobornaciou  de  los  pueblos,  no  se  propongan  mas 
que  el  mejor  servicio  de  Dios,  autor  de  esta  intervención,  me¬ 
recerán  bien  de  Dios  y  de  la  sociedad  cristiana;  y  eso  aun 
cuando  sus  votos  dados  respectivamente  en  los  comicios  y  en 
el  congreso  sean  perdidos,  porque  la  pluralidad  de  los  electo¬ 
res  ó  diputados  no  obren  por  fines  tan  desinteresados  y  cris- 
tanos;  falla  que  suele  viciar  el  elemento  democrático  y  despo¬ 
jarle  de  su  carácter  eminentemente  cristianos.  Creo  haber  di¬ 
cho  lo  bastante  para  dejar  sentado  que  los  electores  cristianos 
pueden  muy  cristianamente  tomar  parte  en  las  elecciones  de 
los  países  regidos  por  un  sistema  del  gobierno  anticristiano, 
caminando  con  la  civilización  del  dia,  aunque  desastrosa,  ni 
mas  ni  menos  que  como  va  en  un  tren  descarrilado  el  guarda- 
freno,  que  contiene  su  marcha  y  hasta  le  para  con  el  fin  de  a- 
minorar  y  aun  evitar,  si  es  posible,  el  peligro.  Pasemos  á  la 
segunda  cuestión. 


II. 


Los  católicos,  á  quienes  las  leyes  de  su  propio  país  dan  el  de - 
recito  electoral,  tienen,  atendidas  las  circunstencias  por 
que  está  pasando  la  sociedad  cristiana ,  un  deber  impres¬ 
cindible  de  concurrir  á  dar  su  voto  en  las  elecciones  pa¬ 
ra  nombrar  diputados :  de  modo  que  hoy  por  hoy  el  vo¬ 
tar  es  no  solo  un  derecho ,  sino  un  deber  indeclinable . 


Alguna  mayor  dificultad  ofrece,  mi  querido  amigo,  la  re¬ 
solución  de  la  segunda  de  las  cuestiones  propuestas;  porque 
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aun  cuando  nos  conste  que  la  voluntad  de  Dios  es  que  el  poder 
de  los  soberanos  sea  intervenido,  no  basta  esto  para  que  todo 
el  que  puede  cooperar  á  esta  intervención  tenga  obligación  de 
hacerlo;  así  como  no  todos  los  individuos  de  la  especie  huma- 
11a  tienen  obligación  de  mirar  por  el  crecimiento  y  multiplica¬ 
ción  de  la  misma,  á  pesar  de  que  la  voluntad  espresa  y  bien 
manifiesta  de  Dios  es  de  que  crezca  y  se  multiplique  (Genes,  i. 
28).  Y  por  cuanto  en  cuestiones  de  esta  naturaleza  solo  las 
circunstancias  son  las  que  pueden  determinar  hasta  que  pun¬ 
to  están  lodos  y  cada  uno  de  los  individuos  obligados  á  prac¬ 
ticar  aquello  que  se  exige  á  la  universalidad,  el  estudio  de  las 
circunstancias  en  que  se  halla  hoy  la  sociedad  cristiana,  sera 
la  clave  (  e.  hic  et  nunc,  que  nos  sirva  para  resolver  con  acier¬ 
to  la  presente  cuestión.  Que  la  sociedad  cristiana  no  está  hoy 
en  su  ser  normal,  que  se  halla  atravesando  uua  crisis,  y  por 
cierto  muy  trabajosa,  lo  revelan  con  harta  evidencia  los  suce¬ 
sos  sin  ejemplo  ocurridos  de  un  siglo  acá  en  las  principales  na¬ 
ciónos  católicas  del  mundo,  en  unión  cou  los  rápidos  progre¬ 
sos  que  en  todas  ellas  va  haciendo  el  indiferentismo  religioso, 
cáncer  corrosivo  de  la  sociedad.  Así  está  en  la  conciencia  de 
todos  el  que  se  camina  á  un  nuevo  órden  de  cosas,  aunque ge- 
neialmonte  se  ignore  cual  sea  éste;  y  apenas  hay  uno  entre 
los  hombres  sensatos  y  pensadores  que  no  pregunte  mas  bien 
asustado  que  satisfecho:  ¿A.  donde  vamos  á  parar?  A  esta  pre¬ 
gunta  responde  cada  cual  á  medida  de  sus  deseos.  El  impio  e- 
nemigo  de  Cristo,  cree  que  ya  va  á  desaparecer  del  mundo 
su  imperio,  que  el  apellida  tiranía,  superstición  y  fanatismo; 
y  para  precipitar  su  caída  se  escriben  libros  tan  execrables 
como  el  de  M.  Renán,  que  plagiando  miserablemente  á  Juliano 
Porfirio  y  otros  ejusdem  furfaris ,  tanto  está  dando  que  hablar 
y  que  hablar  en  el  vecino  imperio.  Afortunadamente  nosotros 
los  católicos  en  medio  de  lo  nebuloso  y  oscuro  que  se  presenta 
el  cáriz  de  los  acontecimientos  humanos,  tenemos,  como  nos 
dice  San  Pedro  (II.,  cap.  i,  19),  ftrmissimum  prophelicum 


sermonen ,  cui  bene  facilis  attendentes  quasi  lucerm  lucenti 
in  caliginoso  loco ,  doñee  dies  elucescat;  es  decir:  el  firmísi¬ 
mo  testimonio  de  los  profetas ,  al  cual  hacemos  bien  en  aten¬ 
der  camo  á  una  lucerea  que  alumbra  en  un  lugar  tenebroso 
hasta  la  venida  del  dia.  Si,  las  profecías  que  todavía  están  por 
cumplir,  nos  dicen  bien  claro  á  dónde  va  á  parar  la  sociedad 
crisliaoa;  nos  dicen  que  está  muy  próximo  el  reino  de  Jesu¬ 
cristo,  y  que  lejos  de  venir  á  menos  su  santa  religión  ba  de 
tener  una  preponderancia,  una  dominación  cual  no  la  ha  teni¬ 
do  jamás  desde  su  establecimiento,  Detengámonos  un  poco  en 
esplanar  esta  verdad,  que  sobre  hacer  muy  al  caso  en  la  cues¬ 
tión  que  ventilamos,  nos  sirve  de  paño  de  lágrimas  para  enju¬ 
gar  las  que  no  pueden  menos  de  arrancar  de  nuestros  ojos  los 
males  de  la  época  presente.  Oigame  pues  con  paciencia,  mi 
buen  cura,  mi  hermano  muy  querido. 

La  sociedad  cristiana  puede  considerarse,  y  asi  la  consi¬ 
dera  S.  Pablo  (Rom,,  xu),  como  un  cuerpo  humano,  y  tiene 
como  este  diferentes  edades,  y  conforme  á  ellas  es  también  su 
temple  y  tenor  de  vida.  Puede  decirse  que  pasó  su  infancia  en¬ 
tre  las  lágrimas  y  sangre  que  la  hicieron  derramar  los  perse¬ 
guidores  en  los  primeros  siglos;  su  niñez  en  la  ignorancia  de  la 
edad  media;  y  en  la  época  del  renacimiento  (siglo  xiv)  comen¬ 
zó  su  juventud,  este  período  arriesgado  de  la  vida,  en  que  se 
deja  sentir  todo  el  ardor  de  las  pasiones,  y  estas  mas  bien  que 
la  razón  dirigen  los  acuerdos  del  hombre.  Así  de  entonces  acá 
se  ha  visto  á  la  sociedad  cristiana  desatentada  dejarse  arrastrar 
á  excesos  tales,  que  solo  en  el  delirio  febril  de  las  pasiones 
mas  exageradas  se  pueden  concebir  y  llevar  á  efecto.  Al  fijar  la 
consideración  en  las  catástrofes  sin  ejemplo  que  durante  este  pe¬ 
riodo  turbulento,  ocurrieron  en  Alemania  durante  el  siglo  XIV 
en  Inglaterra  poco  mas  de  mediado  el  XVII,  en  Francia  á  fines 
del  XVIII,  y  la  que  para  los  últimos  años  del  presente  se  ve  ve¬ 
nir,  si  es  que  no  ha  empezado  ya, en  Italia  en  la  Grecia, en  Por- 
tugal,  en  España  y  en  el  resto  de  las  naciones  civilizadas  tanto 
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del  antiguo  como  de!  nuevo  mundo,  se  diría  que  la  sensatez 
cristiana  ha  abandonado  á  la  sociedad  ó  á  enmudecido  cuando 
menos  para  no  dejar  oir  otra  voz  que  la  tumultuosa  vocingle¬ 
ría  de  las  mas  sañudas  é  inconsideradas  pasiones.  En  efecto, 
fijemos  la  vista  (aunque  este  ingratísimo  recuerdo  haya  de  lle¬ 
narnos  de  dolor;,  fijemos  la  vista  un  instante  en  los  males  que 
las  naciones  dichas  y  en  las  épocas  citadas  quisieron  remediar 
con  revoluciones  tan  radicales;  y  veamos  si  merecían  la  pena 
deque  se  procurase  su  remedio  á  costa  de  tantos  estragos  de 
tanta  perturbación  y  de  tanta  sangre.Los  males  se  reducían  (su¬ 
poniendo  que  sea  cierto  lo  que  dicen  los  fautores  y  partidarios 
detodasesasrevolucior.es)  á  que  la  legislación  respectiva  aun¬ 
que  cada  ley  en  particular  fuese  justa,  no  era  coherente  y  uni¬ 
forme  en  su  totalidad;  a  que  algunas  provincias  tenían  fueros 
diferentes  de  las  otras;  a  que  en  la  repartición  de  los  impuestos 
no  se  guardaba  una  proporción  matemática  con  los  haberes  de 
los  contribuyentes,  cometiéndose  ademas  abusos  y  dilapidado  - 
nes  en  su  recaudación  y  aplicación;  á  que  eran  venales  algunos 
cargos,  y  solo  podían  obtenerlos  os  hijos  de  las  familias  ricas 
esto  es,  los  que  habían  recibido  educación  mas  costosa  y  es¬ 
merada;  á  que  el  clero  secular  y  regular  tenia  mas  individuos 
délos  estrictamente  necesarios  y  mayores  rentas  délas  que 
les  hacían  falla;  a  que  el  gobierno  superior  se  dejaba  llevar  del 
favor  mis  bien  que  del  mérito  al  conferir  los  destinos  y  los  ho¬ 
nores  y  de  la  arbitrariedad  y  mal  humor  al  ordenar  el  arresto 
ó  destierro  de  algunas  personas,  por  lo  regular  de  las  mas  bien 
acomodadas,  y  que  por  su  categoría  y  bienes  podían  hace? 
sombra  a  alguno  do  los  cortesanos  que  tenían  valimiento  con  el 
monarca.  En  plata  todos  estos  males  quieren  decir  que  aque¬ 
llas  naciones  estaban  por  lo  general  bien  gobernadas,  aunque 
podían  estarlo  mucho  mejor  todavía.  Véase  ahora  si  males  de 
esta  naturaleza  merecían  tan  costosísimo  remerjic  como  han  si¬ 
do  las  sangrientas  revoluciones, cuyas  huellas  todavía  no  han  no 
dido  borrar,  á  pesar  de  haber  trascurrido  muchos  años  y  siglos 
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enteros.  Véase  si  tengo  razón  para  decir  que  cuando  la  sociedad 
cristiana  obra  hoy  aquí,  mañana  allí  poseída  d*  un  inconcebi¬ 
ble  delirio,  agitada  de  un  furor  y  de  un  espíritu  de  vértigo  no 
visto  ni  aun  entre  pueblos  bárbaros  y  en  los  siglos  déla  ma¬ 
yor  ignorancia,  se  halla  en  la  época  juvenil  de  las  pasiones  y 
no  ha  llegado  todavía  á  la  edad  madura  de  la  reflexión  y  del 
buen  juicio.  Pues  bien,  mi  querido  Sr.  Cura  en  esta  época  a- 
zarosa,  en  que  la  sociedad  cristiana  obra  á  impulsos  de  las  mas 
estrañas  pasiones,  una  buena  parte  de  ella  ha  tenido  la  auda¬ 
cia  de  abandonar  cual  otro  hijo  pródigo  (Lúe., XV)  la  casa 
paterna  para  vivir  luxuriosé,  á  sus  anchuras ,  sin  mortifica¬ 
ción  de  ninguna  clase:  el  resto,  aun  cuando  acaso  por  falta  de 
valor  no  se  ha  atrevido  á  dejar  la  casa  paterna,  se  halla  tan 
poco  dócil  y  rendida  á  la  dulce  dominación  del  padre  de  fami¬ 
lias,  que  moteja  su  gobernación  y  lleva  á  mal  si  en  uso  de  su 
legítima  autoridad  dispone  de  un  ternero  cebado,  si  tiene  mú¬ 
sicos,  si  Pama  y  conserva  en  su  compañía  á  los  vecinos  y  a- 
migos  para  que  participen  de  sus  alegrías  ó  de  sus  pesadum¬ 
bres;  en  una  palabra,  lleva  á  mal  si  es  y  se  conduce  cual  a- 
mo  de  su  casa.  Asise  baílala  sociedad  cristiana  en  el  dia.  A- 
fortunadamente  ya  comienza  á  sentir,  como  no  puede  menos 
de  ser,  el  hambre;  yes  de  esperar  que  reducida  á  ella  por  la 
última  estremidad  diga  pronta  y  resueltamente:  Ibo  ad  palrem ; 
y  adoctrinada  por  la  esperiencia  de  sus  propios  desastres  así 
la  parte  disidente  como  la  que  no  lo  es,  vuelvan  los  ojos  y  el 
corazón  al  padre  común  de  lodos  los  creyentes.  Para  conven¬ 
cerse  de  que  la  sociedad  cristiana  viene  sintiendo  hambre  de 
paz  y  felicidad  desde  que  abandonando  la  sensatez  cristiana, 
parte  de  ella  se  alejó  déla  casa  paterna,  es  decir  del  gremio  de 
la  Iglesia  católica,  y  parte  aflojó  considerablemente  los  víncu¬ 
los  do  amor  y  respeto  que  deben  unir  á  los  hijos  con  el  padre 
común  de  toda  la  familia,  conviene  tener  en  cuenta  los  pasos 
que  esta  misma  familia  viene  dando  con  el  objeto  de  asegurar 
la  paz  desde  los  últimos  años  del  siglo  XVI,  Inmediatamente 
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despuosilo  la  paz  de  Vervins,  ajustada  cnlre  España  y  Francia 
en  I  b98,  comenzó  Enrique  IV  á  escogilar  los  medios  de  a-i 
segurar  la  paz  do  Europa ,  que  lan  comprometida  veia  á 
cada  paso  después  de  la  zizaña  inlroductda  en  su  seno  por  el  i 
protestantismo,  del  cual  él  mismo  había  sido  acérrimo  par-  ; 
tidario.  El  proyecto  que  pareció  mas  factible  y  al  mismo 
tiempo  mas  a  propósito  para  consolidar  la  paz  y  perpetuarla 
fue  e  de  formar  de-todas  las  naciones  de  Europa  una  sola 
república  cristiana,  cuyo  senado,  compuesto  de  diputados  de 
todas  ellas,  fuera  el  árbitro  para  arreglar  cuantas  diferencia- 1 
pudiesen  suscitarse  entre  los  diferentes  estados,  debiendo  todos  ' 
concurrir  á  obligar  por  la  fuerza  en  caso  necesario  al  cumplí' 
miento  de  lo  resuello  por  el  Senado,  que  habría  de  lener  su  re¬ 
sidencia  en  una  ciudad  libre  y  no  dependióle  de  ningún  esta¬ 
do  en  particular.  Este  proyecto  mereció  desde  luego  la  apro- 
bacion  de  la  reina  de  Inglaterra  en  1601,  y  después  fue  san-  ' 
cionado  igualmente  por  su  sucesor  Jacobo  I.  En  Italia  obtuvo 
también  la  aprobación  del  Papa,  de  los  venecianos  y  del  du¬ 
que  de  Saboya:  cu  Alemania  le  recibieron  cuatro  electores  y 
otros  muchos  príncipes.  También  se  anunció  al  rey  do  Polonia, 

á  la  nobleza  de  Bohemia,  deHungria  y  de  Transilvania.  Bajo  de  I 

lan  buenos  auspicios  se  habían  incoado  estas  gestiones,  cuando 
vino  a  suspenderlas  la  trágica  muerte  de  su  autor  el  rev  de 
Francia.  Sin  embargo  no  se  perdieron  de  vista  y  algún  resnlta- 
do  bnbreran  dado  stn  la  revolución  de  Inglaterra  en  aquel  mis- 
*  ’  stn  la  ft  ancesa  en  el  siguiente  y  sin  todos  los  demas 
acontecimientos  que  se  han  efectuado  en  los  años  trascurridos 
del  presente.  Ya  hoy  no  basta  para  asegurar  la  paz  un  con°re*  f 
so  de  soberanos,  que  se  comprometan  á  socorrerse  múiuamente  i 
en  sus  apuros  respectivos:  es  necesaria  ademas  una  compañía 
de  seguros  mutuos  entre  los  pueblos  para  auxiliarse  en  sus  lu-  í 
chas  contra  sus  respectivos  gobiernos,  compañía  en  la  cual  se  ] 
ha  pensado  desde  la  revolución  francesa  en  1830.  La  inefica¬ 
cia  de  (os  acuerdos  entre  los  soberanos  se  vió  en  el  infeliz  re- 
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saltado  de  la  sania  alianza  formada  en  I8U,  de  la  cual  lie  ha¬ 
blado  en  mi  folleto.  Amen  de  este  proyecto  colosal  de  Enrique 
IV  y  de  la  santa  alianza  en  el  intervalo  de  los  tres  últimos  si¬ 
glos  se  han  hecho  entre  los  diversos  soberanos  de  Europa  mu¬ 
chos  convenios  con  los  nombres  de  tratados,  treguas,  alianzas, 
pactos  de  familia  con  el  mismo  fin  de  poner  término  á  las  guer¬ 
ras  y  asegurar  la  paz;  de  lo  cual  se  infiere  cuánto  aqueja  á  la 
sociedad  cristiana  el  hambre  de  paz,  de  tranquilidad,  de  sosie¬ 
go,  desde  que  una  parte  de  ella  se  separó  del  gremio  de  la  fa¬ 
milia,  y  el  resto  relajó  los  vínculos  de  amor  y  respeto  á  la  ve¬ 
nerable  persona  del  augusto  padre  de  toda  ella.  Todos  los  men¬ 
cionados  proyectos  han  venido  á  ser  como  las  bellotas  con 
que  deseaba  hartarse  el  hijo  pródigo,  mientras  estaba  ausen¬ 
te  de  su  bondadoso  padre  :  le  alimentaban  lo  bastante  para  ir 
pasando;  pero  no  lo  suficiente  para  impedir  que  se  viese  tran¬ 
sido  de  hambre  y  que  dijese:  Fame  pereo.  Lo  mismo  lia  sucedi¬ 
do  á  la  sociedad  cristiana;  ha  podido  ir  tirando  con  estos 
tratados,  y  en  el  dia  ha  llegado  á  tal  grado  su  hambre  de  paz 
y  quietud,  que  al  considerar  un  diario  !a  situación  del  mundo 
ha  podido  estampar  en  su  número  de  hoy:  «Preciso  es  conve¬ 
nir  en  que  todo  el  mundo  se  halla  en  un  estado  de  fermentación 
horrorosa.  No  se  tiene  noticia  de  un  solo  pueblo  que  viva  en 
paz  (1).»  En  una  palabra,  la  sociedad  esta  á  punto  de  morir 
victima  de  una  intestina  descomposición.  Le  ha  sucedido  con 
tanto  trabajar  para  afianzar  la  paz  que  ha  comido  y  no  se  ha 
vi3lo  harta,  recibiendo  el  mismo  castigo  con  que  Dios  amena¬ 
zó  al  pueblo  judio  cuando  de  el  se  vió  abandonado:  Comedelis 
et  nom  saturabimini  (Lev.,  xxvi,  26):  Comeréis  y  no  os  ve~ 
reis  liarlos.  ¡Ojalá  reciba  pronto  la  sociedad  el  mismo  desen¬ 
gaño  que  el  hijo  pródigo;  y  acosada  por  el  hambre  de  la  paz 
diga  tan  resueltamente  como  él:  lbo  ad patrem!  Si,  Sr.  cura; 
mientras  los  cristianos,  asi  los  cismáticos  como  los  disiden— 


*0  La  fíegeneracion  del  7  de  Agosto. 
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tes  y  católicos,  no  busquen  la  paz  en  el  centro  de  la  unidad,  en 
el  gremio  de  la  Iglesia  Católica,  en  la  autoridad  veneranda  del 
vicario  de  Jesucristo,  hay  que  decir  de  ellos  lo  de  Isaías:  Viam 
pacis  nescierunt  ( h.,  IX,  8).  Solo  el  Vicario  do  Jesucristo, 
solo  el  que  hace  en  la  tierra  las  veces  del  príncipe  de  la  pas 
(Is.  IX,  6),  es  el  camino  seguro  parala  verdadera  paz,  de  que 
tanta  necesidad  siéntela  sociedad  cristiana.  Nosotros  en  cum- 
pimiento  de  uno  de  los  mas  sagrados  deberes  de  nuestro  mi- 
msterio,  digamos  á  los  reyes,  digamos  á  los  pueblos  con  Isaías: 
6?  quaentis;  queerite ,  convertimini,  venile,  Si  buscáis  la  paz; 
buscadla  de  veras,  buscadla  por  el  buen  camino,  convertios  y 
venid  con  nosotros  á  aquel  cuyos  ministros  sernos,  y  que  nos 
esta  convidando  con  ella.  Pacem  relinquo  vobis ;  pacem  mear» 
do  vobis .  (Joan.,  XIV,  27.)  Aquí  tiene  V.  Sr.  Cura,  cual  es 
la  situación  actual  de  la  sociedad  cristiana  y  cuál  nuestra  mi¬ 
sión  (la  de  los  sacerdotes),  para  ayudarla  á  volver  al  buen  ca¬ 
mino,  cuya  necesidad  le  hacen  sentir  cada  dia  mas  losestravios 
de  su  juventud.  Nuestra  misión  es  ver  si  podemos  anticipar 
en  ella  la  edad  madura  del  sentimiento  cristiano.  Para  e«ío 
debemos  presentarnos  ante  los  reyes  y  los  pueblos,  ante  los 
grandes  y  los  pequeños,  de  modo  que  lodos  nos  tengan  como 
ministros  de  Jesucristo,  y  á  su  nombre  rogarlos,  instarlos,  exhor¬ 
tarlos  sin  cejar  a  que  se  unan  con  él  y  estrechen  cada  dia  mas 
sus  vínculos  con  su  legítimo  representante  en  la  tierra  Sí  nues¬ 
tra  misión  hoy  por  hoy  es  llevar  esta  sociedad  descre'ida’á  Je¬ 
sucristo  para  que  la  sane,  lomándola  con  toda  paciencia  y  cui¬ 
dado  sobre  nuestros  hombres,  como  lo  hicieron  en  cierta  oca¬ 
sión  unas  personas  caritativas  con  el  paralítico  que  querían  lle¬ 
var  á  Jesucristo.  (Lúe.,  V.)  Y  si  encontramos  como  ellas  obs¬ 
truido  el  camino  por  muchos  é  insuperables  obstáculos  no  he¬ 
mos  de  desalentarnos  por  esto,  sino  que  imitando  la  gran  fé  de 

aquellos  buenos  amigos  del  paralítico  (fé  y  amistad  que  apenas 
se  pueden  encarecer  lo  bastante,  ni  ser  recordadas  sin  lágrimas), 
hagamos  lo  que  ellos  hicieron;  subamos  como  ellos  al  tejado; 
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elevémonos  por  medio  de  la  oración  y  sirviéndonos  de  alas  ¡a  íé 
y  la  caridad,  y  de  seguro  lograremos  nuestro  objeto:  converti¬ 
remos  el  mundo  entero.  ¿Qué  nos  puede  hacer  falta?  ¿El  don  de 
milagros¿  Tendremosle  y  los  haremos  mayores  todavía  que  los 
que  obró  nuestro  Señor  Jesucristo  (Joan.,  XIV,  12).  Esto  pol¬ 
lo  que  hace  á  nosotros  los  sacerdotes,  á  quienes  corresponden 
en  esta  dura  tarea  el  principal  trabajo.  Pero  como  Dios  no  ha 
querido  encomendarnos  á  sus  ministros  tan  esclusivamenle  el 
cuidado  do  la  sociedad,  que  no  haya  encargado  también  parte 
de  él  á  todos  respecto  de  sus  prójimos  y  hermanos:  Mandavit 
unicuique  de  próximo  suo  (Eccles.,  XVII,  12),  y  S.  Pablo  (2.a 
Tíies.,  Y.  Xt.)  ¿Edifícate  alterutrum ,  todos,  sí,  todos  están  en 
el  deber  de  coadyuvar  á  medida  de  sus  fuerzas  al  logro  de  este 
fin,  y  á  cooperar,  cada  uno  en  su  posición  y  aprovechando  los 
medios  de  la  Providencia  haya  puesto  en  sus  manos,  para  que 
la  sociedad  cristiana  vuelva  cuanto  antes  al  respeto,  obedien¬ 
cia  y  amor  debidos  á  Jesucristo  y  á  su  vicario  como  único  me¬ 
dio  capaz  de  alejar  la  insostenible  situación  en  que  se  halla,  y 
de  reemplazarla  con  otra  de  sosiego  y  tranquilidad  perdurables. 
Sí,  cada  uno  según  su  posición:  los  sabios  aconsejando  y  persua¬ 
diendo,  el  escritor  escribiendo,  lodos  los  que  tienen  derecho  de 
votar,  votando:  de  modo  que  al  pedirnos  el  Señor  cuenta  de  los 
talentos  que  se  ha  servido  confiarnos,  ninguno  tengamos  la  des¬ 
graciada  necesidad  de  decirle: jE’ccí?  lalentum  reposilum  in  su¬ 
dario.  (Lúe.,  XIX,  20.)  Y  con  esto  tenemos  resuelta  la  segun¬ 
da  cuestión.  Por  lo  demas,  que  á  fuerza  de  desengaños  la  socie¬ 
dad  cristiana  va  derigiéndose  instintivamente  hacia  el  buen 
camino,  y  que  todos  tenemos  por  lo  mismo  el  imperioso  deber 
de  ayudarla,  y  que  á  quien  no  lo  hiciere  así  el  Señor  le  juzgará 
como- reo  de  iniquidad  (Psal.  CXX1V,  5),  lo  tiene  V.  declarado 
y  probado  con  las  profecías  en  mi  folleto  y  allí  mismo  (números 
73,  74.  75,  76,  77  y  78J  tiene  Y.  demostrado  cómo  el  término 
de  este  camino  será  la  situación  mas  ventajosa  á  que  pueden  as¬ 
pirar  en  este  mundo  así  los  soberanos  como  los  pueblos  éneo- 
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mendados  á  su  cuidado:  será  la  realización  de  aquel  dichosísi¬ 
mo  reinado  con  tanta  claridad  prometido,  con  tan  bellos  colo¬ 
res  pintado  en  ambos  testamentos  y  con  tantas  ansias  esperado 
por  judíos  y  cristianos.  ¡Oh  ojos  afortunados  los  que  vean  á  la 
oveja  dormir  tranquila  junto  al  leopardo  y  traveseando  con  el 
lobo  el  cabrilillo  fls.,  119,  LXV,  25)1  ¡Dichosos  los  que  logren 
ver  dentro  de  un  solo  redil  á  todo  el  rebaño  de  Jesucristo  (Joan. 
X,  16)!  ¡Bienaventurados  los  que  alcancen  á  ver  la  renovación 
del  mundo  vaticinada  por  Isaías  (LXY  y  LXVI),  esperada  por 
S.  Pedro  (2.a,  cap.  IIÍ,  13J  y  vista  proféticamente  por  S.  Juan 
(Apoc.,  XXI,  1.°)!  Sr.  Cura,  no  es  de  esperar  que  nosotros  co¬ 
nozcamos  el  cumplimiento  de  lodos  estos  vaticinios  tan  halagüe¬ 
ños,  cuya  completa  realización  será  tal  vez  la  obra  del  siglo 
XX.  Peio  no  nos  desconsolemos  por  eso,  no  nos  sirva  de  triste¬ 
za,  ni  mucho  menos  de  desaliento,  el  que  no  esperemos  Yer  á 
la  sociedad  cristiana,  habiendo  salido  de  la  juventud  y  de  sus 
yerros,  entrar  en  la  edad  madura  y  llenarse  del  espíritu  de 
Cristo:  ln  mensuram  aetaíis  plenitudinis  Chrisíi  (Ephes.,  IV, 
13).  Depositada  tenemos  en  nuestro  pecho  esta  esperanza  de 
que  si  ai  presente,  cumpliendo  bien  con  nuestro  ministerio, 
acertamos  á  preparar  los  caminos  para  el  reino  del  Señor,  ter¬ 
minada  que  sea  nuestra  peregrinación,  seremos  arrebatados 
con  él  á  la  gloria,  y  así  siempre  estaremos  con  él  (I.,  Thess,IV, 
16);  admirando  desde  allí  la  justicia  entronizada  finalmente  en 
la  tierra  y  la  paz  como  su  fruto  mas  principal (Is.,  XXXil,  17) 
y  por  muy  bien  que  veamos  ir  las  cosas  de  la  tierra,  siempre 
nos  hallaremos  mejor  allí  y  repetiremos  lo  de  S.  Pedro;  Bonum 
est  nos  hic  esse  (Malh.,  XVII,  i).  Consolémonos  unos’á  otros 
con  esta  esperanza  según  el  consejo  del  Apóstol:  Consolamini 
mvicem  in  vervis  istis  (I.  Thess,  IV,  17).  Pasemos  ahora*  á  re¬ 
solver  la  tercera  y  última  de  las  cuestiones  propuestas. 


—  227  - 


III. 


Los  católicos  no  deben  de  dar  su  voto  en  las  elecciones  sino  á 
sugetos  de  quienes  tengan  toda  la  seguridad  que  cabe  en  las 
cosas  humanas,  de  que  son  buenos  católicos  y  fervorosos 
cristianos. 


Demostrado  en  el  párrafo  anterior  que  todos  y  cada  uno  de 
los  electores  cristianos  tienen  hoy  el  deber  imperioso  de  dar  su 
voto  en  las  elecciones  por  hallarse  la  sociedad  cristiana  en  una 
trabajosa  crisis,  que  necesita  de  la  cooperación  de  todos  para 
ser  resuelta  en  sentido  favorable  á  la  honra  y  gloria  de  Dios  y 
bien  de  la  misma  sociedad,  parece  que  poco  ó  nada  habría  que 
decir  sobre  el  criterio'  que  los  electores  deben  de  emplear  para 
conocer  á  que  personas  han  de  honrar  con  su  sufragio.  En  e- 
fecto,  y  tenida  cuenta  con  la  debilidad  humana,  ¿quién  sino 
un  sugelo  eminentemente  católico  y  fervorosísimo  cristiano  es 
capaz  por  un  lado  de  resistir  á  lodos  los  halagos  y  seducciones 
que  rodean  á  un  diputado, y  por  otro  de  hacer  que  las  leyes, las 
instituciones  y  el  gobierno  del  estado  tengan  una  tendencia  sa¬ 
ludable  hacia  aquel  reino  de  Dios  que  cada  dia  pedimos  en  la 
oración  dominical,  y  hacia  el  cual  camina  la  sociedad  sin  que 
ella  lo  advierta,  y  aun  sin  quo  lo  advirtiéramos  nosotros  á  no 
ser  por  la  fé  en  los  vaticinios  de  los  profetas?  Asi  es  que  solo 
nombrando  diputados  de  estas  cualidades  podrán  los  electores 
católicos  dejar  á  cubierto  la  estrecha  responsabilidad  á  que  es¬ 
tán  sujetos. Pero  aun  si  este  tan  logico  raciocinio'se  convencerá 
cualquiera  de  que  tal  es  el  criterio  católico  paralas  elecciones, 


-  228 


consol»  que  lea  lo  que  sobre  la  materia  contienen  los  libros  sa¬ 
grados.  La  única  convocatoria  que  tenemos  en  las  divinas  escri¬ 
turas,  equivalente  á  las  que  hoy  se  emplean  para  ordenar  que 
os  pueblos  nombren  y  envíen  sus  representantes  6  diputados  es 
la  que  dirigió  Moisés  al  pueblo  judío,  y  se  lee  en  el  capitulo 
primero  del  Deuteronomio.  Está  reducida  á  poquísimas  palabras- 
pero  nada  deja  que  desear  al  elector  que  quiera  saber  cuál  es 
su  obligación  según  las  prescripciones  de  los  libros  sagrados 
Quena  aquel  caudillo  del  pueblo  hebreo  reunir,  en  cumpli¬ 
miento  de  la  divina  voluntad,  á  los  representantes  de  las  tri¬ 
bus  en  su  derredor  para  atender  con  el  auxilio  de  ellos  á  la 
gobernación  del  mismo  pueblo.  Véaso  en  qué  términos  pido  á 
as  tribus  le  envíen  sus  diputados:  Date  ex  vobis  viras  sapien¬ 
tes  et  guaros,  el  quorum  coacersatio  sil  probata  u,  tribubus 
vestns,  utponam  eos  vobis  principes.  (Deul.  I,  13):  Enviad¬ 
me  de  entre  vosotros  varones  sábis  y  esperimentados,  cuya  vi- 
da  esté  bien  acreditada  en  vuestras  tribus ,  para  que  os  los 
ponga  por  caudillos.  Aquí  tienen  los  electores  católicos  el  pre¬ 
cepto  divino  para  todas  las  elecciones;  precepto  que  aunque 
dado  a  los  electores  del  pueblo  judio,  obliga  por  ser  en  cuan- 
lo  a  la  sustancia  de  derecho  natural  aun  boy  y  obligará  siem¬ 
pre  á  cuantos  tengan  que  elegir  sugetos  que  hayan  de  tener 
parle  en  la  gobernación  temporal  de  cualquier  Estado.  Exa 
minen  pues  los  electores  lo  que  Dios  les  exige  con  aquella  pa¬ 
labra  sapientes ,  sabios,  y  tengan  en  cuenta  que  aquí  loquimur 
m  sapientiam,  corno  diría  el  Aposto!:  se  habla  de  la  sabidu- 
na  según  Dios,  de  la  sabiduría  cuyo  principio  es  el  temor  de 
ios  (Prov.,  I,  7:  IX,  18),  ó  mas  bien  ella  misma  es  el  temor 
de  Dios  (Job.,  XXVIIÍ,  28).  Hablase  déla  sabiduría  que  no 
cabe  en  el  alma  mala  ni  en  el  cuerpo  sugeto  á  pecados 
^  ,  P*  I,  A);  de  la  sabiduría  que  proviene  nada  mas  que  de  la 
palabra  do  Dios  (Eccll.,  I,  5;  XIX,  18),  y  que  el  Señor  no  da 
sino  a  los  que  viven  muy  piadosamente  (Eccli. ,  XLI1I,  371. 
Aprendan  pues  aquí  los  electores  cristianos,  que  conforme  al 


tenor  de  esle  precepto  divino  deben  dar  su  voto  á  sugetos  sa  ¬ 
bios  en  la  ciencia  de  conocer  á  Dios,  á  sugetos  que  procuren 
en  todo  su  mayor  honra  y  gloria;  que  es  lo  que  quiere  decir  la 
palabra  gnarus ,  equivalente  á  prácticos,  esperimentados.  Ob¬ 
serven  también  en  la  citada  instrucción  de  Moisés  que  esta  re¬ 
comendable  cualidad  de  los  sugetos,  es  decir,  la  de  ser  sabios 
prácticos  en  la  ciencia  de  Dios,  ha  de  ser  conocida  por  ios  mis¬ 
mos  electores,  sin  que  baste  para  esto  el  ageno  testimonio.  Así 
lo  declaran  las  palabras  el  quorum  conversatio  sil  probata  in 
tribubus  vestris.  En  el  día  puede  tenerse  esta  ciencia  esperi- 
mental,  sobre  todo  acerca  del  modo  de  pensar  del  sugelo,  aun 
cuando  no  se  le  haya  tratado,  ni  siquiera  visto.  Esto  sucede 
con  los  directores  ó  redactores  de  los  periódicos,  cuyos  artícu¬ 
los  se  leen  todos  los  dias  por  espacio  de  algunos  años.  No  es  fá  - 
cil  ignorar  el  modo  de  pensar  que  tienen  los  escritores  que  se 
hallan  en  este  caso.  Asi  hasta  cierto  punto  bien  puede  un  elec¬ 
tor  cristiano  honrar  con  su  voto,  aun  cuando  no  le  conozca 
personalmente,  al  director  ó  redactor  por  algunos  años  de  un 
diario  cuyas  doctrinas  sean  las  mas  sanas,  las  mas  cristianas, 
las  mas. apostólico  romanas.  lie  dicho  hasta  cierto  punto,  por¬ 
que  sin  mas  ^noticias  que  las  de  su  bueno  y  cristiano  modo  de 
pensar  seria  espueslo  el  dar  su  voto  á  ninguno;  seria  esponer- 
se  á  caer  en  aquel  engaño  de  que  quiere  librarnos  el  Di¬ 
vino  Maestro  al  decirnos :  [Guardaos  de  los  que  vienen  á  vos¬ 
otros  con  pieles  de  ovejas,  é  inte/  iormente  son  verdaderos  lo¬ 
bos  (Matt.,  VII);  cuyas  palabras  comenta  el  doctor  de  la 
Iglesia  San  Hilario  en  estos  términos:  Ut  non  qualem  quis 
verbis  re  feral,  sed  qualem  se  rebus  efficiat,  spectemus.  Vean 
pues  los  electores  si  los  que  hablan  y  escriben  b'en  y  hasta  de 
un  modo  admirable,  viven  también  como  hablan  y  escriben;  sí 
son  buenos  esposos,  buenos  padres,  buenos  hijos,  en  una  pa¬ 
labra,  buenos  cristianos;  y  solo  en  este  caso  les  den  su  voto. 

Por  de  contado  tengan  eutendido  I03  electores  que  hay  que 
recelar  mucho,  muchísimo,  del  fervor  religioso,  de  las  virtudes 
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cristianas  (á  lo  menos  en  el  grado  eminente  que  se  requieren 
para  seguridad  de  los  electores),  de  lodos  aquellos  que  aun 
cuando  hablen,  escriban  y  al  parecer  vivan  bien,  se  presen¬ 
tan  á  sí  mismos  como  candidatos  y  paladinamente  trabajan  por 
adquirir  los  sufragios  de  los  electores.  Dan  con  estos  pasos  mo¬ 
tivos  muy  fundados  para  creer  que  tanto  como  les  falta  de  hu¬ 
mildad,  fundamento  de  todas  las  virtudes  cristianas,  otro  tanto 
les  sobra  de  orgullo  y  de  arrogancia^  sabido  es  loque  el  Es¬ 
píritu  Santo  dice:  Abominatio  Dominiet  omnis  arrogansí Prov. 
XVÍ,  5).  Probablemente  tampoco  ha  de  fallar  á  los  que  de  este 
modo  se  conducen,  una  buena  dósis  de  ambición  y  de  avaricia, 
que  son  los  vicios  que  mas  inepto  hacen  al  hombre  para  desem¬ 
peñar  cristianamente  el  alto  y  delicadísimo  cargo  de  intervenir 
en  los  actos  del  gobierno.  La  medida  de  la  humildad  cristiana 
está  en  la  conducta  de  nuestro  Redentor,  el  cual  de  su  propia 
voluntad  solo  una  vez  huyó  en  su  vida,  y  fué  cuando  quisieron 
hacerle  rey  (Joan,,  YI).  Otra  consideración  debe  también  de  re¬ 
traer  á  los  electores  cristianos  de  dar  su  voto  á  los  que  le  solici¬ 
tan,  especialmente  si  se  emplea  para  conseguirlo  demasiado  ca¬ 
lor  y  diligencia;  y  es  la  consideración  del  daño  espiritual  que 
se  hace  á  los  mismos  candidatos,  faltos  como  se  los  supone  de 
las  virtudes  cristianas;  pues  se  losespone  á  un  evidente  peligro 
de  venalidad  y  de  que  vengan  á  discurrir  como  aquel  adminis¬ 
trador  de  que  habla  el  Evangelio  (Xuc.,  XVI),  que  atendiendo 
mas  á  asegurar  su  suerte  en  lo  porvenir  que  á  los  intereses  de  su 
principal,  decía  para  sí:  Quid  facían ?  Fodere  non  valeo,  mcn- 
dicare  erubesco :  y  para  no  tener  necesidad  en  adelante  ni  de 
trabajar  ni  de  mendigar,  se  hizo  un  patrimonio  con  menoscabo 
del  de  su  señor.  Dejo  á  la  consideración  de  V.,  querido  amigo  y 
hermano  mió,  el  juzgar  cuán  fácil  cosa  sea,  atendida  la  huma¬ 
na  fragilidad  y  los  usos  del  dia,  el  que  los  diputados,  no  siendo 
sólidamente  cristianos,  discurran  y  obren  del  mismo  modo.  Aun 
siéndolos  ha  de  coslarles  mucho  trabajo  resistir  á  los  medios  de 
seducción  que  tiene  en  su  mano  todo  gobierno,  y  do  que  por 
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desgracia  se  hace  uso  con  tanta  frecuencia  para  eludir  la  censu¬ 
ra  de  los  representantes  del  pueblo.  Si,  por  desgracia  se  acaba¬ 
ron  ya  aquellos  hermosos  tiempos  en  que  los  nombrados  por  cí 
pueblo  para  defender  sus  intereses,  concluida  su  comisión,  vol¬ 
vían  muy  contentos  á  sus  faenas  domésticas,  en  las  cuales  pa¬ 
saban  el  resto  de  sus  dias  oscurecidos  y  ganando  el  pan  con  el 
sudor  de  su  rostro.  ¡Oh  Rómulo!  ¡Oh  Remo!  ¡Oh  Curiou!  ¡Olí 
Fabricio!  ¡Oh  tantos  otros  senadores  romaoos  cuya  vida  frugal 
y  oscura  después  de  las  mal  altas  honras  tan  justas  alabanzas 
mereció  del  poeta  Propercio  (lib.  IV)!  ¡Oh  campos  afortunados, 
de  quienes  pudo  decir  Plinio  (lib  XVIII,  hist.,  cap.  13.):  Ipso- 
rum  manibus  imperatorum  colebantur  agri,  gaudente  (erra 
vomere  lauréalo  et  triunphali  aralore!  ¡Oh  tiempo^!  ¡Oh  cos¬ 
tumbres  las  que  no3  pinta  Valerio  Máximo  (lib.  IV,  cap.  4), 
cuando  nos  dice  que  algunos  emperadores  se  retiraban  de  los 
negocios  públicos  tan  pobres,  que  la  necesidad  los  obligaba  á 
hacerse  boyeros!  Immo  quospericula  reipublicce  imperatores 
accersebantur ,  angustia}  rei  familiaris  bubulcos  fieri  cogebanl. 
También  los  libros  sagrados  de  los  Reyes  nos  dicen  que  Saúl  aun 
siendo  rey  venia  del  campo  tras  de  sus  bueyes,  y  que  David 
aun  después  de  ungido  rey  de  Israel  volvió  á  cuidar  desús  ga¬ 
nados. 

No  quiero  dejar  esta  materia  sin  citar,  para  que  mejor  a- 
prendan  los  electores  católicos  cual  es  la  política  cristiana,  las 
hermosísimas  palabras  del  apóstol  S.  Pablo,  en  las  cuales  está 
toda  ella  resumida.  Dice  en  su  primera  carta  i  Timoteo  que  de¬ 
bemos  de  orar  pro  regibus  et  his  qui  in  sublimitale  sunt,  ul 
quietan  et  tranquillam  vitam  agamus  in  omni  pietaie.  Aquí 
tenemos  el  fin  por  el  cual  son  colocados  á  tanta  altura  I03  que 
mandan;  para  que  los  súbditos  gocemos  de  una  vida  quieta  y 
tranquila  con  la  práctica  do  toda  piedad,  ó  como  el  mismo  A- 
póstol  dice  en  otro  lugar  (lít.  II),  viviendo  sobria,  juslay  pia¬ 
dosamente.  Para  que  se  logre  este  fin  han  de  cooperar  los  dipu¬ 
tados;  y  por  lo  mismo  una  vez  tomado  asiento  en  el  congreso, 
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(odas sus  palabras,  lodos  sus  pasos  y  lodos  sus  velos  lian  de  en¬ 
caminarse  á  conseguir  que  el  pueblo  pase  una  vida  feliz  con  la 
práctica  de  las  virtudes  cristianas.  Asi  deben  los  eleclores  nom¬ 
brar  diputados  que  nunca  pierdan  de  vista  la  honra  y  gloria  de 
Dios,  y  á  quienes  cuando  de  ella  se  trate,  no  sean  capaces  de 
hacer  enmudecer,  ni  los  respetos  humanos,  ni  otras  considera¬ 
ciones  igualmente  buladles  y  bajas;  diputados,  por  ejemplo, que 
aquí  en  nuestras  córtes  pidan  desde  el  primer  dia  la  razón  por 
qué  para  el  cumplimiento  de  los  bandos  y  artículos  del  código 
penal  contra  los  blasfemos  y  contra  los  infractores  de  los  dias 
festivos  no  se  ha  desplegado  un  celo  igual  al  que  se  ha  sabido 
emplear  con  otro  bando  flamante  publicado  no  há  muchos  meses 
para  la  limpieza  de  las  calles;  diputados  que  pregunten  con  in¬ 
sistencia  al  gobierno  quién  levanta  hoy  las  muchas  cargas  pia¬ 
dosas  á  que  están  afectos  los  bienes  desamortizados,  que  fueron 
de  la  Iglesia;  diputados  dispuestos  á  repetir  uno  y  otro  dia  es¬ 
tas  y  otras  interpelaciones  por  el  estilo,  y  que  si  son  tenidos 
por  locos,  como  lo  serán  de  seguro  en  siendo  lo  que  deben  ser 
en  el  congreso,  se  consuelen  con  aquella  admirable  senten¬ 
cia  del  Apóstol;  El  que  en  Cristo  Jesús  quiera  ser  sabio  há¬ 
gase  fatuo. 

Los  eleclores  que  solo  se  acuerdan  de  que  son  políticos  y 
se  olvidan  de  que  son  cristianos,  suelen  fijarse  para  la  desig¬ 
nación  de  los  sujetos  en  la  capacidad  y  en  las  opiniones  polí¬ 
ticas  de  los  mismos;  justo  es  pues  no  cerremos  esta  correspon¬ 
dencia  sin  decir  siquiera  dos  palabras  sobre  cada  una  de  estos 
criterios.  Sobre  la  capacidad  bueno  es  que  se  tenga  en  cuenta, 
y  que  entre  diferentes  personas  bien  conocida  por  su  fervor  re¬ 
ligioso  sedé  la  preferencia  á  la  mas  instruida;  pero  sin  olvidar 
que  el  diputado  que  sea  eminentemente  cristiano  alcanzará  de 
Dios  por  medio  de  !a  oración  la  ciencia  necesaria  para  cumplir 
su  cometido.  Tratará  con  Dios  sus  negocios,  y  el  Señor  dirigi¬ 
rá  sus  pensamientos  según  aquella  sentencia  del  Espíritu  Santo: 
Revela  Domino  opera  lúa  el  dirigenlur  cogilatione  tuce  fProv 
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XVI,  3),  Respecto  de  las  opiniones  políticas  del  sujeto  á  quien 
se  haya  de  dar  el  voto,  no  hay  que  fijar  mucho  en  ellas  la  con¬ 
sideración,  una  vez  que  nos  conste  ser  muy  fervoroso  cristia¬ 
no  y  á  toda  prueba  católico,  apostólico ,  romano:  pues  en  reu¬ 
niendo  esta  ventajosa  circunstancia,  aun  cuando  sea  fogoso  par¬ 
tidario  de  estas  ó  las  otras  teorías  en  materia  de  gobierno, él  cae¬ 
rá  en  la  cuenta  y  conocerá  una  verdad  cristiana  importantísi¬ 
ma;  á  saber:  que  las  formas  de  gobierno,  las  nacionalidades, las 
dinastías  y  tantas  otras  cosas  del  mismo  jaez,  que  tan  turbados 
suelen  traer  á  los  hombres,  bien  miradas  y  en  comparación  con 
la  única  cosa  necesaria  (Lúe.,  X,  42),  son  bagatelas,  naderías 
que  no  merecen  la  tinta  y  la  saliva  que  se  emplean  para  discu¬ 
tirlas,  ni  mucho  menos  las  lágrimas  y  la  sangre  que  se  vierten 
muchas  veces  por  su  causa.  ¡Ah!  mi  querido  Sr.  Cura,  los  polí¬ 
ticos  que  con  tanto  calor  toman  estas  cosas  y  descuidan  al  mis¬ 
mo  tiempo  la  única  cosa  necesaria,  de  seguro  han  de  ser  com  - 
padecidos  desde  el  cielo,  del  mismo  modo  que  lo  son  de  nosotros 
aquellas  niñas  de  pocos  años,  que  sin  tener  cuidado,  ni  aun  co¬ 
nocimiento  de  los  grandes  males  que  afligen  á  sus  familias, se  di¬ 
vierten  jugando  á  los  alfileres,  lomándolo  tan  por  lo  serio,  que 
por  uno  de  ellos  (que  suelen  entrar  ciento  al  cuarloj  disputan, 
se  golpean  y  arañan.  No  es  decir  esto  que  en  tales  cosas  políticas 
no  hayamos  de  ocuparnos  niel  pueblo,  ni  los  electores,  ui  los  di¬ 
putados,  sino  que  solo  deben  de  llamar  nuestra  atención  en 
cuanto  contribuyen  á  proporcionar  la  vida  tranquila  y  feliz  con 
la  práctica  de  toda  piedad,  de  que  habla  S.  Pablo. 

Acaso  se  me  preguntará  qué  debe  hacer  el  elector  cuan¬ 
do  no  halle  en  el  círculo  de  los  elegibles  según  la  ley  una  per¬ 
sona  tan  cristiana,  que  puede  dejar  en  esta  parte  enteramente  á 
cubierto  su  responsabilidad.  En  este  caso  el  elector  debe  llorar 
y  abstenerse  de  volar;  llorar  y  maldecir  con  todas  las  impre¬ 
caciones  del  santo  Job  (cap.  III;  á  la  malhadada  civilización, 
que  hace  escaseen  hasta  tal  punto  los  hombres  eminentemente 
cristianos.  Llorar  y  temer  no  esté  próximo  á  bajar  en  justo 
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castigo  de  nuestros  pecados  aquel  fuego  del  cielo  que  convir¬ 
tió  en  cenizas  las  ciudades  nefandas,  cuando  Abraham  no  pu¬ 
do  hallar  en  todas  ellas  el  reducido  número  de  diez  justos  (Gé¬ 
nesis,  XVIII,  20).  Y  no  tema  el  elector  por  no  dar  su  voto  en 
este  caso:  queda  bien  saneado  para  con  Dios  acatando  las  dis¬ 
posiciones  de  su  infinita  Providencia,  que  por  altos,  justos  y 
siempre  adorables  fines  no  le  permite  hallar  el  hombre  eminen¬ 
temente  cristiano,  á  quien  solo  pudiera  y  debiera  dar  su  voto. 

Por  lo  que  acabo  de  decir  se  vendrá  en  conocimiento  de 
que  no  es  lícito  al  elector  católico  dar  su  voto  al  que  no  le 
ofrezca  todas  las  prendas  necesarias  de  cristiandad  y  catolicis¬ 
mo,  ni  aun  para  evitar  que  salga  elegido  otro  sugeto  mas  des¬ 
viado  todavía  del  camino  cristiano.  El  tratar  de  evitar  esta  pé¬ 
sima  elección  haciendo  una  elección  mala  seria  hacer  un  mal 
para  evitar  otro  mal  mayor;  lo  cual  no  es  lícito  al  cristiano. 
(Véase  á  santo  Tomás  in4,  sent.  dist.  24,  q.  I,  art.  IIÍ.)  Este 
fue  el  gran  pecado  de  Saúl,  que  con  faltar  al  cumplimiento  del 
precepto  divino  en  una  pequenez,  en  no  esperar  una  hora  mas 
hasta  completar  los  siete  dias,  quiso  evitar  un  gravísimo  mal, 
cual  era  la  deserción  de  lodo  el  ejército  y  la  del  pueblo  preci¬ 
samente  en  el  momento  de  tener  á  su  frente  armados  á  los  filis¬ 
teos.  ¿Y  qué  consiguió?  El  Profeta  le  respondió,  diciéndole  que 
había  obrado  neciamente:  Stultét  egisli:  y  ademas  con  ese  pro¬ 
ceder  hundió  su  dinaslía:M™  consurget  ultra  regnum  luumíl. 
Ileg.  XlIIj.  ¡Cuánto  mas  le  hubiera  valido  ponerse  en  manos  d° 
!a  Providencia  y  cumplir  exactamente  lo  que  el  Señor  le  había 
mandado!  Aprendan  y  escarmienten  los  electores,  los  diputa¬ 
dos  y  los  que  mandan,  á  quienes  se  trata  de  persuadir  muchas 
veces  que  se  presten  á  hacer  algún  pequeño  mal,  ú  fin  de  evi¬ 
tar  con  él  alguna  revo'ucion,  alguna  catástrofe,  que  nunca  han 
devenir  sino  cuando  Dios  quiera,  ni  se  han  de  poder  evitar 
cuando  Dios  quiera  enviarlas,  ni  las  ha  de  enviar  sino  cuando 
convengan.  Tampoco  debe  cuidarse  mucho  el  lector  de  los  cál¬ 
culos,  cabildeos  y  combinaciones  que  suelen  mediar  entre  los 
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electores  á  fin  de  poder  asegurar  la  elección.  Unicamente  tra¬ 
tándose  de  sugetos  sin  escepcion,  cristianos  á  toda  prueba,  po¬ 
drá  tener  lugar  el  cálculo;  y  aun, si  se  quiere,  podrá  emplearse 
la  suerte  para  determinar  el  sugelo;  pues  lo  cierto  es,  y  nos  lo 
dice  el  Espíritu  Santo,  que  una  vez  metidos  los  nombres  en  el 
saco,  Dios  dirige  la  mano  del  que  ha  de  sacar  uno  de  ellos: 
Sortcs  mitluturin  sinum ;  sed  á  Domino  temperanlur  (Prov., 
XVI,  33).  . 

Ya  me  da  escrúpulo  de  haber  ocupado  á  Y.  tanto  tiempo; 
asi  me  despido  sin  cumplimiento,  repitiendo  lo  de  Marcial: 

Ilaec,  si  displicui,  fuerint  solatia  nolis : 

Haec  fuerint  proemio ,  si  placui. 


Madrid  15  de  agosto,  fiesta  de  la  Asunción  de  Nuestra  Se¬ 
ñora. 


El  Teólogo  Rancio. 


CARTA  ENCICLICA  DE  NUESTRO  SANTISIMO  PADRE  PIO 

IX  A  LOS  CARDENALES,  ARZOBISPOS  Y  OBISPOS  DE  ITALIA. 

A  Nuestros  amados  hijos  Cardenales  de  la  Santa  Romana 
Iglesia  y  Venerables  Arzobispos  y  Obispos  de  Italia. 

Pió,  Papa  IX. 

Amados  hijos  nuestros  y  venerables  hermanos,  salud  y  bon- 
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dicíon  apostólica.  Todos  y  cada  unos  de  vosotros  podéis  fácil¬ 
mente  comprender  cuánta  es  Nuestra  tristeza  por  causa  de  la 
cruelísima  y  sacrilega  guerra  declarada  en  estos  calamitosísi¬ 
mos  tiempos  contraía  Iglesia  católica  en  casi  todas  las  regio¬ 
nes  del  mundo,  y  señaladamente  la  que  en  la  infeliz  Italia  mue¬ 
ve  ante  Nuestros  ojos  de  algunos  años  á  est  a  parte  y  con  ma¬ 
yor  ahinco  cada  dia,  el  Gobierno  piamontes.  Pero  en  medio  de 
Nuestras  gravísimas  angustias,  amados  hijos  Nuestros  y  vene¬ 
rables  hermanos,  inúndanos  de  alivio  y  consolación  el  ver  có¬ 
mo  aunque  vejados  míseramente  con  toda  especie  de  injusticias 
y  de  violencias,  arrancados  |á  vuestras  grey  respectiva  y  aun 
aprisionados  algunos,  sin  embargo,  amparados  con  la  virtud  de 
lo  alto  no  habéis  cesado  de  defender  asiduamente,  ora  de  pala¬ 
bra,  ora  con  saludables  escritos,  la  causa,  los  derechos  y  la  doc¬ 
trina  de  Dios  y  de  su  Iglesia  y  da  esta  Sede  Apostólica,  ni  de 
proveer  á  la  incolumidad  de  vuestro  rebaño.  Por  tanto  os  feli¬ 
citamos  cordialmente  de  que  con  tanto  gozo  padezcáis  injuria 
por  el  nombre  de  Jesús,  y  con  las  palabras  de  Nuestro  santísi¬ 
mo  antecesor  León  X  os  tributamos  las  debidas  alabanzas:  «A un- 
»qua  me  duelen  íntimamente  los  trabajos  que  con  amor  habéis 
«arrostrado  en  defensa  de  la  fé  católica,  y  aunque  siento  lo  he- 
»cho  con  vosotros  como  si  lo  hubiera  sido  cormigo,  entiendo, 
«sin  embargo,  ser  motivo  de  júbilo  más  que  de  tristeza  el  que 
«fortalecidos  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  hayais  perseverado 
«en  la  doctrina  evangélica^  apostólica...  pues  al  arrancaros  de 
«la  Sede  de  vuestras  iglesias  los  enemigos  de  la  fé  cristiana,  ha- 
«beis  querido  más  bien  padecer  la  pena  del  destierro  que  conta- 
«minaros  en  cosa  alguna  con  su  impiedad»  (i). 

¡Y  pluguiese  á  Dios  que  pudiéramos  anunciaros  hoy  el  tér¬ 
mino  de  tamañas  calamidades  de  la  Iglesia!  Mas  nunca  será  bas¬ 
tante  llorada  la  corrupción  de  las  costumbres,  creciente  por  do 
quiera  y  estimulada  con  escritos  irreligiosos,  nefandos  y  obs¬ 
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ceños,  y  con  espectáculos  teatrales,  y  con  lupanares  eiijidos 
casi  en  todas  partes, y  con  otras  artes  dañadas;  y  el  cúmulo  de 
errores,  monstruosamente  portentosos,  diseminados  en  toda  di¬ 
rección,  y  el  abominable  torrente  de  vicios  y  de  toda  maldad, 
sin  cesar  acrecentado:  y  la  mortífera  ponzoña  de  la  increduli¬ 
dad,  y  el  indiferentismo,  larga  y  ámpliamente  difundidas;  y  el 
desprecio  y  menosprecio  de  la  potestad  eclesiástica  y  de  las  co¬ 
sas  y  leyes  sagradas;  y  el  injusto  y  violento  despojo  de  los 
bienes  de  la  Iglesia;  y  la  continua  persecución  contra  los  sagra¬ 
dos  Ministros  y  los  miembros  de  las  familias  religiosas,  y  las 
vírgenes  consagradas  á  Dios;  y  ademas  el  odio  infern  al  contra 
Cristo  y  su  Iglesia  y  su  doctrina;  y  tantos  otros  alentados  casi 
innumerables,  que  cada  dia  tenemos  que  lamentar,  como  se  es¬ 
tán  cometiendo  por  los  implacablesenemigos  de  los  intereses  ca¬ 
tólicos,  parecen  alejar  y  diferir  aquel  tan  deseado  tiempo  en 
que  podamos  ver  pleno  triunfo  de  nuestra  santísima  Religión, 
de  la  justicia  y  de  la  verdad.  Pero  indefectible  es  este  triunfo, 
aunque  á  Nos  sea  negado  conocer  la  hora  señalada  por  aquel 
Dios  Omnipotente  que  lodo  lo  l  ije  y  gobierna  con  su  admirable 
providencia  divina,  encaminándolo  á  nuestro  mayor  provecho. 
Así,  pues,  aún  cuando  el  Padre  celestial  permite  hoy  que  su 
santa  Iglesia,  militante  en  esta  misérrima  y  mortal  peregrina¬ 
ción,  sea  afligida  y  vejada  con  tantas  molestias  y  calamidades; 
sin  embargo,  como  fundada  que  está  por  Cristo  Nuestro  Señor 
sobre  inmoble  y  firmísima  piedra,  no  solamente  no  puede  ser 
desquiciada  ni  derribada  por  fuerza  ni  embate  alguno,  sino  que 
«no  se  menoscaba  por  la  persecución,  antes  bien  se  acrecienta, 
»y  siempre  el  campo  del  Señor  se  viste  de  mies  más  rica,  pues 
»cada  grano  que  va  cayendo  renace  multiplicado  (1).*  Lo  cual, 
amados  hijos  nuestros  y  venerables  hermanos,  estamos  viendo 
ocurrir  cabalmente,  por  singular  beneficio  de  Dios,  aun  en  es¬ 
tos  luctuosísimos  tiempos;  pues  aun  cuando  la  inmaculada  Espo- 

S.  Leo  Sorra,  82.  in  natal  Apóst,  Petri  ot  Pauti. 
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sa  Je  Jesucristo  está  boy  gravemente  combatida  por  obra  de 
hombres  impíos,  sin  embargo  está  triunfando  de  sus  enemigos; 
triunfando  sí,  con  el  maravilloso  expiendor  de  vuestra  fé,  amor 
y  respeto  y  de  los  de  mas  Venerable»  hermanos  y  sagrados  Pre¬ 
lados  de  todo  el  orbe  católico  hacia  Nos  y[háciaesta  Cátedra  de 
Pedro;  y  por  su  ilustre  constancia  en  defender  la  unidad  católica 
y  por  tantas  piadosísimas  obras  de  Religión  y  caridad  cristiana 
como,  con  auxilio  de  Dios,  se  van  multiplicando  do  dia  en  dia 
en  el  orbe  católico;  y  por  la  luz  de  la  santísima  fé  con  que  do 
dia  en  dia  van  siendo  iluminadas  tantas  regiones;  y  por  el  ex¬ 
celso  amor  y  celo  de  los  católicos  para  con  la  misma  Iglesia,  y 
para  con  Nos  y  esta  Santa  Sede;  y  por  la  insigne  é  inmortal 
gloria  del  martirio.  Pues  ya  sabéis  cómo,  especialmente,  en  las 
regiones  del  Tunkin  y  Cochinchina,  Obispos,  Sacerdotes,  se¬ 
glares,  y  aun  imbeles  mujeres  y  tiernos  adolescentes  de  uno  y 
otro  sexo,  emulando  el  ejemplo  de  los  antiguos  mártires,  des¬ 
precian  con  ánimo  invicto  y  heroica  virtud  los  más  crueles 
tormentos;  y  con  ardientes  júbilo  so  gozan  en  prodigar  la  vida 
por  Jesucristo:  sucesos  todos  en  verdad,  que  para  Nos  y  para 
vosotros  deben  ser  gran  consuelo  en  estas  amarguras  que  nos 
¡oprimen. 

Siendo  empero  inexcusable  cargo  de  Nuestro  ministerio 
apostólico  el  defender  con  toda  diligencia  y  solicitud  la  causa  de 
ta  Iglesia,  por  el  mismo  Señor  Jesucristo  á  Nos  confiada,  y  el 
reprobar  á  todos  aquellos  osan  combatir  y  conculcar  á  la  misma 
Iglesia  y  sus  sagrados  derechos  y  sus  ministros  y  á  esta  Sedo 
Apostólica,por  estas  Nuestras  letras  confirmamos,  declaramos  y 
condenamos  nuevamente  todas  y  cada  una  de  las  cosas  que  con 
grave  aflicción  de  Nuestro  ánimo  hemos  tenido  ya  que  lamen¬ 
tar,  declarar  y  condenar  en  varias  Alocucionos  consistoriales  y 
otras  Letras  Nuestras  (1). 

Áj  Allocut  20.  Judíí  1859.  — 26.  Septembro.  1859. — 13.  Jlii  1 8G0 . — 
28Septenob.  1860.  — 17.  Decemb.  1860—18.  Mart.  1861 .— 30.  Septembre. 
1861 —9*  <íullii  1862. — Epis.  Encycl. — 18.  Junii  1859  — 19,  Jan.  1860. — 
Aposto!.  Litt. — 26.  Msrt,  4860. 
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Por  lanío,  amados  hijos  Nuestros  y  venerables  hermanos; 
conviene  que  hoy  aquí  volvamos  á  mencionar  para  condenarle 
el  gravísimo  error  en  que  miserablemente  están  incuriendo  al¬ 
gunos  católicos  con  opinar  que  el  vivir  ciertos  hombres  en  el  er¬ 
ror  y  apartados  de  la  verdadera  fe  y  de  la  unidad  católica  no 
les  impide  alcanzar  la  bienaventuranza.  Esta  sentencia  es  abier¬ 
tamente  contraria  á  la  doctrina  católica.  Ciertamente  para  Nos 
y  para  vosotros  es  constante  que  los  afectados  por  ignorancia  in¬ 
vencible  acerca  de  nuestra  Religión  santísima,  si  por  otra  par¬ 
te  observan  puntualmente  la  ley  ualural  y  sus  preceptos,  es¬ 
culpidos  par  Dios  en  todos  los  corazones,  y  si  dispuestos  á 
obedecerle  llevan  una  vida  honrada  y  recta,  pueden,  me¬ 
diante  la  virtud  de  la  luz  divina  y  de  la  gracia,  alcanzar 
la  vida  eterna,  como  quiera  que  Dios,  supremo  inspector, 
escrutador  y  conocedor  de  todas  las  mentes,  de  todas  las  almas, 
de  todos  los  pensamientos  y  de  todos  los  actos,  no  consentirla 
en  su  suma  bondad  y  clemencia  que  sea  castigado  con  eternos 
suplicios  quien  no  tenga  el  reato  de  una  culpa  voluntaria.  Pero 
no  ménos  notorio  es  el  dogma  católico  de  que  nadie  puedo  sal¬ 
varse  fuera  de  la  Iglesia  católica,  y  de  que  los  contumaces  con¬ 
tra  la  autoridad  y  definiciones  de  la  misma  Iglesia,  pertinazmen- 
menle  aparlados  de  su  unidad  y  del  romano  Pontífice  sucesor 
de  Pedro,  á  quien  fué  por  el  Salvador  encargado  la  guarda  de 
la  viña  (t),  no  pueden  alcanzar  la  elerna  salvación. 

Sobre  este  punto  son  clarísimas  las  palabras  de  Nuestro  Se¬ 
ñor  Jesucristo:  «Si  no  oyere  á  la  Iglesia,  lenlo  como  un  gentil  y 
»un  publicano.  (2)- «Quien  á  vosotros  oye  á  mi  me  oye,  y 
»quien  á  vosotros  desprecia  á  mi  me  desprecia.  Y  el  que  á  mr 
»me desprecia,  desprecia  á  Aquel  queme  envió  (3J.,  — «El  que 
no  creyere,  será  condenado  (4).—  «El  que  do  cree,  va  ha  sido 

(il  Concil.  Eccum.  Chatccdonen.  in  Relat.  ad  I.eonem  Papam. 

(y  Matth.  c.  48.  v.  17. 

(3)  Luc.  40,  v.  46. 

(t>  Marc.  c.  ult.  y.  46. 
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»jiizgaílo  (!).,—  El  que  no  eslá  conmigo,  contra  mi  está;  y  el  que 
conmigo  no  recoge,  esparce  (2).,— A  esta  clase  de  hombres  el 
Apóstol  Pablo  los  llama  «pervertidos  y  condenados  por  su  propio 
«juicio;»  y  el  Principe  de  los  Apóstoles  los  llama  «falsos  docto¬ 
res,  que  introducen  sectas  de  perdición  y  niegan  á  Dios,  atra¬ 
yendo  sobre  sí  mismos  apresuradas  ruinas. (3)» 

No  se  entienda  por  estoque  los  hijos  de  la  Iglesia  católica 
hayan  de  ser  en  manera  alguna  enemigos  de  los  que  no  están  u- 
nidos  con  nosotros  por  unos  mismo  vínculos  de  fé  y  de  caridad, 
antes  por  el  contrario,  procuren  siempre  auxiliarlos  con  todas 
obras  de  cristiana  caridad  cuando  los  vean  pobres  y  enfermos 
ó  afligidos  por  cualesquiera  otras  calamidades,  tratando  ante 
todo  de  arrancarlos  á  las  tinieblas  de  los  errores  en  que  mísera¬ 
mente  yacen  y  de  reducirlos  á  la  verdad  católica  y  al  gremio  de 
la  Iglesia,  nuestra  Madre  amantisima,  que  nunca  cesa  de  tender 
hacía  ellos  con  amor  sus  manos  maternales  ni  de  llamarlos  hacia 
si,  para  que,  fundados  y  permanentes  en  fó,  esperanza  y  cari¬ 
dad  y  fructiflcándoen  toda  buena  obra,  consigan  la  eterna  sal¬ 
vación. 

Tampoco  podemos  pasar  en  silencio,  amados  hijos  Nuestros 
y  venerables  hermanos,  otro  error  perniciosísimo  que  en  esta 
nuestra  infelicísima  edad  eslá  miserablemente  dominando  y  per¬ 
turbándola  inteligencia  y  el  corazón  de  los  hombres.  Hablamos 
de  aquel  desenfrenado  y  pernicioso  amor  propio  y  de  aquel 
afan  con  que  no  pocos  hombres,  sin  miramiento  alguno  á  su 
prójimo,  no  meditan  ni  procuran  otra  cosa  sino  su  propio  u- 
tilidad  y  acrecentamiento;  hablamos  de  aquella  insaciable  ansia 
de  dominar  y  de  adquirir  con  que,  posponiendo  toda  regla  de 
honestidad  y  de  justicia,  no  cesan  de  agenciar  y  acumular  ri¬ 
quezas  por  cualquier  medio,  y  atentos  únicamente  en  su  codi¬ 
cia  á  las  cosas  de  la  tierra,  olvidados  de  Dios,  de  la  Religión  y 

(1)  Joan.  c.  3,  v.  18. 

(y  Luc.  c.  11,  v  .23. 

(3)  Ad  Tit.  c.  3  v.  11 . 
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de  su  alma,  ponen  toda  su  felicidad  en  amontonar  riquezas  y  a- 
tesorar  dinero.  Acuérdense  estos  tales  y  mediten  sériamenle  a- 
quellas  gravísimas  palabras  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  «¿Qué 
«aprovecha  al  hombre  si  ganare  lodo  el  mundo  y  perdiese  su  al- 
»ma.  (?!).»  Meditad  con  igual  atención  aquella  doctrina  del  A- 
póstol  Pablo:  «Los  que  quieren  hacerse  ricos,  caen  en  tentación 
»y  enlazo  del  diablo,  y  en  muchos  deseos  inútiles  y  pernicio- 
»sos,  que  anegan  á  los  hombres  en  muerte  y  perdición.  Porque 
«raizde  todos  los  males  es  la  avariciarla  cual  codiciando  algunos 
»se  descaminaron  déla  fé,  y  se  enredaron  en  muchos  dolo¬ 
res  (2).» 

Ciertamente  los  hombres  deben,  cada  cual  según  su  eslado 
y  condición,  procurar  lo  necesario  para  su  vida  por  medio  de 
su  trabajo,  ora  en  el  cultivo  de  las  letras  ó  las  ciencias,  ora  en 
el  ejercicio  de  las  arles  liberales  ó  mecánicas,  ora  percibiendo 
estipendios  públicos  ó  privados,  ora  ejercitándose  en  el  comer¬ 
cio:  pero  á  condición  siempre  de  obrar  en  todo  ccn  honestidad, 
justicia,  integridad  y  caridad,  y  de  tener  siempre  delante  á 
Dios  y  su  mandamientos,  y  de  observar  sus  preceptos  con  di¬ 
ligencia. 

Os  hablaremos  ahora  del  acerbísimo  dolor  que  Nos  oprime, 
y  que  no  podemos  disimular,  al  ver  que  hay  en  Italia  algunos 
varones  de  uno  y  otro  Clero,  bastante  olvidados  de  su  santa  vo¬ 
cación  para  no  avergonzarse  de  diseminar  con  pestilentes  escri¬ 
tos  falsas  doctrinas,  y  levantar  los  ánimos  de  los  pueblos  con¬ 
tra  Nos  y  contra  esta  Santa  Sede,  y  combatir  el  Principado  ci¬ 
vil  Nuestro  y  déla  misma  Sede,  y  favorecer  impudentemente, 
por  lodo  medio  y  con  afan,  á  los  perversísimos  enemigos  de  la 
iglesia  católica  y  de  la  misma  Sede.  Estos  eclesiásticos,  rebelán¬ 
dose  contra  sus  Prelados,  contra  Nos  y  contra  esta  Santa  Sede, 
y  sostenidos  por  el  favor  y  auxilio  del  Gobierno  piamonles  y  de 
sus  agentes,  han  extremado  su  temeridad  al  punto  de  que,  des- 


(1) 

(2) 


Epis.  2,  c.  2,  v.  i . 
Matth.  c.  19,  v.  26. 
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preciando  abiertamente  las  censuras  y  penas  eclesiásticas  han 
osado  fundar  algunas  asociaciones,  de  todo  punto  reprobables, 
con  el  nombre  de  Clcricoeliberali,  Di  mutuo  soccorso,  Ernán- 
cipatrice  del  Clero  Italiano ,  y  otras  animadas  de  espíritus  no 
menos  perverso;  y  aun  cuando  sus  respectivos  Prelados  les  han 
puesto  entredicho  para  desempeñar  el  sagrado  ministerio,  no 
temen  ejercerle  como  intrusos  en  varios  templos,  fraudulenta  é 
ilícitamente.  En  su  virtud  reprobamos  y  condenamos  las  referí' 
das  detestables  asociaciones,  juntamente  con  la  conducta  crimi¬ 
nal  de  los  citados  eclesiásticos.  Y  al  propio  tiempo  avisamos  y 
exhortamos  reiteradamente  á  estos  infelices  eclesiásticos  para 
que,  arrepentidos,  vuelvan  en  si  y  miren  por  su  propia  salva¬ 
ción,  considerando  'atentamente  que  «nada  hay  en  si  más  tras- 
»cenden*almente  dañoso,  ni  mas  intolerable  á  los  ojos  de  Dios, 
»que  e!  ver  dando  ejemplos  de  perversidad  á  los  Sacerdotes, 
»que  están  cabalmente  puestos  para  corregir  á  los  demas  hom- 
íbre3.  fl)»  y  meditando  con  diligencia  en  la  cuenta  que  al¬ 
gún  día  han  de  dar  ante  el  tribunal  de  Jesucristo.  ¡Plegue  á 
Dios  que  estos  desventurados  eclesiásticos,  escuchando  nues¬ 
tras  exhortaciones,  quieran  proporcionarnos  aquel  consuelo  que 
Nos  están  dando  tantos  otros  miembros  de  uno  y  otro  Clero  co¬ 
mo,  engañados  también  miserablemente  é  inducidos  en  error, 
están  recurriendo  á  Nos  un  dia  y  otro  arrepentidos,  o  implo¬ 
rando  con  humildes  y  reiteradas  súplicas  el  perdón  de  su  ex¬ 
travio  y  la  absolución  de  las  eensuras  eclesiásticas. 

Notorios  son  á  lodos  vosotros,  amados  hijos  Nuestros  y  ve¬ 
nerables  hermanos,  los  impíos  escritos  de  todo  género  abortados 
de  las  tinieblas  y  llenos  de  dolos,  mentiras,  calumnias  y  blasfe¬ 
mias:  y  las  escuelas  públicas,  entregadas  á  maestros  anli-calo- 
licosjy  los  templos,  destinados  á  cultos  anli-católicos,  y  todas 
las  demas  numerosas  asechanzas  infernales,  artificios  y  tentati¬ 
vas  con  que  los  enemigos  de  Dios  y  de  los  hombres  en  la  míse- 


(1)  Epist.  I,  ad  Timoth.  c  6,  v.  9.  4  9. 


ra  Ilalia  se  esfuerzan  hoy  por  derrumbar,  como  si  fuese  posible 
la  Iglesiascalólica,  esmerándose  cada  diamás  en  depravar  y  cor¬ 
romper  á  los  pueblos,  señaladamente  á  la  inexperta  juventud 
y  en  arrancar  de  cuajo  nuestra  santísima  Fé  y  Religión  de  to¬ 
das  las  almas.  Seguros  estamos  por  tanto,  amados  hijos  Nuestros 
y  venerables  hermanos,  de  que  vosotros,  fortalecidos  con  la 
gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  vuestro  ilustrado  celo  e- 
piscopa!,  seguiréis  constamenlo,  como  hasta  aquí  lo  habéis  he¬ 
cho  con  grande  honra  de  vuestro  nombre,  defendiendo  con  á- 
nimo  concordísimo  y  con  redoblados  afanes  la  fortaleza  de  la  ca¬ 
sa  de  Israel,  peleando  la  buena  batalla  de  la  fé,  guardando  de 
las  asechanzas  de  los  adversarios  á  los  fieles  confiados  á  vuestra 
custodia,  avisándoles  y  exhortándole  asiduamente,  para  que  con 
gran  perseverancia  guarden  la  fé  santísima,  sin  la  cual  es  im¬ 
posible  agradar  á  Dios,  tal  y  como  la  Iglesia  Católica  la  recibió 
do  nuestro  Señor  Jesucristo  por  los  Apóstoles  y  tal  y  como  la  en¬ 
seña,  á  fin  de  que  permanezcan  fijos  é  inmobles  en  nuestra  di¬ 
vina  Religión,  única  verdadera,  única  que  proporcionando  eter¬ 
na  salvación,  dá  también  quietud  y  prosperidad  á  la  sociedad 
civil.  No  cescis  por  tanto  de  instruir  perseverante  y  solícita¬ 
mente  á  los  pueblos  confiados  á  vuestra  guarda  en  los  veneran¬ 
dos  misterios,  doctrina,  preceptos  y  disciplina  de  nuestra  au¬ 
gusta  Religión,  haciéndolo,  no  solo  por  ministerios  de  los  Párro¬ 
cos  principalmente,  sino  también  de  otros  eclesiásticos. señalados 
por  su  integridad,  moralidad  y  sana  y  sólida  doctrina,  ora  con 
ja  predicación  de  la  divina  palabra,  ora  con  la  enseñanza  del 
Catecismo;  pues  bien  sabéis  que  la  máxima  parte  de  los  males 
procede  comunmente  de  ignorarse  las  cosas  divinas  necesarias 
para  la  salvación,  y  por  eso  estáis  plenamente  persuadidos  á 
que  no  debo  perdonarse  esmero  ni  diligencia  para  apartar  de  los 
pueblos  semejantes  daños. 

Antes  de  terminar  esta  Nuestra  Carla,  no  podemos  ménesde 
tributar  las  debidas  alabanzas  al  Clero  italiano  en  su  mayor  par- 
fino  íntima  y  férvidamente  adicto  á  Nos  y  á  esta  Cátedra  de 
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Pedro  y  á  sus  relativos  Prelados,  no  se  ha  desviado  del  recto 
sendero,  áoles  bien,  siguiendo  los  ilustres  ejemplos  de  sus  Pre¬ 
lados  y  sufriendo  con  paciencia  lodo  género  de  vejaciones, cum¬ 
ple  valerosamente  con  su  ministerio.  En  esto  fundamos  Nues¬ 
tra  esperanza  de  que  ese  mismo  clero,  con  el  auxilio  de  la  gra¬ 
cia  divina,  dignamente  fiel  á  su  vocación,  no  cesará  de  seguir 
dando  muestras,  cada  dia  más  espléndidas,  de  su  piedad  y  su 
virtud. 

Alabanzas  no  ménos  merecidas  queremos  dar  á  tantas  vír¬ 
genes  consagradas  á  Dios  como,  violentamente  expulsadas  de 
sus  monasterios,  despojadas  de  sus  rentas  y  reducidas  á  men¬ 
dicidad, no  solamente  no  han  quebrantado  la  fé  prometida  al  Es¬ 
poso,  sino  que,  sufriendo  con  plena  constancia  su  tristísima  si¬ 
tuación, levantan  al  cielo  dia  y  noche  sus  manos  suplicantes  pi¬ 
diendo  á  Dios  la  salvación  de  los  perseguidores  de  ellas  y  de  to¬ 
dos,  y  esperando  pacientes  en  la  divina  misericordia. 

Con  no  menor  gozo  tributamos  la  merecida  alabanza  á  los 
pueblos  italianos  que,  denodamente  animados  de  católicos  sen¬ 
timientos,  detestan  este  cúmulo  délos  impíos  atentados  contraía 
Iglesia:  que  férvidamente  se  glorían  de  perseverar  en  la  piedad 
filial,  respeto  y  obediencia  para  con  Nos,  para  con  esta  San¬ 
ta  Sede  y  para  con  sus  Prelados,  y  que,  á  despecho  de  graví¬ 
simas  dificultades  y  peligros,  no  se  cansan  de  darnos  cada  dia 
varias  y  reiteradas  muestras  del  singular  y  solícito  amor  que 
Nos  profesan,  ni  de  aliviar  la  gravísima  penuria  Nuestra  y  de 
esta  Sede  Apostólica,  ora  contribuyendo  con  sus  recursos  pe¬ 
cuniarios,  ora  con  otras  liberalidades. 

En  medio  de  tantas  amarguras  y  de  tanta  tempestad  excita¬ 
da  contra  la  Igle  sia,  no  desmayemos  nunca,  amados  hijos  nues¬ 
tros  y  venerables  hermanos,  siendo  como  es  «nuestro  consejo  y 
«fortaleza  Jesucristo,  sin  el  cual  nada  podemos,  mas  por  el  cual 
»Io  podemos  lodo;  como  quien  al  confirmar  á  los  predicadores 
»del  Evangelio  y  á  los  Ministros  de  los  Sacramentos.— lié  aquí 
es  dijo,  que  estoy  con  vosotros  todos  los  dias  hasta  la  consuma- 
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»cioa  del  siglo;»  (1)  -y  sabiendo,  como  sabemos  de  cierto, que 
jamas  las  puertas  del  infierno  lian  de  prevalecer  contra  la  Igle¬ 
sia,  la  cual  siempre  ha  permanecido  y  permanecerá  inmóvil  ba¬ 
jo  la  custodia  y  protección  de  Ntro.  Señor  Jesuciis!o,que  la  fun¬ 
dó,  y  que  fue  ayer  y  hoy  el  mismo  por  los  siglos  de  los  si¬ 
glos  (2). 

Pero  no  cejemos  amados  hijos  nuestros  y  Venerables  her¬ 
manos,  en  orar  y  pedir  dia  y  noche  á  Dios  por  medio  de  Jesu¬ 
cristo  con  afan  cada  vez  mas  ardiente  y  con  mas  humilde  cora¬ 
zón,  para  que  amansada  esa  turbulentísima  tempestad,  respire 
su  Sta.  Iglesia  lib^ede  tantas  calamidades  y  gozando  en  lodo  el 
orbe  de  la  deseadísima  paz  y  libertad,  alcance  de  sus  enemigos 
nuevos  y  mas  esplendentes  triunfos,  de  modo  que,  inundados 
con  la  luz  de  su  divina  gracia  todos  los  estraviados  hoy,  se  res¬ 
tituyan  de  la  via  del  error  al  camino  de  la  verdad  V  de  la  justi¬ 
cia,  y,  haciendo  digno  fruto  do  penitencia,  profesen  perpetuo 
amor  y  temor  de  su  santo  nombre.  Pero  áfin,  de  que  el  Dios  ri¬ 
co  en  misericordia  escuche  mas  propicio  nuestras  fervorosísimas 
preces,  invoquemos  el  muy  poderoso  patrocinio  de  la  Inmacula¬ 
da  y  Santísima  Madre  de  Dios  la  Virgen  María,  y  pidamos  la  in¬ 
tercesión  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  y  de  lodos  los 
Bienaventurados  que  en  el  cielo  moran,  á  fin  de  que,  con  sus 
súplicas,  tan  aceptas  para  Dios,  imploren  para  lodos  misericor¬ 
dia  y  gracia,  conforme  á  nuestras  necesidades,  y  remuevan  efi¬ 
cazmente  todas  las  calamidades  y  peligros  que  hoy  afligen  ála 
Iglesia  en  todas  parles,  pero  tan  singularmente  en  Italia. 

Con  esto,  amados  hijos  Nuestros  y  venerables  hermanos, 
desde  lo  íntimo  del  corazón,  á  vosotros  y  á  la  grey  confiada  á 
vuestra  custodia,  otorgamos  amaniísimamente  la  Apostólica  Ben¬ 
dición,  como  segura  prenda  del  singular  afecto  que  os  profesamos. 

Dado  en  liorna,  en  San  Pedro  el  dia  10  de  Agosto  de  1863, 
décimo  octa\o  de  nuestro  Pontificado. 

(U  S  Gregor.  M  Homil.  17  in  Evongel. 

v2)  S.  Leo  epist.  167  ad  Ruslic.  Norbon.  Episc. 
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destruida  por  el  terremoto  de  la  víspera  del  Cor¬ 
pus  de  1865- 


A  tí,  en  otro  tiempo  ciudad  feliz  y  dichosa,  eminentemente 
privilegiada  del  cielo,  piedra  preciosa  de  la  corona  de  Castilla, 
rico  floron  del  regio  manto  de  Felipe  II,  timbre  esclarecido  del 
escudo  de  Magallanes,  ínclita,  memorable  Manila,  á  tí  me  di¬ 
rijo  en  este  dia. 

No  voy  á  recordar  tus  grandezas  y  tus  glorias. Intento  prin¬ 
cipalmente  deplorar  tus  calamidades  y  desgracias.  Mi  corazón 
exhala  lamentos,  suspiros  y  ayas  como  el  hijo  de  Buzi  cuando 
vaticinaba  á  las  margenes  del  rio  Chobar,  á  los  treinta  años  del 
reinado  instituido  por  Nabopoiasar.  Mi  lengua  articúlalos  tris¬ 
tes  acentos  del  Profeta  del  dolor.  Baruch  no  se  vió  mas  angus¬ 
tiado  cuando  anunciaba  sus  infortunios  á  Jerusalen;  ni  el  hijo 
de  Amos  al  contemplar  su3  patéticas  visiones. 

En  hora  buena  estés  situada  bajo  la  zona  tórrida,  mas  allá 
del  Ganges;  que  domines  el  archipiélago  asiático;  que  te  rindan 
vasallaje  Luzon,  Mindanao,  Palavan,  Mindor,  Panay,  Zebú, 
Levte,  Samar,  Masbate,  Bohol  y  la  Isla  de  los  Negros.  Sea 
cierto  que  el  grande  Océano  equinocial,  el  mar  de  Célebes,  el 
de  Miodoro  y  el  de  la  China  bañen  las  dilatadas  costas  de  tus 
fértiles  y  pintorescas  islas,  No  haya  duda  que  has  sido  enrique¬ 
cida  con  el  comercio  que  has  sostenido  con  Japón,  China,  Co- 
chinchina,  Siam  y  las  Molucas.  Sus  bajeles  han  llevado  á  tu 
recinto  las  perlas  de  Siria,  el  trigo  de  Egipto,  el  jugoso  vino  de 
Damasco,  los  aromas  de  la  Arabia  y  el  gálbanode  los  Persas. 
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¿Y  quo  significa  lodo  esto?  ¿Cuanto  lierapo  ha  durado  tu 
brillo,  tu  magnificencia,  tu  esplendor?...  ¡Ah!  Todo  se  ha  des¬ 
vanecido  con  la  presteza  de  impetuoso  torrente,  que  desde  alta 
cumbre  se  despeña  en  lo  profuodo  del  valle.  Despareció  todo 
con  tanta  velocidad  como  se  esconden  de  la  vista  las  figuras  de 
una  tela  pintada  cuando  la  arrolla  apresuradamente  diestra  y 
ligera  mano.  (A poc.  6 .  v.  I  4. )  Era  lodo  á  la  manera  de  precioso 
tabernáculo  quo  se  levantan  para  lucir  un  solodia,  ó  como  el 
sueño  alegre  de  la  visión  nocturna.  Tal  era  la  suerte  reservada 
á  tus  intereses  materiales.  ¿Qué  diré  de  los  morales? 

Acostumbrada  á  trasplantar  del  frondoso  jardín  español  dig¬ 
nos  arbustos  y  pimpollos  á  esa  preciosa  heredad  de!  gran  Padre 
de  familias,  has  tenido  gracia  divina  pa*’a  elevar  á  la  alteza  de 
perfectos  á  los  que  habías  recibido  visónos,  y  á  la  suma,  á  la 
purpurada  laureola  del  martirio,  á  los  que  antes  abrazaste  en 
tu  seno  cubiertos  del  saco  y  silicio  de  penitentes  y  de  humildes 
confesores.  lió  aqui,  feliz  Macabea,  mucho  mas  fecunda  que  la 
antigua,  lo  propio  y  singular  de  tu  incomparable  mérito  en  el 
orden  espiritual. 

España  te  ha  dado  hijos:  tú  la  retornaste  héroes.  España  te 
envió  religiosos  jóvenes:  tula  has  vuelto  mártires,  España  te 
ha  regalado  blancas  azucenas  de  pureza  y  lirios  violados  de  pe¬ 
nitencia:  tú  la  has  correspondido  con  inmarcesibles  coronas  de 
palmas  y  laureles,  esmaltados  de  ricos  brillantes  y  rubíes,  que 
forman  un  digno  premio  á  las  virtudes  y  triunfos  de  tus  hijos. 

Asi  es:  ¡ó  tierra  clásica  de  Operarios  evangélicos  y  Santos! 
¡O  hija  predilecta  de  la  común  madre  España!  ¡O  ameno  pa¬ 
raíso  de  las  Iglesias  de  Asia!  ¡O  robustísimo  y  muy  fruclifero 
árbol,  regado  con  sangre  de  mártires  y  con  lágrimas  de  confe¬ 
sores  de  Cristo!  Esa  tu  grande  perfección  continuada  cerca  do 
tres  siglos  me  embelesa.  Ese  tu  prodigioso  numero  de  heroes 
me  enamora,  y  encanta. 

Eundada  sobre  la  firme  roca  como  la  casa  del  varón  sabio 
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has  visto  estrellarse  en  tu  inmoble  constancia  los  recios  hura¬ 
canes  de  la  tempestad  filosófica:  has  conservado  viva  la  fó  de 
Pedro:  has  sido  fiel  y  obediente  á  la  Santa  Iglesia  de  Roma, 
centro  déla  unidad,  madre  y  maestra  de  todas  las  Iglesias:  has 
defendido  denodadamente  la  propia  ó  inviolable  soberanía  de 
nuestros  Católicos  Monarcas:  has  burlado  los  insensatos  desig¬ 
nios  y  perversas  maquinaciones  ora  de  indígenas,  ora  de  foras¬ 
teros,  que  á  favor  de  inicuos  planes  quisieron  contaminar  con 
su  inmunda  planta  tu  hermoso  suelo:  has  rechazado  con  indig¬ 
nación  santa  á  los  que  pretendían  alucinarte  con  las  voces  ha¬ 
lagüeñas  de  independencia  y  libertad,  permaneciendo  siempre 
adherida  á  la  España  que  te  dió  el  ser.  En  esto  estribaba  tu  di¬ 
cha  y  bienestar:  tu  properidad  y  opulencia. 

Tal  le  contemplaba  yo  inundado  de  gozo,  pocos  dias  ha,  ce¬ 
lebrando  tu  magnificencia  y  esplendor.  Empero  el  dia  de  hoy... 
¡oh!  Si  no  se  ha  disipado  todo  como  la  pelusa  que  esparce  el  tor¬ 
bellino,  como  la  espuma  qüe  deshace  la  tempestad,  como  el  humo 
que  pierde  el  viento...  ¿qué  es  de  tu  antigua  grandeza  y  envi¬ 
diable  magestad?  ¿No  tienes  que  deplorar  la  perdida  de  muchos 
de  tus  hijos,  como  la  infortunada  Raquel  la  de  Efrain  y  Ben¬ 
jamín,  y  la  desgraciada  Resfa  la  de  Mahalon  y  Chelicn?  ¿No  te 
encuentras  pobre,  cuasi  aherrojada,  envuelta  en  el  saco  y  el  si¬ 
licio,  soportando  el  duro  y  pesado  yugo  de  la  tribulación  y 
el  dolor? 

¿Cuál  puede  ser  la  causa  de  tanta  calamidad  y  de  desgracia 
tanta?  ¿No  eres  tú  la  ciudad  de  perfecto  decoro  y  hermosura, 
cuyo  esplendor  era  la  admiración  de  las  naciones?  ¿No  le  ape¬ 
llidaban.  como  á  la  embelesante  Salem,  señora  de  las  gentes, 
reina  del  Archipiélago  filipino,  y  el  Señor  te  amaba  como  á  los 
tabernáculos  de  Jacob?  Pues  ¿que  se  han  hecho  tus  baluartes  Y 
tus  muros,  que  competían  con  los  de  Memphis  y  Corintho?  ¿Dó 
están  aquellas  puertas  tan  sublimes  como  las  de  Ebactanis,  y 
reforzadas  á  semejanza  de  las  de  Babilonia?  ¿Qué  fin  han  tenido 
tantos,  tan  magníficos  y  suntuosos  edificios,  fabricados  con  a- 
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helos  de  Sanir,  con  cedros  lan  incorruptibles  como  los  del  Lí¬ 
bano,  con  encinas  lan  robustas  como  las  de  Basan,  con  ébano 
lan  finísimo  como  el  de  los  Ilodios?  ¿Qué  es  de  tu  comercio  lan 
decantado  como  el  de  Tiro  y  Sidon? 

¡Ay  de  li,  pobrecilla!  Te  contemplo  sola  y  tan  desamparada 
como  el  sombrajo  en  la  viña,  como  la  ehozuela  en  el  Cohombral 
y  como  la  ciudad  que  arrasada  por  el  enemigo  solo  ofrece  las¬ 
timas  y  ruinas.  Con  dolor,  turbación  y  espanto  gimen  tus  habi¬ 
tantes  como  los  Babilonios  al  abandonar  su  desolada  ciudad: 
lloran  con  aflicción  profunda,  á  imitación  de  los  Damaseenos 
al  despedirse  de  los  escombros  de  Damasco;  caminan  despavo 
ridos,  como  los  hijos  de  Troya  por  medio  délas  ruinas  de  su  ama¬ 
da  patria;  y  mas  consternados  que  los  habitantes  de  Dibon  cuan¬ 
do  lamentaban  sobre  Nabo  y  Medala  la  pérdida  de  Moab,  gimen 
con  perennal  tristura  y  esclatnan  con  el  hijo  de  Helcias:  pal¬ 
pitamos  confusos,  presa  somos  de  la  destrucción;  nuestras  he¬ 
redades  yacen  abandonadas;  montón  de  piedras;  tropel  de  ceni¬ 
zas  son  nuestros  tabernáculos. 

En  situación  tan  deplorable  me  figuro  que  escucho  tus  lamen  - 
los,  parecidos  á  los  de  aquel  Benjamila,  oriundo  de  Analhot, 
que  escribió  sobre  Jerusalen  amargas  lamentaciones,  lúgubres 
endechas,  tristísimos  ayes.  «Las  aguas  de  la  tribulación,  le  oigo 
decir,  subieron  sobre  mi  cabeza.  No  apartes,  Señor,  tu  oido  de 
mis  sollozos  y  clamores.  De  lo  intimo  de  mi  corazón  invoqué, 
Dios  mió,  tu  santo  y  divino  nombre.  Vos  me  habéis  puesto  por 
blanco  de  vuestro  furor.  En  mis  entrañas  habéis  clavado  las 
saetas  de  vuestra  destructora  aljaba.  Habeisme  inundado  de 
amargura,  embriagado  con  ajenjos,  y...  las  cenizas  son  mi  ali¬ 
mento.  Lejos  de  mi  la  paz,  mi  alma  carece  del  reposo  y  pros¬ 
peridad  que  antes  disfrutaba.  Ved,  Señor, mi  pobreza,  mi  aflic¬ 
ción  y  mi  trabajo.» 

Convenia  asi:  no  podia  ser  otra  tu  infeliz  suerte.  Los  pecados 
f'3  tljs  b'jos,  y  mas  que  estos  los  del  incircunciso  é  inmundo, 
á  quienes  has  admitido  en  tu  recinto  y  hecho  participes  de 
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tus  riquezas,  pusieron  la  hoz  corlante  y  segadora  en  las  manos 
de  Dios.  El  Señor  con  mano  airada  ha  concurrido  á  tu  ruina  y 
destrucción  no  de  otra  suerte  que  el  enojado  jardinero  pisa  las 
yerbas,  destroza  las  plantas,  arranca  las  flores,  destruye  los 
frutos,  obra  y  producción  de  su  labor  y  de  su  fatiga. 

Escucha,  escucha,  lo  que  te  dice  el  Señor  en  los  libros  san¬ 
tos:  «Tú,  como  en  otro  tiempo  el  pueblo  predilecto,  engrosaba 
y  sastifecha  con  tantos  bienes,  abandonaste  á  tu  Hacedor,  y  te 
separaste  del  Dios  tu  Salvador;  tus  hijos  provocaron  sus  justas 
iras  con  sus  abominaciones  y  delitos,  ofreciendo  sacrificios  á  los 
Ídolos  de  sus  pasiones,  y  no  á  su  Criador  y  verdadero  Dios:  violos 
el  Señor  y  dijo  entonces  en  el  esceso  de  su  indignación:  vo  les 
ocultaré  para  siempre  mi  rostro,  y  consideraré  su  desgraciado 
fin  como  victima  de  mi  justicia  provocada  por  una  generación 
perversa,  y  por  unos  hijos  tan  infieles  y  desconocidos.»  [Deu- 
teronom.  32.) 

Hé  aqui  que  el  invencible  león  de  Judá,  armado  con  el  peto 
de  su  justicia,  cubierto  con  el  yelmo  de  su  terrible  juicio,  y 
embrazando  el  escudo  inespugnable  de  su  equidad  ( Sap  c.  5.  v. 

1  9.  20.)  se  levanta  de  su  escelso  trono,  y  semejante  á  un 
guerrero  valiente,  dice  el  Profeta  (Ps.  77.  v,  65.),  después  de 
haber  bebido  y  confortadose  con  el  vino,  alza  su  justiciera  ma¬ 
no  para  descargar  sobre  ti  el  espantoso  azote  de  sus  iras. 

Los  ejes  de  la  tierra  temblaron  y  se  conmovieron  ásu  pre¬ 
sencia:  se  estremecieron  y  turbáronlos  fundamentos  de  los  mon¬ 
tes  á  vista  de  su  indignación:  el  fuego  y  el  humo  salió  ardiendo 
de  su  rostro,  y  su  furor  encendió  carbones  y  vivas  llamas  para 
abrasar  á  los  pecadores:  inclinó  los  cielos  y  descendió  sobre 
una  densa  oscuridad  para  visitar  sus  pecados:  tronó  el  Señor 
desde  el  Empíreo,  se  oyó  la  espantosa  voz  del  Altísimo  sobre  los 
rebeldes,  y  dejó  eaer  sus  flechas  y  ardientes  rayos  para  desba¬ 
ratarlos.  [Ps.  17,) 

Entonéis  se  cumplió  en  tí  la  terrible  amenaza  que  hizo  Dios 
á  la  comerciante  Tiro  por  medio  de  Ezeqniel  [cap.  26,)  «Yo  ven- 
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go  sobre  ti  en  todo  mi  furor:  yo  vengo  á  destruirte.  Disiparé  tu 
comercio  y  riquezas:  arruinaré  tus  murallas,  tos  casas,  y  tus 
suntuosos  edificios  los  pondré  en  medio  de  las  aguas:  no  se  oirán 
tus  cantos  y  tus  músicas:  quedarás  reducidas  á  un  monton  de 
peñascos  que  solo  sirvan  para  secar  las  redes  los  pescadores  de 
tus  playas:  tu  ruina  servirá  de  escarmiento  y  admiración  á  o- 
tras  islas, cuando  al  pasar  sus  navegantes  por  donde  estabas  situa¬ 
da  digan  llenos  de  susto  y  pavor:  ¿cómo  fuiste  destruida  tú. que 
dominabas  sobre  el  mar?...»  Tal  ba  sido  tu  infortunio,  tu  infe¬ 
licidad  y  tu  desgracia. 

¿Y  lia  de  ser  eterno  el  llanto  de  Manila,  como  lo  fué  el  de  la 
bija  de  Sion?  ¿Será  perpetuamente  infelice,  como  la  desventura¬ 
da  Salem?  La  tristeza  y  soledad  de  sus  caminos,  porque  no  bav 
quien  venga  á  sus  solemnidades  ¿no  lian  de  tener  término?  Siem¬ 
pre  destrozadas  todas  sus  puerias,  sus  Sacerdotes  siempre  lío- 
rosos,  macilentas  sus  vírgenes,  y  ella  siempre  inudada  de  a- 
margura?  [Jer.  c.  1.)  Eo  fin,  ¿romperá  el  arado  sus  anchuro¬ 
sas  plazas?  {id.  26,  v.  28.)  Dios  no  se  compadecerá  de  ella,  la 
abandonará,  la  olvidará  eternamente?  (/$.  49  v,  14.)  No,  mil 
veces  no.  Se  sepultará  la  noche  triste  en  sus  mismas  sombras, 
y  amanecerá  entre  brillantes  resplandores  el  dia  de  júbilo  y  de 
complacencia;  y  si  en  el  lugar  alto,  st  en  Belern  y  Ramá  se  o- 
yeron  tristes  clamores,  ya  debe  cesar  el  dolor,  la  aflicción  y  la 
tristeza. 

Yo,  dice  el  Señor,  el  mismo,  que  hablaba  por  los  Profetas, 
veme  aquí  pronto  á  socorrerle.  Me  be  compadecido  de  ti  con  e- 
terna  misericordia.  ¿Te  desamparé  por  un  instante?  Yo  le  reco¬ 
geré  con  grandes  piedades.  lie  jurado  no  volver  á  enojarme  con- 
tra  tí.  Jamás  se  apartará  de  tu  recinto  mi  clemencia,  aunquelos 
montes  se  conmuevan,  y  se  estremezcan  los  collados.  Yo,  que  in¬ 
dignado  bago  temblar  la  tierra,  haré  ahora  tus  baluartes  de  jas¬ 
pe,  tus  puertas  estrelladas,  y  tus  recintos  de  piedras  preciosas. 
Yo,  el  mismo  que  bago  inclinar  los  cielos  y  descender  las  nubes, 
que  estribando  sobre  los  querubines  vuelo  en  alas  de  los  vientos; 
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sacudiré  el  polvo  que  te  afea,  alzaré  tus  edificios,  te  restituiré  el 
brillo  y  esplendor,  tus  hijos  comerán,  beberán,  se  alegrarán, 
cantarán  eternas  alabanzas  en  loor  de  Adonai,  Señor  fuerte  y  po¬ 
deroso.  Sus  piedades  jamás  faltarán,  por  que  suave  es  el  Se¬ 
ñor,  para  siempre  su  misericordia,  y  su  verdad  de  generación 
en  generación  sobre  todos  los  que  le  temen. 

(B.  deToledo.J 


TRIUNFO  DE  LA  RELIGION  EN  LOJA. 


De  religiosa  alegría  ha  inundado  nuestro  corazón  é  inunda¬ 
rá  el  de  todos  los  buenos  católicos,  el  siguiente  interesante  ar¬ 
ticulo  que  ha  publicado  en  el  dia  de  la  Natividad  de  Nuestra 
Señora  El  Pensamiento  Español ,  periódico  muy  estimado  en 
España  y  demás  naciones  de  Europa  y  América,  por  sus  bri¬ 
llantes  esfuerzos  en  favor  de  la  santa  causa  del  Catolicismo. 

Dice  asi: 

Poco  después  de  los  tristes  acontecimientos  que  tuvieron  lu¬ 
gar  en  algunos  pueblos  de  Andalucía,  en  el  año  1861;  decia  un 
elevadísimo  personage  áS.  M.  la  Reina:  «conviene  mandarlro- 
pas  á  Loja.»  S.  M.  la  Reina,  con  ese  admirable  sentido  católico 
que  la  distingue  y  caracteriza,  replicó  inmediatamente:  «Estás 
equivocado.  En  Loja  no  hacen  falta  soldados:  hacen  falta  mi¬ 
siones.»  Y  tenia  razón  la  hija  de  cien  Reyes.  Pudo  pronunciar 
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á  priori  tan  dignas  palabras  sin  temor  de  equivocarse.  Uues 
cuantos  soñadores,  vendidos  en  cuerpo  y  alma  al  monstruo  de- 
vorador  de  la  Revolución,  se  babian  inclinado  al  oido  de  aque¬ 
llos  pacíficos  ciudadanos  para  decirles:  «Trabajáis  mucho  y  ga¬ 
náis  poco.  Otros,  en  cambio,  están  llenos  de  riquezas  y  perma¬ 
necen  siempre  con  los  brazos  cruzados.  Podéis,  debeis  salir  de 
una  situación  tan  apurada  y  angustiosa.  Podéis,  debeis  loriar 
los  bienes  de  los  poderosos,  y  repartíroslo  como  buenos  herma, 
nos.  Pero  no  lo  conseguiréis  sin  antes  derrocar  el  Gobierno  que 
nos  rije  y  sin  destruir  el  orden  de  cosas  existente.  Adelante.  Mu¬ 
cho  silencio.  Estamos  con  vosotros.» 

No  de  otra  suerte  habló  el  infierno  á  nuestra  madre  primera 
en  los  deleitosos  jardines  del  paraíso:  «comed  de  la  fruta  del  ár¬ 
bol  prohibido,  y  sereis  como  dioses,»  dijo  la  serpiente  impura 
y  tentadora  á  los  progenitores  de  la  humanidad.  Nuestros  pri¬ 
meros  padres  creyeron  mejorar  de  condición  y  solo  prepararon 
miserias,  aflicciones  y  quebrantos  para  si  y  para  lodos  sus  des¬ 
cendientes.  También  los  sencillos  habitantes  de  Andalucía  cre¬ 
yeron,  haberse  labrado  una  felicidad  imposible  y  encontraren 
únicamente  horribles  desgracias,  espantosas  desventuras.  Gra¬ 
cias  á  las  criminales  sugestiones  de  los  enemigos  jurados  del  or¬ 
den  social,  hubo  de  correr  la  sangre  y  se  derramaron  torrentes 
de  lágrimas.  ¡Que  Dios  no  haya  de  tomarles  en  cuenta  su  obra 
verdaderamente  infame!  Se  lo  pedimos  con  alma  y  vida. 

Gracias  á  las  prontas  y  enérgicas  medidas  tomadas  por  el  Go¬ 
bierno  de  S.  M.,  y  gracias  principalmente  á  la  Divina  Providen¬ 
cia,  que  tanto  ha  distiguido  siempre  á  nuestra  patria  querida, el 
orden  material  quedó  muy  pronto  restablecido.  El  movimiento 
democrático  comunista  de  Toja  y  sus  contornos,  que  había  sus¬ 
citado  en  el  corazón  de  todos  los  buenos  ciudadanos  un  despre¬ 
cio  profundo,  una  protesta  instintiva,  quedó  encerrado  á  los  po¬ 
cos  dias  en  el  fríe  panteón  de  la  historia  para  servir  de  gran  es¬ 
carmiento  ó  los  culpables,  de  saludable  lección  al  ministerio,  y 
«o  tortísimo  argumento  para  cuantos  dicen  cándidamente  á  todas 
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horas  que  los  esfuerzos  de  los  revolucionarios  no  bailarán  eco  ja¬ 
mas  entre  los  españoles.  El  orden  material  quedó,  pues,  asegu¬ 
rado.  Por  esto  no  hacían  falta  soldados. 

Pero  si  es  verdad  que  so  habia  conseguido  restablecer  el  or¬ 
den  material,  también  lo  es  que  el  moral  quedó  inmensamente 
desquiciado.  No  puede  negarse  que  las  doctrinas  revoluciona¬ 
rias,  como  todas  las  que  tienden  á  glorificar  pasiones,  encuen¬ 
tran  fácilmente  prosélitos  numerosos.  No  necesita  el  hombre  de 
tales  incentivos  para  que  su  materia  corrompida  se  rebele  con¬ 
tra  su  espíritu  inmortal.  Basta  para  ello  que  se  descuide  un  poco, 
que  mire  con  apatía  los  peligros  que  sin  cesar  le  combaten,  que 
no  conserven  un  imperio  absoluto  sobre  sí  mismo,  y,  sobre  to¬ 
do,  que  no  dirija  al  cielo  con  frecuencia  miradas  suplicantes  y 
amorosas.  Lo  que  decimos  del  individuo  puede  aplicarse  á  la  so¬ 
ciedad  en  cierto  sentido,  y  también  al  caso  concreto  que  nos  o- 
cupa.  Hagan  nuestros  lectores  el  razonamienlo  por  sí  mismos, 
y  al  recordar  las  tendencias  irreligiosas  de  los  tiempos  presen¬ 
tes,  la  poca  libertad  que  la  Iglesia  disfruta  para  combatirlas,  la 
protección  declarada  ó  encubierta  con  que  los  Gobiernos  las  han 
favorecidos,  y  las  predicaciones  revolucionarias  que  nunca  ce¬ 
san,  encontrarán  explicable  y  natural  un  movimiento  que  no  pu¬ 
do  sorprender  á  los  que,  conocedores  de  las  causas,  se  detienen 
de  antemano  en  la  consideración  de  los  efectos  que  han  de  sur¬ 
gir  como  una  consecuencia  necesaria,  forzosa,  indeclinable.  El 
orden  mora!,  pues,  debió  quedar  y  quedó  fuera  de  su  asiento, 
S,  M.  la  Reina  anduvo  acertadísima  al  decir  que  hacían  falta 
misiones  enLoja. 

Con  efecto.  Era  indispensadle  recordar  sus  deberes  á  los  que 
habían  sido  engañados  de  una  manera  miserable;  era  indispen- 
ble  lranquilizar.su  espíritu,  fuertemente  conturbado  y  combati¬ 
do  por  las  utopias  que  halagan  sus  oidos;era  indispensable,  pa¬ 
ra  decirlo  de  una  vez,  oponer  ú  la  disolvente  infernal  doctrina 
revolucionaria,  le  salvadora  celestial  doctrina  católica.  Se  les  ha¬ 
bia  dicho:  «Rebelaos  contraías  autoridades  constituidas.  Odiad 


á  los  poderosos.  Apoderaos  de  sus  bienes.»  Era  preciso  decir¬ 
les  con  San  Pablo:  «El  que  resisle  á  la  potestad,  resiste  á  la  vo¬ 
luntad  de  Dios.»  Era  necesario  recordarles  que  Jesucristo  ha¬ 
bía  impuesto  á  los  hombres  el  inefable  precepto  déla  caridad 
hasta  el  punto  de  exigirles  el  amor  á  sus  enemigos.  Era  indis¬ 
pensable  poner  delante  de  sus  ojos  los  mandamientos  de  la  ley 
de  Dios  para  que  vieran  legitimada  en  el  sétimo  la  propiedad,  y 
proscritos  por  consecuencia  el  despojo  y  el  saqueo.  ¿Quién  podía 
emprender  ana  obra  tan  santa  sino  los  sacerdotes  de  la  Religión, 
los  ministros  del  Altísimo?  ¿Qué  medio  tan  á  propósito  como 
las  misiones  podían  adoptar  para  llevarla  á  cabo  con  éxito  satis¬ 
factorio?. 

lian  tenido  ya  lugar  misiones  en  Leja.  Dos  Jesuítas  entra¬ 
ron  en  ella  ella  el  12  del  próximo  pasado,  y  salieron  el  dia  29. 
Dos  hombres,  pero  dos  hombres  llenos  de  celo,  abrazados  en  el 
santo  fuego  de  la  caridad  cristiana,  y  fortalecidos  con  la  gracia 
y  con  los  dones  del  Espíritu -Santo,  han  sido  suficientes  para 
destruir  en  poco  más  de  quince  dias  el  aparatoso  castillo  de  nai¬ 
pes  fabricado  quizas  durante  muchos  años  por  la  Revolución. 
Las  cartas  que  dan  cuenta  de  tan  satisfactorio  resultado  llenan 
de  alegría  y  son  un  bálsamo  que  cura  las  heridas  abiertas  en 
el  alma  por  los  escándalos  y  desórdenes  de  la  época  actual.  To¬ 
dos  los  católicos  de  corazón  darán  gracias  á  Dios  al  saber  lo 
que  ha  sucedido  en  el  centro  del  último  movimiento  democrático 
comunista.  Conviene  que  no  lo  ignoren  tampoco  los  revolucio¬ 
narios,  para  que  se  convenzan  de  que  ha  emprendido  una  em¬ 
presa  insensata,  anti— católica,  esencialmente  contraria  á  los  de¬ 
seos,  aspiracianes  y  sentimientos  de  los  españoles.  Nos  concreta¬ 
remos  á  los  puntos  más  esenciales. 

Después  de  celebrarse  un  triduo  dedicado  al  Clero,  comen¬ 
zó  el  15,  dia  déla  Santísima  Virgen,  la  misión  para  el  pueblo. 
Para  que  lodos  los  fieles  pudieran  disfrutar  sus  beneficios,  ha¬ 
bían  determinado  los  Reverendos  Padres  recorrer  sucesivamen¬ 
te  las  diferentes  parroquias.'  Al  efecto  predicaron  en  una  que  se 
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llenó  por  compíelo  no  obstante  su  gran  capacidad.  Al  dia  si¬ 
guiente  pasaron  á  otra,  conociendo  allí  la  conveniencia  de  refor¬ 
mar  el  plan  concebido  y  adoptado.  La  sublimidad  de  la  doctri¬ 
na  evangélica  hizo  que  la  concurrencia  fuese  mucho  mayor  de 
lo  que  pensaran  los  elocuentes  misioneros.  No  habiendo  en  Loja 
una  iglesia  bastante  capaz  para  contener  á  los  que  se  hallaban 
dulcemente  conmovidos  é  impresionados  por  la  verdad  católi¬ 
ca,  fue  preciso  improvisar  una  al  aire  libre.  La  plaza  quedó  con¬ 
vertida  en  el  templo  del  Dios  viro.  En  el  frontis  de  la  casa  con¬ 
sistorial  se  colocó  un  altar  con  las  imágenes  de  Jesús  y  de  María. 
Uno  de  sus  balcones  se  trasformó  en  cátedra  del  Espíritu- San¬ 
to.  El  pueblo  apiñadísimo  y  compacto  escuchó  con  docilidad, 
con  satisfacción,  con  entusiasmo  la  palabra  divina.  No  hubo  de 
lamentarse  el  más  pequeño  desorden.  ¡Consolador,  cien  veces 
consolador  espectáculo! 

Reílecxionando  sobre  él  con  algún  detenimiento,  y  compa¬ 
rándolo  con  los  deplorables  acontecimientos  pasados,  surjen  u- 
na  multitud  de  consideraciones  que  admiran,  encantan  y  con¬ 
mueven.  Nos  permitiremos  llamar  la  atención  de  nuestros  lec¬ 
tores  hacia  el  siguiente  bellísimo  contraste,  contraste  que  al  mis- 
me  tiempo  que  contribuye á  explicar  el  éxito  maravilloso  de  las 
misiones,  pone  de  manifiesto  lo  indigno  de  las  predicaciones,  re¬ 
volucionarias.  Los  enemigos  jurados  del  orden  social,  para  con¬ 
seguir  prosélitos  acudieron  á  las  sombras  de  la  noche,  se  oculta¬ 
ron  de  lodos, y  se  metieron  en  los  mas  apartados  rincones.  Los 
Sacerdotes  católicos  han  predicado  en  medio 'del  dia,  á  vista  do 
lodo  el  mundo  y  en  la  plaza  pública.  Que  nadie  manifieste  sor¬ 
presa:  porque  el  fenómeno  es  muy  natural.  Partidarios  los  pri¬ 
meros  del  error  y  discípulos  del  mal,  fueron  lógicos  al  buscar 
las  tinieblas.  Hijos  los  segundos  de  la  eterna  verdad,  y  predi¬ 
cadores  del  sumo  bien,  lo  fueron  asimismo  buscando  torrentes 
de  luz.  Esto  basta  y  sobra  para  que  unos  y  otros  queden  juzga¬ 
dos  con  fallo  inapelable. 

Sentimos  profundamente  no  poder  dar  numerosos  detalles 


por  falla  del  suficiente  espacio.  Uno  será,  sin  embargo,  bástanle 
porque  los  compendia  lodos.  Debemos  hacerlo  constar  para  que 
nadie  pueda  creer  que  exajeramos.  Terminadas  las  misiones, co¬ 
mulgaron  doce  mil  personas.  El  primero  que  se  acercó  á  la  sa¬ 
grada  Mesa  en  uno  de  los  dias,  fue  el  señor  duque  de  Valencia. 
La  importancia  de  aquella  cila  sube  de  punió  teniendo  en  cuen¬ 
ta  que,  según  confesión  de  los  mismos  párrocos,  no  pasaban  de 
trescientos,  en  los  últimos  años,  lo  cumplidores  del  precepto 
pascual.  ¡A  tal  estado  quedó  reducida  la  ciudad  de  Loja  por  las 
maquinaciones  revolucionarias! 

Estos  resultados  nos  alegran;pero  no  pueden  sorprendernos, 
lian  venido  simplemente  á  confirmar  y  á  robustecer  una  convic- 
cionbace  mucho  tiempo  profundamente  arraigada  en  el  alma. 
Para  nosotros  es  indudable  que  la  Revolución  quedaría  muy 
pronto  vencida  y  aniquilada  si  los  Gobiernos  quisieran  de  todas 
veras  aniquilarla  y  vencerla.  Decimos  más.  Aun  cuando  con¬ 
templaran  con  indiferencia  estúpida,  como  acontece  por  desgra¬ 
cia  generalmente,  los  progresos  déla  Revolución  esencialmente 
antisocial  y  anti-caióiica,  nada  se  habría  perdido  si  al  ménos 
concedieran  protección  á  los  elementos  vitales  de  la  sociedad, 
tantas  veces' postergados,  cuando  no  directamente  combatidos. 
Tratándose,  sobre  todo,  de  nuestra  patria,  nos  parece  lo  dicho 
indubitable. 

Apesar  de  todo,  la  Revolución  avanza  más  por  la  criminal 
apatía  de  los  Gobiernos,  que  por  los  trabajos  de  los  reunidos 
al  rededor  de  sus  banderas.  Al  paso  que  se  abandonan  los  asun¬ 
tos  de  importancia  verdaderamente  trascendental,  las  cuestio¬ 
nes  de  vida  ó  de  muerte  para  la  patrio,  son  atendidas  las  cosas 
pequeñas,  insignificantes,  ridiculas.  Asi,  por  ejemplo,  el  Gabi¬ 
nete  Miradores  gasta  todas  sus  fuerzas  en  hacer  mimos  á  los 
progresistas  cuya  impotencia  Ies  pone  en  el  caso  de  armar  es¬ 
cándalos,  y  presciden  por  completo  ue  las  exposiciones  en  que 
los  Prelados  y  los  padres  de  familia  piden  reverentes  y  sumisos 
la  cristianización  de  la  enseñanza. 
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A  un  lado  por  hoy  los  reproches  que  pudiéramos  dirijirle. 
Yaque  el  curso  del  articulo  nos  ha  llevado  á tratar  de  su  con¬ 
ducta,  excitárnosle  una  vez  mas  para  que  salga  del  camino  de 
perdición  en  que  se  halla,  penetrando  resueltamente  en  el  úni¬ 
co  que  pueden  salvarnos.  El  éxito  de  las  misiones  deLoja  debe 
animarle  y  llenarle  de  consoladoras  esperanzas.  Prescinda  por 
completo  de  los  elementos  revolucionarios,  que  sólo  merecen 
desprecio  y  conceda  franca  protección  á  los  elementos  católicos, 
fuente  de  la  bien  entendida  civilización.  Haciéndolo  asi  merece¬ 
rá  bien  de  la  patria  y  los  plácemes  de  lodos  los  buenos  ciuda¬ 
danos.  De  lo  contrario,  caerá  entre  los  insultos  y  las  befas  de 
los  mismos  áquienes  halaga,  y  la  historia  guardará  para  su  re¬ 
cuerdo  el  estigma  de  la  reprobación  general. 

G\— 


LO  QUE  VALE  UN  ALMA  A  LOS  OJOS  DEL  CATOLICISMO 

Y  DEL  PROTE  STANTISMO. 


Dios  es  el  origen  de  todo  derecho,  pero  lo  es  especialmente 
del  mas  santo  é  indispensable  de  los  derechos,  que  es  la  pátria 
potestad;  porque  la  primera  de  las  tres  divinas  personas  es  Pa¬ 
dre;  porque  nadie  es  tan  Padre  como  Dios,  al  decir  de  Tertu¬ 
liano;  y  porque,  según  la  doctrina  sólida  y  luminosa  de  Santo 
Tomás,  Dios  quiere  sobre  todo  ser  de  los  hombres  amado  como 
Padre.  Nuestro  Señor  Jesucristo,  no  contento  con  haber  de- 
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clarado  que  él  no  venía  á  abrogar  ni  á  modificar  ningún  pre¬ 
cepto  del  Decálogo,  sino  á  darles  á  todos  su  plenitud;  quiso  a- 
demas  con  su  propio  [ejemplo,  encarecer  la  importancia  del 
cuarto  de  sus  preceptos,  que  es  el  de  honrar  padre  y  madre. 
¡Cuánto  no  dice  á  la  razón  y  al  corazón  del  católico  aquella 
breve,  pero  elocuentísima  frase  del  Evangelio:  et  eral  sulditus 
illisl  Diez  y  ocho  años  de  oscura  y  rendida  sujeción  á  María 
y  a  José,  nasados  por  Jesús  en  Nazaretb,  forman  el  mas  es  - 
tenso  y  completo  comentario  al  primer  mandamiento  de  la  se. 
gunda  tabla,  con  que  bajó  Moisés  del  monte  Sinaí,  después  do 
haber  conversado  con  Dios. 

El  catolicismo,  única  religión  verdadera  de  Jesucristo,  no 
solo  ha  respetado,  recomendado  y  enseñado  siempre  ese  pre¬ 
cepto,  inculcando  su  observancia  en  el  catecismo,  en  el  pulpi¬ 
to  y  en  el  confesonario;  sino  que  había  logrado  hacerle  san¬ 
cionar  por  la  legislación  de  varios  pueblos,  que  no  en  vano  se 
decían  católicos.  Es  verdad  que- ai  par  que  obligaba  á  los  hi¬ 
jos  ó  obedecer  y  respetar  á  sus  padres,  exigía  de  los  padres 
que  usasen  de  su  autoridad  con  moderación,  con  templanza  y 
con  repiconcia  al  bien  de  lodo  género,  y  especialmente  al  bien 
espiritual  de  sus  hijos;  logrando  de  esta  manera  abolir  por  u- 
na  parte  aquella  tiranía  doméstica  que  reducía  á  los  hijos  en 
Roma  pagana  á  la  condición  de  las  cosas,  y  evitando  por  otra 
parte  que  la  iusubordinacion  de  los  hijos  hiciese  imposible  el 
buen  régimen  déla  sociedad  doméstica,  fuente  y  modelo  de 
la  sociedad  civil. 

La  Iglesia  católica  no  se  ba  apartado  de  estos  sanos  prin¬ 
cipios,  ni  ha  renunciado  esas  saludables  tradiciones;  á  pesar  de 
que  las  legislaciones  civiles,  según  se  ba  ido  inoculando  en 
ellas  el  virus  protestante  y  revolucionario,  so  han  pueslo  y  se 
ponen  en  abierta  contradicción  con  el  precepto  del  decálogo  y 
con  la  enseñanza  y  la  práctica  del  catolicismo. 

Y  es  tal  ia  fuerza  de  . lógica  y  la  unidad  de  pensamiento 
de  la  Iglesia,  que  basta  laescepcion  que  ella  de  vez  en  cuan- 
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do  sevo  obligada  a  hacer  en  favor  de  los  hijos,  contra  el  abo¬ 
so  de  autoridad  que  pudieran  cometer  los  padres,  confirma 
la  regla  que  Dios,  por  medio  de  la  misma  Iglesia,  ha  queri¬ 
do  imponer  á  los  hombres.  Por  el  contrario,  cuando  'el  protes¬ 
tantismo  ó  la  incredulidad  tocan  esta  materia,  frecuentemente 
revelan,  de  una  manera,  ya  odiosa  ya  grotesca,  una  falla  ab¬ 
soluta  de  principios  verdaderos  y  fijos,  ó  una  completa  ausen¬ 
cia  de  pudor  y  de  lógica. 

Nos  sujieren  estas  reflexiones  dos  hechos,  ocurridos  en  estos 
mismos  dias,  en  las  capitales  del  catolicismo  y  del  protestan¬ 
tismo,  en  Roma  y  en  Londres;  acerca  de  los  cuales,  por  ser  tan 
interesantes  é  instructivos,  queremos  llamar  la  atención  á  I03 
lectores  de  La  Cruz ,  consagrándoles  un  artículo  especial. 

El  dia  1 .°  del  “próximo  pasado  Agosto,  se  celebraba  en  la 
Basifica  da  S.  Pedro  ad  Vincula,  sobre  el  monte  Esquilino,  la 
solemne  conmemoración  de  aquel  triunfo  que  el  primer  Papa 
consiguió  sobre  uno  de  los  primeros  perseguidores  de  la  Iglesia, 
viéndose  libre  por  la  misericordia  y  el  poder  de  Dios,  á  quien 
sin  intermisión  pedia  la  Iglesia  por  su  Suprema  , Cabeza,  de  la 
prisión  en  que,  proponiéndose  darle  dentro  de  poco  en  espectá¬ 
culo  al  pueblo,  le  tenia  el  tirano  Heredes.  Ciertamente  que  to¬ 
do  llamaba  la  atención  en  aquoi  templo  y  en  aquella  ocasión, 
mas  para  el  hombre  observador  había  entre  tantos  objetos  gran¬ 
diosos  y  bellos,  uno,  á  primera  vista  vulgar,  pero  en  el  fondo 
muy  interesante.  Delante  del  altar  mayor  estaba  un  niño  de 
doce  á  troce  años  de  edad,  teniendo  un  crucifijo  en  la  mano;  y 
la  actitud  de  su  cuerpo,  demostraba  que  su  alma  so  hallaba  o- 
cupada  por  una  devoción  fervorosa.  Este  niño  era  el  famoso 
Mortara,  acerca  del  cual  hicieron  tanto  ruido  los  revoluciona¬ 
rios  en  la  prensa,  en  el  Parlamento  y  en  todas  partes;  procu¬ 
rando  no  solo  atacar  al  Sumo  Pontífice,  sino  escarnecerle  y 
burlarle,  porque  había  sacado  aquel  niño  cristiano  del  poder  de 
sus  padres  judíos,  que  habrían  podido  corromper  su  fé. 

La  Iglesia  ha  prohibido  siempre,  respetando  la  patria  po- 
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leslad  y  favoreciendo  la  razonable  libertad  de  conciencia,  que  ni 
por  fuerza  ni  por  fraude  sean  bautizados  los  hijos  de  ios  judíos 
y  paganos.  Mas  aun,  tomando  precauciones  contra  un  celo  in¬ 
discreto,  la  legislación  de  los  Estados  Pontificios  ha  prohibido 
á  los  judíos  que  viven  tranquilos  y  respetados  en  los  dominios 
temporales  de  la  Santa  Sede,  que  tengan  en  sus  casas  criados 
ó  criadas  católicas.  Apesar  de  esa  sabia  y  prudente  prescrip¬ 
ción  de  la  ley,  los  esposos  Mortara  tenían  consigo  una  criada 
católica;  la  cual  viendo  al  niño  en  riesgo  inminente  de  morir, 
creyó  hacer  una  obra  meritoria  y  no  infringir  los  cánones  de  la 
Iglesia,  administrándole  el  agua  de  socorro  en  un  caso  que  ella 
juzgó  de  eslremo  peligro.  Pero  sea  que  se  equivocase  aquella 
buena  muger,sea  por  un  esfuerzo  supremo  de  la  naturaleza,  ó  lo 
que  es  mas  plausible  paramn  corazón  católico,  sea  porque  la 
sabiduría  divina  quisiera  demostrar  en  este,  como  en  otros  tan¬ 
tos  casos,  que  juega  en  el  orbe  de  la  tierra,  y  se  burla  de  los 
impios;  lo  cierto  es  que  el  niño  Mortara  no  murió,  que  conva¬ 
leció  y  fué  creciendo,  hasta  que  acercándose  á  la  edad  de  la  ra- 
zod,  en  la  cual  corría  tan  inminente  riesgo  su  fé  al  lado  de  unos 
padres  judíos,  la  misma  criada  informó  de  lo  sucedido  á  la  au¬ 
toridad  eclesiástica,  la  cual  dispuso  separar  al  niño  de  sus  pa¬ 
dres,  poniéndole  para  su  educación  en  un  establecimiento  Ca¬ 
tólico.  Hoy  está  bajo  la  dirección  de  los  Canónigos  Regulares 
de  San  Pedro  ad  Vincula ,  en  cuya  basílica,  como  hemos  dicho 
antes,  pudieron  verle,  orando  con  fervor,  los  numerosos  estran- 
geros  que  visitan  continuamente  á  Roma. 

Pero  lo  que  no  sabemos  si  hicieron  ó  pudieron  hacer  mu¬ 
chos  de  esos  eslrangeros,  especialmente  los  ingleses,  es  una 
comparación  entre  el  caso  del  niño  Mortara  y  el  del  joven  Har- 
rison,  acerca  del  cual  está  haciendo  actualmente  tanto  ruido  la 
prensa  protestante  de  la  Gran  Bretaña.  Hace  pocas  semanas  que 
el  Times  publicó  una  carta  de  un  tal  Mr.  ílarrison,  que  es  una 
amarga  y  evidentemente  falsa  acusación  contra  dos  respetables 
sacerdotes'  católicos,  el  ilustre  Dr.  Faber  y  elR.  P.  Bowden, 
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del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  Londres. Quejábase  Mr.  Har- 
rison  de  que  un  hijo  suyo,  de  18  y  medios  años  de  edad,  fué 
un  Domigno  á  la  Iglesia  de  los  Filipensés;  y  que  en  la  noche  de 
ese  mismo  Domingo,  uno  de  los  Padres  del  Oratorio  recibió  la 
abjuración  del  protestantismo  hecha  por  aquel  jóven  y  le  admi¬ 
nistró  el  bautismo  bajo  de  condición,  para  admitirle  en  la  co¬ 
munión  católica.  El  jóven  Harrison  era  el  orgullo  y  la  esperan¬ 
za  de  su  padre  protestante. Ocupaba  el  primer  puesto  de  la  Es¬ 
cuela  de  AVestminster.  Iba  á  entrar  en  la  célebre  Universidad 
de  Oxford.  Un  porvenir  brillaote  le  esperaba  en  el  seno  de  lo 
que  se  llama  la  Iglesia  establecida,  ó  en  las  mas  distinguidas 
carreras  civiles;  de  modo  que,  humanamente  hablando,  el  viejo 
protestante  tenia  muy  fundados  motivos  para  esperar  que  den¬ 
tro  de  pocos  años,  los  talentos  y  la  aplicación  de  su  hijo,  des¬ 
plegándose  al  favor  de  una  protección  oficiosa  y  oficial  por  par¬ 
te  de  los  dignatarios  de  la  Iglesia  y  del  Estado  protestantes,  le 
habrían  colocado  en  una  posición  de  honra  y  de  provecho  para 
sitnismo  y  para  toda  su  familia. El  calculo  seria  fundado, tan  fun¬ 
dado  como  el  del  rico  Epulón  y  aun  mas;  solo  que  así  como 
aquel  mal  rico  no  contó  con  la  justicia  de  Dios,  Mr, Harrison,  si 
calculaba  así,  no  contaba  con  su  misericordia. 

Hace  ya  algunos  años,  muchos  años,  que  entre  las  mas  es¬ 
cocidas  inteligencias  del  protestantismo,  reina  una  gran  inquie¬ 
tud  religiosa;  y  cuenta  que  para  excitarla  y  aun  para  fomen¬ 
tarla,  no  han  puesto  en  juego  los  católicos  muchos  medios  hu¬ 
manos,  ni  podían  en  realidad  ponerlos.  El  catolicismo,  pobre 
y  perseguido  con  el  hierro,  con  el  fuego,  con  la  calumnia  y  el 
desprecio  por  el  protestantismo  durante  trescientos  años;  natu¬ 
ralmente  tenia  en  Inglaterra,  una  posición  nada  atractiva,  pa¬ 
ra  que  se  convirtiesen  á  él  los  protestantes.  No  podia  ofrecer  á 
estos  ni  colocaciones  pecunariamente  ventajosas,  ni  influencias 
políticas,  ni  favor  en  la  opinión  pública;  ni  siquiera  le  era 
dado  deslumbrarlos  con  aquel  brillo  literario  que  en  Italia,  en 
España  y  en  Francia,  conservó  siempre  el  calólicismo,  por  que 
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ie  habían  proscripto  las  leyes.  En  Inglaterra,  donde  fuera  un 
crimen,  por  tanto  tiempo,  ser  católico,  no  podía  haber  ni  escue¬ 
las,  ni  colegios,  ni  universidades  católicas,  por  que  estaba  pro¬ 
hibido  fundarlas;  y  cuando  no  hace  muchos  años  esa  prohibición 
cesó,  faltaban  los  recursos  y  sobre  lodos  los  hombre  s,  para 
dolar  tales  establecimientos.  El  protestantismo,  por  el  contra¬ 
rio,  era  dueño  de  las  ricas  y  poderosas  universidades  de  Ox¬ 
ford  y  Cambridge;  ademas  de  disponer  de  los  Colegios  y  escue¬ 
las  del  reino,  contando  con  dinero  para  pagar  los  maestros  y 
para  recompensar  y  estimular  á  los  discípulos. 

Resultado  necesario  de  todo  esto,  era  que  aun  aquellas  al¬ 
mas  naturalmente  rectas  y  honradas,  que  descubierta  la  nada 
del  protestantismo,  iban  reconociendo  que  el  catolicismo  es  la 
religión  verdadera,  tropezasen  con  un  nuevo  y  muy  sério  obs¬ 
táculo, aun  después  de  haber  vencido  los  no  pequeños  que  cponiau 
á  su  conversión, las  preocupaciones  de  la  educación  y  los  intere¬ 
ses  materiales.  Al  fin  no  todas  las  almas  son  de  lodo;y  en  el  seno 
del  protestantismo,  como  en  todas  parles,  hay  corazones  natural¬ 
mente  bien  formados, que  están  persuadidos  de  que  el  hombre  no 
vive  solamente  de  pan,  que  no  nació  solo  para  ocuparse  de  inte¬ 
reses  materiales;  pero  que  sin  embargo  echaban  de  menos,  en 
tre  los  católicos,  la  superioridad  intelectual  y  los  adelantos  li¬ 
terarios.  El  Dr.  Newman,  que  es  el  mas  sábio  de  los  numero¬ 
sos  protestantes  convertidos  en  estos  últimos  años,  se  detieuo 
sobre  esto  particular  en  el  interesante  libro  que  publicó  bajo 
el  título  de  Lo  que  pierde  y  lo  que  gana  un  protestante  al 
hacerse  católico ;  y  nosotros  hemos  querido  llamar  la  atención 
de  nuestros  lectores  hacia  este  mismo  punto,  porque  se  conoz¬ 
ca  mejor,  cuan  siucera,  espontánea  y  libre  fué  la  abjuración  del 
joven  Mr,  Harrison,  que  su  padre  ha  querido  imputar  á  los 
Filipenses  de  Londres,  como  un  pecado  contra  el  quinto  man¬ 
damiento.  Esta  es  su  espresion,  que  nosotros  repelimos,  para 
que  se  vea  el  uso  que  saben  hacer  los  protestantes  de  la  Sa 
grada  Escritura. 
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Sin  embargo  de  que,  según  todas  las  probabilidades,  la3 
quejas  de  eso  padre  estraviado,  se  han  dado  al  público  con  el 
objeto  de  crear  atmósfera,  como  hoy  se  dice,  contra  el  Oralo' 
rio  de  S.  Felipe  Neri  y  contra  la  propaganda  católica,  Dios  ha 
permitido  que  en  este  caso,  como  en  tantos  otros  no  solo  se 
frustren  los  fines  do  los  enemigos  de  la  Iglesia,  sino  que  su 
esfuerzos  produzcan  un  resultado  contrario  al  que  ellos  se  pro¬ 
pusieran.  Lo  decimos  porque  entre  otros  periódicos,  el  Specta¬ 
tor,  que  es  protestante,  ha  publicado  un  artículo  relativo  al 
caso  de  Mr.  flarrison;  en  el  cual  no  solo  nos  da  luces  para  a- 
preciar  el  estado  de  la  legislación  inglesa  respecto  á  la  patria 
potestad,  sino  que  pon&  mas  en  evidencia  el  mérito  y  la  im¬ 
portancia  de  la  conversión  que  ha  motivado  tan  ruidosa  con 
troversia. 

Ya  sabíamos  nosotros,  pero  el  Spectator  lo  confirma,  que 
las  relaciones  entre. padreé  hijo,  como  casi  todas  las  relaciones 
sociales  y  religiosas  de  los  protestantes,  están  sometidas  al  cál¬ 
culo  monetario.  Le  ley  no  impone  deberes  al  padre,  mas  tam¬ 
poco  le  da  derechos;  y  al  hijo  ni  le  da  derechos,  ni  tampoco 
le  impone  deberes.  El  padre  retiene  al  hijo  en  la  sumisión,  por 
la  esperanza  de  la  herencia  ó  por  el  temor  de  perderla.  Las 
libras  esterlinas  son  la  espada  de  Damocles  suspensa  sobre  (la 
cabeza  de  los  hijos.  Dichosos  estos  si,  como  dice  el  Speclaior, 
que  ha  sucedido  alguna  vez  á  pesar  de  todo  su  rendimiento, 
no  se  le  antoja  al  padre,  en  un  momento  de  spleen  ó  de  pasión, 
burlar  todas  sus  esperanzas,  dejándoos  en  la  calle,  por  transfe¬ 
rir  su  propiedad  á  un  hospital  ó  á  una  concubina.  —En  resú  - 
men,  siempre  según  la  no  sospechosa  opinión  del  Spectator, 
en  Inglaterra  hoy  el  ser  padre  es  un  cálculo  de  satisfacción, 
el  ser  hijo  un  cálculo  de  interes;  y  ambos  cálculos,  como  todos 
los  cálculos,  suelen  fallar  cuando  y  por  donde  menos  se  pensa¬ 
ba.  De  modo  que  la  compra  y  venta,  todo  bien  considerado, 
es  hoy  una  cosa  mas  decorosa  y  mas  segura  en  Inglaterra, 
que  la  patria  potestad  y  la  familia-  -  He  aquí  una  primera  re- 
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velación  importante,  que  debemos  al  clamoreo  de  los  protes¬ 
tantes  contra  la  conversión  del  jóven  Mr.  Harrison. 

No  lo  es  menos  la  segunda.  Nos  atruenan  los  protestan¬ 
tes  y  sus  acólitos  los  malos  católicos,  con  sus  reclamaciones  de 
tolerancia.  En  países  donde  lodos  los  naturales  3on  católicos, 
casi  sin  Dinguna  excepción,  como  sucede  en  España,  en  Italia 
y  en  Méjico,  se  pretende  introducir  la  libertad  de  cultos:  y  es¬ 
to  es  probablemente,  no  porque  en  réalidad  se  quiera  que  á 
Dios  se  le  tribute  ningún  culto,  aunque  sea  falso  ó  absurdo, 
sino  porque  se  desea  que  se  rehúse  al  Criador  el  único  culto 
que  pudiera  serle  aceptable,  el  culto  católico,  que  luego  se  ve 
perseguido  donde  quiera  que  llega  á  establecerse  esa  decan¬ 
tada  y  mentirosa  libertad,  de  que  cada  uuo  créalo  que  se  le 
antoje  y  adore  á  Dios  como  le  dé  la  gana.  Pero  hé  ahí  en 
Inglaterra,  el  país  apóstol  deesa  falsa  y  funesta  libertad,  una 
nueva  prueba,  ene!  caso  del  jóven  Harrison,  de  que  lo  que 
menos  le  conviene  al  protestantismo,  es  que  haya  libertad  po¬ 
sitiva  para  buscar  la  verdad  religiosa  y  someterse  á  ella.  Es¬ 
te  jóven,  y  cuenta  que  lo  hace  también  notar  el  protestante 
Speclator ,  este  jóven  tiene  ya  18  y  medio  años,  edad  masque 
suficiente  para  que  él  pueda  juzgar  entre  religión  V  religión; 
mucho  mas  cuando  sus  talentos  no  son  comunes  sino  eslraor 
dinarios,  como  que  por  eso  había  conquistado  el  primer  pues¬ 
to  en  la  escuela  de  Westminster  é  iba  á  entrar  ya  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Oxford.  Hombres  habrá,  dice  el  citado  periódico, 
que  á  los  60  y  á  los 70  años  serán  mucho  menos  capaces  de  juz¬ 
gar  en  materia  de  religión,  que  el  jóven  Harrison;  por  la  in¬ 
capacidad  natural  y  por  la  falta  do  instrucción  de  aquellos, 
pues  apenas  sabran  el  catecismo,  mientras  que  este  ha  desple¬ 
gado  tan  distinguidos  talentos.  Sin  embargo,  su  padre  preten¬ 
de  pensar,  juzgar  y  créer  por  él,  ó  mejor  dicho  contra  él;  y 
esta  es  la  libertad  de  cultos  que  prácticamente  se  tiene  en  In¬ 
glaterra,  pues  Mr.  Harrison,  el  viejo  protestante,  no  ha  esta¬ 
do  aislado.  El  Times ,  rey  de  la  prensa  inglesa,  como  le  lia- 
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man  algunos,  ha  acogido  sus  quejas;  y  algunos  periódicos  de 
segundo  órden,  en  la  capital  y  en  la  provincia,  se  han  he¬ 
cho  eco  de  ellas.  Un  padre  indignado ,  le  escribe  en  el  Stan¬ 
dard,  que  acuda  á  los  tribunales,  que  pida  el  auto  de  Ra¬ 
beas  Corpus  y  que  ponga  á  su  hijo  bajo  la  tutela  de  los  jue¬ 
ces.  ¡Oh  libertad,  libertad!  ¡Oh  tolerancia  religiosa! 

Mas  todavía  nos  ha  hecho  esta  ruidosa  ocuri encía,  otro  no¬ 
table  descubrimiento  de  la  ilustración  y  tolerancia  de  los  pro¬ 
testantes.  Sabido  es  que  según  ellos,  cada  hombre  y  hasta  la 
más  ínfima  mugercilla,  tiene  el  derecho  de  léer  la  Biblia  y 
cuantos  libros  quiera,  y  se  le  vengan  á  las  manos,  para  for¬ 
mar  ó  deformar  sus  opiniones  religiosas.  Pues  bien:  corno- 
hubo  un  católico  que  proporcionó  al  joven  Mr,  Harrison,  un 
tratado  sobre  la  Eucaristía  del  Cardenal  AViseman  y  otro  so¬ 
bre  las  Dificultades  del  Anglicanismo  por  el  Dr.  Newman;  el 
viejo  protéstame  no  solo  se  queja,  sino  que  acusa  á  aquel  cató 
lico,  por  haber  permitido  que  los  citados  libros  fuesen  á  las 
manos  de  su  hijo.  Si  hubiese  sido  la  Vida  de  Jesús  por  Renán 
ó  los  Miserables  por  Víctor  Ilugo,  acaso  este  obcecado  padre 
no  habría  dicho  ni  una  sola  palabra;  aunque  semejantes  lec¬ 
turas  hubieran  hecho  de  su  hijo  un  escéptico  en  materia  de 
religión,  ó  un  perdulario  en  materia  de  costumbres.  Pero  léer, 
permitir  que  lea  un  jóven,  dos  obras  escritas  con  tan  eleva¬ 
do  estilo  y  con  tan  robusta  lógica,  por  dos  de  los-  hombres 
mas  sabios  y  mas  honrados  de  los  tiempos  modernos,  que  de¬ 
muestran  la  falsedad  del  protestantismo;  ¡oh!  esa  es  una  fal¬ 
la  imperdonable,  que  se  hace  necesario  denunciar  á  la  ani¬ 
madversión  de  lodos  los  protestantes  presentes  y  venideros. 
Esto  es  lo  que  hace  el  viejo  Mr.  Harrison  y  la  prensa  ingle¬ 
sa  acoje  sus  quejas,  para  que  nosotros  los  católicos  sepamos 
apreciar  las  declamaciones  á  que  luego  puedan  entregarse 
los  libre-cultistas,  contra  los  Prelados  y  padres  de  familia  ca¬ 
tólicos  que  se  empeñen  en  apartar  de  sushijos  los  libros  he¬ 
réticos  ó  inmorales.  Aprendamos  con  tiempo  que,  si  ahora  en 
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los  países  católicos,  ellos  piden  ó  se  toman  la  licencia  de  pro- 
pagar  sus  biblias  adulteradas  y  sus  folletos  impostores,  no 
solicitando  al  parecer  otro  privilegio  que  el  de  ponerlos  al  la¬ 
do  de  los  libros  ortodoxos;  mañana  que  en  vez  de  huespedes 
y  suplicantes  fuesen  ellos  dueños  y  tiranos  de  los  países  ca¬ 
tólicos,  los  libros  protestantes  se  quedarían  y  los  libros  ca¬ 
tólicos  serian  proscritos,  sino  por  la  ley,  á  lo  menos  por  las 
costumbres. 

Esto  es  lo  que  sucede  en  Inglaterra;  y  he  aquí  el  cuarto 
descubrimiento  que  debemos  al  caso  de  Mr.  Harrisom  Lue¬ 
go  que  el  joven /de  este  nombre  se  hizo  católico,  como  hijo 
bueno  y  leal,  dió  parte  á  su  padre  de  su  conversión;  y  este 
no  tiene  vergüenza  de  decir  en  su  carta  al  Time$,  que  lo  que 
él  hizo  fué  asediar  por  hambre  la  fortaleza  de  la  fé  de  su 
hijo.  En  efecto,  él  mismo  confiesa  que  redujo  al  joven  á  tcd 
apuro,  que  este  tubo  que  aceptar  una  limosna  del  Dr.  Faber, 
superior  del  Oratorio  de  Londres;  á  cuya  casa  se  acogió  des¬ 
pués  el  convertido,  declarando  que  no  solo  queria  peimanecer 
católico,  sino  que  deseaba  hacerse  sacerdote.  En  vano,  cam¬ 
biando  de  táctica,  le  propuso  después  que  ya  que  medíanle 
la  tolerancia  protestante  perdía  su  posición  en  la  Escuela  de 
Westminster  y  se  lecerraban  la  puertas  de  la  Universidad  de 
Oxford;  éntrase  en  la  carrera  de  los  empleos  de  la  India,  donde 
podria  indemnizarse  de  aquellas  pérdidas.— El  joven  y  gene¬ 
roso  neófito,  se  ha  mantenido  firme  en  sus  nobles  y  santos  pro¬ 
pósitos. 

Por  último,  el  protestantismo,  no  se  ha  contentado  con  de¬ 
mostrar  en  el  caso  de  Mr.  Ilarrison,  que  él  no  solo  es  inca¬ 
paz  de  satisfacer  con  su  doctrina  á  un  talento  claro,  de  llenar 
en  su  promesas  á  un  corazón  generoso  y  de  respetarse  á  si 
mismo,  no  fallando  siquiera  tan  abierta  y  escandalosamente 
á  sus  protestas  de  tolerancia.  Las  quejas  de  que  se  han  hecho 
eco  el  Times  y  otros  periódicos  ingleses,  van  dirigidas  cón¬ 
ica  dos  personas  respetables,  que  en  la  actualidad  no  pueden 
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fácilmente  defenderse.  El  jóven  Mr.  Harrison  se  hizo  católi¬ 
co  en  Marzo  de  1861,  Su  padre  ha  aguardado  hasta  Agos¬ 
to  de  1863  para  querellarse  contra  el  Dr.  Faber  y  el  P.  Bow- 
den  que  le  recibieron  en  la  Iglesia,  cuando  el  primero  es¬ 
tá  moribundo  y  el  segundo  se  halla  ausente  de  Inglaterra.  ¡Qué 
buena  fé!  ¡Qué  nobleza  de  conducta!  Por  el  fruto  conoceréis 
el  árbol,  decía  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Por  los  frutos  que 
dan  los  protestantes,  se  puede  conocer  lo  que  es  su  preten¬ 
dida  religión. 

Sin  embargo,  démosles  gracias  por  lo  que  hacen.  Siendo 
la  misión  que  tienen  del  padre  de  la  mentira,  maldecir  al  pue¬ 
blo  de  Dios,  sus  palabras,  aunque  materialmente  sean  men¬ 
tiras  y  blasfemias,  se  convierten  en  bendiciones.  Jamás  está 
ociosa  la  divina  Providencia,  que  respetando  el  libre  albedrío 
del  hombre,  como  observa  San  Agustín,  no  quiere  impedir  el 
mal  coartando  ese  libre  albedrio:  pero  si  se  reserva  sacar  de 
ese  mismo  mal  el  bien,  para  su  propia  gloria  y  para  prove¬ 
cho  de  su3  escogidos. 

El  caso  de  Mortara  y  el  del  jóven  Harrison,  prueban  que  el 
protestantismo  y  la  incredulidad,  hija  y  auxiliar  suya;  se  pro¬ 
ponen,  cuando  les  conviene,  ensanchar  la  pátria  potestad  has¬ 
ta  hacerla  degenerar  en  una  odiosa  tiranía;  y  al  contrario  no 
vacilan  en  prostituir  esa  autoridad,  asimilándola  al  cálculo  ó 
anulándola  bajo  el  depotismo  del  Estado,  cuando  esto  cuadra 
á  sus  propósitos.  Ya  hemos  visto  como  el  Spectator ,  demues¬ 
tra  que  la  patria  potestad  es  en  Inglaterra  un  negocio  de  fació 
ut  des,  por  parle  del  hijo;  y  de  dabo  ut  facías ,  por  parte  del 
padre.  En  la  revolución  francesa,  Danlon  decía:  los  hijos  per. 
tenecen  á  la  República ,  antes  de  pertenecer  á  sus  padres ;  y 
Beranger  añadía:  «Es  una  preocupación  generalmente  esparci¬ 
da  en  Francia,  que  los  hijos  pertenecen  á  sus  padres.  Este  er¬ 
ror  es  muy  funesto  en  política.»  Pues  los  protestantes  V  los 
cpptinuacíoros  <j©  ía  revolución  fran ceso,  son  tos  que  han  car¬ 
gado  de  oprobios  á  la  Sania  Sedé,  porque  salvó  el  alma  de 
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Morlara  del  judaismo,  en  que  le  hubieran  educado  sus  padres. 
Los  protestantes  han  puesto  ya  el  grito  en  las  nubes,  por  la 
conversión  del  joven  llarrison;  y  los  incrédulos,  mañana  ú  otro 
dia,  harán  con  ellos  coro,  todo  bajo  el  estribillo  de  toleran¬ 
cia  y  libertad. 

Después  de  haber  examinado  el  caso  de  Harrison  al  tra¬ 
vés  de  la  polvareda,  que  levanta  al  protestantismo,  para  os¬ 
curecer  el  sol  de  la  verdad,  según  una  elocuente  espresion  que 
Burke  aplicaba  á  la  incredulidad;  volvamos  la  vista  por,  algu¬ 
nos  momentos,  antes  de  cencluir  el  presente  artículo,  á  la 
Basílica  de  San  Pedro  ad  Vincula  en  Boma.  liemos  dejado  en 
ella  al  joven  Morlara,  el  dia  1 .°  de  Agosto  último,  no  lejos  de 
aquella  obra  maestra  de  Miguel  Angci,  la  estatua  de  Moisés 
que  adorna  el  sepulcro  del  gran  Papa  Julio  II.  liabia  algo  de 
singularmente  instructivo  en  esta  combinación  al  parecer  for¬ 
tuita,  de  las  circunstancias.  El  rostro  del  niño  dulce,  inocente, 
inundado  de  la  tierna  luz  de  la  devoción  infantil;  y  el  sem¬ 
blante  adusto,  severo,  imponentemente  inspirado  de  la  estatua 
que  representa  al  legislador  de  Israel,  infundiendo  respeto  y 
pavor  en  ios  enemigos  del  pueblo  de  Dios.  La  Iglesia  es  una 
continuación  de  la  sinagoga.  Cristo  era  ayer,  es  hoy  y  será 
por  todos  los  siglos,  según  la  magnífica  espresion  de  San  Pa¬ 
blo.  Moisés  era  uno  de  sus  tipos,  como  Pió  IX  es  uno  de  sus 
Vicarios.  Con  la  firmeza  de  Moisés  en  el  pecho,  con  la  dulzu¬ 
ra  del  piadoso  levita  Morlara  en  el  semblante,  Pió  IX  ha  he¬ 
cho  y  hace  retroceder  á  los  enemigos  de  las  almas  que  Cris¬ 
to  redimió  con  su  sangre.  En  cambio  del  alma  de  Mortara, 
los  judíos  habrían  depuesto  su  odio;  y  plegado  los  bolsillos 
que  acaso  han  tenido  abiertos,  para  asalariar  á  los  enemigos 
de  la  Santa  Sede.  En  cambio  de  esa  misma  alma,  los  protes¬ 
tantes  y  los  incrédulos,  habrían  dado  su  silencio,  quizás  sus 
simpalías;porque  un  Papa  que  porque  le  dejasen  vivir  tranquilo 
en  el  Vaticano  y  reinar  pacificamente  en  las  legaciones,  hubie¬ 
se  arrancado  una  alma  del Corazón  do  Jesús,  que  por  una  alma. 


por  una  sola,  estaría  dispuesto  á  morir  de  nuevo  si  necesario 
fuera,  u,n  Papa  así  seria  digno,  á  juicio  do  los  incrédulos,  Je 
reinar  no  solo  en  sus  Estados,  sino  en  otros  mas  grandes,  en 
todo  el  mundo.  Pió  IX  lo  ha  entendido  de  otro  modo.  lia  per¬ 
dido  la  Romanía,  la  Marca  de  Ancona  y  casi  hasta  la  misma 
ciudad  de  Roma;  pero  ha  conservado  á  Mortara,  no  ha  deja¬ 
do  perder  esta  alma.  La  política  y  la  ciencia  humana,  le  con¬ 
denarán;  pero  ¿qué  le  importa?  Dios  le  absuelve;  y  desde  aho¬ 
ra  el  augusto  Pontífice  puede  decir  que  en  él  se  cumple,  co¬ 
mo  se  cumplió  en  Aquel  de  quien  es  Vicario,  cuando  le  pren¬ 
dieron  en  el  Huerto  de  tíethsemaní,  la  profélica  palabra:  Quia 
quos  dedisli  mihi,  non  perdidi  ex  eis  quemquam .  Una  alma 
tan  amante  y  amable,  como  ilustrada  y  heroica,  á  quien  des¬ 
pués  de  Dio3,  deben  la  Iglesia,  la  eslincion  del  gran  cisma 
de  Occidente,  y  Roma  la  restitución  á  su  seno  de  los  Papas, 
que  la  libraron  de  su  ruina;  Santa  Catalina  de  Sena,  habien¬ 
do  visto  loque  e¡s  una  alma,  esclamaba  que  por  salvarla  se 
puede  hacer  cualquier  sacrificio.  Pió  IX  tiene  una  alma  ca¬ 
paz  de  entender  y  sentir,  lo  que  sentía  y  entendía  la  ilustre 
Virgen  Toscana.  Lo  entiende,  lo  siente  y  está  tranquilo.  No  lo 
están,  ni  lo  estarán  sus  enemigos,  que  ó  no  han  sabido  nun¬ 
ca.  ó  han  olvidado,  ó  desconocido,  lo  que  es  una  alma. 

José  Antonio  Orti%  Urruela,  Pro. 


LA  PROPAGANDA  DEL  MAL  Y  LA  PROPAGANDA  DEL 

BIEN. 


El  racionalismo, que  muchos  aletargados  con  las  delicias  del 
poder  y  las  riquezas  consideran  muerto,  es  un  mal  que  vive  y 
progresa,  y  que  vendrá  á  aumentar,  si  Dios  no  lo  remedia,  los 
conflictos  creados  por  los  partidos  políticos,  es  una  fiebre  que 
se  ha  apoderado  de  las  masas,  y  que  cada  día  v'á  estendiendo 
mas  su  dominación. 

¿Quién  ha  preparado  esos  caminos?  ¿Quién  ha  suscitado  en 
las  masas  esas  ambiciones?  ¿Quién  las  ha  enseñado  y  oscilado 
á  codiciar  la  propiedad?  Los  economistas  con  su  sistema  desa- 
mortizador.La  desamortización, madre  natural  del  socialismo  fué 
una  enseñanza  de  ciertos  partidos, y  pasó  de  la  leoria  á  ser  me¬ 
dio  de  gobierno,  sin  conocer  que  desde  el  momento  que  no  fué 
respetado  el  reducido  huerto  del  cura  de  aldea,  quedaron  rotos 
todos  los  títulos  de  propiedad  y  se  pusiéron  en  el  público  mer 
cado  de  la  codicia,  los  bienes  lodos  de  los  hombres.  Desamorli- 
zemos  digisleis,  y  no  habéis  conocido  que  desamortizando  ma¬ 
tabais  la  propiedad,  La  historia  de  la  desamortización  es  la 
historia  de  la  decadencia  de  la  propiedad.  La  Iglesia  tiene  bie¬ 
nes,  esos  bienes  no  están  en  el  comercio  general  de  los  hom¬ 
bres;  el  comercio  es  la  fuente  de  la  riqueza;  pongamos  en  el 
mercado  esos  bienes;...  y  se  sacaron  á  subasta, y  se  dió  uno  por 
hf  que  valia  ciento.  Lo  que  se  hizo  coft  los  bienes  de  la  Iglesia 
se  hizo  con  los  dotes  de  las  religiosas  y  después  con  los  de  ins¬ 
trucción  pública  y  luego  con  los  de  beneficoncia  y  mas  tarde 
con  los  del  Estado  y  hoy  con  los  de  los  propios. 

¿Que  hay  ya  que  desamortizar?  Para  los  ricos  nada  para  los 


pobres  todo.  Esta  desamortización  universal  es  la  que  nos  ame¬ 
naza.  Los  proletarios  vieron  que  á  litólo  de  utilidad  pública 
podía  realizarse  la  expropiación  de  lo  que  otros  poseían  con  li¬ 
tólos  legítimos  de  dominio  y  sin  examinar  la  razón,  y  atendien¬ 
do  solo  al  hecho,  digeron  para  sí: -Pues  la  propiedad  no  debe 
estar  estancada, y  en  la  múltiple  división  y  en  la  frecuente  tras¬ 
lación  del  dominio  está  el  secreto  de  la  riqueza,  desamortizemos 
y  repartamos.  Esta  no  es  la  lógica  de  los  filósofos,  pero  es 
hoy  la  lógica  del  pueblo.  Y  como  el  pueblo  pasa  fácilmente  del 
pensamiento  a  la  obra,  de  la  idea  que  concibió  de  poder  atacar 
á  la  propiedad,  pasó  al  hecho  y  la  atacó.  Y  como  no  entiende 
de  teorías  ni  de  aplciaciones  economieo-polílicas,  al  ver  que 
unos  se  enriquecían  con  los  bienes  que  fueron  de  otros, sin  dete¬ 
nerse  en  hacer  distinción,  lo  niveló  totlo,  y  se  creyó  con  dere- 
cro  á  todo.  A  la  desamortizaciom.oficial  política  sucedió  el  cona¬ 
to  de  la  desamortización  proletario  socialista  y  á  dicho  egem- 
plo,  que  se  afanó  por  imitar  á  su  modo,  y  con  su  única  política, 
que  es  la  fuerza,  agregó  la  triste  esperiencia  de  los  efectos  pro¬ 
ducidos  por  la  desamortización.  Antes  era  cuasi  propietario 
de  las  tierras  ó  casas  que  sus  antepasados  llevaban  en  arrenda¬ 
miento,  pagando  mas  bien  que  precio  de  arriendo  ó  de  alquiler 
una  cantidad  que  podia  considerarse,  por  lo  módica,  como  un 
canon  del  reconocimiento  del  dominio  directo;  antes  tenia  pas¬ 
tos  de  aprovechamiento  común,  tenia  también  confianza  y  casi 
seguridad  de  no  pagar  nada  en  años  infecundos,  y  aun  de  reci¬ 
bir  socorros  efectivos  de  aquellos  antiguos  dueños  en  quienes 
estaba  amortizada  la  propiedad;  después  vió  que  se  le  lanzaba 
de  la  finca, de  la  casa  que  labraron  y  moraron  sus  abuelos, que 
el  arriendo  subia  á  precios  fabulosos,  que  ya  no  tenia  aprove¬ 
chamientos  comunes,que  ya  no  había  comunidades  que  repar¬ 
tieran  sopa;  que  se  centralizaba  la  beneficencia,  que  decaian  ó 
se  suprimían  muchos  hospitales,  que  se  desnivelaba  todo,  que 
se  aumentaban  los  impuestos  sobre  artículos  de  primera  nece¬ 
sidad,  que  las  Universidades  cerraban  sus  puertas  á  los  po- 


bies,  que  todo  se  desnivelaba  y  que  solo  crecía  su  pobreza.  Á 
su  pobre  lógica  agregó  su  triste  esperiencia  y  si  no  dijo,  mejor 
estábamos  cuando  habia  frailes,  dice  lo  que  el  espíritu  del  si¬ 
glo  le  inspiran  y  enseña  como  mas  fácil  de  aprender:— Yo 
quiero  ser  rico, como  otros  se  han  hechos  ricos.  Contra  estas  per¬ 
turbaciones  horribles  hay  una  ley,  la  del  decálogo  en  sus  pre¬ 
ceptos  7,°  y  10.°.  Esta  ley  esta  olvidada  en  la  memoria  de  mu¬ 
chos.  ¡Ah!  si  fuera  cierta  aquella  frase  legal,  res  ubicumque 
esí  pro  suo  domino  clamal  ¡cuántos  trages,  cuantos  muebles, 
cuantas  tierras,  y  casas  y  coches  y  caballos  irían  por  esas  ca¬ 
lles  y  plazas  gritando:  \aqnel  es  mi  dueño,  aquel  es  mi  due- 
ño\W. 

Es  cosa  que  causa  admiración,  y  aun  mas  dolor  que  sorpre¬ 
sa,  ver  como  nuestros  hombres  de  Estado  y  esas  improvisadas 
y  mal  fundadas  celebridades  políticas  prescinden  de  la  cuestión 
social  y  se  preocupan  mas  de  las  cuestiones  políticas,  que  en 
España  se  reducen  á  quítate  tu  para  ponerme  yo, y  á  derribar  á 
este  para  que  suba  aquel,  lo  cual  es  en  verdad  una  especie  de 
socialismo.  A  nosotros  nos  importa  poco  que  mande  este  ó  el 
otro,  lo  que  nos  importa  mucho  y  á  todo  el  que  tiene  algo  que 
perder  es,  que  haya  un  gobierno  que  sea  gobierno,  y]quo  sepa 
sostener  el  orden,  la  propiedad,  la  religión  y  la  monarquía.  El 
socialismo  burocrático,  es  decir,  el  afan  de  derribar  ministerios 
aspirando  unos  á  los  destinos  de  los  otros  sin  razón  ni  causa,  es 
un  socialismo  no  menos  peligroso  que  el  de  las  masas. 

Para  tantos  males  no  hay  mas  que  un  remedio,  la  civiliza¬ 
ción  por  el  Catolicismo;  es  decir,  misiones  y  catequesis, 

No  se  trata  ya  de  opiniones  políticas,  se  trata  de  tendencias 
y  hechos  antisociales.  Se  trata  de  conservar  lo  qne  cada  cual 
ganó  con  el  sudor  de  su  frente  ó  adquirió  con  títulos  legítimos 
Para  salvar  la  propiedad,  para  contener  esa  invasión  salvaje, 
para  desengañar  á  los  seducidos,  debemos  preparar  medicinas 
y  distribuirlas.  La  inteligencia  está  en  tinieblas,  el  corazón 
empedernido.  Alumbremos  las  inteligencias,  sensibilicemos  los 
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corazones.  ¿Por  qué  medios?  por  medios  análogos  á  los  que 
crearon  el  mal.  Hay  una  propaganda  del  mal,  creemos  una 
propaganda  del  bien.  La  corupcion  social  se  ha  obrado  por  me¬ 
dio  de  la  lectura  gratuita  y  las  predicaciones  protestantes,  sean 
nuestras  armas  la  lectura  gratuita  y  la  predicación  evangéli¬ 
ca.  El  pueblo  sabe  ya  leer  y  tiene  afición  á  la  lectura;  pero  en 
la  imposibilidad  de  gastar  para  leer,  alarga  su  mano  y  recibe 
caanlo  se  le  dá.  La  propaganda  socialista  protestante  se  apro¬ 
vechó  de  estas  aficiones,  y  encontrando  ya  preparado  al  pue¬ 
blo  con  los  groseros  chistes  do  la  gacetilla  y  las  inmundas  es¬ 
cenas  del  folletín,  propagó  gratuitamente  entre  las  masas  libros 
que  acabaron  de  corromper  su  corazón  y  de  estraviar  su  inte¬ 
ligencia.  En  el  estado  en  que  el  enfermo  se  encuentra,  el  mé¬ 
todo  de  curación  es  tan  importante  como  el  remedio  mismo. 
Por  eso  creemos  que  lo  que  debe  hacerse  es  \ .°  Sensibilizar 
los  corazones  2.°  inspirarles  confianzas,  3.°  interesarles.  4.°  Pre. 
pararles  para  recibir  medicamentos  mas  eficaces,  que  acaben 
de  curar  su  alma.  Nó,  no  debe  empezarse  entre  ciertas  gentes 
por  libros  místicos  ni  ascéticos;  al  ver  su  portada,  alicer  sus 
primeras  páginas  serian  rechazados  por  aquellos  á  quienes  alu¬ 
dimos.  Leyendas  corlas  escritas  en  estilo  claro  y  para  lodos  in¬ 
teligible,  leyendas  que  escilen  el  interés,  que  con  sus  imá¬ 
genes  conmuevan  el  corazón,  leyendas  que  describan  los  hor¬ 
rores  del  vicio,  del  ocio,  de  la  embriaguez,  y  de  la  sensua¬ 
lidad,  leyendas  que  pongan  de  manifiesto  los  funestos  efectos  de 
la  mala  educación, que  hagan  comprenderlas  privaciones  délas 
cárceles  y  de  los  'presidios,  que  representen  Ja  tremenda  eccena 
del  patíbulo, leyendas  que  compriman  el  lenguaje  obsceno  y  blas¬ 
femo,  que  abran  en  los  ojos  del  pueblo  la  fuente  de  iás  lagri¬ 
mas,  que  le  enseñen  a  sentir, y  sintiendo, á  amar  el  bien  y  abor¬ 
recer  el  mal,  tal  debe  ser  el  principio  dá  esta  obra.  El  pueblo 
como  el  niño  enfermo  rehúsa  todo  medicamento  y  es  necesario 
dárselo  en  copa  dorada  sin  que  sepa  lo  que  se  le  dá  hasta  que  ya 
lo  baya  tomado  y  erapieze  á  sentir  su  saludables  efectos.  Prepa- 
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rados  así  el  corazón  y  la  inlel¡gencií#Fe  las  masas, el  fruto  de  las 
misiones  será  mucho  mayor, aunque  vemos  con  alegría  suma  que 
en  general  el  pueblo  acude  á  donde  el  misionero  le  llama,  y 
siempre  el  misionero  recoge  cosecha  abundante.  Así  ha  sucedido 
en  Loja.  ¡gloria  á  Dios!,  en  Loja  donde  se  creiaque  el  socialismo 
había  sentado  sus  reales;  en  Loja  donde  la  voz  de  un  jesuíta  ha 
bastado  para  que  aquel  pueblo  lave  con  su  penitencia  la  mancha 
que  sobre  él  habían  lanzado  los  ilusos.  Las  misiones,  la  catcque¬ 
sis,  la  lectura  gratuita  sean  nuestras  armas.  Porque  el  pueblo  no 
oyó  ni  leyó  mas  que  lo  malo,  porque  estuvo  abandonado  así  mis¬ 
mo,  fácil  fuéestravirle  y  corromperle.  El  protestantismo  y  el  so¬ 
cialismo,  que  son  dos  gemelos,  han  progresado  desde  que  por  la 
disminución  del  clero  y  estincion  de  las  ordenes  religiosas  fue¬ 
ron  menos  frecuentes  las  misiones  y  la  predicación  evangéli¬ 
ca.  La  reyna  lo  ha  dicho;  ios  pueblos  necesitan  misiones.  Loja 
acaba  de  demostrar  que  la  voz  del  misionero  es  mas  eficaz,  mas 
egemplar,  mas  provechosa  que  las  penas  de  la  ley.  No  hay  por 
desgracia  tantos  operarios,  como  se  necesitan  para  atender  á  to¬ 
das  las  ansiedades  y  males  de  ios  pueblos;  pero  por  lo  mismo  ur¬ 
gente  es  el  restablecimiento  en  cada  diócesis,  de  una  casa  de  re¬ 
gulares  con  arreglo  á  las  prescripciones  del  Concordato, Lejos  de 
nosotros  toda  idea  ó  tendencia  política.  Queremos  orden,  paz,  se¬ 
guridad  personal,  respeto  á  la  propiedad,  obediencia  ála  ley, 
respeto  á  la  autoridad,  sumisión  al  poder  constituido  sea  el  que 
fuere,  queremos  en  fin,  el  bien,  y  la  felicidad  de  todos  por  los 
progresos  déla  verdadera  causa  de  todas  las  civilizaciones, el  ca. 
tolicismo,en  la  libertad  do  su  predicación  y  de  su  enseñanza, 
en  la  practica  de  su  moral  y  de  sus  virtudes,  y  en  los  es¬ 
plendores  de  su  culto.  Las  ambiciones  del  siglo  son  el  gran  de~ 
monio  que  nos  seduce, y  estas  ambiciones  han  creado  lodos  esos 
males,  lodos  esos  vicios  que  inspiran  todas  las  faltas  de  res¬ 
peto,  todas  las  invasioues,  lodos  los  ataques  al  hombre  y  á  Dios 
al  gobierno  y  á  sus  autoridades,  al  honor  y  á  la  propiedad.  Ven¬ 
gan  las  misiones  y  alas  inquietudes  y  ansiedades  que  nos  devo- 
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ran  sucederán  la,püz  y  el  conlento  que  garantizarán  una  felici¬ 
dad  imperecedera. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


MALES  ANUNCIADOS  POR  UN  PRELADO  ESPAÑOL,  Y 

SU  REALIZACION. 


Dijimos  en  nuestro  número  de  Junio,  que  predicando  un 
ilustre  Prelado  español  en  el  Viérnes  Santo  del  presente  año, 
dijo  que  Dios  iba  á  mandar  sobre  España  terribles  castigos  por 
los  pecados  de  blasfemia,  impureza  y  profanación  de  las  fíes* 
tas.  Lo  repitió  por  tres  veces,  diciendo  que  no  lardarían  mu¬ 
cho,  y  que  se  recordaría  que  lo  había  anunciado  desde  el  pul¬ 
pito*  Veamos  si  se  han  realizado  sus  palabras  en  el  siguiente 
cuadro  que  ofrece  nuestra  patria  de  los  majes  que  desde°  aquel 
tiempo  han  sobrevenido. 

A  pocos  dias  de  hecho  este  anuncio,  se  hunde  un  edificio 
público  y  sepulta  á  multitud  de  personas. 

En  Almería,  en  Murcia  y  en  Granada  se  han  sentido  ter¬ 
remotos,  que  llenaron  de  espanto  á  varios  pueblos  de  estos 
provincias,  viéndose  obligados  sus  habitantes  á  vivir  en  des¬ 
poblado. 

En  Ronda  se  hunde  un  edificio  público  y  deja  sepultados 
á  hombres  y  mujeres. 
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En  gran  número  de  pueblos  de  varias  provincias,  el  rayo, 
la  piedra  y  los  tórrenles  asolan  los  campos  y  reducen  á  la  mi¬ 
seria  á  muchas  familias. 

En  las  provincias  de  Córdoba  y  Sevilla  destruyen  los  in¬ 
cendios  los  mas  ricos  montes. 

El  hundimiento  de  las  Casas  Consistoriales  de  Meseros  causa 
muertes  y  heridas. 

El  pueblo  deMasanasa  es  destruido  poruña  nube. 

El  22  de  Ju’io  último  ocurrió  en  la  Habana  un  incendio, 
cuya  pérdida  asciende  á  cincuenta  millones  de  reales. 

El  incendio  ocurrido  el  1 .°  de  Julio  en  Puerto  Plata  des¬ 
truye  la  mitad  de  la  población. 

La  Casa  Cuna  de  Guadalajara  es  destruida  por  el  incendio 
de  mediados  de  Agosto  último. 

Pinilla  de  Toro  queda  destruida  por  el  incendio  del  4  0  de 
Agosto  último.  La  fábrica  y  polvorín  del  Fargue  (Granada)  son 
destruidos  por  el  incendio  de  21  de  Agosto  último. 

En  23  de  Agosto  es  destruido  por  otro  incendio  el  Semina¬ 
rio  Conciliar  de  Córdoba. 

A  mediados  de  Agosto  aterran  á  Jerez  de  la  Frontera  las 
horribles  y  frecuentes  exhalaciones. 

El  voraz  incendio  ocurrido  en  la  cumbre  de  Canarias  ha 
destruido  arboles,  casas  y  cosechas  desde  el  monte  de  la  Bre¬ 
ña  hasta  la  Caldera,  siguiendo  porVarlovento  basta  internase 
en  Galguitos. 

La  Corle  de  la  Monarquía  española  se  vé  todos  los  dias 
alumbrada  por  la  luz  de  horribles  incendios. 

La  misma  Villa  y  Corle  se  ve  invadida  por  perros  rabio¬ 
sos  hasta  el  estrenuo  de  que  el  gobierno  escitado  por  la  prensa 
se  vé  obligado  á  dictar  medidas  eslraordinarias  preventivas  y 
curalivas.Otra  rabia  no  menos  peligrosa,  la  electoral,  está  des¬ 
trozando  á  los  amigos,  á  las  familias,  á  los  pueblos,  á  las  autori¬ 
dades  y  al  gobierno  mismo. 

La  prensa  narra  sin  cesar  horribles  y  frecuentes  crímenes 
y  desastres,  empezando  por  el  sacrilegio  y  acabando  por  de- 
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nunciar  asesínalos  y  estupros  cometidos  por  niños  de  13  años. 
Para  colmo  de  tantos  males  viene  la  destrucción  de  Manila 
y  de  otros  pueblos  del  Archipiélago  Filipino  por  el  horrible 
terremoto  ocurrido  en  3  de  Julio  último. 

¡¡(HAY  DIOS!!! 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


DECLARACION  RECIENTE  IMPORTANTE  SOBRE  EST1PEN 

DIO  DE  LA  SEGUNDA  MISA. 


ouATISSIME  PATER. 


Modernus  (Cardinaiis  Aachiepiscopus  Composlellaous  ex- 
posuit  Sacrse  Congregationi  Concilii  dubium,  nimirum,  an  Pa- 
rochus  qui  duas  Parochias  anliquiius  unitas  regil  possil  unicam 
Missam,  quarn  dicit,  pro  duobus  populis  applicare,  vel  tenea- 
tur  Sacerdoti  alteram  dicenti  stipedium  erogare,  ut  eam  etiam 
pro  populo  appliced,  et  huic  dubio  sub  die  10  Junii  1863  res- 
ponsum  fuit. — Sacra  Congíegalio  ómnibus  mature  perpensis, 
inhaerens  declarationibus  alias  in  similibus  editis  proposita 
quaetioni  respondet,  de  jura  teneri  Parochum  ad  suppedilandam 
elemosyuam  alteri  Sacerdoti  pro  secunda  Missa  ab  eo  pro  po¬ 
pulo  pariter  applicanda.  Quamvis  ambigendum  non  sil,  pra3 - 
sertirn  post  S,  Congregationis  oraculum  acceptum  ouus  aplica- 
tionis  Misase  pro  populo  parochiali  officio  inhaerere,  altamen 
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hoc  valde  arduum  in  praxi  evadit.  Parochi  enim  qui  hujusmo- 
di  parochias  regunt,  non  duplicem  dotationem  sed  unicam, 
quasi  unam  Parochiam  administrent,  recipiunl  eongruam.  Hioc 
attentis  praesertim  temporum  ot  locorura  praesentibus  ciscuns- 
lantiis  ad  erogandam  elemosynam  pro  secunda  Missa  impoten¬ 
tes  sunt.  Quare  Sanctitatem  vestram  orator  Archiepiscopus 
humililer  postula!,  ut  superhac  obligalione  benignam  dispensa - 
Monera  dignetur  impertiri  pro  illis  praesertim  parochis,  quo¬ 
rum  congrua  exigua  esl.  Quare  etc. 

Die  20  Julii  18G3. — Sa nclissimus  Dominus  Noster,  audi¬ 
ta  relalione  infrascripti  Pro-secrelarii  Sacrae  CongregalioDls 
Concilii,  attenlisque  peculiaribus  circunstantiis  facultates  ne- 
cessarias  el  opportunas  Eminenlissimo  Domino  Cardinali  Ar- 
chiepiscopo  Oratori  benigne  impertiri  dignatus  esl  quibus  o- 
bligationem  ad  unam  Missam  pro  ulraque  Plebe  applicandam 
reducere  valeat  per  septenium  proximum  tanlum,  favore  lan¬ 
tum  eorum  parochorum  quorum  congrua  non  excedit  sex  roi- 
lle  Regales.— P  Card.  Caterini  PiíbÍ. —  Pelrus  Archiepiscop. 
Serdiens  Pro-Secrelarius. 


Facultatibus  utentes  in  superiori  Rescripto  Nobis  concessis 
reducimus  duplicem  Missam  quam  parochi  de  quibus  agitür  ap- 
plicare  lenentur,  ad  unam  lantum,  cum  ipsi  ambas  non  dicunt. 
quiu  teneanlur  Sacerdoii  alleram  dicenli  elemosynam  erogare, 
quae  quidem  redulio  per  septennium  proximum  lantum  dura!, 
et  favore  tanlum  eorum  parochorum  quorum  congrua(se«  dota- 
tio)  sex  millia  Regalía  (reales)  nonexcedai. 

Dat,  Gomposlelloe  dia  15  Augusti  1863. —  M.  Car.  Archie¬ 
piscopus. 
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FLOS  SANCTOHUM. 

RÜEVO  ASO  CRISTIANO. 

\ida  de  los  Sanios  por  el  P.  Pedro  de  Rieadeneira,  natural 
de  Toledo,  de  la  compañía  de  Jesús.  Va  adicionada  esta 
obra  con  las  vidas  de  los  sanios  mas  notables  que  se  han 
canonuado  poster  iormente,  y  con  lecciones  del  marli- 
rologio. 


E\  Flos  Sanclorum  del  P.  Ribadeneira,  discípulo  querido 
y  predilecto  de  S.  Ignacio  de  Loyola,  ha  sido  el  libro  mas  po¬ 
pular  de  cuantos  han  circulado  en  España  durante  dos  siglos 
y  reúne  las  condiciones  necesarias  para  ser  gustado  y  aprove¬ 
chado  por  toda  clase  de  personas,  asi  como  ha  merecido  y  con¬ 
tinua  mereciendo  el  aprecio  de  los  inteligentes,  dentro  y  fuera 
de  España.  Su  lectura  es  atractiva,  gustosa  y  entretenida;  su 
fondo  inmejorable. 

Actualmente  acaban  de  publicarse  en  París  dos  nuevas  edi¬ 
ciones,  en  francés,  de  esta  preciosa  obra,  y  en  la  introdu- 

c,on  una  de  ellas  leemos  con  particular  complacencia,  lo 
siguiente. 

»Este  libro  fué  la  delicia  de  las  almas  piadosas  en  dos  si- 
*g,os  de  fé  y  ha  contado  siempre  con  los  sufragios  de  los  Prela¬ 
dos  y  del  Clero.  Las  ediciones,  llegaron  á  multiplicarse  hasta 
»el  punto  de  contarse  treinta  y  seis.  La  obra  se  distingue  entre 
»todns  las  de  su  especie,  por  la  tierna  piedad  que  inspira,  por 
»los  animadísimos  cuadros  que  presenta,  y  por  la  viveza  inimi¬ 
table  desús  narraciones.» 

El  docto  y  piadoso  P.  Gueranger,  Abad  de  los  Benedictinos 
de  Soleantes  y  autor  de  gran  nota,  confirma  este  mismo  juicio, 
y  hablando  de  Ribadeneira,  con  particular  predilección  a-' 
nade  : 
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«Cuaado  las  familias  cristianas  se  edificaban  con  la  lectura  de 
»los  antiguos  hagiógrafos;  tales  como  Ribadeneira,  el  sentido 
«práctico  de  la  religión  se  sostenía  sin  dificultad,  la  considera¬ 
ron  sobrenatural  de  la  vida  ocupaba  á  los  hombres,  y  de  a- 
»quí  nacia  un  gran  fervor  en  la  fe,  una  elevada  idea  de  la 
«oración,  inteligencia  de  las  sendas  espirituales,  amor  á  la  Igle¬ 
sia,  adhesión  á  su  espíritu,  zelo  respetuoso  hácia  el  pobre,  y 
«frecuentes  actos  de  abnegación  heroica.  Pero  lodo  se  ha  achi- 
«cado,  todo  se  ha  helado  desde  que  una  mala  preocupación  ha 
«hecho  desaparecer  aquellas  preciosas  narraciones  que  enc,an- 
«laban  á  la  infancia,  refrenaban  el  arranque  de  la  edad  de  las 
«pasiones,  seguían  al  hombre  en  su  madurez,  y  lo  consolaban 
«en  su  vejez  con  el  grato  recuerdo  de  tantos  saDtos,  sus  protec- 
«tores,  tan  amados  y  tan  poderosos.» 

El  P.  Pral,  de  la  mismaCompañia  de  Jesús,  en  su  excelente 
historia  de  Ribadeneira,  dice  que  el  Flos  Sanclorum  es  una  ad¬ 
mirable  galería  de  magníficos  cuadros,  en  los  cuales  cada  santo 
conserva  su  carácter,  su  importancia  y  la  fisonomía  que  le  es 
propia;  y  añade:  «Las  Vidas  contienen  escenas  tiernisimas  y 
«sucesos  reales  llenos  de  ínteres,  en  mayor  grado  de  que  los 
«que  se  encuentran'en  los  libros  de  pura  ficción,  pero  con  la 
«ventaja  de  condenar  el  vicio,  recomendar  la  mortificación  de 
«las  pasiones,  y  enseñarnos  nuestros  deberes.  En  una  palabra, 
«el  interes  que  nos  inspiran  va  acompañado  de  la  utilidad  de  las 
«lecciones  que  recibimos. » 

Después  de  estos  testimonios  tan  competentes,  y  que  son 
completamente  imparciales,  supuesto  que  todos  ellos  proceden 
de  extraños,  no  es  posible  ver  sin  dolor  el  olvido  en  que  últi¬ 
mamente  ha  venido  á  caer  entre  nosotros  la  obra  que  anuncia¬ 
mos,  sobre  lodo  si  se  compara  con  el  éxito  que  obtiene  una  por 
cion  de  obras  extranjeras  de  pura  salsa  picante,  llenas  de  ideas 
perniciosas,  y  muchas  de  ellas  sin  mérito  alguno  literario  y  po- 
brisimamente  traducidas. 

Para  reparar  esa  falta,  y  como  antídoto  contra  las  malas  lee- 
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turas,  sacamos  á  luz  ía  presente  edición  quo  ha  sido  aprobada  y 
recomendada  por  el  digno,  piadoso  é  ilustrado  Sr.  Gobernado»’ 
eclesiástico,  Vicario  capitular  de  esta  Diócesis  de  Cádiz, 
Sede  vacante,  eu  los  términos  siguientes: 

«Concedemos  nuestra  licencia  para  esta  nueva  edición  de  la 
«castiza,  piadosa  é  inestimable  obra  Ftos  Sanctomm,de  1  P.  líi- 
«badeneira;  felicitamos  al  editor  por  tan  oportuno  y  religioso 
«pensamiento,  y  ordenamos  que  nuestro  nombre  se  inserte  en 
»la  lista  de  los  suscritores,  como  prenda  de  la  singular  estima 
«que  nos  merece  esta  publicación,  y  que  se  recomiende  efizcaz- 
«raente  por  nuestra  Secretaria  á  los  Sres.  Arciprestes  y  Curas 
»de  la  Diócesis.» 

Los  Emmos.  y  Excmos.  Sres,  Cardenales  Arzobispos  de  To¬ 
ledo  y  Burgos ;  los  Excelentísimos ,  Señores  Arzobispos  de  Va- 
lencia  y  Zaragoza,  y  Obispos  de  Segovia,  Orihuela,  Vicb,  Ta- 
razona,  Jaén,  Cuenca,  Palma  y  Urgel,  y  el  Sr.  Gobernador  e- 
clesiáslicos  de  Valiadolid,  bao  tenido  asi  mismos  la  bondad  de 
felicitar  al  editor  por  la  publicación  de  esta  excelente  obra,  con 
palabras  de  encarecimiento,  que  pueden  reasumirse  en  las  si¬ 
guientes  que  proceden  del  Exorno.  Sr.  Obispo  de  Calahorra  y  la 
Calzada. 

«Dispuesto  á  recomendar  su  publicación,  he  dado  órden  pa- 
»ra  que  se  reproduzca  el  prospecto  en  el  Boletín  eclesiástico 
»de  esta  Diócesis;  y  no  satisfecho  con  la  indicada  providencia, 
«autorizo  á  V.  para  que  publique  mi  nombre  como  uno  de  los 
«suscritores  de  esta  obra,  recomendable  sobre  todo  encareci- 
«miento,  por  el  uúmero  de  cinco  ejemplares.  Lo  autorizo,  ade- 
»mas,  para  que  anuncie,  que  concedo  40  dias  de  indulgencias 
»á  todo  el  que  os  fuere  suscritor,  por  cada  unos  de  los  ejempla¬ 
res  que  tome:  é  igual  gracia  á  todos  y  cada  unos  de  los  fieles 
«que  leyeren  ú  oyeren  leer  una  página,  ó  bien  por  la  lectura 
«de  cada  una  de  las  vidas  de  los  Santos...  Si  fuese  conveniente 
publicar  en  esa  Diócesis  la  espontanea  y  amorosa  acogida  que 
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lie  dado  al  pensamiento  laudable  de  reimprimir  el  Flos  Sánelo 
nm,  también  queda  autorizado  para  ella. » 

NOTA.  La  obra  constara  de  diez  á  doce  tomos  de450  á  500 
páginas,  en  8.°  mayor,  de  esmeradísima  y  clara  impresión  en 
papel  satinado  y  con  cubiertas  linas. 

Saldrá  un  tomo  cada  mes  ó  ámas  tardar  cada  45  dias. 

Se  suscribe  en  todas  las  principales  librerías  del  reino,  al 
precio  do  14  rs.  cada  tomo,  franco  de  porte. 

Lassuscriciones  que  hayan  de  servirse  en  Ultramar,  tendrán 
2  reales  de  recargo. 


BENIGNIDAD  DEL  SANTO  PADRE. 


Confiados  en  la  inagotable  munificencia  y  angelical  benig¬ 
nidad  deN.  Smo.  Padre,  y  alentados  por  la  santidad  del  obge. 
to  y  del  fin,  cedimos  á  los  ruegos  de  D  Juan  García,  Pro.  de 
Valencia,  fundador  de  la  Felicitación  Sabatina  á  Maria  Inma¬ 
culada  y  nos  atrevimos  á  dirigirnos  á  Su  Santidad,  rogando  hu¬ 
milde  y  encarecidamente  acogiera  los  votos  del  Pro.  García, 
que  eran  también  los  nuestros  y  los  de  muchos  Españoles,  y  se 
dignara  enriquecer  aquella  obra  con  gracias  especiales.  N.Smo. 
Padre,  no  solo  ha  acogido  estas  súplicas,  sino  que  ha  llegado 
su  bondad  al  eslremo  de  mandar  al  Secretario  de  Breves  Lati¬ 
nos,  nos  escriba  participándonos  que  ha  accedido  á  nuesiras 
preces.  Aun  ha  iüu  mas  allá  la  benignidad  del  Sto.  Padre,  pues 
como  se  lo  pedíamos,  nos  otorga  su  Bendición  Apostólica,  y  á 
nuestra  familia,  asi  como  á  cuantos  con  sus  donativos  han  pro¬ 
curado  aliviar  los  apuros  del  tesoro  pontificio.  Estos  testimonios 
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de  la  bondad  del  Sto.  Padre  encienden  mas  el  fervor  con  que  de¬ 
fendemos  su  santa  causa  ,  y  con  que  pedimos  á  Dios  y  á  Maria 
Inmaculada  conceda  á  S,  S.  vida  y  salud  para  entonar ,  como 
esperamos, el  himno  glorioso  de  los  triunfos  de  la  Iglesia. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


PUNTAPIÉ  IN  S CRIPTIS  DADO  POR  UN  CATÓLICO  ANDALUZ  A  UN 

PROTESTANTE  INGLÉS. 

Los  copiosos  frutos  espirituales  recogidos  en  las  funciones  del  mes  de 
Maria,  celebradas  en  Cádiz  y  en  el  Puerto,  han  exacerbado  tanto  las  iras 
protestantes,  que  creyeron  necesario  hacer  algo,  para  desahogo  de  la  bi¬ 
lis  que  los  ahoga,  y  este  algo  fué  dirigir  una  carta  libelo  al  P.  Acevedo, 
que  predicó  en  aquellos  egercicios,  y  cuy  a  voz  debió  ser  tanto  mas  elo¬ 
cuente  v  poderosa  para  los  triunfos  del  Catolicismo,  cuanto  mayor  es  la 
saña  y  el  encono  que  ha  producido  en  los  hereges.  La  redacción  de 
fa  carta  fuó  encomendada  á  un  tal  Mallen.  Si  no  tienen  los  Protestan¬ 
tes  un  hombre  que  valga  mas  ,  bien  puede  decirse  que  todos  ellos  n0 
valen  un  ochavo.  La  carta  impresa,  no  sabemos  donde,  y  repartida  con 
profusión  en  Cádiz,  Jerez,  el  Puerto,  etc.  etc.,  fué  acogida  por  los  here¬ 
ges  con  aire  de  triunfo  ,  y  cuando  se  contaba  con  que  produciría  efecto 
en  el  campo  católico,  resonó  una  carcajada  taa  estrepitosa,  que  fué  una 
verdadera  cencerrada  al  protestantismo.  La  malhadada  carta  no  merecía 
los  honores  de  la  refutación  en  sério.  pero  como  los  españoles  católicos  no 
sufrimos,  m  sufriremos  jamás  que  asi  se  nos  insulte  en  nuestra  propia  casa, 
y  como  para  conservar  nuestra  unidad  católica,  tenemos  razón  y  fuerza, 
conveniente  era  hacer  una  protesta  contra  los  hereges,  dar  á  Mallen  un 
puntapié  «in  scriptis»  y  enviarle  con  la  música  á  otra  parte.  Este  pun¬ 
tapié  se  lo  ha  dado  á  Mallen  un  gaditano  con  toda  la  sal  «de  la  tierra 
de  Maria  Santísima  »  y  con  tal  fuerza  que  los  protestantes  se  han  ido  á 
Londres  en  cuyas  calles  están  amontonando  paja,  para  que  Mallen  no  se 
haga  daño  cuando  caiga. 

Felicitamos  alSr.  Ibañez,  que  es  el  autor  de  la  refutación  déla  Carta 
del  tal  Mallen  y  creemos  que  no  le  quedarán  á  éste  ganas  de  escribir  pa¬ 
parruchas. 


JUSTICIA  HECHA  A  ESPAÑA  POIl  UN  SAMO 


ESTIIANGEUO. 


La  Revista  de  Dublin ,  excelente  periódico,  que  cada  tres 
meses  se  publica  en  Londres; fue  fundado  é  iluslrado’(con  muchos 
escritos  de  gran  mérito,  por  el  Eminentísimo  Cardenal  Wis 
seman,  con  el  objeto  de  provéer  á  la  necesidad  que  tenían  los 
católicos  ingleses  de  rivalizar  con  los  protestantes  en  el  estadio 
de  la  prensa,  para  defender  sus  propias  créencias  y  mantenerse 
al  corriente  del  movimiento  religioso  y  literario  del  mundo.  La 
citada  Revista,  en  su  número  correspondiente  al  mes  de  Julio 
último,  ha  publicado  bajo  el  título  de  « La  devoción  popular  en 
España »,  un  artículo  que,  ademas  de  hacer  mucha  honra  á  es¬ 
ta  Católica  nación, haproducido  un  gran  bien  en  Inglaterra,  rec¬ 
tificando  las  erróneas  ideas  de  algunos  y  estimulando  el  celo 
de  otros,  como  que  por  eso,  después  de  elogiar  mucho  este  es- 


crito,  se  ha  propuesto  hacer  de  él  una  edición  separada,  con 
el  objeto  de  generalizar  su  lectura. 

Nosotros  conocemos  y  apreciamos  al  autor  de  este  articulo, 
que  es  el  Reverendo  Padre  HerberlVaugham, sacerdote  oblato  de 
San  Carlos  Borromeo;  el  cual  pasó  la  Semana  Santa  del  corrien¬ 
te  año  en  Sevilla,  á  donde  vino  después  de  haber  visitado  otras 
capitales  de  España,  en  beneíiciode  su  salud.  El  Padre  Arau- 
gham  pertenece  á  una  de  las  familias  mas  ilustres  delnglaterra, 
no  solo  por  la  nobleza  de  su  sangre,  sino  mucho  mas  por  su 
constante  y  acendrada  fidelidad  á  la  fé  católica.  Es  primo  her¬ 
mano  de  Lord  Clifford  y  del  limo.  Dr.Clifford, Obispo  de  Bever- 
ley  sobrino  de  otro  Obispo, el  llustrisimo  Sr.  Vaugham;é  inme¬ 
diato  pariente  de  otras  muchas  personas  eclesiásticas  y  religio¬ 
sas  de  Inglaterra.  El  Padre  Vaugham  es  ademas  un  hombre  de 
talento  y  de  carrera  ,  pues  tiene  el  grado  de  Doctor  en  Sagrada 
Teología;  y  en  el  congreso  de  Malinas,  al  cual  quiso  llevarle  el 
Cardenal  Wisseman,  se  distiguió  por  un  discurso  que  pro¬ 
nunció  en  favor  de  las  Misiones  Estrangeras,  obra  de  celo  que 
le  preocupa  mucho.  Damos  estos  pormenores  acerca  del  autor 
de  este  artículo,  para  que  se  conozca  mejor  su  importancia;  y 
sin  mas  preámbulo  pasamos  a  traducirle  fielmente. 

J.  A .  O.  U. 


LA  DEVOCION  POPULAR  EN  ESPAÑA. 


Ningún  hombre  se  basta  á  sí  mismo.  Cada  uno  de  nosotros 
depende  y  debe  depender  de  los  demas,  Dios  ha  criado  al  hoiu- 
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bre  en  estado  de  dependencia,  grabando  en  su  corazón  la  ley 
del  amor  mutuo;  y  sus  divinos  labios  nos  han  dicho  que  el  a- 
mor  á  nuestros  prójimos,  es  uno  con  el  amor  de  Dios.  De  la 
misma  manera  las  naciones  dependen  unas  de  otras.  Todo  el 
sistema  del  comercio,  del  tráfico  y  del  cambio,  llevado  á  efec¬ 
to  con  tantas  idas  y  venidas,  con  tan  grandes  riesgos  de  derra¬ 
mamientos  do  sangre,  rebeliones  y  guerras,  está  fundado  en  el 
axioma  primario  de  que  todos  dependemos  unos  de  otros;  y  de 
que  el  mundo  entero  no  es  masque  una  familia, cuyos  miembros 
se  ayudan  reciprocamente,  sirviéndose  en  sus  necesidades  los 
unos  á  los  otros.  En  el  cuerpo  humano  no  hay  miembro  algu¬ 
no  que  pueda  ser  tratado  con  desprecio,  pues  todos  son  útiles 
cuando  les  llega  su  turno;  y  así  no  hay  mas  que  esperar  un  po¬ 
co,  para  ver  cómo  esa  utilidad  se  hace  evidente.  Muchos  créen 
que  es  una  gloria  para  la.  nación  Británica,  el  gigantesco  de¬ 
sarrollo  práctico  que  en  ella  ha  tenido  esa  ley  de  depeodencia 
mutua,  mediante  su  comercio  que  hoy,  cual  una  red  vastísi¬ 
ma,  envuelve  á  lodo  el  globo.  Los  que  de  este  modo  piensan 
no  tienen  dificultad  en  confesar,  que  deben  llamar  á  las  puertas 
de  las  otras  naciones,  pidiendo  para  nuestro  diario  consumo  á 
la  una  algodón,  cáñamo  á  la  otra  y  á  la  otra  seda;  ó  sean  car¬ 
nes  vivas  ó  saladas,  frotas  secas  ó  en  conserva,  especies  para 
condimentar  los  manjares  ó  perfumar  las  habitaciones;  oro,  pla¬ 
ta  ó  cobre;  y  navegando  basta  las  aguas  mas  distantes  para 
traer  coral  ó  madreperla,  pájaros  ú  otros  animales  vivos,  pie¬ 
les  y  otros  artículos,  lodo  con  el  objeto  de  satisfacer  la  deman  ¬ 
da  de  comodidades  que  siempre  va  en  aumento,  y  que  por  si 
sola  manifiesta  la  dependencia  que  una  parte  de  la  familia 
humana  tiene  de  las  demas.  Frecuentemente  se  oye  á  algunos 
de  esos  que  so  llaman,  con  espresion  característica,  caballe¬ 
ros  de  buen  parecer,  asegurando  que  todo  puede  adquirirse  en 
en  Londres;  pero  si  se  Ies  pregunta  que  entiende  por  lodo,  res  - 
ponderan  que  todo  lo  que  es  de  comer.  Con  una  especie  de  ho¬ 
nesto  orgullo,  con  dignidad  y  respeto  a  sí  mismo,  mas  de  un 
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inglés  se  dá  á  si  propio  el  parabién  porque  no  hay  mares  que 
no  crucen  los  buques  de  nuestra  marina,  ni  puertos  que  no  pa¬ 
guen  á  Inglaterra  algún  tríbulo,  ni  nación  tan  comerciante  co¬ 
mo  !a  nuestra,  ni  pais  que  posea  la  décima  parte  de  los  re¬ 
cursos  que  nosotros  tenemos  para  pasar  la  vida  en  comodidad 
y  con  lujo.  La  energía  de  nuestra  raza  no  solo  ha  descubier¬ 
to,  sino  que  se  apropia  las  varias  y  diversas- fuentes  de  ri¬ 
queza  que  poséen  las  demas  naciones  del  globo  terráqueo. 

Sin  disputar  la  verdad  de  lodo  esto,  solamente  pregun¬ 
taremos  ¿cuál  es  el  principio  que  se  contiene  en  estas  asercio¬ 
nes  gratulatorias  para  el  amor  propio  nacional?  En  último  a- 
nálisis,  ese  principio  no  es  otro  sino  el  siguiente:  que  la  nación 
mas  grande,  es  la  que  está  menos  satisfecha  de  sí  misma  y  la 
que  mas  depende  de  las  otras. Emerson  dice,  que  el  hombre  mas 
grande  es  el  hombre  mas  cargado  de  deudas;  según  estola  na¬ 
ción  mas  grande,  será  la  nación  que  mas  deba.  Ciertamente 
parece  que  este  principio  llegó  á  su  apogeo,  cuando  el  sis¬ 
tema  del  comercio  libre  fué  sancionado  por  el  Parlamento 
ingles. 

Pero  basta  ya  lo  dicho  sobre  el  hecho  de  que  la  natural 
grandeza  de  Inglaterra,  se  debe  á  la  perseverante  energía  con 
que  ella  ha  naturalizado  en  sí  misma,  ó  como  quien  dice,  ha  a- 
inglesado  la  riqueza  y  los  recursos  de  los  países  estrangeros* 
No  hemos  estimado  opuesto  á  nuestra  dignidad  nacional  reci¬ 
bir  y  aprenderlo  rechazando  cosa  alguna  que  pudiera  aumen¬ 
tar  nuestra  prosperidad  material. Pero  en  cuantoal  interés  mas 
elevado  de  la  moralidad,  surge  aquí  una  série  de  cuestiones. 
¿Cómo  hemos  aplicado  ese  mismo  principio?  ¿Qué  hemos  toma¬ 
do  prestado  á  las  otras  naciones?  ¿En  que  proporción  nos  hemos 
dado  prisa  para  hacer  que  mejore  el  carácter  moral  de  nuestro 
pueblo,  introduciendo  en  las  masas  los  pensamientos,  los  sen¬ 
timientos,  las  prácticas  y  las  costumbres  de  otras  naciones,  en 
donde  evidentemente  la  moralidad  es  mas  elevada  y  está  mas  e- 
conforme  con  el  espíritu  del  cristianismo  que  la  nuestra?¿Hemos 


-  289  - 


sido  tan  celosos  por  aprender  á  levantar  á  nuestros  pobres  tra¬ 
bajadores,  de  una  condición  que  se  parece  á  la  de  las  bestias 
de  carga,  á  la  condición  de  población  cristiana?  ¿Dónde  e.un 
entre  esa  clase  de  nuestro  pais  la  dulzura  de  la  vida,  la  inteli¬ 
gencia  de  los  usos  espirituales,  la  caridad  pronta  y  más  fá¬ 
cil  ,  la  verdadera  cultura  que  se  encuentra  entre  los  cam¬ 
pesinos  de  los  países  católicos?  Si  queremos  hablar  la  ver¬ 
dad,  deberemos  confesar  que  hemos  adoptado  el  principio- 
del  libre  cambio  en  el  comercio;  pero  que  hemos  hecho 
como  si  ignorásemos  ese  mismo  principio  respecto  al  re¬ 
cíproco  cambio  de  influencias  morales,  no  obstante  que  en 
esta  materia  el  comercio  mútuo  nos  habría  dado  más  sóli¬ 
dos  beneficios.  Corriendo  tras  la  prosperidad  material,  he¬ 
mos  visitado  todo  el  mundo  ;  pero  en  cuanto  atañe  á  los  in¬ 
tereses  espirituales  de  nuestro  pueblo,  nos  hemos  encerra¬ 
do  en  nosotros  mismos,  tratando  á  las  demas  naciones  con 
absoluto  desprecio.  La  causa  de  esto  se  podrá  encontrar,  sin 
duda,  en  la  vena  de  orgullo  y  altanería  que  el  carácter  in¬ 
glés  deriva  de  su  mezcla  con  el  normando;  pero  mucho  más 
debe  atribuirse  esto  á  la  naturaleza  del  protestantismo  ,  que 
persiste  en  atenerse  á  sn  artículo  de  fé,  que  es  á  saber:  «Yo 
me  basto  á  mí  mismo, »  —  aunque  el  pueblo  que  le  síguese 
vaya  hundiendo  en  los  mas  profundos  abismos  de  la  inmo¬ 
ralidad  y  del  crimen. 

Es  evideule  que  la  separación  de  la  unidad  Católica,  ha  si* 
do  la  causa  principal  de  la  peculiaridad  que  nos  ocupa;  por  que 
lo  que  se  dice  con  este  motivo  de  los  protestantes  ingleses,  no 
pudiera  imputarse  con  igual  justicia  á  los  católicos  de  este  pais. 
Aunque  por  el  carácter  que  nos  es  común,  hayamos  sido  lar- 
dios  para  aprender  y  adoptar  las  prácticas  de  otros  y  para  imi¬ 
tar  lo  que  es  digno  de  imitación  en  las  instituciones  religiosas 
del  eslrangero;  sin  embargo  nuestra  religión  nos  ha  ayudado 
para  pasar  sobre  esta  piedra  de  tropiezo,  haciendo  que  se  na¬ 
turalicen  entre  nosotros  muchas  cosas  que  ante  nos  eran  estra- 
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ñas.  Hemos  cruzado  el  Canal  de  la  Mancha  en  busca  de  al¬ 
go  que  supliese  las  faltas  y  defectos  de  nuestro  sistema  de  asi  - 
Jos;  y  ya  apenas  hay  en  Inglaterra  una  ciudad  que  no  tenga 
su  Sociedad  de  S.  Vicente  de  Paul,  cuyos  miembros  se  reúnen 
para  aliviar  las  necesidades  de  los  pobres  con  aquel  amor  y  a- 
quella  suavidad  que  nuestra  santa  religión  les  inspira.  Recien¬ 
temente  se  han  introducido  también  en  Inglaterra  las  Herma  - 
nitas  de  los  pobres,  que  es  otra  institución  francesa;  de  mane¬ 
ra  que  los  viejos  y  destituidos  pueden  hallar  en  los  corazones 
deesas  mugeres  consagrados  á  Dios  y  á  sus  pobres,  una  sim¬ 
patía  y  una  ternura  que  acaso  jamas  habian  esperimenlado  en 
toda  su  vida.  También  tenemos  las  Hermanas  del  Socorro  Jas 
Hermanas  Hospitalarias,  y  otras  comunidades  y  obras  de  ori¬ 
gen  estrangero,  que  no  es  necesario  designar  por  su  nombre. 

El  hecho  es  que  si  tenemos  un  ardiente  deseo  de  que  el 
pueblo  ingles  muestre  algún  dio  aquella  devoción  y  aquella 
santidad,  que  tan  célebre  hicieron  á  este  pais  antes  de  que  los 
Normandos  pusiesen  el  pié  en  sus  playas;  debemos  guardarnos 
de  todo  desarrollo  de  ese  nacionalismo,  de  ese  orgullo  y  de  esa 
ambición  que  fueron  rasgos  característicos  de  aquelia  ar¬ 
rogante  raza.  A  las  indicadas  cualidades,  que  dominaban  en  las 
clases  superiores,  debe  atribuirse  el  odio  al  estrangero,  la  con¬ 
culcación  de  los  derechos  eclesiásticos,  la  sospecha  y  el  celo 
contra  Roma  y  las  invasiones  perpetuas,  que  por  espacio  de 
500  años,  hizo  el  Estado  en  la  Iglesia.  La  reforma  protestante 
cuando  vino,  fué  la  consecuencia  natural  y  el  fruto  maduro, de 
esas  malas  semillas  que  habian  estado  germinando  durante  si¬ 
glos  enteros.  La  verdadera  grandeza  en  religión,  no  era  com¬ 
patible  con  el  « natural »  desarrollo  del  carácter  normando. 
La  Iglesia  de  Inglaterra  sucumbió  ,  y  fué  hollada  con  los 
pies.  Si  ha  resucitado,  podemos  compararla  a  los  retoños  , 
que  aparecen  en  un  bosque,  después  que  han  caído  los  ár¬ 
boles  seculares.  Miéntras  esos  retoños  están  liemos,  ofrecen 
mucha  esperanza  y  son  dúctiles,  pero  no  puede  exigirse  de 
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ellos  ni  la  variedad  de  belleza,  ni  la  combinación  de  luz  y 
sombra,  ni  el  abrigo  que  brindan  al  viagero  los  árboles  anti¬ 
guos,  cuyas  raíces  han  penetrado  y  ramificado  en  el  suelo, mién- 
tras  que  sus  ramas  se  han  entrelazado  por  arriba,  formando  un 
hermoso  y  grato  pabellón. 

Así  como  la  Inglaterra, es  en  cuanto  al  órden  natural  y  ma¬ 
terial,  el  foco  de  la  actividad  comercial  del  mundo;  Roma,  en 
el  órden  sobrenatural  y  espiritual,  es  el  gran  modelo  y  el  cen¬ 
tro  de  la  vida  y  comunión  católica.  Sin  embargo  obsérvese  que 
Roma  no  obstante  que  la  autoridad,  que  en  ella  reside  es  su¬ 
prema  é  infalible  en  materia  de  religión,  no  rechaza  nada  que 
sea  bueno,  venga  de  donde  viniere.  Mas  bien  dicho,  para  ella 
no  es  estrangero  todo  lo  que  es  digno  de  alabanza,  ú  honroso 
ó  de  buena  reputación.  Ella,  sin  envidia,  recibe  y  aprende  de 
lodos;  así  como  da  y  comunica  lo  que  tiene,  sin  ningún  géne¬ 
ro  de  avaricia.  Su  Colegio  de  Cardenales  admite  á  los  natura¬ 
les  de  todos  los  climas  y  países.  Apenas  podemos  formar  ideas 
exactas  de  su  forma  y  espíritu,  á  menos  que  conozcamos  lo 
que  son  ous  grandes  órdenes  y  comunidades  religiosas;  esto 
es  los  Franciscauos,  los  Dominicos,  los  Jesuítas,  los  Teali- 
nos.  los Redentoristas  y  otros.  Pero  los  Jesuítas  y  los  Domini¬ 
cos  la  fueron  de  España,  los  Franciscanos  de  la  Umbría,  los 
Teatinus  y  Redentoristas  de  Ñapóles.  Mucha  de  las  devociones 
mas  populares,  como  las  Cuarenta  Horas,  la  Via  Crucis,  las 
Misiones,  los  ejercicios,  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  y  á  San 
José,  e\  Angelus  y  muchas  otras,  hoy  tan  identificadas  con 
Roma  como  los  monumentos  que  la  adornan,  no  nacieron  en 
ella,  sino  que  ella  las  adoptó  y  se  las  asimiló:  omnes  isti  con 
gregali  sunt ,  venerunt  tibí.  A  semejanza  de  Salomón,  ella  se  ha. 
hecho  lugar  en  todos  los  reinos  de  la  tierra.  Esta  generosa  lar¬ 
gueza,  esta  disposición  á  recibir  y  adoptar  todo  lo  bueno,  sin 
pararse  en  pequeneces  de  amor  propio  nacional  y  sin  temor  de 
innovación  estrangera, yaque  Roma, corazón  del  cristianismo, nos 
da  ejemplo  de  ella,  debe  considerarse  como  la  medida  del  ver- 
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dadero  espíritu  católico,  en  todas  las  naciones  que  están  en  el 
gremio  del  catolicismo;por  lo  cual  nos  parece  que  nada  es  mas 
apetecible  para  la  naciente  Iglesia  de  Inglaterra,  después  de 
una  estrecha  y  fuerte  unión  con  liorna,  que  el  que  ella  imite  á 
esta  Madre  y  Maestra  de  todas  las  Iglesias,  aprov  echándose  de 
la  esperiencia  de  los  demas  países.  «  El  sabio  pasará  á  regiones 
estrañas,  para  probar  lo  que  hay  de  bueno  y  de  malo  entre  los 
hombres. «(Eclesiástico,  Cap.  29  vers.  5j. 

Para  contribuir,  hasta  donde  alcance  nuestras  fuerzas,  á 
la  consecución  de  tan  apetecible  objeto,  nos  proponemos  pre¬ 
sentar  á  nuestros 'lectores,  según  la  ocasión  se  ofrezca,  algunos 
pormenores  de  las  prácticas  y  costumbres  religiosas  de  los  paí¬ 
ses  católicos.  No  es  que  nosotros  queramos  naturalizaren  In¬ 
glaterra  los  usos  peculiares  de  cualquiera  nación  eslraña,  por 
mas  admirables  y  bellos  que  nos  parezcan.  Estamos  muy  léjos 
de  pensar  que  ningún  pueblo  debe  destruir  ó  rebajar  su  natu¬ 
ral  carácte  r,  para  adoptar  otro;  é  igualmente  léjos  estamos  de 
asegurar  que  el  carácter  de  ninguna  otra  nación,  es  superior 
al  de  la  nuestra.  Lo  que  únicamente  sostenemos  es,  que  todas 
las  nacioues  tienen  sus  buenas  cualidades  especiales;  y  que 
todas  ellas  tienen  que  aprender  reciprocamente  las  unas  de  las 
otras,  tanto  en  el  orden  físico  como  en  el  moral.  Decimos  tam¬ 
bién  que  aquellas  naciones  en  las  cuales  he  penetrado  mas  el 
espíritu  de  la  religión  católica,  modelando  y  arreglando  sus 
costumbres  y  su  vida  íntima,  son  las  naciones  de  quienes  noso¬ 
tros,  en  Inglaterra,  tenemos  mas  que  aprender;  y  que,  de  con¬ 
siguiente,  haríamos  bien  yendo  á  estudiarlas.  Cuando  con  mas 
ardor  se  precipita  una  parte,  quizá  la  mayor  parte  de  nuestro 
pueblo,  eD  pos  de  los  objetos  seculares  y  materiales;  mas  se¬ 
riamente  deberíamos  nosotros,  los  Católicos  ingleses,  dedi¬ 
carnos  á  examinar  y  aun  á  asimilarnos  cuanto  las  prácticas 
religiosas  de  otros  países,  puedan  tener  de  sustancial  para 
llenar  nuestras  necesidades  espirituales  y  aumentar  nuestra  es¬ 
piritual  riqueza. 
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De  todos  los  paises  católicos  de  Europa,  con  seguridad 
puede  decirse  que  la  España  es  aquella  en  que  la  verdadera 
religión  ha  impreso  una  huella  mas  profunda.  Para  esto  ha 
habido  circunstancias  especiales,  en  cuya  esplicacion  no  es  de 
nuestro  propósito  entrar  por  ahora;  y  así  solamente  diremos 
que,  en  primer  lugar,  la  España  luchó  durante  ocho  siglos 
con  los  moros  en  defensa  de  su  suelo,  que  palmo  á  palmo 
fué  recobrando  de  sus  mahometanos  opresores.  Esta  lucha  na¬ 
turalmente  hizo  que  aquel  pueblo  se  arrojase  en  los  brazos 
de  la  religión,  con  todo  el  fervor  de  hombres  que  padecen  pol¬ 
la  justicia.  Las  guerras  contra  los  moros,  eran  guerras  santas; 
y  en  el  pecho  de  cada  Español,  durante  aquel  periodo,  latía 
el  espíritu  de  un  soldado  de  la  cruz.  La  marca  que  de  esta  ma¬ 
nera  recibió  la  nación  Española  en  el  largo  tiempo  de  su  for¬ 
mación,  continuó  distinguiéndola  en  los  dias  de  su  interna  paz 
y  prosperidad,  haciéndose  perceptible  aun  en  los  menores  de¬ 
talles  de  su  vida  y  de  sus  costumbres.  En  segundo  lugar  la  po¬ 
sición  geográfica  de  la  España,  se  prestaba  á  que  se  perpetua¬ 
se  la  impresión  que  el  carácter  nacional  había  recibido  y  á  que 
se  mantuviesen  los  usos  locales.  Prácticamente  la  España  es 
una  isla,  pues  los  Pirineos  la  separan  de  la  Francia,  tan  efec¬ 
tivamente  como  el  Mediterráneo  la  separa  del  Africa;  y  de  es¬ 
te  modo  el  pueblo  Español  goza  de  todas  las  ventajas  del  ais¬ 
lamiento,  que  son  el  depender  mas  de  sí  mismo  y  el  no  es¬ 
tar  espuesto  á  las  influencias  esleriores  que  afectan  á  otras 
naciones,  como  la  Francia  y  la  Alemania,  las  cuales  parecen 
los  caminos  reales  de  la  Europa.  Contribuyó  ademasal  mismo 
resultado,  la  configuración  natural  de  la  España,  corlada  en 
su  interior  por  grandes  sierras  y  por  cadenas  de  montañas, 
que  haciendo  diíiciles  los  medios  de  trasporte,  ofrece  poco 
atractivo  al  eslrangero.  La  soledad  de  los  valles,  favoreció  el 
establecimiento  de  muchos  conventos,  alrededor  de  los  cuales 
se  agrupó,  como  las  abejas  en  la  colmena,  una  población  de 
costumbres  sencillas,  nutrida  en  la  piedad  por  la  enseñanza 
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de  los  frailes.  Por  último,  añadirémos  que  la  índole  del  pueblo 
español,  era  por  sí  misma  una  tierra  que  favorecía  el  cultivo 
de  la  vida  espiritual.  Asi  es  que  aunque  á  veces  el  gobierno 
español  chocára  con  liorna,  aunque  el  regalismo  bajo  diferentes 
reinados  adquiriera  alarmantes  proporciones, yaunque  el  vollena 
nismo  en  su  dia  inficionó  ú  las  clases  mas  elevadas;sin  embargo, 
la  masa  de  pueblo  nunca  se  afectó  mucho  por  esos  vicios,  vías 
doctrinas  impías  que  hacían  fortuna  entre  las  clases  educadas 
siempre  fueron  ignoradas  por  la  mayor  parle  del  pueblo.  Como  . 
este  pueblo  estaba  gobernado  por  la  religión,  teniéndola  siem¬ 
pre  á  la  vista,  si  el  soberano  conservaba  la  fé  y  obedecía  á  sus 
santos  impulsos,  en  vez  de  ser  esclavo  de  sus  propias  pasiones 
entonces  la  influencia  del  mismo  soberano,  en  armonía  con  la 
creencia  que  estaba  el  corazón  del  pueblo,  se  hacia  sentir 
hasta  en  la  mas  ínfima  aldea  del  reino.  No  podia  ser  de  otra 
manera,  porque  en  ese  caso  la  autoridad  del  monarca  era  se¬ 
cundada  por  los  religiosos,  cuya  vida  estaba  consagrada  al  ser¬ 
vicio  de  Dios  y  al  establecimiento  de  su  reino  en  los  corazones 
de  los  hombres. 

Nos  parece  que  eslos  fueron  los  principales  medios  para 
conservar  la  pureza  y  el  fervor  de  la  fé  en  el  católico  corazón 
de  los  Españoles,  á  despecho  de  la  corrupción  de  algunas  per¬ 
sonas  importantes,  y  del  veneno  de  las  doctrinas  impías  v  revo¬ 
lucionarias.  Sin  embargo,  cuando  traemos  á  la  memoria  la  ac- 
cion  dtso'veme  á  que  ha  estado  sometido  ese  pais  por  espacio 
de  medio  siglo,  no  debemos  maravillarnos  de  que  hlya  desapa¬ 
recido  mucha  parle  de  la  antigua  y  sencilla  piedad7  Después 
del  humean  que  ha  pasado  haciendo  estragos  sobre  la  España, 
nosotros  vamos  a  recojer  unas  pocas  flores  de  las  que  han  que¬ 
dados  vivas  sobre  sus  tallos,  para  nuestro  propio  uso;  y  va  nue 
"O  nos  sirvan  como  demuestra  paratrasplantarlas  á  nuestro  sue- 
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Bajo  esle  supuesto,  dígnense  nuestro  lectores  acompañarnos 
por  las  estrechas  y  no  muy  bien  empedradas  calles  de  algunas 
ciudades  españolas,  de  Sevilla,  por  ejemplo.  Hombres,  muge- 
res  y  niños,  van  y  vienen  de  la  iglesia  inmediata.  Pues  entre¬ 
mos  nosotros  también  en  ella.  Es  por  la  mañana  y  se  están 
diciendo  Misas  en  diferentes  altares.  La  Iglesia  está  casi  os¬ 
cura  en  el  interior,  no  obstante  que  fuera  de  ella  hay  una  bri¬ 
llante  claridad,  merced  á  haber  salido  ya  el  sol  y  á  no  ha¬ 
ber  en  el  cielo  ni  una  nube.  Pero  las  cortinas  están  corridas 
por  delantes  de  las  ventana?,  las  cuales  se  encuentran  en  lo 
mas  alto  de  las  paredes  del  templo;  porque  los  españoles  no 
gusten  de  esas  ventanas  que  por  lo  bajo  parecen  puertas,  se¬ 
gún  el  órden  gótico  inglés.  Considerarían  los  españoles  que 
poner  ventanas  con  solo  un  pié  de  elevación  sobre  el  nivel  del 
pavimento  desús  iglesias,  á  mas  de  ofender  la  vista  y  ser  cau¬ 
sa  de  distracciones,  seria  privarse  de  un  espacio  precioso  que 
pueden  aprovechar  en  sus  capillas  laterales,  ó  para  colocar 
estáluas  ó  cuadros.  Aparte  de  eso,  ellos  reciben  del  cielo  mas 
claridad  de  la  que  necesitan,  de  manera  que  hasta  tienen  ne¬ 
cesidad  de  disminuir  ó  templar  la  luz;  á  diferencia  de  los  in¬ 
gleses,  cuya  atmósfera  está  tan  frecuentemente  encapotada.  To' 
do  el  cuerpo  de  la  iglesia  se  vé  lleno  de  fieles.  Las  mugeres 
están  ó  arrodilladas,  ó  sentadas  en  el  suelo;  y  los  hombres,  ó 
arrodillados  también,  ó  de  pié,  porque  no  hay  sillas  ni  bancos 
en  la  nave  de  la  iglesia.  Las  mujeres  todas  van  vestidas  de  ne¬ 
gro,  con  mantillas  ó  velos  sobre  la  cabeza,  de  modo  que  si  al¬ 
guna  señora  se  presentase  con  traje  de  color,  estaría  fuera  de 
su  lugar  y  llamaría  la  atención  por  su  singularidad.  La  mo¬ 
da  en  la  iglesia,  casa  de  Dios, es  para  los  españoles  la  modestia, 
la  sencillez  y  la  gravedad  del  coloi;  porque  su  idea  es  que  á 
Dios  nos  presentamos  como  pecadores,  penitentes  y  suplican¬ 
tes,  como  hijos  que  atraviesan  un  valle  de  lágrimas.  Dejarse 
ver  en  una  Iglesia  con  una  apariencia  brillante,  como  el  pá¬ 
jaro  llamado  ore  del  Paraíso,  cubierto  de  vistoso  plumaje, 
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seria  cosa  chocante  para  el  religioso  espíritu  de  los  españoles, 
por  no  estar  en  armonía  con  el  pensamiento  de  que  somos  los 
desgraciados  hijos  de  Adan  caído.  Esta  costumbre  de  España,  se 
conforma  exactamente  con  la  regla  que  tiene  establecida  en 
Roma  el  Sumo  Pontífice,  regla  según  la  cual,  á  lo  menos  cuan¬ 
do  el  Papa  está  presente,  las  mugeres  deben  presentarse  en  la 
Iglesia  con  traje  grave  y  simplemente  negro.  El  protestantismo 
carece  de  un  sentido  y  de  los  instintos  necesarios  para  apreciar 
el  significado  y  la  conveniencia  de  esta  regla,  por  lo  cual  sus 
sectarios  van  á  sus  templos  tan  elegante  y  esquisilamente  a- 
laviados  como  al  paseo;  y  todos  podemos  decir  hasta  que  pun¬ 
to  es  contagiosa  la  moda.  Una  de  las  señaladas  ventajas  que  o- 
frecc  la  citada  práctica  católica,  es  que  los  pobres  no  tienen 
que  avergonzarse  con  motivo  del  miserable  estado  de  sus  ves¬ 
tidos;  y  asi  es  que  en  España  no  se  recibe  como  escasa  para 
no  ir  á  la  iglesia,  la  de  que  no  se  tiene  un  traje  decente. 

Pero  echémos  ya  una  mirada  por  la  iglesia,  ¿y  qué  vemos? 
Ahí  está  una  señora  rica  y  de  rango,  que  ha  venido  de  su  pa¬ 
lacio;  y  se  ha  arrodillado  en  un  sitio  donde  las  faldas  de  su 
vestido  tocan  con  las  faldas  del  de  otra  pobre  muger  que,  según 
su  piadosa  costumbre,  ha  hurtado  media  hora  de  su  trabajo 
diario,  para  venir  á  una  Misa.  Al  eslrangero  que  esto  obser¬ 
va  no  le  parece  que  hay  entre  ellas  otra  diferencia  que  la  que 
cada  una  trajo  de  su  casa,  pues  la  Iglesia  no  hace  entre  ellas 
otra  ninguna.  Ambas  tienen  su  rosario  en  la  mano  y  le  rezan 
juntándose  en  todo  lo  demás  para  asistir  al  santo  Sacrificio;  ar¬ 
rodillándose,  sentándose  y  persignándose  simultáneamente,  ó 
dándose  golpes  de  pecho,  según  las  varias  acciones  del  sacer¬ 
dote.  Todo  esto,  lejos  de  ofrecer  ninguna  incongruencia,  forma 
un  armonioso  conjunto.  Ilasla  sucede  á  veces  que  uns  pobre 
niña  que  pide  limosna  en  la  calle,  va  y  se  arrodilla  delante 
del  altar,  entre  las  que  los  Ingleses  llamarían  «sus  superiores», 
por  ser  damas  de  educación  y  de  categoría;  pero  eso  no  obs- 
' ante,  aquella  pobre  niña  no  piensa  que  por  eso  ella  esté  con- 
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llenada  á  quedarse  abajo,  ni  tiene  idea  de  que  el  decoro  la  pro¬ 
híba  lomar  lugar  entre  personas  á  quienes  fuera  de  allí  rogará 
la  socorran.  Al  contrario,  esa  niña  estará  persuadida  de  que 
la  Iglesia,  con  toda  su  belleza  y  esplendor,  con  sus  estáluas 
Y  sus  cuadros,  con  sus  arañas  y  colgaduras,  y  basta  con  su 
dorado  altar,  á  veces  churrigueresco ,  es  tan  suya  como  de  los 
demas,  tan  suya  como  de  la  marquesa  que  ha  regalado  los  seis 
soberbios  candeleros  que  brillan  en  el  altar.  La  Iglesia  en  to¬ 
da  España  ,  como  en  todo  país  católico,  es  verdaderamente  la 
casa  de  los  pobres.  Puesto  que  Nuestro  Señor  Jesucristo,  du¬ 
rante  su  vida  mortal,  quiso  morar  entre  los  pobres;  ahora  los 
pobres  tienen  la  convicción  de  que  les  corresponde  el  privi¬ 
legio  de  ir  y  venir  á  la  casa  de  Dios,  de  acercarse  á  El  y  de  que 
nadie,  ni  aun  en  secreto,  pueda  disputarles  este  derecho. 

Apenas  hemos  estado  media  hora  en  la  iglesia,  cuando 
nuestro  oido  inglés  es  asaltado  por  los  gritos  y  lloros  de  un 
niño.  Casi  por  instinto  volvemos  la  cabeza,  esperando  verá  al¬ 
gún  respetable  bedel,  que  para  cumplir  con  dignidad  su  ofi 
ció,  haga  levantar  á  la  madre  y  al  niño,  obligándolos  á  alejar¬ 
se  del  sagrado  recinto.  Pero  no  hay  nada  de  eso;  y  casi  senti¬ 
mos  un  interior  reproche,  al  ver  que  somos  los  únicos  distraí¬ 
dos  por  aquel  ruido.  La  madre  quería  oir  misa;  y  do  lenien 
do  á  quien  dejar  su  impertinente  niño,  le  llevó  consigo  al  tem¬ 
plo,  sin  temor  de  que  la  espulsasen  públicamente,  ni  siquiera  la 
dijesen  una  palabra  áspera,  ó  la  dirigiesen  una  mirada  de  re¬ 
prehensión.  Esa  es  la  costumbre  del  país.  Cada  cual  respeta 
el  derecho  de  su  prójimo  á  oir  misa:  y  esas  pequeñas  incomo¬ 
didades  que  son  inseparables  déla  pobreza  y  de  la  presencia  de 
los  pobres,  se  aceptan  como  cosas  naturales  y  se  sobrellevan 
cristianamente.  Mas  aun,  la  costumbre  ha  familiarizado  de  tal 
manera  al  fiel  católico  con  esas  distracciones,  que  ellas  dejan  de 
ser  distracciones*,  y  asi  es  que  semejantes  ruidos,  mucho  me¬ 
nores  sin  duda  que  los  que  penetran  en  las  Iglesias  do  Londres 
Por  el  tráfago  de  sus  calles,  no  turban  ni  inquietan  á  los  es  - 
pañoles. 
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Acá  y  acullá  pueden  también  verse  una  ú  otra  mujer  o- 
cupada  con  su  niño.  Alguna  vez  le  mira  afectuosamente  á  la 
cara, otras  veces  dirige  la  vista  al  altar;  ó  echándole  los  bra¬ 
zos  alrededor,  le  hace  tener  juntas  las  manecitas.  El  niño  po¬ 
drá  ser  de  cinco  años.  ¿Qué  hace  con  él  su  madre?  Le  enseña  á 
oir  Misa,  le  ayuda  á  rezar.  ¿Qué  mejor  empleo  para  una  ma¬ 
dre?  Ciertamente  para  una  inteligencia  que  amanece,  para  una 
atención  de  niño,  tan  poco  fija  como  el  movimiento  del  ave  que 
salta  de  rama  en  rama;  este  es  el  mejor  medio  de  hacerle  estimar 
las  cosas  santas,  de  obligarle  á  tomar  parte  en  el  mas  sagrado 
de  nuestros  sagrados  misterios.  Cuando  el  niño  sea  hombre,  no 
estrañarémos  verle  dirigirse  á  la  sacristía  por  la  mañana,  para 
ver  si  háy  alguna  Misa  que  ayudar.  Por  eso  vemos  en  Espa¬ 
ña,  aúnen  nuestros  tristes  dias,  que  personas  de  educación  y 
frecuentemente  de  noble  cuna,  estiman  como  un  privilegio  ser- 
viren  el  altar,  ayudar  que  es  el  verbo  consagrado  en  ese  pais 
por  el  nso,  ayudar  la  Misa  de  cualquier  pobre  sacerdote.  Por 
regla  general  todo  español  sabe  ayudar  á  Misa, 

En  toda  España  existe  la  mayor  reverencia  para  la  cele¬ 
bración  del  Santo  Sacrificio,  como  lo  demuestra  el  uso  de  dos 
corporales,  que  se  ponen  uno  sobre  otro;  y  también  de  dos 
palias,  una  de  las  cuales  se  usa  desde  el  ofertorio  hasta  la  comu¬ 
nión,  doblándose  después  con  los  corporales.  Para  la  elevación 
se  enciende  siempre  una  tercera  vela,  que  se  coloca  sobre  el 
altar,  donde  permanece  basta  la  sumpcion;  y  en  la  gran  Igle¬ 
sia  patriarcal  de  Valencia  aparece  siempre  un  sacristán  con 
el  incensario,  aun  en  las  Misas  rezadas,  para  honrar  con  la  in¬ 
censación  la  Presencia  Real  de  Nuestro  Sañor  Jesucristo.  El 
pueblo  generalmente  muestra  su  reverencia  en  la  atención  con 
que  sigue  las  diversas  partes  déla  Misa,  rezando  el  rosario, por¬ 
que  debe  saberse  que  el  rosario  es  el  Manual  de  Oro  (1 )  en 

(V  Título  de  un  Devocionario  muy  usado  en  Inglaterra  por  les  Ca¬ 
tólicos. 
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España,  aunque  á  veces  usan  del  libro.  Es  notable  también  el 
número  de  personas,  pobres,  ricas  y  de  la  clase  media,  que 
diariamente  oyen  Misa.  Los  Españoles  dicen  «Misa  y  cebada 
no  estorban  jornada.»  Viajando  nosotros  en  Cataluña,  que  es 
como  el  Lancashire  (1)  de  España,  por  la  mucha  industria 
que  hay  en  esa  provincia,  acertamos  á  pasar  el  dia  de  San  Ma¬ 
ñas  Apóstol  cerca  de  Monistrol;  y  vimos  que  sobre  800  hom¬ 
bres  y  mugeres,  saliendo  de  las  fábricas,  iban  á  la  Misa  de  do¬ 
ce.  Era  su  hora  de  comer,  mas  antes  de  comer  querian  cum¬ 
plir  aquella  obligación  religiosa.  Tememos  que  no  haya  en  to¬ 
das  partes  el  mismo  fervor  entre  los  dueños  de  fábrica  y  suso¬ 
perarios;  pero  en  cada  ciudad  existe  una  cofradía  de  hombres 
que  todos  los  dias  de  misa  de  precepto,  se  levantan  antes 
que  el  sol;  y  desde  las  3  de  la  mañana  recorren  las  calles  en 
procesión,  rezando  el  rosario  y  llamando  á  los  trabajadores  pa¬ 
ra  que  vayan  á  Misa,  para  lo  cual  locan  una  campanilla.  Así 
es  que,  aunque  la  Iglesia  esté  todavía  oscura,  se  ve  llena 
de  fieles  que  van  a  cumplir  la  obligación.  Al  Santísimo  Sacra¬ 
mento  se  le  llama  por  lo  común  Su  Magestad .  Se  visita  á  Su 
Magestad;  y  los  anuncios  de  funciones  religiosas,  indican 
que  tendrán  lugar  en  presencia  de  la  augustísima  Magestad  en 
el  Smo.  Sacramento  del  altar.  La  soberana  del  país,  si  en¬ 
cuentra  al  Smo.  Sacramento  en  la  calle,  baja  de  su  coche  y 
hace  subir  en  él  al  sacerdote  que  lleva  á  la  Magestad;  cediendo 
así  sus  reales  honores  al  Rey  de  los  Reyes,  á  quien  acompaña 
á  pie,  como  el  mas  humilde  de  sus  súbditos-  De  esta  manera 
la  devoción  á  la  Sacratísima  Eucaristía  ,  ha  venido  á  ser 
una  parte  integrante  de  la  vida  religiosa  de  la  nación  española. 
La  oración  que  sabe  y  dice  todo  español  que  ora,  la  oración 
que  le  enseñaron  desde  niño,  y  que  se  repite  al  principio  de 
todas  las  otras  y  al  comenzar  los  sermones,  es  la  de  «Bendito 
y  alabado  sea  por  siempre  el  Smo.  Sacramento  del  Altar  y 

(V  El  distrito  mas  industrioso  de  la  grao  Bretaña. 
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lu  Inmaculada  Concepción  de  la  siempre  Virgen  Maria,  nues¬ 
tra  Seño'  a,  concebida  sin  mancha  d*  pecado  original,  en  el 
primer  instante  de  su  ser  natural.  Amen.»  Y  el  Catecismo  Es¬ 
pañol,  contestando  á  la  pregunta:  «¿Dónde  está  Jesucristo?» 
enseña  al  niño  á  decir:  «En  el  cielo  y  en  el  Smo.  Sacramento 
del  Altar.»  De  esta  manera,  desde  la  infancia,  ambos  dogmas  se 
le  hacen  familiares.. 

En  ninguna  otra  parte  de  Europa  se  espone  con  tanta  fre¬ 
cuencia  el  Smo.  Sacramento,  como  en  España,  á  la  veneración 
de  los  fieles  en  la  Iglesia.  Toda  ciudad  de  importancia  tiene  el 
jubileo  circular,  es  decir,  la’oracion  de  las  Cuarenta  Horas;  y  eso 
durante  el  año,  estando  tres  dias  en  cada  Iglesia.  La  Santa  Se¬ 
de  ha  permitido  que  se  interrumpa  la  adoración  de  noche,  por 
que  no  seria  fácil  encontrar,  en  poblaciones  poco  numerosas, 
quien  se  quedase  entonces  en  la  Iglesia;  pero  dividiéndose  en 
tres  dias,  quedan  completas  las  cuarenta  horas.  Grande  es  la 
ventaja  que  de  esto  resulta.  Así  se  provée  á  la  devoción  del 
pueblo,  mientras  que  no  se  grava  á  las  Iglesias;  y  sin  moles¬ 
tar  á  nadie,  se  pueden  ganar  las  indulgencias  de  que  no  gozan 
las  ciudades  que  carecen  de  privilegio  de  que  esté  visible¬ 
mente  el  Señor  Sacramentado  en  su  trono,  para  recibir  el  ho¬ 
menaje  de  sus  habitantes,  escuchar  sus  súplicas  y  hacerles  fa¬ 
vores. 

No  dejarémos  de  mencionar  las  procesiones  que  por  toda 
España  se  hacen  en  la  fiesta  del  Corpus  Christi.  En  estas  pro¬ 
cesiones  figuran  lodos  los  tipos  que  en  la  antigua  ley  tubo  el 
Smo.  Sacramento.  Un  viejo,  llevando  pan  y  vino,  representa 
á  Melchísedec.  Otros  llevan  entre  sí  un  racimo  de  uvas.  Lue¬ 
go  viene  el  Cordero  Pascual,  con  otros  símbolos  místicos;  y 
hasta  lo  gigantes,  con  sus  trajes  tradicionales,  representan  á 
las  cuatro  parles  del  mundo,  que  reconocen  y  adoran  el  gran 
Misterio  del  Altar.  Algunos  niños  vestidos  como  los  naturales 
de  lodos  los  pueblos,  de  varias  razas  y  colores,  armados  con 
sus  instrumentos  nacionales,  rodean  la  custodia;  indicando  co- 
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tno  todas  las  tribus  y  naciones,  sedeben  unir  para  defender  y 
rendir  homenaje  al  Dios  escondido  bajo  las  sacramentales  es¬ 
pecies.  A  la  manera  que  David  bailó  delante  del  Arca,  otros 
niños  danzan  en  presencia  del  Smo.  Sacramento.  Otros  niños 
preguntan  á  sus  madres  ¿qué  significa  todo  aquello?;  lo  cual 
da  lugar  á  esplicaciones  tomadas  de  libritos  que  se  venden  al 
efecto.  De  este  modo  y  viendo  el  pueblo  todos  los  años  los  mas 
hermosos  tipos  del  antiguo  testamento,  aprende  sin  trabajo  y 
se  enciende  su  devoción.  En  Valencia  es  notablemente  digno 
de  atención  este  ceremonial;  sin  que  por  eso  dejen  de  ser,  ni 
aúnen  las  aldeas, una  cosa  peculiar  de  la  devoción  española,  las 
demostraciones  que  se  hacen  en  la  fiesta  del  Corpus. 

La  devoción  que  se  tiene  al  Santísimo  Sacramento,  está  en 
correspondencia  con  el  respeto  que  profesa  el  pueblo  español  á 
los  sacerdotes.  Asi  es  que  en  las  calles,  no  solo  los  caballeros, 
sino  también  las  señoras,  ceden  la  acera  al  sacerdote  para  que 
pase;  y  no  tendrían  á  bien  que  este,  por  su  espiritual  digni¬ 
dad,  declinase  aquella  preferencia.  Poco  importa  que  el  sacer¬ 
dote  sea  pobre  ó  de  baja  estraccion;  basta  que  sea  sacerdote, 
para  que  el  pueblo  español  le  respete.  Ilay  también  en  aqael 
pais  la  costumbre  de  besar  la  mano  á  los  sacerdotes,  siendo  de 
notarse  que  se  le  pide  no  «su  mano»,  sino  «la  mano»;  esto  es 
la  mano  que  diariamente  toca  al  sacratísimo  Cuerpo  de  Cristo, 
aquella  mano  consagrada  que  sirve  de  instrumento  para  der¬ 
ramar  las  gracias  del  cielo.  Cuando  la  han  besado  y  el  sacer¬ 
dote  Ies  dice:  «Dios  te  bendiga»,  responden  «Amen.»  Pasar 
por  una  escuela  de  donde  salen  los  alumnos,  es  empresa  ardua 
para  un  sacerdote,  especialmente  si  va  de  prisa,  y  nótese  que 
esto  sucede  en  un  pais  donde  un  sacerdote  no  es  «rara  avis» 
Otra  prueba  del  respeto  que  se  tiene  á  los  sacerdotes,  es  que 
algunos  de  los  soldados  los  saludan,  como  si  fueran  sus  superio¬ 
res.  Finalmente  en  España,  como  en  la  Católica  Irlanda,  al 
sacerdote  se  le  llama  Padre ,  porque  se  le  considera  tal  en  ,el 
orden  espiritual  y  religioso;  mientras  que  en  Inglaterra  se  ha 
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discutido,  frecuentemente,  si  este  título  se  debía  dar  á  un  sim- 
Presbítero  secular.  San  Carlos  Borromeo,  cuyo  empeño  era 
restablecer  la  práctica  de  los  primitivos  siglos  y  conformarse 
al  Ritual  Romano;  determinó  que  sus  Oblalosde  Milán,  aun¬ 
que  eran  simples  Presbíteros  seculares,  no  fuesen  llamados  con 
otro  título  que  el  de  Padres. 

llay  también  gran  devoción  en  España  al  misterio  de  la 
Sma.  Trinidad.  Existe  la  costumbre  de  añadir  este  nombre,  á 
lodos  los  nombres  que  se  imponen  á  los  niños  en  el  bautismo; 
llamándolos,  por  ejemplo,  «José  María  de  la  Sma.  Trinidad.» 
Alguna  vez  también  se  añade  «  del  Santísimo  Sacramento.  » 
Desde  la  infancia  se  enseña  a  todos  el  Trisagio,  oración  que  se 
reza  frecuentemente  por  la  noche,  después  [del  Rosario.  El 
espíritu  de  los  protestantes,  frecuentemente  los  retrae  de  con¬ 
siderar  este  altísimo  Misterio ;  pero  los  Españoles  le  aman 
tanto,  que  procuran  hasta  representarle  en  estatuas  y  pintu¬ 
ras,  las  cuales  se  ven  en  las  casas,  en  las  Iglesias  y  hasta  en 
los  sitios  públicos.  Por  ejemplo,  sobre  las  márgenes  de  Guadal¬ 
quivir,  en  Sevilla,  hay  un  magnífico  monumento,  consagrado  ea 
honor  de  la  Santísima  Trinidad,  el  cual  se  erigió  á  costa  del  pú¬ 
blico, como  un  acto  de  devoción. 

Han  supuesto  algunos  y  lo  dice  Mr.  Ford  en  su  Guia ,  que 
no  solamente  reina  en  España  la  «Mariolatria»,  sino  también 
que  ahí  al  Todopoderoso  se  le  usurpa  su  corona  y  que  se  hace 
inútil  su  cetro,  escluyendo  y  derogando  el  único  nombre,  fuera 
del  cual  no  hay  otro.  (pág.  913  y  passim)  No  nos  detendre¬ 
mos  á  citar  mas  de  esa  obra,  ni  menos  á  refutarla;  pues  se 
sabe  que  ella  disgusta,  aun  á  mas  de  un  viagero  protestante. 
Pero  no  podemos  menos  de  espresar  nuestro  sentimiento  de  que 
un  autor  que  sobre  ser  buen  estudiante,  ha  leído  é  investigado 
bastante,  no  se  haya  atenido  mas  á  las  autoridades  en  que  di¬ 
ce  que  apoya  sus  dichos;  y  todavía  mas  de  que  no  solamente 
haya  desfigurado  sus  páginas  con  una  indigna  exhibición  de 
orgullo  y  afectación,  si  no  que  también  haya  sacrificado  la  ver- 
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Jad  y  la  delicadeza,  á  una  preocupación  estúpida,  ó  al  necio 
prurito  de  redondear  una  clausula,  lodo  esto  hasta  un  grado 
que  no  tiene  igual  en  ninguna  publicación  de  su  clase.  La  úni¬ 
ca  refutación  que  harémos  al  cargo  vulgar  que  se  dirige  contra 
*as  devociones  populares  de  España,  será  del  género  mas  sen¬ 
cillo.  Ueferirémos  como  los  españoles  celebran  el  tiempo  que 
para  todos  los  católicos,  es  el  mas  santo  del  año,  es  decir,  la 
Cuaresma  y  las  Semanas  de  Pasión  y  Santa,  No  será  fuera  de 
propósito  notar,  que  las  horas  délos  sermones  y  festividades, 
no  solo  durante  ese  santo  tiempo,  sino  también  en  lodo  el  año; 
se  anuncian  en  los  periódicos  diarios  y  semanarios,  indicando 
los  nombres  de  los  predicadores.  Y  entra  por  tanto  la  religión 
en  la  vida  habitual  del  pueblo  español,  que  hasta  los  diarios 
anli-católicos  dan  esta  clase  de  noticias;  y  sus  editores,  lejos 
de  cobrar  por  tales  avisos,  emplean  y  pagan  una  persona  que 
reúna  para  ellos  esas  noticias.  El  sistema  de  anunciar  toda 
función  religiosa,  ha  nacido  de  las  inclinaciones  -religiosas  del 
pueblo;  y  la  Iglesia  se  ha  valido  con  razón  de  este  medio,  pa¬ 
ra  recordar  á  sus  hijos  las  facilidades  qus  tienen  de  ganar 
las  ventajas  espirituales,  de  que  ella  es  depositaría  y  dispen¬ 
sadora,  penetrando  así  sus  amorosos  reclamos  hasta  en  los  ca¬ 
fés,  posadas  y  lugares  de  reunión  profana. 

Una  de  las  devociones  mas  favoritas  en  España,  es  la  de 
a  Sagrada  Familia;  y  esta  devoción  se  manifiesta,  de  un  mo¬ 
do  particular  en  el  tiempo  de  que  venimos  hablando.  La  fiesta 
de  San  José,  á  quien  generalmente  llaman  los  españoles  por 
antonomasia  cel  Patriarca,»  ocurre  en  la  Cuaresma;  y  así  es 
que  los  sermones  del  tiempo  se  interrumpen,  para  predicar 
los  nueve  del  Santo.  Difícil  seria  dar  una  idea  del  fervor  que 
con  este  motivo  desplegan  todos  los  buenos  católicos.  Esos 
nueve  sermones  vienen  á  ser  una  especie  de  misión,  á  que 
concurre  multitud  de  gente.  En  Sevilla  se  celebraba  la  no¬ 
vena  de  San  José,  á  un  mismo  tiempo,  en  veinte  y  nueve  di¬ 
ferentes  iglesias.  Concluida  la  fiesta  de  San  José,  viene  el 
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Selenano  o  la  Novena  de  Ntra.  Sra.  de  los  Dolores,  su  purí- 
sitna  esposa.  La  Santísima  Virgen  es  honrada  en  España, 
bajo  la  advocación  de  sus  Dolores,  acaso  mas  que  bajo  cual¬ 
quiera  otro  Ululo,  si  exceptuamos  su  Inmaculada  Concepción. 
f's  e  es  UD  misterio  de  tan  práctico  carácter,  él  ocurre  tan 
frecuentemente  con  sus  consuelos  á  ayudarnos  en  la  triste 
peregrinación  de  la  vida,  él  está  tan  íntimamente  ligado  con 
os  padecimientos  del  Dios  hecho  Hombre;  que  efes  íritu 
teológico  de  la  España  se  ha  apoderado  de  él,  con  un  espe¬ 
cial  afecto.  Esta  fiesta  es  la  preparación  para  la  Semana  San- 
a  v  da  lugar  á  otra  especie  de  misión;  de  modo  que  por 
medio  de  uua  transición  casi  imperceptible,  el  alma  pasa  á 
contemplar  la  Fas  on  del  Salvador,  llevada  como  de  la  mano 
Por  José  y  por  Maria. 

El  Ritual  Romano  se  observa  en  íspaña  como  entre  los 
Católicos  ingleses,  de  modo  que  respecto  á  ¡a  liturgia,  poco 

hay  que  sea  peculiar  de  los  españoles.  El  Domingo  de  Ramos 

salen  las  primeras  procesiones  de  las  cofradías;  y  como  tie¬ 
nen  tanta  importancia,  harÓmos  una  excepción  á  favor  de  ellas 
hablando  sobre  este  particular  con  alguna  eslension. 

Unas  de  las  cosas  mas  instructivas  y  notables  entre  las 
instituciones  religiosas  de  España,  es  el  número  de  sus  co¬ 
fradías  o  hermandades.  No  hay  pais  en  el  mundo  donde  esas 
asociaciones  sean  mas  ricas,  aunque  ya  no  lo  son  tanto 
como  antiguamente.  Pero  mas  maravillosa  que  su  riqueza,  es 
su  multiplicidad,  pues  no  hay  género  alguno  de  obra  de  ca¬ 
ridad,  desde  la  de  visitar  á  los  enfermos  hasta  la  de  enter¬ 
rar  á  los  muertos,  para  la  cual  no  exista  en  España  una  co¬ 
fradía.  La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  no  solo  está  es¬ 
tablecida  en  la  Península,  sino  que  cuenta  con  bastantes  miem¬ 
bros  y  trabaja  con  fruto  en  las  grandes  ciudades;  sin  que 
por  esu  las  poblaciones  de  menor  importancia,  dejen  de  te¬ 
ner  su  rama  de  esta  asociación.  Mas  hacia  lo  que  queremos 
ahora  llamar  especialmente  la  atención  de  nuestros  lectores 
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es  el  número  de  cofradías  cuyo  objeto  es  puramente  espiri¬ 
tual  6  de  devoción.  La  primera  de  ellas  por  su  antigüedad  en 
Sevilla,  es  la  titulada  del  «Santo  Cristo  de  la  Fundación  y 
María  Santísima  de  los  Angeles;»  la  cual  debe  su  origen  á 
los  pobres  negros  que  obteniendo  de  sus  amos,  cuando  ha¬ 
bía  esclavos  en  España,  la  facultad  de  reunirse  el  Viernes 
Santo  para  practicar  ejercicios  do  piedad,  hacían  procesiones 
y  egeculaban  otros  actos  de  devoción.  El  Arzobispo,  que  en¬ 
tonces  era  Don  Gonzalo  de  Mena,  se  interesó  en  favor  de  es¬ 
ta  asociación,  dió  á  los  negros  una  capilla  y  de  varios  modos 
alentó  su  celo  y  su  piedad.  Imitando  tan  buen  ejemplo,  se 
formaron  otras  confraternidades,  para  honrar  especialmente 
algún  Misterio  de  la  Pasión,  como  unas  la  Oración  del  Huer¬ 
to,  otras  la  Condenación,  otras  el  Ecce  Homo ,  otras  la  Cru¬ 
cifixión  y  Sepultura.  De  este  modo,  con  el  trascurso  del 
tiempo,  se  formaron  tantas  cofradías,  cuantos  son  los  pasos  de 
la  Pasión  que  se  proponían  honrar;  y  la  manera  en  que  pro¬ 
curaban  manifestar  su  devoción,  era  el  rezar  oraciones  y 
hacer  penitencias,  ademas  de  llevar  entre  luces  y  antorchas 
las  imágenes  que  representaban  á  Nuestro  Divino  Redentor 
en  esos  mismos  pasos.  San  Vicente  Ferrer,  el  apóstol  del  si¬ 
glo  XV,  visitó  á  Sevilla  y  predicó  en  ella  el  año  1408;  y  me¬ 
diante  sus  exhortaciones,  se  adoptó  el  uso  público  de  la  dis¬ 
ciplina,  por  lo  cual  se  llamaron  estas  hermandades  Cofradías 
de  Penitencia,  Sangre  y  Luz. 

Cada  una  de  ellas,  tiene  su  día  y  hora  fija  para  salir  de 
su  respectiva  iglesia  con  dirección  á  la  Catedral,  durante  la 
Semana  Santa.  Solo  en  Sevilla  había  cuarenta  y  una  de  estas 
cofradías,  distinguiéndose  cada  üna  con  su  nombre  propio, 
según  los  pasos  á  que  están  consagradas;  y  este  mismo  tí¬ 
tulo  tiene  ademas  una  espresion  que  habla  á  los  ojos,  en  las 
imágenes  que  llevan  en  procesión.  Estas  imágenes,  cuyo  ta¬ 
maño  es  quizás  mayor  que  el  natural,  van  cubiertas  de  ves¬ 
tiduras  espléndidas,  según  la  mayor  ó  menor  riqueza  de  las 
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cofradías;  y  se  conducen  sobre  una  plataforma  portátil,  rodea¬ 
das  de  lámparas  y  candeleros,  marchando  lentamente  hácia 
el  templo  metropolitano.  Además  de  esto,  cada  cofradía  hace 
en  su 'propia  iglesia,  duraule  el  curso  del  año,  una  fiesta  es¬ 
pecial  al  misterio  de  su  advocación. 

Gradualmente  fueron  estas  cofradías  adquiriendo  impor¬ 
tancia,  según  que  tomaban  una  organización  regular,  bajo  la 
jurisdicion  ordinaria  eclesiástica,  la  cual  las  sujetaba  á  su  ac¬ 
ción  sinodal;  mas  como  surgiesen  competencias  entre  ellas 
acerca  de  la  preferencia,  de  aquí  resultaron  pleitos  y  dispu¬ 
tas.  El  poder  civil  se  mezcló  también  de  tiempo  en  tiempo; 
introduciéndose  con  el  curso  de  los  años  varios  de  abusos;  y 
el  dia  de  hoy  se  ha  perdido  la  sencillez  y  espíritu  de  peni¬ 
tencia  que  al  principio  animó  á  estas  asociaciones,  manifes¬ 
tándose  una  tendencia  á  desplegar  lujo  y  pompa.  Reconozca¬ 
mos,  sin  embargo,  para  ser  justos,  que  este  lujo  solo  se  mues¬ 
tra  en  las  imágenes,  que  van  costosamente  adornadas  con  le¬ 
las  y  piedras  preciosas.  Quedan  así  mismo  algunas  cofradías 
que  conservan  la  austeridad  primitiva,  en  diferentes  ciudades; 
y  las  componen  no  solamente  varios  sacerdotes,  sino  también 
muchos  caballeros.  De  algunas  de  ellas  volverémos  á  hablar 
cuando  tratémos  de  las  ceremonias  del  Viérnes  Santo. 

Ahora  se  preguntará  ¿qué  efecto  puede  producir  en  el 
pueblo  la  vista  de  semejantes  procesiones?  Nosotros  no  va¬ 
cilamos  en  responder,  que  ese  efecto  debe  de  ser  inmenso. 
En  primer  lugar,  esas  procesiones  son  un  público  homenage, 
que  en  los  sitios  mas  importantes  del  pais,  se  rinde  á  los  su¬ 
frimientos  de  Cristo,  que  padeció  por  nuestro  amor.  De  es¬ 
te  modo  las  realidades  de  nuestra  religión  se  recuerdan  al 
que  va  de  paso,  ciudadano  ó  estrangero;  al  que  quizas  no  ha¬ 
bría  pensado  en  tales  cosas,  absorto  en  intereses  puramente 
materiales.  Estas  procesiones,  por  otra  parte,  dan  un  carác¬ 
ter  publico  al  drama  augusto  y  terrible  de  la  Semana  San¬ 
ta,  imprimiendo  su  recuerdo  en  el  ánimo  del  pueblo.  En  se- 
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gundo  lugar,  de  esta  manera  se  enseñan,  á  los  niños,  á  los  po¬ 
bres  y  á  los  ignorantes  las  varias  parles  de  la  Pasión  de  Nues¬ 
tro  Divino  Salvador,  con  una  exactitud  y  una  viveza  de  que 
no  son  susceptibles  ningún  libro,  ningún  sermón,  ni  discur¬ 
so  alguno.  Asi  se  inspira  y  se  fomenta  el  amor  á  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  por  que  cada  espectador  fija  su  atención  en 
el  paso  que  mas  le  mueve.  Toda  la  población  se  reúne  para 
ver  las  procesiones;  y  si  bien  bajo  el  clima  de  Andalucía  no 
está  la  muchedumbre  en  actitud  tan  grave,  silenciosa  y  so¬ 
lemne,  como  nosotros  los  hombres  del  norte  desearíamos,  no 
debemos  olvidar  que  no  por  ser  su  temperamento  mas  excita¬ 
ble  y  alegre,  en  lugar  de  ser  como  el  de  los  ingleses  triste 
y  sombrío,  dejan  los  españoles  de  adorar  á  Dios  devotamente. 
Fuera  de  eso,  nosotros,  como  testigos  oculares,  podemos  de¬ 
cir  que  no  recordamos  haber  visto  tanto  decoro  y  un  órden  tan 
perfecto  en  niDguna  reuuion  del  pueblo  ingles,  como  los  que 
vimos  en  el  concurso  de  andaluces  reunidos  en  las  procesio¬ 
nes  de  la  Semana  Santa. 

Gomo  queda  dicho,  esas  procesiones  comienzan  el  Domin¬ 
go  de  llamos;  pero  hasta  el  Miércoles  Santo,  dia  en  que  se 
rompe  el  velo  de  la  Catedral,  puede  decirse  que  no  ocurro 
cosa  notable  de  la  Semana  Santa.  El  Jueves  Santo  se  reser¬ 
va  al  Santísimo  Sacramento  con  eslraordinario  esplendor.  En 
Inglaterra  prevalece  la  idea,  que  sin  duda  nos  vino  de  Fran¬ 
cia  ,  de  que  esta  reservación  que  tiene  lugar  en  el  dia  y 
noche  del  Jueves  Santo,  es  en  conmemoración  de  la  sepul¬ 
tura  que  José-de  Arimatea  y  Nicodemus  dieron  á  Nuestro  Se¬ 
ñor  Jesucristo.  Asi  que  no  pocas  veces  hemos  visto  algunos 
transparentes  y  pinturas,  representando  al  Señor  en  el  sepul¬ 
cro,  bajo  el  altar  en  que  está  depositado  el  Santísimo  Sacra¬ 
mento,  aunque  lo  tiene  prohibido  la  Sagrada  Congregación  de 
Hitos.  Nada  decimos  del  anacronismo  que  eso  implica,  el  cual 
se  hace  mas  chocante  considerando  la  verdadera  idea  que  so¬ 
bre  el  particular  se  tiene  en  España,  y  la  notable  manera  con 
fiue  el  pueblo  v  sus  sacerdotes  la  manifiestan. 
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Lo  que  se  celebra  el  Jueves  Sanio,  es  la  ¡nsliluciou  del 
Sam  suno  Sacramento;  y  asi  debe  eslar  lejos  del  ácimo  de  lo¬ 
dos  los  fieles  el  pensamiento  de  construir  un  sepulcro,  por 
mas  preciosamente  adornado  que  se  le  suponga,  con  oro  v  pía- 
la,  cantleleros  y  lámparas.  Debe  haber,  si,  un  monumento,  un 
memoria!,  una  conmemoración,  de  suntuosísimo  y  ¡donosísi¬ 
mo  carácter,  para  recordar  la  institución  de  la  Sacratísima 
Eucaristía;  y  esto  es  lo  que  hay  en  España,  nó  un  sepulcro 
como  nosotros  malamente  le  llamamos.  Por  eso  vereilnue 
los  Españoles  tratan  al  Santísimo  Sacramento,  no  con  el  <jue 
lo  y  llanto  que  cumplen  á  un  sepulcro;  sino  con  el  tier¬ 
no  gozo  de  sus  corazones,  que  llenos  de  amor  y  gratitud 
derraman  ,  como  derramó  Magdalena ,  sus  mas  icos  teso 
■•osen  honor  del  Supremo  Don  y  del  Dispensador  de  todos 
los  dones.  Desde  la  mañana  del  Jueves  Santo,  hasta  la  del 
Sábado  de  Gloria,  no  rueda  ningún  carruage  por  las  calles 
de  España;  pues  solo  se  permite  á  los  correos  y  diligencias 
caminar  en  el  campo,  haciendo  su  regular  servicio.  El  Jue¬ 
ves  Santo  es  un  día  en  que  toda  la  nación  agradecida  y  amo¬ 
rosamente  se  alegra.  El  pueblo,  después  de  los  ofictos  de¬ 
ja  sus  vestidos  negros  y  toma  otros  de  colores  brillantes  que 
acaso  chocarían  al  gusto  de  los  parisienses  y  tal  vez  ai  de 
los  Ingleses,  aunque  nosotros  estamos  mas  habituad,  s  á  es 
las  prismáticas  combinaciones.  Los  que  vuelven  á  la  Wesia 
por  la  larde,  toman  de  nuevo  sus  modestos  Irages;  y  el  Vier¬ 
nes  Santo  toda  la  nac.on  puede  decirse  que  está  de  duelo 
pues  todos  se  visten  de  negro,  los  almacenes  están  cerrados  y 
las  calles  en  el  mayor  silencio.  y 

En  Sevilla  ese  día,  á  las  dos  de  la  mañana,  la  cofradía  de 
Nueslio  Padre  Jesús  Nazareno,  sale  en  procesión  de  la  Iglesia 
de  San  Antonio  Abad,  en  silencio;  yendo  sus  individuos°des 
calzos  con  cirios  en  las  manos,  para  llevar  su  magnífico^ 
a  la  Catedral,  donde  los  mismos  cofrades  visitan  al  Señor  Sa¬ 
cramentado  en  su  espléndido  tabernáculo,  antes  de  que  empie. 
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cen  los  oficios  del  dia.  De  la  iglesia  de  San  Lorenzo  sale  la  co¬ 
fradía  de  Nuestro  Padre  Jesús  del  Gran  Poder;  ilevando  sobre 
los  hombros  una  larga  cruz;  y  de  la  iglesia  de  S.  Gil  sale  lam- 
bien  la  cofradía  de  la  Condenación  á  muerte  y  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Santa  Esperanza.  Todas  van  en  silencio  y  rezando  á 
la  Catedral.  Durante  el  dia,  las  tropas  de  la  guarnición,  en 
sus  cuarteles  y  marchas,  llevan  el  arma  á  la  funerala;  y  los  ins¬ 
trumentos  de  la  música  militar  van  enlutadas,  como  en  la 
muerte  de  su  gefe  supremo.  Aquí  advértíremos  que  en  el  ejér¬ 
cito  español,  todavía  quedan  muchas  almas  sencillas  y  fieles, 
que  hacen  hoaor  á  lá  piedad  de  los  pueblos  donde  fueron  re¬ 
clutadas.  En  Madrid,  cuando  la  reina  vá  á  adorar  la  santa  Cruz 
el  Viernes  Sauto,  antes  de  la  tercera  postración  y  de  que  bese 
la  soberana  las  llagas  del  Redentor,  un  ministro  se  interpo¬ 
ne,  solicitando  el  real  perdón  para  algunos  reos  condenados  á 
muerte;  á  lo  cual  S.  M.  responde  en  alta  voz,  de  modo  que  la 
pueda  oir  toda  la  corle: — que  los  perdona,  esperando  que  Dios 
la  perdonará  sus  pecados  y  la  pena  debida  por  ellos,  así  co¬ 
mo  ella  perdona  la  pena  de  muerto,  impuesta  á  aquellos  súbdi¬ 
tos  suyos.— En  la  última  Semana  Santa  obtuvieron  de  este  mo¬ 
do  el  indulto,  .cinco  reos  pertenecientes  á  varias  provincias 
del  reina.  Sin  duda  que  este  acto  tenia  ñus  influencia  en  la 
nación,  cuando  el  poder  monárquico  estaba  en  su  apogeo; 
pero  aun  ahora  no  se  loca  la  fibra  religiosa  de  la  España,  sin 
que  vibre  todavía. 

En  la  tarde  tienen  lugar  otras  procesiones,  de  manera  que 
todo  el  Viernes  Santo  esta  el  espíritu  del  pueblo  ocupado  con 
las  sagradas  escenas  que  en  el  día  de  nuestra  Redención,  se 
verificaron  en  Jerusalem.  La  devoción  de  las  tres  lloras  de  A- 
gonia,  es  de  grande  atractivo  para  los  fieles.  En  algunos  lu¬ 
gares  va  acompañada  de  un  ceremonial  que,  aunque  parezca 
estraño  á  los  ojos  no  acostumbrados  á  contemplarle,  é  irreve¬ 
rente  y  profano  á  los  que  nunca  le  han  visto,  no  obalante  es- 
calculado  para  producir  un  solemne  y  poderoso  efecto.  La 
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parte  final  de  ja  Pasión  es  representada  al  vivo,  con  los  Ju¬ 
díos,  los  soldados  y  los  ladrones,  entre  los  cuales  aparece  la 
imagen  de  Nuestro |íefior  Jesucristo  Durante  tres  horas  el  sa¬ 
cerdote  predica,  con  aquel  espectáculo  delante  de  los  ojos,  so¬ 
bre  las  siete  palabras  y  los  sufrimientos  del  Redentor,  incul¬ 
cando  sobre  las  virtudes  que  los  cristianos  deben  practicar  y  los 
vicios  de  que  deben  huir;  y  todo  esto  se  hace  con  una  grave¬ 
dad  y  modestia  que,  ni  aun  los  mas  preocupados,  pueden  re- 
prender.  La  ardiente  fé  de!  pueblo  se  conmueve  con  esto,  pues 
no  es  un  simple  drama  sagrado  el  que  se  le  representa;’ si  n0 
que  se  le  descubre  y  se  le  esplica  la  terrible  realidad  de  la  Re¬ 
dención.  Estamos  seguros  de  que  nada  es  mas  capaz  que  esto 
de  impresionar,  no  solo  á  la  imaginación  meridional  de  los  es¬ 
pañoles,  sino  ájodo  devoto  católico;  asi  como  no  hay  en  lodo 
,  curso  deI  año  eclesiástico  ninguna  función  mas  patética,  que 
'as  de  la  Semana  Santa.  Si  Dios  nos  ha  dado  los  sentidos,  pa¬ 
ra  que  de  las  cosas  visibles  nos  elevémos  á  las  invisibles  dei 
orden  espiritual,  ¿porque  no  hemos  de  servirnos  de  esos  senti¬ 
dos,  en  la  manera  mas  adecuada  para  conseguir  este  objeto? 
Digan,  pues,  cuanto  quieran  los  críticos  de  helado  corazón, 
contra  estas  manifestaciones  del  sentimiento  y  de  los  afectos 
religiosos;  para  el  español  el  tiempo  de  Pasión  será  siempre 
un  periodo  en  que  él  renovará  el  recuerdo,  cada  año,  con  fuer¬ 
za  y  viveza  de  los  misterios  y  de  los  dolores  de  la  Reden- 
cion.  No  tendrán  sin  duda  un  recuerdo  tan  vivo  de  esos  mis¬ 
terios,  aquellos  que  el  Viernes  Santo,  desnues  de  comer  pes¬ 
cado  salado,  so  vana  pasear  por  el  rio  en  un  vapor,  pagan 
do  por  Hele  cuatro  cuartos;  ó  gastan  el  dia  en  el  palacio  de 
cristal,  oyendo  á  Mr.  Spurgeon  ó  viendo  ios  leones. 

El  Sabado  Santo  se  llama  en  España  *de  gloria».  La  nación 
deja  el  luto  este  dia,  los  carruages  circulan,  los  niños  claman: 
«No  mas  Cuaresma,  hasta  el  año  qne  viene;»  y  los  padres  los 
llevan  al  mercado,  que  en  todas  las  poblaciones  se  celebra  por 
la  tarde,  para  comprar  su  Cordero  Pascual. 
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Aquí  saldremos  al  encuentro  de  unacuesiion.  ¿Terminan  to¬ 
das  estas  manifestaciones  en  lo  material,  ó  corresponde  á  ellas 
una  vida  de  interior  piedad?  Comenzamos  nuestra  respuesta 
distinguiendo,  por  que  hay  en  esto  su  mas  y  su  menos,  hay  de¬ 
votos  verdaderos  y  hay  libios  é  indiferentes.  Personas  autoriza¬ 
das  y  competentes  nos  han  asegurado'que  en  Cataluña,  que  aca¬ 
so  es  la  provincia  mas  religiosa  de  España,  asi  como  es  la  mas 
industriosa;  la  mayor  parle  de  la  gente  comulga,  por  término 
medio,  una  vez  al  mee,  habiendo  muchos  que  lo  hacen  cada  se¬ 
mana  y  algunos  todos  los  dias  Al  ser  de  noche,  se  lée  en  las 
Iglesias  una  meditación,  haciendo  pausas  para  que  los  fieles  re¬ 
flexionen  sobre  ios  pantos  propueslos;v  estas  públicas  devociones 
se  concluyen,  ó  con  una  plática,  ó  con  el  rezo  del  Rosario.  De 
esta  manera  se  enseña  al  pueblo  á  meditar.  Otra  práctica  de 
gran  provecho,  especialmente  para  las  personas  de  poca  instruc¬ 
ción,  es  la  de  leer  desde  el  pulpito  algunas  oraciones  en  lengua 
vulgar, dirigidas  á  Dios  ó  á  la  Santísima  Virgen;  y  el  pueblo  las 
repite,  palabla  por  palabra,  en  alta  voz,  según  se  van  pronun¬ 
ciando.  Asi  se  puede  enseñar  mucho  al  pueblo,  especialmente 
cuando  á  las  oraciones  citadas  precede  ó  sigue  una  plática  que 
se  las  esplique. 

Hay  ademas  en  España  abundancia  de  libros  de  devoción. 
Llamábanos  la  atención  ver  que  en  los  estantes  de  las  librerías 
públicas,  apenas  babia  otra  cosa  de  venta  que  Imitaciones  de 
Cristo,  la  Vida  devota,  Meditaciones  y  vidas  de  Santos.  Es  ne¬ 
cesario  convenir  en  que  los  españoles  no  son  un  pueblo  ley  en-* 
te,  como  lo  es  el  inglés;  y  en  que  un  gran  númere  de  personas 
pobres  y  déla  clase  media,  apenas  léen  otros  libros  que  los 
citodos.  (1) 

(<)  Y  con  eso  tienen  bastante,  como  los  lean  bien  y  procuren  poner 
en  práctica  lo  que  léen.  Con  designio  hemos  traducido  el  epíteto  ingles 
icading  por  leyente,  cuando  el  Dr.  Vaugham  le  aplica  al  pueblo  español. 

Concederemos  s¡n  dificultad  a)  pueblo  inglés  que  es  un  pueblo  leyenter 
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La  Librería  Religiosa ,  fundada  en  1848  por  Monseñor 
Cfaret;  está  haciendo  mucho  bien,  pues  publica,  á  precios  ba¬ 
ratos, obras  de  devoción, de  instrucion  y  de  literatura  Eclesiásti¬ 
ca.  Por  lo  domas  no  hay  pais  mas  rico  que  la  España  en  libros 
antiguos  de  piedad.  Los  escritores  espirituales  de  la  escuela  es¬ 
pañola  en  los  siglos  XVII  y  XVIII,  fueron  mas  numerosos  que 
los  de  Francia  é  Italia.  Ahora  se  escribe  en  España  poco  ori¬ 
gina'.  El  pueblo  se  contenta  con  traducciones  de  obras  estran- 
geras,  ó  con  ediciones  nuevas  de  sus  antiguos  autores;  habien¬ 
do  ademas  en  muchas  casas,  buen  surtido  de  viejos  perga¬ 
minos. 

No  es  necesario  que  digamos  como  la  devoción  á  la  Biena¬ 
venturada  Virgen  Madre  de  Dios,  es  una  de  las  cosas  mas  ca¬ 
racterísticas  en  un  pais  que  se  llama  la«  tierra  de  María  Santísi¬ 
ma.  «Asegúrase  que  ese  pueblo  recibió  esta  devoción  de  la  es¬ 
cuela  Isidoriana  del  siglo  VII;  y  seria  una  ocupación  intere¬ 
sante  examinar  y  clasificar  los  pormenores  del  entusiasmo  con 
que  ese  pueblo  ha  defendido  los  privilegios  de  María,  Lo  que 
el  populacho  de  Sevilla  hizo,  mas  há  de  trescientos  años, por  la 
Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen,  cuando  graves 
teólogos  discutían  en  las  escuelas  las  razones  en  pro  y  en  con¬ 
tra  de  este  misterio;  nos  recuerda  la  conducta  que  tuvo  el  pue¬ 
blo  de  Éfeso,  en  el  siglo  quinto,  cuando  se  trataba  del  dogma 

pero  como  notaba  exáctamente  ud  literato,  no  es  igual  leyente  (pie  lector. 
Leyente  puede  ser  muy  bien  un  estúpido,  que  no  haga  mas  que  devorar 
libros  ó  periódicos.  Lector  es  el  que  aunque  no  lea  mucho,  lée  lo  bueno, 
Jóe  con  atención,  lée  con  provecho.  Al  lector,  no  al  leyente,  es  al  que  te¬ 
nia  miedo  el  antiguo  cuando  decia:— Timeo  unius  libri  virum.  Por  lo 
demas,  leyente  y  todo,  la  masa  del  pueblo  inglés  es  tan  ignorante  de  lo 
que  el  hombre  mas  necesita  saber ,  que  no  hace  un  mes,  á  sesenta 
millas  de  Londres,  sin  que  hubiese  una  autoridad  que  lo  impidiera,  echa¬ 
ron  al  agua  á  un  viejo  francés,  creyéndole  hechicero;  y  en  un  solo  día,  e1 
3  del  comento  Octubre,  en  solo  Londres, se  juzgaron  tres  casos  de  adivi¬ 
nos.  ¡Vaya  unos  leyentes  aprovechados!!! 


Traductor. 
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de  la  maternidad  divina  de  María.  Los  Sevillanos  vindicaban  á 
la  Santísima  Virgen  con  el  valor  que  pudieran  hacerlo  los  caba¬ 
lleros;  y  el  honor  de  Maria  era  para  ellos  mas  sagrado  y  pre¬ 
cioso,  que  el  suyo  propio,  ó  el  de  cualquiera  otra  criatura.  A- 
tacar  su  Inmaculada  Concepción,  era  herirlos  en  el  pundonor. 
Toda  la  nación  española  y  sus  posesiones  en  América  fueron 
puestas,  en  1617,  bajo  el  patronato  de  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción:  y  de  siglo  en  siglo  se  oyó  la  voz  de  España  clamándo 
sin  cesar,  para  que  se  declarase  esta  doctrina  crmo  artículo 
de  fé.  Casi  todas  las  Catedrales  de  España  están  dedicadas  á 
Maria;  y  en  las  Iglesias  donde  hay  muchos  altares,  no  es  raro 
encontrar  la  mayor  parte  de  ellos  puestos  bajo  su  advocación, 
adornándoos  imágenes  que  representan  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción,  ó  los  Dolores,  ú  otros  títulos  con  que  se  invoca  á  la  San¬ 
tísima  Virgen.  En  la  Iglesia  de  Santa  María  del  Mar,  en  Bar¬ 
celona,  por  ejemplo,  hay  nada  menos  que  veinte  capillas  late¬ 
rales  dedicadas  en  su  honor. 

En  vista  de  esta  devoción  grande  y  universal  en  España  á 
la  Santísima  Virgen,  no  es  estraño  que  el  nombre  de  Maria  sea 
adoptado  comunmente  en  el  bautismo.  Pero  hay  una  peculiari¬ 
dad  y  es  que  las  españolas  loman  la  denominación  de  un  miste¬ 
rio,  llamándose  Maria  de  la  Concepción,  Maria  de  la  Encarna¬ 
ción,  Maria  del  Rosario, Maria  de  los  Dolores;  y  por  elipsis  Con¬ 
cepción,  Encarnación,  Rosario,  Dolores.  Después  de  este  nom¬ 
bre,  el  mas  común  en  las  mugeres,  es  el  de  Josefa.Aunque  los 
hombrps  no  reciben  frecuentemente  el  nombre  de  Maria,  ge¬ 
neralmente  se  les  imponer  dos  ó  tres  en  el  bautismo;  y  por  re¬ 
gla  general  puede  decirse  que  cada  nmger.es  Maria  Josefa, 
como  cada  hombre  José  Maria,  si  no  en  primero,  en  segundo  ó 
tercer  lugar.  El  amor  á  Maria  se  había  identificado  de  tal  ma¬ 
nera  con  el  lenguaje  del  pueblo  español,  que  saludar  dicien¬ 
do:  «Ave  Maria  purísima»,  y  responder:  «Sin  pecado  concebi¬ 
da»,  era  tan  común,  como  lo  es  en  Inglaterra  decir:  «Buen  dia» 
«¿Cómo  estás?»  Esta  costumbre  se  conserva  comunmente  en  lo- 


314 


do  pueblo  de  España,  donde  no  han  penetrado  muchos  las  i 
deas  modernas.  Pero  no  es  esto  todo.  El  rosario  es,  por  exce¬ 
lencia,  la  devoción  de  España.  Todos,  ricos  y  pobres,  si  es 
que  llevan  una  buena  vida,  rezan  cada  dia  el  rosario  en  aquel 
pais.  En  las  Iglesias  se  cania  y  en  las  casas  particulares  se  le 
termina  con  eí  Bendito, en  la  forma  que  ya  hemos  esp'icado.  En 
varias  ciudades,  donde  el  gobierno  liberal  no  logró  que  se  hi¬ 
ciese  lo  contrario,  los  serenos  ó  vigilantes,  al  anunciar  la  hora 
y  el  liempo,  esclaman  antes:  «Ave  María  purísima»;  y  de  este 
modo  los  enfermos  y  los  que  por  sus  necesidades  no  pueden  dor¬ 
mir,  tienen  también  ocasión  de  levantar  el  corazón  á  Dios  y  á 
la  Virgen  concebida  sin  pecado. 

Quisiéramos  detenernos  en  la  universal  devoción  que  ha  y 
en  España  á  San  José.  Santa  Teresa  y  el  eximio  Suarez,  logra¬ 
ron  arraigar  de  tal  modo  esta  devoción  en  los  pechos  españo¬ 
les,  que  no  hay  una  iglesia  en  aquel  pais  sin  un  altar  ó  una  i- 
mágen  de  este  Santo,  cuyas  fiestas  se  celebran  con  septenarios 
ó  Novenas,  siendo  el  19  de  Marzo  fiesta  de  precepto.  Ya  he¬ 
mos  dicho  que  la  devoción  á  la  Sacra-Familia,  es  grande  Es- 
>  aña;  y  de  paso  observarémos  que  esta  misma  devoción,  va 
creciendo  mucho  entre  nosotros.  No  es  esencial  á  su  idea  y  prác¬ 
tica,  considerar  siempre  á  Nuectro  Señor  Jesucristo  como  un 
Niño  en  Nazarelb. Sufriendo  en  su  Pasión,  oculto  en  la  Sagra¬ 
da  Eucaristía  ,  podemos  adorarle  como  Hijo  verdadero  de 
María,  como  Hijo  adoptivo  de  José,  como  perteneciente á  am- 
bos  por  tan  dulces  y  santos  títulos.  Después  de  esta  devoción 
viene  en  España  la  que  se  tiene  á  San  Joaquin  y  á  Santa  Aua, 
abuelos  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  padres  de  la  Santísima 
Virgen.  Tal  vez  pudiera  considerarse  á  la  Venerab'e  Marina  de 
Escobar,  corno  el  Apóstol  de  la  devoción  á  San  Joaquín  y  Santa 
Ana. 

No  dejarémos  de  decir  unas  pocas  palabras  sobre  la  devo¬ 
ción  de  los  españoles  á  las  Benditas  Animas.  El  sabio  y  devoto 
Windischmann,  de  Munich, (que  esté  en  gloria)  solió  decir  que 
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la  devoción  á  Nuestra  Señora  y  á  las  Almas  del  Purgatorio, era 
la  piedra  de  toque  del  espíritu  católico;  y  la  nación  española 
dá  testimonio  á  la  verdad  de  esta  observación.  La  profunda  y 
fervorosa  caridad  que  inflama  su  pecho,  no  solo  abraza  á  todos 
los  miembros  de  la  Iglesia  en  la  tierra,  sino  que  arde  con  in¬ 
tensidad  en  favor  de  los  fieles  difuntos.  La  Santa  Sede  ha  es¬ 
timulado  este  amor  do  los  Españoles  á  las  Benditas  Animas,  con¬ 
cediendo  facultad  á  lodos  los  sacerdotes  de  la  península,  para 
celebrar  tres  Alisas  el  dia  de  Finados;  privilegio  que  acaso  no 
se  ha  solicitado  por  otra  nación,  pero  que  ciertamente  ninguna 
otra  goza.  Cada  año  se  celebra  una  novena,  que  en  España  e- 
quivale  á  una  misión,  á  favor  de  las  Almas  del  Purgatorio.  Es 
costumbre  poner  á  la  vista  de  los  fieles  un  cuadro,  represen  ¬ 
tando  el  Purgatorio;  en  el  cual  figura  la  Santísima  Virgen,  a- 
yudando  con  sus  oraciones  a  las  Benditas  Animas. Es  tan  univer¬ 
sal  y  tan  tierno  en  España  este  amor  á  las  almas  que  padecen 
antes  de  ver  á  Dios,  que  un  escritor  protestante,  aunque  lo  hi¬ 
ciese  por  desprecio,  no  dijo  mas  que  la  verdad  afirmando: 
«Que  se  ha  gastado  enMisas  mas  dinero  que  el  que  se  necesitaría 
para  cubrir  á  la  península  de  Ferro  carriles,  aunque  estos  fue¬ 
ran  tan  magníficos  y  eslravaganles  como  en  Inglaterra.» 

El  Evangelio  nos  da  el  amor  á  los  pobres,  como  la  prueba 
del  verdadero  cristiano.  Pues  bien,  en  España  puede  decirse 
que  hasta  hace  pocos  anos,  es  decir,  ha-ta  la  supresión  de  los 
Conventos,  el  pauperismo  era  desconocido.  En  aquellos  esta¬ 
blecimientos  religiosos  eran  tan  amados  y  tan  bien  servidos  los 
pobres,  qne  estos  hallaban  en  ellos  una  especie  de  casa  propia; 
y  así  no  era  fácil  hallarlos  en  otra  parle.  Ahora  ha  desapareci¬ 
do  esta  especie  de  civilización  evangélica,  por  que  los  hombres 
de  la  revolución  pensaron  mejorar  el  mundo,  cerrando  aquella 
casas  y  confiscando  sus  propiedades;  de  lo  cual  ha  resultado, 
entre  otras  consecuencias,  el  aumento  de  los  mendigos.  Sin 
embargo  lodavia  quedan  en  el  país  muchas  señales  del  espíritu 
católico,  que  hace  mirar  á  los  necesitados  como  hermanos;  y 
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que  ademas  exige  para  el  carácter  de  cristiano  que  tiene 
el  pobre,  igual  respeto  al  que  por  ese  mismo  carácter  se 
tiene  al  rico.  No  es  esto  por  que  falte  en  España  la  distin¬ 
ción  de  clases;  no,  que  allí  la  nobleza  y  el  rango  social  han 
sido  altamente  estimados.  Mas  no  por  eso  existe  en  España  la 
separación  que  prevalece  en  Inglaterra,  ni  bay  allá  ese  espíritu 
de  aislamiento  que  conduce  al  hombre  á  rodearse  de  una  atmós¬ 
fera  fria  y  repulsiva,  como  para  que  se  sirva  de  defensa  contra 
la  aproximación  de  aquellos,  á  quienes  no  reconoce  como  igua¬ 
les  en  su  clase  social.  Así  es  en  España,  ni  en  ningún  otro 
pais  católico,  tampoco  existe  ese  foso  terrible  que  separa  en  In 
gla térra  a!  superior  de  su  inferior.  El  espíritu  Católico  inspira 
uu  delicado  sentimiento  de  caridad,  por  el  cual  cada  uno  reco¬ 
noce  el  derecho  que  los  demas  tienen  á  su  estimación;  y  por  el 
cual  también  tanto  como  los  superiores  se  ven  libres  de  esta  ar¬ 
rogancia  y  de  este  desden,  los  inferiores  lo  están  del  servilismo 
y  la  lisonja.  En  España  esta  cristiana  costumbre  se  ha  arraigado 
y  fortalecido,  gracias  á  sus  largos  años  de  educación  católica. 
Los  Españoles,  hasta  los  que  entre  ellos  sean  mendigos,  son 
una  nación  de  nobles.  Todos  ellos  se  respetan  mutuamente, 
es  decir,  cada  uno  respeta  á  los  demas  como  se  respeta  á  sí  mis¬ 
mo;  y  así  es  que  aun  hablando  á  el  mas  infeliz  se  le  llama 
no  de  tú,  sino  de  usted,  llegándose  hasta  llamarle  caballero. 
Nos  sucedió  visitando  una  hacienda,  que  para  informarnos 
que  si  la  cosecha  seria  abundante  ó  escasa,  nos  dirij irnos  al 
propietario  que  nos  acompañaba;  y  este  llamando  á  uno  desús 
jornaleros,  le  dijo;  «Haga  Y.  el  favor  de  respouder  á  esta  pre¬ 
gunta.»  Luego,  despidiéndose  de  otro  trabajador,  que  le  decía, 
«Vaya  V.  con  Dios»,  el  mismo  propietario  le  contestaba;  «Que¬ 
de  V.  con  Dios.»  De  manera  que  Usted  por  Usted,  lo  mismo  era 
el  amo  que  el  criado;  y  este  es  el  modo  familiar  de  tratarse  to¬ 
dos  en  España,  sin  que  por  eso  haya  vulgaridad,  ni  se  dé  lu¬ 
gar  á  confianzas  intempestivas.  Al  contrario,  el  inferior  cono¬ 
ce  hasta  donde  puede  llegar  y  de  donde  no  puede  pasar  de  lo 
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cual  pudiéramos  dar  muchas  pruebas  si  nos  lo  permitiera  el 
tiempo. 

Hemos  dicho  que  largos  años  de  educación  católica,  han 
dado  al  pueblo  español  esta  nobleza  y  mutuo  respeto'  que  noe- 
xisle  en  ningún  otro  pais,  donde  el  elemento  católico  no  haya 
prevalecido  igualmente.  Confírmase  esta  observación  notando 
la  manera  con  que  los  Españoles  tratan  á  los  mendigos,  cuan- 
no  les  dan  limosna.  «Hermano,  le  dicen,  perdone  V.  por  Dios.» 
Hasta  el  dia  de  hoy  se  conserva  en  una  de  las  paredes  del  her¬ 
moso  Hospital  de  la  Caridad,  en  Sevilla,  que  está  administra¬ 
do  y  servido  por  una  hermandad  compuesta  lie  personas  visi¬ 
bles  de  la  ciudad,  cierta  lista  de  las  horas  en  que  se  siive  la 
comida  «á  nuestros  Amos  y  Señores  los  pobres.»  Esto  no  nece¬ 
sita  de  comentarios,  pues  es  la  genuina  espresion  del  senti¬ 
miento  de  un  pueblo  católico,  que  mira  la  pobreza,  no  como 
cosa  degradante  y  vil,  sino  como  una  situación  que  exije  res¬ 
peto,  como  un  título  de  distinción  y  como  una  patente  de  no¬ 
bleza  en  el  reino  de  Dios.  Cuando  la  Reina  D.a  Isabel  II,  vi¬ 
sitó  este  hospital  en  el  año  1862,  ella  misma  rindió  bomena- 
go  al  espíritu  de  amor  que  fundó  el  Establecimiento ;  por¬ 
que  tan  luego  como  entró,  fué  á  besar  respetuosamente  la  ma¬ 
no  del  pobre  anciano  que  tenia  mas  'tiempo  de  estar  en  la 
casa. 

La  inscripción  que  se  halla  sobre  una  de  las  puertas  de 
este  Hospital  es  tan  notablemente  bella,  grandiosa  y  paté¬ 
tica,  por  la  tierna  reverencia  que  respira  hacia  los  pobres; 
y  es  asi  mismo  tan  caracterislica.de  la  antigua  piedad  de 
España,  qne  vamos  á  trasladarla  integramente:  —  «Esta  obra 
se  acabó  año  de  nuestra  salud  1674-,  imperando  en  el  cie¬ 
lo  N.  Sr.  Jesucristo,  siendo  Sumo  Pontífice  de  la  Iglesia  el  que 
es  Sumo  Sacerdote  según  el  orden  de  Melquísedec,  reinando  en 
las  Españas  el  que  reina  en  el  Cielo,  siendo  Hermano  mayor  de 
esta  casa  S.  D.  M.  y  pobre  hermano  en  estas  camas  el  que  truena 
«a  el  Cielo.  Iliciéronla  ó  costa  y  espensas  de  la  Providencia  del 
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Muy  Alio  Dios  su  Padre,  con  quien  vive  y  reina  en  uni¬ 
dad  del  Espíritu  Sanio,  mas  allá  de  los  siglos,»— No  necesi¬ 
tamos  llamar  la  atención  do  nuestros  lectores  á  la  manera 
con  que,  en  lugar  del  reinado  de  un  soberano  terreno,  se 
alude  aquí  al  reino  celestial  de  N.  Divino  Salvador,  que  es 
Rey  ¿le  los  Reyes  do  España  y  de  todos  los  Reyes;  asi  co  - 
mo  en  vez  de  señalar  el  Pontificado  de  ningún  Vicario  de 
Cristo,  se  alude  al  Sumo  Sacerdocio  del  mismo  Cristo.  Tam¬ 
poco  es  necesorio  que  la  llamémos  á  la  exacta  aplicación 
que,  al  decirse  que  el  Hermano  Mayor  de  la  Casa,  y  el  pri¬ 
mer  pobre  de  ella  es  Nlro,  Sr.  Jesucristo  ,  se  hace  del  pa- 
sage  Evangelico«Esluve enfermo  y  me  visitasteis».  Pero  si  no- 
larémos  el  contraste  que  hay  entre  la  inscripción:  —  «Edifi¬ 
cado  por  contribuciones  voluntarias,»  -  que  suele  leerse  en  los 
hospitales  de  Inglaterra  ;y  en  la  citada  de  España  que  dice,  con 
toda  razón,  como  los  gastos  salieron  del  fondo  de  la  Divina 
Providencia.  Para  la  Católica  España,  Dios  noe3  un  gran  me¬ 
cánico,  ni  un  gran  filósofo,  ni  una  necesidad  lógica,  es  un  padre 
á  quien  no  se  puede  tener  nunca  demasiado  amor  y  si  se  debe 
tratarían  la  familiaridad  de  hijos, combinada  con  la  reverencia 
de  siervos. 

Hablando  de  esta  materia, no  omitiremos  mencionar  otra  co¬ 
fradía  de  Caridad,  que  existe  en  Barcelona;  la  cual  tiene  por 
objeto  asistir  de  noche,  en  sus  propias  casas,  á  los  enfermos. 
Aquella  populosa  ciudad,  es  el  Manchester  de  la  España,  con 
la  diferencia  de  que  Barcelona  está  bajo  un  cielo  diáfano  y  las 
olas  del  Mediterráneo  vienen  á  lamer  sus  muros  ;  mientras 
que  el  Manchester  de  Inglaterra,  que  á  nosotros  nos  es  fami. 
liar,  forma  contraste  con  el  de  España,  por  su  atmósfera  lúgu¬ 
bre  y  entristecedora.  En  Barcelona,  cuando  termina  el  dia, 
los  artesanos,  los  depecdientes  y  hasta  los  caballeros,  alistados 
en  la  citada  Cofradía,  van  á  la  casa  que  les  ha  tocado  en  suer- 
e;y  aliviando  á  los  de  su  familia  que  no  tienen  con  que  asistirle 
ni  pueden  velarle,  se  están  allí  siendo  sus  ángeles  de  consuelo. 
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l'or  bajos  ó  incómodos  que  sean  los  oficios  que  hayan  de  pres¬ 
tarle, no  los  rehúsan,  anles  bien  se  alegran  de  ellos;y  permane¬ 
cen  ahí  toda  la  noche,  dejándole  hasta  por  la  mañana  para  ir 
á  Misa  en  alguna  de  las  muchas  hermosas  Iglesias,  que  en- 
bellecen  las  aseadas  calles  de  Barcelona.  A  la  noche  siguiente 
viene  otro  hermano  á  asistir  al  mismo  enfermo, hasta  queseponc 
bueno  ó  fallece,  para  cuyo  caso  le  preparan  también  los  indi¬ 
viduos  déla  Cofradía.  Este  es  verdaderamente  amor  de  her¬ 
manos:  privarse  del  sueño  hombres  que  están  todo  el  dia  en 
el  trabajo;  é  imponerse  una  obligación  desagradable  á  la  natu¬ 
raleza,  para  consolar  y  aliviará  sus  prójimos.  Esta  coslumbro 
es  verdaderamente  Española;  pero  siendo  esencialmente  cató¬ 
lica  ¿no  podríamos  tratar  de  naturalizarla  entre  nosotros?  La 
nación  que  sirvió  de  cuna  á  la  orden  déla  Redención  de  cau¬ 
tivos  y  que  íué  patria  de  San  Juan  de  Dios,  aquel  hombre  cu¬ 
yo  corazón  encerraba  una  caridad  tan  heróica  hácia  los  po¬ 
bres  enfermos,  esa  nación  es  todavía  fecunda  en  invenciones 
de  caridad  fraternal;  y  así  no  es  estraño  que  en  Barcelona 
se  cuenten,  como  se  cuentan,  por  centenares,  los  individuos 
de  la  citada  cofradía;  cuyas  buenas  obras,  tan  útiles  á  su  pro¬ 
pio  bien  espiritual  como  al  material  délos  necesitados,  sola¬ 
mente  son  conocidas  de  Dios  y  de  sus  santos  ángeles.  Con  ra¬ 
zón,  pues,  la  España  ha  sido  llamada  por  antonomasia,  nación 
Católica ;  tanto  por  que  en  los  tiempos  pasados  ella  fue  la  na¬ 
ción  donde  mas  profundamente  penetró  el  espíritu  del  catoli¬ 
cismo,  como  porque  en  los  tiempos  presentes  no  bay  ninguna 
que  con  ella  pueden  ser  comparada  por  la  tenacidad  de  su 
fé  y  el  fervor  de  su  caridad.  Su  corazón  está  sano  y  puro;  y 
sus  instintos  son  tan  delicados  ahora,  como  en  los  dias  de  su  an¬ 
tigua  piedad. 

La  Santísima  Trinidad,  el  Santísimo  Sacramento,  la  Pasión 
de  Nuestro  Señor,  los  Dolores  de  María,  su  Inmaculada  Con¬ 
cepción,  San  José,  San  Joaquín  y  Santa  Ana,  las  Animas  Ben¬ 
ditas  y  los  Pobres;  hé  aquí  otras  tant3s  devociones  marcadas 
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y  sobresalientes  del  pueblo  español,  cada  una  de  las  cuales de- 
mandaria  un  artículo  especial,  si  hubiéramos  de  hacer  cum¬ 
plida  justicia  á  la  profunda  fé  y  á  la  característica  piedad  de 
esa  católica  nación.  Los  límites  de  un  solo  artículo  son  dema¬ 
siado  estrechos  para  pintor  las  costumbres  y  los  incidentes  re¬ 
lacionados  con  esas  devociones,  que  se  propagan  y  eslienden, 
como  las  delicadas  fibras  de  un  árbol,  que  ramifica  en  todas 
direcciones  y  abraza  todo  el  terreno.  España  debe  todo  loque 
es  al  Catolicismo.  Ella,  mas  que  ningún  otro  pais,  es  criatura 
de  la  iglesia  Católica.  La  religión  se  ha  identificado  con  la  ín¬ 
dole  de  su  pueblo;  se  ha  amalgamado  con  su  idioma,  hasta  un 
punto  que  no  tiene  semejanza  en  ninguna  otra  nación. 

Pero  ahora  se  nos  preguntará:  ¿este  retrato  se  parece 
verdaderamente  al  original,  representando  con  fidelidad  el 
estado  actual  de  la  España?  ¿No  hay  un  espíritu  radicalmen¬ 
te  anticatólico:  en  algunos  de  sus  políticos,  negligencia  en  una 
parte  de  sti  clero,  descuido  de  los  Sacramentos,  trabajo 
en  los  Domingos,  ignorancia  en  el  pueblo  é  indiferencia  en  al¬ 
gunos  que  pretenden  ser  tenidos  por  ilustrados?  Ciertamente, 
hay  faltas  y  miserias;pero  nosotros  dejamos  para  otros  el  oficiode 
rebuscaren  el  cieno, si  es  que  revolviendo  el  monlon  de  pecados 
y  vicios,  créen  que  pueden  encontrar  algún  tesoro.  Entonces 
que  pongan  manos  á  la  obra.  Nuestro  objeto  ha  sido  hablar 
de  los  frutos  actuales  del  catolicismo,  no  de  los  productos 
de  la  irreligión.  Hemos  querido  contemplar  un  objeto  dig¬ 
no  de  admiración  y  de  ser  imitado,  no  manchar  nuestra 
vista  con  escenas  que  deben  ser  evitadas.  En  Inglaterra  vi¬ 
vimos  bajo  una  atmósfera  no  santa,  mundana  y  tan  ruidosa;que 
harta  necesidad  tenemos  de  ir  en  busca  de  cosas  mas  consolado¬ 
ras  y  que  sepan  menos  á  tierra,  que  las  máximas  de  prosperi¬ 
dad  material  abundantes  entre  nosotros. 

Sin  embargo  añadirémos,  como  un  homenaje  ála  vitalidad  de 
la  fé  y  de  la  devoción  en  España,  y  también  para  que  sirva  de 
esplicacion  ála  diferencia  que  hay  entre  lo  que  fué  esa  nación 


en  el  siglo  pasado  y  lo  que  es  en  el  presente,  un  sumario  de  Í03 
males  que  han  oprimido  á  la  Iglesia  Española.  En  otro  pais  que 
no  fuera  la  España,  esos  males  habrian  sido  suficientes  para 
apagar  totalmente  la  luz  de  la  verdadera  religión.  Al  terminar 
el  siglo  XYÜI  el  Regalismo,  el  Volterianismo  y  el  Janse¬ 
nismo  se  habían  posesionado  de  la  Corte  y  tenían  cátedras  en 
Salamanca  y  Alcalá.  Luego  vino  la  guerra  de  independencia: 
seiscientos  mil  invasores  franceses,  animados  por  el  espirita 
de  la  revolución,  como  las  zorras  de  Sansón,  devaslarou  el  pais, 
no  solo  con  las  llamas  de  la  guerra,  sino  también  con  las  de  la 
impiedad.  Un  número  considerable  de  españoles,  hasta  enton¬ 
ces  sencillos  y  fieles,  fueron  enviados  á  Francia;  de  cuya 
escuela  de  inmoralidad  y  paganismo,  regresaron  después  ásus 
casas.  En  1809,  José  Bonaparte  suprimió  las  comunidades  re¬ 
ligiosas;  y  aquí  debe  recordarse  que  en  el  siglo  pasado  había 
2104  casas  de  religiosos,  cuyos  individuos  eran  por  lo  menos 
20000.  Estos  religiosos,  mas  que  una  policía,  eran  los  maes¬ 
tros,  los  pastoies  y  los  padres  espirituales  del  pueblo.  Cuando 
el  invasor  francés  fué  repelido  y  arrojado  del  pais,  comenzaron 
á  verse  en  España  los  frutos  ya  maduros  de  la  impía  escuela 
traspirenáica.  En  1835  y  1836,  fueron  asesinados  sobre  cien 
sacerdotes ,  habiéndose  esparcido  maliciosamente  el  rumor 
de  que  el  clero  había  envenenado  las  aguas  potables.  Entre 
los  años  1835  y  1837,  todos  los  conventos  fueron  suprimidos, 
de  una  manera  definitiva,  vendiendo  el  gobierno  ó  apoderán¬ 
dose  de  toda  su  propiedad.  Muchas  monjas  prefirieron  morir  de 
hambre,  á  dejar  sus  monasterios.  Otro  golpe  se  descargó  so¬ 
bre  el  clero  secular,  prohibiendo  en  1835  á  todos  los  Obispos 
hacer  órdenes  y  á  lodo  español  recibirlos,  por  medio  de  una 
ley  que  estuvo  vigente  hasta  el  año  1844.  En  1841  fué  con¬ 
fiscada  la  propiedad  del  clero  secular,  esto  es,  de  los  Obispos, 
Cabildos,  y  capellanes;  asignándoseles  un  pequeño  estipendio, 
del  todo  inadecuado  para{manlenerse,y  frecuentemente  mal  pa¬ 
gado.  En  1836  eran  muertos  los  ocho  Metropolitanos,  ó  esta- 


—  322  - 


ban  desterrados;  y  en  1841  de  cerca  de  ochenta  Sedes  episco¬ 
pales  que  hay  en  España,  apenas  diez  estaban  llenas.  Por  úl¬ 
timo  llegó  el  mal  hasta  el  eslremo  de  que  en  1844,  el  Sr.  Alon¬ 
so  preseuló  á  las  Cortes  un  proyecto  para  la  separación  de  Ro¬ 
ma;  pero,  sin  embargo,  las  Cortes  le  rechazaron. 

En  Octubre  de  1844,  la  Reina  Isabel  fué  declarada  ma 
yor  de  edad;  y  desde  1845  la  Iglesia  española  comenzó  á  res¬ 
pirar,  y  fué  recobrando  su  puesto  en  la  nación.  Mas  ¿quien 
no  vé  aun  solo  por  este  breve  sumario,  cuan  terribles  han 
sidp  las  pruebas  que  ha  sufrido  esa  Iglesia  en  el  espacio  de 
setenta  ú  ochenta  años?  El  prodigio  es,  no  que  el  espíritu  re¬ 
ligioso  se  haya  disminuido;  sino  que  haya  podido  sobrevivir, 
como  sobrevive. 

Puede  formarse  confiadamente  el  horóscopo  del  porvenir  de 
España,  en  cuanto  á  lo  material.  Los  recursos,  naturales  deese 
pais,  comienzan  á  esplolarso.  Pero  no  es  tan  fácil  predecir  que 
sucederá  en  lo  futuro  á  la  Iglesia  Española.  Ella  ba  sido  per¬ 
seguida,  injuriada  y  mutilada;  y  puesto  que  las  órdenes  re¬ 
ligiosas,  aun  están  proscriptas  en  la  península,  no  hay  duda 
que  esa  Iglesia  no  es  libre.  Está  como  un  egércilo  en  campa¬ 
ña,  sin  auxiliares;  ó  acaso  pudiera  decirse,  sin  caballería  y  ar¬ 
tillería.  Sus  enemigos  son  la  impiedad  y  la  revolución,  eslcn- 
samente  propagadas;  las  cuales  casi  se  identifican  con  la  demo¬ 
cracia  y  -el  moderno  liberalismo.  Ellas  tienen  un  punió  dea- 
poyo  en  Gíbraltar  y  aun  en  otras  parles,  (antoque  pudiéramos 
consagrar  un  árliculo  entero  á  la  actuales  activas  maquinacio¬ 
nes  é  influencias  del  proteslanlimo  ingles  enEspaña  lo  cual  es  si 
nónimo  de  revolución. Aventuramos  otra  observación  y  es  que  en 
España  el  gobierno  es  contitucional, pero  el  pais  toma  poca  parte 
en  el  juego  de  esa  máquina. Esto  es  un  mal, por  que  si  la  mayo¬ 
ría  del  pais,  que  sin  duda  es  verdaderamente  católica, usase  con 
libertad, yconcienzudamenle  desús  derechos, mucho  podria  hacer 
se  en  favor  de  su  religión. Como  no  lo  hacen,  naturalmente  unos 
pocos  intrigantes  ó  atrevidos, loman  el  nombre  de  la  nación  yha- 


cen,  6  dejan  subsistir  una  legislación  que  debería  modificarse, 
por  que  coarta  la  libertad  de  la  Iglesia;  y  mantienen  ó  toleran 
un  estado  de  cosas,  que  no  puede  ser  favorable  á  la  moralidad 
del  pais. 

En  tal  situación  ¿podrá  la  Iglesia,  coartada  como  3e  en¬ 
cuentra,  llenar  su  misionen  España?  No  somos  profetas,  pero 
tenemos  fé  en  el  innato  poder  del  catolicismo.  ¿Se  hará  uso  de 
este  poder?  El  tiempo  lo  dirá.  Sin  embargo  notamos  entre  la 
señales  favorables  del  tiempo,  estas  que  varaos  á  mencionar: 

1  ,a  Que  la  influencia  de  la  Corle,  desde  que  es  Confesor  de  la 
Keyna  el  santo  prelado  que  atualmente  la  dirige,  es  digna  de  las 
épocas  mas  católicas  de  España;  y  que  la  Soberana  es  abierta 
y  públicamente  piadosa,  y  que  indudablemente  tiene  afección  al 
Catolicismo.  2.a  Que  se  ha  verificado  un  cambio  plausible  en 
las  clases  elevadas,  Una  ó  dos  generaciones  atras,  las  ideas  en¬ 
ciclopédicas  eran  un  pasaporte  para  entrar  en  la  sociedad;  pero 
ahora  esas  ideas  cerrarían  el  paso  al  que  las  profesára,  para  pe¬ 
netrar  en  ciertos  círculos.  3.a  Que  según  personas  que  saben 
lo  que  se  dicen,  si  se  abrieran  los  Conventos,  pronto  se  llena¬ 
rían,  pues  hay  abundancia  de  vocaciones  en  España.  4.a  Que 
nada  puede  exceder  á  la  sencilla  fé  y  piedad  que  se  encuentra 
en  las  poblaciones  rurales  de  España.  Si  en  ellas  un  Sacerdote 
va  ála  Iglesia  y  tañe  la  campana,  el  edificio  se  llena  para  oirle 
predicar;  y  ese  pueblo  es  el  que  con  mas  facilidad  se  mueve  á 
contrición,  para  hacer  una  entera  y  sincera  confesión.  Cuando 
se  da  una  misión,  apenas  queda  muger  ú  hombre  que  no  se  a - 
provecho  do  ella.  Nosotros  hemos  conocido  los  mas  tiernos  e- 
fectos  de  las.  misiones  en  España.  No  falla  ahí  fé,  ni  les  cora¬ 
zones  están  endurecidos,  ni  hay  esa  estólida  indiferencia  que 
existe  entre  el  pueblo  pobre  de  otras  naciones,  que  llamamos 
mas  civilizadas.  Mas  por  desgracia,  las  misiones  son  compara¬ 
tivamente  raras  en  España,  por  la  destrucción  de  las  órdenes 
religiosas.  —  S.u  y  esta  es  la  señal  que  mas  nos  hace  esperar: 
los  seminarios  aumentan  el  número  de  sus  alumnos  y  dan  me- 
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jor  educación,  pues  los  Obispos  velan  sobre  ellos  con  liorna 
solicitud,  como  que  son  los  almacigos  de  la  Iglesia.  Los  mismos 
Obispos  eslán  bien  escojido9  y  son  hombres  excelentes,  gra¬ 
cias  al  piadoso  celo  y  á  la  buena  conciencia  de  la  Reina.  Final¬ 
mente  la  Santa  Sede,  a  la  cual  ha  sido  siempre  tan  leal  y  tan 
respetuosamente  adicta  la  Iglesia  Española;  ha  obtenido  en  el 
Concordato  de  la  garantía  de  que  en  España  no  se  ad¬ 

mitirá  otra  religión  que  la  Católica  Apostólica  Romana.  Men- 
,  cionamos  este  punto,  no  por  vía  de  discusión  ni  para  agolar  la 
materia, sino  como  testimonio  de  la  profunda  impresión  que  la  fe 
Católica  ha  hecho  en  el  pueblo  español,  fé  que  á  pesar  tantos 
años  de  persecución  y  de  impiedad,  no  se  ha  borrado  jamas. 


NOTA. -El  siguiente  pasage  dice  tanta  relación  con  el  ob¬ 
jeto  de  nuestro  articulo,  que  créemos  hacer  bien  copiándole.  El 
autor  es  un  protestante,  que  como  tal  confunde  la  obediencia  que 
se  tributa  á  la  autoridad  divina  de  la  Iglesia,  con  la  ciega  su¬ 
misión  á  la  potestad  sacerdotal;  y  como  ademas  ese  autor  es  nor¬ 
te  americano,  identifica  el  respeto  á  los  superiores,  con  la  leal¬ 
tad  al  simple  rango.  No  obstante  su  testimonio  en  favor  de  las 
nobles  cualidades  del  carácter  Español,  lejos  de  ser  por  eso  me¬ 
nos  importante,  acaso  lo  es  más. «La  ley  del  progreso,  dice 
Ticknor,  existe  en  España  como  en  las  demas  naciones  de  la 
tierra,  para  el  bien  y  para  el  mal;  y  el  destino  de  ese  pueblo, 
como  el  do  los  demas  pueblos,  que  está  en  manos  de  Dios, se¬ 
rá  cumplido.  Los  recursos  materiales  de  su  suelo  y  de  su  po¬ 
sición  geográfica,  son  tan  grandes  como  los  de  cualquiera  otro 
pueblo,  que  hoy  ocupa  la  porción  del  globo  que  leba  sido  seña¬ 
lada.  La  mayoría  de  los  españoles,  especialmente  ia  de  los  com- 
pesinos,  ha  cambiado  menos  y  bajo  muchos  aspectos  está  menos 
corrompida,  por  las  revoluciones  de  los  últimos  cien  años,  que 
ningún  otro  pueblo,  de  los  que  confinan  con  la  España  ó  han 
•disputado  con  ella  la  supremacía.  Los  españoles  son  aquella 
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misma  raza  de  hombres  que  por  dos  veces  hicieron  retroceder 
la  media  luna,  arrojándola  de  las  costas  de  Europa;  y  salvando, 
dos  veces  también,  la  gran  causa  de  la  civilización  cristiana. 
Ellos  han  mostrado  en  este  siglo,  dentro  de  las  tapias  de  Zara¬ 
goza,  el  mismo  espíritu  que  hace  dos  mil  años  mostraron 
sus  abuelos  en  Sagunto.  No  es  la  España  un  país  arruinadojni 
puede  arruinarse,  mientras  conserve  el  sentimiento  del  ho¬ 
nor,  la  sinceridad  y  el  desprecio  de  lo  que  es  sórdido  y  bajo, 
cualidades,  que  por  tanto  tiempo  han  distioguido  ó  su  carácter 
nacional.»  (üislory  of  Espanish  literature,vol  III,  página  323.) 

( Dubltn  Revieiv ,  Nexo  Series,  N.°  4) 


DE  LA  ULTIMA  EPOCA  DEL  MUNDO. 


En  ningún  tiempo  como  en  este  que  alcanzamos  se  han 
visto  salir  á  luz  tantos  escritos  sobre  la  última  edad  del  mun¬ 
do  y  los  signos  que  han  de  anunciarla.  Además  de  las 
que  en  otra  ocasión  mencionamos,  muchas  tenemos  á  la  vista, 
encaminadas  á  tratar  de  tan  difícil  y  pavoroso  asunto  (I).  Y 

f\)  Acerca  del  particular  merecen  especial  mención  las  siguientes 
obras: 

1  Cuatro  discursos  del  célebre  Dr.  Manning,  contenidos  en  la  segunda 
parte  de  su  libro  titulado:  «El  dominio  temporal  del  Vicario  de  Jesucris¬ 
to.»  Roma,  con  los  tipos  do  la  Sagrada  Congregación  do  Prop.  Fide.  Es¬ 
ta  obra,  escrita  en  inglés,  ha  sido  vertida  á  nuestro  idioma  vulgar. 

2  Un  volumen  en  lengua  francesa  del  Sr.  Rougevron  con  el  título 

42 


-  326  - 

nu  es  de  extrañarse,  ya  que  á  tal  investigación  nos  vemos  im¬ 
pulsados  así  por  el  deseo  innato  de  comprender  los  destinos 
que  se  nos  preparan,  como  por  el  de  hacer  por  medio  de  la 
previsión  menos  acerbo  un  desastre  inminente: 


«De  1‘  Autechrist,  rechercbes  et  considérations  sur  sa  personue,  son  reg- 
»no,  1‘  époquo  de  son  arrivóe  et  les  annonces  qu‘  en  font  les  évenement 
«actuéis.»  París.  Nouvelle  librairie  eatholíquo. 

3  Seis  tomos  en  duodécimo,  «Dell1  ultima  persecuzione  dolía  Ghiesa  e 
«dolía  fine  del  mondo;  per  P.  B.  N.  B.  Fossombrone,»  En  ellos  el  autor 
anónimo,  con  mucha  sutileza  y  erudición  se  dedica  á  mostrar  cómo  in¬ 
dicios  bastante  claros  del  próximo  dia  final  se  manifiestan  en  nuestros 
dias.  Sobro  todo  esclarece  de  un  modo  particularísimo  la  obra  tenebrosa 
de  la  secta  masónica,  como  aquella  en  que  se  elabora  el  misterio  de 
iniquidad  que  ha  do  dar  por  fin  á  luz  á  el  Antecristo. 

i  El  abate  Gaume  en  su  interesante  libro  titulado:  «Donde  vamos  á 
parar,»  se  ocupa  también  con  su  incisiva  elocuencia  de  la  proximidad  del 
fin  del  mundo. 

15  El  Exmo.  Sr.  D.  Antonio  Claict  y  Ciará,  Arzobispo  de  Trajanópo- 
is,  ha  publicado  en  su  folleto  «El  ferro-carril»  indicaciones  importantes 
sobre  los  últimos  tiempos. 

6  En  el  mismo  sentido  está  escrita  por  D.  Antonio  Sans  y  Sans,  Ar¬ 
cipreste  de  Tortosa,  la  obra  titulada  «Daniel»  publicada  en  el  año  de  4  862 

7  En  esta  Revista  Religiosa  hemos  publicado  la  carta  del  canónigo 
de  Marsella  sobre  el  fin  del  mundo. 

8  Mr.  Charboneau  ha  dado  tambieu  á  luz  un  folleto  importante  sobro 
la  misma  materia. 

9  En  Paris  se  ba  publicado  hace  pocos  años  un  libro  curioso  titulado 
«La  raison  do  ces  temps.»  en  que  el  autor  presagia  el  fin  del  mundo. 

4  0  En  Alemania,  Inglaterra  6  Italia  se  han  impreso  en  estos  últimos 
años  otras  muchas  obras  sobre  la  proximidad  del  fin  del  mundo. 

Mucho  debe  llama  r  la  atención  de  los  pensadores  profundos  esta  cir¬ 
cunstancia  de  que  tantos  hombres  sábios  y  en  países  diferentes  se  sientan 
dominados  de  un  misrpo  pensamiento  y  se  consagren  á  exponerlo  todos 
con  un  mismo  espíritu,  aunque  con  razones  diversas;  conociendo  todos 
que  so  acercan  los  últimos  dias. 


Nota  de  LA  CRUZ. 


Che  saeta  previsa  vien  piu  lenta  (  I). 

Gustosos  habríamos  hecho  una  ampliada  exposición  de  las 
susodichas  obras,  si  nos  lo  hubiese  consentido  el  espacio  que 
ofrecen  nuestros  cuadernos.  Mas  no  queriendo  defraudar  á 
nuestros  lectores  de  la  utilidad  que  de  ello  puedan  sacar,  he¬ 
mos  pensado  dar  aquí  alguna  idea  del  mismo  asunto  en  un 
breve  artículo. 

Ante  todo  queremos  advertir  que  nadie  puede  saber  con 
certeza  el  tiempo  preciso  en  que  ha  de  ocurrir  el  dia  final. 
Esto  se  desprende  abiertamente  del  Evangelio,  cuando  Cris¬ 
to  respondió  en  estos  términos  á  los  Apóstoles  que  sobre  el 
particular  lo  interrogaban:  «En  cuanto  al  dia  y  á  labora  na¬ 
die  lo  sabe,  ni  aun  los  Angeles  que  están  en  el  cielo;»  De  die 
illo  vel  hora  nemo  scit,  ñeque  Angelí  in  cáelo  (2J.  Y  otra  vez, 
reconviniéndolos  por  su  excesiva  curiosidad,  les  dijo:  «No  os 
toca  á  vosotros  saber  los  tiempos  y  los  momentos  que  el  Pa¬ 
dre  tiene  en  su  poder.»  (3)  Non  ósi  vestrum  nosse  témpora  vcl 
momenta,  quae  Pater  posuit  in  sua  potestate. 

Esto  no  obstante,  no  está  vedado  aseverar,  no  con  certeza, 
mas  si  solo  con  probabilidad  y  verosimilitud,  el  tiempo  en 
que  este  mundo  deba  acabar.  Y  así  vemos  que  muchos  pa¬ 
dres  sostuvieron  que  no  ha  de  durar  mas  de  seis  mil  años 
desde  su  creación,  cuya  sentencia  declara  probable  Belar- 
mino:  Dicimus  probabile  essey  mundum  non  duralurum  ultra 
sex  millia  annorum.  (4) 

En  segundo  lugar,  aunque  no  sea  posible  determinar  con 
certeza  la  última  hora  del  mundo,  sin  embargo,  por  las  se¬ 
ñales  precursoras  de  tamaña  catástr- fe  puede  indudab'emon- 


(\)  Donte,  Paradiso,  c.  XVII. 

(2)  Maro.  XIII.  32. 

(3)  Actor.  I.  7. 

(V  De  summo  Pontífice,  (ib.  3 cap-  III 
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le  presumirse  su  próxima  realización.  Esto  también  se  des¬ 
prende  del  Evangelio;  puesto  que  Cristo  nuestro  Señor,  des¬ 
pués  de  haber  indicado  á  los  Apóstoles  los  futuros  indicios 
de  aquel  dia  supremo,  añade:  “De  la  higuera  aprended  esta 
parábola:  cuando  sus  ramas  son  ya  tiernas  y  apuntan  las  hojas, 
sabéis  que  el  verano  se  aproxima.  Así  también  cuando  veáis 
suceder  estas  cosas,  sabed  que  el  juicio  está  inmediato.”  A  ó 
arbore  fci  dlscile  parabolano .  Cum  tatn  ramus  eius  tener  fuerit 
et  folia  nata,  scitis  guia  prope  est  aeslas.  lia  el  vos,  cumvide- 
retis  haec  omnia,  scitole  guia  prope  est  in  ianuis  (1). 

Ahora  bien:  ¿cuales  son  esas  señales?  liábanse  expresa¬ 
das  por  el  mismo  Cristo  nuestro  Señor  en  el  propio  lugar  del 
Evangelio:  “Oiréis,  dice,  hablar  de  guerras  y  de  aprensiones 
de  guerras:  cuidad  de  no  turbaros.  Porque  es  menester  que 
tales  cosas  sucedan,  mas  no  en  breve  ocurrirá  el  fin.  Se  verá 
levantarse  gente  contra  gente  y  reino  contra  reino;  y  habrá 
pestes  y  hambres  y  terremotos  en  varios  lugares.  Mas  estas 
cosas  solo  serán  el  principio  de  los  dolores.  Entonces  os 
pondrán  en  tribulación  y  os  harau  morir,  y  seréis  odiados  de 
todas  las  naciones  por  causa  de  mi  nombre.”  Y  entonces  mu¬ 
chos  serán  escandalizados,  y  el  uno  hará  traición  al  otro,  y 
se  odiarán  mutuamente.  Y  se  elevaran  muchos  falsos  profetas 
y  seducirán  á  mucha  gente.  Y  porque  será  superabundante 
la  iniquidad,  enfriaráse  la  caridad  de  muchos....  Será  pre¬ 
dicado  este  Evangelio  del  reino  por  toda  la  tierra,  en  te  ti- 
monio  á  todas  las  naciones  y  entonces  vendrá  el  fin...  Vereis 
la  abominación  de  la  desolación,  predicha  por  Daniel  profe¬ 
ta,  (que  el  que  lea  entienda;  puesta  en  el  lugar  santo.  Gran¬ 
de  será  entonces  la  tribulación,  cual  no  la  hubo  desde  el  prin¬ 
cipio  del  mundo,  ni  la  habrá  jamas.  Y  si  no  fueren  abreviados 
aquellos  dias,  no  se  salvaría  ningún  hombre;  mas  ellos  serán 
abreviados  en  gracia  de  los  escogidos,...  Inmediatamente des- 


(G  Matih  XXIV,  3l>  33. 
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pues  de  la  tribulación  de  aquellos  días,  se  oscurecerá  el  sol  y 
la  luna  no  despedirá  ya  su  luz,  y  caeran  del  cielo  las  estre¬ 
llas  y  las  virtudes  de  los  cielos  serán  turbadas.  Eutoncesla 
señal  det  Hijo  del  hombre  aparecerá  en  el  cielo,  y  se  golpea¬ 
rán  el  pecho  todas  las  tribus  de  la  tierra,  y  verán  al  Hijo  del 
hombre  bajar  sobre  las  nubes  del  cielo  con  gran  poder  y  ma- 
jested  [\)”t  Asi  se  expresa  el  Evangelio  de  S.  Mateo  y  el  de 
S.  Marcos  se  repiten  las  mismas  cosas  casi  con  las  propias  pala¬ 
bras  (2), 

También  el  Apóstol  S.  Pablo  habla  de  las  señales  precur¬ 
soras  del  día  final  en  la  segunda  epístola  á  los  de  Tesalónica, 
y  dice  así:  “Os  ruego  que  no  os  mováis  tan  presto  de  vues¬ 
tra  inteligencia,  ni  os  perturbéis,  ni  por  espíritu,  ni  por  pa¬ 
labra  ni  por  carta  como  enviada  de  nos,  como  si  el  día  del 
Señor  estuviese  ya  cerca.  Y  noosdejeis  seducir  de  nadie  en 
manera  alguna,  porque  no  será  sin  que  antes  venga  la  apos- 
tasía,  y  sea  manifestado  el  hombre  de  pecado,  el  hijo  de  per¬ 
dición;  el  cual  se  opone  y  se  levanta  sobre  todo  lo  que  se 
llama  Dios,  ó  que  es  adorado,  de  manera  que  se  sentará  en 
el  templo  de  Dios,  mostrándose  como  si  fuese  Dios.  ¿No  os 
acordáis  que  cuando  estaba  todavía  con  vosotros  os  decía 
estas  cosas?  Y  sabéis  que  es  lo  que  ahora  le  detiene,  á  fin 
de  que  sea  manifestado  á  su  tiempo.  Porque  ya  está  obran¬ 
do  el  misterio  de  la  iniquidad:  solo  que  el  que  está  firme 
ahora,  manténgase  hasta  que  sea  quitado  de  enmedio.  Y  en 
tonces  se  descubrirá  aquel  perverso,  á  quien  el  Señor  Jesús 
matará  con  el  aliento  de  su  boca,  y  le  destruirá  con  el  res 
plandor  de  su  venida.  La  venida  de  aquel  es  según  opeiacion 
de  Satanás,  en  toda  potencia,  y  en  señales  y  en  prodigios  men¬ 
tirosos,  y  en  toda  seducción  de  la  iniquidad  para  aquellos  que 
perecen  (3).» 


(K)  Matth.  XXIV,  6,  30. 
f2)  Mar  XIII,  24 
(V  H.  Thessal  II.  lo. 
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La  rebelión  general  de  que  habla  S.  Pablo  corresponde 
á  la  defección  de  que  también  habla  Cristo  en  el  Evangelio: 
«Quoniam  abundavit  iniquitas,refrisgescet  charitas  mullorum;» 
de  manera  que  convendrá  abreviar  aquellos  dias  «propter  elec¬ 
tos®  (\). 

Será  por  consiguiente  una  rebelión?  espiritual,  es  decir, 
contra  la  autoridad  de  Dios  y  de  su  iglesia.  La  aparición 
posterior  del  perverso  que  seducirá  á  los  pueblos  con  su  poder, 
y  llegará  á  tanta  impiedad  y  arrogancia  que  se  hará  adorar  en 
el  templo  santo  cual  Dios,  correspende  á  lo  que  dice  Cristo: 
«Cum  viderilis  abeminalionemdesolatiorjis,  quae  dicta  esl  á Dá¬ 
mele  propheta,  stanlem  in  loco  sánelo  (2)» 

Mas  ¿quién  es  ese  perverso,  ese  hijo  de  perdición,  ese  hom¬ 
bre  de  pecado,  y  cuál  el  obstáculo  que,  según  el  Apóstol, 
impide  su  manifestación,  hasta  que  no  desaparezca?  En  cuan¬ 
to  al  primer  punto,  Cristo  en  el  texto  antes  citado  nos  remite 
al  profeta  Daniel,  y  el  profeta  nos  representa  un  rey  salido  de 
una  condición  oscura,  el  cual  llegando  á  obtener  el  gobierno 
del  mundo  declarara  guerra  á  Dios  y  á  los  que  en  él  creen.  A 
causa  de  la  importancia  del  asunto,  referiremos  mas  esteDsa- 
mente  dicha  profecía. 

Daniel,  pues,  después  de  habernos,  en  la  interpretación  de 
la  eslálua  vista  en  sueño  por  Nabucodonosor,  descrito  los  cua¬ 
tro  imperios  que  unos  tras  otros  se  habrán  sucedido,  hasta  que 
se  establezca  el  Imperio  espiritual  de  Cristo  (3);  vuelve  al  mis¬ 
mo  asunto  en  la  visión  de  las  cuatro  bestias  que  salen  del  mar  (4 J, 
La  cuarta  de  dichos  bestias  que  los  intérpretes  entienden  ser  el 
imperio  romano,  está  representada  con  diez  cuernos,  los  cuales 
según  la  explicación  dada  al  Profeta  por  el  Angel,  son  otros  tan- 


(1)  Matth.fXXW,  12. 
(V  lbid,‘ 15. 

(3;  Cap.  II. 

(\)  Cap.  VII. 
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los,  reyes.  Esto  es,  porque  el  Imperio  romano,  que  mientras 
floreció,  ocupó  casi  toda  la  tierra,  se  hallará  hacia  el  fin  del 
mundo  trasformado  y  dividido  en  diez  reinos,  En  medio  de  los 
diez  cuernos  despunta  otro  pequeño,  al  aparecer  el  cual  caeu  y 
desaparecen  tres  de  los  primeros.  El  último  tenia  ojos  de  hom¬ 
bre  y  boca  que  hablaba  cosas  grandes.  «Et  ecce  cornu  aliud 
parvolum  ortum  est  de  medio  eorum;  et  tria  de  cornibus  pri. 
mis  evulsa  sunt  a  frcie  ejus;  et  ecce  oculi  quasi  oculi  hominis 
erant  in  cornu  illo  et  os  loquens  ingenlia  (1).»  Este  cuerno, 
que  en  virtud  de  la  alegoría  significa  también  un  rey  salido  de 
baja  arcunia  y  luego  hecho  grande, se  dice  que  declarará  guer¬ 
ra  á  los  santos,  es  decir,  á  los  verdaderos  creyentes,  y  los  su¬ 
perará.  «Cornu  illud  faciebal  adversus  sanctos  et  praevalebat 
eis  (2),»  Hablará  mal  contra  el  Altísimo  y  hollará  á  sus  santos, 
y  creerá  poder  cambiar  los  tiempos  y  las  leyes,  y  todas  las  co¬ 
sas  serán  puestas  en  su  mano  por  espacio  de  un  tiempo,  dos  tiem¬ 
pos  y  la  mitad  de  un  tiempo.  «Et  sermones  comlra  excelsum 
loquelur  el  sanctos  Allissimi  conteret:  el  putabit  quod  possit 
mutare  témpora  et  leges,  et  tradentur  in  manu  eius  usque  ad 
tempus  et  témpora  et  dimidium  temporis  (3)  » 

Esta  misma  imágen  de  la  bestia  y  con  mayor  copia  de  a- 
gregados  la  trae  S.  Juan  en  su  apocalipsis.  En  este  libro  el  dis¬ 
cípulo  amado,  después  de  bosquejarnos  la  guerra  que  el  demo¬ 
nio  hace  á  la  Iglesia,  representándonos  á  esta  como  una  muger 
vestida  del  sol,  con  la  ¡una  debajo  de  sus  pies  y  en  la  cabeza 
una  guirnalda  compuesta  de  doce  estrellas,  y  al  otro  como  un 
dragón  que  la  sigue,  se  irrita  contra  ella,  combate  á  sus  hijos 
y  se  pone  en  acecho  cerca  del  mar  (4);  prosigue  así:  «Y  vi 

(O  Cap.  VII,  8. 

(V  Cap.  Vil,  21. 

(3j  Cap,  Vil.  25. 

(í)  Que  por  ese  dragón  debe  entenderse  el  demonio,  nos  lo  aclara  e 
wismo  S.  Juan:  «Et  apprehendit  dragonem,  serpentem  antiquun,  qui  est 
diabolus  et  Satanás  »  Apoc.  c.  XX,  v,  2. 
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una  bestia  que  salía  del  mar,  la  cual  tenia  siete  cabezas  y  diez 
cuernos,  y  sobre  sus  cuernos  diez  diademas,  y  sobre  sus  cabe¬ 
zas  nombres  de  blasfemia.  Y  la  bestia  que  vi  era  semejante  al 
leopardo,  y  sus  piés  como  de  oso,  y  su  boca  como  de  león.  Y 
el  dragón  le  dió  su  fuerza  y  su  gran  poder.  Y  vi  una  de  sus 
cabezas  como  herida  de  muerte;  mas  su  herida  mortal  fué  cu¬ 
rada.  Y  la  tierra  entera  siguió  á  la  bestia  con  admiración.  Y 
adoraron  al  dragón  que  dió  poder  á  la  bestia,  y  adoraron  á  la 
bestia  diciendo  ¿  quién  puede  compararse  con  la  bestia  y 
quién  podrá  combatir  con  ella?  Y  le  fué  dada  una  boca  para 
decir  cosas  grandes  y  blasfemias;  y  le  fué  dado  poder  para  o- 
brar  por  espacio  de  cuarenta  y  dos  meses.  Ella,  pues, abrió 
su  boca  blasfemando  contra  Dios,  contra  su  nombre  y  su 
tabernáculo,  y  contra  los  habitantes  del  cielo.  Y  le  fué  conce¬ 
dido  poner  guerra  á  lo  s  bienaventurados  y  vencerlos.  Y  le  fué 
dada  potestad  sobre  toda  tribu  y  todo  pueblo  y  lengua  y  nación. 
Y  le  adoraron  cuantos  habitan  en  la  tierra,  cuyos  nombres  no 
están  escritos  en  el  libro  de  la  vida  del  Cordero,  el  cual  fué 
inmolado  desde  el  principio  del  mundo  (1).» 

A  esta  bestia,  tan  parecida  bajo  la  pluma  de  los  dos  ins¬ 
pirados  escritores,  añade  S.  Juan  otra  que  se  halla  descrita 
por  él  de  esta  manera:  «Y  vi  otra  bestia  que  subía  déla  tierra 
y  que  tenia  dos  cuernos  semejantes  á  los  del  Cordero,  mas  ha¬ 
blaba  como  el  dragón.  V  egercía  todo  el  poder  de  la  primera 
bestia  en  su  presencia:  é  hizo  que  la  tierra  y  sus  moradores  a- 
dorasen  la  primera  bestia,  cuya  herida  mortal  fué  curada.  É 
hizo  grandes  maravillas,  de  manera  que  aun  fuego  hacia  des¬ 
cender  del  cielo  á  la  tierra  á  la  vista  de  los  hombres.  Y  en¬ 
gañó  á  los  moradores  de  la  tierra  con  los  prodigios  que  se  le 
permitieron  hacer  delante  de  la  bestia,  diciendo  á  los. morado- 
fes  de  la  tierra  que  hiciesen  la  figura  de  la  bestia  que  fué  heri¬ 
da  de  espada  y  vivió.  Y  le  fué  dado  que  comunicase  espíritu 


U)  Cap.  xiu,  1—8. 
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á  la  figura  de  la  bestia ,  y  hablase  la  figura  de  la  bestia;  y  que 
hiciese  que  fuesen  muertos  lodos  aquellos  que  no  adorasen  la 
figura  de  la  bestia.  Y  á  todos  los  hombres,  pequeños  y  grandes, 
ricos  y  pobres,  libres  y  siervos,  hará  tener  una  señal  en  su  ma¬ 
no  derecha,  ó  en  su  frente.  Y  que  ninguno  pueda  comprará 
vender,  sino  aquel  que  tiene  la  señal,  ó  nombre  de  la  bestia,  ó 
el  número  de  su  nombre  (  I).  » 

Así  como  la  primera  bestia  nos  indica  un  dominador  suma¬ 
mente  soberbio  é  impio,  así  también  la  segunda  significa  un  in¬ 
signe  impostor  ó  charlatán  que  le  sirve  de  Apóstol  y  se  hace 
cargo  de  proporcionarle  la  sujeción  y  el  respeto  de  los  pueblos. 
El  dominador  espresado  se  llama  el  Anlecrislo,  yes  el  perverso 
de  quien  habla  S.  Pablo. 

En  cuanto  al  obstáculo  que  debe  desaparecer  antes  de  su 
venida,  por  opinión  unánime  de  todos  los  intérpretes  se  en¬ 
tiende  del  Imperio  romano;  lo  cual,  aunque  explicado  de 
palabra  á  los  fieles  por  el  Apóstol,  el  nunc  quid  delinea!,  scilis; 
sin  embargo  por  prudencia  no  quiso  expresarlo  por  escrito,  á 
fin  de  no  ofender  á  los  dominadores  de  aquella  época.  «Cuando 
e  medio  sublatum  fuerit  Imperium  romanum,  tune  veniet  Anti— 
chislus.»  Así  seespresa  S.  Juan  Crisóstomo  en  la  exposición  de 
este  lugar,  y  en  esta  interpretación  convienen  generalmente  los 
demas  Padres.  Y  verdaderamente,  ambas  profecías,  la  de  Da¬ 
niel  y  la  de  S.  Juan,  no  colocan  el  establecimiento  dei  reinado 
del  Antecrislo  sino  hasta  después  de  disuelto  el  Imperio  romano 
y  dividido  en  diez  reinos. 

De  esta  brevísimas  indicaciones  podemos  deducir  lo  siguien¬ 
te:  I.  Antes  de  la  llegada  del  último  tiempo  del  mundo,  han  de 
cumplirse  dos  condiciones:  una  de  ellas  es  la  caida  del  Imperio 
romano  y  la  otra  la  predicación  del  Evangelio  en  lodo  el  orbe* 
Esta  nos  está  expresamente  indicada  por  Jesucristo:  «Preadica- 
bitur  Evangelium  hoc  regni  in  universo  mundo,  et  tune  veniet 

M;  Ib.,  4 1—17. 
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xonsummatio;»  y  acalla  resulla  de  las  palabras  del  Apóstol: 

«quocl  delinea  scilis . doñee  de  medio  fíat,»  II.  Preludios  re- 

molos  de  aquella  época  formidable  son  diversos  azotes  que  afli  - 
giran  al  género  humano:  «Audiluri  eslis  praelia  ele.  sed  non- 
dum  est  flnis»  (1);  y  preludios  próximos  una  defección  que  por 
antonomasia  puede  decirse  tal,  y  la  manifestación  del  Aotecris- 
to,  autor  de  una  persecución  atroz  contra  la  Iglesia  de  Jesucris¬ 
to:  «Nisi  venerit  discessis  primum  et  revelatus  fuerit  homo  pe- 
cati  (2).  Seducent  mullos....  Erit  tune  tribulatio  magna  qualis 
non  fuit  ab  initio  mundi  ( 3). 

Esto  sentado,  nos  hallamos  en  el  caso  de  examinar  si  nos 
ofrecen  algún  indicio  nuestros  tiempos  de  que  se  acerca  esa  épo¬ 
ca  fatal. 

Verdaderamente,  si,  se  admitiesen  los  cálculos  de  Beiarmi- 
no,  el  cual  dice  que  según  la  verdadera  Cronología,  el  mundo 
en  su  «tiempo  había  recorrido  cinco  mil  seiscientos  años  (4),  y 
á  esta  sentencia  se  agrega  otra  bastante  común  entre  los  Pa¬ 
dres,  á  saber,  que  el  mundo  no  ha  de  durar  mas  de  seis  mil  a- 
ños  (5),  deberemos  de  decir  que  no  estábamos  muy  distantes  de 
la  consumación  de  los  siglos.  Mas  no  queremos  entrar  en  es¬ 
ta  materia  tan  espinosa  de  los  cómputos  cronológicos,  y  salla¬ 
mos  sobre  este  punto  á  piés  juntillos.  Por  tanto  llegando  á  cosas 
de  mas  fácil  consideración,  parece  cierto  que  las  dos  condicio¬ 
nes  que  han  de  preceder  al  principio  de  la  última  época  delmun 
do  se  hallan  suficientemente  cumplidas.  Todas  las  parles  de  la' 

(1)  S.  M'atth.  XXIV »  G, 
ffj  11.  Thesal.  II.  3. 

(3)  Matp  XXIV.  21 . 

f4)  Secundun  veram  Chronologiam  sunt  elapsi  d  mundo  condüo,anni 
plus  minus  quinquies  milla  sexcenli.  Do  Rom.  Pont.  1 .  3,  c.  3. 

{5)  Fuit  seinper  celebris  opimo  viultorum  assercnlium mundum  du- 
ratum  se x  millibus  annorum :  cum  sex  diebus  Deus  mundum  creaverit, 
et  mille  anni  apud  Deurn  sint  quasi  dies  iinus.  Lugar  citado. 
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tierra  han  sido  finalmente  exploradas,  y  no  hay  ángulo  de  la 
misma,  en  que  no  hayan  penetrado  los  pregoneros  de  la  fe  de 
Cristo.  Podemos  de  hoy  mas  repetir,  no  profetica  sino  histó¬ 
ricamente,  y  no  en  sentido  figurado  sino  propio:  In  omnem 
terram  exivit  sonus  enrum,  ei  in  fines  orbis  terrae  verba  eo- 
rum.»  La  condición  impuesta  por  Cristo,  <r praedicabitur  hoc 
Evangelium  regni  in  universo  mundo,»  puede  decirse  que  se  ha 
realizado,  ó  al  ménos  que  se  halla  bastante  próxima  á  realizarse 
por  completo.  Falta  pues  que  so  verifique  la  clá  usulaque  de  ella 
depende:  «Et  tune  veniet  consummalio.» 

No  queremos  decir  con  esto  que  dicha  consumación  sea  ya 
inminente,  como  pensaban  en  su  tiempo  Jos  Tesalonicenses  y  co¬ 
mo  creen  en  el  nuestro  algunos  fanáticos  de  la  secta  de  los  mi¬ 
lenarios  (1).  Mas  ciertamente,  por  mucha  latitud  que  quiera 
darse  á  aquel  «tune»  no  puede  negarse  que,  habiéndose  difun¬ 
dido  ya  universalmente  el  Evangelio,  ios  últimos  dias  de!  mundo 
no  pueden  estar  muy  distantes. 

Provisto  de  mayor  evidencia  aparece  el  cumplimiento  de  la 
otra  condición,  es  decir,  la  caída  del  Imperio  romano. 

Belarmino  sostiene  que  no  debe  entenderse  por  dicha  caida 
una  debilitación  cualquiera  de  aquel  Imperio,  sino  una  anula¬ 
ción  total,  de  tal  manera  que  no  exista  ya  ningún  principe  que 
se  llame  Emperador  de  los  Romanos.  Ahora  bien,  aunque  enten¬ 
dida  a?í  te  cosa,  queda  fuera  de  toda  duda  que  el  imperio  ro¬ 
mano  con  un  llamado  Emperador,  de  los  r  ornaros  ha  cesado  de 
todo,  por  lo  ménos  á  principios  de  este  siglo,  cuando  Francisco 
H.  renunció  para  sí  y  sus  sucesores  dicha  dignidad,  tomando  ej 


)  El  Sr.  Du  Hailly ,  en  un  ai lículo  sobro  las  cosas  por  él  observadas 
en  America,  refiere  haber  oido  á  un  predicante  de  aquella  secta  demos¬ 
trar  con  varios  argumentos  sacados  de  las  profecías  de  la  Sagrada  Escritu- 
tura,  que  el  fin  del  mundo  habrá  do  ocurrir  en  4  868.  Como  so  ve,  según 
esto,  el  suceso  se  hallaría  muy  inmediato  á  nosotros  fícvu  des  Dcxtx  Afov. 
des,  tomo  cuarenta  y  dos,  pág.  899 
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nombre  de  simple  Emperador  de  Austria.  Que  entonces,  pues 
y  no  antes  debe  decirse  que  cesó  el  Imperio  romano,  parece 
muy  probable.  Pues  como  observa  Bejarmino,  aunque  reduci¬ 
do  á  estrechos  límites,  debe  decirse  que  el  Imperio  romano  du¬ 
la  a  todavía,  puesto  que  en  el  Rey  de  Alemania  se  continuaba 
su  legitima  sucesión  (1 ). 

Es  cierto  que  entre  la  destrucción  del  Imperio  romano  y  Ja 
fo.|macion  del  reino  del  Antecristo  parece,  según  la  profecía, 
deber  mediar  el  espacio  necesario  para  que  se  levanten  los  diez 
íeinos  entre  los  cuales  debe  por  aquellos  dias  encontrarse  re¬ 
partida  la  dominación  del  mundo.  Mas  quien  contemple  el  mo¬ 
vimiento  que  agita  á  cada  pueblo  para  constituirse  de  un  modo 
nuevo,  según  sus  diversas  nacionalidades,  sin  ningún  respeto 

(V  «Adhuc  manet  succcssio  et  nomen  Imperalorum  romanorum  et 
miraoili  providenfia  Deí,  quando  defecit  imperium  in  Occidente,  quod 
eral  altera  libiarum  slat./ae  Danielis,  mansit  incólume  Imperium  in 
Oriente,  quod  eratallera  tibia.  Quia  vero  Imperium  Orienlis  deslruen- 
t  um  era  t  per  Turcas  ul  nunc  factum  videmus,  iterum  Deus  erexit  in  Oc- 
ciclente  priorem  tibiam,  id  est  Imperium,  Occidentale  per  Carolum  Ma¬ 
múa,  quod  Imperium  adhuc  durat.  Ñeque  obstat,  quod  liorna  ipsa  iuxta 
loanms  valicmium  quodammodo  ceciderit  et  Imperium  amiserit.  Nam  im- 

S'ne  Urbe  R°ma  bene  consistere  Potes,  et  dice  Romanos 
imperator  qui  Roma  carel,  modo  succcdal  alleri  romano  imperalori  ib 
eadem  digmtatoet  potestate,  sive  plures  sive  pauciores  provincias  su 
imperio  suo  habeat.  Alioquin  nec  Valeos,  neo  Arcadius  nec  Theodosius 
júnior,  nec  alu  eorum  succesores  usque  ad  Iusünianum,  qui  omnes  Ro- 

Z  *  7  !  -ímp^at0reS  d¡ci  P°tuissen.Nec  etiam  Carolos 

Magnus  et  succesores,  qu.  et.am  urbe  Romana  potiti  non  sunt,  uuquam 
u.ssent  imperatores;  quod  fatsum  esse  ex  duobus  patel.  Primum  quia 
hac  sola  de  causa  ¡mperator,  qui  nunc  est,  pr  aecedit  omnes  Cbristianos 
reges,  etiam  se  alioqu.  maiores  et  potentiores.  Deinde  quia  constat  con- 
sentientibus  romanis,  Carolum  imporatorem  creatum;  teste  Paolo  Diácono 
1  •  23  rerum  romaniarum  et  ab  ipso  Graeco  imperatore  per  legatum  im- 
peratorem  salutatum,  teste  Adone  in  Cbroidco  anni  DCCCX.  esa  Persis  at- 
que  Arabibusut  imperatorem  rnuneribus  ornatum,  teste  OthoneFrisinsen- 
si,  H0  5,  c  31  Belarminua,  loco  supra  cit.  c.  V. 
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á  los  deberes  y  derechos  preexistentes,  observa  fácilmente 
que  la  sociedad  política  se  halla  en  un  estado,  por  decirlo  así, 
de  fermentación  y  de  reconstrucción,  no  ciertamente  sin  un 
preordenado  designio  de  la  divina  Providencia. 

De  un  modo  algo  distinto  de  Belarmino  pensó  Slo.  Tomás, 
el  cual  dice  que  el  Imperio  romano  no  cesó  con  su  caida  mate¬ 
rial  mediante  la  irrupción  de  los  bárbaros,  sino  que  se  convir¬ 
tió  de  temporal  en  el  espiritual  por  obra  de  la  Iglesia (1)  Aun¬ 
que  se  admita  semejante  sentencia,  la  condición  acerca  de  la 
cual  venimos  discurriendo  puede  decirse  cumplida  ó  muy  inme¬ 
diata  á  realizarse;  por  cuanto  es  indudable  que  sobre  ias  ruinas 
del  Imperio  romano  se  levantó  el  reino  de  Dios  sobre  la  tierra; 
que  Roma,  de  asiento  de  los  Emperadores  paganos  convertida 
en  sede  del  Vicario  de  Cristo,  extendió  su  cetro  espiritual  so¬ 
bre  todas  las  naciones:  «Quiquid  non  possidet  armis,  relligione 
tenet; »que  lodos  los  pueblos  recibieron  de  Roma  cristiana  laley 
en  qne  fundaron  sus  instituciones,  sus  códigos,  sus  costumbres 
y  su  civilización;  que  por  la  agregación  del  poder  temporal  de 
los  Papas,  el  Rey  de  Roma  fué  el  que  espiritualmente  mandó  á 
todos  los  Reyes  de  la  tierra,  y  con  la  fuerza  moral  de  su  pala¬ 
bra  despedazó  cetros  y  coronas,  y  afirmó  tronos  y  dinastías.  Mas 
es  también  cierto  que  de  buen  tiempo  á  esta  parle  esa  gran  uni¬ 
dad  cristiana,  ese  Imperio  romano  evangélico,  eD  el  cual  se  tro¬ 
có  el  imperio  romano  pagano,  ha  comenzado  á  disolverse.  La 
herejía  y  el  cisma  sustrajeron  reinos  enteros  de  la  obediencia  á  la 
Sede  romana;  y  los  mismos  países  que  permanecieron  católicos 
fueron  después  destruyendo  gradualmente  la  base  cristiana  de 
sus  instituciones,  sustituyéndoles  el  naturalismo  político,  la  li¬ 
bertad  de  cultos,  la  igualdad  civil  y  el  libre  goce  por  todos  de 

(I)  «Sed  quomodo  est  hoc  quia  gentes  ¡namdiu  reccsserunt  á  Romano 
imperio  et  tamen  needum  venit  Antichristus?  Dicendumest  quod  needum 
cessavit,  sed  est  commutatum  do  temporali  in  spirituale.»  ín  epistolam  .2 
Thessal.  c,  II  lectio  I. 
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unos  mismos  derechos,  cualquiera  que  sea  la  religión  que  pro¬ 
fesen.  El  principio  cismático  y  anticristiano  de  la  separación 
del  Estado  y  de  la  Iglesia  ha  llegado  ya  á  prevalecer  casi  en 
todas  partes;  y  bien  puedo  decirse  que  la  Iglesia  de  Cristo, 
bien  que  indefectible  en  si  misma  mediante  la  divina  promesa, 
no  obstante,  en  cuanto  á  su  influjo  sucia! ,  ba  dejado  de  ser  reina 
y  señora  de  las  naciones.  Impélenla  sus  enemigos  hacia  la  mis  - 
ma  condición  en  que  se  encontraba  durante  los  tres  primeros  si¬ 
glos;  cuando  fieles  y  creyentes  se  hallaban  en  todo  el  mundo 
mas  como  tales  no  formaban  estado  ó  sociedad  política.  La  últi¬ 
ma  fase  de  ese  espíritu  anticristiano  parece  manifiestamente  des¬ 
plegarse  en  la  guerra  encarnizada  que  se  hace  al  poder  tem¬ 
poral  del  Papa  por  medio  de  la  cual  se  trata  de  conseguir 
que  Roma  deje  del  lodo  ser  capital  del  mundo  y  legisladora  de 
los  pueblos  en  virtud  del  Principe  que  la  posée. 

Y  con  esto,  por  la  ilación  natural  del  discurso  nos  vemos  con¬ 
ducidos  á  hablar  de  las  dos  próximas  señales  do  la  última  épo¬ 
ca  del  mundo,  que  son  la  gran  rebelión  y  la  venida  del  Perver¬ 
so  ó  sea  del  Anlecrislo  (\).  Muchos  han  dudado  si  bajo  este  úl¬ 
timo  nombre  debe  entenderse  una  persona  real,  ó  bien  un 


(1^  Pasamos  inmediatamente  á  ocuparnos  de  estas  dos  dejando  á  un 
lado  las  demás  referentes  á  las  diversas  calamidades  precursoras  de  la 
calamidad  suprema.  La  razón  de  esto  es  porque  las  guerras,  carestías 
pestes  y  terremotos  señalados  por  Cristo  como  preludios  remotos  (initia 
sunt  dolorum;  sed  nondum  est  fineris),  han  tenido  lugar  mas  ó  menos  en 
todos  tiempos.  Con  todo  no  se  puede  negar  que  en  nuestros  dias  esas 
mismas  señales  desplegan  un  carácter  y  una  fuerza  del  todo  singulares, 
Recuérdense  las  guerras  Napoleónicas,  de  tan  vastas  proporciones,  el  có¬ 
lera  morbo,  que  per  dos  veces  ha  dado  vuelta  al  mundo;  la  enfermedad 
de  las  patalas  y  de  las  vides,  que  también  amenazaba  á  otras  esferas  del 
reino  vegetal;  los  terremotos  tan  frecuentes  y  en  tan  diversas  regiones;  y 
sobre  todo,  fíjese  la  mente  en  esa  aprensión  de  próximas  guerras,  en  que 
están  todas  las  naciones,  armadas  de  pies  á  eabeza:  lo  cual  parece  expre¬ 
sar  propiamente  aquel  «  audituri  estis  praelia  et  opiniones  praeliorum.» 
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principio,  un  sistema.  La  interpretación  de  los  Padres  y 
doctores  católicos  se  inclina  á  la  primera  sentencia,  que  Suarez 
llega  hasta  decir  que  es  de  Fe.  Y  en  efecto,  las  palabras  de  que 
hace  uso  el  Apóstol  en  el  lugar  citado  demuestran  todas  que  se 
hablan  de. cierta  y  determinada  persona.  Lo  propio  aparece  de 
las  profecias  de  Daniel  y  de  S.  Juan,  los  cuales  nos  lo  represen¬ 
tan  como  un  JReyimpio  é  Impudente.  En  fin,  Cristo,  reconvi¬ 
niendo  á  los  Hebreos,  Ies  dice;  «Yo  vine  en  nombre  de  de  mi 
Padre,  y  vosotros  no  me  recibisteis;  si  otro  viniere  en  nombre 
propio  vosotros  lo  recibiréis»  (1).  En  lo  cual  se  ve  claramente 
que  Cristo,  hablando  del  Anlecrislo  qneserá  reconocido  por  los 
Hebreos  como  el  Mesías  prometido,  lo  opone  á  sí  mismo  como 
persona  á  persona. 

No  obstante,  admiten  los  católicos  que  el  Antecristo,  aun 
que  por  venir,  tiene  muchos  precursores  que  mereconcon  anti¬ 
cipación  el  mismo  nombre,  y  que  la  dotrina  anticristiana,  de  la 
cual  será  él  ultimo  y  mas  terrible  representante,  debe,  antes  de 
su  venida,  ir  gradualmente  formándose,  y  explicándose.  Esto  se 
desprende  abiertamente  tanto  de  las  palabras  de  S.  Juan,  en 
que  se  dice  que  aunque  el  Anlecristo  esté  por  venir,  no  obstante 
muchos  Anlecristos  comienzan  yaá  aparecer  (2);  como  de  las 


(1)  «Ego  veni  in  nomine  Patris  mei,  et  non  recipistis  me;  si  alius 
venerit  in  nomine  sao  illum  recipielis  Joan.  V. 

De  donde  machos  infieren  que  el  Antecnslo  habrá  de  ser  de  raza 
judaica,  puesto  que  los  judíos  esperan  al  Mesías  de  la  tribu  de  Judá,  se¬ 
gún  las  profecias  que  no  creen  tadavia  realizadas  Otros  quieren  que 
n  azca  de  sangre  hebrea  y  turca,  mezcladas  juntas,  pues  ven  en  el 
Imperio  turco  la  cabeza  déla  bestia  herida  de  muerte  y  después  cura¬ 
da.  I.a  decadencia  mortal  de  dicho  Impelió  y  la  obstinación  de  las  Po¬ 
tencias  cristianas  en  quererle  conservar  la  existencia  y  restaurarlo  da  no 
poca  probabilidad  á  tal  opinión. 

(Z)  «Sicut  audistis  quia  Antichristus  venit,et  nunc  Antichristi  mul¬ 
lí  facti  sunt.»  Ep.  I,  II,  18. 
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de  S.  Pablo,  afirmando  que  el  perverso,  aunque  no  había  llega¬ 
do  aun,  obraba  ya  el  misterio  de  iniquidad ( 1 ). 

Ese  misterio  de  iniquidad,  pues,  que  obran  los  impíos  pre¬ 
cursores  del  Antecrislo,  anlecristos  á  su  vez,  es  ¡a  seducción 
de  los  fieles  y  la  rebelión  á  la  autoridad  de  la  iglesia,  negándo¬ 
le  la  dividad  y  la  independencia  del  siglo,  ambas  fundadas  en  la 
verdad  déla  Encarnación  del  Yerbo  eterno.  Por  donde  el  miste¬ 
rio  de  iniquidad,  obra  del  Espíritu  anticristiano  y  preparación 
á  la  venida  del  Antecristo,  consiste  en  una  masó  menos  explícita 
ó  aun  implícita  negación  del  misterio  de  santidad,  que  es  la 
Encarnación  divina.  «Mullí  seductores  exierunt  ín  mundum  qui 
non  confitenlur  lesum  Christum  venisse  in  carnem;  hic  est  se¬ 
ductor  et  antichrislum  (2).  Cuya  negación,  como  lo  demuestra 
bien  el  Dr.  Maning,  se  halla  de  un  modo  ú  otro  comprendida  en 
cualquier  herejía,  y  en  toda  desobediencia  ú  oposición  ála  Igle¬ 
sia  de  Cristo. 

Mírese  ahora  el  estado  presente  de  la  sociedad  y  no  podrá 
dejar  de  notarse  que  esta  disidencia  ó  apostasía,  como  notába¬ 
mos  mas  arriba,  se  ha  desarrollado  con  una  amplitud  que  ja¬ 
mas  obtuvo  en  lo  pasado.  Para  co  decir  nada  de  la  gran  herejía 
del  Protestantismo,  que  atacó  de  un  golpe  todos  los  dogmas  cris¬ 
tianos,  atacando  la  autoridad  de  la  Iglesia,  el  tratado  de  AVest- 
falia  alejó  la  idea  religiosa  de  las  relaciones  internacionales,  y 
mas  adelante  el  naturalismo  político  pretendió  separar  la  Reli¬ 
gión  del  Estado  y  de  todos  los  ramos  de  la  organización  públi¬ 
ca.  Otro  tanto  se  quiso  lograr  en  las  familias,  gracias  al  matri¬ 
monio  civil.  Lo  mismo  en  la  enseñanza, merced  á  las  universida¬ 
des  puramente  filosóficas.  Lo  mismo  en  la  opinión, medíanle  la  li¬ 
bertad  déla  prensa.  La  sociedad,  como  tal,  puede  decirse  de  hoy 
mas  separada  de  Cristo,  y  que  en  cuanto  á  si  ha  renegado  de 
la  encarnación  del  Verbo  quitando  todo  carácter  sagrado  á  cada 


(\)  11,  Thessal.  II. 
'■¿)  Joan.  c.  11,7. 


acto  de  la  vida  civil  y  reduciendo’o  a!  puro  estado  de  la  naturaleza 
Quedan  los  individuos;  más  estos  también  con  respirar  de  conti¬ 
nuo  un  aire  social  infestado  de  la  negación  de  Cristo,  y  con  el  ra¬ 
cionalismo  introducido  en  todas  las  condiciones  de  la  vida  ha  - 
mana,  van  cada  diano  solo  enfriándose  en  la  caridad,  sino  lan¬ 
guideciendo  en  la  fe.  El  misterio,  pues,  de  iniquidad  que  desde 
los  tiempos  apostólicos  comenzaba  á  efectuarse,  si  no  se  ba  cum¬ 
plido  ya,  ha  llegado  al  menos  á  un  grado  tal,  que  poco  le  falla 
para  hallarse  del  todo  consumado. 

Ahora  en  cuanto  á  la  manifestación  del  Anlecrislo,  debe 
creerse  tanto  mas  próxima,  cuanto  con  mas  perfecta  seme¬ 
janza  aparecen  sus  precursores,  y  mas  se  disponen  las  con¬ 
diciones  sociales  á  acoger  su  venida.  Ahora  bien  ¿quién  no  ve 
que  esto  se  verifica  de  un  modo  del  lodo  especial  en  nuestros 
tiempos?  Son  caracteres  propios  del  Anlecristo  ser  por  antono¬ 
masia  enemigo  de  Cristo,  hombre  sin  ley  según  la  frase  del  A- 
póslo!,  dominador  tiránico,  impin  en  sumo  grado,  é  hipócrita 
insigne.  Parecer  haber  de  ser  un  gran  revolucionario,  que  no 
reconocerá  mas  norma  que  su  propia  voluntad,  que  con  sus 
seducciones  y  prestigios  engañará  á  mucha  gente,  que  se  hará 
seguir  estúpidamente  por  la»s  naciones,  y  llegado  al  poder  uni. 
versal  sobre  toda  la  tierra,  pretenderá  por  fin  obtener  honores 
divinos  sustituyéndose  á  sí  propio  al  Dios  verdadero  y  á  Je¬ 
sús  Redentor.  Tendrá,  seguu  se  ha  dicho  antes,  su  profeta  5 
charlatán  é  impostor  á  la  par  suya.  Ahora  bien,  por  estrañas 
que  puedan  parecer  estas  cosas  ¿no  vemos  de  ellas  con  nues¬ 
tros  propios  ojos  manifiestos  indicios!  El  espíritu  revoluciona¬ 
rio  se  va  difundiendo  de  un  modo  espantoso,  y  de  la  revoiu 
cion  se  ven  surgir  dépotas  despreciadores  de  toda  ley  humana 
y  divina,  y  no  obstante  aclamados  por  los  pueblos,  que  son  al 
propio  tiempo  sus  instrumentos  y  víctimas.  El  nombre  de  Me¬ 
sías,  viene  siendo  en  el  dia  profanado  por  lenguas  sacrilegas 
y  atribuido  á  un  salvador  político  futuro;  de  modo  que  últi¬ 
mamente  oímos  de  boca  de  Pclruceli i  que  esta  era  la  razón  de 
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las  entusiastas  ovaciones  hechas  á  Garibaldi  hasta  por  pueblos 
extrangerosy  remotos.  Y  luego  la  facilidad  de  las  comunicacio¬ 
nes,  con  los  buques  de  vapor,  los  caminos  de  hierro,  los  telé¬ 
grafos  eléctricos;  la  centralización  gubernativa,  con  la  llama, 
da  burocracia  hábilmente  disciplinada  á  manera  de  egército; 
la  organización  de  las  sociedades  secretas,  estrechadas  entre 
sí  en  una  misma  comunidad  de  intereses  y  de  dirección,  yen- 
volviendo  como  en  una  red  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra; 
estas  y  oirás  cosas  semejantes  ¿no  parecen  otros  tantos  prepa¬ 
rativos  al  despotismo  de  uno  solo  que  con  una  falange  de  los 
suyos  alcanzará  la  tiranía  universal?  Está  escrito  del  Antecris, 
to  que  obligará  bajo  pena  de  muerte  á  toda  persona  á  llevar 
escrita  en  la  frente  ó  en  la  mano  la  señal  de  la  bestia;  y  esta¬ 
mos  viendo  en  muchas  ciudades  de  Italia  amenazado  con  el 
puñal  el  que  ciertas  ocasiones  no  lleve  en  el  sombrero  una  se¬ 
ñal  de  adhesión  á  las  voluntades  revolucionarias.  ¿Qué  mas? 
Los  mismos  honores  divinos  á  que  ha  de  pretender  el  Ante¬ 
cristo  no  son  ya  nada  inverosímiles  no  solo  por  las  doctrinas 
panleistas  tan  en  boga,  que  deifican  á  la  humanidad  como  ex¬ 
presión  última  y  forma  suprema  del  único  ser  que  por  sí  sub¬ 
siste;  sino  también  por  el  loco  furor  de  las  turbas  embrutecidas, 
que  hoy  se  muestran  dispuestas  al  mas  torpe  fanatismo.  ¿Y 
no  se  oyó  últimamente  en  algunas  comarcas  italianas  la  hor¬ 
rible  blasfemia  que  proclamaba  á  Garibaldi:  IIombre-Dios? 
De  semejante  grito  á  ver  rendir  adoración  á  cualquier  otro 
malvado  mayor  que  él  y  que  fascine  con  obras  algo  mas  estre¬ 
pitosas  y  con  falsos  prodigios,  no  es  tan  increíble  el  paso. 

La  gran  bestia  que  nos  describen  el  profeta  Daniel  y  el  A  - 
póstol  S.  Juan  va  pues  apareciendo  bajo  figuras  bastante  ex¬ 
presivas.  Y  no  solo  en  ella,  sino  también  ia  otra,  que  puede 
designarse  con  el  nombre  de  bestia  menor  nos  viene  pronosti 
cada  en  muchas  imágenes  que  la  retratan  al  vivo.  Dicha  bes¬ 
tia,  según  vemos,  aunque  hablaba  con  el  dragón,  tenia  no  obs¬ 
tante  en  la  frente  dos  cuernos  semejante  á  los  del  Angel,  que 
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eá  figura  de  Cristo  Señor  Nuestro.  «Et  vidi  aliam  besliam  ac- 
cendenlem  de  térra;  et  habebat  cornua  dúo,  similia  Agm,  et 
ioquebator  sicut  draco  (1J.»  Parece  por  tanto  que  aquellos 
cuernos  deban  expresar  dos  caracteres  distintivos,  relativos  al 
Cristianismo,  con  los  cuales  habrá  de  señalarse  el  charlatán 
que  se  convertirá  en  profeta  de  la  bestia  mayor.  Probable¬ 
mente  serán  el  bautismo  y  el  órden  sacerdotal.  De  donde  a- 
parece  que  el  referido  impostor  deberá  ser  persona  adornada 
con  el  sacerdocio,  y  que  posteriormente, apostatando  de  Cristo, 
se  hará  apóstol  del  antecristo.  Esto  sentado,  sus  precursores 
serian  hoy  dia  esos  infelices  eclesiásticos  que  en  la  presen¬ 
te  guerra  contra  Cristo  y  la  Iglesia  favorecen  con  obra  y  de 
palabra  la  causa  de  la  revolución  y  á  los  precursores  del  An- 
tecristo.  Así  como  estos  son  en  figura  la  bestia  mayor  de  la 
visión  de  S.  Juan,  así  aquellos  son  la  bestia  menor.  De  ese 
modo,  en  la  primera  de  dichas  bestias  veríais  representados  un 
Cavnr,  un  Garibaldi  (2)  y  otros  tales;  en  la  segunda,  un  Capu- 
lo,  un  Pantaleo,  un  Reah  y  cierto  otro  presbítero  autor  de 
escritos  ó  suscriciones  en  favor  de  la  causa  revolucionaria  ita¬ 
liana.  Tal  os  parece  estar  viendo  á  la  bestia  menor  procuran¬ 
do  adoradores  á  la  mayor:  «Et  fecit  terram  adorare  besliam 
primam  (3).» 

Mas  para  abreviar  y  sacar  alguna  consecuencia  práctica 
de  estas  breves  observaciones,  fíjese  la  mente  con  lodo  cuidado 
en  el  gravísimo  asunto  de  que  ahora  se  trata.  El  mundo,  acer¬ 
cándole  á  su  término,  se  va  dividiendo  claramente  en  dos  gran¬ 
des  categorías, la  de  los  amigos  de  Cristo  y  la  de  sus  enemigos. 


(*)  Apocal.  c.  XIII. 

(i)  lis  de  notar  cómo  Garibaldi,  herido  mortalmente,  sanó  después; 
y  de  la  bestia  del  Apocalipsis  está  escrito.  «Et  vidi  unum  de  capitibus  sui 
quasi  occisum  in  mortem;  et  plaga  mortis  eius  cúrala  est.  Apoc  XIII,  3. 

/3)  Ib  12. 
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La  primera  tiene  ya  su  cabeza  visible  en  el  Vicario  de  ese  mis- 
rao  Cristo;  la  otra  la  espera  en  breve  en  el  Perverso,  no  distan¬ 
te  de  manifestarse,  y  entre  tanto  combate  bajo  la  bandera  de 
sus  precuisoies  y  falsos  profetas.  Estos  tienen  los  cuernos  seme- 
jantes  á  los  del  Cordero,  mas  su  boca  tiene  palabras  semejantes 
a  las  del  Dragón.  Dicen  cosas  grandes  [os  loguens  ingénita 
con  las  cuales  cojen  á  los  incautos,  y  muchos  quedan  seducido* 
Pero  lo  mismo  que  en  aquella  prueba  suprema,  asi  en  la  presen¬ 
te,  que  es  su  preludio,  no  estarán  escritos  en  el  libro  de  vida 
sino  aquellos  que  se  conserven  inmunes  del  contagio  de  la  bes¬ 
tia  y  de  sus  falsos  profetas. 

[Omita  Catlolica.) 


CUATRO  PALABRAS  ACERCA  DEL  LIBRO  DE  LA 

VIDA  DE  JESUS. 


Carla  al  11,  P.  Mereian,  direclor  de  los  estudios  religiosos , 
históricos  y  literariost  por  el  P .  Félix  de  la  C.  de  J,  (1). 


Mi  Reverendo  Padre: 


Con  motivo  del  libro  de  la  Vida  de  Jesús,  por  el  Sr.  Ernes¬ 
to  Renán,  del  Instituto  de  Francia,  libro  que  no  deja  de  meter 
ruido  entre  cierta  clase  de  lectores,  se  ha  dignado  Vuestra 
Reverencia  pedirme  mi  humilde  colaboración  en  los  Estudios. 

(4)  Contando  con  la  bonerolencia  de  El  Pensamiento  Español,  y 
con  su  reconocido  celo  por  la  propagación  de  la  doctrina  católica,  nos  a- 
trevemos  á  reproducir  la  traducción  que  ha  hecho  de  esta  carta. 

4b 
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Nada  me  parece,  por  cierto,  más  conforme  al  fin  de  nuestra 
obra  común  que  la  refutación  de  este  linage  de  obras  que  las¬ 
timan  las  entrañas  de  la  ciencia  teológica  por  herir  en  el  cora- 
zon  al  Cristianismo.  Este,  este  es  el  verdadero  campo  de  bata¬ 
lla  de  la  Compañía  que  nuestro  Padre  S.  Ignacio,  organi¬ 
zó  para  la  defensa  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia  y  yo  mis  * 
rno  ,  ingenuamente  lo  confieso,  al  ver  que  en  ese  libro  profa¬ 
nador  se  trata  nada  ménos  que  de  la  persona  de  Ntro.  Se¬ 
ñor,  sentiría  placer  de  apóstol  en  derribar  piedra  por  piedra  e- 
sa  obra  de  impiedad  y  de  impostura.  Por  desgracia,  bien  lo 
sabe  Vuestra  Reverencia,  muchos  asuntos  me  están  disputando 
las  horas  y  no  siempre  corresponden  las  fuerzas  á  los  de¬ 
seos.  Por  otra  parte,  atletas  valerosos  han  puesto  ya  gallar¬ 
damente  su  planta  en  esta  arena  á  donde  su  amor  armado  con 
su  ciencia  ha  descendido  para  vengar  á  Jesucristo;  y  si  no  fue¬ 
ra  porque  el  Sr.  llenan  en  su  grande  originalidad  se  repula  á 
sí  propio  invulnerable,  veríase  á  estas  horas  acribillado  de  he¬ 
ridas  harto  profundas  (\ ). 

Otros  campeones,  famosos  ya  por  su  valentía,  se  anuncian 
como  dispuestos  á  presentarse  al  punto  en  esta  palestra  donde 
la  ciencia  se  las  tiene  que  haber  con  el  sofisma;  y  vos  mismo, 
mi  Reverendo  Padre,  nos  habéis  dado  en  los  Estudios  el  fru¬ 
to  de  vuestras  investigaciones  sobre  la  célebre  escuela  de  Tu- 
binga,  de  la  que  el  autor  de  la  Vida  de  Jesús  os  ha  parecido 
sospechoso  discípulo  y  traductor  infiel.  Si  el  caso  llega,  ya 
sabréis  rebatir  en  toda  regla  las  aventuradas  afirmaciones  de 
ese  gran  discípulo  francés  de  los  exegetas  alemanes,  y  casti¬ 
gar  su  tantas  veces  temeraria  ciencia,  presentando  desnudas 
sus  vergonzosas  mentiras.  No  faltarán,  no,  hombres  de  ciencia 


(V  Véanso  los  notables  artículos  que  al  abato  Freppel  ha  publicado 
en  el  periódico  «Le  Monde»,  y  cuyo  conjunto  formará  un  excelente  Ma¬ 
nual  para  uso  do  los  que  creen  en  la  infalibilidad  histórica  y  científica 
del  Sr .  Renán. 


real  que  derroten  la  ciencia  aparente.  Permitidme,  almenes 
por  ahora,  que  renuncie  á  un  irabajo  extenso  sobre  la  Vida  de 
Jesús;  trabajo  que,  para  ser  completo,  exigiría  un  tiempo  que 
cíe  lodo  punto  me  falta.  Refutar  histórica  y  científicamente  esa 
evangélica  novela  que  el  Sr.  Renán  nos  espeta  en  sus  460  pa¬ 
ginas,  pide  mas  que  otras  tantas;  porque  el  error  histórico  y 
científico  está  sembrado  en  ella  con  tal  profusión,  que  de  mu¬ 
cho  tiempo  acá  ningún  libro  nos  la  ha  dado  semejante.  Ni  gus¬ 
to  ni  lugar  tengo  para  emprender  tan  ingrata  tarea;  antes  mi 
gusto  seria  abstenermeó  por  lo  ménos  reservarme  para  más 
adelante. 

Sin  embargo,  aunque  por  ahora  renuncie  á  emprender  un 
irabajo  profundo  sobre  una  obra  tan  superficial,  ni  puedo,  ni 
debo  excusarme  de  dar  á  conocer  á  los  lectores  de  los  Estudios 
la  impresión  que  me  ha  hecho,  y  por  lo  tanto,  solo  me  propon¬ 
go,  al  escribir  estas  líneas,  decir  cuatro  palabras  sobre  su  fin, 
sus  medios  y  sus  resultados.  Vuestros  lectores  tendrán  la  bon¬ 
dad  de  no  buscar  en  mi  escrito  mas  de  lo  que  en  él  intento  po¬ 
ner.  Estas  breves  ííneas  son  el  óbolo  de  mi  conciencia  de  hom¬ 
bre,  y  la  satisfaciondada  á  mi  corazón  de  cristiano;  el  público 
verá  en  ellas,  si  lo  quiere  ver,  la  protesta  del  apóstol.  Por  su¬ 
puesto,  que  ningún  deseo  abrigo  de  herir  en  su  carácter  al 
hombre,  ni  de  humillar  en  su  gloria  al  escritor,  por  que  nin¬ 
guna  pasión  personal  tengo  contra  elSr.  Renán.  Desde  lo  pro¬ 
fundo  de  su  científico  laboratorio  acaso  ignorará  qne  yo  exis¬ 
to  en  el  mundo:  pero  por  mi  parte,  como  que  tengo  la  desven¬ 
tura  de  ver  en  él  un  enemigo  público  del  Dios  á  quien  adoro  y 
amo,  tengo  el  derecho,  y  hasta  el  deber,  según  me  han  dicho, 
de  declarar  á  mis  hermanos  en  Jesucristo  lo  que  pienso  de  la 
obra  anti— cristiana  que  ha  osado  firmar  con  su  nombre.  No 
respondo  de  conservar  siempre  en  mi  lenguaje  la  fría  calma 
que  en  su  escepticismo  sabe  conservar  el  autor;  pero  nadie  se 
extrañará  de  que  la  fidelidad  no  hable  como  la  deserción.  r>¡  i.** 
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Cuando  se  trata  del  Sr.  Renán,  parece  usual  y  corriente, 
á  lo  que  entiendo,  empezar  poniendo  en  las  nubes  su  bello  es¬ 
tilo  y  sus  grandes  frases,  y  nadie  se  cree  dispensado  de  que¬ 
mar  su  puñadilo  de  incienso  ante  ese  semi-dios  de  la  literatu¬ 
ra:  capricho  singular  por  cierto,  pues  nuestro  hombre  no  es 
á  esto  principalmente  á  lo  que  aspira,  sino  á  pasar  por  erudito, 
y  sabio,  y  filósofo,  y  exegeta,  y  filósofo  y  hebraizanle  y  caldai  - 
zanlede  primer  orden.  Pues  yo  pido  venia  para  separarmedel 
uso  común.  Medrado  estamos  para  andar  á  vueltas  con  retóri¬ 
cas  y  floreos!  La  verdadera  belleza  y  la  verdadera  grandeza, 
asi  en  palabras  como  en  obras,  tienen  por  primera  condición 
de  existencia  la  verdad.  Sentado  este  principio,  dejo  al  Sr. 
Renán  por  lo  que  valga  su  literatura  vestimenta,  que  me  pare¬ 
ce  suave  y  reluciente,  como  al  vulgo  de  sus  lectores,  pero  al 
mismo  tiempo  monótona  y  hasta  endeble.  ¿Qué  me  importa, 
sin  embargo,  el  valor  de  esa  púrpura  cuyo  doble  objeto  es  ta¬ 
par  la  historia  y  encubrirla  verdad?  La  urdimbre  es  bien  co¬ 
nocida  y  ya  no  sorprendo  á  nadie.  Pero  valga  lo  que  valiere-, 
al  fin  y  al  cabo  esa  tela  no  es  la  obra  del  Sr.  Renán,  sino 
su  trage;  prescindamos  pues  del  trage  y  miremos  solamente  la 
obra. 

Ahora  bien,  cuando,  corridos  todos  esos  velos  que  nos  ocul¬ 
tan  loque  ante  todo  hay  que  mirar,  contemplo  la  obra  en  sí 
misma;  cuando,  sobre  lodo,  al  través  de  tantas  reticencias  en¬ 
tre  las  cuales  parece  que  se  quiere  ocultar  el  pensamiento,  bus¬ 
co  en  el  conjunto  de  la  obra  lo  que  es  menester  buscar  con  pre¬ 
veía,  á  saber ,el  verdadero  fin  que  el  autor  se  propone  en  ella; 
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me  siento  obligado  entonces  á  decirme  á  mí  mismo  con  el  con¬ 
vencimiento  en  el  alma  y  la  tristeza  en  el  corazón: «Autor  déla 
i> Vida  de  Jesús :  eres-  enemigo  de  mi  dueño;  eres  anli- cristia¬ 
no:  tu  obra  es  un  puro  anli-cristianismo,  y  en  ello  adivino, 
«veo  y  loco  tú  gran  designio,  que  no  es  otro  sino  el  de  anona¬ 
dar  mi  fe  y  arrancarme  mi  Dios.»— -Sí,  lo  declaro  á  todos 
mis  hermanos  los  cristianos  que  leyeren  estos  breves  renglo¬ 
nes,  que  al  recorrer  ese  libro  en  cada  una  de  cuyas  páginas  he 
leído  la  injuria  lanzada  contra  Jesucristo,  tuve  uüa  hora  de 
profunda  tristeza;  y  si  el  ex-seminarista  de  San  Sulpicio,  si 
el  discípulo  convertido  en  enemigo,  si  este  hombre,  cuyo  sem¬ 
blante  jamas  he  visto,  pero  cuya  alma  ¡ay !  se  vé  demasiado 
en  su  obra,  se  presentára  ante  mis  ojos,  paréceme  que  hubiera 
sentido  el  deseo  de  decirle,  no  con  el  acento  de  la  ira,  sino  co¬ 
mo  mi  divino  Maestro,  con  el  del  amor  herido  en  el  corazón: 
«Amigo,  ¿á  que  has  venido?  Amice ,  ¿ ad  quid  ve  ni  s  til  ¿Porqué 
das  eserito  ese  libro  tan  osadamente  intitulado  La  vida  de 
xjesus1!  ¿Por  que  esa  obrado  escándalo  que  entristece  á  todos 
ilos  adoradores  de  Jesús,  y  á  sus  enemigos  alegra?  ¿qué  quie¬ 
bres?  ¿qué  buscas?  ¿ad  qui  venisti ?» 

A  esta  interpelación  del  amor  y  de  la  tristeza  ¿qué  podría 
responder  ese  prófugo  del  santuario,  que  emplea  contra  Jesu¬ 
cristo  y  contra  el  Cristianismo  la  misma  literatura  y  la  misma 
ciencia  que  en  el  Seminario  le  enseñaron  para  defender  la  fé? 
La  respuesta,  la  verdadera  respuesta  es  fácil  de  adivinar.  El 
desertor  del  apostolado,  si  quisiera  ser  sincero,  debería  res¬ 
ponder  asi:  «Vengo  á  probar  al  siglo  XIX  que  vuestro  Dios 
»no  es  Dios.  Vengo  á  entregar  á  Jesucristo  al  juicio  tardío, 
«aunque  infalible,  de  la  moderna  crítica.  Voy  á  arrastrarle, 
«despojado  de  su  divina  aureola,  ante  el  tribunal  de  la  razón 
«humana.  El  me  ha  llevado  las  adoraciones  de  mi  juventud, 
«pero  yo  en  venganza,  le  arrancaré  las  adoraciones  de  la  mu¬ 
chedumbre.  También,  como  vosotros,  hemos  creído  en  é!;tam- 
»bien  le  he  adorado;  pero  perdí  la  féy  ya  no  le  adoro.  Come 
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«que  ahora  no  creo  en  él,  ahora  puedo  juzgarle  y  levantarlo 
«tal  como  le  veo  sobre  el  pedestal  de  su  historia  y  con  la  aure¬ 
ola  de  su  leyenda.  Sí;  voy  á  presentarlo^  la  luz  de  la  antorcha 
»de  esa  historia  amasada  por  mi  ciencia,  y  á  entregarlo  sin 
«piedad  á  la  audacia  de  la  moderna  crítica  y  á  la  mirada  del 
«pensamiento  libre. Padecerán  los  cristianos, gemirán  los  Sacer¬ 
dotes  y  llorarán  los  santos;  pero,  ¿quéme  importa  todo  eso, si 
«yo  gano?  No  creerán  que  es  Dios:  pero  á  mi  me  tendrán  por 
«grande  hombre;  su  [caída  será  mi  gloria  y  subiré  sobre  sus 
«ruinas.  Suceda,  sin  embargo,  lo  que  quiera,  lo  que  busco  es 
«anonadar  al  Cristo-Dios;echar  de  él  y  de  su  Religión  lodivi- 
»no,  para  que  solo  quede  un  Cristo- hombre  y  un  cristianis¬ 
mo  humano,  es  decir,  una  Religión  sin  culto,  sin  templo,  sin 
sacerdotes  y  sin  símbolo. 

Tales,  clara  y  francamente  descubierta,  el  objeto  de  la  Vi¬ 
da  de  Jesús.  No  nos  echará  en  cara  el  Sr.  Renán  que  le  calum¬ 
niamos,  pues  él  mismo  ha  acometido  esta  empresa  y  con  pre¬ 
tensiones  de  ir  adelante  hasta  conseguirlo.  Y  es  muy  de  notar, 
que  el  Sr.  Renán  entiende  lo  que  trae  entre  manos,  (hagámos¬ 
le  justicia). 

Eo  su  guerra  contra  Jesucristo  vá  con  mas  tacto  y  mira¬ 
miento  que  sus  progenitores  del  siglo  XVIII.  Asi  es  que  no  gri¬ 
ta  como  ello:  ¡ aplastemos  al  infame!  No,  nada  de  eso.  Tiene 
mucho  de  Yoltaire,  sí,  pero  de  Vollaire  con  máscara,  de  Yol- 
taire  al  soslayo.  Tiene  Renán  el  reir  grave,  el  insulto  fino:  na¬ 
da  hay  mas  flauteado  qnesu  cólera:  envuelve  en  amor  el  ó- 
dio,  y  el  desprecio  en  respeto;  merece  por  lo  tanto,  muy  de 
veras,  la  brillante  frase  de  uno  de  sus  mas  eminentes  adversa¬ 
rios:  su  respeto  es  el  punto  culminante  de  su  desden.  Nadie 
le  aventaja  en  poner  el  sarcasmo  en  el  fondo  de  una  admira¬ 
ción,  ó  la  ironía  en  una  alabanza,  ó  el  arañazo  en  una  caricia; 
y  si  el  Sr.  Renán  se  dignara  revelar,  siquiera  á  sus  amigos, 
el  fondo  de  su  íntimo  pensamiento,  he  aquí  lo  que  añadiría  al 
programa  anti-crisliano,  poco  ha  mencionado:  «Si,  lo  confie- 


«so,  le  tengo  gana  al  Cristianismo,  pretendo  nada  menos  quea- 
«nonadarlo:  quiero  pues,  cuanto  Y  oltaíre,  nuestro  ilustre  pa- 
»dre,  queria,  y  algún  algo  mas:  pero  dígnese  mis  lectores  so- 
«segarse;  no  puedo  yo  repetir  la  torpeza  volteriana;  Cristo  es 
«popular,  y  de  buen  ó  mal  grado,  la  popularidad  exije  ciertos 
«miramientos.  Por  eso,  aunque  la  guerra  sea  la  misma,  la  lácti¬ 
ca  es  diversa. 

«No  os  alarméis  por  consiguiente,  compañeros;  al  contrario, 
«seguidme  hasta  el  fin  en  el  secreto  de  mi  estrategia  para  com¬ 
batir  á  Cristo.  Bien  lo  veis;  lo  que  hago  es,  despojar  al  Dios, 
«reconociendo  y  saludando  luego  al  grande  hombre:lo  niego  mi 
«adoración;  pero  me  jacto  de  ofrecerle  mi  respeto:  le  rehusó  el 
«homenaje  debido  á  la  magestad  divina,  pero  le  concedo  y  hasta 
»le  prodigo  los  testimonios  de  mi  humana  fraternidad.  No  soy 
«su  detractor,  lejos  de  eso  quiero  aparecer  como  panegirista  su. 
«yo.  Circundo  su  gran  talento  de  brillantísima  aureola,  y  colo¬ 
reo  su  virtud  en  cima  de  pedestal  tan  alto  que  le  hago  llegar  has- 
tota  la  cúspide  de  la  humana  grandeza.  Le  proclamo  el  sabio  de 
«los  sábios.el  sin  igual  reformador,  el  hombre  incomparable,  el 
»mayor  de  los  hombres,  hombre,  en  fin,  tan  divino, que  llegó  á 
topunto  de  absolver  á  los  que  le  han  creido  Dios.  Ya  veis,  que  en 
«vez  de  presentarme  ante  mi  siglo  como  enemigo  de  Jesús,  lo- 
»gro  que  me  acepte  como  defensor  suyo. No  pretendo  de  manera 
«alguna  que  se  me  tenga  por  destructor  de  su  Religión, sino  por 
«su  continuador;  y  yo  sabré  mostrar,  ó  por  mejor  decir  ocultar 
»ese  anti-crislianismo  que  me  echan  en  cara;  sabré  ocultarlo, 
«repito  con  tan  delicado  velo,  que  habrá  de  tomarse  por  lo  que 
«le  doy,  á  saber  por  el  más  puro  Cristianismo .» 

Tal  es  en  su  desnuda  realidad  la  anti- cristiana  maniobra 
que  se  descubre  en  cada  página  del  libro  de  la  Vida  de  Jesús ; 
y  preciso  es  confesar  que  desde  el  punto  de  vista  en  que  el  autor 
se  coloca,  la  astucia  no  deja  de  tener  habilidad;  y  que  la  igno¬ 
rancia  popular  y  la  necedad  han  de  contribuir  de  consuno  á 
hacerla  eficaz.  Sin  embargo,  cándido  por  demas  ha  de  ser  el  Sr, 


Eeaaa  si  se  figura  que  su  táctica  va  á  engañar  á  todo  el  mundo. 
Por  mucho  que  se  esfuerce  en  parapetar  su  artillería  entre  el 
florido  ramage  de  su  literatura,  al  fin  sa  divisan  bien  sus  bate¬ 
rías  y  el  tiro  no  da  ea  el  blanco.  Nuestro  hombre  se  acicala,  se 
arrebola  el  rostro  y  se  acomoda  encima.y  se  ajusta  cuanto  pue¬ 
do  la  careta  de  puro  cristianismo  y  de  continuador  de  Cristo- 
pero,  á  pesar  suyo,  so  le  columbra  la  faz,  y  el  anli- cristiano 
es  conocido.  Al  oirlo,  creeríasele  &  veces  místico  y  adorador  y 
apasionado  amante  de  Jesús;  pero  en  el  fondo  de  sus  postizas 
admiraciones  hacia  un  Cristo  imaginario,  se  descubre  el  sobe¬ 
rano  desprecio  del  Cristo  verdadero.  Bajo  sus  formas  tan  ar¬ 
tísticamente  pulidas  y  tan  hábilmente  combinadas  para  que  se 
crea  en  su  religioso  entusiasmo  por  la  persona  de  Jesús,  sién¬ 
tese  correr  cierto  hálito  glacial  que  encoge  el  corazón  y  entris¬ 
tece  en  lo  más  profundo  el  alma  que  adora  al  verdadero  Dios  de 
los  cristianos. 

Exhala  ese  libro  no  sé  qué  tufo  de  apostasia;  y  al  repasar 
sus  páginas  no  puede  uno  ménos  de  recordar  al  ex-semina- 
ristade  San  Sulpicio;  de  modo  que  á  pesar  nuestro  anda  va¬ 
gando  en  nuestra  fantasía  la  imágen  del  levita  que  debía  ser  a- 
póslol.  El  autor  nos  declara  que  ha  puesto  su  alma  en  su  libro 
y  se  jacta  de  haberlo  compuesto  de  todo  corazón.  Así  lo  creo; 
el  odio  contra  el  Dios  que  ha  abandonado,  rebosa  por  todas 
parles.  Da  renegado  de  su  adoración  y  no  puede  sufrir  que  los 
demas  !e  adoren;  y  por  eso  desde  la  primera  hasta  la  última 
página  del  libro,  el  enemigo  de  Cristo  hiere  á  la  divinidad  La 
Vida  de  Jesús  e s  pues  una  continua  negación  de  la  Divinidad 
Jesús. 
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II. 


Con  todo,  si  al  negar  la  Divinidad,  el  sistemático  agresor  de 
Cristo  dejara  subsistir  el  hombre,  el  hombre  tal  y  como  para 
siempre  ha  quedado  grabado  en  el  bronce  inmortal  del  Evange¬ 
lio;  si,  después  de  habernos  arrancado  la  adoración  de  Jesús 
Dios,  nos  dejara  al  menos  como  postrer  ruina  y  supremo  consue¬ 
lo,  el  respeto  de  Jesús  hombre! 

Pero  no;  en  vano  quisiéramos  disimularlo:  el  autor  mismo 
lo  dice  demasiado  alto  para  que  nosotros  pudiéramos  pasarlo  en 
silencio:  ¡ay!  ni  aun  nos  deja  el  respeto  debido  al  hombro  Jesús. 
El  Jesús  que  el  autor  nos  muestra,  el  Jesús  de  su  invención  y 
de  su  fantasía, es  un  Jesús  á  quien  no  podemos  respelar  siquiera. 

Seria  preciso,  Reverendo  Padre,  seria  preciso  para  demos* 
trarlo  que  leyésemos  juntos  el  libro  entero  de  la  Vida  de  Jesús ; 
pero  ni  me  cargaré  yo  con  semejante  trabajo,  ni  os  haré  cargar 
tampoco  con  tal  pesadumbre.  Permítame  no  obstante  Vuestra 
Keverencia  que  compare  algún  que  otro  rasgo  de  esta  fisono¬ 
mía  maltratada  por  tan  sacrilega  crítica.  No  hay  duda  que  Jesús 
hombre  debe  aparecer  en  las  páginas  evangélicas;  pero  ¡Dios 
mío!  ¡qué  hombre  nos  pinta  ese  nuevo  evangelio! 

Figurémonos  un  hombre  que  sin  ser  del  lodo  ignorante, vive, 
sin  embargo,  en  tal  limitada  esfera  de  conocimientos,  que  nin¬ 
guna  idea  tiene  de  los  acontecimientos  que  pasan  en  torno  de 
él,  (pág.  38),  y  de  los  que  parece  mal  informado  (pág.  56);  un 
jóven  aldeano  que  no  ve  más  mundo  que  el  que  percibe  al  tra- 
.véz  del  prisma  de  su  sencillez,  y  para  quien  la  córte  de  los  Re¬ 
yes  no  es  más  que  un  sitio  donde  las  gentes  van  muy  bien  ves¬ 
tidas,  que  considera  los  paralíticos,  los  epilépticos  y  otros  en¬ 
fermos  de  esa  especie,  como  poseídos  del  demonio,  y  que,  para 
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curarlos,  emplea  los  medios  más  extravagantes;  doctor  de  tal 
especie  que  no  solamente  carece  de  filosofía  y  de  ciencia,  sino 
que  ni  aun  tiene  la  más  minima  nocion  de  un  alma  separada  de 
su  cuerpo  (pág.  128). 

Un  hombre,  que  se  titula  reformador,  pero  que  en  cierto 
sentido  es  un  verdadero  anarquista;  cuyo  respeto  hacia  la  au¬ 
toridad,  aunque  formal  en  la  apariencia,  esirrisorio  en  elfondo; 
un  hombre  á  quien  todo  magistrado  le  parece  natural  enemigo 
de  Dios  y  délos  hombres;  que  ninguna  idea  tiene  del  gobierno 
civil;  que  por  su  modo  de  reconocer  la  soberanía,  consagra  to¬ 
das  las  tiranías  y  conmueve  las  esencialescondiciones  délas  so¬ 
ciedades  humanas  (pág.  176);  sábio  sin  moderación  que,  para 
hacer  contraste  á  la  sabiduría  de  los  antiguos,  cae  en  la  exaje- 
ración  y  va  hasta  el  exceso  (pág.  82). 

Un  hombre  cuyo  espíritu  se  ve  asaltado  de  singulares  tenta¬ 
ciones  (pág.  120),  y  en  quien  se  mezclan  grandes  tinieblas  á 
muy  rectas  miras;  que,  sin  creerse  Dios,  se  llega  á  infatuar 
hasta  el  punto  de  creerse  estar  con  Dios  en  la  misma  relación 
que  un  hijo  con  su  padre  (pág.  77);  que  está  en  permanente 
contradicción  consigo  mismo,  pues  proclama  su  moral  para  un 
período  estable,  y  al  mismo  tiempo  vive  en  la  falsa  persuasión 
del  próximo  fin  del  mundo  (pág.  126). 

Un  hombre  que  se  exalta  á  sí  mismo  y  se  fascina;  que  se 
figura  y  se  imagima  lo  imposible,  y  en  quien  se  presentan  ac¬ 
tos  que  hoy  serian  considerados  como  rasgos  de  ilusión  y  de 
locura  (pág.  266);  que  acepta  laseulopias  de  su  tiempo  y  de 
su  raza  (pág.  284);  que  tiende  su  quimérico  pían  como  fabuloso 
manto  que  envuelve  el  germen  de  su  idea:  un  hombro  cuyos 
repelidos  prodigios  lo  harían  pasar  hoy  por  un  poderoso  hechi¬ 
cero;  taumaturgo  y  exorcista  mal  su  grado,  (pág.  268)  que  se 
deja  atribuir  milagros,  obra  mucho  mas  del  público  que  suya.. . 

Apénas  me  atrevo  á  continuar,  mi  Reverendo  Padre  es  el 
retrato  del  Jesús-hombre  del  Sr.  llenan:  es  menester  no  obs¬ 
tante,  verlo  tal  como  nos  lo  ha  dado  este  prodigioso  pintor  de 


Jesús.  Y  si  queréis  saber  eu  qué  viene  á  parar  bajo  tán  blas¬ 
femo  pincel  esle  hombre  apenas  concebible,  leed  todavía  lo  que 
mi  pluma  no  acierta  á  copiar: 

Después  de  andar  por  largo  tiempo  dudoso  sobre  su  propio 
designio,  se  decide  por  último  este  Jesús  inverosímil  á  aceptar 
y  representar  basta  el  fin  el  papel  do  Mesías  (pág.  196).  Enton¬ 
ces  empieza  á  creer  él  en  sí  mismo  y  se  afirma  en  su  creencia 
á  medida  que  los  demas  van  creyendo  en  él  (pág.  139J;  y  per¬ 
seguido  por  una  idea  que  cada  dia  se  hace  en  él  más  imperio¬ 
sa  y  exclusiva,  marcha  á  su  objeto  con  una  suerte  de  impasibi¬ 
lidad  fatal  (pág.  130).  ¿Cómo  y  por  dónde  marcha?  Como  todos 
los  ambiciosos  que  quieren  triunfar;  por  la  astucia,  el  artificio, 
la  exajeracion  y  el  fanatismo.  ¿Dudáis?  Esle  hombre  (¡Jesús!) 
aparenta  saber  de  aquellos  á  quienes  quiere  ganar,  particulari¬ 
dades  íntimas,  haciendo  creer  que  celestial  revelación  le  descu¬ 
bre  los  secretos  y  le  abre  los  corazones,  y  así  disimula  la  causa 
verdadera  de  su  fuerza  (pág.  122.)  Los  honores  le  gustan, por 
que  sirven  á  su  objeto  y  contribuyen  á  establecer  entre  su  pue¬ 
blo  la  fama  de  su  descendencia  (pág.  373),  se  complace  en  las 
pequeñas  ovaciones  en  que  los  niños  le  proclaman  hijo  de  Da¬ 
vid;  y  siente  mucho  gusto  cuando  ve  que  esos  tiernos  após¬ 
toles  le  condecoran  públicamente  con  un  título  que  él  mismo 
no  se  atreve  á  tomar  aun  (pág.  191);  y  á  los  que  le  interpelan 
sobre  la  significación  de  esos  triunfos  populares,  como  hábil 
político,  responde  de  un  modo  evasivo  (pág.  191).  Doctor  a- 
pasionado,  á  lodos  perdona  con  tal  de  que  le  amen  (pág.  219) 
Lleno  de  antipatía  y  de  odio  contra  sus  adversarios,  encierra 
dentro  del  pecho  su  descontento  (pág.  218)  y  emplea  discretas 
frases  para  no  ir  muya  las  claras  contra  las  preocupaciones 
existentes.  Gran  maestro  en  ironía,  le  gusta  jugar  con  las  pala¬ 
bras  y  se  rie  de  la  sencillez  de  sus  discípulos  (pág.  ISO);  su 
conversación  en  Galilea  tan  llena  de  chistes,  se  trasforma  en 
Jerusalen  en  fuego  vivo  de  disputas  donde  su  talento  se  extenúa 
en  insípidas  argumentaciones  sóbrela  ley  y  los  profetas;  y  sus 


tan  sutiles  raciocinios  versan  sobro  equívocos  que  de  intento 
prolonga  (pág.  345). 

A  la  verdad,  necesito  ahora  preguntarme  á  mi  mismo:  ¿es 
realmente  Jesús  de  quien  aquí  se  habla?  ¡Es  verdaderamente  el 
Hijo  del  Hombre  del  Santo  Evangelio  el  que  se  intenta  pintar¬ 
nos  con  tan  insultantes  pinceladas?  ¿Es ese  el  ideal  de  la  hu¬ 
manidad?  ¿Es  ese  mi  verdadero  Cristo?  ¿Es  ese  el  que  me  quie¬ 
ren  presentar  como  el  mas  encumbrado  en  la  cúspide  déla  hu¬ 
mana  grandeza? 

Y  eso  que  no  he  reunido  todos  lo?  tiros  ridiculamente  ases¬ 
tados  contra  la  figura  de  Jesucristo  por  ese  audaz  artista  que 
no  se  avergüenza  de  presentarnos  como  retrato  lo  que  única¬ 
mente  puede  llamarse  mera  caricatura,  por  una  parte  indecen¬ 
te  é  impía,  y  por  otra  impía  é  indecente. 

¿Qué  viene  á  ser  pues  este  hombre  que  á  medida  que  ade¬ 
lanta  en'su  carrera,  se  embriaga  con  el  viento  de  su  popularidad 
y  se  trasforma  de  divertido  moralista  y  de  apasionado  doctor 
que  era  al  principio,  en  sombrío  gigante  que  se  coloca  fuera  de 
la  humanidad  y  salta  toda  valla,  cuyos  excesivos  rigores  no 
reconociendo  límites  llegan,  hasta  la  supresión  de  la  carne 
(pág.  312);  y  que  por  su  extraordinaria  confianza  hace  creer 
en  sus  exageraciones  y  llega  hasta  á  amenazar  lo  porvenir  con 
su  moral  exaltada,  su  lenguaje  hiperbólico  y  sus  sublimes  pa¬ 
radojas?...  (pags.  314,  315) 

¿Qué  hombre  es  este  á  la  vez  rudo  y  extravagante,  cuyo 
mal  humor  le  arrastra  á  veces  á  actos  inexplicables  y  absurdos 
en  aparieneia?¿que  se  irrita  antes  la  ménor  agresiva  increduli¬ 
dad?  ¿cuya  pasión  le  empuja  á  las  más  ásperas  invectivas? 
(pág.  325)  ¿que  empezando  su  carrera  con  incomparable  bon¬ 
dad,  se  hace  después,  como  Lamennais,  intratable  basta  la  de¬ 
mencia,  á  todos  los  que  como  él  no  piensan;  y  que  antes  de 
separarse  de  sus  discípulos  les  hace  recomendaciones  que  en¬ 
cierran  el  gérmen  de  un  verdadero  fanatismo?  (pág.  326). 

Qué  hombre  es  este  cuya  exaltación  y  sobreexcitación  van 
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siempre  creciendo,  y  que  arrebatado  por  la  espantosa  progre¬ 
sión  de  su  entusiasmo,  pierde  hasta  su  libertad?  ¿Quién  es  este 
hombre  ante  quien  la  gran  visión  del  Ileíno  de  Dios,  brillando 
ante  sus  ojos,  le  causaba  vértigos,  y  cuyo  temperamento  exce¬ 
sivamente  apasionado  le  ponía  fuera  de  los  límites  de  la  natura¬ 
leza  humana,  de  suerte  que  á  veces  hasta  sus  mismos  discípu¬ 
los  le  creyeron  demente?  (pag.  318)  ¿hombre,  cuya  concien¬ 
cia  había  perdido  algo  de  su  primer  candor:  y  que  hostigado  y 
desesperado,  pierde  el  tino  y  obedece  al  torrente;  hombre,  en 
fin,  que  deja  conocer  contra  sus  enemigos  sombríos  resenti¬ 
mientos:  que  en  el  momento  de  sufrir  su  pasión  maldice  su 
cruel  destino  (pág.  379),  y  que  tiene  en  su  última  hora,  una 
agonía  desesperada  y  que  acaso  se  arrepintió  de  padecer  por 
una  raza  envilecida?  (pág.  424) 

Me  detengo,  Padre  mió,  porque  hay  en  esta  increíble  pin¬ 
tura  pinceladas  tan  deshonrosas  y  tan  fríamente  dadas  por  la 
mano  del  autor,  que  mi  pluma  se  resiste  absolutamente  á  co¬ 
piarlas.  El  Sr.  Renán  es  el  único  capaz  de  escribir  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  sin  que  le  tiemble  la  mano,  cosas  tales  que  un 
cristiano  no  las  copiaría  sin  que  el  rubor  y  la  vergüenza  cu¬ 
brieran  su  semblante.  No  podría  yo,  sobre  lodo,  sin  dar  á  mi 
corazón  dolorosísima  tortura,  repetir  la  esplicacion,  mas  desa¬ 
tinada  que  sacrilega,  de  la  inefable  tristeza  y  tedio  de  Jesús  en 
el  jardín  de  las  Olivas^  Tan  solo  me  queda  las  fuerzas  para  es- 
clamar:  «¡lié  aquí  la  vida  de  Jesús ;  esta  vida  que  según  el  Sr. 
«Renán  es  la  mas  hermosa  y  ejemplar  que  se  ha  presentado 
»al  mundo!  ¡Ué  aquí  al  hombre  incomparable,  al  hombre  casi 
«divino!  ¡Héle  aqu.í  coronado  de  esas  sangrientas  alabanzas, 
«mil  veces  mas  dolorosos  que  las  espinas  que  taladraron  su  di  - 
»vina  frente!  ¡Héle  aquí  azotado  por  los  elogios  de  su  panegi¬ 
rista  con  mas  satánica  crueldad  que  por  los  látigos  de  sus  ver- 
«dugos!  ¡Ecce  homol  ¡lié  aquí  al  hombre,  al  hombre  que  nos 
ideja  el  señor  Renán  después  de  haberle  despojado  de  la  Di¬ 
vinidad,  y  á  quien  tiene  la  osadía  de  ofrecernos  como  el  i- 
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ideal  de  la  humúnidad  y  como  !a  mas  grande  figura  de  la  his¬ 
toria!» 

El  Sr.  Renán  podrá  guardar  en  el  fondo  de  su  alma  el  se¬ 
creto  de  respetar  á  un  Cristo  de  esa  espscie....  pero,  si  tal  res¬ 
peto  existe,  confesamos  que  es  para  nosotros  un  misterio.  Mas 
alto  ponemos  nosotros,  á  Dios  gracias,  nuestro  ideal  humano 
y  nuestro  Cristo  real;  y  ese  Jesús  pintado  por  tan  extravagan¬ 
te  artífice,  ese  Jesús  que  acabamos  de  ver,  será  siempre  an¬ 
te  la  humanidad,  que  tiene  el  instinto  délo  verdadero  y  el 
respeto  de  sí  misma,  ó  un  Jesús  imaginario  ó  un  Jesús  despre 
dable . 

Por  consiguiente  la  novela  de  la  Vida  de  Jesús  deshonra 
al  hombre  en  Jesucristo,  después  de  haberlo  despojado  de  su 
Divinidad.  No  me  atrevo  á  imaginarme  qué  especie  de  cálcu¬ 
lo  ha  podido  ser  el  autor  en  este  doble  atentado,  y  ni  aun  quie¬ 
ro  investigar  qué  pensamiento  le  ha  podido  inspirar  el  afan  de 
herir  á  Jesucristo  y  de  entristecer  á  ios  cristianos.  Pero  yo  me 
pregunto,  coc  solo  escuchar  los  latidos  de  mi  corazón,  ¿quién 
podrá  amar  de  veras  á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  sin  sentirse 
ahora  con  él  hondamente  herido  por  esos  dos  golpes  que  for¬ 
man  uno  solo  y  cuyo  lúgubre  eco  nos  anuncia  la  mano  del  anti¬ 
cristianismo? 

Yo  me  pregunto  también  ¿cómo  es  posible  que  el  supuesto 
encanto  de  una  obra  completamente  basada  en  lo  falso,  pueda 
jamas  cautivar  el  alma  que  se  honra  en  llevar  la  señal  v  el 
nombre  de  Jesucristo?  Y,  por  último,  me  pregunto,  ¿cómo  el 
vano  atractivo  de  la  curiosidad  (que  por  cierto  ha  sido  bien 
chasqueada)  podría  compensar  en  un  cristiano  el  dolor  de  una 
herida  que  para  llegar  á  su  corazón  ha  tenido  que  atravesar 
antes  el  amoroso  corazón  de  Jesús?  Yos,  Padre  mió  (permitid¬ 
me  que  os  lo  diga),  vos  sois  de  los  que  saben  sentir  tales  heridas 
y  vuestra  alma  comprende  y  penetra,  por  lo  tanto,  toda  lamia: 
como  el  mió,  vuestro  corazón  exclama  con  lodos  los  que  saben 
amar:  «que.  nos  hieran  enhorabuena,  pero  que  no  loquen  á  núes- 
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tro  Dios;  que  nos  acusen,  que  nos  calumnien,  que  deshonren 
ante  los  tribunales  lodos  de  la  humana  opinión:  pero,  por  Dios, 
que  no  ultrajen  á  nuestro  Jesús,  á  nuestro  Jesús  amado,  ado¬ 
rado  y  servido  por  tantos  millones  de  cristianos  que  le  abra¬ 
zan  desde  lodos  los  puntos  de  la  tierra  con  estrechísimo  abra¬ 
zo  de  fé,  de  esperanza  y  caridad!  Que  nos  dejen  á  nuestro  Cris¬ 
to,  á  nuestro  Cristo  tal  como  nosotros  le  conocemos  y  le  adora¬ 
mos  en  su  incomparable  humanidad  y  con  la  incomunicable  glo¬ 
ria  de  su  divinidad.» 

Los  que  nunca  han  conocido  á  Jesús,  ignoran  el  misterio 
de  tan  santas  heridas  y  de  tan  desinteresada  tristeza.  ¿Pero có¬ 
mo  es  posible  que  no  lo  sepa  el  autor  de  la  Vida  de  Jesusa  El 
Sr.  Renán  se  da  mil  parabienes  por  haber  creído  en  la  Religión 
de  Jesucristo,  porque  sino,  no  seria  capaz  de  comprender  có¬ 
mo  cautiva  y  satisface  á  la  humana  conciencia.  ¿Conque  elSr. 
Renán  ha  conocido  el  encanto  y  la  satisfacción  de  la  concien¬ 
cia  que  Jesucristo  por  sí  mismo  comunica?  ¿Conque  ha  tenido 
á  lo  menos  un  dia  en  su  vida  de  fe  pura  y  de  sincero  cristia  - 
nismo?  ¿Conque  ha  hecho  su  primera  comunión,  y  mas  de  a- 
na  vez  ha  llevado  los  ornamentos  y  vestiduras  del  levita  del 
Señor;  y  se  ha  prosternado  ante  el  tabernáculo  Santo,  y  se  ha 
abrazado  en  amor  de  Dios?  No  habrá  olvidado;  y  si  en  efecto 
lo  recuerda  ¿puede  ignorar  lo  que  es  Jesús  para  los  qne  le  a- 
doran?  ¿Quién  pues  le  ha  dado  el  insensato  valor  de  herir  el  co¬ 
razón  de  los  cristianos,  atacando  á  su  amadísimo  y  adorado  Je¬ 
sús?  Y  sin  embargo  hiere;  hiere,  sea  dicho  en  la  plenitud  do 
la  verdad,  hiere  fríamente  y  sabiendo  el  mal  que  nos  causa; 
hiere  calculando  el  alcance  de  sus  golpes,  y  parándose  á  es¬ 
cachar  su  estrépito:  hiere  afectando  amor,  respeto  y  casi  ado¬ 
ración,  porque  al  herir  y  ultrajar  á  Jesús,  le  saluda  como  hon¬ 
ra,  ideal  y  modelo  de  la  humanidad...  Ave,  Rabhi.  En  vano 
he  precurado  alejar  de  mi  pensamiento  tan  lamentable  saluta¬ 
ción:  á  pesar  mío,  al  leer  ese  libro,  el  mas  desconsolador  de 
lodos  los  libros,  he  oido  el  pavoroso  Ave,  Rabbi,  que  resona- 
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baen  mi  pecho  como  eco  tristísimo  de  Getsemani.  Perdóneme 
el  autor,  pero  esta  impresión  es  obra  suya  y  nomia,  es  mi  do¬ 
lor  y  no  soy  libre  de  no  esperimentarlo;  apenas  si  lo  soy  para 
no  publicar  lo  que  en  mi  siento.  El  Sr.  llenan  se  ha  creído 
con  el  derecho,  y  ya  puede  tener  la  satisfacion  de  haberlo  con¬ 
seguido,  de  herirnos,  y  con  nosotros  á  nuestro  Dios,  con  una 
cuchilla, que  ha  largo  tiempo  afilaba:  por  eso  tengo  también  de¬ 
recho  de  revelar  el  doler  que  nos  ha  causado,  y  así  experi¬ 
mento  algún  alivio  en  publicar  la  impresión  que  me  ha  produ¬ 
cido.  A  pesar  mió,  me  da  la  tentación  de  inquirir  /por  que 
el  autor  se  ha  tomado  el  extraño  oficio  de  rehabilitar  á  un 
hombre  que  la  conciencia  de  la  humanidad,  en  el  tiempo  y  en 
la  eternidad  ha  señalado  con  indeleble  estigma?  ¿porqué  trata 
con  una  indulgencia  que  hasta  á  los  suyos  encandaliza,  á  un 
discípulo  de  Jesús,  tan  tristemente  célebre  en  la  historia  de  la 
aposlasia  que  casi  exijia,  sobre  todo  del  decoro  de  un  escritor 
< tx-clerigo ,  pasar  en  silencio  su  nombre  y  arrojar  sobre  su 
semblante  tupido  velo?  ¿por  qué  el  autor  tan  arisco  y  áspe¬ 
ro  con  San  Juan,  tan  duro  contra  el  mismo  Jesús,  siente 
en  sus  entrañas  tan  asquerosa  compasión  por  el  pobre  Judas? 
¿por  qué?... 

Resisto  la  tentación  que  me  infunde  el  autor  de  la  Vida  de 
Jesús.  Le  dejo  el  misterio  de  su  alma  como  inviolable  propie¬ 
dad  suya:  pero  que  conste  el  objeto  de  su  obra:  esta  obra,  lo 
repito,  tiene  por  fin  entregar  á  la  pública  irrisión  á  Jesucristo 
cubierto  con  el  téniie  velo  de  respeto;  proclamar  el  mas  puro 
anti- cristianismo  bajo  el  mentiroso  nombre  de  Cristiano  puro, 
luí  es  la  clave  del  misterioso  libro,  lleto  á  quien  quiera, á  que 
no  entiende  una  palabra  de  él  sin  este  secreto. 
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Creo  haber  dicho  bastante  respeGto  del  fin  que  se.  ha  pro¬ 
puesto  el  autor  de  la  vida  de  Jesús, ;  urge  ya  señalaros  los  prin¬ 
cipales  medios  que  ha  empleado  para  llevarlo  á  cabo.  Y  al  lle¬ 
gar  aqui,  Padre  mió,  confieso  que  me  siento  algún  tanto  emba¬ 
razado.  Yo  me  pregunto  á  mi  mismo;  ¿cómo  he  de  ingeniarme 
para  conservar  en  mi  palabra  esa  imperturbable  seriedad  tan  pro» 
pia  y  usual  en  el  autor  hasta  en  pasajes  de  suyo  burlescos  en  que 
su  modo  de  discutir  raya  en  lo  cómico, llegando  á'frisar  á  veces 
con  lo  sublime  de  lo  ridiculo?  Porque,  no  le  demos  vueltas;  el 
Sr,  Renán  se  está  riendo  y  mofando  de  nosotros  hace  mucho 
tiempo  y  á  nuestras  mismas  barbas.  Se  mofa  y  se  rie,  eso  sí  con 
formalidad,  pero  precisamente  por  eso  mismo  suele  ser  tan  di¬ 
vertido.  En  ese  género  no  hay  quien  le  aventaje:  llega  á  la  más 
refinada  perfección.  Todo  cuanto  tiene  su  horrible  objeto  de  de¬ 
plorable,  tienen  sus  medios  de  risible. 

Supongo  que  el  Sr.  llenan  ha  de  estar  muy  poco  dispuesto 
á  recibir  mis  consejos,  y  sin  embargo,  insisto  en  darle  uno  so¬ 
lo:  el  de  que  cambie  de  láctica.  Véole  soberbiamente  afecto  al 
desden;  pero  acaso  no  lomaria  á  desaire  al  recibir  ciertos  avisos 
de  una  amistad  que  él  creyese  ilustrada, sincera  y  decidida.  Su¬ 
pongamos,  pues,  que  el  autor  de  la  Vida  de  Jesús  tiene  por  lo 
mismo  un  amigo  adornado  de  estas  prendas,  y  supongamos 
que  habiendo  leído  la  Vida  de  Jesús  con  el  ánsia  simpática  con 
que  se  leen  las  obras  de  un  autor  querido,  el  tal  sincero  ami¬ 
go  defraudado  en  sus  esperanzas,  viene  á  ver  al  Sr.  Renán 
para  hablarle  á  solas  de  su  libro  con  aquella  franqueza  que  dic¬ 
ta  el  corazón,  y  en  uno  de  esos  momentos  en  que  la  amistad  se 
atreve  á  hablar  claro  por  una  parte,  y  lo  acepta  todo  por  otra, 
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hasta  verdades  qne  en  otro  sitio  ó  en  otras  ocasiones  ni  se  dirían 
ni  serian  bien  acojidas. Pues  hé  aquí  poco  más  ó  mónos,á  mi  jui¬ 
cio,  lo  que  el  mejor  de  los  amigos,  libre  pensador  por  supuesto 
como  el  autor,  juzgando  impávidamente  su  crítica,  tendría 
que  decirle  movido  del  ínteres  de  su  gloria  y  del  honor  mismo 
do  su  escuela. 

«Escucha,  querido  Ernesto:  (\)  también  yo  acabo  de  leer 
tu  libro,  tanto  tiempo  ha  esperado  y  tan  impacientemente  ape¬ 
tecido;  y  sabes  que  te  quiero  con  sobrada  sinceridad  para 
dejarle  en  la  ignorancia  de  la  impresión  que  me  ha  hecho.  Na¬ 
die  mas  que  yo  celebra  el  gran  designio  á  que  consagras  tu 
fecundo  ingenio;  pero  el  tributarte  todas-  mis  simpatías,  no 
quila  que  te  deba  toda  la  verdad. 

«Perdona,  pues, mi  franqueza,  en  gracia  de  mi  admiración. 
Permite  que  te  diga  sin  ambages  ni  rodeos,  que  cuanto  mas  nos 
encantan  su  propósito  y  su  fin,  tanto  nos  han  dejado  atónitos 
tus  medios,  y  nos  ha  disgustado  de  tu  manera  de  proceder.  Te 
he  seguido  paso  á  paso  y  he  estudiado  tu  método  desdeel pun¬ 
to  de  vista  histórico,  filosófico,  exegélico  y  critico,  como  quie¬ 
ra  que  en  todas  estas  materias  te  tenemos  por  el  mas  alto  y  res¬ 
petado  de  Francia.  Y  sin  embargo,  te  confieso,  qne  apenas 
puedo  volver  en  mí  del  pasmo  que  me  ba  sobrecogido.  En  es- 
t  a  gran  guerra  á  que  lo  has  lanzado,  dimo,  ¿cuales  son  tus 
principales  recursos?  ¿Me  permites  que  uno  por  uno  te  los 
recuerde  y  que  demuestre  lo  pobre  y  endeble  de  todos  ellos? 

«Una  de  tus  mas  formidables  baterías,  qne,  con  harta  des¬ 
gracia  luya,  sueles  emplear  á  menudo,  es  el  prestigio  de  la  a- 
firmacion  sin  pruebas,  es  decir,  la  afirmación  simple,  pura. 
Afirmas,  por  ejemplo,  qne  el  milagro  no  puede  existir  ó  si 
bien  concedes  que  el  milagro  es  posible  ei  absoluto,  afirmas 
que  nunca  jamás  ha  existido. 

f  \)  Ponemos  en  los  libios  do  este  amigo  lo  que,  sin  exageración, 
>creemos  ser  la  opiiron  común  de  esta  especie  dé  lectores. 
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«Afirmas  que  no  existe  lo  sobrenalural;afirraas  también  que 
£n  el  orden  de  los  hechos,  decir  que  una  cosa  existe  sobre  ó 
furradn  la  naturaleza,  es  decir  una  contradicción.  Afirma  que 
Jesús  jamos  ha  pronunciado  una  palabra  de  la  que  se  puede 
deducir  que  se  haya  creído  Dios.  Y  asi  vas  afirmando  y  afir¬ 
mando  y  afirmando  sin  cesar...  Perodime,  ¿cuando  pruebas 
con  invencible  prueba  lo  que  afirmas?  Nunca.  ¿  En  que  para- 
ge  de  tus  obras  le  lomas  la  molestia  de  acompañar  tus  afirma¬ 
ciones  con  su  legítima  demostración?  En  ninguno.  Heme  em¬ 
peñado  en  hacer  la  csperiencia  muy  especialmente  en  tu  Vida 
de  Jesús;  be  buscado  y  aun  sigo  buscando  en  vano  una  página, 
una  sola  en  que  des  lo  que  en  la  ciencia  se  llama  una  prueba 
demostrativa  de  tus  dichos.  A  fe  de  amigo  tuyo  te  lo  juro:  no 
la  he  bailado.  En  verdad,  querido  Ernesto,  que  para  un  hom¬ 
bre  que  entre  nosotros  llevad  estandarte  de  la  ciencia,  eses- 
tomuv  poco  científico.  ¿De  donde  le  viene  en  tanta  prodigali¬ 
dad  de  afirmaciones  tal  indigencia  de  pruebas?  ¿Es  impoten¬ 
cia?  En  hombres1  como  Renán,  no  es  admisible  la  incapacidad. 
¿Es  disti ación?  ¡Gomo!  ¿Una  distracción  de  449  páginas?  ¿Es 
cálculo?  ¿Y  qué  quieres  ganar  con  no  probar  nada  de  lo  que 
afirmas?  ¿Es  desden?  Podrá  ser. 

íliien  sé  que  en  ese  punto  tienes  unas  ideas  que  no  son  por 
cierto  las  de  todo  el  mundo.  -  «¡Probar!  me  respondes,  ¡vaya; 
vaya!  Yo  ahandono  á  la  polémica  oficio  tan  mezquino,  V  me 
rio  altamente  de  los  arsenales  de  la  escólalica dundo  yacen  ha¬ 
cinados  montones  de  argumentos  y  demostraciones  silogísticas 
dolos  teólogos  de  la  edad  media.»  —«Muy  bien;  pero  ten  la 
bondad  de  observar  que  el  inconveniente  que  pudo  tener  la 
escolástica  no  era  el  de  probar  su  tesis;  y  á  la  verdad  no  per¬ 
cibo  claramente,  cómo  es  que  el  progreso  del  espíritu  huma¬ 
no  le  puede  dispensar  de  probar  tus  asertos.  En  vano  le  es- 
cusarás  con  que  el  público  es,  por  punto  capital,  ignorante  y 
tonto,  y  que  por  este  doblo  títu’o  solo  lieue  derecho  á  la  afir¬ 
mación.  Ignorante,  no  hay  duda  que  lo  es:  tonto,  quizá, qui- 
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zas;  pero  no  obstante,  no  lo  somos  lodos  en  el  mismo  grado;  y 
aun  en  ese  mismo  vulgo  que  lauto  y  tan  duramente  vilipen¬ 
dias,  entre  esos  lectores  plebeyos  que  así  maltratas  y  de  tan 
arriba  á  bajo  miras,  te  aviso  que  no  falla  quien  inquiera  é  in¬ 
vestigue  la  razón,  y  ya  se  empieza  á  notar  que  al  fin  y  al  ca¬ 
bo  tus  asertos  no  son  razones;quo  solo  á  Dios  pertenece  el  impo¬ 
nernos  su  palabra  sin  presentar  pruebas;  que  un  historiador  ha 
de  apoyarse  en  hechos  y  no  en  palabras,  y  un  filósofo,  en  ar¬ 
gumentos:  y  como  se  han  tomado  ya  la  libertad  de  decírteIo;/?a- 
ra  afirmar  es  preciso  saber. 

»Y  esto,  amigo  nno,  hasta  la  plebe  misma,  que  lo  creas  que 
no,  es  muy  capaz  de  comprenderlo.  Y  como  hoy  consta  gene¬ 
ralmente  á  todo  el  mundo  que  siempre  afirmas  y  nunca  prue¬ 
bas,  háse  llegado  á  sospechar,  ó  que  eres  un  ignorantón  (mira 
si  es  audacia!)  ó  que  por  lo  menos  sabes  muy  poco  de  lo  que 
para  el  éxito  de  tu  empresa  debieras  saber  perfectamente.  Ta¬ 
les  sospechas  me  afligen,  y  de  tener  ya  la  segundad  de  no  in¬ 
comodarle  le  contaría  las  conversaciones  que  oigo  á  cada  paso 
en  las  que  nada  gana  de  reputación,  especialmente  desde  la 
aparición  de  tu  Vida  de  Jesús.*  —  «Nada  me  agradaría  tanto 
como  oir  sobre  ese  punto  la  verdad  entera,  «¿qué  dicen,  pues, 
de  mí?»  »Dicen,  dicen  que  te  sientas  en  la  trípode,  álo  orá¬ 
culo,  y  que  das  tajos  y  mandobles  á  lo  revelador.  El  oráculo 
pronuncia  y  no  prueba;  el  revelador  afirma  y  no  demuestra, 
ni  mas  ni  menos  que  en  tu  Vida  de  Jesús.  Dicen  que  tu  críti¬ 
ca,  por  alta  y  fina  que  le  se  figure,  no  debiera  desdeñarse  de 
descender  á  la  prueba;  que  tu  desden  trascedental  no  es  mas 
(í  valga  me  Dios!)  que  un  soberbio  modo  de  dispensarse  de  te¬ 
ner  razón;  dicen  que  ese  olímpico  talante  y  ese  tono  decisivo  ya 
no  pueden  engañar  sino  á  niños  doctrinos  y  á  bausales  papa- 
moscas. 

»Y  gentes  hay  que  añaden  todavía  que  sin  tener  tú  ni  la 
mitad  del  talento  de  Lamennais,  aféelas  el  género  de  sus  peo¬ 
res  tiempos,  y  que  corres  muy  de  prisita,  impelido  por  el  au- 
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ra  de  tu  prosperidad  al  escollo  donde  se  han  estrellado  los  mas 
soberbios  ingenios  de  la  tierra  Hasta  se  airoven  á  decir  (¡qué 
osados!)  que  tratas  ya  de  confiscar  en  provecho  luyo  la  infali- 
bidad  de  que  despojas  á  Jesús;  y  que  vas  llegando  á  ese  grado 
de  adoración  propia  en  que  uno  se  decreta  á  sí  mismo  que  ya 
no  tiene  necesidad  alguna  de  dar  razones  á  nadie,  porque  todos 
han  de  someterse  á  la  omnipotencia  de  su  propia  razón.  Y  aun 
siguen  diciendo,  que  la  susodicha  inania  de  la  afirmación  sobe¬ 
rana  va  lomando  en  el  autor  de  la  Vida  de  Jesús  tan  espanto¬ 
so  desarrollo,  que  si  prosigue  en  su  cómico  empeño  de  pasar 
por  oráculo,  de  tomar  la  actitud  de  revelador,  llegará  muy 
pronlito  á  darnos  en  sus  obras  el  remedio  de  aquella  fórmula 
tantas  veces  usada  por  el  mismo  Jesús;  Amen,  amendico  vo - 
bis.  En  verdad,  en  verdad,  os  digo....  Vamos,  hombre,  crée¬ 
me,  te  lo  ruego:  dejale  de  emplear  ese  método  de  afirmación 
pura  hoy  imposible  y  hasta  ridículo;  y  si  vuelves  á  la  liza, 
como  lo  anuuciaa,  no  tornes  á  presentarle  con  esa  balería  que 
el  senlidocomun  ha  desmontado;  vuelve,  si;  pero  armado  con  e- 
sas  dos  cosás  que  no  puede  suplirse  con  el  estilo  mas  galano,  á 
saber,  hechos  yrazunes.» 

»Me  estás  asombrando,  querido,  (respondería  aquí  el  dis¬ 
cípulo  de  Strauss,  si  tales  cosas  se  le  dijeran)  me  estás  aten¬ 
diendo  pues  veo  que  no  me  has  leido  del  todo.  Si  me  hubiera 
seguido,  como  dices,  paso  á  paso,  en  mi  Vida  de  Jesús ,  hu¬ 
bieras  visto  que,  si  á  veces  afirmo,  como  tiene  derecho  todo 
el  que  sabe,  también  y  con  mas  frecuencia  dudo,  como  es  el 
deber  de  lodo  el  que  investiga.  ¿No  has  llegado  á  reparar  en 
cuántos  sitios  de  ese  libro,  de  cuyo  dogmatismo  tanto  me  acu¬ 
sas,  he  marcado  mis  palabras  con  la  señal  de  vacilación  y  du¬ 
da?  ¿No  has  contado  cuántas  veces  he  empleado  esas  fórmu¬ 
las  que  debieran  tranquilizarle  contra  el  abuso  déla  afirmación? 
Parece ;  acaso ;  á  lo  (¡ue  se  cree;  probablemente;  puede  ser :  se 
dice;  sospecho;  no  sé;  no  me  atrevo  á  asegurarlo ;  si  tal  pue¬ 
do  decir;  es  menester  suponer;  es  de  creer;  acaso  se  haya  de 
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creer ,  iquién  sabe ?  como  quiera  que  sea :  ele.,  ¿Cómo  con  tal 
profusión  de  frases  dubitativas  me  echas  en  cara  el  abuso  de  la 
afirmación  sin  pruebas?» 

Esto  sin  duda  respondería  el  Sr.  llenan  para  atenuar  e! 
cargo  de  ese  constante  dogmatismo  cuya  ridiculez  empieza  ya 
á  escarabajearle  uu  poco.  Quisiera  aparecer  á  la  vez  con  el 
prestigio  de  la  ciencia,  que  afirma  con  autoridad;  y  el  de  la  sa¬ 
biduría  que  sabe  dudar  á  tiempo;  quisiera  por  lo  menos  con¬ 
vertir  sus  dudas  en  escudo  desús  afirmado nes,  por  mas  que 
semejante  estratagema  sea  impropia  de  un  hombre  hábil.  Y 
bien  sé  yo  lo  que  el  sincero  amigo,  empeñado  en  presentar  la 
verdad  desnuda,  replicaría  al  Sr.  llenan.  «¿Porqué,  Ernesto, 
le  diría,  por  qué  me  obligas  á  descorrer  el  velo  que  había  yo 
tendido  sobre  esta  segunda  faz  de  tu  libro,  aun  mas  lastimo¬ 
sa  á  mi  modo  de  ver  que  la  primera?  Quería  yo  escaparme  pol¬ 
la  (argenté  y  sin  chistar,  acerca  de  un  punto  tan  vulnera¬ 
ble;  pero  ya  que  te  empeñas,  per.mile.me  hablarte  otra  vez 
con  enlera  franqueza.  Te  echan  en  cara  que  afirmas  sin 
pruebas,  cierto;  ¿pero  te  autorizan  por  eso  á  dudar  sin  ra¬ 
zón?» 

«Defecto  indigno  de  un  filósofo  es  el  afirmar  siempre  sin 
exponer  los  motivos  en  que  se  funda  su  afirmación;  pero,  di- 
me;  ¿es  por  ventura  recomendable  cualidad  para  un  historia¬ 
dor  el  dudar  fuera  de  sazón,  y  como  vulgarmente  suele  de¬ 
cirse,  á  troche  y  moche,  guardando  igual  silencio  acerca  del 
fundamento  de  su  duda?  Por  otra  parle,  ¿qué  pretendes,  adon¬ 
de  vas  a  parar  con  todos  tus  se  dice,  con  todos  tus  puede  ser  y 
con  lodos  tu  me  pare  ce*!  ¿Has  de  espetarnos  mortales  cuatro¬ 
cientas  cincuenta  páginas  menos  una,  para  decirnos  y  repetir¬ 
nos  hasta  la  saciedad  que  no  sabes,  que  ignoras,  que  supones 
que  tal  relación  es  acaso  verdadera  y  que  tal  otra  por  ventura 
puede  ser  falsa?...  Si  no  sabes,  ¿que  es  lo  que  pretendes  ense¬ 
ñarnos?  Y  si  nada  tiene  que  enseñarnos,  ¿por  que  le  metes  á 
escribir?  Ya  que  consagramos  un  tiempo  precioso  á  un  hombre 
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quo  al  cabo  casi  de  dos  mil  años  viene  á  recordarnos  sucesos 
y  hechos  cien  veces  discutidos,  leñemos  derecho  á  suponer  que 
va  á  enseñarnos  algo  nuevo.  Por  mucha  que  sea  la  estimación 
que  á  amigos,  como  yo  .merezcan  lus  opiniones,  parécenos  que 
no  es  cosa  de  posar  horas  y  más  horas,  que  son  de  oro,  en  leer 
un  libro  muy  largo,  y  si  quieres,  muy  bonito,  pero  que  en 
resumen  se  reduce  á  enseñarnos  lus  propias  dudas. 

«Admiro  tanto  como  cualquiera  y  quizá  más  que  nadie  el 
«encantador  ornato  con  que  sabes  engalanar  la  austera  critica; 
«prendado  estoy  de  tus  lindas  frases  que  seguramente  valen  inu- 
«chísimo;  pero  á  la  verdad  desearía  hallar  bnjo  el  brillante  ala- 
» vio  sólidas  verdades,  clariiasccmo  la  luz  del  dia.  Pues  bien: 
«por  lo  que  á  mí  me  atañe ,  te^aseguro  que  no  es  ese  el  fruto  que 
«saco  de  tu  libro.  Me  sucede  que.  dopucs  de  haberlo  leido,  me 
«hallo  con  que  sé  algo  menos  de  lo  que  creía  saber;  y  con  más 
«de  ciento  puedo  atestiguar  de  que  osla  impresión  no  es  exclu¬ 
sivamente  mia. 

»Me  preguntas  si  he  contado  todas  las  formules  dubitativas 
que  encierra  la  Vida  de  Jesús.  ¡Ah!  las  he  contado,  sí  por  cier  - 
to,  y  apénas  me  atrevo  á  decir  cuanto  me  han  mortificado.  He 
tenido  un  bochorno  al  hacer  tan  ingrato  cálculo.  Mira,  ya  sabes 
á  que  punto  sube  el  Ínteres  que  por  tu  gloria  me  tomo;  habíame 
propuesto  callar  y  esquivar  ante  el  público  este  flanco  tan  dé¬ 
bil  de  la  Vida  de  Jesús.  Pero  por  desgracia  nuestros  émulos, 
que  no  se  descuidan  ni  se  muerdan  la  lengua,  han  contado  uno 
por  uno  tus  malhadados  puede  ser-,  y  han  tenido  la  o  correncia 
de  ponerlos  en  íi¡a,  arregladitos,  compuestos  y  enumerados  pá¬ 
gina  por  página  y  renglón  por  renglón;  lo  cual  forma  un  cua¬ 
dro  más  que  medianamente  cómico  y  divertido  para  tus  ene  tri¬ 
gos  los  Curas,» 

«Es  una  picardía,  no  te  lo  niego,  y  aún  llegaré  á  decir  con¬ 
tigo  que  es  algo  pérfido;  pero  ¿que  quieres?  tenían  ese  derecho 
y  se  han  aprovechado  de  él;  y  hasta  me  han  asegurado  que  mu¬ 
chos  lectores  al  ver  extendida  en  veinte  páginas  esa  larga  prese- 
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cioo  da  tus  se  dice  y  tus  puede  ser,  demasiado  auténticos  por 
desgracia,  sin  poderlo  remediar,  han  soltado  el  trapo  á  la  risa. 
Todo  eso  no  es  más  que  una  pequeñez,  ya  lo  veo;  pero  peque¬ 
nez  y  lodo  significa  una  derrota;  y  con  esto  á  tus  contrarios, 
que  no  son  pocos,  y  á  los  indiferentes  que  son  muchos  más,  les 
está  retozando  la  risa  y  no  les  cabe  la  alegría  en  el  cuerpo. 
En  verdad,  querido  Ernesto,  que  has  padecido  una  distracción 
bárbara,  porque  aún  considerada  la  cosa  literariamente,  el  pro¬ 
digar  así  los  me  parece  y  se  dice  es  un  borron  indeleble:  y  tú, 
que  como  Buffon  has  sido  siempre  tan  pulcro  y  esmerado  en  tu 
literario  afeite,  ¿cómo  diablos  no  llegaste  á  notar  antes  que  na¬ 
die  tamaño  lunar  en  el  estilo?  Tú  vas  poco  á  los  sermones;  pe¬ 
ro  apuesto  algo  de  bueno  á  que  si  á  un  pobre  Párroco  improvi¬ 
sador  le  notaras  tal  exceso  de  repeticiones,  le  habías  de  sentar 
las  costuras  con  tu  crítica.  Couque  no  te  extrañes  de  que  ahora 
se  divierten  contigo:  creo  deber  de  amistad  el  avisártelo;  En  tu 
próxima  edición  has  de  borrar  por  lo  ménos  los  nueve  décimas 
partes  de  tus  puede  ser ,  y  créeme,  que  aún  quedarán  sobrados 
para  mi  satisfacción  y  tu  gloria.  Si  me  juzgas  severo,  te  advier¬ 
to  que  mi  opinión  es  la  de  todo  el  mundo.» 

«En  efecto,  replica  el  Sr.  Ernesto,  veo  que  tu  amistad  no 
me  hace  gracia  y  por  lo  mismo  le  estimo  más  y  más;  pero  ya 
que  habías  de  una  nueva  ediccion,  ¿crees  que  aun  haya  que  ha¬ 
cer  alguna  otra  reforma  en  mi  Vida  de  Jesusl«—« ¡Cielos  ben¬ 
ditos!  ¡Ya  tienes  tela  cortada  si  como  se  susurra  piensas  hacer 
de  ese  libro  tu  obra  maestra  de  crítica!  Pero,  si  le  place,  seré 
breve,  y  me  limitaré  á  indicarte  por  encima  los  demas  defectos 
que  me  van  chocando.» 

«Ya  le  he  indicado  dos  muy  graves,  desde, el  punto  de  vista 
de  la  crítica,  á  saber:  afirmación  sin  pruebas;  duda  sin  razón, 
y  profusión  excesiva  de  una  y  otra.  Te  apuntaré  otro  tercero 
de  tanta  monta  y  aun  mayor  que  los  anteriores.  Y  por  Dios  te 
ruego  que  en  lo  futuro  no  seas  tan  descuidado;  porque  aun  los 
lectores  de  menos  alcance, han  descubierto  ya  ese  lado  vulnera- 
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ble  de  los  escritos  y  lo  han  notado  sobre  lodo  en  la  Vida  de 
Jesús.)) 

«Este  tercer  defecto,  capital  por  cierto,  en  toda  discusión 
que  se  roza  con  las  ciencias,  es  el  que  los  lógicos  llaman,  allá 
eQ&u  lenguaje,  pelicion  de  principio.  El  nombre  poco  impor¬ 
ta;  la  cosa,  por  el  significado  y  que  todo  el  mundb  puede  enten¬ 
der,  consiste  en  suponer  como  cierto  y  evidente,  aquello  mismo 
que  se  trata  de  demostrar  al  adversario.  Cualquiera  que  se  pre¬ 
cia  de  lógico  debe  imponerse  el  religioso  deber  de  no  dar  de 
antemano  como  incontrovertible  la  verdad  que  intenta  probar 
y  que  solo  ba  de  deducirse  de  las  premisas;  esto  es  axioma  de 
toda  ciencia  y  el  a  b  c  de  la  lógica.  Pues  bien,  tienes  que  re¬ 
conocer,  pésia  tí,  que  por  distracción  sin  duda,  fallas  no  sé 
cuántas  veces  á  esta  cartilla  del  Crislus  de  la  lógica,  indecli¬ 
nable  regla  de  toda  buena  critica.  Acontece á  menudo  en  tus 
obras,  y  muy  especialmente  en  tu  Vida  de  Jesús,  que  entablas 
con  gran  aparato  un  punto  de  partida,  y  con  tu  gran  sabiduría 
nos  lo  presentas  ni  mas  ni  menos  que  como  axioma  ó  principio 
tan  evidente  que  no  necesita  demostración,  Pero  cuando  uñóse 
interesa  en  inquirir  qué  es  lo  que  ha  do  pensar  tu  adversario 
acerca  de  ese  mismo  axioma  que  lanzas  contra  él  plantándole  sin 
escrúpulo  como  punto  de  partida,  salimos  con  que  el  tal  prin¬ 
cipio  evidente  es  precisamente  la  cosa  que  tenias  que  demos¬ 
trar. 

«Sirva  entre  otras  muchas  de  ejemplo  esta  proposición  con 
que  acab9  do  tropezar  en  tu  introducción.  Propones  discutir  el 
valor  histórico  de  los  Evangelios,  y  con  un  desenfado  dices  que 
tiene  mucho  de  broma  y  socarronería,  que  los  Evangelios  son 
en  parle  legendarios,  (esto  es,  que  contiene  á  la  par  historia  y 
fábula,  verdad  y  mentira)  lo  cual,  añades,  es  evidente ,  por¬ 
que  están  llenos  de  milagros  y  de  cosas  sobrenaturales.— \\ a- 
ya  un  por  qué,  que  vale  lodo  un  Potosí!  Aun  no  he  podido  a- 
veriguar  lo  que  nuestros  amigos  piensan  acerca  de  él;  pero  yo, 
P°r  mí  paite,  confieso  que  me  ha  dejado  turulato;  y  mientras 
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mas  discurro,  más  hecho  de  ver  que  no  lo  entiendo.  ¡Cómo! 
¿Con  que  todos  los  cristianos,  sin  escepcion, afirman  la  existen¬ 
cia  de  los  milagros  y  lo  sobrenatural,  y  lo  que  es  mas,  tienen 
para  afirmarlo  razones  de  gran  peso,  que  han  parecido  decisi¬ 
vas  áS.  Agustín,  á  Santo  Tomás,  á  Bossuety  á  todos  los  gran¬ 
des  hombres  de  la  Iglesia;  razones  hasta  nuestros  dias  admitidas 
por  millares  de  millones  de  inteligencias  que  no  tenemos  dere¬ 
cho  ni  motivo  de  suponer  inferiores  á  la  nuestra:  y  tú  te  vienes 
ahora  á  decirle  que  los  Evangelios  son  legendarios ,  ó  de  otro 
modo  fabulosos,  por  la  única  razón  de  que  están  llenos  de  mi¬ 
lagros  y  de  cosas  sobrenaturales?  Hombre,  yo  creía  que  en 
toda  controversia  con  los  cristianos,  el  punto  culminante  de  la 
cuestión  era  precisamente  averiguar  si  hay  ó  no,  si  puede  ó  no 
puede  haber  milagros  y  cosas  sobrenaturales.  Tú  lo  niegasino- 
rabuena,  tus  razones  tendrás;  pero,  Señor,  hasta  que  las  des 
claras  y  evidentes, ¿por  que  has  de  tener  el  derecho  de  conver¬ 
tir  tus  negaciones  en  punto  de  partida  de  tus  demostraciones? 
Mira,  Ernesto,  que  esto  raya  en  el  delirio,  y  que  por  esta  vez 
van  á  palmotear  los  teólogos  la  lógica  á  lo  Renán,  hasta  que 
te  hundan,  y  todos  tus  amigos  nos  vamos  á  quedar  cabizbajos  y 
tamañitos,  Aconséjote  por  mi  parle,  que  no  vuelvas  á  defender¬ 
te  con  armas  semejantes. 

Paso  al  cuarto  defecto,  que  se  liga  no  poco  con  los  anterio¬ 
res,  y  en  el  que  la  vista  de  tus  apasionados,  algo  ofuscada  por 
el  encanto  de  tu  estilo,  no  ha  notado,  que  yo  sepa,  la  contra¬ 
dicción,  Este  es  el  círculo  vicioso  por  excelencia  dentro  del 
cual  giran  todos  los  lógicos  enclenques,  círculo  del  cual,  por  es¬ 
fuerzos  que  uno  haga,  no  puedo  escaparse  con  flores  de  retóri¬ 
ca.  Poco  há  te  supliqué  que  me  permitieras  ir  de  prisa  por 
tus  peticiones  de  principio',  dejame  por  Dios  ahora  ir  á  esca¬ 
pe  por  el  laberinto  de  tus  contradicciones.  ¿Quién  es  capaz  dee- 
numerarlas? 

«Dices  que  Jesús  alcanzó  tanto  poder  por  lo  sobrenatural, 
y  que  sin  la  íntima  convicion,  de  sus  relaciones  sobrenaturales 
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con  Dios,  no  hubiera  pasado  de  ser  un  hombre  vulgar.  Y  di¬ 
ces,  sin  embargo,  que  esa  creencia  era  un  error  y  esa  convic¬ 
ción  un  sueño  de  alucinado.  Jesús  debió  hacer  milagros;  el  mi¬ 
lagro  era  una  condición  de  su  ascendiente  sobre  las  turbas;  y 
sin  embargo  el  milagro  es  una  impostura  tal,  que  si  el  culto  de 
Jesús  llega  un  dia  á  debilitarse  en  la  humana  sociedad,  culpa 
será  de  I03  milagros  (pág.  258).  ¿No  ves  la  contradicción?  La 
fe  en  los  milagros  y  en  lo  sobrenaturales  una  necedad;  y  sin 
embargo,  Jesús  hizo  muy  bien  en  creer  en  lo  sobrenatural,  y 
obró  mucho  mejor  en  hacer  milagros,  y  tanto  es  así  que  esos 
magníficos  errores  fueron  el  secreto  de  su  fuerza.  Las  pro-, 
mesas  y  la  esperanza  de  un  reino  apocalíptico  fueron  puro  des¬ 
varío  (pág.  285),  y  sin  embargo  el  tal  desvarío  es  la  mas  ele¬ 
vada  y  hasta  mas  poética  expresión  del  progreso  humano  (pág. 
286).  Los  discursos  de  Jesús  (hacia  el  fin  de  su  vida)  están 
llenos  de  exageraciones,  dan  un  mentís  á  la  naturaleza,  y  no 
obstante,  esos  discursos  han  llevado  la  persuacion  á  todos  los 
corazones;  y  el  inmenso  progreso  del  Evangelio  nace  de  sus 
exageraciones  (pág.  31 6J.  Todas  las  grandes  empresas  de  la  hu¬ 
manidad  se  han  cumplido  en  nombre  de  principios  absolutos ;  y 
sin  embargo,  lo  que  mas  hay  que  combatir  es  los  principios  ab¬ 
solutos.  El  tacto  déla  agudeza  de  ingenio  consiste  aquí  en  la 
negación  de  los  principios  absolutos  y  de  las  precisas  conclu¬ 
siones  que  de  ellos  se  derivan.  ¿ Quién  sabe  si  la  agudeza  del 
talento  no  consiste  en  abstenerse  de  sacar  conclusiones ?  ¿Cómo 
se  arregla  aqui  tu  lógica  para  conciliar  entre  si  cosas  tan  irre¬ 
conciliables?  Pero  sigamos. 

»Los  Evangelios  son  auténticos;  pero  en  el  de  San  Juan,  los 
discursos  no  son  de  San  Juan,  no  tenemos  los  textos  originales 
de  San  Marcos  ni  de  San  Mateo.  Esto  significa  que  los  Evan¬ 
gelios  auténticos  no  son  ya  auténticos.  Gracias  ásus  nom¬ 
bres  propios,  los  Evangelios  tienen  alto  precio:  y  sin  em¬ 
bargo,  un  nombre  propio  á  la  cabeza  de  tales  obras  no  sig¬ 
nifican  gran  cosa.  Yaya,  Ernesto,  yo  no  entiendo  una  palabra. 
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¿No  podrías  ponerle  un  si  es  no  es  de  acuerdo  conligo  mismo? 
Si  tan  hermosa  es  para  ti  en  el  mundo  la  misión  del  error  ¿de 
qué  sirve  la  de  la  verdad?  Si  tan  útil  es  lo  falso,  ¿á  québus¿ar 
o  verdadero?  Y  en  loque  atañe  á  los  Evangelios  ¿por  qué  eso 
si  y  ese  no  que  no  podemos  admitir? 

»Si  los  Evangelios  son  auténticos,  ¿por  qué  los  desbarras  y 
mutilas  por  tu  mero  capricho?....  Si  no  lo  son  ó  si  dodasque 
lo  sean,  ¿por  qué  te  apoyas  en  ellos,  y  en  ellos  buscas  testimo¬ 
nios  que  cada  cual  puede  rechazar?  Salde  este  atasco  como 
puedas.» 

»Así,  pues,  recorriendo  página  por  página,  solo  se  encuen¬ 
tra  contradicción  y  mas  contradicción.  Pero  en  ninguna  pártela 
hallo  mas  flagrante  que  en  la  persona  misma  de  Jesús.  ¿A 
que  se  reduce  su  importancia  en  eí  carácter  y  en  la  obra  que 
le  atribuyes?  De  Jesús  y  desús  acciones  quitas  todo  lo  divino; 
¿cómo  te  arreglas  entonces  con  la  obra  y  con  su  autor?  ¿cómo 
con  su  persona  y  su  mision?Si  se  te  ha  de  dar  crédito, Jesús  na¬ 
da  sabe  de  ciencias,  ni  de  historia,  ni  de  mundo;  y  ¡cosa  ex¬ 
traña!  ese  mismo  Jesús  quiere  reformar  por  completo  ese  mun¬ 
do  que  absolutamente  desconoce:  y  lo  que  es  aun  mas  incom¬ 
prensible,  lo  reforma  y  lleva  á  cabo  un  proyecto  que  ni  siquie¬ 
ra  pudo  imaginar.  Confiesas  que  Jesús  no  era  lo  que  suele 
llamarse  un  ignorante;  pero  tanto  peor,  porque  entonces,  ¿qué 
epíteto  hemos  de  dar  al  que  no  sabe  las  cosas  que  Jesús  iono- 
ra!  Le  defiendes,  empero  contra  la  ignorancia",  mas  no  contra 
la  simpleza.  Pero  ¿cómo  entonces  ese  mozo  simple  de  Naza- 
ielh  llega  a  ser  el  gran  iniciador,  el  gran  reformador  del  mun¬ 
do?  Si  de  él  haces  un  reformador  sin  par,  ¿por  qué  le  convier¬ 
tes  al  mismo  tiempo  en  uu  hombre  sin  carácter  ni  representa¬ 
ción?  Si  Jesús  fué  tan  singular  reformador,  ¿cómo  pudo  ser 
un  hombre  tan  simple?  Y  si  fué  ese  hombre,- ¿cómo  pudo  ser  ese 
reformador?  Si  fue  el  titiritero  taumaturgo  que  aquí  mues¬ 
tras,  ¿  cómo  fué  el  Santo  que  allí  me  descubres?  Si  fue 
el  taumaturgo  tal  como  en  su  entusiasmo  el  mismo  se  lo 


figuraba,  ¿cómo  pudo  ser  el  inspirado  genio  que  me  pin¬ 
ta  lu  entusiasmo?  Si  fuó  un  mentecato,  ¿cómo  pudo  ser 
un  sübio?  ¿Cómo,  en  fin,  puede  ser  á  un  tiempo  tan  alto  y  tan 
bajo,  tan  sublime  y  tan  vulgar,  tan  heroico  y  tan  ramplón,  tan 
grande  y  tan  chico,  tan  colosal  en  su  obra  y  tan  raquítico  en 
su  persona?  Confieso  qoe  por  más  esfuerzos  due  haga  para  bus¬ 
car  la  armonía  en  esta  figura,  tan  solo  encuentro  disonancias. 
Sigo  con  afan  en  tu  libro  las  grandiosas  líneas  que  los  preclaros 
talentos  trazan  de  continuo  en  todas  sus  obras,  y,  sin  em¬ 
bargo,  camino  de  contradicción  en  contradicción;  y  cuando  me 
siento  como  impelido  á  admirar  elbriltanle  peristilo  en  donde  lu 
imaginación  me  coloca  y  me  cautiva,  me  veo  metido  contigo  en 
un  laberinto  sin  salida  en  el  que  lus  ideas  seentrechocan,  sees- 
loiban  y  atropellan. 

»He  aquí,  Ernesto  mió,  cuatro  vicios  cardinales  en  que 
has  tenido  la  desgracia  de  fundar  una  obra  insostenible;  estos 
cuatro  vicios,  son:  afirmación  sin  pruebas,  duda  inmotivada, 
petición  de  principio,  y  contradicción  contigo  mismo.  Permí¬ 
teme  que  aun  te  señale  otro  quinto  vicio  radical  que  aun  más 
que  los  otros  me  apesadumbra;  y  á  estele  daréel  nombre  de 
simplezas  de  lu  crítica,  ó  mas  propiamente  yaque  la  cosa  salta 
á  los  ojos,  déjame  que  telo  diga  á  quema-ropa:  ridiculeces  de 
tu  exégesis. 

»No  olvides,  amado  Ernesto,  que  lo  ridiculo  es  arma  terri¬ 
ble  en  Francia  ¡Ah!  mucho  temo  que  por  esta  vez  vasa  quedar 
lastimado,  y  que  no  has  de  poder  escudarte  ni  aun  con  todo  tu 
talento.  Era  Vollaire  chistosísimo  y  tenia  ingenio  en  efecto  pa¬ 
ra  diver/ir  á  todo  trance  á  sus  lectores.  También  tú,  á  fe  mia, 
eres  chistoso  á  veces,  pero  por  bien  diferente  estilo;  las  car¬ 
cajadas  qae  ha  producido  ya  lu  libro,  te  deben  haber  enseña  * 
do  á  costa  de  quien  se  divierten  lus  lectores.  Mucho  empeño  po¬ 
nes  en  conservar  siempre  tu  imperturbable  seriedad;  pero  solo 
consigues  hacerte  ridículo.  Y  sino,  ¿cómo  le  atreves  á  darnos 
para  discernir  la  verdadera  de  la  falsa’ crítica  la  regla  de  qua 


para  escribir  con  acierto  la  historia  de  una  religión  es  necesario 
haber  creído  en  ella ,  y  necesario  también  no  creer  en  ella  yal 
¡Olí  portento!  ¡oh  pasmo!  Ya  boy  no  crees  en  el  Cristianismo 
en  que  antes  creías,  ¡y  nos  das  con  sin  igual  descaro  tu  in¬ 
credulidad  en  arras  de  tu  imparcialidad!  ¿Pero  en  qué  estabas 
pensando,  buen  Ernesto,  al  asentar  que  la  apostasía  religiosa 
sea  una  condición  de  veracidad  histórica?  ¿Conque  de  veras  se¬ 
rá  preciso  colgar  los  hábitos  para  ser  sincero  en  historia?  ¿Con  - 
que  de  ese  modo  para  que  una  mujer  casada  hable  de  su  mari¬ 
do  con  sinceridad, ántes  tendrá  que  ser  adúltera,  y  para  que  un 
vasallo  hable  bien  de  su  Rey  será  menester  que  le  sea  traidor 
y  rebelde?  Según  tus  principios,  el  Sacerdote  fiel  no  tiene  de¬ 
recho  á  que  le  crean  cuando  habla  bien  de  su  Religión,  por¬ 
que  no  puede  sor  imparcial;sólo  cuando  reniega  yes  apóstala, 
sólo  entonces  tiene  títulos  para  sor  creído.  ¿Y  por  que?  Si  á  quien 
adora  le  perjudica  el  exceso  de  amor  para  ser  imparcial,  ¿no 
tendrá  el  apostata  demasiado  ódio  para  ser  justo?  ¿Conque  cuan¬ 
do  Lacordaire  y  Gavazzi,  ó  Balmes  y  Gioberti  hablan  de  la 
iglesia  católica,  admites  á  Gavazzi  y  Gioberti,  y  rechazas  áBal- 
mos  y  Lacordaire?  ¿No  es  esto  soberanamente  risible? 

«Pero  aun  hay  otra  que  ha  parecido  más  ridicula  todavía. 
Creo  que  no  niegas  la  posibilidad  del  milagro;  pero  de  él  exi- 
jes  que  conste;  y  tu  critica  se  atreve  á  describirnos  al  porme¬ 
nor  las  condiciones  de  un  milagro  auténtico:  mandas  al  tauma¬ 
turgo,  es  decir,  al  mismo  Dios,  qne  se  presente  ante  tí  á  reci¬ 
bir  tus  órdenes;  y  por  lo  tanto  que  venga  á  saber  sitio,  hora  y 
circunstancia  de  la  prueba:  llegas  hasta  nombrar  una  junta  con 
el  encargo  de  examinar  la  operación;  y  le  dices  á  Dios: — «ven 
ahora  y  vamos  á  ver  cómo  le  portas.  »=IIace  Dios  un  milagro; 
pongo  por  caso,  ol  de  resucitar  un  muerto;  y  no  te  das  por  sa¬ 
tisfecho:  exijes  que  Dios  lo  repita;  y  quieres  que  un  segundo 
milagro  venga  á  servir  de  prueba  al  primero, y  el  tercero  al  se¬ 
gundo.,  y  siga  Yd. haciendo  milagros  hasta  que  te  se  antoje  decir 
á  Dios:  basta,  ya  estoy  convencido.  Con  que  por  lo  visto,  le 
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hubieras  dicho  á  Lázaro:  vuélvelo  á  morir  para  que  Dios  le 
resucite  de  nuevo:  y  á  los  israelitas:  largo,  señores,  otra  vez  á 
Kgipto,  á  ver  si  Moisesque  hizo  que  se  abriesen  un  dia  las  a- 
guas  del  mar  Rojo, es  capaz  de  repetir  otro  dia  ese  mismo  mila¬ 
gro..,  Todo  esto  podrá  oirse  sin  reir  allá  en  Berlín  ó  en  Tubin- 
ga;  pero  el  rancio  buen  humor  de  los  galos,  incomparable  Er¬ 
nesto,  toma  todas  esas  bonitas  reglas  do  crítica  por  soberana 
paparrucha.  Mucho  mejor  harías  en  volverle  atrás  y  negar  de 
nuevo  rotundamente  la  posibilidad  del  milagro;  y  no  meterle  en 
ese  pantano  donde  te  hundes  y  le  mareas  divirtiendo  á  tu  costa 
á  los  espectadores.» 

«Las  gentes  que  te  estiman  le  ruegan  muy  encarecidamente 
sobre  todo  que  no  nos  vengas  á  explicar  el  milagro  de  la  seis 
mil  personas  alimentadas  con  los  cinco  panes,  por  lo  del  pro¬ 
digio  de  frugalidad ;  y  que  no  tornes  a  pintar  á  Lázaro  como 
un  muerto  muy  vivo  que  resucita  en  un  arrebato  de  alegría; 
si  quieres  que  sigamos  respetando  á  Jesús,  ten  cuidadilo  de  no 
presentarlo  como  un  juglar,  como  un  truhán  que  apenas  seria 
tolerado  en  las  aceras  de  una  calle  pública,  La  ciencia  tiene 
también  derecho,  áscr  tratada  con  formalidad;  y  tus  explica¬ 
ciones,  hablando  en  plata,  la  cubren  de  ridículo. 

«Se  han  quedado  atónitos  nuestros  amigos,  y  nuestros  é- 
mulos  se  han  solazado  no  poco,  al  ver  el  flamante  método  que 
has  introducido  en  la  crítica,  para  restaurar  los  grandes  per¬ 
sonajes  historíeos,  método  que  tu  llamas  con  asombrosa  chispa 
la  razón  de  arte.  Oye, camarada;  esa  tu  razón  de  arle  podrá  pa 
sar  en  la  novela,  en  él  drama  ó  en  la  epopeya. Inventas  ó  arre¬ 
glas  un  person3ge,  según  tu  fantasía,  y  le  das  el  trage,  colory 
forma  que  satisface  á  tu  ideal;  á  nadie  engañas,  porque  todo  el 
mundo  sabe  que  tal  personage  es  inventado  por  ti.  Pero  hasta 
nuestros  mismos  novelistas  saben  que  la  historia  tiene  otras  exi- 
jencias;y  que  hay  personajes  que  nos  han  legado  los  siglos  con 
proporciones  y  fisonomía  fundidos  en  firme  bronce,  que  nadie 
Rene  derecho  de  refundir. 
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«Pretender  hacer  pasar  por  tu  astística  reforma  á  un  perso¬ 
naje  cómo  Jesús,  de  quien  dá  testimonio  la  humanidad  entera, 
y  que  ocupa  la  más  elevada  cúspide  de  la  historia,  es  tratar  la 
sublime  dignidad  délos  acontecimienios  como  juego  de  niños 
al  que  por  escarnio  diéramos  el  nombre  de  ciencia:  es  ademas 
entregará  todos  los  ensueños  de  una  disparatada  fantasía  lo  que 
necesariamente  tenemos  que  admitir,  á  saber:  la  realidad  que 
presumieron  los  contemporáneos,  y  que  ha  llegado  á  nosotros 
contada  por  testigos  que  la  vieron. ..Mas  por  otra  parle,  ¿en  que 
viene  á  pararla  historia  con  semejante  modo  de  proceder?» 

«Si  á  ti  te  acomoda  reformar  á  tu  antojo  el  Jesús  de  los 
Evangelistas,  ¿por  qué  no  me  ha  de  acomodar  á  mi  reformar 
según  mi  idea  e)  Aníbal  y  el  Esci  pión  de  Tito  Livio,  el  Cesar  y 
Pompeyo  de  Saluslio,  y  el  Vespasiano  y  el  Tilo  de  Tácito?  ¿Me 
impedirás  tú  hacer  con  esos  autores  lo  que  tú  le  atreves  á  ha¬ 
cer  con  el  Evangelio?  ¿Me  prohibirás  hacer  lo  que  tu  has  hecho 
con  tanta  frescura,  es  decir,  cojer  las  tijeras  de  mi  crítica,  de 
esa  critica  que  he  trompeteado  como  infalible,  corlar  á  diestro 
y  siniestro, y  suprimir  de  la  historia  lo  que  á  mi  se  me  antoje  lla¬ 
mar  leyendas slo  es,lo  que  no  convengan  á  mi  proposito, ó  á  mi 
sistema, ó  á  mi  razón  de  artel  ¿Quién  me  quitará  el  presentarte 
unosCesaritos  y  Pompeyitos  muy  llamantes, de  nadie  hasta  ahora 
conocidos, muy  acomodados,  á  mí  intento  y  bien  rapados'y  mer¬ 
mados  por  mi  implacable  critica?  ¿Y  quién  sabe  si  puede  ane¬ 
járseme  el  presentarte  en  mis  escritos  restauradores  de  la  his¬ 
toria,  Escipiones,  y  Césares,  y  Pompeyos  subjetivos,  y  calca¬ 
dos  á  mi  imágen  y  semejanza?  Vaytt,  vaya,  buen  Ernesto,  ¿no 
es  eso  por  ventura,  lo  que  tu  has  hecho  con  Jesús  pintándolo 
como  un  buen  mozo,  como  un  lindo  Cableo,  muy  parecido,  si 
no  me  engaño,  á  cierto  buen  mozo  y  lindo  Bretón  que  tú  y  yo 
conocemos?  Porque  te  declaro  con  toda  ingenuidad  que  no  han 
faltado  ojos  linces  y  perspicaces  que  han  advertido  que  en  tu 
retrato  de  Jesús,  no  te  ha  olvidado  de  ti  mismo  y  al  oido  le  diré 
que  tu  Galileo  tiene  mucho  de  nuestro  Ilrelon;  que  en  tu  Jesús 
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has  puesto  gran  dósisdeRenan,y  han  hallado  los  aficionados  que 
el  Jesús  de  (u  fantasía  se  parece  másal  pintor  que  al  original. 
Ni  si  quiera  has  pensado  en  ello;  convenidos;  pero  ¡cá!  ¡si  esto 
se  hace  sin  pensar! 

«Y  consiste  en  que  este  es  el  -último  resultado  de  tu  nuevo 
invento  de  la  razón  de  arle ,  por  medio  del  cual  no  solo  se  di¬ 
buja  lo  pasado  á  semejanza  de  lo  presente,  si  no  se  crean  per- 
sonages,  según  la  efigie  del  escritor;  lomando  en  su  propio  ideal 
el  retrato  de  su  heroe  y  haciendo  de  su  propia  personalidad  la 
regla  de  la  historia. Si  esta  invención  llegara  á  popularizarse, nos 
conduciría  al  género  histórico  más  sainetesco  y  vendría  á  parar¬ 
en  implantaren  ¡o  más  grandes  héroes  de  la  humanidad  el  cal¬ 
co  ó  fotografía  del  puro  yó. 

<r  Aqui  tienes,  querido  Ernesto,  algunos  de  los  defectos  que 
he  hallado  en  tu  Vida  de  Jesús,  los  cuales  sériamenle  compro¬ 
meten  la  dignidad  de  tu  crítica  y  la  gloria  de  tu  nombre.  Asi  es 
que  por  sensible  que  me  sea,  y  lo  es  muchísimo,  no  puedo  ex¬ 
trañar  que  la  prensa  de  todas  partes  te  década  zurra  que  can¬ 
ta  el  credo  y  te  muerda  á  dentellada  viva.  Te  aseguro  que  hu¬ 
biera  deseado,  aún  á  costa  mia,  haberle  evitado  tal  desastre: 
y  en  particular,  los  mordiscos  del  Enano  amarillo  y  del  Fí¬ 
garo  (1);  porque  estos  caballeros,  ya  lo  sabes,  hincan  el  dien¬ 
te  en  lo  vivo,  y  cuenta  que  lo  tienen  bien  afilado.  Tus  amigos 
(me  puede  creer,  Ernesto)  se  sienten  heridos  en  tus  llagas  y 
ven  con  profundo  dolor  que  un  sugelo  de  tus  prendas  sea  mal¬ 
tratado  de  tan  mala  manera;  aunque,  preciso  es  confesar  que 
por  esta  vez  nos  has  puesto  en  situación  muy  falsa  y  de  harto 
difícil  salida:  mutuamente  nos  haríamos  daño  en  tan  endiablado 
negocio  y  nuestras  heridas  no  curarían  las  luyas.  Tenia  bon¬ 
dad;  por  lo  tanto,  de  dar  crédito  á  mi  amistad;  callemos,  y 
cepos  quedos,  y  uo  nos  melamos  otra  vez  en  hacer  ruido,  que 
seria  mal  negocio.» 

0  )  Periódicos  satíricos  de  París. 

Í9 


—  378  - 


IV 


Asi  podría  hablar  al  Sr.  Renán  un  amigo  racionalista,  es¬ 
céptico,  panleista  y  a nti-  cristiano  como  é!,  pero  más  imparcial 
y  ménos  obcecado  respecto  á  los  puntos  vulnerables  de  su  Vi¬ 
da  de  Jesús.  Sin  ironía  y  sin  despecho  juzgaría  ante  el  sentido 
común  esta  gran  linea,  acerca  de  la  cual  quiere  excitar  el  se  - 
ñor  Renán  la  grande  curiosidad ,y  cuyo  descubrimiento  consti¬ 
tuye  la  grande  originalidad,  la  gran  manera  y  la  grande  in¬ 
dependencia  del  espirito  humano.  Y  de  ese  modo,  todas  esas 
grandes  cosas  con  las  que  hincha  el  Sr.  Renán  sus  periodos  in¬ 
dubitablemente  sonoros,  aparecerían  mezquinas  y  soberana¬ 
mente  ridiculas,  como  lo  son  en  realidad. 

Mas  si  lodo  eso  pueden  decir  del  libro  de  la  Vida  de  Jesús 
los  mismos  libre- pensadores;  no  es  por  cierto  cuanto  puede  y 
debe  ocurrirsele  al  pensador  católico,  a!  filósofo  cristiano.  Y 
cuando  se  quiere,  por  una  parte  evitar  el  herir  al  hombre  que 
ataca  la  verdad  ,  y  por  otra  defender  la  verdad  atacada 
por  el  hombre  tropiézase  con  el  no  pequeño  obstáculo  de 
cumplir  á  la  vez  con  los  miramientos  que  exijo  la  cor¬ 
tesía,  y  con  los  deberes  que  impone  la  conciencia.  Sin 
embargo,  nuestros  hermanos  ya  han  mirado  ese  libro  mara¬ 
villoso,  prodigioso,  tan  lleno  de  errores  é  insolencias,  con  esa 
pura  vista  que  el  Yerbo  de  Dios  dá  á  los  que  le  contemplan;  le 
ban  atravesado  departe  á  parte,  y  en  sus  frías  tinieblas  han 
becho  penetrar  la  luz  y  el  incendio.  Ademas  de  los  defectos  in¬ 
dicados  por  el  sincero  amigo,  han  descubierto  otras  (altas  que 
conmueven  y  sublevan  enérgicamente  la  conciencia  cristiana. 
Estas  faltas,  á  las  cuales  con  honda  pena  mia  hubiera  dado  por 
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vez  primera  su  verdadero  nombre, han  sido  ya  calificadas  por  la 
gran  justicia  cristiana;  han  sido  ya  selladas  con  un  estigma  que 
nanea  se  borrará;  han  sido  pregonadas  á  un  tiempo  por  el  grito 
de  la  historia  indignada  y  por  la  voz  de  la  pública  opinión  ofen¬ 
dida  Todos  ellos  han  exclamado:  mentira ;  falsificación,  ca¬ 
lumnia,  profanación  y  traición  por  ultimol 

Si,  si,  dice  por  dó  quiera  esta  voz  de  la  opinión  que  do  en¬ 
mudecerá  nunca:  la  Vida  de  Jesús  mentira.  Renán  afirma  lo 
falso,  loque  en  realidad  se  llama  falso,  y  lo  afirma  resuelta¬ 
mente,  lo  afirma  fríamente,  lo  'afirma  con  audacia.  Decir  que 
jamas  se  ha  hecho  un  milagro  con  tales  condiciones  que  no  pue¬ 
da  du  larso  de  su  existencia;  decir  que  Jesús  jamas  ha  dicho  u- 
na  palabra  de  la  que  se  pueda  deducir  que  se  ha  creído  Dios; 
decir  que  San  Juan  es  el  único  Evangelista  que  emplea  la  expre¬ 
sión  de  Ilijo  de  Dios  y  que  sus  discursos  nada  tienen  de  común 
con  lo  de  San  Mateo,  decir  que  emplea  palabras  exclusivamen¬ 
te  propias  y  cuyos  sinópticos  no  encierran  la  más  mínima  idea; 
decir  que  en  vano  se  buscará  en  todo  el  evangelio  (pag.  446) 
una  sola  proposición  teológica ;  decir  que  Jesús  no  ha  instituido 
Sacramentos,  ni  Sacerdocio,  ni  ministerio  de  enseñar, [ pág.  224) 
decir  que  condenó  lodo  culto  externo,  bajo  cualquier  forma  que 
fuese;  decir  tales  co«as  y  mil  otras  semejantes,  como  el  Sr.  Re¬ 
nán  se  atreve  á  decirlas,  y  con  la  altiva  seguridad  que  lodo  el 
mundo  le  reconoce,  cuando,  con  el  Evangelio  en  la  mano,  le 
puede  convencer  de  falsario  el  más  torpe  de  sus  lectores,  ¿cómo 
se  ha  de  llamar,  pregunta  aqui  por  todas  parles  la  voz  de  la 
conciencia  cristiana,  ¿que  nombre  tiene  en  lodos  los  idiomas 
del  universo?  ¿si  esto  no  es  mentir,  y  mentir  con  descaro,  qué 
es?  ¿que  calificación  merece?  Pero  después  de  lodo,  ¿qué  nos 
importa  la  palabra?  El  hecho  es  que  el  Sr.  Renán  afirma  abso¬ 
lutamente  lo  falso.  ¿Conoce  el  Sr.  Ibman  la  falsedad  de  lo  que 
dice?  Entonces  ¿que  pensar  de  su  conciencia?  ¿Lo  ignora?  En- 
tónces  que  pensar  de  su  saber? 

Si,  la  Vida  de  Jesús,  falsificación. \¡\ irnos  en  un  siglo  da 
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falsificadores,  y  lo  que  los  comerciantes  hacen  con  las  cosas 
materiales,  con  los  géneros,  con  las  drogas,  oíros  hacen  con 
las  cosas  morales,  con  los  hechos  y  las  ideas.  Nadie  aventaja 
al  Sr.  Renán  en  este  oficio:  es  consumado  maestro  en -falsifica¬ 
ción.  Falsifica  los  textos  asombrados ,  según  la  enérgica  frase  de 
un  valiente  cristiano,  de  las  cosas  que  les  obligan  á  decir. 
Falsifica  los  documentos,  cortándolos  en  dos,  en  tres  ó  en  cua¬ 
tro  trozos,  según  acomoda  á  su  intento.  Falsifica  las  ideas  es¬ 
trujándolas,  amalgamándolas  y  confundiéndolas  en  una  inco¬ 
lora  mixtura,  en  que  ya  no  es  posible  distinguir  lo  verdadero 
de  lo  falso,  el  bien  del  mal,  ni  la  adoración  de  la  blasfemia. 
Falsifica  las  personas  y  las  cesas:  los  Evangelios  y  los  Evange¬ 
listas,  lodo  lo  falsifica,  hasla  al  mismo  Dios,  porque  ¿quién  serás 
capaz  de  descifrar  lo  queel  Sr.  Renán  en  su  jerga  metafísica 
piensa  de  la  naturaleza  de  Dios? 

Si,  la  Vida  de  Jesús ,  calumnia.  El  Sr.  Renán  imputa  á  los 
objetos  de  nuestra  veneración  culpas  que  él  mismo  inventa,  in¬ 
tenciones  que  imagina  y  vicios  que  supone,  según  su  antojo  y 
capricho.  Calumnia  á  Magdalena  y  la  llama  alucinada.  Calum¬ 
nia  á  Santa  Teresa,  ¡á  Santa  Teresa,  á  quien  designa  con  una 
palabra  de  ultraje  para  la  piedad  y  el  pudor  de  todo  cristiano! 
Calumnia  á  Sau  Juan  ,  y  el  dulce  ,  el  tierno  ,  el  amable 
San  Juan,  bajo  la  suelta  pluma  de  nuestro  critico  ,  no  es 
más  que  un  personaje  ridiculamente  fanfarrón  y  envidio¬ 
so  que  rocoje  a  los  ochenta  años  su  recuerdos  de  viejo  y  com¬ 
pone  su  evangelio,  menos  para  ensalzar  á  su  Maestro  que  para 
humillar  á  sus  rivales  y  alabarse  á  si  mismo.  Un  personaje  de! 
Evangelio,  uno  tan  solo,  encuentra  gracia  en  el  Sr.  Renán  y  se 
embellece  bajo  el  suntuoso  pincel  que  pretende  borrar  su  feal¬ 
dad  moral.  Este  personaje  se  llama  Juda. 

Si  la  Vida  de  Jesús:  ¡profanación!  Pero  profanación  de 
nuevo  cuño,  que  se  presenta  como  respetuosa,  religiosa,  y  mís¬ 
tica;  que  toma  el  aire  de  piedad  fingida  y  los  gestos  de  mogi- 
gata;  que  remeda  el  lenguaje  y  los  modales  de  los  Sanios;  que 
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lleva  en  la  mano  el  incensario,  en  los  labios  la  alabanza,  y  en  el 
corazón  la  blasfemia.  Profanación  que,  tomando  actitudes  do 
adoración  ante  nuestra  Santa  Religión,  anza  contra  todo  lo  que 
á  la  Religión  pertenece, contra  el  altar,  e  ntra  el  sacrificio, con¬ 
tra  la  Eucaristía,  basta  contra  el  mismo  Jesucristo,  pensamien¬ 
tos  que  insultan,  palabras  que  ofenden  y  miradas  que  ultrajan 

Si,  la  Vida  de  Jesús:  \perversion\  Perversión  del  sen¬ 
tido  moral  y  de  la  conciencia  humana.  El  Señor  Renán  lo 
confiesa  ,  lo  ha  escrito  y  lo  ba  dicho  y  repelido  en  vein¬ 
te  pasagesdesu  libro:  que  Jesús  representó  un  papel  de  come¬ 
dia;  que  fué  un  impostor,  que  mintió,  que  se  mintió  ási  mismo, 
que  mintió  á  los  demas,  y  que  hizo  bien  en  mentir,  y  por  lo  tan¬ 
to  que  es  menester  absolverle  porque  al  fin  triunfó.  Según  el  Sr. 
Renán  ,  asi  poco  más  poco  ménos  se  han  conducido  ledos  los 
reformadores  celebres:  se  han  presentado  como  enviados  de 
Dios,  y  apoyándose  en  la  credulidad  de  los  pueblos  y  sobre  su 
propia  impostura,  han  hecho  grandes  cosas;  no  hay  que  vitu¬ 
perarlos;  al  contrario,  háv  que  aplaudirlos.  No  puedeuno  defi¬ 
nirse  á  si  propio  el  sentimiento  que  experimenta  en  el  fondo  más 
intimo  y  mas  puro  de  su  alma,  cuando  el  autor  de  la  Vida  de 
Jesús  después  de  tan  increíble  apología  de  la  mentira  afortuna¬ 
da,  osa  decirnos  con  descarada  calma  y  acerba  ironía  que  cuan¬ 
do  hayamos  hecho  con  nuestros  escrúpulos  lo  que  lodos  estos 
grandes  hombres  han  hecho  por  sus  embustes,  tendremos  dere¬ 
chos  de  ser  severos. »¿Es  posible  insultar  en  tanalto  grado  el  sen¬ 
tido  moral  de  las  naciones?  Mentir  fríamente  y  por  cuenta  pro¬ 
pia  es  enorme;  pero  ¡presentarse  á  absolver  públicamente  á  la 
impostura  y  darle  por  titulo  de  justificación  la  g'oria  de  su 
triunfo1.  ¡Dios  mió!.. Verdaderamente  que  esto  es  masque  errors 
es  locura,  y  tanta  que  semejante  tentativa  de  depravación  mo¬ 
ral  no  puede  explicarse  sino  por  el  trastorno  intelectual  del  que 
la  intenta. 

Si,Za  Vida  de  Jesús :  Traición .  Traición  de  la  verdad,  he¬ 
cha  en  nombre  de  la  ciencia  bajo  lamiscara  de  la  literatura. 
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¿Cómo  (pregunta  aquí  la  opinión  cuyo  eco  soyen  este  momen¬ 
to)  cómo  llamar  de  otro  modo,  en  un  asunto  tan  grave  por  su 
fondo,  la  manera  de  obrar  que  tiene  el  autor,  á  saber:  escapar¬ 
se,  sin  decir  palabra,  óá  lo  más,  con  una  simple  afirmación, 
sobre  puntos  capitales  que  necesitarían  piezas  autenticas  y  docu¬ 
mentos  justificativos,  y  luego,  sobre  puntos  secundarios  y  en 
cuanto  á  la  doctrina  insignificante,  esplayar  en  notas,  en  su  ma¬ 
yor  parte  imposibles  de  comprobar ,  un  lujo  de  inútil  erudición 
y  de  saber  pedantesco  :  remitirse,  como  si  fueran  las  principa¬ 
les  fuentes,  á  las  obras  de  algunos  amigos,  libre-pensadores 
como  el  autor,  comparsas  franceses  del  sainete  aleman  silbado 
.veinte  añoshá  por  los  mismo  alemanes;  no  decir  palabra  de  los 
gigantescos  trabajos  hechos  por  los  cristianos  sobre  la  Vida  de 
Jesucristo  y  el  origen  del  Cristianismo;  y  asi  hace  creer  que  esta 
anticristiana  agresión  conserva  toda  su  fuerza,  cuando  se  sabe 
hasta  la  saciedad,  todas  esas  maniobras  cien  veces  pulverizadas 
cubren  con  sus  res  tos  la  tierra  clásica  de  la  critica  moderna. fin 
gir,  sobre  una  multitud  de  cosas  gravísimas,  la  certidumbre- 
adquirida  y  afectar,  por  el  altanero,  modo  de  cortar  la  cuestión 
el  creer  que  ni  aún  puede  existir  la  du  d  a:  negar  á  medias  lo  que 
no  se  tiene  valor  de  negar  por  entero,  por  temor  de  un  mentís 
y  con  esas  cobardes  negaciones  y  dudas  pudibundas,  decir  exac¬ 
tamente  lo  bastante  para  hacer  creer  al  lector  que  cose  puede 
sostener  la  demostración  cristiana,  y  que  el  Cristianismo  es  una 
grande  impostura:  divertirse  á  sangre  fría,  con  el  púb'.ico  su¬ 
perficial,  ya  con  un  chiste,  ya  con  estudiado  silencio,  aquí  por 
una  cita  y  allá  por  una  reticencia:  engañarle  cuando  habla,  y 
engañarle  cuando  calla;  tender,  en  una  palabra,  desde  el  prin¬ 
cipio  hasta  el  fin  del  libro,  á  la  turba  ignorante  lazos  cubiertos 
de  flores,  y  hacer  cómplice  á  una  retórica  remilgada  para  quo 
cubra  con  sus  gracias  la  desnudez  de  una  ciencia  indigente  V 
de  una  lógica  con  mu  lelas... qué  es  realmente  lodo  esto  sino  la 
traición  de  la  verdad ?  ¿Por  que  admirarse?  Semejantes  sen  lo 
medios  al  fin.  El  fin  del  libro  es  la  traición  de  Jesucristo,  y  lcs 
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medios  del  libro  son  la  traición  de  la  verdad,  que  es  el  mis¬ 
mo  Jesucristo. 

Macho  me  ha  costado  decirlo  en  verdad;  pero  tal  es,  en  su 
suslera  sinceridad,  la  voz  de  la  opinión  que  hace  seis  semanas 
oigo  resonar  en  torno  de  la  obra  del  Sr.  Ernesto  Renán.  Per¬ 
dóneme  el  no  habérsela  disimulado.  Dcclaio  que  he  deseado  en 
mi  corazón  de  hombre  y  de  cristiano  no  hallarle  tan  culpable: 
hasta  lo  he  intentado;  pero  he  leído  una  y  otra  vez  el  libro;  he 
meditado  sobre  el  al  pié  del  altar,  y  lié  querido,  á  fuerza  de 
indulgencia,  atenuar  ante  mi  mismo  los  errores  que  le  echa  en 
cara  una  opinión  vengadora;  mas  no  he  podido  conseguirlo,  y 
entonces  he  dicho:  demos  paso  á  la  justicia  de  los  hombres  has¬ 
ta  que  llegue  la  justicia  de  Dios! 


Y. 


Después  de  haber  manifestado  el  fin  y  los  principales  me¬ 
dios  de  esta  obra  anli  cristiana,  me  pedís,  reverendo  Padre, que 
os  diga  mi  opinión  acerca  de  su  resultado.  Digna  de  exámen 
os,  en  efecto,  esla  cuestión,  y  no  será  tiempo  perdido  elque 
empleemos  en  investigar  el  probable  efecto  que  producirá  entre 
nosotros  la  aparición  de  una  obra  que,  á  no  dudarlo,  hade  ser 
tristemente  célebre. 

Cierto  que  si  el  resultado  del  libro  se  hubiera  de  calcular 
por  el  ruido  que  está  haciendo  y  por  el  éxito  que  entre  nosotros 
ba  alcanzado,  naturalmente  había  de  parecer  inmenso.  El  éxi¬ 
to  no  ha  sido  pequeño;  pero  el  ruido  es  mucho  mayor.  El  Sr. 
Ernesto  Renán,  y  el  Sr.  Miguel  Levy;  el  autor  aquel  ex  cle- 
r¡go,  y  este  ediclor  israelita  del  afortunado  libro,  han  he¬ 
cho  lo  que  se  llama  un  buen  negocio.  Los  que  les  han  echado 
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encara  que  han  conspirado  juntos  pará  vender  á  Jesucristo, tie¬ 
nen  que  hacerles  la  justicia  de  confesar  que  no  le  han  vendido 
por  treinta  dineros;  solo  se  hal  ó  un  hombre  que  le  vendiera  á  tan 
vi!  precio;  pero  esos  dos  señores  no  lo  hubieran  dado  tan  barato. 
Me  abstengo  de  suponer  en  ellos  cálculo  tan  sórdido,  me  basta 
reconocer  que  han  andado  listos. 

No  lo  hemos  olvidado  todavía;  el  triunfo  se  estaba  prepa¬ 
rando  muy  de  antemano  y  con  rara  habilidad.  Un  año  hacia 
por  lo  menos  que  circulaban  misteriosos  rumores,  susurrando 
á  los  oidos’ siempre  listos  del  público  parisiense  que  la  gran¬ 
de  obra  de  Ernesto  llenan  iba  luego  á  aparecer;  que  era  suo- 
bra  maestra;  que  era  el  más  espantoso  golpe  de  maza  de  ese 
Hercules  anti— cristiano.  Aun  no  estaba  La  Vida  de  Jesús  en 
las  prensas  del  señor  Levi;hervia  aún  en  eUaboratoiode  la  gran 
cabeza  del  Sr.  Renán,  y  ya  estaba  galvanizada  la  pública 
opinión.  Iba  siempre  á  aparecer  y  no  aparecía;  se  la  estaba  es¬ 
perando  y  tardaba  en  llegar; -que  el  Gobierno  la  detiene,— 
quo  el  Gobierno  la  deja  pasar ,— que  las  oficinas  se  opo¬ 
nen,— que  las  oficinas  ya  no  se  oponen,—  dentro  de  dos  me¬ 
ses,— dentro  de  un  mes,— quince  dias,  — lasemana  que  viene,— 
manana  -  ¡hoy!  -  ¡Ea!  Ilabia  asomado  apenas  la  rubicunda  au¬ 
rora  del  suspirado  dia,  cuando  se  pedia  tan  fabuloso  número 
de  ejemplares  que  las  cabezas  se  calentaban  y  el  ansia  crecía. 
Los  libres  pensadores  aclamaban  la  obra  rodeada  aun  con  el 
prestigio  de  lo  desconocido;  los  burlones  a nti— cristianos  ya  de 
antemano  se  alegraban  con  el  esperado  triunfo,  y  hasta  los  cris¬ 
tianos  estaban  impacientes  y  tan  curiosos  como  los  demas  yque- 
rian  saber  qué  iba  á  ser  ese  libro,  anunciado  como  uno  de  esos 
meteoros  cuya  temerosa  aparición  nos  suelen  pronosticar  los  as¬ 
trónomos. 

Hasta  habia  quienes  estaban  asustados  y  con  dolorosa  an¬ 
siedad  se  preguntaban:  ¿que  va  á  ser  de  nosotros?...  Por  últi¬ 
mo,  llega  el  dia  grande,  se  esparce  como  la  electricidad  la  no¬ 
ticia  de  que  la  Vida  de  Jesús  ya  se  ha  dado  á  luz.  Se  precipita 
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la  multitud,  se  compra  con  avidez  y  basta  los  mismos  Sacer¬ 
dotes  corren  á  la  librería.  En  dos  dias,  el  éxito  era  ya  tan  por¬ 
tentoso,  que  nos  recordaba  otro  de  no  menor  estruendo;  el  de 
Los  Miserables .  ¡Qué  síntoma  del  malestar  de  estos  tiempos! 
y  como  ha  dicho  ua  distinguido  publicista:  ¡qué  luz  para  Fran¬ 
cia! 

Estalló  la  bomba  y  nos  atronó  con  su  estampido;  estampido 
tal,  que  no  se  pudiera  esperar  mayor  del  libro  que,  tratando 
de  cosas  sérias,  estuviese  mejor  hecho.  Por  alta  que  sea  la  idea 
que  tenga  de  sí  mismo,  no  será  tan  tonto  el  Sr.  Renán  que  vaya 
á  figurarse  que  lodo  ese  alboroto  es  debido  á  la  importancia  de 
su  persona  y  á  la  superioridad  de  su  obra.  Ese  luido  tiene  o- 
tras  causas,  que  el  Sr.  Renán  debe  reconocer,  si  no  quiere  pa¬ 
sar  por  rematadamente  simple.  Independientemente  de  los  resor¬ 
tes  puestos  en  juego  con  nada  vulgar  habilidad,  el  éxito  ha  de¬ 
pendido. de  dos  causas:  de  lo  que  el  autor  significa  y  de  lo  que  su 
libro  ataca. 

No  es  entre  nosotros  el  Sr.  Renán  una  simple  individualidad. 
Dígase  lo  que  quiera, él  en  cierto  modo  es  legión; su  personalidad 
no  es'tán  solo  real  sino  también  represenlativa;porque  represen¬ 
ta  ó  significa  multitud,  turba, ó  partido, como  se  le  quiera  llamar 
y  en  la  actualidades  la  principal  figura  de  nuestro  anli -cristia¬ 
nismo  contemporáneo.  En  tal  concepto  arma  ruido  como  voz,  y 
principalmente  como  eco.  Pero  lo  que  sobremanera  explica;  el 
estruendo  de  esta  obra  de  escándalo,  es  el  objeto  de  su  ataque. 
El  nombre  de  Jesús  es  el  mayor  de  los  nombres;  y,  cuando  se 
le  loca,  ninguno  es  tan  resonante.  Este  nombre  está  en  todos 
los  labios  y  Aquél  á  quien  representa  es  todavía  en  la  hora  pre¬ 
sente  el  alma  déla  humanidad.  Golpear  con  una  palabra  cono¬ 
cida  y  ya  popular,  sobre  este  nombre  tan  divinamente  sonoro; 
atacar,  á  la  faz  de  sus  adoradores,  á  este  Cristo  áquien  la  hu¬ 
manidad  está  unida  en  todas  sus  fibras  palpitantes,  era  hacerla 
estremecerse;  era  conquistar  por  asalto  la  celebridad  del  mal, 
de  la  audacia  y  de  la  blasfemia ;  era  hacerse  el  Erostralo  de  las 
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sociedades  cristianas,  porque  era  pegar  fuego  al  templo  de  la 
humanidad. 

lié  aquí  el  misterio  del  tal  triunfo  y  el  secreto  de  tanto  al¬ 
boroto.  Sin  esta  explicación,  se  llenaría  de  asombro  los  lectores 
de  tan  mediana  obra,  al  percibir  el  alboroto  que  la  acompaña, y 
sentirían  tentación  de  exclamar;  ¡Oh  prodigio!  ¡ó  tiempos;  ó  cos¬ 
tumbres/  ¡tanto  ruido  para  nada! 

En  efecto,  si  al  oir  el  prolongado  eco  del  clarín  de  la  fama, 
se  toma  uno  la  molestia  de  pesar  ese  libro  en  la  balanza  de  la 
[mparcial  justicia,  tiene  uno  que  decir:  ¿Cómo?  ¿y  no  es  mas 
que  esto?  No  hablemos  del  talento  del  Sr.  Renán;  hasta  el  Sr. 
Renán  estará  harto  de  oir  hablar  de  él;  aquí  se  trata  de  su  li¬ 
bro,  no  de  su  talento.  Pues  bieD,  vamos  á  declararlo:  ya  se  ha 
formado  juicio  sobre  el  tal  libro,  y  juicio  que  no  derogará  la 
posteridad:  me  felicito  de  ello,  pues  es  una  compensación  del 
inconveniente  de  llegar  algo  tarde.  Sí,  esta  obra  contemporánea 
tiene  ya  su  posteridad,  y  esta  posteridad, por  la  voz  unánime  de 
la  opinión,  pronuncia  donde  quiera  el  mismo  fallo,  á  saber:  flo¬ 
ja,  floja,  floja. 

La  Vida  de  Jesús  ha  sido  ya  bien  definida  y  creo  quo  no  se 
perderá  su  definición:  grueso  volumen  y  libro  muy  delgado.  Es 
la  vez  primera  que  el  Sr.  Renán  ofrece  al  público  un  libro,  y 
este  libro  le  dá  chasco;  no  basta  con  eso.  Podíamos  creerle  sa¬ 
bio,  pero  vemos  que  es  una  medianía. 

Sin  embargo,  por  evidente  y  palpable  que  sea  hoy  dia  para 
todos  la  indigencia  histórica  y  filosófica  de  esa  especie  de  nove¬ 
la  del  Evangelio,  no  hay  que  creer  que  no  produzca  efecto  en 
lo  presente  y  resultados  en  lo  porvenir.  Seria  ilusión  peligrosa 
imaginarse  que  el  dichoso  libro,  tratando  de  lo  que  trata,  pue¬ 
da  pasar  en  la  humanidad  sin  huella,  ó  vestigio,  ó  impresión, 
sea  de  duda  ó  convencimiento,  sea  de  escepticismo  ó  certidum¬ 
bre,  sea  de  ruina  ó  conversión, en  una  palabra, sin  algo  de  vida, 
ó  algo  de  muerte.  Un  libro  es  el  testimonio  de  un  entendimien¬ 
to;  loido  el  libro,  un  alma  toca  á  otras  almas;  y  como  que  ya  el 
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libro  del  Sr.  Renán  os  muy  leído,  tendrá  un  resultado  y  puede 
ya  preverse  que  el  resollado  no  será  insignificante.  ¿Cuál  será 
este?  ¿Para  bien,  ó  para  mal?  De  ambas  maneras:  ó  bien,  según 
quien  lo  lea  y  según  se  le  mire. 

¿A  quienes  dicho  libro  causará  daño?  Prescindamos  de  la 
legión  que  el  Sr.  Renán  representa,  deesa  legión  anli- cristiana 
que  ruge  á  nuestro  alrededor.  Para  estos  hombres,  la  Vida  de 
Jesús  será  la  oscuridad  añadida  á  las  tinieblas,  una  noche  más 
negra  que  su  noche.  Y  no  dejará  de  haber  quienes  se  aflijan  do 
hallarle  tan  débil,  diciendo:  si  yo  lo  hubiera  hecho,  algo  más 
fuerte  hubiera  dado! 

Creerán  que  el  Sr.  Renán  se  queda  demasiado  corlo,  que 
no  vá  bastante  lejos.  Esta  es  la  ocasión  de  declarar  con  dolor 
profundo  que  tal  es  la  única  falta  que  muy  seriamente  e- 
cha  en  cara  el  periódico  titulado  Revista  de  ambos  mandos 
al  autor  de  la  Vida  de  Jesús  (1).  En  suma,  la  Vida  de  Jesús  les 
causará  bastante  daño  dejándolos  ser  lo  que  son  anli-  cris¬ 
tianos. 

Pero  aun  exceptuada  esta  pequeña  secta  crislianófoba, el  li¬ 
bro  en  cuestión  hará  mal  á  muchísima  gente,  y  en  particular  á 
tres  clases,  ó  si  se  quiere,  ii  tres  especies  de  lectores,  á  saber; 
ignorantes,  prevenidos  y  fluctuantes. 

A  los  ignorantes.  Quiero  decir  á  la  turba  que  lee  y  no  en¬ 
tiende;  que  tiene  literatura,  pero  no  ciencia;  que  siente  pasión 
por  la  novela  y  horror  al  catecismo.  Esta  masa,  en  el  país  clá¬ 
sico  del  periódico,  de  las  revistas  y  de  los  folletos,  es  inmensa; 
y  para  ella,  la  novela  evangélica  del  Sr.  Renán  no  tendrá  ré- 

(k)  Tiempo  es  ya  de  que  los  cristianos  sepan  lo  que  es  esta  célebre 
Revista,  cuyo  anti-cristiamsmo  se  pronuncia  mas  y  mas  cada  día.  Poco 
ha  defendía  al  Sr.  Liltré  contra  el  obispo  de  OrleaDs,  y  hoy  al  Sr.  Renán 
contra  todos  los  cristianos.  El  Sr.  Ilavez  acusa  al  Sr.  Renán  de'ser  de¬ 
masiado  duro  con  los  judíos  y  demasiado  blando  con  Jesús.  Imposible  es 
declarar  más  abiertamente  su  sentir;  quien  no  lo  quiera  ver,  es  ciego  vo¬ 
luntario. 
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plica.  Ya  de  antemano  lia  quedado  conveucida.  Bien  conoce 
á  esa  gente  e!  autor  de  la  Vida  de  Jesús,  y  cierto  que  la  expióla 
con  nada  vulgar  astucia.  De  vez  en  cuando  el  Sr.  Renán  es 
algo  simple,  ya  lo  hemos  visto,  pero  no  tanto  que  se  imagine 
que  esa  masa  ignorante  vaya  á  comprobar  sus  textos  y  acudir  á 
sus  citas.  Le  da  la  erudición  suficiente  para  adquirirse  fama  de 
sábio,  y  la  cubre  con  flores  en  abundancia  para  que  no  se  noto 
la  osamenta.  La  ignorancia  popular  solo  tiene  un  preservativo, 
y  es  el  decirse  á  si  propia:  pueda  ser  que  mienta;  sus  parece ,’ 
sus  se  dice ,  sus  acaso  son  algo  sospechosos;  ya  leeré  las  res¬ 
puestas.  Mas,  sin  embargo,  ¿  cuantos  habrá  en  esa  turba  de 
lectores  que  procuren  tan  fácil  antídoto?  Acaso  ni  uno  entre 
ciento. 

La  Vida  de  Jesús,  funesta  á  los  ignorantes,  causará  aún  ma¬ 
yor  daño  á  los  prevenidos.  En  este  género  de  controversias  loa 
indiferentes  son  raros  y  los  prevenidos  muchos.  Si  es  cierto  que 
hay  una  masa  ignorante  que  bebe,  sin  poderlo  remediar,  el  ve¬ 
neno  que  la  presentan;  hay  también  otra  masa  que  no  quiere 
sahr  de  su  ignorancia  y  que  acerca  por  su  gusto  los  labios  álas 
copas  emponzoñadas.  Lleno  está  nuestro  siglo  de  esos  hombres 
flue  tienen  sus  motivos  para  rechazar  á  Jesucristo.  Buscan 
aimas  contra  él,  y  cuanto  le  daña  les  parece  concluyente  y  de¬ 
El  libro  del  Sr.  Renán  les  promete  razones.  ¡Qué  hallazgo! 
No  se  las  dará,  pero,  ¿qué  importa?  Basta  la  apariencia;  y°el 
Sr.  Renán  es  el  hombre  Re  las  apariencia?;  apariencia  de 
historiador,  apariencia  de  filólogo,  apariencia  de  erúdiio,  apa¬ 
riencia  de  filósofo,  apariencia  de  crítico,  y  el  conjunto  envuelto 
en  florido  manto  de  encantandora  poesía.  ¿Para  qué  quieren  mas? 
líene  él  Sr.  Renán  en  su  Vida  de  Jesús  cuanto  es  meneslerpara 
ilusionar  la  óptica  de  todos  los  ofuscados. 

Con  los  ignorantes  y  prevenidos  coloco,  como  presa  y  vic¬ 
timas  de  la  novela  evangélica,  álos  queyo  llamólos  Jlucluantes. 
¿Quién  entre  nosotros  podrá  contar  su  numero?  Masa  incierta, 
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indecisa,  incrédula,  navegando  al  capricho  de  los  sucesos  y  al 
de  los  libros  en  la  alta  mar  de  la  duda;  llevada  de  todo  viento 
de  doctrina:  entendimientos  esencialmente  flotantes  que  andan 
errando  en  indescriptible  vacio,  su  estado  no  es  la  noche,  pero 
tampoco  el  día:  es  el  crepúsculo.  Pues  bien,  el  señor  Renán  se 
amolda  que  ni  de  perlas  á  esta  clase  de  inteligencias;  el  señor 
Uenan  es  eminentemente  crepuscular!  Su  culminante  habilidad 
es  mezclar  la  luz  con  la  sombra,  y  la  noche  con  el  dia;  y  con  a- 
gudo  ingenio  llama  él  á  eso  el  arle  de  aprovechar  los  matices. 
No  vayamos  á  pedir  al  Sr.  Renán  una  verdad  entera;  pues  su 
frase  nunca  nos  dará  más  que  la  mitad,  el  tercio,  el  cuarto  ó  un 
leve  matiz  de  la  verdad,  como  ya  no  nos  dé  esclusivamente  lo 
falso.  Su  palabra,  sin  él  notarlo,  quizas  mienten  siempre  algo, 
y  el  hábito  del  sofisma  de  tal  manera  ha  alterado  su  razón,  que 
por  su  propia  honra,  creo  que  machas  veces  cae  en  él  sin  ad¬ 
vertirlo.  Comoquiera  quesea,  un  hombre  de  tal  temple  ejerce 
incalculable  influjo  sobre  los  ánimos  fluctuantes.  La  vaguedad 
de  la  duda,  y  la  tenuidad  de  la  verdad,  que  nos  quita  la  obliga¬ 
ción  de  creer  y  la  obligación  de  obrar,  dispone  á  la  turba  flotan¬ 
te  á  experimentar  la  acción  de  es q  puede  ser  universal,  que  en  la 
Vida  de  Jesús  se  dá  por  la  verdadera  ciencia. 

Así,  pues,  téngase  por  cierto  que  á  esa  triple  turba  de  ig¬ 
norantes,  de  prevenidos  y  de  fluctuantes  dicha  obra  causará  da¬ 
ño  y  no  pocas  almas  por  ella  serán  heridas;  sobre  esto  no  hay 
que  hacerse  ilusión  Pero  en  cambio,  ese  libro  producirá  un 
bien;  y  si  el  daño  que  cause  nos  ha  de  entristecer,  el  bien  que 
produzca  ha  de  consolarnos. 

Pero,  ¿á  quiénes  y  de  qué  modo  hará  bien  ese  libro?  La 
Vida  de  Jesús  hará  bien  en  primer  lugar  á  esos  hombres  que 
aun  están  separados  de  nosotros,  pero  que  guardan,  como  en 
prenda  desu  futura  unión,  verdadera  ciencia  y  completa  sin¬ 
ceridad.  Asi  que  hayan  leído  ese  libro,  esos  hombres  quedarán 
disgustados  al  ver  tan  absoluta  falta  de  pruebas,  tanto  desprecio 
de  la  lógica  y  tal  prodigio  de  la  debilidad.  La  ciencia  y  la  leal- 
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iad  les  gritarán  de  consuno  que  no  pueden  contentarse  con  tan 
poco,  y  entonces  buscarán  algo  más;  y  muchos  volverán  á  la 
verdad  á  impulsos  del  campeón  del  error;  como  esc  veterano  de 
la  prensa,  que  próximo  á  la  muerte,  habiendo  oido  leer  la  Vida 
de  Jesús,  exclamó  poco  hácon  el  mas  espontáneo  sentimiento: 
«Este  libro  no  es  sincero,  y  lejos  de  conseguir  su  intento,  en¬ 
ciende  en  mi  la  fe  y  me  hace  ver  que  la  verdad  solo  existe  en 
»el  Catolicismo.  »Por  mi  parte  estoy  íntimamente  persuadido  de 
que  el  libro  del  Sr.  Renán  ha  de  hacernos  muchas  conversio¬ 
nes  en  adelante;  y  de  ello  tengo  por  prenda  las  conversiones 
ya  verificadas.  ¿Y  á  quienes  mas  hará  bien  la  Vida  de  Jesús! 
A  los  cristianos  sinceros  y  convertidos.  Para  estos  el  libro  an- 
ti-cristiano  es  una  prueba  de  la  demostración  cristiana,  y  su  fe 
se  fortificará  al  ver  la  debilidad  del  ataque.  Su  dolor  de  ver  ul¬ 
trajar  á  cuanto  aman  y  adoran,  experimentará  consuelo  por 
la  alegría  de  ver  y  de  sentir  en  el  ataque  tan  prodigiosa  im¬ 
potencia. 

¿A  quienes  hará  bien  ademas  la  Vida  de  Jesús ?  Al  clero, tan 
decidido  en  la  defensa  déla  causa  de  Jesucristo.  Este  alentado 
contra  su  Dios  inflamará  el  corazón  del  Sacerdote,  excitará  su 
amor  y  estimulará  su  celo.  La  traición  del  ex-seminarisla  ser¬ 
virá  de  escarmiento  al  Sacerdote;  y  este  nuevo  beso  de  Judas 
que,  resonando  con  horrible  estallido  ha  producido  tamaño  es¬ 
cándalo,  ahuyentará  de  el  la  tentación  y  aumentará  en  su  cora¬ 
zón  el  horror  ála  apostasia.  Otro  resultado  para  el  Clero  Ca¬ 
tólico  provendrá  del  mismo  éxito  de  esa  obra,  porque  el  Sacer¬ 
dote  comprenderá  mejor  la  necesidad  de  afilar  las  armas  para 
nuevas  luchas,  y  de  apoyar  los  esfuerzos  de  su  ciencia  y  la  e- 
nergia  de  su  valor  en  los  puntos  otra  vez  amenazados  por  los  er¬ 
rores  contemporáneos. 

¿A  quiénes,  por  último,  la  Vida  de  Jesús  hará  bien?  Sea 
dicho  en  gloria  nuestra;  al  mismo  Jesucristo,  á  la  Iglesia  su 
divina  esposa  y  al  Cristianismo  amenazado  por  la  agresión  de 
una  ciencia  insensata.  Sí  este  librónos  hace  scrvicios,esta  inse- 
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sata  ciencia  combate  en  defensa  nuestra;  y  el  Sr.  Renán,  muy 
á  pesar  suyo,  será  lo  que  le  han  dicho  en  una  breve  pero  enér¬ 
gica  respuesta:  defensor  de  la  fe  por  nuevo  estilo.  Otra  vez  mas 
nos  llega  la  salud  de  nuestros  enemigos,  y  el  error  se  trasforma 
por  su  propia  agresión  en  testimonio  de  la  verdad.  ¡Qué  ma¬ 
ravilla!  Con  razón  ó  sin  ella,  el  Sr.  Renán  nos  ha  provocado 
como  Hercules  del  anti -cristianismo  y  como  Goliat  de  nues¬ 
tros  modernos  filisteos.  Ni  tengo  pruebas  de  la  fuerza  ni  de  la 
medida  de  su  talla  gigantesca:  pero  me  basta  que  le  llamen  el 
hombre  fuerte  de  su  partido  ¡Líbrenos  Dios  de  negarlo!  Sea  Hér¬ 
cules  enhorabuena,  mas  vale  ya  este  que  otro  cualquiera;porque 
este  ya  lo  conocemos  y  no  nos  puede  espantar.  Pues  bien:  el 
Hercules  ha  descargado  ya  su  gran  golpe,  y  se  me  figura  que 
mayor  no  lo  dará.  ¿Conque  el  hombre  tan  temible,  tan  podero¬ 
so,  ha  desplegado  ya  lodo  su  poder?  Corriente;  ¿y  qué  ha  su¬ 
cedido?  Que  el  hombre  fuerte  se  ha  mostrado  débil,  que  el 
Hércules,  no  solamente  no  ha  matado  á  nadie,  sino  que  por 
herir  á  los  otros,  se  ha  herido  á  sí  propio. 

Todos,  amigos  y  enemigos,  cristianos  y  anti- cristianos, 
con  escepcion  de  algunos  exaltados  que  aplauden  «á  todo  tran¬ 
ce»  lodos  dicen  á  una  voz:  «por  cierto  que  esperábamos  otra 
»cosa,»Nos  asustaban  con  el  canon  rayado  de  la  crítica  de 
ese  grande  enemigo  de  la  Iglesia,  y  ahora  salimos  conque  ni 
en  fuerza  ni  en  alcance,  llega  al  canon  antiguo,  pulido  y  em¬ 
ponzoñado  por  los  modernos  atletas.  El  libro  ha  tenido  éxi¬ 
to;  pero  el  tiro  ha  salido  errado.  Los  veteranos  de  la  escuela 
de  Tobinga  miran  con  lástima  á  su  discípulo  de  Paris;  se  son¬ 
ríen  al  verle,  sea  dicho  entre  nosotros,  revestido  con  su  raí¬ 
da  sotana  y  su  agugereado  manteo.  Encógense  de  hombros  y 
arquean  las  cejas,  al  oir  palmolear,  con  cándida  admiración, 
esas  vegeces  por  ellos  mismos  repudiadas  y  recogidas  por  ese 
artista  imitador  que  nos  las  sirve  en  Francia  dé  prestado,  y 
rejuvenecidas  con  oropeles  de  la  literatura  de  novela.  Nada  so 
puede  comparar  al  triunfo  del  Sr.  Renán,  sino  su  derrota.  O- 
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ira  victoria  como  esa  y  el  gigante  cae  derribado.  Dentro  de 
algunos  meses  ó  cuando  mas  dentro  de  algunos  años,  del  lado 
de  allá  de  nuestras  fronteras  se  nos  devolverá  de  rechazo  y  con 
solemnísima  burla  el  prestado  éxito  de  semejante  obra:  tar¬ 
dío  pero  merecido  castigo  de  un  triunfo  buscado  en  el  error  y 
en  el  mal. 

Suceda  lo  que  quiéra,  mi  reverendo  Padre,  estemos  segu¬ 
ros  de  que  él  Sr,  llenan  no  dará  á  luz  cosa  alguna  que  pue¬ 
da  hacer  mas  ruido,  ni  producir  mas  efecto  que  su  Vida  de 
Jesús ,  Ya  no  tiene  otro  segundo  Jesús  con  quien  habérselas, 
ni  otro  nombre  como  ese  nombre  que  difamar:  porque  no  hay 
otro  que  tenga  semejante  sonido,  ni  que  repita  tales  ecos. 
¿Qué  nos  importa  lo  que  pueda  decir  de  San  Pedro  ó  de  San 
Pablo,  de  Santiago  ó  de  S.  Bernabé,  cuando  ya  sabemos  lo 
que  ha  dicho  de  Jesús?  Por  augustos  y  venerables  que  sean 
esos  nombres,  ¿que  son  en  comparación  del  nombre  incompa¬ 
rable  de  Jesús  ¿Pero  que?  Aunque  en  sus  ya  prometidas  obras 
fuese  mas  hábil  de  lo  que  ha  sido  en  su  «Vida  de  Jéeus,*  sus 
golpes  caerán  en  vago:  ya  es  conocida  su  táctica  y  están  des¬ 
cubiertas  sus  baterías.  Que  escriba  durante  siglos  y  siglos, 
el  tiempo  le  ha  juzgado  ya:  la  humanidad  lo  conoce,  la  Igle¬ 
sia  no  le  teme,  nuestro  Jesús  se  ríe  de  él,  y  nosotros  humil¬ 
des  soldados  de  Jesucristo,  decididos  á  morir  por  el  triunfo  de 
su  causa, nada  tememos. 

En  la  tranquila  esperanza  del  porvenir  del  Cristianismo  y 
del  suyo,  podemos  decirle  sin  insultarle:  Moriréis,  Sr.  Renán, 
y  la  imágen  de  Jesucristo  siempre  vivo  se  cernerá  sobre  vues¬ 
tro  lecho  de  muerte.  Herido  un  dia  sobre  el  campo  de  batalla, 
en  que  vuestra  ciencia  combate  contra  él  y  los  suyos,  podréis, 
á  semejanza  de  Juliano  el  apóstala,  dar  á  su  gloria  el  testimo¬ 
nio  de  vuestra  última  derrota,  esclamando:  \viccisti  Galilee, 
has  vencido  Galileo!  Entre  tanto,  daos  prisa  á  concluir:  quod 
facis,  fac  citius.  Temeis  que  el  tiempo  os  va  á  fallar:  daos 
prisa;  acabad  mañana,  si  podéis;  pasado  mañana  sereis  ven- 
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cido,  sereis  enterrado  con  vuestros  libros.  Vuestra  gloria 
coa  vos  mismo  acabará,  y  nuestro  Cristo-Dios  vivirá  eterna¬ 
mente.» 

No  me  extenderé  más,  mi  Reverendo  Padre,  en  esta  carta 
ya  demasiado  larga.  lie  dicho  el  fin,  los  medios  y  el  resultado 
del  libro  del  Sr.  Renán,  aunque  sin  el  intento  de  entablar  con 
el  autor  una  discusión  minuciosa.  Creo  que  es  tanto  mas  ino¬ 
portuno  el  hacerlo,  cuanto  que  sobre  su  obra  han  caído  ya  pa¬ 
labras  muy  autorizadas  y  de  muy  alto  sitio.  Permítame  Vuestra 
Reverencia  concluir  recordando  una  frase  que  poco  bá  pronun¬ 
ciaron  augustos  labios,  realzados  por  la  triple  autoridad  de  uua 
grande  dignidad,  de  una  ciencia  profunda  y  de  un  sublime  ca¬ 
rácter:  xEn  verdad,  que  si  esta  es  la  última  palabra  de  la  nueva 
ciencia,  podemos  ya  vivir  tranquilos.» 

Queda  de  Vuestra  Reverencia,  etc. 

José  Félix. 


LOS  CLÉRIGOS  ESTAN  OBLIGADOS  A  VESTIR  SIEMPRE 

HABITO  TALAR. 


Estosubjectus  Pontifici  tuo,  et  quasi  ani- 
maeparentom  suscipe. 

Jeron.  epist.  34  Nepot . 


Háblase  por  estos  pueblos  de  una  disposición  de  Ntro. 

51 


—  394  — 


Eaimo.  Prelado  para  que  todos  los  Eclesiásticos  vistan  de 
hábito,  cosa  que  algunos  estrañan,  juzgando  puede  el  clé¬ 
rigo  salir  á  la  calle  y  pasearse  por  los  pueblos  y  ciuda¬ 
des  y  presentarse  en  los  sitios  públicos,  con  solo  llevar  la 
collareta,  que  tienen  por  signo  del  sacerdocio.  Afortuna¬ 
damente  podemos  congratularnos  que  sean  pocos,  poquísimos 
ios  individuos  del  clero  español  que  profesen  semejante  doctrina, 
ni  aun  en  la  práctica,  sin  embargo  de  la  debilidad  huma¬ 
na;  porque  es  y  ha  sido  siempre,  bien  conocido  por  su 
honestidad,  por  su  gravedad  y  por  su  circunspección.  En 
nuestra  Nación  ,  hablando  generalmente,  ningún  eclesiásti¬ 
co  sale  á  la  calle  ni  se  presenta  al  público,  sino  con  su  há¬ 
bito  talar,  su  collareta,  su  tonsura  y  corona.  Gracias  á  Dios,  el 
clero  de  Sevilla  ha  tenido  siempre  y  tiene  hoy  perfeclísimos 
modelos  que  imitar  en  el  punto  disciplinar  de  su  traje:  tie¬ 
ne  á  los  primeros  sacerdotes  de  la  diócesis,  asi  llama  un  con¬ 
cilio  á  los  canónigos,  que  jamás  se  han.  quitado  el  hábito 
eclesiástico,'  ni  siquiera  para  comer.  (1)  Ni  es  posible  se  por¬ 
te  de  otro  modo  un  ministro  de  Dios  medianamente  ins¬ 
truido  ,  pues  todos  los  canonistas,  los  moralistas,  con  muy 
corlas  excepciones,  y  muchos  délos  teólogos  escolásticos ,  al 
tratar  del  sacramento  del  Orden,  hablan  con  estension  de  la 
obligación  que  tiene  el  clérigo  de  llevar  corona  abierta  y  há¬ 
bito  talar. 

Unicamente  tenemos  noticia  de  un  autor  que  niegue  la 
obligación  de  vestir  los  clérigos  hábito  talar,  Mr.  Saint  Just, 
en  su  folleto  titulado:  Del  Despotismo  Religioso ;  pero  este 
autor  cuando  asegura  que  no  es  protestante,  manifiesta  muy 
á  las  claras  en  su  escrito  todas  las  trazas  de  un  verdadero  pro¬ 
testante,  y  aun  toda  la  doblez,  toda  la  mala  fe  y  todo  el  ci¬ 
nismo  de  esta  clase  de  gentes,  y  hasta  la  misma  rabia  y 

(1)  Muchos  buenos  eclesiásticos  acostumbran  por  la  mañana,  cuando 
so  visten,  yá  la  tarde  cuando  se  desnudan,  besar  el  hábito  con  devoción. 
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el  mismo  odio  á  la  Iglesia  Católica,  de  suerte,  dice  un  au¬ 
tor  de  nuestro  siglo,  que  si  la  obra  no  es  de  un  protestante, 
as  de  un  loco.  Déspota  llama  Sainl-Just  al  Sr.  Arzobispo  de 
Aviñon,  porque  prescribió  á  su  clero  ei  trage  eclesiástico, 
clamando  como  energúmeno  que  tales  mandatos  son  contrarios 
á  la  libertad  de  los  sacerdotes.  Rebatir  un  error  tan  grosero 
es  el  íin  que  nos  hemos  propuesto,  demostrando  incontestable¬ 
mente  la  obligación  que  tienen  los  clérigos,  principalmente  los 
párrocos,  beneficiados  y  ordenados  ln  Sacris  de  vestir  siempre 
hábito  talar. 

Pensamos  que  .nuestros  lectores  que  no  tengan cono<  imien- 
lo  del  impío  folleto  de  Mr.  Sainl-Just,  esperarán  con  impa¬ 
ciencia  manifestemos  los  motivos  en  que  apoya  tau  estraña 
doctrina;  mas  sentimos  no  poder  complacerlos,  pues  siendo 
8u  folleto  obra  de  un  delirante,  no  encontramos  en  él  ni  un 
sofisma  siquiera  con  que  intente  probar  sus  absurdísimos  a- 
sertos;  sus  calumnias,  sus  injurias  y  sus  burlas  tienen  su  fun¬ 
damento  en  la  renovación  de  una  heregia  que  condenó  la 
Iglesia  católica  14  siglos  há  En  el  siglo  XIX  viene  abora 
este  escritor  impío  diciéndonos,  que  no  hay  distinción  al¬ 
gunas  entre  el  Obispo  y  el  presbítero,  que  son  iguales  en  au¬ 
toridad,  que  es  una  usurpación  y  tiranía  la  autoridad  que 
tienen  aquellos  sobre  estos,  puesto  que  no  hay  diferencia  al¬ 
guna  entre  un  simple  sacerdote  y  un  Obispo.  Miserable  escritor 
de  nuestro  siglo,  que  se  obstina  en  cerrar  los  ojos  para  no 
ver  la  luz,  en  tiempo  en  que  los  doctores  anglicanos  (1)  ban 
probado  con  las  cartas  de  los  padres  apostólicos  y  con  los  tes¬ 
timonios  de  los  tres  primeros  siglos,  que  los  Obispos  han  ocu¬ 
pado  un  lugar  distinto  do  las  simples  sacerdotes,  desde  el 
tiempo  de  los  Apóstoles,  estando  revestidos  de  una  autoridad 
superior  y  de  un  carácter  particular;  observándose  constante¬ 
mente  y  sin  interrupción  en  la  Iglesia  Católica  esta  institución 


(1)  Berreriilje,  Pearsoo,  y  Bingham. 
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de  Jesucristo.  Los  Obispos  son  los  sucesores  de  los  Apóstoles 
con  la  sola  excepción  de  que  los  Obispos  no  debían  presidir 
mas  que  una  iglesia  especial,  ni  obrar  mas  que  en  un  círcu¬ 
lo  determinado,  al  paso  que  los  Apóstoles,  aunque  sugelos  á  Pe¬ 
dro,  gozaban  de  una  autoridad  universal  é  ilimitada.  Las  exhor¬ 
taciones  que  San  Pablo  dirige  á  Tito  y  á  Timoteo,  á  quienes 
dejó  en  Asia  como  Obispos,  nos  manifiestan  que  estos  tienen 
una  autoridad  suprema  sobre  los  sacerdotes:  Te  he  dejado  en 
Creía,  dice  á  Tilo ;  para  que  reformes  lo  que  todavía  está  de¬ 
fectuoso  y  establezcas  sacerdotes  en  los  pueblos ,  según  le  ten  - 
yo  encargado.  Enseña,  exhorta  con  iodo,  autoridad,  pues  no 
hay  nadie  que  pueda  despreciar  tus  mandatos.  El  mismo  Apos' 
tol  esciibe  á  Timoteo:  Enseña,  manda,  conjura,  reprende ,  ins¬ 
ta,  predica ,  y  no  admitas  acusación  ninguna  contra  los  sacer¬ 
dotes  ano  estar  apoyada  por  la  deposición  de  dos  ó  tres  tes¬ 
tigos.  No  podía  San  Pablo  manifestar  con  mayor  claridad  la 
autoridad  de  los  Obispos  sobre  los  presbíteros,  pues  designa  á 
los  primeros  jueces  de  los  sacerdotes  y  establece  su  tribunal  en 
medio  del  clero  (1). 

Sin  necesidad  de  otros  muchos  testimonios  que  demuestran 
la  preeminencia  de  los  Obispos  sobre  los  sacerdotes,  tenemos 
que  según  la  doctrina  de  San  Pablo,  aquellos  son  los  gefes  de 
las  iglesias  particulares,  investidos  de  una  autoridad  convenien¬ 
te  para  reformar  los  abusos,  mantener  la  observancia  de  los 
santos  cánones,  enseñar  la  verdadera  doctrina  y  hacer  guardar 
con  exactitud  las  reglas  de  la  disciplina  eclesiástica.  ¿Y  siendo 
asi  con  que  razón  se  pretende  calificar  de  tirano  y  déspota  al 
Obispo  que  ordena  á  sus  clérigos  vistan  en  público  el  hábito  ecle- 
siáslieo?Ingenuamente  confesamos  que  no  lo  comprendemos  á  no 
ser  que  se  pretenda  establecer  la  anarquía  en  lugar  del  órden, 
e!  libertinage  en  lugar  do  la  libertad.  Puede  llamarse  déspota 
un  principe  terreno  que  quisiera  gobernar  con  desprecio  de  las 

(\)  Ad  TitunH.  v.  2.  17.  Ad  Timotb  V.  n. 
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leyes,  que  tuviese  por  reglas  de  sus  mandatos  solo  su  voluntad: 
mas  los  Obispos  que  son  los  príncipes  de  la  Iglesia,  están  libres 
de  este  escollo,  por  que  están  por  San  Pablo  conjurados  delante 
de  Dios,  y  de  Jesucristo,  y  de  sus  Angeles  escogidos,  que  guar¬ 
den  estas  cosas  sin  preocupación,  no  haciendo  nada  por  inclina¬ 
ción  particular.  Los  señores  Obispos  que,  como  el  de  Aviñon, 
imponen  el  hábito  eclesiástico  á  sus  clérigos,  lejos  de  merecer 
los  odiosos  dictados  que  les  da  Saint  Just, merecen  bien  déla  Igle¬ 
sia  universal,  pues  no  hacen  mas  que  cumplir  con  su  deber,cuan- 
do  viendo  alguna  relajación  en  la  disciplina,  acerca  del  traje  de 
los  eclesiásticos,  se  aplican  con  todas  sus  fuerzas  a  corregir 
un  abuso,  del  que  algún  dia  habrán  de  dar  cuenta  á  Dios,  Si 
qua  vero  ex  his  in  de&uctudinem ,  Episcopi,  abissent  comper e- 
vint ,  ea  quam primum  in,  usum  revocari ,  etab  ómnibus  accu- 
rate  custodiri  sludeant;  non  obstanlibus  consneludinis  quibus- 
cumque;  ne  subditorum  neglectae  emendalionis  ipsi  condignas , 
Deo  vindice,  poenas  persolvant.  Conc.  Trident.  Sess ,  22  De - 
creí,  de  re  formal,  cap.  E° 

En  este  capitulo  que  acabamos  de  citar  nos  manifiesta  el  san¬ 
io  Concilio  cual  ha  sido,  es  y  será  hasta  la  consumación  de  los 
siglos  el  espíritu  de  la  iglesia:  disponer  continuamente  los  fieles 
á  la  piedad  y  culto  divino  por  la  vida  arreglada  de  los  que  por 
un  órden  especial  se  han  consagrado  al  Señor;  pues  considerán¬ 
dolos  los  demas  como  situados  en  lugar  superior  á  todas  las  co¬ 
sas  de  este  siglo,  ponen  los  ojos  en  ellos  como  un  espejo,  de  don  - 
de  toman  ejemplos  que  imitar.  Por  este  motivo  es  conveniente, 
dicen  los  Padres  del  Santo  Concilio  de  Trento,  que  los  clérigos 
ordenen  de  tal  modo  su  vida  y  costumbres,  que  nada  presenten 
en  sus  vestidos,  porte,  pasos,  conversación,  y  todo  lo  demas, 
que  no  maniíi  ¡sle  á  primera  vista  gravedad,  modestia  y  religión. 
Si  la  modestia, pues, del  clero  en  el  traje,  cabello  y  adorno  es  te¬ 
nida  por  los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia  como  un 
medio  con  que  especialmente  se  edifica  al  pueblo  y  se  atrae  su 
confianza  á  fio  de  adquirirlo  para  Dios,  al  paso  que  un  exterior 
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seglar  y  profano,  una  compostura  mundana  y  afectada  le  escan¬ 
dalizan  en  estremo,  y  no  sirve  mas  que  p*ra  alejarle,  inspirán¬ 
dole  desprecio  á  ios  ministros  de  la  Religión,  ¿no  deberán  los 
Diocesanos  reprimir  toda  la  licencia,  aunque  parezca  leve,  que 
sobre  este  particular  pretendan  tomarse  los  eclesiásticos?  Solo 
negará  este  deber  el  que  ignore  los  santos  cánones  y  disciplinas 
antigua  y  nueva  de  la  iglesia.  Esta  ha  mirado  siempre  como  uno 
de  los  puntos  mas  importantes  de  su  disciplina  cuanto  pertenece 
á  la  vida  y  honestidad  de  los  clérigos,  por  lo  que  estamos  en  el 
caso  de  referir  sumariamente  las  disposiciones  de  los  concilios  a- 
cerca  del  vestido  de  los  clérigos,  áfin  de  que  sepan  lodos  las  fa¬ 
cultades  que  en  estas  materias  tienen  los  señores  Obispos. 

Que  fuese  en  el  siglo  IV,  en  el  V,  ó  en  el  VI,  en  el  que  ios 
clérigos  principiaron  á  distinguirse  de  los  legos  por  el  vestido  y 
la  tonsura,  es  de  poca  importancia  para  el  objeto  qne  nos  hemos 
propuesto,  por  que  admítase  ¡a  suposición  que  mas  agrade,  siem¬ 
pre  se  desprenden  de  ella  dos  conclusiones  legítimas  que  vienen 
á  manifestar  la  certeza  de  nuestra  proposición.  Es  la  primera, 
que  si  en  los  siglos  de  persecución  los  clérigos  no  se  distinguían 
de  los  seglares  en  la  forma  y  color  del  vestidojse  distinguían  en 
la  materia  y  en  la  modestia,  siendo  de  la  incumbencia  de  los 
Obispos  reprimir  ó  prevenirlos  abusos  que  pudieran  inlreducir- 
se  en  el  particular.  Los  clérigos,  dice  el  tercer  concilio  de  Car- 
tago,  al  que  asistieron  cuarenta  y  ocho  Obispos  presididos  por 
Aurelio.no  deben  buscar  el  lujo  ni  de  sus  vestidos,  ni  de  su  cal. 
zado.  En  el  cuarto  del  mismo  nombre,  al  que asisiierou  doscien¬ 
tos  catorce  Obispos,  se  manda  en  el  cánon  45  que  el  clérigo 
manifieste  su  profesión  en  el  hábito  y  en  el  paso.  La  segunda 
conclusión  que  inferimos  de  la  diferencia  del  vestido  entre  clé¬ 
rigos  y  legos,  cualquiera  que  sea  el  siglo  en  el  que  se  estableció 
osla  distinción,  es  la  prueba  de  loque  defendemos,  porque  por 
innumerables  testimonios  se  nos  manifiesta  que  tan  luego  como 
los  clérigos  se  distinguieron  de  los  legos  por  el  habito  y  la  ton¬ 
sura,  ya  recibiesen  esta  juntamente  con  algún  orden  menor,  ya 
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sola.estaban  obligados  á  vestir  el  hábito  clerical  y  á  llevar  corona 
abierta  como  la  insignia  de  su  vocación  clerical.  De  aquí  es, 
dice  el  canonista  Caballario,  que  los  cánones  inculcan  á  los  clé¬ 
rigos  usen  de  los  vestidos  propios  y  correspondientes  á  ellos  y 
no  quieran  distinguirse  como  los  seglares  por  vestidos  de  lujo  y 
de  mucho  precio. 

En  efecto  el  concilio  de  Agde,  Agalhense,  en  506, al  que  asis¬ 
tieron  veinticuatro  Obispos  y  dos  diputados,  mandó  en  elcánon 
20que  los  clérigos  llevasen  vestidos  y  calzados  convenientes  á 
su  eslado.  El  primero  de  Macón  celebrado  en  581  á  82  probibe 
á  los  clérigos  llevar  vestidos,  calzados,  ó  armas  como  los  legos, 
pena  de  reclusión  por  treinta  dias,  en  los  que  ayunarán  á  pan 
y  agua.  El  cuarto  de  Toledo  presidido  por  nuestro  patrón  y  doc¬ 
tor  San  Didoro,  prescribe  en  el  canon  41  que  todos  los  clérigos 
lleven  en  España  una  misma  tonsura  y  hábito;  y  el  que  no  se 
conforme  con  este  reglamento,  dice,  sea  excomulgado.  Aqui  es 
digna  de  notarse  la  importancia  que  la  Igltsia  da  á  la  obligación 
que  tiene  todo  clérigo  de  llevar  siempre  corona  y  hábito,  pues 
que  miraba  como  herejes  y  excomulgados  á  los  que  no  querían 
cumplirla.  El  concilio  de  Constanlinopla,  llamado  In  Trullo  ó 
Quinisexlum ,  prohíbe  á  los  clérigos  llevar  otros  vestidos  que 
los  de  su  eslado,  sea  en  la  ciudad,  sea  de  viaje,  bajo  la  pena  de 
separación  por  una  semana. 

El  Papa  Zacarías  en  el  canon  3.°  de  su  concilio  celebrado  en 
liorna,  mandó  que  los  clérigos  no  llevasen  trajes  seglares  ni  ca¬ 
bello  largo,  y  en  el  cánon  12  de  otro  celebrado  por  Eugenio  2.° 
se  ordena  que  los  sacerdotes  no  salgan  de  casa  sin  hábito  sacer¬ 
dotal  por  no  esponerse  á  ser  injuriados  por  los  seculares,  y  pa¬ 
ra  estar  siempre  dispuestos  á  ejercer  su  ministerio,  El  2.°  conci¬ 
lio  de  Nicea,  7.-  general  en  787  previene  á  los  eclesiásticos 
que  demue.-tren  su  modestia  con  ¡a  sencillez  de  su  traje  y  de  su 
comportamiento;  y  el  de  Constanlinopla  8.ü  general  en  869,  en 
el  cánon  27, prescribe  á  los  eclesiásticos  y  monjes  que  en  todas 
las  provincias  vista  cada  uno  según  su  eslado.  El  de  Poution 
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presidido  por  dos  Legados  de  la  Santa  Sede,  prohibe  á  los  ecle¬ 
siásticos  ir  de  caza  y  vestir  al  modo  de  los  seglares;  y  e!  de  Co¬ 
yac,  Valencia  de  Don  Juan,  prohibe  á  los  sacerdotes  y  diáco¬ 
nos  llevar  armas,  trajes  indecentes  ó  de  diversos  colores,  decla¬ 
rando  en  todo  su  vigor  la  observancia  de  los  cánones  contenidos 
en  la  colección  canónica, Hispano  Gótica.  El  concilio  de  Mella  en 
la  Pulla,  celebrado  por  Urbano  2.°  en  1  089,  al  que  asistió  el  Du¬ 
que  Koguero  con  lodos  los  Obispos  de  la  Pulla,  de  la  Calabria 
y  de  todas  las  demas  provincias  y  doce  abades,  manda  en  el  ca¬ 
non  13  que  los  clérigos  eviten  el  lujo  y  no  vistan  al  uso  de  las 
gentes  del  siglo.  El  segundo  concilio  de  Letran,  décimo  gene¬ 
ral,  presidido  por  Inocencio  2.°  en  1139,  al  que  asistieron  casi 
mil  Obispos  dice:  Mandamos  que  tanto  los  Obispos  como  los  clé¬ 
rigos  procuren  por  medio  de  la  pureza  de  su  alma  y  del  vestido 
de  su  cuerpo  agradar  á  Dios  y  á  los  hombres,  evitando  escan¬ 
dalizar  á  los  que  les  miran  con  los  colores, forma  ó  superfluidad 
de  sus  vestidos,  por  lo  que  estos  serán  modestos  y  regulares,  y 
sí  amonestados  por  los  Obispos,  no  quisieren  enmendarse,  sean 
privados  de  sus  Beneficios.  El  concilio  de  Aviñon  en  1209,  pre¬ 
sidido  por  dos  Legados  déla  Santa  Sede,  al  que  asistieron  los 
Arzobispos  de  Viena,  de  Arles,  de  Embrun,  de  Aix,  veinte  Obis¬ 
pos,  muchos  Abades  y  otros  Prelados,  ordenó  que  los  clérigos 
seculares,  principalmente  los  ordenados insacris,  llevasen  abier¬ 
ta  la  corona  correspondiente  á  su  estado  y  vestidos  cerrados, 
pero  que  no  fuesen  de  seda,  ni  de  color  verde  ó  encarnado.  El 
cuarto  de  Letran,  duodécimo  general,  en  1213,  prohíbe  á  los 
clérigos  salir  á  caza  ó  tener  aves  con  este  fin,  y  le  manda  usar 
de  vestidos  cerrados  que  ni  sean  muy  cortos  ó  muy  largos,  y 
sin  adornos.  Les  está  prescripto  por  el  de  Oxford  que  vistan  el 
hábito  clerical,  lleven  mangas  cerradas, corona  y  el  cabello  cor¬ 
to.  También  el  deTréveris,  en  1233,  declara  en  el  canon  lOque 
el  vestido  de  los  sacerdotes  debe  ser  talar  y  cerrado,  y  en  el 
cánonlS  previene  que  el  clérigo  que  no  observe  los  cánones 
tocante  á  la  tonsura,  á  la  corona  y  al  vestido  no  será  escuchado 
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en  sus  causas.  E!  cánun  noveno  del  concilio  de  Colonia,  en  1 260, 
dispone  que  todos  los  sacerdotes  lleven  hábitos  cerrados  para 
distinguirse  de  los  legos,  asi  en  el  modo  de  vestir  como  en  la 
eminencia  de  su  estado.  El  concilio  de  Saitzburgo,  en  i 274, 
mandó  en  el  canon  1 1  que  los  clérigos, y  principalmente  los  sa¬ 
cerdotes,  llevasen  el  cabello  cortado,  de  suerte quose  vieran  las 
orejas, y  usasen  hábitos  cerrados  sin  servirse  de  ceñidores  platea¬ 
dos,  ni  adornados  con  metal  alguno.  El  de  Lambelh  celebrado 
en  1281,  determina  en  el  artículo  22  de  sus  constituciones,  que 
los  clérigos  que  vistan  al  modo  de  los  seglares  serán  primero 
privados  de  la  iglesia,  y  después  de  sus  beneficios,  si  fuesen  in¬ 
corregibles.  También  el  concilio  de  Rávena,  en  128G,  prescri¬ 
be  que  los  eclesiásticos  que  no  llevasen  el  hábito  clerical,  la  co¬ 
rona  y  la  tonsura  pagasen  cincuenta  sueldos  por  cada  una  de 
estas  omisiones.  Algo  mas  terrible  se  manifiesta  el  concilio 
de  Tarragona  celebrado  de  orden  del  Papa  Nicolao  IV, por  el  Ar¬ 
zobispo  í).  Rodrigo  y  sus  sufragáneos,  pues  priva  de  la  entra¬ 
da  en  la  iglesia  á  los  clérigos  que  no  lleven  el  hábito,  la  tonsu 
ra  y  corona  correspondiente  á  su  Orden.  El  concilio  de  Rúan, 
en  1299,  renovó  los  decretos  antiguos  que  privan  desús  Bene¬ 
ficios  á  los  clérigos  que,  después  de  amonestados  continúan 
por  espacio  de  un  año  en  llevar  vestido  corlo  y  la  tonsura  poco 
regular.  El  tenido  en  Rávena,  en  1314,  prohíbe  llevar  armas 
ni  vestidos  de  otro  color  que  el  permitido:  y  dispone  también 
que  los  clérigos  lleven  hábitos  largos  y  cerrados,  corona,  el 
pelo  corlado  de  modo  que  se  descubran  las  orejas,  y  sombrero 
ó  bonete  Los  sacerdotes.  Obispos,  canónigos,  curas  párrocos,  y 
finalmente  lodos  los  eclesiásticos  ordenados  in  sacris  llevaran 
en  la  ciudad  y  arrabales  vestidos  decentes, es  á  saber, mantees  ó 
balandranes, pero  fuera  de  allí  liovarán  á  lómenos  tabardos, que 
es  decir,  una  especie  de  casaca  ó  capa.  Según  el  concilio  pro¬ 
vincial  celebrado  en  Tarragona, en  1317, todos  los  clérigos ,  cosa- 
dos  ó  no, deben  llevar  la  tonsura  y  el  hábito  clerical, y  abstenerse 
de  todo  tráfico,  de  cualquier  especie  de  usura  v  de  lodo  oficio 
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indecente.  El  concilio  de  Colonia  celebrado  en  1452  ordena, 
que  todos  los  clérigos  lleven  la  tonsura,  patentibusauribus,  há¬ 
bitos  talares  decentes  y  cerrados  por  los  lados;  y  según  el  de 
Cantorbery  los  clérigos,  beneficiados  que  llevan  el  pelo  largo, 
y  hábitos  cortos... serán  suspensos  de  oficio  sino  se  corrigen  seis 
meses  después  de  amonestados.  El  concilio  de  Sens,  en  1528, 
manda  que  los  eclesiásticos  manifiesten  una  gran  modeslia  en 
sus  vestidos  y  cuiden  que  sus  hábitos  talares  no  sean  ni  muy 
anchos  ni  muy  angostos,  sin  que  aparezca  en  ellos  cosa  alguna 
que  denote  fausto;  y  el  de  Ausburgo  celebrado  en  1548  decre¬ 
tó,  que  todo  el  clero  indistintamente  debe  llevar  corona;  tonsu¬ 
ra  y  hábito  talar.  Otro  concilio  celebrado  en  Narbonaen  1551, 
en  el  cánon  1 5  dice:  El  vestido  de  los  eclesiásticos,  sobre  todo 
el  de  los  canónigos,  será  sencillo  y  modesto;  no  llevarán  seda, 
ni  plumas  en  el  sombrero,  ni  anillo  en  el  dedo,  ni  gorguera  á 
estilo  de  la  gente  secular:  llevarán  la  corona  proporcionada  á  su 
Orden,  el  vestido  talar,  á  no  ser  que  vayan  de  viaje,  pues  en¬ 
tonces  podrán  llevarle  mas  corto,  sin  embargo  llegará  hasta  las 
rodillas. 

Quince  días  antes  los  Padres  del  Santo  Concilio  de  Trenlo 
babian  celebrado  la  sesión  XIV  decretandoen  el  capítulo  VI  so¬ 
bre  reforma  lo  siguiente:  «Aunque  es  verdad,  que  el  hábito  no 
hace  al  monje,  sin  embargo  conviene  que  los  clérigos  lleven 
siempre  un  traje  correspondiente  á  su  Orden, á  fin  de  que'por  la 
decencia  del  vestido  exterior  manifiesten  la  interior  honestidad 
de  costumbres;  y  por  cuanto  han  llegado  en  estos  tiempos  á  tal 
punto  en  algunos  la  temeridad  y  el  menosprecio  de  la  religión, 
que  haciendo  poca  estimación  de  su  dignidad  y  honra  clerical, 
llevan  aun  en  público,  vestidos  seglares,  poniendo  un  pie  en  la 
iglesia  y  otro  en  el  mundo;  por  tanto,  todas  las  personas  ecle¬ 
siásticas,  no  obstante  que  sean  exentas,  que  estuvieren  ordena¬ 
das  de  Orden  mayores,  ó  gozaren  cualquier  dignidad,  persona¬ 
do,  oficio,  ó  beneficio  eclesiástico,  si  después  que  fueren  amo¬ 
nestados  por  su  Obispo,  aunque  sea  por  medio  de  un  edicto  pú- 
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Mico,  do  llevasen  un  honesto  vestido  clerical  correspondiente  á 
su  orden  y  dignidad,  y  arreglado  á  lo  dispuesto  y  mandado  por 
el  mismo  Obispo,  puedan  y  deban  ser  apremiados  con  la  sus¬ 
pensión  de  las  ordenes  y  del  oficio  y  beneficio,  como  también  de 
los  frutos,  réditos  y  provechos  de  los  mismos  beneficios;  y  asi 
mismo  con  privación  de  dichos  oficios, si  habiéndoseles  corregido 
una  vez  recayeren;  innovando  y  ampliando  la  constitución  de 
Clemente  V.  publicada  en  el  concilio  de  Yiena,  que  empieza: 
Quoniam, innovando  et  ampliando.X  por  decreto  del  mismo  sa¬ 
crosanto  concilio  (ses.  XXIII  acerca  de  la  reforma,  cap.  \I.) 
los  clérigos  tonsurados  ó  de  ordeues  menores  que  no  sirven  con 
diligencia  en  sus  iglesias,  y  no  llevan  el  traje  y  tonsura  cleri¬ 
cal, están  privados  del  privilegio  del  foro.  Lastima  es  que  Saint 
Just  no  hubiera  leído  todos  estos  cánones  y  otros  muchos  que 
hay  sobre  la  materia,  porque  creemos  que  por  grande  que  fue«- 
se  su  odio  ála  iglesia  católica;  nunca,  teniendo  conocimiento  de 
ellos  se  hubiera  quejado  como  lo  ha  hecho,  de  un  Obispo  cató¬ 
lico,  porque  prescribió  á  su  clero  un  traje  eclesiástico  para  el 
coro. 

Aqui  debíamos  terminar  este  artículo;  pero  debemos  ocu¬ 
parnos  del  siguiente  eslraño  argumento  que  han  presentado  al¬ 
gunos:  la  iglesia  en  todas  sus  disposiciones  sobre  el  Iraje  de  los 
eclesiásticos  no  ha  pretendido  mas  que  el  que  los  eclesiásticos 
manifiesten  la  honestidad  interior  por  el  vestido  exterior,  y  que 
sean  distinguidos  de  los  seglares;  ¿qué  cosa  mas  modesta  que 
una  levita  y  pantalón  de  paño  con  la  collareia  que  nos  distin¬ 
gue  de  los  seglares?  cumplimos  los  cánones  según  su  espíritu, 
puesto  que  el  Santo  Concilio  de  Trento,  nos  señala  el  hábito  ta¬ 
lar  como  hábito  eclesiástico. 

Tal  es  el  fruto  de  las  proposiciones  en  que  se  confunde  el 
error  con  la  verdad.  ¿Quién  ha  de  negar  que  la  iglesia  quiere 
principalmente  la  honestidad  interior  desús  ministros?  pero  por 
lo  mismo  quiere  que  ellos  tengan  no  solo  un  vestido  que  los  dis¬ 
tinga  de  los  seglares,  sino  distinto  del  que  usan  los  seglares, 


-  404  - 

puiw  un  vestido  de!  siglo  no  indica  mas  que  un  ánimo  aseglara¬ 
do:  I  eslía  indica!, cujusmodi  mores  noslri  seculi,et  cultu  cor - 
pons  angiiur  laxaría  (1)  como  también  quo  se  entró  en  la 
iglesia,  no  por  amor  de  la  iglesia,  sino  por  propio  inlerós.  No 
mandó  el  Sanie  concilio  de  Tremo  que  fuera  el  hábito  talar  el 
í|uo  siempre  habían  de  vestir  los  clérigos,  mas  mandó  qne  vis¬ 
tieran  un  hábito  correspondiente  ásu  Orden  y  diferente  del  que 

usan  los  seglares.  Todos  los  concilios  provinciales  que  se  cele¬ 
braron  después  depublicado  el  do  Tremo  esplicarocsu  decreto 
imponiendo  á  sus  clérigos  la  obligación  de  vestir  siempre  el  há- 
it  o  ta  ar,  y  lo  que  es  mas  el  Sumo  Ponlífice  representante,  ca¬ 
neza^  jefe  de  la  Iglesia  universal  así  lo  declaró  y  mandó  bajo 
tlrr.  ¡¡enas'  °‘san  los  <Iue  asi  discurren  á  nuestro  Santi- 
I*  ,at,e  lx^°  ^ ’  cn  su  Tlcila  Cura  Sacrosanctam  que  dice* 
oresta,  nuestra  institución, que  ba  da  valer  perpetuamente, pre- 
¡-  p  nanos  y  mandamos  á  todos  y  á  cualesquiera  clérigos,  noso- 
o  a  los  ordenados  tu  sacris,  sino  también  á  los  de  menores,  y 

beSefi  m  s."Bples1t0nsUrados'  C0ffl0  'Saalmenle  á  los  que  tienen 

“  th  de  c!ial(Iuier  clase  duc  sea,  aun  simple,  y  á  los  qne 
-  c,ben  3  por  cualqu¡era  [0„ces¡oni  que  ,0(l0s  y  Jda 

uiu'eit  °,S’  n°  °bslantó  1“  sean  exentos,  ó  gocen  de  cual- 

Cp  lonsnrV  vfn«i°-i"1D1lUni^ad,  que  adoPlen  Y  deven  conlinttatnen- 
lonsura  y  habito  clerical,  esto  es,  vestido  talar,  y  á  los  mío 
no  obedeciesen,  ademas  de  las  otras  penas  impuestas,  los  priva¬ 
mos  de  los  beneficios  eclesiásticos  y  sin  ninguna  otra  monición 
m  citación,  por  decreto  ó  ministerio  del  juez,  los  declaramos 
privados  de  ellos  ipso  fado, Es  verdad  que  por  otra  constitución 
posterior  que  principia  Pasloralis  indemnizó  el  misriioSixtoY.de 
la  pena  á  algunos  de  sus  familiares  y  á  los  demas  que  tuviesen 
pensiones  que  no  excediesen  la  cantidad  de  sesenta  ducados  de 
oro  de  Cámara,  pero  esta  moderatoria  de  la  primera  no  tiene 
lugar  respeto  de  los  clérigos  que  tienen  beneficio  de  mayor  can- 
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•idad,  como  lo  ha  declarado  la  Sagrada  Congregación  del  Conci¬ 
lio,  pues  estos  quedan  sugelos  al  vigor  y  fuerza  de  la  primera 
constitución  por  pequeña  y  tenue  quesea  su  renla(1J.Besolucion 
muy  conforme  con  el  decrelodel  Santo  Concilio  de  Trento  y  con 
los  cánones  de  varios  concilios  que  obligan  á  llevar  tonsura  y 
hábito  talar  á  cualesquiera  beneficiados  yá  todos  los  ordenados 
sacris.  Todos  los  ordenados  in  sacris  ó  los  que  poseen  bene¬ 
ficios  eclesiásticos,  dice  Urbano  Ylíí  en  su  constitución  Pro 
dericis, lleven  vestidos,  ó  como  se  dice,  sotanas,  sive  ut  vocant 
sublana?, que  lleguen  desde  el  cuello  á  los  talones  y  ceñidas  por 
arriba.  Lo  mismo  dispusieron  muchas  veces  sus  sucesores  los  su¬ 
mos  Pontífices,  especialmente  Inocencio XI  y  XII,  imponiéndoles 
h  obligación,  no  de  llevar  la  collareta,  sino  los  hábitos  talares, 
bajo  graves  penas. 

Por  evitar  ser  demasiadamente  largos,  nos  concretaremos  á 
citar  con  el  Devoli  lós  concilios  celebrados  después  del  de  Tren¬ 
to,  en  los  que  se  decretó  que  el  vestido  clerical  era  el  talar  de 
color  negro.  Así  dice,  lo  determinó  San  Carlos  Borroraeo  en  e! 
primer  conci  io  de  Milán,  ( part .  1 .  act.  Eccles.  Mediol ,  pag. 
46  ed.  Patavie  4154.)  el  concilio  de  Malinas,  (an  4510  lit.  de 
vil ,  el  honest.  creric.  cap.  5.  tom.  %4  col.  591.)  El  de  Reims 
[an.  4583.  tit  deeler.  in  gener.  num.  8.  col.  104  d.  tom.%4 .) 
El  de  Burdeos  (an.  4583  tit.  %4.  col.  114  es  d,  tom.  coll. 
•Labbaei  edil.  Venet.)  debiendo  añadir  nosotros  el  de  nuestra  Es¬ 
paña  celebrado  en  Valencia,  en  1565,  en  el  que  se  establece 
que  los  clérigos  de  órdenes  sagrados  usen  del  hábito  talar, no  de 
color  no  rubio  ni  verde,  sino  negro. 

Tal  vez  aquí  nos  salga  alguno  al  encuentro  diciéndonos:  sin 
embargo  que  la  constitución  del  Sixto  V  y  los  decretos  de  los 
concilios  citados  quieren  que  los  clérigos  lleven  vestidos  largos 
ó  talares,  ahora  está  admitido  por  el  uso  que  gasten  vestidos  ele- 
ricales, pero  no  que  lleguen  á  los  talones,  debiendo  solo  vestir 
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estos  cuando  van  á  la  Iglesia,  ya  sea  á  celebrar  los  sagrados 
misterios  de  la  Misa,  ya  para  desempeñar  los  divinos  oficios  y 
cargos  eclesiásticos.  Sin  duda  que  es  así,  porque  habiendo  el  San¬ 
to  concilio  Tridentino  dado  á  los  Obispos  la  facultad  de  determi¬ 
nar  la  forma  del  vestido  clerical, parece  que,  por  el  consentimien¬ 
to  tácito  de  los  Prelados,  pueden  los  clérigos  andando  por  la  ciu¬ 
dad  llevar  un  vestido  mas  corto  como  levita  ó  capa  con  collare* 
la,  lo  que  confirma  Benedicto  XIV  en  el  libro  de  Sínodo 
diocesana  lib.  II  cap.  8  y  en  sus  instituciones  eclesiásticas 
en  la  34  y  71:  añadiendo  otros:  asi  lo  practican  los  clérigos 
franceses,  portugueses  y  aun  los  italianos,  que  solo  usan  el 
hábito  talar  en  la  Iglesia,  ¿porqué  no  hemos  de  hacer  nosotros- 
lo  mismo? 

Respondemos  á  los  últimos  que  hemos  carecido  de  recursos 
para  viajar  y  no  sabemos  como  visten  los  clérigos  extraDgeros; 
mas  tenemos  en  nuestra  pequeña  librería  autores  teólogos  de  es¬ 
tas  naciones,  y  todos  convienen  y  prueban  que  los  clérigos  de¬ 
ben  vestir  siempre  con  hábito  talar,  tanto  para  ir  á  la  Iglesia 
como  para  salir  á  la  calle;  de  modo  que  si  recientemente  se  ha 
introducido  el  abuso  y  los  prelados  lotttoleran,usaránde  esta  in¬ 
dulgencia  ad  duriliam  cordis  y  por  atemperarse  á  la  flaqueza 
de  sus  eclesiásticos.  Y  no  se  piense  que  esta  respuesta  haya  sido 
inventada  por  nosotros,  nos  la  suministra  Benedicto  XIV  en  ei 
mismo  lugar  que  citan  ciertas  personas,  para  quienes  parece  que 
es  demasiada  pesada  carga  el  tener  que  andar  con  hábito  talar, 
á  fin  deescusarse  de  algún  modo.  Es  una  calumnia  pretender  el 
que  este  sabio  Pontífice  haya  enseñado  puedan  andar  los  cléri¬ 
gos  sin  hábitos,  'y  que  cumplan  con  su  deber  solo  con  llevarlos  á 
la  Iglesia.  Nos  estenderemos  algún  tanto  al  hacer  el  estrado  de 
su  institución  71  al  clerode  Bolonia,  siendo  Arzobispo  de  es¬ 
ta  ciudad,  porque  cuanto  en  ella  dice  es  la  mas  completa  re¬ 
puesta  al  argumento  que  hemos  sacado  de  la  nota  puesta  álas 
instituciones  del  Devoti.  Principia  su  institución  Benedicto,  sen¬ 
tando  como  inconcuso  que  siempre  ha  cuidado  nuestra  Santa 
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Madre  la  Iglesia  de  la  decencia  del  veslído  clerical,  tanto  en  las 
ciudades  como  en  I06  -viajes,  y  que  el  vestido  talar  era  el  hábito 
clerical  desde  el  año  1300  en  adelante, cuando  los  seglares  de¬ 
jando  de  vestir  ropas  largas,  empezaron  á  usar  la  moda  de  la 
Corte.  De  lo  que  dice  después,  se  desprende  que  halló  algunos 
abusos  en  la  materia  de  que  tratamos  á  su  entrada  en  el  arzo¬ 
bispado  de  Bolonia,  pero  que  usó  de  cierta  moderación  quejuz- 
ba  había  de  producir,  como  en  realidad  produjo  en  las  per¬ 
sonas  discretas  y  no  ignorantes,  el  deseado  efecto  de  que  se  con¬ 
tuviesen  ,  sin  llevar  adelante  el  desórden,  no  obstante  prin¬ 
cipiaron  algunos  á  introducir  el  vestir  muchas  tardes  y  algunas 
mañanas  casacas  de  color  y  sin  capa  y  andar  paseando  la  ciudad 
con  su  bastoncillo  en  la  mano  y  con  la  simple  divisa  del  cuellecito 
de  clérigo;  pisando, dice,  de  esta  manera  el  decoro  sacerdolal  y 
clerical  y  fallando  asi  al  respeto  debido  á  Nos,  por  el  carácter  y 
dignidad  que  tenemos,  aunque  indigno.  Llamó  á  los  delieuentes 
y  les  afeó  el  exceso;  mas  viendo  quenada  alcanzaba  y  se  dilata¬ 
ba  mas  de  dia  en  dia  aquel  desórden,  lomó  algunas  medidas,  en 
las  que  ahora  se  apoyan  ciertas  personas  para  murmurar  de  la 
órden  dada  para  que  los  clérigos  del  arzobispado  vistan  hábito 
talar.  De  seguro  que  el  juicio  de  los  tales  debe  ser  algo  avie¬ 
so,  cuando  lo  forman  tan  disparatado.  Yeamoslo.  Para  fundar 
el  Arzobispo  sus  órdenes  principia,  como  tiene  de  costumbre, 
dando  la  razón  y  el  porque,  proponiendo  que  según  el  Santo 
Concilio  de  Tiento  era  de  su  facultad  determinar  cual  sea  el 
hábito  clerical  de  su  diócesis,  declarando  que  la  forma  de  el  sea 
la  talar ;permiliendo  á  los  que  viajan  que  puedan  vestir  con  ar¬ 
reglo  á  lo  dispuesto  en  el  primer  concilio  de  Milán,  y  conce¬ 
diendo  también  á  sus  clérigos  lodos,  hasta  á  los  sacerdotes  y 
beneficiados,  vayan  por  la  ciudad,  á  sus  negocios  particulares, 
con  el  cuellecito  que  llaman  de  clérigo,  con  la  corona,  el  cabe¬ 
llo  cortado  y  vestidos  de  corto, á  condición  de  que  el  color  sea  ne¬ 
gro  y  honesto.  Ultimamente  permite,  y  es  á  cuanto  puede  llegar 
la  tolerancia, dice,  que  uno  ú  otro  vaya  á  pasear  con  el  decen- 
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te  vestido  corlo,  sin  capa  y  con  bastón, como  sea  en  parajes  re¬ 
motos  y  fuera  4Íe  la  ciudad.  Háblese  con  franqueza  y  digásemcs 
que  argumento  se  puede,  formar  de  la  tolerancia  de  un  Obispo 
que  se  ve  en  la  dura  precisión  de  no  poder  obligar  á  sussúbdiíos 
al  exacto  cumplimiento  de  la  ley,impelidoa  permitir  algunas  pe¬ 
queñas  faltas  para  evitar  otras  mayores,  contra  la  órden  de  otro 
que  cuenta  con  toáoslos  medios  de  hacerse  obedecer  sin  temor 
de  causar  mayores  males.  Si  hubieran  leído  bien  á  Benedicto XIV, 
sin  duda  que  hubieran  de  conocer  que  es  un  gran  despropósito 
lo  que  pretenden, bastando  para  demostrárselo  estas  mismas  pa¬ 
labras  de  la  institución  deque  hablamos: «Presentimos  se  dice  en 
«ella;  que  muchas  personas  celantes  y  bien  instruidas  en  la 
ipractica  de  los  sagrados  cánones.y  constituciones  aposlólicas.no 
»han  de  sentir  bien  de  estos  capítulos,  que  permitimos,  y  tole¬ 
ramos;  queremos  sin  embargo  pasar  por  la  nota  de  nimiamen¬ 
te  indulgente  con  una  gran  parle  del  público,  por  no  incurrir 
»en  la  de  indiscreto  con  nuestro'  clero  amado;  y  para  ha¬ 
blarnos  mas  cargados  de  razón,  si  llegase  el  caso  que,  con¬ 
tra  nuestro  genio,  nos  veamos  precisados  á  proceder  contra  los 
ídelicuentes.» 

Nada,  pues,  tienen  que  ver  con  respecto  á  nuestros  Prelados 
la  tolerancia  y  condescendencia  que  el  Sr.  Benedicto  XIV  hubo 
de  tener  un  siglo  ha  con  su  amado  clero  de  Bolonia,  y  co  se 
concibe  cómo  haya  en  España  quien  pretenda  por  tales  medios 
empañar  el  lustre  de  nuestro  clero  y  amenguar  su  gloria:  y 
ciertamente  proceden  de  este  modo  los  que  habiendo  leído  la 
nota  del  Devoti  quieren  aplicarla  á  nuestros  eclesiásticos.  No  hay 
en  España  un  solo  Obispo  que  pueda  decir,  como  con  dolor  se 
vió  obligado  á  decirlo  el  Arzobispo  de  Bolonia  eu  la  referida  ins¬ 
titución;  que  condescendiendo  conet  uso  ya  antiguo,  á  lodos  los 
clérigos  ordenados,  tanto  de  menores,  como  de  mayores,  sean 
ó  no  beneficiado?,  como  también  á  los  sacerdotes  le  permitimos 
vayan  por  la  ciudad,  á  sus  negocios  particularos,  vestidos  de 
corto.»  Por  el  contrario  nuestro  clero  nada  tiene  que  te- 
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mer  de  aquella  palabra  del  Señor:  erit ,  in  die  hosliae  Domini 
visitabo...super  omnes,qui  induli  sunt  veste  peregrina. (Sophon. 
te),  pues  si  recorremos  nuestra  historia  veremos  que  desde  el 
siglo  quince,  en  el  que  el  concilio  de  Tortosa  prescribió  á  los  e- 
clesiásticos  el  hábito  talar,  han  llenado  este  deber  ejemplarmen¬ 
te.  Siendo  de  notar  qne  aun  los  tonsurados  estaban  también  en 
aquel  siglo,  obligados  á  no  vestir  sino  el  hábito  talar,segun  cons¬ 
ta  del  concilio  Nacional  celebrado  en  Sevilla  en  1478,  al  pare¬ 
cer  del  doctor  D.  Ju3n  Orliz.  Y  aun  cuando  se  hayan  perdido 
las  acias  de  este  Concilio,  en  el  libro  de  los  establecimientos  de 
la  orden  de  Santiago,  impreso  en  Sevilla  on  el  año  de  11303  ,  se 
lee:  que  en  el  capítulo  general  de  la  órden,  celebrado  en  Ucles 
año  de  1480,  se  estableció  que  los  jueces  de  la  órden  guarden , 
cumplan  y  ejecuten  la  ley  fecha  y  ordenada  por  todos  los\Pre. 
lados  de  este  Reino  en  la' Santa  Sínodo,  que  celebraron  en  la 
muy  noble  ciudad  de  Sevilla,  cotí  autoridad  del  Reverendísimo 
Sr.  Nicolás  Franco,  Nuncio  Apostólico, con  poderío  de  Lega¬ 
do  á  Late-re,  que  contiene  que  el  clérigo  de  primera  tonsura 
traiga  continuamente  ropa  larga. 

En  nuestro  reino,  es  un  grandísimo  absurdo  pretender  que 
por  el  consentimiento  tácito  de  los  prelados  puedan  los  clérigos 
andar  por  las  ciudades  y  poblaciones  vestidos  de  corto  y  solo 
levando  el  alzacuello,  pues  está  en  el  ánimo  de  todos  los  ecle¬ 
siásticos  el  que  si  alguno  asi  lo  hace, es  contra  la  espresa  volun¬ 
tad  del  Señor  Obispo.  Ilallábamonos  en  Sevilla,  con  motivo  de 
las  oposiciones,  en  61,  cuando  oimos  que  un  Eclesiástico  decía 
á  otro:  —ayer  tuve  un  gran  susto.eslaba  en  el  Altozano  de  levita 
y  alzacuello  y  sin  repararlo  me  hallé  frente  á  su  Eminencia, tra¬ 
té  de  ocultarme  entre  la  gente  y  me  llama  por  mi  nombre;  me 
presente  temblando,  pues  temía  me  reprendiera  por  no  llevar  el 
teage  correspondiente ,  mas  sin  duda  advirtió  mi  turbación  y 
nada  me  dijo. Nosotros  no  pudimos  menos  que  alabar  la  pruden¬ 
cia  del  Prelado  y  la  humildad  del  eclesiástico  que  son  los  dotes 
del  Episcopado  y  clero  español:  mas  por  Dios,  no  se  diga  jamas, 

133 


AlO- 


quo  un  Prelado  español  consiente  laníamente  en  que  sus  cléri¬ 
gos  anden  vestidos  de  seglares.  Y  sino  que  nos  digan  los  autores 
de  semejantes  pretensiones,  ¿cual  es  el  cléiigo  que  se  atreve  á 
andar  asi  cuando  el  Sr. Obispo  va  de  visita  á  su  pueblo?  prueba  de 
que  saben  reprimir  tal  abuso,  si  llegara  á  su  noticia,  y  temen 
que  sea  fácil  llegar  haciendo  la  visita  pastoral;  deí  mismo 
modo  que  el  cuidado  que  ponen  los  señores  curas  en  aquel 
tiempo  para  que  la  Iglesia  esté  aseada  y  la  ropa  limpia,  prueba 
que  es  obligación  de  los  párrocos  el  que  los  ornamentos  eslen  en 
buen  estado  y  todo  limpio  y  decente  como  conviene. 

Tenemos  otro  motivo  mas  para  negar  el  consentimiento  tá¬ 
cito  de  los  Obispos  en  esta  materia. cual  es, que  siendo  en  España 
ley  del  reino  el  Santo  Concilio  de  Tiento, nuestros  católicos  Re¬ 
yes  han  cuidado  siempre  de  su  observancia,  poniendo  al  memen¬ 
to  en  conocimiento  de  los  Prelados  cualesquiera  abusos  que  se 
pretendan  introducir  á  fin  de  que  Jos  corlen  de  raíz  con  la  potes¬ 
tad  divina  que  para  ello  recibieron,  lie  aquí  un  testimonio  au¬ 
téntico  sobre  la  misma  materia  de  que  luiblamos.ifoa/  Orden  de 
15  de  Noviembre  de  485%.  —  Teniendo  presente  io  dispuesto  en 
la  Ley  12,  título  10.  libro  1,°  de  la  Novísima  Recopilación,  por 
la  cual  se  dispuso  recomendar  á  todos  los  Prelados  Diocesanos 
que,  por  los  medios  propios  de  su  ministerio,  procurasen  reme¬ 
diar  el  abuso  introducido  de  usar  vestidos  seglares  muchos  ecle¬ 
siásticos,  procediendo  á  imponer  las  penas  de  suspensión  y  pri¬ 
vación  de  beneficios  respectivamente  en  el  caso  de  reincidencia 
sonrra  los  que  usaren  tales  trajes,  ú  otro  distinto  del  hábito  de 
su  estado, conforme  á  lo  dispuesto  literalmente  en  el  Concilio  de 
Ti  ento;  y  observándose  ahora  alguna  relajación  en  este  punto, 
sin  usar  siquiera  alzacuello  cuando  visten  de  seglares,  la 
Reina  (q.  D.  g.)  se  ha  dignado  prevenir  encargue  á  Y.  I.  co¬ 
mo  de  su  Real  órden  io  ejecuto,  que  cuide  con  toda  actividad  y 
celo  de  ejecutar  y  hacer  cumplir  cuanto  en  dicha  ley  está  pre¬ 
venido:  dando  cuenta  délas  medidas  que  adoptare  para  estirpar 
un  mal  tan  perjudicial  al  decoro  y  dignidad  del  estado  eclesiás- 
¡co.  Dios  etc. 


Se  nos  ha  dicho  que  había  plumas  dispuestas  y  cortabas 
en  contra  para  cuando  se  publicara  la  Orden  de  nuestro  Pre¬ 
lado,  recordando  á  los  eclesiásticos  de  su  Diócesis  la  obligación 
de  llevar  continuamente  corona  y  hábito  talar,  mas  esto  no  lo 
hemos  creído,  porque  por  innumerables  que  sean  los  Deo-sofos 
de  nuestro  siglo,  no  es  tan  fácil  encontrar  otro  loco  igual  á  Mr, 
Saint  Jjst.  ¿Que  podría  objetarse  á  una  tan  justa  y  razonable 
disposición?  ¿Acaso  la  nota  puesta  á  las  instituciones  canónicas 
de!  Devoti?  Tal  vez  ¿el  oso  y  la  costumbre  en  pro  del  clero  que 
está  en  la  libertad  de  andar  en  público  sin  llevar  otro  distintivo 
que  el  alzacuello,  que  se  quila  tras  una  puerta,  ó  llegando  á 
cierto  sitio?  Pero  esto  set ia  pretender  hacer  ruido  y  edificar 
en  un  terreno  tan  movedizo  que  por  sí  mismo  caeria  destrozado 
en  tierra.  Queremos  ser  generosos  con  estos  advérsanos  incog- 
nitos:  ¡es  concederemos  que  en  todo  este  siglo, en  que  puede  de¬ 
cirse  ha  estado  vacante  la  Mitra, los  eclesiásticos  del  arzobispa¬ 
do  no  han  usado  del  hábito  talar  sino  para  ir  á  la  Iglesia  y  han 
estado  en  libertad  para  presentarse  en  público  vestidos  de  se¬ 
glares.  Es  mas,  convendremos  con  edos,  sin  embargo  que  lo 
tenemos  poruña  calumnia,  que  el  defensor  de  la  independen¬ 
cia  de  la  Iglesia  de  España,  en  virtud  de  la  real  orden  que 
hemos  citado,  permitió  á  los  eclesiásticos  anduvieran  vestidos 
de  seglares  con  so'a  la  restricción  de  llevar  el  alzacuello,  ¿quo 
pretenden  inferir  de  todo  esto?  Solo  manifestar  y  hacer  públi¬ 
ca  su  ignorancia  en  derecho  canónico.  En  la  materia  que  nos 
ocupa,  no  tiene  lugar  el  uso  ni  la  costumbre,  por  inmemorial 
quesea,  y  por  esto  decía  Sixto  V  ijue  su  constitución  seria  va¬ 
ledera  aperpptuo.  Oigan,  los  que  tales  pretensiones  tuviesen, 
al  santo  concilio  de  Trento  que  en  la  Ses.  22,  capítulo  I.°  so¬ 
bre  la  reforma,  les  arrebata  la  pluma  de  las  manos  diciendo: — 
«Y  como  á  proporción  de  la  mayor  utilidad  y  ornamento  que 
da  esta  conducta,  la  de  los  eclesiásticos,  á  la  iglesia  de  Dios, 
con  tanta  mayor  diligencia  se  debe  observar,  establece  el  San¬ 
to  concilio,  que  lo  que  los  Sumos  Pontífices  y  los  sagrados  Coa- 
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cilios  tienen  ya  repelida  y  saludablemente  mandado  acerca  de 
la  vida,  honestidad,  decencia  en  el  vestir  y  doctrina  que  de¬ 
ben  mantener  los  clérigos,  y  asimismo  acerca  de  que  huyan  del 
lujo,  de  los  banquetes,  bailes;  juegos  de  suerte  y  otras  diver¬ 
siones  y  de  cualesquiera  delitos,  como  también  de  los  negocios 
seculares,  lo  mismo  se  guarde  también  en  adelante,  bajo  las 
mismas  penas  ó  mayores,  que  el  Ordinario  impondrá  á  su  ar¬ 
bitrio,  sin  que  la  apelación  suspenda  esta  ejecución  que  mira  á 
la  corrección  délas  costumbres,  Y  si  hallaren  que  el  uso  con¬ 
trario  ha  anulado  algunas  de  aquellas  disposiciones;  cuiden  de 
que  se  pongan  en  práctica  lo  mas  pronto  que  pueda  ser,  y  que 
todos  las  observen  exactamente,  SIN  QUE  OBSTEN  COSTUM¬ 
BRES  ALGUNAS  CUALESQUIERA  QUE  SEAN,  para  que  ha¬ 
ciéndolo  así  no  tengan  que  pagar  los  mismos  Ordinarios  á  la 
divina  justicia,  las  penas  correspondientes  á  su  descuido  en  la 
enmienda  de  sus  súbditos. 

Por  el  decreto  del  santo  concilio  que  acabamos  de  referir 
pueden  y  deben  conocer  algunos  sacerdotes,  que  con  frivolas 
razones  se  escusande  llevar  hábito  talar,  cual  sea  la  obligación 
que  los  sagrados  cánones  les  imponen.  Es  ciertamente  una  per¬ 
niciosa  equivocación,  pensar  que  es  una  obligación  de  conve¬ 
niencia  y  no  de  conciencia.  Reflexiónese  sobre  las  varias  pe¬ 
nas  con  que  los  sagrados  cánones  castigan  á  los  transgresores, 
las  que  han  sido  renovadas  por  el  santo  concilio  de  Trenlo,  y 
se  vendrá  en  conocimiento  del  género  de  esta  obligación.  San 
Carlos  Borromeo,  en  su  concilio  de  Milán,  manifestó  clárame»  - 
te  la  naturaleza  de  ellas.— «Cum  ad  populi  christiani,inquit , 
disciplinara  el  religionem  conser vandam  ,  Sanctissimorum 
Patrum  sentenliis,  el  mullorum  conciliorum  -Decreiis,  lum 
Tridenlino  Goncilio ,  perpe'uoque  universae  Ecclesiae  usu  el 
consaetudine  illud  observatam  sil,  ut ,  quae  graviora  essent 
peccata,  non  a  quibusvis  sacerdolibus,  sed  ab  Episcopis  so~ 
lum  absolverenlur :  Nos  propterea  quorumdam  -gravitan  casuírn 
absolutionem  Nobis  reservabimus,  cosque  una  cum  illis,  quos 
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Concilio  nostro  Provinciali  Nobis  ilem  reservavimus ,  hoc  de¬ 
creto  infra  ordine  quodam  descriplo,  explicari  el  promulga- 
ri  voluimus  etc.Qui  clerici,  quaevis  ecclesiastica  Beneficia  ob- 
tinenles,  habitum  clericalem  non  induunt.»  Etiarn  ab  suaví¬ 
simo  Francisco  Salesio  juris  utriusque  doctore  fuit  nolatum,  abs- 
que  emendationis  proposilio,  absolví  non  posse  sacerdolem 
baud  indüeutem  clericalem  habitum. 

Hiñe  colliges,inquit  sacerdos  gallicanus  Petrus  Collet,  mor- 
taüler  peccare  clericos  in  sacris,  aut  beneficiarios,  qui  sine 
legitima  causa  vestem  nigri  colorís,  eamque  talarem  ierre  ne- 
gligunt;  quia  sanctiones  erebo  repelitas  in  materia,  quam  pro. 
gravi  habet  Ecclesia,  praelergredi,  a  gravi  culpa  excusari  ne- 
quil.  Rurales  lamen  Parochos  in  inleriori  domo  breviori  ves- 
le  ( soltanella )  sine  peccalo  uti  posse,  censet  Sambovius,  nisi, 
iuquit,  aliud  ferant  diócesis  staluta,  Quod  spectal  ad  júniores 
clericos,  dicimus  eos,  elsi  beneficiarii  non  sint,  leneri  saltem 
sub  venialem  tonsuram,  el  habitum  clericalem  gerere,  quan- 
diu  servant  propositum  in  ecclesiaslico  slatu  permanendi. 

Resulta,  pues,  de  cuanto  hemos  dicho,  que  están  autori¬ 
zados  los  Sres,  Obispos  para  prescribir  el  Irage  á  sus  ecle¬ 
siásticos,  y  que,  sea  cualquiera  la  costumbre  de  la  diócesis, 
pueden  obligarles  por  censuras,  privación  de  celebrar,  confe¬ 
sar  y  predicar  ele.,  á  vestir  continuamente  hábito  talar,  sin 
que  pueda  censurarse  su  modo  de  proceder,  pues  obrando 
asi,  no  hacen  mas  que  renovar  los  decretos  de  los  Concilios, 
principalmente  del  Santo  Concilio  de  Tiento.  Puede  ser  que 
algunos  ignorantes  pongan  ei  grito  en  el  Cielo,  mas  los  hom¬ 
bres  doctos  y  discretos  alabarán  á  cualquier  Prelado  que  ponga 
la  mano  en  esto;  y  estamos  seguros  queel  clero  español  no  se¬ 
ria  infiel  ála  promesa  que  hizo  en  su  ordenación  de  obedecer 
á  su  Diocesano,  pues  ha  tenido  siempre  su  orgullo  en  obedecer 
ó  las  santas  reglas  establecidas  por  la  Iglesia.  Por  esto,  noso- 
tros.aunque  indignos  sacerdotes, ponemos  fio  á  este  articulo  con 
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las  palabras  de  un  Sumo  Pontífice  (1 )  diciendo  á  todos  nuestros 
co-hermanos 

Nolite  errare ,  fra'res  mei  carissimi;  doctrinis  variis  et 
extracneis  nolite  adduci;  en  instituía  Apostolorum  et  Aposto- 
licorum  Virorum,  Canonesque  habelis:  Ins  fruimini ,  his  cir- 
cumdamini ,  his  deledamini,  his  armamini ,  ut  his  freli ,  cir- 
cumdati,  deleclali,  armati,  contra  cuneta  inimicorum  jacula 
pursistere  valealis.  Satis  enim  indignum  est  quenquam  vel 
Pontifwum ,  vel  ordinum  subscqucntium  hanc  regulan,  refu¬ 
tare ,  quam  Beali  Pelri  Sedem  et  sequi  videri ,  eí  doccre. 
Multum  enim  convemt ,  ut  lotum.  corpus  Eccle.  iae ,  in  hac  si- 
,bimel  observatione  concordet,  quae  inde  auciorilatem  habet, 
ubi  Dommus  Ecclesiae  tolius posuil  Principatum. 

O.  S.  C.  S.  U.  E. 

Trigueros  4  de  Noviembre  de  63, 

Antonio  Romero. 


ENCICLICA  DE  Ntro.  P.  SANTO  EL  PAVA  PIO  IX 

Á  LOS  ARZOBISPOS  Y  OBISPOS  DE  NUEVA  GRANADA. 


A  nuestros  venerables  hermanos ,  Antonio  Arzobispo  de  Sania 
Fé  de  Boqotá,y  á  los  Obispos  sus  sufragáneos  en  la  Repú¬ 
blica  de  Nueva  Granada. 

PIO  IX, PAPA. 

Venerables  hermanos,  salud  y  bendición  apostólica;  sabe- 

(0  Julias  in  Can.  noliti  dist.  11. 


dores  del  proceder  nefando  y  cruel  con  que  se  ataca,  perturba 
y  lacera  á  la  Ig'esia  Católica  por  el  Gobierno  de  Nueva  Grana¬ 
da,  sentimos  dolor  increíble  y  lloramos  con  vosotros,  oh  vene¬ 
rables  hermanos.  Verdaderamente  que  no  podemos  expresar  con 
palabras  ios  atropellos  y  atontados  saciílegos  con  que  ese  Go¬ 
bierno.  injuriando  gravísimamente  á  Nos  y  á  esta  Santa  Sedo 
Apostólica,  procura  hollar  y  destruir  nuestra  Religión  santísima, 
sus  derechos  venerandos,  ¿u  culto  y  sus  sagrados  Ministros.  Con 
estos  fines,  y  especia'menle  de  dos  años  á  esta  parle,  ha  pro¬ 
mulgado  ese  Gobierno  leyes  y  decretos  nefandos,  adversos  has¬ 
ta  el  último  punió  á  la  Iglesia  Católica,  á  su  doctrina  y  autori¬ 
dad  y  á  sus  derechos.  Con  estas  leyes  y  decretos  inicuos  se  ha 
conseguido  entre  otras  cosas  impedir  á  los  Sacerdotes  ejercer 
su  ministerio  sagrado  sin  el  beneplácito  de  la  autoridad  civil,  y 
que  todos  los  bienes  de  la  Iglesia  tía yán  sido  usurpados  y  pues¬ 
tos  en  venia;  de  aquí  el  despojo  consumado  de  los  bienes  y  ren¬ 
tas  de  las  Iglesias  parroquiales,  instituías  religiusos,clero, hos¬ 
pitales,  conservatorios,  obras  pias,  beneficios  y  capellanías, 
basta  las  de  patronato.  Con  estas  leyes  y  decretos  injustísimos 
ha  sido  despojada  completamente  la  Iglesia  de  su  derecho  le¬ 
gitimo  para  comprar  y  poseer,  y  coartando  la  libertad  de  lodo 
culto  católico  han  sido  disuenas  en  el  territorio  de  Nueva  Gra¬ 
nada  las  comunidades  religiosas,  condenada  su  existencia  y 
prohibida  la  publicación  de  toda  carta  ó  rescripto  de  la  Santa 
Sede,  habiendo  sido  conminados  con  destierro,  mudas  y  cár¬ 
celes  los  Eclesiásticos  ó  seglares  que  en  algún  modo  desobede¬ 
cieron  este  último  mandato.  Ademas  se  ba  decretado  la  pena 
de  destierro  contra  cualquiera  miembro  del  Clero  regular  ó  se¬ 
cular  que  ose  desobedecer  á  la  ley  que  despoja  á  la  Iglesia:  se 
ha  mandado  que  ningún  Eclesiástico  ejerza  su  ministerio  si  an¬ 
tes  no  jura  obediencia  ó  la  Constitución  de  la  República  de  Nue¬ 
va  Granada  y  á  todas  las  leyes  que  en  ella  hayan  sido  publicadas 
ó  puedan  publicarse,  tan  contrarías  á  la  Iglesia,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  se  ha  conminado  con  el  destierro  á  todos  aquellos  que  se  re- 
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sislan  á  prestar  un  juramento  tan  ilícito  é  inicuo.  Todas  estas  y 
otras  muchas  cosas,  igualmente  injustas  é  impías  y  cuyo  núme¬ 
ro  Nos  duele  recordar  una  por  una,  han  sido  establecidas  por  el 
Gobierno  de  Nueva  Granada  contra  la  Iglesia  y  hollando  toda 
ley  divina. 

Y  porque  Vosotros,  oh  Venerables  Hermanos,  movidos  por 
vuestra  religión  yvirludesegregias.no  habéis  titubeado  parao- 
poneros  constantemente  con  la  palabra  y  con  la  pluma  á  aten¬ 
tados  y  decretos  gubernamentales  tan  inicuos  y  sacrilegos,  y 
porque  habéis  salido  intrépidamente  ala  defensa  de  la  causa 
y  derechos  de  la  Iglesia,  se  ha  desatado  el  furor  del  Gobierno 
contra  vosotros,  vuestros  sacerdotes  que  han  permanecido  fie¬ 
les  á  su  ministerio  y  santa  vocación,  y  en  una  palabra  contra 
todo  cuanto  á  la  Iglesia  pertenece.  Por  esto  casi  todos  vosotros 
habéis  sido  indignamente  tratados,  conducidos  á  la  cárcel  entre 
bayonetas,  separándoos  á  viva  fuerza  de  vuestras  sedes,  arro¬ 
jándoos  en  prisiones  y  trasladándoos  de  la  tierra  pálria  á  un 
clima  pestilente:  por  esto  también  los  religiosos  que  con  justicia 
se  han  resistido  á  los  mandatos  inicuos  del  Gobierno,  encerra¬ 
dos  en  las  cárceles  ó  desterrados,  perecen  ó  se  ven  obligados 
para  salvar  la  vida  á  vivir  en  los  bosques.  Y  porque  las  vír¬ 
genes  consagradas  al  Señor,  espulsadas  violenta  y  cruelmente 
de  sus  claustros  y  reducidas  á  la  miseria,  han  encontrado  asi¬ 
lo  y  socorros  en  las  casas  de  algunos  fieles  piadosos  que  se  com¬ 
padecieron  de  lanía  desventura,  el  Gobierno,  á  quien  esta  pie¬ 
dad  daba  en  ojos,  ha  intimidado  con  la  amenaza  de  ir  á  espul- 
sarlasdesu  último  asi'o,  arrojándolas  á  la  calle  como  vagabun¬ 
das.  Los  templos  santos  y  los  conventos  han  sido  saqueados, des¬ 
truyéndolos  ó  conviniéndolos  encuarteles:  los  ornamentos  y 
todos  los  domas  objetos  sagrados  han  sido  robados;  el  culto  di¬ 
vino  ha  sido  suprimido,  y  así  el  pueblo  cristiano  privado  an¬ 
tes  de  sus  legítimos  pastores,  carece  boy  de  todos  los  auxilios 
do  nuestra  Sania  Religión.  ¿Habrá  quien  no  advierta  los  daños 
que  de  todo  esto  resultan  para  la  salvación  de  las  almas  y  el  do- 


—  417  — 


lor  que  por  ello  Nos  aflige  y  os  aflige?  ¿Oabrá  quien,  animado 
de  sentimientos,  no  ya  católicos  sino  puramente  humanitarios, 
no  llore  miseramente  al  ver  al  Gobierno  de  Nueva  Granada 
perseguir  tan  cruel  y  gravemente  á  la  Iglesia  católica,  su  au¬ 
toridad  y  doctrina  y  á  las  personas  santas, uniendo  la  injuria  al 
desprecio  al  afrentar  la  autoridad  Nuestra  y  de  esta  Sede  Apos¬ 
tólica? 

Dá  también  motivo  para  fundados  dolores,  que  ahí  haya  po¬ 
dido  haber  algunos  eclesiásticos  que  con  grande  pena  Nuestra  y 
de  vosotros  no  se  hayan  arredrado  para  obedecer  las  leyes  ini¬ 
cuas  y  las  inicuas  advertencias  de  ese  Gobierno,  y  que  se  ha¬ 
yan  prestado  á  tributarle  el  juramento  ilícito  de  obediencia  del 
cual  queda  hecha  mención. 

Pero  recordando  Nos,  en  esta  guerra  tan  grande  contra  la 
Religión  Católica  y  en  esta  tan  grande  ruina  de  las  almas,  Nues¬ 
tros  deberes  apostólicos,  solícitos  con  afan  por  el  bien  de  todas 
las  Iglesias,  y  juzgando  que  ahora  se  Nos  manda,  como  otra 
vez  al  Profeta:  Clama  ne  cesses,  quasi  tuba  exalta  voccw 
tuam,  et  anuntia  populo  meo  scelera  eorum ,  el  domui  Jacob 
peccata  eorum  ('Isaías,  cap.  LVIII,  !.)  alzando  con  estas  Cartas 
Nuestra  voz  apostólica, deploramos  mas  que  nunca  el  menospre¬ 
cio  que  hace  el  Gobierno  de  Nueva  Granada  de  la  Iglesia,  de 
sus  personas  sagradas  ó  propiedades  y  de  esta  Santa  Sede.  To-  , 
dos  los  atentados  contra  los  bienes  y  derechos  de  la  Iglesia  co¬ 
metidos  por  el  Gobierno  ó  sus  delegados  inferiores,  ya  los  deje¬ 
mos  mencionados,  ya  hayamos  omitido  su  especificación,  los 
reprobamos  y  condenamos,  abrogando  con  Nuestra  autoridad 
dichas  leyes  y  decretos,  y  declarándolos  nulos  y  de  ningún  va¬ 
lor.  Y  en  cuanto  á  los  autores  de  estos  actos,  los  amonestamos 
reiteradamente  en  el  Señor  para  que  una  vez  abran  sus  ojos  so¬ 
bre  las  gravísimas  heridas  causadas  á  la  Iglesia,  y  recuerden 
al  mismo  tiempo,  considerándolas  muy  atentamente,  las  cen¬ 
suras  y  penas  pronunciadas  por  las  Constituciones  apostólicas 
y  por  los  decretos  do  los  Concilios  generales  contra  los  invaso- 
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res  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  á  fio  de  que  se  compadezcan 
de  su  propia  alma,  teniendo  presente  aquellas  palabras:  Por¬ 
gue  ha  de  ser  durísimo  el  juicio  de  los  que  mandan  (Sap.  8.) 
Con  igual  solicitud  amonestamos  y  exhortamos  á  los  Eclesiásticos 
que,  favoreciendo  al  dicho  Gobierno,  se  han  apartado  misera¬ 
blemente  de  su  deber,  á  fin  de  que,  recordando  su  vocación,  se 
apresuren  á  restituirse  al  sendero  de  la  justicia  y  de  la  verdad  é 
imiten  así  el  ejemplo  de  aquellos  otros  Eclesiásticos  que, habien¬ 
do  también  claudicado  infelizmente  y  prestado  el  juramento  or¬ 
denado  por  el  propio  Gobierno,  después, con  gran  consuelo  Nues¬ 
tro  y  de  sus  Prelados,  se  han  gloriado  de  retractar  y  reprobar 
aquel  juramento. 

Entretanto,  damos  grandes  y  debidas  alabanzas  á  vosotros, 
venerables  hermanos,  que  trabajando  como  buenos  soldados  de 
Jesucristo,  luchando  asiduamente  en  la  pelea  con  singular  cons¬ 
tancia  y  fortaleza,  no  habéis  omitido  medios  de  cuantos  en  vues¬ 
tra  mano  estaban,  para  defender  de  palabra  y  por  escrito  la 
causa,  doctrina  y  libertad  déla  Iglesia,  para  proveer  asidua¬ 
mente  á  la  salvación  de  vuestro  rebaño,  previniéndolo  contra 
las  impías  maquinaciones  de  los  enemigos  y  contra  los  actuales 
peligros  de  la  Religión;  en  todo  lo  cual  habéis  sufrido  con  denue¬ 
do  graves  injurias,  molestias  y  todo  género  de  pesares.  En  esto 
nos  fundamos  para  estar  seguros  de  que  con  igual  amor  y  celo 
y  aun  con  gran  gloria  de  vuestro  nombre, perseverareis  en  cuan¬ 
to  os  sea  posible  defendiendo  lacausa  de  la  Religión  y  proveyen¬ 
do  á  la  salvación  de  los  fieles. 

Tributamos  igualmente  las  alabanzas  debidas  al  Clero  fiel 
de  Nueva  Granada,  que  firme  en  su  vocación  y  sumiso  á  Nos, 
á  la  Cátedra  de  Pedro  y  ásus  Pastores,  ha  sufrido  y  sigue  su¬ 
friendo  con  paciencia  las  graves  persecuciones  de  lodo  género 
con  que  grandemente  ha  sido  veja.do  por  la  causa  de  la  Iglesia, 
la  verdad  y  la  justicia. 

No  podemos  menos  de  admirar  y  alabar  igualmente  á  tantas 
vírgenes  consagradas  á  Dios  como,  á  pesar  de  haber  sido  espul- 
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sadas  violentamente  de  su3  claustros  y  reducidas  á  deplorable 
miseria,  fieles,  sin  embargo,  ásu  esposo  celestial,  y  soportando 
con  valor  cristiano  la  infeliz  situación  áque  han  sido  reducidas, 
no  cesan  de  pedir  á  Dios  noche  y  dia,  con  humildes  y  fervoro¬ 
sas  plegarias,  la  salvación  de  todos,  y  aun  de  sus  mismos  per¬ 
seguidores. 

Alabamos  también  al  pueblo  de  la  república  de  Nueva  Gra¬ 
nada  por  el  antiguo  amor,  respeto  y  obediencia  con  que,  en  su 
mayor  parle,  se  mantiene  firmemente  adicto  á  la  Iglesia  Cató¬ 
lica,  á  Nos,  á  esta  apostólica  Sede  y  á  sus  Prelados  repectivos. 
No¡cesemos,  por  tanto,  venerables  hermanos,  de  acudir  confia¬ 
dos  al  Trono  de  las  gracias  y,  con  humildísimas,  y  fervorosi- 
simas  preces,  pedir  sin  tregua  al  Padre  délas  Misericordias  y 
Dios  de  todo  consuelo,  para  que  se  levante  y  juzgue  su  propia 
causa  y  á  su  Santa  Iglesia  liberte  de  tantas  calamidades  como 
la  están  oprimiendo,  no  solo  en  el  dicho  estado  sino  en  casi  to¬ 
do  el  mundo,  consolándola  con  oportuno  auxilio,  otorgándola 
clemente,  en  medio  de  tantas  calamidades,  la  paz  y  serenidad 
tan  apetecidas,  teniendo  en  fin  piedad  de  todos  según  su  gran 
misericordia,  y  haciendo  con  su  omnipotente  virtud  que  lodos 
los  pueblos, naciones  y  razas  reconozcan,  adoren  y  teman, y  con 
todo  su  corazón,  alma  y  entendimiento,  amen  al  mismo  Dios  y 
á  su  unigénito  Hijo  Nuestro  Señor  Jesucristo  junto  con  el  Espí¬ 
ritu,  á  fin  de  que,  observando  religiosamente  todos  los  divinos 
mandamientos  y  preceptos,  caminen  como  hijos  de  la  luz  en  to¬ 
da  bondad,  justicia  y  verdad. 

Ultimamente,  como  nuncia  de  todos  los  dones  celestialés  y 
segurísima  prenda  de  nuestra  especial  benevolencia  para  con 
vosotros,  venerables  hermanos,  desde  lo  íntimo  del  corazón  os 
damos,  amantisimamenle,  así  como  á  la  grey  confiada  á  vues¬ 
tro  cuidado,  nuestra  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  en  S.  Pedro,  el  17  de  Setiembre  de  1863, 
décimo  octavo  año  de  Nues'.ro  Pontificado. 
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NUEVO  OFICIO  PARA  LA  FIESTA  DELA  INMACULADA 

CONCEPCION. 


Desde  que  se  proclamó  la  definición  dogmática, era  necesa¬ 
rio  adoptar  un  nuevo  oficio  para  toda  la  Iglesia  de  la  fiesta  con¬ 
sagrada  á  tan  célebre  misterio.  El  clero  secular  y  regular  de¬ 
seaban  este  oficio, y  Ntro.  Smo.  Padre  Pió  IX  ha  satisfecho  estos 
deseos  por  medio  del  Breve,  espedido  en  25  de  Setiembre  de 
4  863.  El  Santo  Padre,  después  de  haber  recordado  la  inmensa 
alegría  con  que  fué  acogida  la  definición  solemne  de  este  dog¬ 
ma, hace  saber  al  mundo  católico  que  está  enteramente  conclui¬ 
da  la  redacción  del  nuevo  oficio,  y  que  la  ha  sancionado  con  el 
sello  de  su  autoridad  apostólica.  La  misa  y  el  oficio  propios  de 
esta  fiesta  se  insertarán  en  todos  los  libros  litúrgicos  y  obligato¬ 
rios.  Respecto  á  las  ordenes  religiosas  que  en  esta  festividad 
rezan  oficios  diferentes,  deberán  someterlos  á  Roma,  para  que 
sean  revisados  y  adoptados  á  su  rito  particular.  Por  este  Breve 
de  Pió  IX  quedan  suprimidos  lodos  los  oficios  y  misas  adopta¬ 
das  hasta  hoy  para  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción.  E| 
primer  oficio  que  se  compuso  para  esta  festividad  fué  redactado 
por  Leonardo  Nagaroli, sacerdote  de  Verona  y  aprobado  en  4  474 
por  el  Papa  Sisto  IV, que  le  enriqueció  con  indulgencias.  El  Pa¬ 
pa  Pió  V  no  aprobó  este  oficio,  y  cuando  reformó  el  Breviario, 
mandó  quitarle  y  sustituirle  con  el  que  el  clero  ha  rezado  hasta 
eatos  últimos  tiempos.  Ntro.  Smo,  Padre  Pió  IX  al  principio  de 
su  Pontificado,  concedió  al  clero  Romano  la  facultad  de  rezar  un 
oficio  particular  de  la  Inmaculada  Concepción,  compuesto  en 
4  847  por  un  sábio  y  piadoso  jesuíta;  y  el  mismo  Pontífice  por 
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su  encíclica  de  2  de  febrero  de  1849, concedió  á  todos  los  Obis¬ 
pos  la  facultad  de  permitir  ásu  clero  el  rezo  del  mismo  oficio. 
Pió  IX,  en  virtud  del  Breve  que  acaba  de  espedir,  señala  y 
aprueba  uu  nuevo  oficio  déla  Inmaculada  Concepción,  para  la 
Iglesia  Universal,  y  en  su  virtud  acaba  de  ser  publicado  en  Ro¬ 
ma.  Quedan  abolidos  lodos  los  oficios  anteriores.  Los  religiosos 
Franciscanos,  Dominicos  y  demasque  tenían  un  oficio  particu¬ 
lar,  deben  presentarle  á  la  Congregación  de  Ritos,  para  que  lo 
apruebo.  Hace  algunos  años  que  Ntro.  Smo.  Padre,  que  desde 
que  se  definió  el  dogma  concibió  el  designio  de  publicar  un  ofi¬ 
cio  nuevo,  confirió  el  encargo  de  redactarle  á  una  persona  muy 
competente  y  distinguida.  Habiendo  transcurrido  largo  tiempo, 
y  no  habiendo  podido  adelantar  sus  trabajos  la  persona  encar  - 
gada,  Monseñor  Bartolini,  secretario  de  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  de  Ritos,  varón  insigne  por  la  profundidad  y  estension  de 
sus  conocimientos,  viendo  los  impacientes  deseos  del  Santo  Pa¬ 
dre  y  adivinando  sus  intenciones, se  consagró  con  asiduidad  á  la 
redacción  de  un  oficio  y  misa  propios  de  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción  enteramente  nuevos,  y  que  sirvieran  parala  Iglesia  Uni¬ 
versal.  Monseñor  Bartolini  presentó  sus  trabajos  al  Santo  Padre, 
que  los  acogió  con  agrado  sumo,  y  se  dignó  nombrar  una  comi¬ 
sión  secreta  que  los  examinase.  La  comisión  evacuó  su  encargo  é 
informó  favorablemente.  Complacido  S.  S.  con  este  resultado, 
nombró  una  comisión  compuesta  de  varios  Prelados  eminentes 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  con  el  fin  de  que  ecsa mi¬ 
nasen  los  trabajos  de  Monseñor  Bartolini  y  emitiesen  su  dic tó¬ 
men.  También  fué  favorable  el  dictámende  esta  comisión, si  bien 
se  proponían  en  ella  variaciones  no  muy  importantes.  S.  S.  las 
aceptó, Monseñor  Bartolini  introdujo  en  sus  trabajos  estas  lige¬ 
ras  reformas, y  nuevamente  ecsaminado  y  discutido  el  oficio,  fue 
al  fia  aprobado  y  sometido  á  la  sanción  del  Santo  Padre  que  Ja 
ha  obtenido  en  25  de  Setiembre  de  1 8C3. 

Honor  y  gloria  al  inmortal  Pió  IX  por  este  nuevo  acto  de  su 
acendrado  amor  al  misterio  definido,  y  á  sus  afanes  y  desvelos 
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por  la  unidad  litúrgica.  Felicitaciones  mil  y  mil  á  Monseñor 
Barlolini  nuestro  respetable  amigo,  por  el  mérito  de  su  trabajo 
y  por  el  servicio  tan  importante  que  acaba  de  prestar  á  la  Igle¬ 
sia  universal. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


LA  PROFECIA  DE  S.  MALAQUIAS» 

EL  PRIMERO  Y  EL  ULTIMO  PEDRO. 


He  aquí  la  célebre  y  tan  maravillosa  profecía  de  S.  Ma- 
laquias ,  cuya  historia  escribió  S.  Bernardo,  profecía  á  que 
han  dado  mas  importancia  y  ha  hecho  más  digna  de  fé 
las  contradicciones  ó  impugnaciones  mismas  que  ha  sufrido 
y  que  realmente  no  vió  la  luz  pública  ,  hasta  después  de 
muerto  el  autor  en  un  libro  intitulado,  Ligñüm  vit m,  dedicado  á 
Felipe  II. 

Redúcese  á  una  serie  de  dísticos  duales  ó  alianzas,  por  de¬ 
cirlo  así,  de  dos  palabras  éstrañas  las  mas  veces  al  espí¬ 
ritu,  y  al  ojo  ó  al  oido  mas  avisado,  que  caracterizan  de  un 
solo  rasgo  á  cada  Pontífice,  ocupando  su  verdadero  puesto, 
y  cuya  verdad,  se  viene  comprobando  en  general,  desdo  la 
publicación  del  Lignum  vit^e  en  1595. 
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El  sabio  Vallemonl  ha  demostrado  su  exacta  aplicación  á 
lodos  los  Papas  de  los  siglos  XVI  y  XVII  en  sus  Elemen¬ 
tos  de  Historia  general  y  particular. 

En  el  siglo  pasado  y  en  el  presente  ha  venido  cumplién¬ 
dose  la  profecía  del  Sto.  de  Inglaterra,  refugiado  en  el  Semina¬ 
rio  délos  santos  en  Francia,  el  monasterio  de  S.  Bernardo. 

Estas  profecías  guardan  .armonía,  primero,  con  los  2000 
años  probables  de  la  ley  de  gracia  :  segundo,  con  los  300  Pa¬ 
pas  ,  que  debon  gobernar  probablemente  la  Iglesia  en  este  in- 
térvalo  de  tiempo. 

InocenciolXde  Bolonia, que  sostuvo  guerra  hasta  principios 
del  siglo  XVII,  época  en  que  fué  dada  esta  ciudad  al  Papa:  Pia 
civil  as  in  bello. 

Clemente  Y1II,  Aldcbrandino,  de  Florencia,  que  llevaba  en 
sus  armas  banda  cruzada:  Crux  Romulea. 

León  XI,  en  el  reino  fugitivo  de  veinte  y  cuatro  dias:  Un- 
dosus  vir. 

Paulo  Y,  Borghese,  que  excomulgó  á  los  perversos  Vene¬ 
cianos,  y  cuyas  armas  eran  un  dragón  y  un  águila:  Gens 
perversa. 

Gregorio  XV,  nombrado  Cardenal  en  medio  de  la  guerra 
de  Italia:  ln  tribulatione  pacis . 

Urbano  VIII,  de  Florencia  (1):  Lilium  et  rosa. 

(\)  En  sus  armas  había  tres  abejas  gustando  de  los  lirios  y  las  rosas; 
como  el  amaba  á  la  Francia,  un  francés  hizo  este  verso: 

«Mella  dabunt  Gallis  Hispanis  spicula  figent .» 

Un  español  contestó  con  el  siguiente: 

«Spicula  si  figant  et  melle  et  felle  carebunt.» 

El  Papa  respondió  á  los  dos  con  una  oportunidad  maravillosa-.— Las 
abejas  á  todos  hacen  bien,  y  el  rey  de  las  abejas  ni  tiene  aguijoD,  ni  pica 
jamas. 

Mella  dabunt  cunctis  et  nulla  spicula  figent. 

Spiculam  prineeps  figere  nescit  apum. 
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Inocencio  X,  elegido  papa  el  dia  de  la  Exaltación  de  la 
Cruz:  Jucunditas  crucis. 

Alejandro  VII,  llevando  seis  colinas  en  sus  armas  y  fun¬ 
dador  de  los  primeros  monte3  de  piedad:  Montium  cusios. 

Clemente  IX,  á  quien  en  el  cónclave  donde  fué  elegido  le 
tocó  en  suerte  encerrarse  en  la  sala  de  los  Cisnes:  Astro  de  los 
Cisnes:  Sidus  olorum. 

Clemente  X,  que  nació  un  dia  de  inundación  del  Tiber , 
que  le  arrebató  en  su  cuna:  De  flumine  magno. 

Inocencio  XI,  que  tenia  en  sus  armas  un  águila  y  un  leo¬ 
pardo,  y  fué  avasallado  por  el  Cardenal  Cibo  (comida):  Bel- 
lua  insati abilis. 

Alejandro  VIH,  elegido  el  dia  de  San  Bruno  el  mas  ilustre 
penitente  de  la  Iglesia:  Peniteniia  gloriosa. 

Inocencio  XII,  de  la  casa  Pignalelli  del  Raslrello:  Ras- 
trum  in  porta. 

Clemente  XI,  en  cuyas  armas  llevaba  una  corona  de  flo¬ 
res:  Flores  circundad . 

He  aquí  los  prodigios  de  la  profecía  respecto  de  los  Papas 
délos  XVIII  y  XIX,  todavía  mas  sorprendentes,  si  cabe,  que 
los  otros. 

Inocencio  XIII,  hostigado  para  que  nombrase  las  vacantes 
del  Sacro  Colegio:  Yo  no  soy  mas  de  este  mundo,  de  bona 
religione. 

Benedicto  XIII,  grandeza  y  último  Juez  de  la  gracia  en¬ 
tre  los  Tomistas  y  Motinistas:  Miles  in  bello. 

Clemente  XII,  á  quien  se  erigió  una  soberbia  estátua:  Co¬ 
lumna  Ecclesiae. 

Benedicto  XIV,  aficionado  á  la  vida  del  campo:  Animal 
rurale. 

Clemente  XIII,  Gobernador  en  un  [principio  de  Rieli,  en 
Umbría:  Rosa  Umbriae. 

Clemente  XIV,  tan  festivo  y  tan  melancólico:  Ursus  velox. 

Pió  VI,  fugitivo:  Peregrinas  Aposlólicus. 
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Pió  VII,  arrebatado  por  el  águila  imperial:  A  quila  rapax, 

León  XII,  á  cuyas  plantas  cayó  un  famoso  apóstata:  Ca- 
nis  el  columber. 

Pió  VIII,  conocido  por  su  profunda  humildad,  hasta  el 
punto  de  no  aceptar  la  Tiara  sino  cediendo  á  la  fuerza:  y  por 
sus  Breves  dirigidos  á  los  Obispos  para  que  reconocieran  el 
derecho  en  los  fieles  de  prestar  juramento  al  rey  de  los  fran¬ 
ceses:  Vir  religiosas. 

Gregorio  XVI,  hijo  de  un  pescador  y  procurador  general 
do  los  Camaldutenses  de  Elruria:  De  Balneis  Elruriae, 

N.  S.  P.  Pió  IX,  tan  perseguido  por  los  enemigos  de  la 
Cruz:  Crux  crucis. 

Y  el  de  los  siguientes  hasta  el  último: 

Lumen  in  coelo . 

Ignis  ardens. 

Religio  depopulata, 

Fides  intrépida. 

Pastor  angélieus. 

Pastor  et  nauta. 

Flos  florum , 

De  medielatae  lunae. 

De  labore  solis. 

Pedro  II.  .  .  Gloria  olivae. 


LA  SOBERBIA  HUMANA  EN  LOS  FUNERALES  Y  CAMPOS 

SANTOS. 


La  soberbia  del  hombre  ni  respela  la  casa  del  Señor, 
ni  se  detiene  anle  las  miserias  y  horrores  de  la  muerte,  que 
Dios  lanzó  sobre  la  humanidad  en  castigo  de  aquel  pecado, 
raiz  y  fundamento  de  lodos  los  capitales.  Los  poderosos  o- 
torgando  sus  testamentos,  y  sus  deudos  disponiendo  sus  fune¬ 
rales,  nos  ofrecen  frecuentes  y  tristes  egemplos  de  vanidad  y 
de  soberbia  ,  pareciendo  que  mas  que  las  misericordias  de 
Dios  para  el  finado,  se  buscan  los  elogios  ,  los  homenages 
mundanos  y  los  aplausos  de  los  vivos,  cuya  admiración  se  escita 
con  el  esplendor  y  ruido  de  esas  pompas,  que  forman  un  con¬ 
traste  horrible  con  los  aterradores  y  lúgubres  cánticos  y  ce¬ 
remonias  de  la  Iglesia.  Mas  preocupados  de  la  «fiesta»  que  de 
su  propio  dolor,  parece,  que  deudos  y  amigos  solo  aspiran  á 
que  se  celebre  la  urna  dorada,  que  contiene  la  podredumbre 
del  cuerpo,  á  que  se  alabe  el  mérito  de  los  cantantes,  que 
en  Madrid  suelen  ser  cómicos  de  la  zarzuela  ó  de  la  ópera, 
en  que  se  admire  la  profusión  de  las  colgaduras  y  la  altura 
del  catafalco  en  que  se  ostentan  blasones  de  caducos  honores, 
yá  que  asombren,  en  fin,  el  número  de  los  coches  y  la  mu¬ 
chedumbre  del  cortejo  y  dolientes,  que  van  ordinariamente 
fumando,  en  conversación  animada,  pareciendo  que  concurren 
mas  bien  á  una  boda  que  á  un  entierro. 

Cuando  el  funeral  tiene  todas  estas  condiciones  de  soberbia, 
en  vez  de  llevar  al  cadáver  al  campo  santo  por  la  via  mas 
corla  y  por  la  puerta  designada  en  las  ordenanzas  municipa¬ 
les,  se  convierto  el  entierro  en  una  fiesta  de  familia,  y  para 
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hacer  alarde  de!  lujo,  se  da  un  paseo  por  las  calles  mas  prin¬ 
cipales  de  la  ciudad. 

Los  quo  así  disponen  y  permiten  tales  funerales,  en  vez 
de  honrar  la  memoria  del  difunto,  la  deshonran  y  se  deshon¬ 
ran  á  sí  mismos,  excitando  en  la  mente  del  pueblo,  no  do¬ 
lor  ni  plegarias  y  oraciones,  sino  pensamientos  atrevidos  y 
murmuraciones  gravísimas.  Frecuentes,  muy  frecuentes  son 
estos  espectáculos,  y  aumenta  su  gravedad  ver  que  la  con¬ 
currencia  se  limita  á  dar  la  cabezada,  sin  que  apenas  haya 
uno  que  se  atreva  á  decir  uequiescat  in  pace,  siendo  aun  mas 
raro  el  número  de  los  que  permanecen  diez  minutos  en  la  i- 
glesia  para  orar  por  su  deudo,  amigo  ó  bienhechor.  Solos  que¬ 
dan  los  que  constituyen  el  duelo,  á  do  ser  que  haya  grande 
orquesta  y  buenos  cantores, en  cuyo  caso  el  templo  es  como  un 
teatro,  al  que  se  acude  para  admirar  las  bellezas  del  arte,  no 
para  contemplar  el  fin  de!  hombre,  ni  para  meditar  las  impo¬ 
nentes  ceremonias  y  misterios  de  la  religión.  Para  que  Ldo  sea 
pagano  en  los  funerales  suntuosos  de  los  ricos^va  depositado 
el  cadáver  en  una  urna  en  que  el  cristal,  el  oro  y  los  orna¬ 
mentos  mas  preciosos  encubren  mal  las  miserias  de  la  muerte. 
Esa  urna  no  va  coronada  por  una  cruz,  quesería  su  mejor 
adorno,  lleva  signos  y  emblemas  del  paganismo  símbolos 
que  representan  el  tiempo,  y  ninguno  quesea  alegoría  de  la 
religión  ni  de  la  eternidad  .  Al  paso  que  el  carro  fúne¬ 
bre  de  los  poderosos  no  lleva  cruz,  en  el  carro  de  los  pobres 
brilla  ese  signo  sacrosanto.  ¡Justicia  de  Dios,  que  parece 
no  permite  vaya  el  símbolo  de  la  humildad  allí  donde  se  pa¬ 
sea  en  triuufo  la  soberbia! 

En  tanto  que  nada  se  omite,  que  lodo  parece  poco  para  los 
gastos  de  la  pompa  pagana,  se  exageran  y  escatiman  los  dere¬ 
chos  del  clero  y  de  la  parroquia,  y  apenas  hay  funeral  en 
que,  como  sucedía  en  tiempo  de  nuestros  padres,  se  rece,  uo 
ya  el  Rosario  durante  el  novenario,  pero  ni  aun  el  «A ve- Ma¬ 
fia»  ni  las  « AQimas»  en  aquellos  salones  á  que  acuden  los 
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deudos  y  amigos  para  pasar  ei  rato,  para  «cumplir*  masque 
para  sentir. 

Si  los  que  tales  funerales  disponen  estuviesen  animados  del 
verdadero  espíritu  cristiano  ,  que  en  ninguna  ocasión  debe 
brillar  mas  que  en  el  trance  de  la  muerte,  en  vez  de  gastar 
en  vanas  demostraciones,  que  son  alardes  de  soberbia,  inver¬ 
tirían  el  costo  del  lujo  de  los  funerales  en  lo  que  es  servicio 
de  Dios,  del  culto  divino,  bien  de  los  pobres  y  del  alma  del 
difunto,  como  dice  sabiamente  la  ley  recopilada.  Hé  aqui  el 
contesto  literal  de  esta  ley,  hoy  vigente,  pero  como  tantas  o- 
iras  enteramente  desobedecida.  JSs  la  ley  2,  til.  2,  lib.  1.°de 
la  Novísima  Recopilación,  que  dice  asi: 

*En  cuanto  toca  á  los  entierros,  exequias  y  cabos  de  año, 
mandamos  que  por  ninguna  persona  de  cualquiera  calidad,  con¬ 
dición  ó  preeminencia,  aunque  sea  persona  de  título  ó  de  dig¬ 
nidad,  no  se  puede  llevar  en  su  entierro,  ni  poner  en  su  sepul¬ 
tura  al  tiempo  de  las  exequias  ó  cabo  de  año  mas  de  doce  a- 
chas  ó  cirios;*pero  esto  no  se  entiende"  en  cuanto  á  las  cande¬ 
las  ó  velas  que  se  dan  á  los  clérigos  y  frailes,  y  niños  de 
doctrina  que  van  á  los  dichos  entierros,  ni  en  la  cera  que  lle¬ 
van  las  cofradías  que  acompañan  los  cuerpos  de  los  .difuntos 
ó  testamentarios  y  herederos  para  el  servicio  de  la  Iglesia  y  al¬ 
tares  y  lumbres;  que  en  aquesto  todo,  ni  en  el  vestir  de  los 
pobres,  ni  en  otras  limosnas,  no  entendemos  hacer  novedad. 

*Que  por  ninguna  persona,  escepto  por  las  personas  Rea¬ 
les,  no  se  puede  hacer  ni  se  haga  en  las  iglesias  túmulo,  y 
quejan  solamente  se  pueda  poner  la  tumba  con  paño  de  luto 
ú  otra  cubierta;  y  que  no  se  puedan  cubrir  ni  poner  paños  de 
lulo  en  las  paredes  de  las  dichas  iglesias. 

»Que  en  cuanto  á  las  misas,  memorias,  limosnas  y  lo  de¬ 
mas  que  toca  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  las  Iglesias,  se 
guarden  y  cumplan  según  que  los  difuntos  y  sus  testamentarios 
y  herederos  lo  ordenaren  y  mandaren;  lo  cual  no  entendere¬ 
mos  disminuir,  sino  que  antes  se  crezca  y  acreciente:  que  lo 
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que  se  gastaba  en  vanas  demostraciones  y  apariencias,  se 
gaste  y  distribuya  en  lo  que  es  servicio  de  Dios  y  aumento 
del  culto  divino  y  bien  de  las  ánimas  de  los  difuntos. 

»Y  mandamos  que  los  que  fueren  ó  vinieren  contra  lo  con¬ 
tenido  en  esta  nuestra  pragmática  en  lo  que  toca  á  los  entier¬ 
ros,  y  á  la  cera  y  otras  cosas  que  de  uso  están  declaradas, 
caigan  é  incurran  en  pena  de  10,000  maravedís;  la  tercia  par¬ 
le  para  el  denunciador,  y  la  otra  tercia  para  el  Juez  que  lo  sen¬ 
tenciare  y  la  otra  tercera  parte  para  obras  pías.» 

Los  infractores  deesa  ley,  los  que  arrastrados  por  la  vana¬ 
gloria,  disponen  fuuerales  indignos  de  la  humildad  cristiana, 
deben  tener  muy  presente  que  el  funeral  es  el  barómetro 
de  la  opinión  que  el  pueblo  forma  del  difunto  y  de  sus 
deudos.  Los  que  en  vida  nos  edificaron  con  sus  virtudes, 
los  que  en  la  hora  de  ia  muerte  se  acercaron  mas  á  Dios, 
todo3  ios  buenos  cristianos,  ó  prohíben  en  sus  últimas  volunta¬ 
des  la  vanagloria,  ó  sus  herederos  prefieren  la  imponente 
gravedad  de  1a  pompa  cristiana.  Madrid,  donde  el  abuso  ha 
llegado  á  su  colmo,  porque  la  cuna  de  las  leyes  es  el  sepul¬ 
cro  de  la  obediencia,  Madrid,  sin  embargo,  nos  ha  ofrecido 
en  poco  tiempo  ejemplos  dignos  de  imitar  en  los  funerales  del 
conde  de  Canga  Arguelles,  condesa  de  Malpiea,  y  madre  del 
Sr.  Nocedal.  ¡Pluguiera  á  Dios  que  estos  ejemplos  fueran  se¬ 
guidos  por  esa  aristocracia  improvisada,  por  esos  poderosos 
que  regatean  los  derechos  de  la  parroquia,  y  satisfacen  sin 
replicar  los  gustos  de  cuanto  es  fomento  de  la  soberbia.!! 

No  es  este  por  desgracia  el  único  abuso  que  tenemos  que 
lamentar;  hay  otro  no  menos  grave,  y  es  que  en  muchos  de 
nuestros  campos  santos  abundan  las  imitaciones  de  los, ce¬ 
menterios  protestantes  y  las  prácticas  puramente  paganas,  que 
se  reproducen  mas  en  el  día  de  la  conmemoración  de  los  difun¬ 
tos.  La  morada  de  los  muertos  se  convierte  ese  dia  en,  no  pocas 
ciudades,  eu  lugar  de  paseo  y  de  recreo,  y  allí  brilla  como 
enlosparages  déla  distracción  y  del  deleite,  el  mismo  lujo 


—  430 


en  los  trages,  siendo  muy  rara  la  persona  enlutada  que  va 
poseída  de!  dolor  y  del  espíritu  religioso. 

Flores,  macetas,  coronas,  geroglílicos,  elogios  pomposos, 
exclamaciones  de  sentimentalismo,  hacen  del  lugar  de  los 
muertos  uu  jardín  ameno,  en  vez  de  ser  un  mar  de  iágrimas, 
un  desierto  para  el  retiro  y  la  oración. 

¡Ah!  si  los  muertos  se  levantaran  de  sus  tumbas,  ellos  di¬ 
rimí  á  la  esposa,  al  hijo,  al  padre,  al  amigo,  que  les  consa¬ 
gran  sus  profanos  recuerdos:  -  ¡líuye  de  aquí,  muger  iníiel, 
porque  has  mancillado  mi  memoria  con  tus  infidelidades!  ¡Hu¬ 
ye  de  aquí,  mal  esposo,  porque  con  la  mano  que  hoy  deposi¬ 
tas  esas  coronas,  azotasles  mi  frente  y  rebajaste  mi  dignidad 
entregándote  á  los  vicios!  — ¡Huye  de  aquí,  mal  hijo,  porque 
despreciaste  mis  consejos,  y  con  tu  desobediencia  aceleraste 
mi  muerte!  Huye,  mal  amigo,  porque  la  eternidad  me  des¬ 
cubrió  tu  falsía,  tu  egoísmo,  tus  - murmuraciones  y  tu  ingra¬ 
titud!  Oraciones,  sufragios,  misas  y  limosnas  es  de  io  que 
nuestras  almas  necesitan,  y  reservad  esas  pompas  á  los  que 
no  piensan  en  la  muerte.  Pensad  qne  aquí  vendréis,  y  que 
con  vosotros  harán  lo  que  con  nosotros  hacéis.» 

Este  seria  el  lenguage  de  los  muertos;  este  lo  es,  en  efecto, 
y  en  nuestra  conciencia  resuena  su  voz.  Los  cementerios  de 
ios  cristianos  son  lugares  muy  sagrados,  y  es  una  profanación 
horrible  tolerar  en  ellos  nada  que  aleje  la  idea  de  la  muerte. 

No  es  menos  digno  de  consideración  el  abuso  que  se  ha  in¬ 
troducido  en  la  redacción  de  las  inscripciones  sepulcrales. 
Enumeración  de  honras  y  honores  mundanos,  que  pueden  tole¬ 
rarse;  elogios  pomposos  de  la  juventud  á  la  hermosura  yá  to¬ 
das  las  virtudes,  que  á  ser  verdad,  merecen  los  honores  de  la 
beatificación,  versos  en  que  la  imaginación  del  poeta  se  des¬ 
borda  con  mentidas  ficciones,  es  lo  que  vemos  sobre  'tumbas 
de  personas  oscuras;  no  fallando  lápidas  en  que,  en  vez  de  una 
invocación  religiosa,  se  leen  exclamaciones  como  esta:— ¡«Es¬ 
poso  mió!»—  muestra  de  un  sentimentalismo,  tanto  mas  ridi- 
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culo,  cuanto  que  solo  revela  el  dolor  del  cuerpo  y  la  falta  de 
piedad  del  alma.  Si  por  contrarias  á  la  humildad  llaman  la  a  - 
tención  tales  inscripciones,  aun  sobre  las  tumbas  de  los  perso¬ 
nas  distinguidas,  ridiculas  son  ademas  en  las  de  personas  oscu¬ 
ras;  y  preciso  es  decirlo,  cuanto  mas  oscuras  y  humildes  fue¬ 
ron  en  vida,  tanto  mayores  son  los  elogios  que  se  estampan  en 
muchos  sepulcros. 

No,  no  deben  rechazarse  los  justos  elogios  debidos  al  valor 
y  la  virtud;  pero  tampoco  deben  prodigarse  estas  calificacio¬ 
nes, 

Roma,  Esparta  y  otros  pueblos,  aun  siendo  paganos,  nos 
ofrecen  ejemplos  que  avergüenzan  á  los  cristianos  de  hoy,  Ro¬ 
ma  por  la  concisión  desús  epitafios,  Esparta  no  concediendo  e- 
logios  mas  que  á  los  que  morían  en  defensa  de  la  patria,  porque 
en  esta  república  no  se  conocía  mas  virtud  que  la  del  valor, 
guerrero. 

Si  de  Roma  pagana  pasamos  á  Roma  cristiana,  si  pene¬ 
tramos  en  sus  catacumbas,  allí  encontraremos  sobre  las  ce¬ 
nizas  de  los  heroes  y  mártires  del  catolicismo,  inscripciones 
en  cuya  sencillez  consiste  su  sublimidad.  No  hay  nación  en  el 
mundo  que  no  haya  creído  que  los  epitafios  deben  reunir  á 
la  sencillez  una  lección  de  moral. 

lie  aquí  algunos  ejemplos: 

El  epitafio  de  Alejandro  el  Grande  dice: 

SUFFICET  HIC  TUMULOS 
CUI  NON  SUFFICERAT  ORBIS. 

En  el  sepulcro  de  Newton  se  lee: 

Isaacus  Newton 

QUEM  INUORTALEM 
TESTANTUR  TEMPUS,  NATURA,  COELUM, 

MORTALES!  HOC  MARBOR 
FATETUR. 
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El  célebre  Dryden  no  tiene  sobre  su  sepulcro  mas  inscrip¬ 
ción  que  esta: 

DRYDEN. 

Los  Italianos  no  han  consagrado  al  Tasso  mas  palabras 
que  estas: 

HUESOS  DEL  TASSO. 

En  la  tumba  de  Joviano  Ponlano  hay  esta  lección  : 

Serviré  superbis  dominis 
Ferre  jugum  superstitionis 
Quos  habet  caros  sepelire 
Condimenta  vilae  sunl. 

En  el  sepulcro  de  un  célebre  francés  brilla  la  siguiente 
inscripción: 

Non  sibi,  sed  patriae  vixit  regique  suosque 
Quod  daret  hiñe  dives,  felix  numera?  e  beatos , 

El  cardenal  Sandoval  y  Rojas,  no  tiene  mas  epitafio  que 
este: 


H1C  JACET  PULVIS,  CINIS,  NIHIL. 

Y  en  muchos  sepulcros  de  varones  insignes  de  España  en 
sánlidad,  virtud  y  letras  se  lee; 

AQUI  YACE  UN  PECADOR 
RUECUEN  ADIOS  POR  EL. 

Este  es  el  ejemplo  mas  sublime  de  humildad  cristiana.  Pe¬ 
ra  como  habrá  muchos  que  no  se  sientan  con  valor  para  tal 
heroismo,  necesario  es  darles  un  consejo;  y  es  que  ellos  mis- 
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mos  hagan  su  epitafio,  que  en  el  se  prodiguen  los  mayores 
elogios,  y  que  consagren  toda  su  vida  á  hacerse  dignos  de 
ellos.  Solo  así,  y  á  quien  la  posteridad  considere  tales,  pue¬ 
den  ponerse  epitafios  laudatorios,  que  producirán  el  bien  de 
excitarnos  á  la  emulación.  El  epitafio  escrito  con  verdad  es 
un  homenage  justo;  el  epitafio  apasionado  es  la  adulación  mas 
baja ,  porque  es  la  adulación  á  la  podredumbre. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


FLORES  RECOGIDAS  EN  LOS  JARDINES  DE  LA  PRENSA  ( I) 

PARA  CORONACION  DE  MINISTROS  PASADOS  Y  PRESENTES. 


FLOR  1.a— La  religión  de  la  Nación  española,  que  es  la 
C.  A.  R.  con  esclusion  de  cualquiera  otro  culto,  se  vé  lodos  los 
dias  reciamente  atacada,  sin  los  derechos  y  prerogalivas  que 
debe  gozar  según  la  ley  de  Dios  y  los  Sagrados  Cánones. 

FLOR  2.a — La  moral  ha  sido  y  es  escarnecida  en  los 
inmundos  lodazales  de  la  gacetilla,  en  la  exposición  pública  de 
estampas  y  fotografías  obscenas,  en  la  circulación  de  coplas  in¬ 
morales, 

FLOR  3.a— Circulan  libremente  novelas  atentatorias  al 
dogma, á  la  moral  y  á  las  buenas  costumbres, á  pesar  délas  ca¬ 
lificaciones  autorizadas  y  prohibiciones  de  los  Sres.Obispos,  y  de 
las  reclamaciones  de  la  prensa. 


r  (o 

Cruz. 


la  Esperanza ,  La  Regeneración,  El  Pensamiento  Español  y  La 
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FLOR  4.a—  En  los  catálogos  impresos  de  algunas  librerías 
se  anuncian  con  la  mayor  impunidad  obras  prohibidas  por  am¬ 
bas  poleslades. 

FLOR  5.a— La  enseñanza  quedó  y  continúa  secularizada 
fuera  de  los  seminarios  conciliares. 

FLOR  6.a— Las  Universidades  están  plagadas  de  malos 
libros. 

FLOR  7.a — En  el  Ateneo  de  Madrid,  se  lian  pronuncia¬ 
do  lecciones,  que  después  de  impresas  fueron  ecsaminadas  por 
el  Sínodo  de  Granada,  y  declaradas  heréticas. 

FLOR  8.a— Los  Ministros  del  Señor  y  la  misma  ^Cabeza- 
visible  de  la  Iglesia  han  sido  y  aun  son  ultrajados  como  en  tier¬ 
ra  de  infieles,  y  peor  si  cabe  que  entre  los  mismos  protestantes. 

FLOR  9.a— Por  Real  Orden  se  han  declarado  de  texto 
para  las  Universidades  del  Reino  muchos  libros  heréticos,  blas¬ 
femos,  inmorales  y  contrarios  al  dogma  y  á  las  buenas  costum¬ 
bres.  Uno  de  estos  libros,  acaso  el  mas  horrible  y  escandaloso, 
ha  sido  premiado  por  el  Gobierno  de  S.  M. 

FLOR  10.—  Dentro  de  la  Universidad  central  se  han  pro¬ 
nunciado  discursos  evidentemente  contrarios  al  espíritu  de  la 
religión  católica. 

FLOR  11.— Hay  Universidades  donde  no  se  celebra  ni  una 
función  religiosa  á  sus  antiguos  Santos  Patronos, á  pesar  de  ha¬ 
ber  memorias  pías  y  fondos  destinados  para  ello. 

FLOR  12.— En  la  última  exposición  de  pinturas  cele¬ 
brada  en  Madrid,  se  ha  presentado  al  público  un  cuadro  de  las 
hijas  del  Cid,  que  no  pudo  mirarse  sin  encenderse  de  rubor  el 
rostro  y  sin  dolerse  el  ánimo,  de  que  por  todas  partes  el  vicio 
encuentre  incentivos.  Este  cuadro  fué  comprado  por  el  Duque 
de  Frías.  El  pintor  pintando, el  Duque  comprando  y  el  Gobierno 
consintiendo,  contribuyeron  á  la  corrupción  general. 

FLOR  13.— Los  Seminarios  conciliares  continúan  priva¬ 
dos  de  los  derechos  que  Ies  concede  el  Concordato. 

FLOR  14  .  —  La  circunscripción  de  las  Diócesis  que- 
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do  mal  dirigida  por  el  Gobierno  anterior  y  sigue  siéndolo 
peor  por  el  actual. 

FLOR  15.— Está  sin  cumplimentar  lo  relativo  á  la  for¬ 
mación  del  coto  redondo  jurisdicional  délas  Cuatro  órdenes  mi¬ 
litares. 

FLOR  4 6.  —  Sigue  desatendido  el  arreglo  parroquial  y 
gran  número  de  Iglesias  huérfanas  de  padre  espiritual. 

FLOR  17.— -No  se  han  establecido  los  Seminarios  ge¬ 
nerales. 

FLOR  18. —Tampoco  se  han  establecido  las  casas  y 
congregaciones  religiosas  de  que  habla  el  Concordato,  á  pe¬ 
sar  de  las  reclamaciones  de  los  Sres.  Prelados  y  de  la  prensa 
religiosa. 

FLOR  19.— Continúan  siendo  mezquinas  las  dotaciones 
del  culto  y  clero. 

FLOR  20.  — Están  aun  vigentes  los  decretos  del  famoso 
bienio  respecto  al  destino  y  aplicación  que  debe  darse  á  la  ren  - 
ta  de  las  vacantes. 

FLOR  21.— Está  sin  cumplir  el  levantamiento  de  las  car¬ 
gas  de  Justicia. 

FLOR  22. —Sigue  barrenada  la  disposición  que  reconoce 
en  la  Iglesia  el  derecho  de  adquirir. 

FLOR  23.  —  Yá  á  espirar  el  ano  de  1863  sin  haber 
abonado  á  las  comunidades  religiosas  los  atrasos  del  cul¬ 
to,  los  de  enfermería  y  asistencia  facultativa.  Continúan  en 
el  estado  mas  deplorable  las  religiosas  de  Valformoso,  Alagon  y 
otros  puntos. 

FLOR  24.— Sigue  impune  en  muchas  provincias  la  es¬ 
candalosa  profanación  de  los  dias  festivos,  la  publicidad  de 
la  blasfemia  y  el  libertinaje  obsceno  en  obras  y  palabras. 

FLOR  25.—  En  la  Habana  profana  horriblemente  el  tem¬ 
plo  una  manada  de  bárbaros,  y  el  general  Dulce  no  Ies 
aplica  todo  el  rigor  de  la  ley.  En  Sevilla  se  reproduce  en  la  Se¬ 
mana  Santa  de  1863  el  escándalo  de  sembrarla  Catedral  do 
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fósforos,  pero  impedía  que  se  oyera  su  estampido  el  ruido  del 
paseo  público  en  que  se  convierte  la  Catedral  en  esos  dias. 

FLOR  26.— La  legislación  criminal,  es  considerada  ine¬ 
ficaz  por  el  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  justicia  para 
contener  los  robos  sacrilegos, y  siguen  los  robos,  y  las  Iglesias 
se  quedan  hasta  sin  vinageras,y  el  Gobierno  no  se  ocupa  de  re¬ 
formar  la  parte  penal. 

FLOR  27.— Se  combate  y  no  se  permite  en  España  el 
uso  público  del  hábito  monacaRy  se  tolera  en  las  máscaras  y 
en  los  bailes,  sacando  en  efijie  á  varones  insignes  para  hacer¬ 
los  concurrir  á  donde  no  hubieran  ido  ni  á  cañonazos. 

FLOR  28.— La  instrucción  primaria  está  encomendada 
á  no  pocas  personas  indignas. 

FLOR  29.— Hay  muchos,  muchos  pueblos  donde  los  maes¬ 
tros  de  instrucion  primaria  no  llevan  á  los  niños  á  la  Misa  par¬ 
roquial,  según  previene  la  ley. 

FLOR  30.  — Continua  prohibida  en  España  la  obra  de 
la  propagación  de  la  fe. 

FLOR  31;—*  Se  ponen  en  escena  dramas  prohibidos  por 
ambas  potestades. 

FLOR  32. — Continúan  permitidas  las  representaciones  de 
piezas  dramáticas  en  que,  como  en  «Un  cuarto  con  dos  ca¬ 
mas»,  los  actores  en  calzones  blancos. 

FLOR  33. -Siguen  los  ciegos  corrompiendo  al  público  con 
coplas  prohibidas,  en  que  se  narran  las  hazañas  de  los  mas  céle¬ 
bres  facinerosos  y  las  escenas  mas  repugnantes. 

FLOR  34. -Sigue  desobedecida  impunemente  la  Real  Or¬ 
den  espedida  en  este  año, encomendado  ála  censura  de  los  fis¬ 
cales  la  venta  de  tales  romances. 

FLOR  35.  — Siguen  desatendidas  las  justísimas  reclamacio¬ 
nes  de  los  Sres.  Obispos  contra  la  usurpación  que  en  esa 
Real  Orden  se  hace  de  las  facultades  esclusí vas  de  su  minis¬ 
terio. 

FLOR  36.—  Siguen  los  estrangeros  délas  arpas  y  de  los  or- 
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ganillos  cantando  coplas  obscenas,  dando  vivas  á  Garibaldi  y 
mueras  á  Pió  IX. 

FLOR  37.— Continúan  en  España  muchos  centenares  de 
templos  amenazando  ruina,  hasta  el  estremo  de  que  se  han  man¬ 
dado  cerrar  muchos, y  cerrados  permanecen,  desatendiendo  las 
reclamaciones  de  los  párrocos,  de  los  Ayuntamientos  y  dedos 
Sres.  Prelados. 

FLOR  38.  — Hay  pueblos  donde  como  en  Burguete, Diócesis 
de  Pamplona  se  están  celebrando  los  divinos  oficios  ¡¡en  una 
cuadral!... 

FLOR  39. -  Quedó  sepultada  en  el  olvido  contraeos  de¬ 
seos  de  la  Reina,  la  erección  de  la  Basílica  Monumental  que 
debe  erigirse  en  Madrid  en  commemoracion  de  la  Definición 
Dogmática. 

FLOR  40.— Nada  hace  el  Gobierno  para  que  se  invierta  en 
el  objeto  á  que  se  destinó  lo  recaudado  para  erigir  en  Valencia 
una  estátua  á  Maria  Inmaculada. 

FLOR  41— Ilay  Tribunales  de  Justicia  que  fallando  hasta  á 
las  reglas  de  urbanidad  arrebatan  á  un  Obispo  ,á  un  súbdito  su¬ 
yo^  hay  Gobierno,  que  á  pesar  de  las  reclamaciones  justas  del 
Obispo,  deja  sin  resolución  el  asunto. 

FLOR  42.  —  Nada  hace  el  Gobierno  para  facilitar  la  necesa¬ 
ria  celebración  de  Sínodos  Nacionales  y  Provinciales. 

FLOR  43.— Sigue  imperando  la  injusticia  de  no  ser  in¬ 
corporales  en  lo3  institutos  y  universidades  los  cursos  acadé¬ 
micos  ganados  en  los  Seminarios. 

FLOR  44.  -  Continúa  secularizada  en  las  universidades  la 
facultad  de  teología. 

FLOR  43.— Continúan  los  conflictos  de  no  reconocerse  por 
las  Universidades  los  grados  conferidos  en  los  Seminarios. 

FLOR  46.— Continúa  vigente  contra  lasjuslas  reclamacio¬ 
nes  del  Cardenal  Arzobispo  de  Burgos  la  Real  Orden  de  24  de 
Setiembre  de  1862,  sobre  fuero  castrense  de  los  Batallones  Pro¬ 
vinciales. 
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FLOR  47.  — Están  aun  sin  textar  las  irrespetuosas  é  incon¬ 
venientes  palabras  ofensivas  ála  conducta  de  los  Diocesanos  que 
se  estamparon  en  dicha  Real  Orden, quedando  basta  hoy  desa¬ 
tendidas  las  justas  reclamaciones  de  dicho  Sr.  Cardenal  Arzo¬ 
bispo. 

FLOR  48,— Yacen  relegadas  sino  al  desprecio,  al  olvido  las 
profundas  y  fundadas  quejas  que  los  Prelados  y  los  pueblos  en 
masa  dirigen  al  Gobierno  contra  los  libros  de  texto,  contra  los 
textos  vivos  y  desbordamiento  de  la  prensa. 

FLOR  49.—  Sigue  profanándose  la  cuaresma  con  bailes  y 
máscaras  públicas,  á  cuya  horrible  profanación, como  sucede  en 
Sevilla,  presta  apoyo  la  autoridad. 

FLOR  50.  —  La  Divina  Providencia  nos  ha  amenazado  en 
varias  ocasiones  con  las  calamidades  de  la  escasez  y  otros  ma¬ 
les  públicos,  y  en  tanto  que  la  Iglesia  hace  rogativas,  signen 
abiertos  los  teatros,  se  corren  toros  en  día  festivos  y  se  dan  bai¬ 
les  en  la  Corte  y  en  las  Provincias,  insultando  la  miseria  del 
pueblo. 

FLOR  51,— Continúan  celebrándose  las  inmorales  y  selváti¬ 
cas  funciones  de  toros  aun  en  dias  festivos,  en  que  lidian  ¡¡qué 
vergüenza!!  hasta  títulos  de  Castilla. 

FLOR  52.— Los  amancebamientos  públicos,  demasiado  nu¬ 
merosos,  vaneada  dia  en  aumento,  sin  que  en  parte  alguna  se 
repriman. 

FLOR  53.— May  leves  protectoras  de  la  religión  del  clero 
y  de  la  mora!,  pero  ni  se  observan  ni  se  cumplen. 

FLOR  54.— Ilay  encargados  de  ejecutar  y  hacer  que  se 
observen  estas  leyes,  pero  no  están  poseídos  del  espíritu  que 
las  ha  inspirado. 

FLOR  55.  — La  prostitución  está  acampada  en  I03  princi¬ 
pales  sitios  de  las  Ciudades  que  se  llaman  cultas,  y  se  des¬ 
borda  por  calles  y  plazas  con  repugnantes  y  descarados  llama¬ 
mientos. 

FLOR  56.— Continúan  sin  cumplimiento  ni  conmutación 
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los  votos  y  juramentos  religiosos  hechos  por  varias  corpora¬ 
ciones  de  España. 

FLOR  57.—  El  tratado  celebrado  con  Conchinchina  es  alta¬ 
mente  perjudi?ial  á  los  intereses  católicos. 

FLOR  58.— Sigue  Tu-Duc  Rey  ilegitimo  é  intruso  y  ene¬ 
migo  del  nombre  cristiano  en  alianza  intima  con  España. 

FLOR  59.  — Fueron  desatendidas  las  justas  reclamaciones, 
que  en  la  cuestión  de  Asia  han  hecho  algunos  prelados  insignes 
en  favor  de  la  dinastía  Lee,  protectora  del  Catolicismo  y  humi¬ 
llada  por  la  alianza  Franco- Hispana. 

FLOR  GO.—  Se  han  hecho  innovaciones  de  gravedad  en  la 
provisión  de  curatos  de  las  Misiones  de  Filipinas,  con  perjuicio 
de  los  intereses  católicos  y  de  los  derechos  de  las  misiones 
españolas. 

FLOR  G 1 .  —  Se  proyectan  en  Filipinas  nuevas  reformas, 
que  si  se  llevan  á  cabo  acabarán  con  las  misiones,  dando  por 
resultado  la  pérdida  de  aquel  rico  floron  de  la  corona  de  Es¬ 
paña. 

FLOR  62.  --Continua  en  completa  inobservancia  la  ley  sun¬ 
tuaria  sobre  funerales. 

FLOR  63.— Siguen  también  infrigidas  las  reglas  para  la 
conducción  de  cadáveres  á  los  cementerios  públicos. 

FLOR  64.— Está  aun  sin  arreglar  la  provisión  de  capellanías 
colativa  i. 

FLOR  65.  — Son  muy  contados  los  curas  párrocos  que  son 
promovidos  por  el  Gobierno  á  las  Prebendas. 

FLOR  66.  — Los  restos  mortales  de  los  insignes  monarcas 
godos  ’Wamba  y  Recesvínto,  exhumados  hace  20  3ños  para  ser 
colocados  en  un  sepulcro  digno, siguen  arrinconados  en  una  ala¬ 
cena  de  la  sacristía  de  la  catedral  de  Toledo. 

FLOR  67.  — Continúa  sepultado  en  la  tierra  á  donde  el  Go¬ 
bierno  le  confinó  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Cienfuegos,  Arzobispo 
de  Sevilla, sin  que  el  Gobierno  haya  hecho  mas  que  espedir  una 
órden  puramente  sanitaria  para  su  traslación. 
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FLOR  08.— Treinta  años  hace  que  murió  el  Padre  de  Núes, 
ira  Reina,  Fernando  VII,  y  aun  no  se  han  espedido  por  ningún 
Gobierno  las  cartas  de  ruego  y  encargo  para  que  se  hagan  los 
funerales  en  todas  las  Iglesias  de  España, á  que  tiene  derecho  co¬ 
mo  patrono. 

FLOR  09.— Continua  despojada  la  Santa  Hermandad  déla 
Caridad  de  Sevilla  del  célebre  cuadro  de  Santa  Isabel, á  pesar  de 
las  recomendaciones  y  terminantes  deseos  de  la  Reina. 

FLOR  70. -Sigue  vigente  en  la  Provincia  de  Valladolid, 
contra  las  justas  reclamaciones  del  metropolitano, la  circular  es¬ 
pedida  por  un  gobernador  civil,  ecsigiendo  á  los  Curas  pidan 
permiso  para  hacer  cualquier  procesión  designándole  la  carrera. 

FLOR  71 .—  Aun  no  se  ha  celebrado  tratado  postal  con  Ro¬ 
ma  tan  importante  y  necesario  para  el  desarrollo  y  mas  fácil  con¬ 
secución  de  los  intereses  religiosos. 

FLOR  72. -Nada  se  ha  hecho  para  castigar  las  reuniones 
protestantes,  que  con  escándalo  publico  se  celebraron  en  Jerez, 
Sevilla  y  otros  puntos. 

FLOR  73. -Se  ecsige  en  las  Antillas  el  pago  del  diezmoan- 
ticipado  en  dinero  sobre  el  producto  en  bruto  de  las  produc¬ 
ciones. 

FLOR  74.—  Continúa  la  Nación  española  privada  déla  re¬ 
presentación  é  influencia  kgílima  que  debe  tener  en  los  Santos 
Lugares. 

FLOR  7o.  Continua  la  confusión  que  ha  producido  las 
Reales  Ordenes  de  27  Agosto  de  1862,3  Mayo  de  59  y  17  Mar¬ 
zo  de  63  y  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  22  Mayo  62, so¬ 
bre  que  debe  entenderse  por  cargas  piadosas;  confusión  perjudi¬ 
cial  á  los  intereses  de  la  Iglesia  y  que  deja  sin  efecto  la  piadosa 
intención  de  los  fundadores. 

FLOR  76.— No  se  satisfacen  íntegros  á  los  coadjutores  de 
Gerona  los  haberes  que  de  justicia  les  corresponden. 

Para  juntar  estas  flores  necesitamos  de  una  cinta, y  la  mejor 
que  encontramos  porque  aprieta  y  no  se  rompe,  es  la  exposición 
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del  Sr.  Arzobispo  de  Tarragona  de  27  de  Marzo  de  esle  año. 

¡Plegue  á  Dios  que  los  20  diputados  que  se  dice  pertenecen 
á  la  fracción  monárquico  religiosa, atendiendo  mas  á  los  intere¬ 
ses  católicos  y  morales  que  á  los  políticos  y  locales,  se  consa¬ 
gren  á  desarraigar  si  no  todas, algunas  de  esas  plantas!— Querer 
es  poder.—  ¿Lo  liarán?— Esperemos. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


¿EXISTE  EL  CATOLICO  LIBERAL? 


Tomamos  de  nuestro  nunca  bien  encomiado  periódico  La 
Esperanzad  siguiente  traducción  que  ha  hecho  del  articulo  en 
quo  Le  Monde ,  resuelve  esta  cuestion;dicc  así.— 

Comprendemos  y  nos  esplicamos  que  exista  el  carbonario, 
el  racionalista  el  volteriano,  el  libre  pensador  que  da  el  asalto 
á  la  ciudadela  católica:  tiene  un  objeto,  un  móvil, la  revolución 
universal,  saben  que  para  conseguir  su  objeto  es  precisoacabar 
con  el  gran  culto,  ahogarlo  en  sangre  y  fango,  val  escribir 
en  sus  banderas  muerte  al  Papa,  son  por  lo  tanto  lógicos.  Pero 
lo  quo  no  comprendemos,  lo  queescede  á  lodo  lo  que  puede  es- 
p’.icarse,  es  que  exista  el  católico  liberal. 

El  católico  liberal  es  una  producción  de  la  época  actual,  de 
esta  época  de  confusión  por  escelencia  que,  no  sabiendo  distin¬ 
guir  el  bien  y  el  mal,  lo  verdadero  y  lo  falso,  lo  justo  y  lo  in¬ 
justo,  se  ve  reducida  á  no  tener  otra  moral  que  la  del  hecho  con¬ 
sumado.  El  católico  liberal  toma  del  catolicismo  lo  que  lo  con- 
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viene  y  rechaza  lo  que  le  incomoda.  Eo  algunas  ocasiones  íe  en¬ 
contramos  con  nosotros,  y  en  otras  marcha  con  el  piamontés;  se 
asocia  á  las  teorías  modernas  sin  soñar  ni  apercibirse  que  van 
dirigidas  contra  el  catolicismo.  Mas  instruido  que  el  Pontífice 
Supremo  sobre  las  necesidades  de  la  Iglesia,  mas  fuerte  en  de¬ 
recho  eclesiástico  que  todo  el  Episcopado,  proclama  la  necesi^ 
dad  de  una  transacción  entre  Roma  y  la  Revolución;  se  admira 
de  la  invencible  fortaleza  del  Papa,  y  se  entromete  á  darle  con¬ 
sejos  sin  ocuparse  del  ridículo,  y  acaso  sin  sospecharlo.  Oponed 
á  sus  teorías  las  solemnes  encíclicas  de  los  Papas;  mostradle  la 
condenación,  de  la  que  no  puede  apelarse,  desús  ¡deas;  armaos 
para  combatirlas  con  ¡as  palabras  mismas  de  la  Iglesia,  y  le  ve¬ 
réis  hacer  como  que  no  entiende,  similaodo  la  admiración  y  abs¬ 
teniéndose  de  contestar  ó  contestando  mal. 

Victima  de  la  charlatanería  revolucionaria,  no  ve  por  qué 
el  Papa,  Vicario  de  Jesucristo,  encargado  de  enseñar  el  Evan¬ 
gelio  á  la  tierra  no  había  de  proclamar  la  escelencia  igual  de 
todas  las  religiones,  la  peifecta  paridad  de  la  verdad  y  del  er¬ 
ror,  del  bien  y  del  mal.  Hasta  llegará  á  deplorar  la  ceguedad 
del  Pontífice  Rey,  y  el  perjuicio  que  de  ella  resulta  para  la  Re¬ 
ligión,  Si  hay  quien  se  admira  del  atrevimiento  de  este  lengua¬ 
je,  responde  que  quiet  e  salvar  al  catolicismo,  y  que  solo  puede 
salvársele  por  la  libertad,  como  si  el  catolicismo  necesitara  de  él 
para  vivir,  combatir  y  triunfar,  como  si  se  tratará  de  una  obra 
humana  reformable  ó  perfectible. 

¡La  libertad!  Setenta  años  hace  ya  que  esa  gran  palabra  re¬ 
suena  en  nuestros  oidos,  que  está  trastornando  el  mundo  y  cu¬ 
briendo  de  sangre  la  superficie  de  la  tierra.  En  nombre  de  la  li¬ 
bertad  se  degolló  el  año  de  1703  á  mas  de  un  millón  de  france¬ 
ses.  En  nombre  de  la  libertad  ia  insurrección  de  julio  tuvo  á 
Paris  durante  cuatro  dias  envuelto  en  sangre  y  fuego.  En  nom¬ 
bre  de  la  libertad  los  francmasones  belgas  roban  á  ía  Universi¬ 
dad  de  Lovaina  por  que  es  católica,  y  por  último,  y  siempre  en 
nombre  de  la  libertad,  se  asesina  álos  mártires  de  Castelfidardo, 
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y  se  acaba  también  con  la  sangre  y  con  el  fuego  con  el  pueblo  de 
las  dos  Sicilias.  ¿Qué  mas?  En  nombre  do  la  libertad  Mazzini  a- 
íila  en  sus  madrigueras  el  puñal  del  sectario  y  le  designa  su  vic¬ 
tima. 

Para  ti,  caló'ico  liberal,  la  palabra  libertad  tiene  sin  duda 
otro  sentido;  pero  ¿cómo  la  entiendes?  ¿Significa  en  tu  boca  el 
derecho  de  decirlo  lodo,  de  escribirlo  lodo,  de  enseñarlo  todo.de 
escarnecerlo  lodo,  aun  el  nombre  de  Jesucristo?  ¿Y  esperáis, 
pues,  que  se  os  permita  responder  desde  lo  alto  de  una  tribuna 
ó  desde  un  periódico,  obtendréis  una  influencia  eficaz  sobre 
las  masas  que  no  os  oigan  ó  no  os  lean,  hallándose  ocupadas 
en  leer  Los  Miserables  ó  el  libro  do  llenan? 

¿Somos  nosotros  realmente  mas  libres  que  nuestros  padres? 
¿No  se  hallaban  ellos  en  posesión  de  muchas  libertades  quo 
nosotros  no  conocemos?.  ¿Pesaba  sobre  ellos  el  yugo  de  la 
centralización  como  pesa  sobre  nosotros?  ¿No  tenían  acaso  en 
el  municipio  en  la  provincia, en  las  corporaciones^  las  diferen¬ 
tes  órdenes  muchos  medios  de  resistencia  que  hoy  nos  fallan 
contra  la  omnipotencia  del  Estado? 

El  catolicismo  no  teme  á  la  libertad,  á  la  verdadera  li¬ 
bertad,  pues  él  es  su  autor;  él,  condenando  la  esclavitud,  e- 
mancipando  á  la  ruuger,  enseñando  al  hombre  cual  es  su  dig¬ 
nidad,  cuál  su  noble  porvenir,  ba  hecho  germinar  en  la  tier¬ 
ra  la  libertad  y  la  civilización;  pero  lo  que  rechaza  y  debéis 
rechazar  con  él  (si  queréis  ser  católicos)  es  la  libertad  mentida 
del  liberalismo,  que  en  política  conduce  á  los  pueblos  al  cesa- 
rismo,  y  en  religión  al  ateísmo. 

E!  católico  liberal  olvida  que  para  pretender  el  título  de 
católico  es  preciso  ser  hijo  sumiso  y  respetuoso  déla  iglesia, 
admitir  lo  que  ella  admite,  rechazar  loque  ella  condena,  creer 
loque  ella  enseña,  humillar  su  orgullo  cuando  se  deja  oir  la 
gran  voz  de  Roma.  Olvida  estas  palabras  que  salieron  de  la¬ 
bios  del  divino  Maestro  : Considerad  que  todo  aquel  qae  no  es¬ 
cucha  á  la  Iglesia ;  debe  ser  considerado  como  un  pagano  y 


un  publicano.  Quien  os  escucha ,  me  escucha ;  quien  os  despre¬ 
cia, me  desprecia. 

Ahora  bien:  al  profesar  máximas  condenadas  por  la  Igle¬ 
sia;  al  tratar  de  conciliar  lo  que  ella  ha  declarado  que  es  in¬ 
compatible;  al  pedir  que  se  conceda  en  todas  parles  el  campo 
libre  á  toda  especie  de  doctrinas  cuando  el  Papa  lo  reprueba  y 
condena,  ¿puede  ser  eso  católico?  ¿Tiene  el  derecho  de  llamar¬ 
se  católico?  No.  Quien  no  está  conmigo,  está  contra  mi,  ha  di¬ 
cho  el  Señor,  y  no  hay  razonamiento  ni  argumento  que  puedan 
oscurecer  la  terrible  claridad  de  esas  palabras.  ¿Se  puede  a- 
caso  cuando  se  acepta  ese  oráculo  divino  darse  el  derecho  de 
formar  pactos  con  los  enemigos  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia? 
¿Se  puede  tener  uo  pie  en  el  campo  católico  y  otro  en  el  campo 
revolucionario?  No,  no, el  Señor  ha  dicho  también:  Nadie  puede 
servir  á  dos  amos. 

Es  en  verdad  eslraño  que  en  estos  momentos  en  que  la  Re¬ 
volución  desencadena  todas  sus  fuerzas  contra  la  Iglesia, algu- 
ros  católicos  quieran  formar  un  tercer  partido  que  pretende  no 
ser  completamente  ultramontano  ni  completamente  revoluciona¬ 
rio.  En  vista  de  esto,  tiene  con  que  preguntarse  qué  papel  aspi¬ 
ra  á  hacer  el  c? tólico  libera!,  y  cómo  no  se  apercibe  de  que  es 
contrasentido  vivo. 


HECHO  GRAVISIMO. 


Sabido  es  que  el  Gobierno  español  no  ha  reconocido  el  rei¬ 
no  de  Italia  fundado  sacrilega  y  bárbaramente  por  el  Rey  ex- 
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comulgado.  Ahora  bien, ¿cómo  es  que  en  el  escudo  que  se  oslen' 
la  á  la  puerta  del  Consulado  de  Cerdeña  en  Sevilla,  en  vez  de 
leerse  Consulado  de  Cerdeña  se  lee  de  poeo  tiempo  á  esta  par¬ 
te  Consulado  de  Italia ?  Ha  obtenido  el  antiguo  cónsul  de 
Cerdeña  el  indispensable  exequátur  para  esta  importantísima 
alteración?  Si  lo  ha  obtenido,  el  Gobierno  ha  reconocido  de  he¬ 
cho  el  reino  de  Italia;  y  si  no  se  le  ha  expedido  el  exequátur 
el  Cónsul  ha  cometido  un  abuso  por  lo  menos,  y  debe  exigir— 
sele  que  derribe  su  escudo  como  cónsul  de  Italia,  porque  esta 
reino  no  ha  sido  reconocido  en  España. 

Rogamos  á  la  prensa  religioso-monárquica  de  la  Corte  lo¬ 
me  en  consideración  este  hecho,  y  clame  contra  el,  si  como 
nosotros  creemos  es  por  lo  menos  abusivo. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


FIN  DESASTROSO  DE  POLITICOS  Y  ESCRITORES 

CONTEMPORÁNEOS  PERSEGUIDORES  DE  LA  IGLESIA. 


En  muchos  de  los  números  de  nuestra  Revista  nos  hemos 
ocupado  del  fin  desastroso  que  han  tenido  todos  cuantos  de  obra 
ó  de  palabra  han  perseguido  á  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Estos 
castigos  visibles  déla  justicia  de  Dios,  que  sou  al  mismo  tiempo 
una  prueba  de  que  no  abandona  á  la  Iglesia  católica,  se  han 
venido  verificando  en  tojas  las  naciones  y  en  todos  los  siglos, 
lo  mismo  en  tiempo  de  Ilerodes,  que  en  los  dias  de  Pílalos  II. 

Entre  todas  las  iniquidades  cometidas  contra  ia  Iglesia,  se 


distinguen  hoy  los  sacrilegos  atentados  de  los  sectarios  y  saté¬ 
lites  del  Rey  excomulgado,  y  claro  es,  que  en  ellos  debían  rea¬ 
lizarse  castigos  tan  ejemplares  como  los  que  cayeron  sobre  sus 
predecesores. 

He  aqui  el  horrible  y  espantoso  catálogo  del  desastroso  fin 
que  han  tenido  los  políticos  y  escritores  que  en  nuestros  dias 
han  perseguido  á  la  Iglesia  en  Italia:catálogo  que  tomamos  d eLa 
Unidad  Católica  de  Turin  y  que  ofrecemos  á  los  que  aun  viven 
no  para  maldecir,  ni  para  infamarla  memoria  de  los  muer¬ 
tos,  sino  para  que  sirva  de  enseñanza  y  escat  miento  á  los  vivos. 

El  diputado  Gomero  que  redactó  la  ley  contra  los  Jesuítas 
muiió  de  apoplejía. 

El  ministro  Pinelli,  murió  en  edad  temprana.  Fue  uno  délos 
que  firmaron  aquel  decreto  de  persecución  contra  e!  Arzobispo 
de  Vercelli. 

De  Vicente  Gioberti,  muerto  también,  escribía  hace  poco 
tiempo  José  Massari.  «Sin  enfermedad  pasó  repentinamente  de 
»esta  á  la  otra  vida  en  la  noche  de!  25  al  26  de  Octubre  del  a- 
»ño  de  1862.  Ni  uno  solo  de  los  amigos  que  tenia  en  Paris  tuvo 
»el  menor  anuncio  de  una  muerte  tan  repentina. 

»José  Siccardi  murió  de  una  enfermedad  larga  y  misterio¬ 
sa.  Este  fué  quien  comenzó  en  el  Píamente  la  guerra  contra  el 
Papa. 

Domingo  Buffo  desapareció  del  mundo  repentinamente  sien¬ 
do  diputado  y  ministro  revolucionario. 

«Jacinto  Collegno,  uno  de  los  autores  de  la  ley  relativa  á  los 
conventos,  se  murió  poco  tiempo  después  de  terminar  esa  obra. 

»E1  diputado  Josli,  amigo  de  los  enemigos  déla  Iglesia, 
de  la  noche  á  ia  mañana  tuvo  que  comparecer  ante  el  tribunal 
de  Dios. 

»Gustavo  Módena  se  murió  también,  y  fué  acompañado  al 
cementerio  por  un  ministro  protestante. 

iCamilo  Cavour  murió  en  brazos  del  Padre  Santiago,  cuan¬ 
do  se  preparaba  á  emprender  triunfador  el  camino  de  Capitolio. 


íEI  abogado  Salvagnoli,  gran  atormentador  del  Episcopado 
toscano,  murió  de  ictericia. 

“José  Monlanelli  cierra  con  muerte  repentina  una  vida  de 
conspirador  y  de  revolucionario. 

'■Daniel  Manin,  mientras  que  se  ocupaba  en  arreglarla  So¬ 
ciedad  nacional ,  dió  el  postrer  aliento,  y  fué  inscrito  en  el  cata¬ 
logo  de  los  difuntos. 

“Bianchi-Giovani,  sorprendido  en  un  domingo  por  un  ac¬ 
cidente,  cuando  acababa  de  escribir  un  artículo  contra  la  Igle¬ 
sia,  fueá  buscar  alivio  á  la  tierra  napolitana, en  la  cual  está  en¬ 
terrado. 

'‘Pedro  Slerbini  sintió  que  se  acercaba  su  última  hora,  y 
en  esta  no  tuvo  mas  auxiliusque  los  que  Iedió  un  fraile  apóstala. 

“José  La  Fariña  tendía  ya  la  mano  para  coger  una  cartera 
ministerial,  tras  la  cual  había  corrido  mucho  tiempo,  cuando 
en  edad  viril  todavía, ha  ido  á  dar  cuenta  á  Dios  de  sus  escritos 
y  de  sus  discursos. 

“El  general  Quaglia,  presidente  de  edad  de  la  Cámara,  mu¬ 
rió  al  proclamar  válida  la  elección  de  los  diputados  de  Bolonia 
(Estados  Pontificios). 

■‘Mons.  Gaputo,  Obispo  de  Ariano,  olvidado  de  los  debe¬ 
res  de  su  ministerio  y  gerarquía,  pensaba  y  gozaba  en  las  glo¬ 
rias  terrenas.  En  pocas  horas  quedó  convertido  su  cuerpo  en 
polvo  y  cenizas. 

“Adolfo  Billa ut,  ministro  de  Napoleón  III,  vió  llegar  repen¬ 
tino  el  lérmiDo  de  sus  dias,  cuando  comenzaba  á  preparar  nue¬ 
vos  discursos  contra  el  Padre  Santo. 

“Pedro  Perego,  director  de  uno  de  los  tres  diarios  conde¬ 
nados  hace  pocos  días  por  el  Episcopado  veneciano,  dijo  que 
protestaba  ante  Dios  contra  aquella  sentencia,  y  rebelándose 
contra  ella,  y  atacando  la  sagrada  autoridad  de  que  procedía, 
escribió  un  artículo  que  se  publicó  en  el  Diario  de  Verona  el 
mismo  dia  en  que  se  leia  la  Pastoral  colectiva  de  aquel  Epis- 
copado  en  las  Iglesias  de  Yerona.  Al  dia  siguiente  Perego  so 


puso  á  escribir  un  artículo  segundo  y  continuación  de  aquel;pe- 
io  de  repente  le  ataco  un  mal,  deque  murió  á  los  tres  dias, ha¬ 
biendo  tenido  la  dicha  de  retractarse  públicamente  desús  erro¬ 
res,  y  muriendo  arrepentido  y  contrito. 

Noberto  Rosa,  redactor  de  la  Gacela  del  pueblo,  en  la  flor 
de  su  vida  vió  trocados  sus  sueños  en  una  mortaja, 

“Verahegen,  jefe  de  los  fiancmasones  belgas,  acababa  de 
celebrar  una  conferencia  misteriosa  con  los  di pulados de  Turin, 
cuando  la  muerte  le  borró  del  número  de  los  vivos. 

“Bartolomé  Botlaro,  sacerdote  italianisimo,  murió  desas¬ 
trosamente,  pues,  según  voz  pública,  murió  envenenado. 

“El  abogado  Armellini,  uno  de  los  triunviros  de  Roma  y 
compañero  de  Mazzini,  fue  á  Bruselas  para  abrir  nuevos  hori¬ 
zontes,  y  cerró  allí  para  siempre  los  ojos, 

“Magenta,  que  gobernaba  á  Bolonia  después  que  esta  ciudad 
fué  robada  al  Papa,  se  despeñó  en  San  Gotardo,  y  apenas  se 
pudo  recoger  en  el  valle  una  octava  parle  de  sus  destrozados 
miembros. 

“Mucho  mas  eslensa  podíamos  dar  esta  lista,  pero  los  nom¬ 
bres  que  hemos  puesto  bastaran  para  recordar  ios  que  omitimos. 
Pensad  en  ellos  para  pedir  misericordia  por  sus  almas;  pero 
pensad  también  para  sacar  provechosas  enseñanzas,  y  aprender 
á  vivir, á  hablar, á  escribir  y  á  votar  como  si  siempre  estuvierais 
al  borde  del  sepulcro. 

“Los  muertos  nos  dejan  lecciones  muy  profundas:  ¡estu¬ 
diadlas  y  sabréis  vivir!» 
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LA  RELIGION. 


Quia  deSion  egreditur  lex. 
Michae  4.  v,  2. 


—  Oigo  una  voz:«¡Rey  del  suelo  ¿Quien  con  divina  pujanza 
Imagen  de  Dios  hermosa,  Me  animará? 

Piensa,  que  eres  mariposa,  —La  esperanza.— 

Que  has  de  volar  hasta  el  cielo.  -  ¡Quién  me  hará  fuerte? 


La  fuerza  que  en  ll  se  agita 
Y  romper  su  encierro  espera, 
Es  tu  alma,  que  prisionera 
Está  del  cielo  proscrita. 

Guíala  con  vuelo  cierto 
Hácia  el  celestial  amparo. 
—¿Y  guia? 

—Yo  seré  faro, 

—¿Y  puerto? 

—Yo  seré  puerto, 
—Jamás  llegar  imagino 
Al  termino  á  queme  inclinas, 
Que  está  sembrado  de  espinas 
Del  alto  cielo  el  camino. 

—No  desaminé  tu  anhelo 
Del  mal  la  obstinada  guerra: 
las  espinas  de  la  tierra, 
Coronadas  dan  en  el  cielo. 
—Débil  ¿como  lucharé? 


—La  fé. 

—¿Y  como  fuerte  creer? 

¿Como  pujante  esperar? 

¡Qué  fé,  no  estingue  el  pesar ! 
¡Qué  esperanza,  el  padecer! 

—  Cree,  espera. 

—¿Y  quien  me  escuda 
De  otros  males  que  hay  en  pos? 

—  Las  fuerzas  te  dará  Dios 
Y  yo  te  daré  mi  ayuda. 

Dios  fuerzas  dará  átu  anhelo 
Mostrándole  en  lontananza 
A  la  bienaventuranza, 

Que  solo  anida  en  el  cielo. 

Yo  mi  ayuda  te  daré 
En  las  horas  de  quebranto. 

Si  es  que  lloras,  de  tu  llanto 
La  amargura  endulzaré. 

58 
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Y  te  daré  si  decaes, 
Guando  por  abrojos  vayas; 
Te  alentaré,  si  desmayas, 
Te  levantaré,  si  caes. 

Con  mi  báculo  divino. 
Desterrado  caminante, 

Te  señalaré  delante 
Lo  escelsode  tu  destino. 

Y  cuando  la  dura  suerte 
Rompa  la  cárcel  de  tierra 
Dó  tu  espíritu  se  encierra 
Contra  su  losa  de  muerte, 


Juntos  volando  los  dos 
A  la  mansión  celestial, 

Te  dejaré,  alma  inmortal, 

En  los  brazos  de  tu  Dios. 

—Ser,  que  llenas  de  consuelo 
A  la  humana  criatura, 

Para  labrar  mi  ventura 
¿Quién  te  ha  enviado,  di? 

—  El  cielo. 

—  Mas  tú  que  en  mi  bien  le  em¬ 

pleas 

Que  así  calmas  mí  aflicción 
¿Quién  eres? 

—  Lu  Religión. 

—  ¡Bendita,  bendita  seas! 

José  Arroyo  y  Almela. 


EXPOSICIONES  DEL  EPISCOPADO  Y  DE  LOS  PADRES  DE 

FAMILIA  SOBRE  LA  ENSEÑANZA. 


El  Episcopado,  la  prensa,  y  millares  de  padres  de  fami¬ 
lia  han  dirigido  y  dirigen  sin  cesar  al  Gobierno  sentidas  v 
fundadas  exposiciones,  sobre  los  errores  que  los  textos  vivos 
y  los  libros  de  texto  difundeu  en  la  juventud,  contrariando  el 
espíritu  católico  de  las  leyes,  de  las  creencias  y  del  fin  do  h 
instrucción  pública, 
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¿Qué  hace,  en  qué  piensa  el  Gobierno  español,  que  ni 
el  mas  leve  indicio  da  de  ocuparse  de  un  asunto  tan  árduo? 
¿No  merece  el  Episcopado  una  palabra  de  atención?  ¿No  me¬ 
rece  la  prensa  una  palabra  de  esperanza?  ¿No  merecen  los  pa¬ 
dres  de  familia  una  palabra  que  tranquilice  sus  justos  temo¬ 
res  y  ansiedades?  Si  esas  exposiciones  y  clamores,  en  vez 
de  denunciar  ataques  al  principio  católico,  denunciaran  ata¬ 
ques  contra  las  leyes  fundamentales  del  país,  el  Gobierno  y 
los  Tribunales  se  apresurarían  á  remediar  el  ma!;  y  cárce¬ 
les,  y  presidios,  y  deportaciones,  todo  parecería  poco  para 
castigar  un  crimen  tan  abominable.  Ahora  bien,  ¿qué  es  la 
Constitución,  qué  son  todas  las  leyes  humanas  ante  la  Reli¬ 
gión,  ante  el  dogma,  ante  la  moral  del  Crucificado?  Menos  que 
paja;  menos,  mucho  menos  que  el  polvo  de  la  tierra. =¿Qué 
significa,  pues,  esa  apatía,  ese  indiferentismo,  ese  menospre¬ 
cio  de  tan  justos  temores? — ¿No*vé  e!  Gobierno  que  los  pa¬ 
dres  de  familia  desean  que  á  sus  hijos  se  les  dé  pañi— ¿No 
vé  que  se  les  dan  escorpiones ?—  Hombres  que  os  llamáis  de 
Estado  en  una  nación  católica,  Ministros  católicos  de  un  pais 
con  unidad  católica  ¿cómo  conciliar  las  leyes  que  sostenéis  con 
los  hechos  que  toleráis?  ¿Qué  entendéis  por  catolicismo,  cuan¬ 
do  no  os  alarma  la  voz  de  los  maestros  de  la  doctrina?— ¿Es 
que  no  podéis?  —  Sois  débiles.  —¿Es  que  no  qnereis?  Sois..., 
El  respeto  al  principio  de  autoridad  detiene  nuestra  pluma.— 
Esplicad,  esplicad,  si  podéis,  vuestra  conducta.  Que  el  error 
se  enseña  y  se  defiende,  es  un  hecho;  que  nada  hacéis  para 
contener  el  error,  es  una  verdad.— ¿Qué  sois?— No,  no  sois  un 
gobierno  digno,  porque  ni  prevenís,  ni  reprimís ,  ni  castigáis 
el  mayor  atentado  que  se  puede  cometer  en  un  pais,  alentar 
á  su  fé,  atentar  á  sus  mas  caros  é  importantes  intereses,  las 
creencias,  atentar  á  lo  mas  sagrado  que  hay  en  la  familia,  la 
educación  de  la  juventud.— ¡Pobre  juventud,  la  que  saliendo 
pura  de  su3  casas,  penetra  en  algún  antro  del  retroceso  de 
la  barbarie  y  del  oscurantismo,  donde,  según  declaración  do 


la  prensa,  se  enseña  el  error! — ¡Feliz  la  juventud  que  tenga  la 
suerte  de  no  encontrar  en  su  carrera  ni  un  libro,  ni  una  voz 
viva  que  la  seduzca  ó  la  corrompa! 

Los  hijos  son  el  mayor  y  mas  querido  tesoro  de  las  familias 
y  cuando  los  padres,  por  inmorales  que  sean,'  los  entregan  pa¬ 
ra  que  sean  instruidos,  anhelan  que  lo  sean  en  la  verdad  y  en 
el  bien.  Abuso  horrible  de  confianza  es  no  solo  no  correspon¬ 
der  á  sus  intenciones  y  fines,  sino  declararse  en  abierta  oposi¬ 
ción  con  ellos. 

¡Oh!  la  cuestión  presente  de  la  enseñanza  es  la  cuestión 
del  corazón  de  los  padres,  es  la  cuestión  del  alma  de  los  hi* 
jos,  es  la  cuestión  de  la  vida  de  la  patria.  Si  al  que  no  sabe 
la  ciencia  tal  y  como  es  en  sí,  se  le  califica  de  ignorante, 
¿qué  calificación  merece  el  que  la  enseña  corrompiendo  las 
creencias  de  la  juventud?— ¿Se  toleraría  en  una  escuela  al 
que  enseñara  que  dos  y  dos  son  cinco?  ¿No  se  le  tendría  ó  por 
estúpido  ó  por  loco? — ¿Cómo  es  que  se  tolera  se  enseñen  erro¬ 
res  contrarios  al  dogma  y  á  la  moral,  que  para  nosotros  y  pa¬ 
ra  lodo  hombre  ¿le  bien  son  mas  ciertos  que  dos  y  dos  son 
cuatro? 

¿Qué  hay  detras  de  esa  tolerancia  y  de  ese  indiferentismo? 
No  podemos  penetrar  en  el  sagrado  de  las  intenciones;  pero  los 
gobiernos  que  tal  toleran,  son  en  cierto  modo  reos  de  la 
infracción  de  las  leyes  del  pais,  son  reos  del  abuso  de  la  con¬ 
fianza  que  los  padres  de  familia  depositan  en  las  leyes  de  ins¬ 
trucción  pública,  son  reos  de  corrupción  de  la  ciencia,  son  reos 
de  lesa  civilización,  porque  nada  mas  ofensivo  que  dejar  se 
enseñen  y  difundan  ataques  y  errores  tan  perniciosos. 

Hombres  de  gobierno,  vuestra  atención  llama  el  Episcopa¬ 
do,  y  á  su  voz  se  han  asociado  en  recientes  exposiciones  mi¬ 
llares  de  padres  de  familia,  á  que  hoy  debemos  agregar  las 

Qncprilaa* 
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En  Granada  por  219  padres  de  familia. 

En  Uildecona  por.  . 

....  108 

En  Cali  por,  .  ,  • 

....  55 

En  Vinebre  por. 

....  65 

En  Urgel  por.  .  . 

....  11 

En  Aseó  por,  .  . 

....  32 

En  Castel  Ciudad.  . 

.  .  ,  ,  \ 

Arfa . 

.  .  .  ,  j 

Arabell.  .  .  • 

,  I 

llallestá.  .  .  • 

Caslelbó.  .  . 

.  ,  .  .  \  por 

Orló . 

.  .  .  .  í 

Pía  de  S.  Tirso  . 

•  ,  .  \ 

Tost . 

Orgaña.  .  .  . 

.  .  .  .  1 

En  Jaén  por.  .  .  , 

....  85 

En  pos  de  estas  vendrán  otras  y  otras.  Todos,  todos  los  que 
tengan  araorásus  hijos , todos  los  que  quieran  llevar  dignamen¬ 
te  el  título  de  Padres,  todos  deben  trabajar  dentro  del  círculo 
legal,  para  que  la  instrucción  sea  pura  cristiana  y  exenta  de 
errores. 

Los  que  no  lo  hicieren,  condenados  se  verán  mañana  á  de¬ 
plorar  la  ignorancia, ó  el  error  científico,  ó  la  apostasia  de  sus 
hijos. 

¡Ay  de  la  patria  el  dia  en  que  se  vea  dominada  por  los  discí¬ 
pulos  de  esos  textos  vivos  y  de  esos  libros  de  texto,  reprobados 
por  la  razón  y  por  la  fe, por  los  Prelados  y  por  los  Padres  de  fa¬ 
milia.  Aun  os  tiempo.— El  temor  de  hacer  el  bien  es  un  temor 
satánico. 

Aquí  llegábamos,  cuando  leemos  en  La  Correspondencia 
de  España  un  artículo,  en  que  en  vez  de  agradecer  el  celo  del 
Episcopado  y  de  los  padres  de  familia,  en  vez  de  anunciarnos 
que  el  Gobierno,  de  que  es  órgano,  se  ocupaba  en  reformar  la 
enseñanza,  purificándola  de  las  heces  corrompidas,  del  ve¬ 
neno  que  la  mata  ,  revela  la  sospecha  calumniosa,  de  que 
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esas  exposiciones  proceden  de  algún  centro  especial,  que  tal 
vez  dirije  los  trabajos.  Nosotros  que  al  través  de  esa  sospecha 
descubrimos  una  amenaza  mal  encubierta,  la  amenaza  de  ser 
tratados  como  reos  de  clubs  ó  asociaciones  reprobadas,  los  que 
fomentan,  los  que  suscriben  tales  exposiciones,  nosotros  no  solo 
protestamos  contra  tales  sospechas,  sino  que  despreciamos  se¬ 
mejantes  amenazas.  Si;  nosotros  no  somos  hombres  de  clubs, 
nosotros  trabajamos  á  la  luz  del  día, y  en  las  calles, y  en  las  pla¬ 
zas,  y  de  palabra,  y  por  escrito,  y  en  la  tertulia,  y  en  el  pa¬ 
seo,  y  donde  quiera  que  se  levante  una  voz  contra  la  verdad, 
allí  se  levanta  la  nuestra  en  su  defensa.  A  nosotros  nonos  asus¬ 
tan  ni  los  graznidos  de  cien  periódicos,  ni  las  cárceles,  ni  los 
presidios.  La  muerte  es  nuestra  gloria,  cuando  la  recibamos  por 
defender  la  verdad.  Hemos  trabajado  y  trabajaremos,  pero  á  la 
luz  del  dia  ,  y  con  las  armas  de  la  ley  en  la  empresa  Santa, en 
la  Cruzada  gloriosa  del  dogma  contra  la  herejía,  de  la  ver¬ 
dad  contra  el  error.— Y  venceremos  en  esa  lucha,  por  que 
es  nuestra  la  razón,  y  nuestra  la  justicia.  —  No,  no  retro¬ 
cederemos,  y  en  prueba  de  ello  pues  el  órgano  del  Gobierno, 
parecealarmado  y  aspira  á  asustarnos, allá  va  nuestra  declaración 
pública  y  solemne,  declaración  que  esperamos  ver  secundada 
por  lodos  los  buenos  católicos,  Como  ciudadano  español,  como 
padre  de  familia,  como  profesor  de  la  universidad  de  Sevilla, 
como  escritor  público,  acepto,  acojo  y  venero  cuanto  sobr¬ 
ia  necesidad  de  reformar  !a  instrucción  pública  ban  expuesto 
los  Prelados  españoles,  El  Pensamiento  Españolea  Esperan- 
za,  La  Regeneración  y  los  padres  de  familia  en  las  respetuosas 
súplicas ,  en  las  razonadas  representaciones,  en  los  artículos 
críticos, que  han  dirigido  al  Gobierno  de  S.  M.  y  han  visto  la 
luz  pública. 

Prévia  esta  protesta  solemne,  nos  adherimos  y  aceptamos 
como  nuestra  la  siguiente  contestación  que  El  Pensamiento 
Español  da  á  La  Correspondencia. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 
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CONTESTACION 

DE  «EL  PENSAMIENTO  ESPAÑOL»  A  «LA  CORRESPONDENCIA». 


Como  La  Correspondencia  es  un  diario  que  al  mismo  tiem¬ 
po  dá  noticias  por  cuenta  propia  y  por  cuenta  del  ministe¬ 
rio,  no  sabemos  á  cuál  de  los  dos  cómplices  adjudicar  la 
grande  y  pasmosa  insolencia  contenida  en  el  siguiente  párrafo: 

«En  el  ministerio  de  Fomento  se  vienen  recibiendo  de  algún 
tiempo  á  esta  parle  varias  exposiciones  con  bastantes  firmas, 
pidiendo  la  reforma  de  la  enseñanza  pública,  que  se  prohíba  el 
empleo  de  libros  determinados  para  la  instrucción,  y  se  ponga 
un  coto  á  las  doctrinas  que  algunos  maestros  propagan.  Estas 
exposiciones  están  casi  todas  redactadas  del  mismo  modo,  y 
muchas  de  ellas  hasta  parecen  escritas  por  una  misma  mano. 
Esta  circunstancia  hace  sospechar  que  estas  gestiones  proce¬ 
den  de  algún  centro  especial,  que  tal  vez  dirijo  los  trabajos  y 
distribuye  las  exposiciones  para  que  sus  agentes  vayan  reco- 
jiendo  firmas.» 

Empezemos  felicitándonos  de  que  por  primera  vez  un  órga¬ 
no  ministerial  anuncie  á  sus  lectores  que  en  el  ministerio  de 
Fomento— «se  viene  recibiendo  de  algún  tiempo  á  esta  parte 
(ocho  meses  há)  exposiciones  pidiendo  la  reforma  de  la  ense¬ 
ñanza  pública.»— Felicítemenos  igualmente  de  que  al  publicar 
este  anuncio  confiese  el  susodicho  órgano  que  las  exposiciones 
son  varias ,  que  menudean,  y  que  vienen  con  bastantes  firmas. 
Perdonemos  ademas  que  el  mismo  susodicho  órgano  se  haya 
tragado  la  índole  de  esas  firmas  bastantes ,  ocultando  que  en 
su  máxima  parle,  son  ÚQpad/cs  de  familia,  acompañados  de 
numerosos  Párrocos ,  y  honrados  con  la  compañía  de  varios 
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Alcaldes,  y  aun  Ayuntamientos  enteros,  amen  de  profeso¬ 
res  de  varios  institutos  de  enseñanza,  junto  todo  con  gran¬ 
des  propietarios,  títulos  de  Castilla,  y  honrados  vecinos,  en 
fin,  no  solo  de  toda  condición  social,  sino  de  lodo  partido 
político. 

Lo  que  ya  se  hace  duro  de  pasar  es  eso  de  que  las  dichas  ex¬ 
posiciones  deban  tomarse  como  una  especie  de  conspiración  ur¬ 
dida  y  dirijida  por  un  centro,  y  lo  de  tomar  como  prueba  de 
supuesto  tan  gratuito  el  aserto  de  que  aquellos  escritos  se  ha¬ 
llan  redactados  casi  del  mismo  modo.  ¿Qué  quiere  significar 
con  esto  La  Correspondencias  ¿que  remedando  las  mañas  li¬ 
berales,  hay  en  algún  punto  de  España  un  comité  encargado  de 
imponer  su  voluntad  á  unos  cuantos  ilotas  que  firmen  como  en 
barbecho  papeles  redactados  todos  por  uno  misma  mano?  Pues 
la  yerra;  entre  nosotros  los  absolutistas,  se  respeta  dema¬ 
siado  la  dignidad  del  hombre  y  se  detestan  demasiado  las  far¬ 
sas  para  que  adoptemos  esos  procedimientos  de  opiniones  públi¬ 
cas  contrahechas. 

Lo  que  sucede,  y  no  puede  menos  de  suceder,  es  que  como 
todos  los  exponentes  denuncian  con  sus  honradas  firmas  un 
mismo  género  de  males,  al  cual  piden  naturalmente  un  mismo 
género  de  remedio,  hablan  el  mismo  lenguaje  y  usan  las  mismas 
fórmulas.  Algunos  de  entre  ellos  han  querido  ahorrar  palabras, 
y  se  han  limitado  á  manifestarse  adidos  á  exposiciones  anterio¬ 
res  de  otros. 

¿Qué  tiene  esto  de  extraño?  A  la  unidad  de  sentimiento,  ha 
correspondido  en  esta  ocasión,  como  enlodas,  la  unidad  de  con¬ 
ducta,  y  á  la  unidad  de  conducta  tenia  que  corresponder  la  uni¬ 
dad  de  expresión. 

Confronte  La  Correspondencia ,  por  ejemplo,  las  Pastorales 
en  que  los  reverendos  Obispos  han  protestado  contra  la  indeco¬ 
rosa  conducta  seguida  por  el  Gobierno  en  el  asunto  de  ¡os  Mi- 
serables;  confronte  las  exposiciones  dinjidas  por  el  propio 
Episcopado  á  S.  M.  contra  el  desbordamiento  del  periodismo 
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revolucionario  y  aun. centra  los  mismos  escándalos  en  la  ense¬ 
ñanza  pública  denunciados  por  los  padres  de  familia ,y  hallará 
en  lodos  esos  documentos  la  propia  semejanza  de  estilo  y  de  len¬ 
guaje.  ¿Se  atreverá  por  esto  á  suponer  que  los  venerables  Pre¬ 
lados  tienen  urdida  una  conspiración  de  esposiciones,  y  que, en 
el  cumplimiento  de  su  apostólica  obligación,  están  dirijidos  por 
algún  centro  especial ? 

En  rigor,  el  diario  noticiero  tiene  mas  razón  de  la  que  él 
mismo  piensa.  Cierto:  hay  un  centro  especial  que  dirije  la  re¬ 
dacción  de  todos  esos  escritos:  se  llama  unidad  católica :  presí¬ 
delo  en  el  cielo  Jesucristo  Dios  y  hombre,  y  en  la  tierra  el  Yica- 
aio  de  Jesucristo,  Pontífice  Sumo  de  su  Iglesia  Santa.  Este  es  el 
centro  especial  de  donde  parlen  ya  redactadas  esas  exposi¬ 
ciones.  Es  el  mismo  de  donde  han  partido,  diez  y  nueve  si¬ 
glos  há,  todas  las  protestas  que,  desde  los  Apóstoles  hasta 
las  exposiciones  de  nuestros  Prelados  y  de  los  padres  de  fa¬ 
milia  españoles,  se  han  levantado  contra  todas  las  tiranías 
que  oprimiendo  á  la  verdad  y  protegiendo  la  impostura, 
se  han  burlado  de  los  mandamientos  de  Dios  y  de  los  de  su 
Iglesia. 

Y  siempre  también  ha  ocurrido  el  hecho  constante  de  que 
todo  tirano,  al  ver  esa  protesta  de  los  fieles  hijos  de  la  Iglesia 
católica,  ha  dicho  ó  insinuado  lo  que  tan  trasparentemente  insi¬ 
núa  La  Correspondencia  á  saber:  que  hay  en  el  asunto  una 
conspiración  latente  contra  el  Estado,  ó  que  no  hay  otra  cosa 
sino  la  evolución  interesada  de  unos  cuantos  ambiciosos  que 
convierten  en  arma  política  los  intereses  de  Religión.  Desde  el 
divino  Maestro  que  fué  crucificado  en  el  supuesto  saci  ilega— 
mente  falso  de  que  era  un  pretendiente  faccioso  al  reino  tem¬ 
poral  de  Judea  contra  el  Imperio  romano,  hasta  el  venerando 
Pió  IX,  que  está  hoy  despojado  y  oprimido  como  reo  de  atenta¬ 
do  contra  la  civilización  moderna  y  la  libertad  de  los  pueblos 
perpetuamente  los  enemigos  de  la  Iglesia  católica  han  querido 
presentar  á  la  verdad  y  la  justicia  eterna  como  otras  tantas 
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conspiraciones  urdidas  contra  el  régimen  vigente.  Esta  acusa¬ 
ción  lia  pai  tido,  ora  de  la  grosera  plebe  de  Jerusaien,  ora  de  la 
sanguinaria  boca  de  Nerón  y  Diodeoian  >,oi  a  del  inmundo  Julia¬ 
no  el  Apóstata,  ora  del  Cesarismo  alemán  en  la  E(Ld  Media, ora 
del  corrompido  corazón  de  los  Monarcas  prolestantizado  del 
siglo  XVI,  ora,  en  fin,  déla  Convención  Naciomd  y  del  re- 
galismo  deCár.os  III,  de  José  II  en  Austria  y  de  Leopoldo  cq- 
Toscana. 

La  cosa,  pues,  no  es  nueva.  Poro  en  cambio  también  la  his¬ 
toria  es  ya  vieja,  y  nos  enseña,  entre  otros,  los  siguientes  e- 
jemplos:  Jesucristo  resucitó  glorioso  al  tercero  dia,  y  Jerusa- 
len  deicjda  fue  asolada.  Nerón  y  Diocieoíano  murieron  de  muer¬ 
to  miserable,  y  su  Imperio  pasó  demanos  del  bárbaro  invasor 
á  las  de  los  Vicarios  de  Jesucristo.  Tras  el  cesarismo  anti  cató¬ 
lico  de  los  Emperadores  de  Alemania,  vino  el  protestantismo 
que  rompió  la  unidad  germánica  y  regó  con  ríos  desangre  los 
campos  de  aquella  región  de  Europa.  Trasel  protestantismo  y 
el  gaiicalismo  su  hijo  natural,  vinieron  la  revolución  inglesa 
que  decapitó  á  Carlos  I  y  la  francesa  que  hizo  lo  propio  con  Luis 
XVI.  Trasel  regalismo  de  fines  del  siglo  pasado  en  Austria, en 
Ñapóles  y  Toscana,  en  España  yen  Portugal,  ha  venido  su  hi¬ 
ja  la  demagogia  bárbara  y  sañuda,  que  continúa  preparada  á 
nuevas  hazañas,  y  que  las  hará,  á  poco  que  las  Corresponden¬ 
cias  de  todas  esas  naciones  sigan  con  virtiendo  en ‘cabalas  del 
partido  y  en  conspiraciones  contra  el  régimen  vigente  las 
protestas,  querellas  y  demandas  de  Episcopado  y  pueblo  ca¬ 
tólico. 

Entretanto  nosotros,  á  quienes,  gracias  á  Dios,  no  falta  la 
virtud  de  la  paciencia,  seguiremos  diciendo  á  los  pudres  de  fa¬ 
milia  de  (oda  España:  continuad  sin  tregua  protestando  y  reda¬ 
mando:  hoy  á  las  exposiciones'mañana,  á  las  urnas  y  las  Cáma¬ 
ras;  después, adonde  Dios  quisiere. 


Gavino  Tejado . 
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UNA  PROFANACION  INAUDITA. 


Fu  la  mañana  del  día  2  de  Noviembre  del  présenle  año, 
dia  consagrado  por  la  Iglesia  á  la  conmemoración  de  ¡os  fieles 
difuntos,  aparecieron  en  todos  los  parajes  destinados  en  Sevi¬ 
lla  para  los  anuncios,  grandes  carteles  con  orlas  negras  enca¬ 
bezados  con  la  imagen  de  la  muerte,  y  calaveras  y  huesos  cru¬ 
zados.  Debajo  deesas  lúgubres  figuras  se  leia  la  pa  abra  Tea¬ 
tro  y  en  seg oída  una  excitación, en  que  mezclando  horriblemen¬ 
te  la  moral  cristiana  al  (¡o  mal  encubierto  del  lucro,  se  convo¬ 
caba  al  padre,  al  hijo, al  esposo,  y  al  amigo  para  que  dando  tre¬ 
guas  á  su  dolor,  y  buscando  una  distracción  á  las  considera¬ 
ciones  religiosas  y  naturales  del  dia,  acudieran  á  la  función  tea¬ 
tral  en  que  se  representaría  el  drama  de  Zorrilla, «Don  Juan  Te¬ 
norio,» 

Si  abominable,  como  una  profanación  de  la  fúnebre  santi¬ 
dad  del  dia  y  como  un  insulto  al  sentimiento  déla  familia,  nos 
pareció  la  excitación  del  anuncio, aun  mas  abominable  fué  la  de¬ 
signación  del  drama, figurándonos  ver  en  los  redactores  del  car¬ 
tel  y  programa  de  la  función,  á  los  enterradores  de  Ilamlet  ju¬ 
gando  con  los  huesos  de  los  muertos, y  ademas  con  los  corazones 
de  los  vivos. 

¿Asi  se  confunde  el  lengtinge  de  la  religión  c'»n  la  charla¬ 
tanería  de  las  empresas  cómicas?  ¿asi  se  insulta  imponente  á 
lo  mas  sagrado  que  hay  en  e!  corazón,  él  dolor  natural  que  pro¬ 
duce  la  muerte  de  personas  quei  idas?¿A'i  s  *  deja  que  un  em¬ 
presario  de  teatros  se  ocupe  de  moral  y  religión  en  un  anun¬ 
cio  en  que  llama  al  pueblo  para  que  concurra  á  la  represen¬ 
tación  do  un  drama  inmoral,  en  un  dia  doblemente  consagra- 


do  por  la  religión  revelada  y  por  la  religión  natural?  ¿Asi  se 
mancilla  impunemente  la  dignidad  de  los  vivos,  y  se  roban  á 
los  muertos  la  memoria  y  las  lagrimas  del  padre,  del  hijo, 
de  la  esposa  y  del  amigo.? 

Ah!  los  mas  astutos  y  suspicaces  legisladores  de  los  pue¬ 
blos  no  han  podido  preveer  tal  aberración,  que  á  preveerla,  de 
seguro  habrían  penado  tales  hechos  como  un  crimen,  peor 
que  el  robo  de  la  hacienda  ó  de  la  honra. 

No,  no  podemos,  no  debemos  reproducir  el  contenido 
de  tan  funesto  anuncio.  Cada  palabra  es  una  abominación, 
considerado  el  dia,  el  lio,  el  objeto,  los  medios,  las  intenciones 
y  el  drama. 

La  empresa  para  hacer  rebosar  esté  cáliz  de  inmundicias, 
que  entre  orlas  negras  ofrece  al  público  de  Sevilla,  vacia  en 
el  la  copa  de  la  inmoralidad,  no  solo  eligiendo  á  «Don  Juan 
lenorio,»  sino  enumerando  la  serie  ascendente  de  sus  horro¬ 
res  en  la  calificación  de  sus  cuadros  que  concluyen,  con  La 
misericordia  de  Dios  y  La  apoteosis  del  amor. 

¿Hombres  de  teatro?  ¿que  entendéis  vosotros  por  miseri¬ 
cordia  de  Dios,  cuando  asi  ateníais  á  la  compasión  del  hom¬ 
bre?  ¿que  entendéis  por  misericordia  de  Dios  cuando  en  abier¬ 
ta  oposición  con  los  sentimientos  religiosos  y  naturales,  aspi¬ 
ráis  á  separar  al  hombre  de  la  oración,  para  arrastrarle  á 
la  contemplación  de  escenas  inmorales?  ¿que  amor  es  ese  cu¬ 
yo  apoteosis  anunciáis  en  un  dia  en  ^que  robáis  á  los  muer¬ 
tos  el  amor  y  ios  homenajes  piadosos  ele  los  vivos?  ¿que  amor 
puro  v  verdadero  puede  abrigar  el  pecho  que  por  la  tarde 
llora  sobre  la  tumba  de  su  esposa,  de  sus  padres,  desús  hi- 
Jos  y  por  la  noche  rie  en  el  teatro,  ó  se  distrae  y  recrea  con 
una  fábula  indigna  en  su  esencia, en  su  diálogo  y  en  sus  for¬ 
mas?  Lo  mismo  que  apareció  en  carteles,  se  distribuyó  con 
profusión  por  toda  Sevilla,  y  llegó  la  coche,  y  se  representó 
«Don  Juan  Tenorio»  El  amor  pagano,  venció  al  amor  cristiano. 
El  deseo  de  divertirse;  triunfó  por  la  noche  del  dolor  que  se 


—  461 


simulaba  por  la  mañana?  No  sabemos  si  hubo  ó  no  mucha 
concurrencia  á  la  funcionmi  hemos  querido  averiguarlo  porque 
deseamos  conservar  la  ilusión,  de  que  aun  no  se  ha  perdido 
en  nuestra  patria  lo  último  que  tiene  el  hombre  que  perder,  el 
pudor  y  el  sentimiento. 

Por  lo  demás,  importa  mucho  recordar  que  el  drama  «Don 
Juan  Tenorio»  fué  prohibido  en  el  presente  año  en  Gibraltar, 
á  excitación  del  Señor  Obispo  de  aquella  Misión  apostólica, 
apoyado  por  la  autoridad  inglesa,  y  apesar  de  las  exijencias 
del  Cónsul  español. 

¡Que  contraste!  En  una  ciudad  de  España  regida  por 
leyes;  y  autoridades  protestantes  se  escucha  la  voz  de  un 
obispo  católico. 

En  otra  ciudad  de  España,  regida  por  leyes  y  autorida¬ 
des  católicas  circula  impunemente  contra  las  prescripciones  de 
la  ley,  un  prospecto  alenta  torio  á  la  piedad, y  se  pone  en  esce¬ 
na  apesar  de  la  reclamaciones  de  la  autoridad  eclesiástica  el 
mismo  drama  prohibido  en  Gibraltar. 

No  se  hará  otra  vez,  es  según  tenemos  entendido,  lodo 
lo  que  se  ha  podido  conseguir.  Para  otra  vez  falta  un  año, ¿vivi¬ 
rán  los  que  tal  hicieron,  vivirán  los  que  tal  ofrecieron?  Dios  nos 
de  á  lodos  vida,  para  ver  y  juzgar  los  actos  públicos  y  oficiales 
de  cada  uno. 

Para  evitar  que  la  premura  del  tiempo  impida  como  hoy,  el 
remeció  á  las  profanaciones,  bueno  es  recordar,  que  en  Sevilla 
desde  hace  dos  años, y  contra  la  costumbre  inmemorial, se  abre 
el  teatro  en  un  dia  tan  santo  como  el  miércoles  de  ceniza,  que 
en  Sevilla  hay  mascarada  pública  en  el  primer  Domingo  de  cua¬ 
resma,  sosteniendo  la  autoridad  civil  local  las  banderas,  tabla¬ 
dos  y  ornato  que  costea  para  el  carnaval. 

Con  tiempo  hacemos  estas  indicaciones  á  la  autoridad  civil, 
para  que  no  se  vea  obligada  por  falta  de  tiempo  á consentir  nue¬ 
vas  profanaciones. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 


-  162  - 


estadística  actual  de  los  religiosos  de 

SAN  FRANCISCO. 


La  Orden  de  San  Francisco, comprendiendo  las  ordenes  ter¬ 
ceras  cuenta  hoy  200,000  religiosos ,  300,000  religiosas,  2o2 
Provincias  y  26,000  conventos, 5  de  los  cuales  hay  en  Palestina 
y  30  en  el  Imperio  Turco.  En  lodos  los  países  del  mundo  se  les 
peimite  que  salgan  á  la  calle,  y  vayan  por  todas  parles  con  el 
habito  sei afleo.  Solo  en  España,  ni  tienen  libertad  para  abrir  un 
convento,  ni  los  religiosos  del  único  que  hay  j  ara  las  misiones 
pueden  sadr  á  la  calle  con  el  hábito  monástico.  Esta  religión 
ha  dado  á  la  Iglesia  7  Papas,  muchos  cardenales  y  mas  de 
3000  Obispos,  3000  Santos  y  entre  ellos  \ 700  mártires,  80 Re¬ 
yes  y  Emperadores  han  sido  agregados  á  la  Orden  tercera  de 
San  Francisco. 


CONVERSION  DE  DOS  PROTESTANTES. 


Sj\  D,  León  Carbonero. 


Muy  Sf.  mió:— Por  si  V.  tiene  á  bien  insertarlo  en 
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su  Revista,  quiero  hacerlo  sabedor  del  nuevo  triunfo,  que 
por  medio  de  mi  Escuela  Dominical  de  Triana,  acaba  do  al¬ 
canzar  la  Religión,  la  conversión  al  catolicismo  de  dos  jó  • 
venes  protestantes. 

1.a 

Ana  Pili,  de  20  años,  é  hija  de  los  padres  queco»  nueve 
hijos  fueron  bautizados  en  esta  Parroquia  por  el  Emmo.Sr.  Car 
denal  difunto  Tarancon,  y  de  quienes  se  dignaron  ser  padri  * 
nos  SS.  A  A.  Rll.  en  el  pasado  año  1859  dia  de  los  Dolores  de 
Nuestra  Señora.  E-ta  joven  es  la  que  entonces  estaba  en  Gi- 
brallar  al  servicio  de  unos  Sres.  Protestantes:  los  dejó;  se  vino 
á  Sevilla  y  desde  luego  me  pidió  ser  admitida  en  la  Escuela 
Dominical,  donde  su  hermana  Enriqueta  (hoy  Isabel  por  el  bau¬ 
tismo)  fné  locada  de  la  gracia  para  ser  el  instrumento  de  que 
se  valiera  la  Divina  Providencia  para  la  conversión  suya,  de 
sus  pudres  y  ocho  hermanos.  Hace  dos  años  la  tengo  inslru- 
yéndise,  y  probando  su  vocación  que  no  me  deja  duda  de  ser 
verdadera;  y  concluido  el  expediente  tengo  la  satisfacción  de 
poder  asegurar  á  V,  que  la  Ana  Pitt.  será  bautizada  en  estos 
prócsimosdias  solemnes  de  Nuestra  Señora. 

2.a 

Es  una  joven  de  21  años,  natural  de  Pollesies  eD  el  Reyno 
de  Inglaterra,  bija  de  Juau  y  de  María  Jackson,  llamada  Emi¬ 
lia,  que  vino  en  Junio  de  1861  á  ocuparse  en  los  trabajos  de 
la  Fábrica  de  Cartuja, y  tomando  la  vecindad  en  la  calle  Castilla 
número  94,  se  encontró  en  la  misma  casa  que  viven  todos  los 
de  la  familia  convertida  de  Pitt:  lo  que  allí  haya  esta  jóven  ob¬ 
servado,  no  lo  sé,  el  resultado  ha  sido  el  acudirá  mi  pidiéndo¬ 
me  el  bautismo.  Como  no  entiendo  su  idioma,  la  encomendé  al 
celoso  Pío.  de  San  Felipe  Neri  D.  Lucas  Bec,  que  la  ha  instrui¬ 
do  perfectamente.  Se  ha  formado  su  expediente,  hizo  en  la 
tarde  del  dia  6,  la  abjuración  pública  de  sus  errores  y  fervo¬ 
rosa  proteslacion  de  fe,  por  ante  mi.  Comisionado  por  Su  Emi¬ 
nencia  al  efecto;  y  en  la  mañana  del  sábado  7,  con  un  silen- 


cioso  concurso  que  lloraba  de  alegría  conmigo,  le  administré 
el  Santo  Bautismo  en  esta  parroquia,  poniéndole  los  nombres 
de  María  Pastora  de  Jesús,  Emilia,  Eulalia,  Florencia,  Micae¬ 
la,  Francisca  de  Paula  de  la  Santísima  Trinidad,  y  fué  su  ma¬ 
drina  la  Kxraa.  Sra.  Doña  María  Eulalia  Osorio  de  Hoscoso  y 
Carvajal,  Duquesa  de  Medina  de  ¡as  Torres  Marquesa  de  Monaí- 
teiio  y  Dama  de  S.  M.  la  Reina;  actual  Vice- presidenta  de  las 
Escuelas  Dominicales  de  esta  ciudad. 

¿Qué  dirán  ahora  los  enemigos  de  las  Dominicales  institui¬ 
das  por  inspiración  de  SS.  AA.  RR?  ¿qué  dirán  déla  Escue¬ 
la  de  Triana,  por  cuyo  medio  se  han  convertido  el  Catolicismo 
doce  protestantes? 

Se  repite  de  V.  afectísimo  S.  S.  S.  C.  Q.  B.  S.  M. 

Miguel  Mijares. 


ABSTINENCIA  Y  PROMISCUACION. 


Suscrito  por  un  Teologo  rancio  en  hoja  suelta,  y  por  D.  II. 
en  La  Regeneración,  ha  aparecido  un  articulo  titulado  Cues - 
lion  moral,  en  que  se  sigue  en  el  fondo  y  en  las  íormas 
la  doctrina  del  Sr,  Vigueira,  hoy  Chantre  de  Santiago,  en  ma¬ 
teria  de  promiscuación. 

Nosotros  nada  contestaremos  como  nada  contestamos  al 
Sr.  Vigueira,  ni  aun  para  defendernos,  pero  si  creemos  ú- 
lil  y  provechoso  reproducir  lo  siguiente  que  hau  publicado 


—  465 


los  Boletines  Eclesiásticos  Oficiales  de  Salamanca,  y  otros 
puntos.— Dicen  asi: 

Las  siguientes  líneas  tomadas  del  Bo  elin  Oficial  Eclesiásti¬ 
co  del  Arzobispado  de  Santiago  vienen  á  confirmar  una  doctri¬ 
na  de  antiguo  y  siempre  observada  en  toda  España,  si  bien  re¬ 
cientemente  había  sufrido  alguna  alteración  parcial. 

Con  las  declaraciones  que  hace  S.  Erna,  el  Sr.  Cardenal, 
que  no  son  puramente  suyas,  sino  del  Romano  Pontífice,  se  fija 
ya  la  cuestión  que  en  estos  últimos  años  ha  ocupado  á  personas 
instruidas,  quienes  con  sus  escritos  produjeron  no  pocas  dudas 
y  ansiedades  de  conciencia  en  los  fieles. 

La  abstinencia  y  la  prosmicuacion  inducen,  ó  son  dos  pre¬ 
ceptos,  asi  lo  comprendimos  siempre,  y  asi  se  desprende  de  su 
misma  esencia.  El  primero  prohíbe  el  uso  de  manjares  de  carne 
en  determinados  dias:  el  segundo  veda  el  uso  de  carne  y  pes¬ 
cado  en  una  misma  comida  en  aquellos  dias  en  que  por  ley  ge¬ 
neral  se  prohíben  las  carnes,  pero  por  privilegio  especial  se  le¬ 
vanta  ó  dispensa  esa  prohibición. 

Asi  como  para  dispensa  de  la  abstinencia  de  carnes  en  algu¬ 
nos  dias  hemos  necesitado  los  Españoles  nada  menos  que  los 
Rescriptos  de  la  Santa  Sede,  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  y  la 
llamada  Indultos  de  carnes ,  asi  también  se  necesitó  para  la 
suspensión,  levantamiento  ó  dispensa  del  precepto  do  no  mez- 
clar  carne  y  pescado  en  una  comida  endiade  abstinencia  un 
Rescripto,  ó  sea  declaración  espresa  y  terminada  ad  lioc ,  la  cual 
hasta  ahora  no  se  ha  dado  por  la  autoridad  de  la  Iglesia,  á 
quien  compete  asi  el  dar  leyes  á  sus  hijos,  como  dejarlas  sin 
efecto,  dispensarlas  ó  derogarlas.  Dice^S.  Erna.  (Boletín  núm. 
35,  viernes  20  de  Febrero  de  1863.) 

«Para  que  haya  uniformidad  en  la  conducta  de  los  confesó¬ 
os,  debo  declarar:  1 .°  que  lodos  los  cristianos  están  obligados, 
como  es  sabido,  á  abstenerse  de  carnes  en  todos  los  dias  de 
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Cuaresma,  en  todos  los  demasque  sean  de  ayuno,  en  los  vier¬ 
nes  del  año,  y  en  otros  dias  que  se  dicen  do  pura  abstinencia; 
2.°  que  los  que  loman  la  Bula  de  la  Cruzada  y  el  Indulto  cua¬ 
dragesimal  pueden  lícitamente  comer  carne  en  esos  mismos 
dias,  escepto  el  miércoles  de  Ceniza,  los  viernes  que  siguen,  y 
los  cuatro  últimos  dias  da  la  semana  mayor,  porque  el  Indulto 
cuadragesimal  es  la  dispensa  de  la  ley:  3.°  que  los  que  han  to¬ 
mado  la  Bula  de  la  Cruzada  y  el  Indulto  cuadragesimal, aunque 
pueden,  según  la  declaración  que  verbalmenle  me  hizo  Su  San¬ 
tidad  para  mi  diócesis,  mezclar  carne  y  pescado  en  los  dias  de 
pura  abstinencia  y  que  no  son  de  ayuno,  como  por  ejemplo  en 
los  viernes  fuera  de  Cuaresma,  se  debe  aconsejar  á  los  que  tie¬ 
nen  dicha  dispen  a,  que  observen  la  costumbre  laudable  de  no 
promiscuar  en  esos  dias,  pero  sin  imponérselo  como  obligato¬ 
ria:  4.°  que  según  las  últimas  declaraciones  de  la  S.  Peniten¬ 
ciaría,  pueden  I03  hijos  de  familia  y  los  domésticos  de  la  casa 
comer  carne  en  Cuaresma  cuando  el  jefe  de  la  familia  tiene  el 
Indulto  cuadragesimal  y  se  la  presente  en  la  mesa:  pero  que 
mientras  no  haya  una  declaración  esp'ícita,  debe  decirse  áesos 
jefes  de  familia  que  no  están  seguros  en  conciencia  no  tomando 
el  Indulto  cuadragesimal  para  sus  hijos,  pudiendo  bacerlo.pues 
la  declaración  conocida  solo  á  los  hijos  y  domésticos  concede 
espresamente  el  privilegio.  Al  hacer  estas  declaraciones,  no 
creo  superfino  manifestar  que  los  Párrocos  deben  inculcar  á 
feligreses  que  están  sujetos  á  la  ley  general  de  la  Iglesia  acer¬ 
ca  de  la  abstinencia  de  carnes  en  toda  la  Cuaresma  desde  el 
miércoles  de  Ceniza  en  adelante,  en  los  demas  dias  de  ayu¬ 
no,  en  los  viérnes  del  año  y  otros  dias  de  pura  abstinencia,  y 
que  solo  los  que  ban  obtenido  la  dispensa  de  esta  ley'general 
por  medio  de  la  Cruzada  y  del  Indulto  cuadragesimal,  pueden 
en  ellos  licitamente  hacer  uso  de  carnes,  salvo  los  pocos  dias 
no  comprendidos  en  dicha  dispensa;  porque  hay  un  error  bas¬ 
tante  generalizado  y  que  debe  desterrarse  ,  creyendo  algunas 
personas  que  solo  en  los  viernes  de  Cuaresma  tienen  obligación 
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do  abstenerse  de  carnes  aunque  no  tengan  el  Breve  del  Indulto 
cuadragesimal. 

Santiago  15  de  Febrero  de  1863. -El  Cardenal  Arzobispo. 

Como  ven  nuestros  lectores  dice  S.  Erna,  que  la  declaración 
que  Su  Santidad  le  hizo  de  que  los  dispensados  de  la  abstinen¬ 
cia  por  las  Bulas  de  Cruzada  é  Indulto  cuadragesimal  pueden 
mezclar  carne  y  pescado  en  los  dias  de  pura  abstinencia  que  no 
sean  de  ayuno,  ha  sido  para  su  diócesis.  Algunos  de  los  escri¬ 
tos  que  hemos  indicado  había  venido  casi  á  abolir  el  precepto 
de  la  no  promiscuación  en  el  Arzobispado  de  Santiago.  A  Su 
Santidad  no  se  ha  ocultado  esto,  y  aunque  podía  proscribir  la 
doctrina  de  la  promiscuación  como  contraria  no  solo  á  una  lau¬ 
dable  costumbre,  sino  á  la  doctrina,  ó  mejor  dicho  á  lo  mandado 
por  la  Santidad  de  Benedicto  XIV  en  su  constitución  In  supre¬ 
ma,  y  en  otra  declaración  posterior,  usando  de  la  benignidad 
que  le  distingue  permite  solo  en  la  Diócesis  de  Santiago ,  mez¬ 
clar  carne  y  pescado,  en  los  términos  que  se  dejan  indicados, 
queriendo  no  se  imponga  á  los  fieles  ccmo  obligatoria  la  no  pro¬ 
miscuación,  pero  sí  que  se  debe  aconsejar  la  observancia  de  no 
promiscuar. 

El  santo  Padre  no  puede  estar  ni  mas  benigno  con  los  fieles 
de  la  Diócesis  de  Santiago  por  las  circunstancias  en  que  hoy  se 
encuentran,  ni  masesplícito  por  lo  que  hace  al  asunto  de  que 
nos  ocupamos.  La  gracia  ha  sido  para  la  Diócesis  de  Santiago;con 
las  otras  Diócesis  no  habla  Pió  IX:  luego  en  ¡as  demas  debe 
guardarse  la  no  promiscuación,  cuya  observancia  debeaconse- 
jarse  aun  á  los  fieles  de  Santiago. 

Sobre  el  segundo  punto,  ó  sea  el  que  Su  Erna,  comprende 
bajo  el  n.°  4.°,  están  terminantes  los  Decretos  y  Resoluciones 
de  la  sagrada  Penitenciaría.  El  hijo  ó  doméstico  á  quien  el  pa¬ 
dre,  ó  su  amo,  no  dá  otra  comida  sino  carne  en  días  de  abstinen¬ 
cia,  aun  cuando  no  tenga  indulto  ó  privilegio,  puede  usar  de 
ella.  La  santa  Iglesia  es  Madre  benigna  y  compasiva,  trata  á 
sus  hijos  con  clemencia  y  amor  ¡ojalá  que  naestra  fidelidad 
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y  sumisión  correspondiese!  hecha  cargo  de  la  necesidad  del 
mantenimiento  dispensa  la  ley  de  la  abstinencia  en  favor  de  a- 
quellos  que  no  tienen  para  alimentarse  sino  lo  que  se  les  dá;  mas 
no  dispensa  la  responsabilidad  en  que  los  padres  y  amos  incur¬ 
ren  poniendo  á  sus  hijos  y  domésticos  en  precisión  de  fallar  á  sus 
santos  Mandamientos. 

En  resúmen:  la  abstinencia  de  carnes  es  obligatoria  en  los 
diasdeayuoo  y  en  los  que  se  llaman  de  pura  abstinencia,  como 
son  los  viernes  del  año,  domingos  de  Cuaresma  y  alguno  otro 
dia  particular  sabido  de  todos,  con  especialidad  de  los  eclesiás¬ 
ticos;  los  que  por  el  privilegio  de  las  Bulas  de  Cruzada  é  Indul¬ 
to  pueden  comer  en  los  dias  prohibidos  no  pueden  verificarlo 
el  Miércoles  de  Ceniza,  Viernes  de  Cuaresma,  el  miérco¬ 
les,  jueves,  viernes,  y  sábado  de  la  semana  Sania,  y 
vigilias  de  Navidad,  Pentecostés,  San  Pedro  y  Asunción  ' de 
Nuestra  Señora,  ni  mezclar  carne  y  pescado  en  los  otros  dias 
dó  ayuno,  y  demas  llamados  de  abslioencia,  aunque  en  e- 
llos  no  se  ayune.  Los  hijos  y  domésticos  pueden  comer  carne 
en  dias  prohibidos,  si  sus  padres  ó  amos  no  Ies  dan  otra  co¬ 
sa,  pero  los  padres  ó  amos,  que  tienen  medios  para  tomar  Bulas 
para  su  familia,  no  pueden  darles  á  comer  manjares  prohi¬ 
bidos.  Aquellos  no  pecan,  estos  no  están  seguros  en  con¬ 
ciencia. 
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CAUTA  ESCRITA  POR  EL  R.  P.  FÉLIX,  JESUITA,  A 

«DON  LEON  CARBONERO  Y  SOL.» 


Loyola  18  de  Octubre  de  1863. 
Señor.... 


Ruego  á  V.  disimule  la  tardanza  con  que  contesto  á  su 
amable  caita.  Cuando  llegó  á  mis  manos,  estaba  yo  en 
Egercicios;  y  conforme  á  nuestras  costumbres,  debía  esperar 
el  término  de  aquel  santo  retiro,  para  escribir  á  Y.  Es  Y. 
demasiado  bueno,  puesto  que  se  acuerda  do  mí;  y  yo  estoy 
tan  confuso  como  agradecido,  al  ver  la  benevolencia  con  que 
V.  me  dá  la  bienvenida  á  la  hospitalaria  tierra  de  España, 
en  donde  tengo  la  felicidad  de  vivir  desde  hace  algunas  se¬ 
manas. 

V.  quiere  que  yo  le  comunique  las  impresiones  que  me 
baya  causado  la  residencia  en  Loyola;  y  yo,  si  tuviera  tiem¬ 
po,  me  alegraría  mucho  de  hacer  alguna  cosa  que  fuera  del 
agrado  de  Y.  Pero  ese  tiempo  me  falla.— He  venido  acá  en 
busca  de  la  soledad,  para  poder  prepararme,  por  lo  menos 
un  poco,  al  apostolado  que  me  aguarda;  y  asi  es  que,  por 
este  motivo,  no  tengo  inconveniente  en  confesar  que  soy  ava¬ 
ro  de  estos  momentos  demasiado  cortos.  Por  otra  parle  las 
impresiones  de  que  V.  me  habla ,  son  de  aquellas  que  uno 
desea  conservar  calladamente  en  el  íntimo  secreto  del  alma: 
son  también  de  aquellas  que  es  mas  fácil  sentir  que  espre- 
sar;  y  sod,  en  fin,  como  un  perfume  que  no  se  puede  hacer 
aspirar  á  los  otros,  porque  parece  que  las  pierde  uno  mismo 
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cuando  las  deje  escapar  de  su  corazón.  Estas  cosas  intimas  y 
un  poco  misteriosas,  carecen  de  fórmula  que  las  esprese  con 
toda  verdad;  por  lo  cual  pierdes, cuando  se  quieren  manifestar. 

Por  lo  demas,  los  sentimientos  que  debe  esperimentar  un 
hijo  de  la  Compañía  de  Jesús,  cuando  se  acerca  á  la  cuna  de 
San  Ignacio;  son  de  aquellos  que  V.,  Señor,  puede  fácilmente 
adivinar.  Loyola  tiene  un  interés  de  primer  órden,  para  todo 
el  que  le  visite,  por  que  no  solamente  es  el  lugar  donde  nació 
un  grande  hombre,  un  gran  Santo;  sino  también  porque  aquí 
tuvo  principio  esa  gran  casa  que  lleva  en  la  tierra  la  gloria  de 
ser  fundada  por  aquel  varón  insigne.  De  aqui  partió  animado 
ya  de  espíritu  de  abnegación  y  de  sacrificio,  aquel  Caballero 
vascongado  que  mas  larde  había  de  ser  el  fundador  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús.  Esta  compañía,  juzgada  como  se  quiera,  ha 
hecho  demasiado  ruido  en  el  mundo  durante  los  tres  últimos 
siglos,  para  que  deje  de  tener  el  mas  vivo  interes  un  lugar  co¬ 
mo  este,  donde  puede  decirse  que  nació,  por  que  aquí  nació  su 
fundador. 

Pero  si  por  esta  razón  ni  aun  los  viageros  eslraños  que  vi¬ 
sitan  á  Loyola,  pueden  dejar  de  sentir  aquí  una  religiosa  emo¬ 
ción,  ni  pueden  librarse  de  aquella  especie  de  trasporte  que 
uno  esperimenta  sin  poder  evitarlo  cuando  pone  los  pies  en  los 
países  de  los  grandes  recuerdos  y  cuando  se  toca  en  el  origen 
de  las  grandes  cosas;  ya  puede  V.  figurarse  lo  que  deberá  sen¬ 
tir  en  Loyola  un  hijo  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  al  visitar 
este  lugar  dos  veces  bendito,  se  encuentra  en  su  patria  y  no 
puede  dar  un  paso,  ni  echar  una  mirada,  sin  encontrar  por  to¬ 
das  partes  vestigios  de  su  padre. Yo  queria  besar  todos  esos  ves¬ 
tigios  tan  santamente  venerables  y  tan  efectuosamente  amados. 
¿Que  gozo  decirse  y  repetirse  uno  á  si  mismo.!  Aquí ‘nació. 
Allí  fue  bautizado.  Allá,  le  meció  3u  propia  Madre  en  las  ro¬ 
dillas.  Mas  allá  le  enseñó  á  pronunciar,  por  la  primera  vez,  ese 
nombre  de  Jesús  que  él  debía  ensalzar,  inscribiéndole  en  su 
bandera.  He  ahí  el  lugar  donde  curó  de  la  herida,  que  cerrando 
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para  61  la  carrera  del  hombre  del  mundo  y  del  soldado  de  la 
patria,  le  abrió  la  carrera  del  hombre  de  Dios  y  del  soldado  de 
Jesucristo.  lie  aquí  la  alcoba  en  que  la  gracia  le  hirió  victorio¬ 
samente,  en  donde  S.  Pedro  y  laSma.  virgen  le  honraron  con 
una  visita.  He  ahí  la  puerta  por  donde  salió  de  su  casa  so¬ 
lo,  dejando  como  Abraham  la  casa  de  su  padre  y  su  país  natal, 
para  hacerse  un  dia  á  fuerza  de  abnegación  de  sí  mismo  y 
de  amor  á  Jesucristo,  padre  de  una  posteridad,  nacida  de  su 
alma  y  de  su  corazón,  tan  numerosa  en  la  tierra  como  las  es¬ 
trellas  del  cielo.  Y  Dios  ha  querido  que  yo  tenga  cabida  en  el 
lugar  de  esta  inmensa  familia,  que  este  hombre  cuyo  apostolado 
ha  llenado  la  tierra  y  cuyo  nombre  conmueve  todavía  al  mun¬ 
do,  sea  mi  padre  y  que  yo  pueda  llamarle  ¡Padre  mió!.., Pe¬ 
ro  si  él  es  mi  padre,  ¿qué  predicación  tan  llena  de  él  mismo 
contienen  para  mi  estos  lugares,  en  donde  pudiera  decirse  que 
se  repasa  su  espíritu  y  se  respira  el  perfume  de  sus  virtudes. 
Hijo  yo  de  este  Santo  ¿qué  debo  sacar  de  esta  atmófera  de  San¬ 
tidad  que  rodea  su  cuna?  ¿Podrá  ser  otra  cosa  que  la  ambición* 
de  señalarme  mas  delante  de  Dios  y  de  los  hombres  en  el  dis¬ 
tintivo  de  una  paternidad  Santa,  procurando  fortalecer  mas  y 
mas  aqui  mismo  mi  espíritu,  para  librar  los  combates  del  Se¬ 
ñor,  bajo  la  impresión  de  los  heróicos  recuerdos  de  este  lu¬ 
gar,  cuna  á  la  vez  del  Santo  que  es  mi  padre  y  déla  Compa¬ 
ñía  que  es  mi  madre.  Aquí,  estimado  Señor,  para  satisfacer  los 
piadosos  deseos  de  V.,  es  decir,  para  darle  cuenta  de  mis  im¬ 
presiones,  seria  necesario  que  yo  le  abriese  el  Santuario  de  una 
alma;  y  V.  tendrá  á  bien  que  yo  envuelva  en  el  silencio  el 
misterio  de  la  una  y  el  de  la  otra.  Lo  que,  desde  tal  situación, 
puede  un  padre  decir  á  un  hijo,  y  lo  que  un  hijo  puede  decir 
á  un  padre,  e3  mejor  que  quede  en  el  corazón  del  uno  y  en  el 
del  otro;  pues  en  este  punto  lo  mejor  que  se  puede  hacer  es  imi¬ 
tar  á  María,  que  guardaba  en  su  corazón  el  misterio  de  Dios. 
Así  es  que  me  limito  á  suplicar  á  Y.  ruegue  á  nuestro  Santo 
fundador  que  á  mi  y  á  todos  mis  hermanos,  nos  haga,  dignos 
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hijos  suyo^  y  do  la  Compañía.  Este  es  el  sólido  fruto  que  pue¬ 
do  sacar  un  hijo  de  San  Ignacio,  cuando  su  alma  se  conmueve 
por  los  recuerdos  de  estos  sitios  y  se  fecundiza  por  el  espíritu  que 
reina  en  ellos.  Esto  vale  mas  que  las  impresiones  fugitivas  que 
son  inútiles  para  uno  mismo  y  para  los  demas. Ese  fruto  dura  en 
el  alma  que  se  complace  en  gustarle;  y  todavía  mas  en  comu¬ 
nicarle  á  cuantos  tienen  sed  de  justicia  y  de  santidad. 

Nada  diré  á  Y.  del  grande  edificio  levantado  alrededor  de 
la  Casa  solariega  de  Loyola,  como  para  defender  de  la  injuria 
del  tiempo  la  cuna  del  gran  fundador  de  la  compañía;  pues  me 
ocupa  mas  el  recuerdo  de  estos  lugares,  que  el  monumento  des¬ 
tinado  á  perpetuarle.  Pero  no  puedo  menos  de  indicar  á  Y.  que 
la  vista  de  este  monumento  excita  en  mi  simultáneamente,  un 
sentimiento  de  admiración  y. otro  de  pena:  admiro  la  grandiosi¬ 
dad  del  edificio,  que  parece  quiere  igualar  las  proporciones,  la 
magestad  de  los  recuerdos  que  encubre;  y  al  mismo  tiempo 
siento  aquella  tristeza  que  causa  la  vista  de  toda  obra  no  acaba¬ 
da,  sin  poder  dejar  do  formar  en  el  fondo  de  mi  corazón  el  de¬ 
seo  de  que  pronto  sede  la  última  mano  á  esta  obra  monu¬ 
mental,  que  seria  una  gloria  á  la  vez  para  vuestra  patria  y  pa¬ 
ra  el  g-ran  santo  en  cuyo  honor  se  comenzó  á  levantar. 

Después  de  hablar  de  Loyola,  quisiera  hacerlo  también  de 
la  bella  y  gloriosa  patria  de  Y.;  pero  como  he  visto  poco  y 
poco  he  oido  hablar  de  ella,  no  puedo  aventurar  especies  que 
Y.  sabe  y  yo  ignoro.  No  obstante  contemplando  las  costumbres 
puras,  el  porte  decente,  la  esquisita  cordialidad,  la  rara  pie¬ 
dad  de  los  habitantes  de  esta  feliz  provincia  de  Guipúzcoa; 
yo  discurro  con  gusto  que  si  es  asi  toda  la  España  y  si  se 
puede  juzgar  por  lo  que  conozco,  do  lo  que  no  conozco,  la 
patria  de  V.,  demasiado  poco  conocida,  puede  causar  en¬ 
vidia  á  las  demás  naciones.  Este  país  vasco  con  sus  costum¬ 
bres  sencillas,  su  enérgico  carácter  y  su  cristiandad  á  toda 
prueba,  tiene  la  mejor  de  las  civilizaciones;  pues  la  civili¬ 
zación  verdadera  es,  en  resúmen,  la  perfección  del  corazón 
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y  la  grandeza  del  alma.  Natural  es  amar,  ante  todo,  el  país 
en  que  uno  ha  nacido ;  pero  si  la  provincia  en  que  actual¬ 
mente  me  hallo  es  el  tipo  de  la  España,  entonces  digo  que  „ 
querría  haber  nacido  aquí,  confesando  gustoso  que  si  no 
fuera  francés,  quisiera  ser  español. 

Se  felicita  V.  por  haber  sido  el  primero  en  dar  á  conocer 
en  España  mis  Conferencias  de  Nlra.  Sra.  de Paris,  circuns¬ 
tancia  que  yo  ignoraba.  Sea  como  fuere  ,  permítame  Y.  darle 
las  gracias  por  haber  contribuido  á  ensanchar  el  campo  de 
mi  apostolado;  haciendo  llegar  al  corazón  de  sus  generosos 
compatriotas,  el  eco  de  mi  voz  demasiado  débil.  Permítame 
V.,  en  fin,  pedirle  el  socorro  de  sus  oraciones.  ¡Ojalá  que 
las  almas  á  quienes  V.  hace  llegar  alguna  parte  de  mi  a- 
postolado,  pidan  á  Dios  por  medio  de  S.  Ignacio,  que  se  digne 
bendecir  mis  esfuerzos  y  multiplicar  los  frutos. 

Acepte  V.,  Señor,  la  espresion  de  mi  afecto  y  de  lodo  mi 
respeto. 

(Firmado.)  José  Félix , 

de  la  Compañía  de  Jesús. 


CUMPLIMIENTO  DE  MISAS,  REDUCCION;  Y  DISPENSA 

DE  LOCALIDAD. 


El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Burgos  ha  publica¬ 
do  un  extracto  de  la  doctrina  canónica  vigente  en  esta  materia 
en  la  siguiente 

CIRCULAR. 

Ocurriendo  á  cada  paso  dudas  y  consultas  acerca  del  cum- 
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(Jumento  de  Misas  ya  manuales,  ya  de  fundación,  como  asimis¬ 
mo  acerca  de  su  reducción  y  dispensa  de  localidad,  Su  Erna, 
lima,  el  Cardenal  Arzobispo  mi  Señor,  ha  dispuesto  se  inserte 

a  con  uiuacon  nn  suc¡nt0  e!tlrac[o  rfe|  Decr(jlo  de 

banltdad  de  Inocencio XII,  su  fecha  á  23  de  Diciembre  de  1697 
que  rige  en  la  materia,  sin  perjuicio  deque  las  personas  á  quie¬ 
nes  interese  puedan  consultar  dicho  Decreto  original,  v  su  ex¬ 
plicación  dada  por  Ferraris  cap.  Missoe  Sacrificium! an.  2 
quoad  ¡Vis. me  applicationem ,  redutionem,  satis  factionem  él  e 

[e™7u  *’  y.f°''  e‘  Sr'  BenedicloXIV  de  Synodo  Dieecesaná 
L|b<  Allí  cap.  último. 


En  dicho  Decreto 

1.  «Se  prohíbe  á  los  Obispos  la  reducción  de  cargas  de 
Misas  impuestas  despuesdel  Concilio  de  Trente,  ó  ,»  ¡mine  fun- 
/lahonts;  y  se  declaran  nulas  las  reducciones  hechas  sin  auto- 
nzucion  de  la  Silla  apostólica. 

2.  Se  mandan  celebrar  por  los  Sacerdotes,  Cabildos  etc 
tantas  Misas,  cuantas  correspondan  á  la  limosna  que  hayan  reci- 
bulo,  por  pequeña  que  esta  sea,  pues  de  lo  contrario  pecan 
gravemente; y  quedan  obligados  ála  restitución. 


3.  Se  ordena  que  no  se  acepten  cargas  perpetuas  de  Misas 

s,n  licencia  del  Obispo,  ó  de  su  Vicario  general. 

4.  No  se  recibirán  limosnas  manuales  ó  cuotidianas  deMi- 
sas,  si  no  estuviesen  de  tal  manera  cumplidas  las  ya  recibidas 
que  puedan  aceptarse  otras  nuevas  para  cumplirlas  dentro  dé 

un  breve  plazo.  De  otro  modo  no  pueden  recibirse  sin  que  lo 
sepa  y  lo  consienta  el  bienhechor  que  da  la  limosna.  Esto 
mismo  ha  de  entenderse  del  caso  en  que  por  la  mucha  de¬ 
voción  á  una  Iglesia,  ó  grande  concurso,  acudan  los  fieles  á 
depositar  mayor  número  de  Misas,  de  las  que  puedan  celebrar¬ 
se  allí  en  un  breve  plazo.  Cuando  se  solicite  pues  reducción  ó 
dispensa  de  localidad,  deberá  expresarse  haberse  cumplido  di¬ 
cha  condición. 


5.  A.  los  que  maliciosamente  dejáren  de  cumplir  las  cargas 
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de  Misas  bajo  la  esperanza  de  su  reducción  ó  condonación , estas 
de  nada  les  aprovecharan,  aun  cuando  eslén  hechas  por  la  Silla 
Apostólica. 

6.  Los  superiores,  tanto  seculares  como  regulares,  de 
las  Iglesias  pongan  de  manifiesto  una  tabla  donde  aparez¬ 
can  las  cargas  perpétuas  y  temporales,  para  evitar  de  este  modo 
el  que  se  reciban  mayor  número  de  las  que  buenamente  puedan 
cumplirse. 

7.  Tengan  los  mismos  en  la  Sacristía  dos  libros,  en  uno  de 
los  cuales  se  sienten  las  misas  perpetuas  ó  temporales,  y  en  el  o - 
tro  las  manuales,  con  el  cumplimiento  de  unas  y  de  otras. 

8.  Tanto  los  encargados  de  llevar  estos  libros,  como 
los  superiores  de  las  Iglesias,  que  no  cuiden  de  hacer  cumplir 
esa  obligación,  incurren  en  la  pena  de  suspensión  y  priva¬ 
ción  ipso  fado  de  sus  grados  y  oficios,  sin  necesidad  de  otra 
declaración,  y  quedan  inhábiles  para  volver  á  obtener  dichos 
grados  y  oficios. 

9.  Los  superiores,  Hedores  y  Cabildos  de  las  Iglesias 
seculares  deben  cuidar  de  que  estos  decretos  permanezcan 
expuestos  al  público  en  la  Sacristía,  áfin  de  que  no  caigan  en 
desuso. 

10.  Alcanzan  las  obligaciones  antedichas  á  los  Superiores 
ó  Administradores  de  Cofradías,  Hospitales,  Capillas,  Oratorios, 
y  otros  lugares  sagrados  ú  obras  pias.» 

Como  se  advierte  por  el  primero  de  los  artículos  arriba 
extractados,  la  reducción  de  Misas  la  hacen  los  Obispos  con  ar¬ 
reglo  á  las  facultades  que  le  son  concedidas  por  su  Saniidad. 
Estas  exijen  que  no  se  haya  hecho  anteriormente  reducción  al¬ 
guna,  y  que  se  guarde  la  forma  del  indulto  de  Benedicto  XIV 
en  el  Concilio  Romano  celebrado  en  1725. 

Verdad  es  que  para  loscasos  en  que  no  sea  cómodo  y  factible 
el  observar  todas  las  formalidades  del  mencionado  indulto.  S. 
Ema.Rma.ha  obtenido  una  ampliación  en  las  facultades  de 
reducir,  aun  'á  mayor  estipendio  del  señalado  por  la  tasa 
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sinodad.  Mas  como  estas  facultades  están  cometidas  por  el  Pre¬ 
lado  á  su  Vicario  general,  según  puede  verse  en  la  circular  de 
6  de  Febrero  de  1861,  al  mismo  Vicario  corresponde  el  exa¬ 
minar  y  juzgar  si  se  está  en  el  caso  de  que  aquellas  puedan  te¬ 
ner  aplicación. 

La  instrucion  dada  por  la  Sagrada  Congregación  del  Conci¬ 
lio  excluye  siempre  de  la  reducción  las  cargas  impuestas  en  la 
fundación  de  Beneficios  ó  Capellanías  erigidas  en  título,  y  las 
que  provienen  de  instrumentos  públicos  ó  contratos,  en  las  que 
solo  puede  conocer  el  Obispo  como  Juez  para  la  rescisión  de 
los  contratos  por  lesión.  En  este  caso  se  ordena  que  el  Prelado 
proceda  por  si  mismo,  oyendo  á  los  Patronos,  ó  en  su  defec¬ 
to  al  Ministerio  fiscal,  y  que  la  reducción  tenga  lugar  solo 
cuando  la  disminución  de  la  renta  sea  perpetuado  cuando  sea 
accidental. 

Cuyas  disposiciones  se  recuerdan  deórden  de  S.  Ema.Rma. 
asi  á  los  Párrocos  y  Superiores  de  las  Iglesias  en  la  parle  que 
les  concierne,  como  á  los  Visitadores  para  que  inspeccionen  su 
cumplimiento  en  el  acto  de  la  Visita. 

Burgos  2  de  Enero  de  1863 .-Dr,  D .  Félix  Martínez ,Ca- 
nónigo  Secretario. 
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NUEVO  CENSOR  ECLESIASTICO  DE  «LA  CRUZ.» 


En  virtud  de  haber  sido  presentado  para  Obispo  de  Plasen- 
cia  el  Sr.  D.  Gregorio  López  ba  dejado  de  ser  censor  de  La 
Cruz ,  cuyo  cargo  ba  desempeñado  por  espacio  de  ocho  años, 
ilustrándonos  con  su  ciencia,  dirigiéndonos  con  su  prudencia  y 
sosteniéndonos  con  su  celo.  El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo 
se  ha  dignado  nombrar  para  que  la  reemplace  en  tan  impor¬ 
tante  cargo  al  Sr.  D.  Francisco  Luquey  Vázquez,  Lie.  en  Sa¬ 
grada  Teología,  examinador  Sinodal  de  Sevilla  y  otras  Diócesis 
y  cura  ecónomo  de  Santa  María  Magdalena. 


- • 

LA  ESTATUA  DE  SAN  FERNANDO  EN  SEVILLA. 


Encontrándose  en  Sevilla  en  Octubre  del  año  pasado  S. 
M.  nuestra  Reyna  y  Sra.’,  se  dignó  recibir  al  Excelentísimo 
Ayuntamiento  de  esta  Ciudad,  que  deseoso  de  perpe  tuar  la 
memoria  de  su  visita  á  la  ciudad  de  San  Fernando,  suplicaba  á 
S.  M.  se  dignara  aprobar  la  erección  de  su  eslálua  en  la 
plaza  nueva.  La  piadosa  y  magnánima  Isabel,  agradeciendo 
la  lealtad  y  nobleza  de  los  sentimientos  de  Sevilla,  de  que 
en  esta  ocasión  era  intérprete  fiel  el  Ayuntamiento,  recibió 
la  exposición  y  después  de  leida ,  se  dignó  contestar  lo  si- 
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guíenle:  «Yo  no  quiero  que  se  me  erijan  estáluas  en  vida; 
una  so  a  se  me  ha  levantado  sin  consentimiento  mió  y  he 
preferido  consentir  á  reprender.  Procurare  hacerme  digna  del 
I,  f  “ls  subdlt08.  Y  s¡  tengo  la  dicha  de  conseguirlo,  que 
la  posteridad  me  juzgue  y  me  honre  si  lo  merezco.  En  seguida 

Ini!!,P  nC^nU  “iS“a  “an°  31  már«enílela  exposición  el  si¬ 
do  V“,r  DeCrel0'.”  -  *  Agradeciendo  los  deseos  de  la  Ciudad 
de  Sevilla,  es  m,  voluntad  se  coloque  en  el  lugar  que  desti¬ 
naba  para  m,  estatua,  la  de  San  Fernando,  Santo  lúe  tanto 
venero.  Rey  y  guerrero  que  lanío  admiro.  -  ISABEL-4  de  Oc¬ 
tubre  de  1862.  “  uc 

W  Ayuntamiento  de  Sevilla,  mágicamente  conmovido  con 

orlirnT,  8“bl!me  deli,aleül0  V  P¡edad  de  su  Keyna  se  a- 
presu  o  a  comunicarlo  al  vecindario  con  el  siguiente  preámbulo. 

«Leídas  estas  notables  palabras  que  Sevilla  conservará  en¬ 
re  sus  mas  preciosos  documentos,  toda  alabanza  es  insuficiente 
toda  ponderación  es  imposible:  La  Municipalidad  ha  visto  con 
respetuoso  enternecimiento  este  inmortal  decreto  donde  campean 
''  par  Ia  raas  lnslSne  modestia,  el  patriotismo  mas  loable  y  los 
sentimientos  religiosos  mas  puros,  prendas  que  enaltecen  á  la 
-egunda  Isabel  y  que  llevarán  su  nombre  á  los  siglos  futuros- 
razando  en  bronces  y  mármoles  con  caracteres  indelebles  lá 
memona  de  aquellas  virtudes.  Sevilla  acata  y  se  dispone  á 
llevar  a  te, mino  la  voluntad  de  su  Reyna;  pero  a!  ver  las 
generaciones  por  venir  el  monumento  elevado  en  honra  de/ 
lavo  caudillo  que  rompio  el  yugo  agareno  y  del  Santo  vene- 
,7  c“yas  sienes  ciñen  los  lauros  del  vencedor  y  la  áureo- 
a  celeste,  dirá  poseída  de  ternura,  admiración  y  entusiasmo:  - 
«  Hubo  una  Reyna  ,  á  quien  brindando  la  Ciudad  con  erigir¬ 
le  en  este  sitio  una  estatua  esquivó  sabiamente  la  honra  antepo- 
niendo  a  su  amor  propio  la  veneración  debida  al  Sanio  Con¬ 
quistador  de  Sevilla  y  esta  Reina  inolvidable  se  llamaba  Isa¬ 
ne!  n.» 

Resulta  ,  pues:  -t.»  Q„e  |a  Reina  ha  decretado  la  ercclon 
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la  estatua  de  S.  Fernando  en  la  plaza  Nueva.  —  2  o  Que  este 
Decreto  fué  acojidocon  entusiasmo  y  que  el  Ayuntamiento  ofre¬ 
ció  solemnemente  llevar  á  cabo  la  voluntad  de  su  Reina, Ha  tras¬ 
currido  un  año, y  el  Ayuntamiento  ni  ha  abierto  concurso  públi¬ 
co  artístico,  ni  destinado  fondos,  ni  promovido  suscricion  para 
la  erección  déla  estatua. 

¿Cómo  se  concilía  aquel  entusiasmo  con  que  fué  acogido  el 
Real  Decreto,  con  la  apalia  que  después  sobrevino?  Es  que  se 
buscó  este  espediente  como  un  medio  de  impedir  se  levantara 
en  la  Plaza  Nueva  la  estatua  de  Murillo?  ¿Es  que  conseguido 
ya  que  esta  estatua  se  erija  en  la  Plaza  del  Museo  el  Ayunta¬ 
miento  se  contenta  con  haber  al  fin  vencido  en  una  cuestión 
que  tanto  interesó  su  prestigio  ?  No  ,  do  podemos  creer¬ 
lo.  El  Ayuntamiento  de  Sevilla  ha  contraído  un  compromiso  so¬ 
lemne  con  su  Reina,  y  no  puede  ni  debe  abandonar  la  erección 
de  la  estatua. 

Cierto  es  que  necesita  de  recursos,  pero  mal  puede  hallar¬ 
los  sino  los  busca,  sino  piensa  en  ellos.  Quien  los  encuentra  pa¬ 
ra  veladas  y  máscaras  y  otros  espectáculos,  que  parecen  loques 
de  llamada  á  los  forasteros,  bien  puede  hallarlos  con  solo  des¬ 
tinar  al  cumplimiento  de  una  palabra,  esos  fondos  que  se  des¬ 
tinan  á  cosas  que  no  son  siempre  de  honesto  recreo. 

Estamos  muy  á  la  mira  de  ¡o  que  se  hace,  porque  no  des¬ 
cansaremos  hasta  que  sea  un  hecho  la  erección  de  la  estálua  de 
S.  Fernando. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 


El  Sr.  Don  Gregorio  López ,  Pro. ,  Li¬ 
cenciado  en  Gá-nones,  Visitador  General 
Eclesiástico  qne  ha  sido  en  las  Diócesis 
de  Plasencia  y  de  Sevilla,  Misionero  A- 
postólico  y  Censor  de  nuestra  Revista 
LA  CRUZ,  desde  hace  ocho  años,  ha 
sido  presentado  por  S-M-  para  el  obispa¬ 
do  de  Plasencia. 

La  amistad  intima  que  nos  une  á  este 
Señor  sella  nuestros  labios;  la  alegria 
inunda  nuestro  corazón. 

Felicitamos  á  la  diócesis  de  Plasencia. 


i  CARBONERO Y  SOL, 


A  LA  INMACULADA  CONCEPCION 


DE  MARIA  SANTISIMA, 

EN  EL  NOVENO  ANIVERSARIO 
DE  LA  DEFINICION  DOGMATICA  DE  TAN  SAGRADO  MISTERIO 

CONSAGRA  EL  PRESENTE  NUMERO 

Y  OFRECE 

A  SU  DULCÍSIMA  &IADRE 

TODO  EL  AMOR  DE  SU  CORAZON 

EL  DIRECTOR  DE  «  LA  CRUZ, » 

león  CARBONERO  V  SOL. 


DECRETO  DE  N.  S .  P.  EL  PAPA  PIO  IX  APROBANDO  Y 

MANDANDO  SE  RECE  EN  TODA  LA  IGLESIA  EL  NUEVO  OFICIO  Y  MISA 
DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION, 


Circular  déla  Nunciatura  Apostólica  remitiendo  el  Decreto 
Pontificio. 


«Nunciatura  apostólica.— Muy  Señor  mió  y  Venerado 
Hermano:  Tengo  el  honor  do  remitir  á  V.  S.  I.  un  ejemplar  del 
Decreto  Pontificio,  en  el  cual  se  prescribe  que  en  el  dia  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen  se  rece  en  lo¬ 
do  el  mundo  católico,  tanto  por  el  Clero  secular,  como  por 
el  regular,  sin  excepción  alguna,  el  nuevo  oficio  y  la  nueva 
Misa  que  Su  Santidad,  juzgando  necesario  ut  cum  lege  credendi 
lex  conveniat  supplicandi ,  se  ha  dignado  aprobar,  con  el  fin 
de  que  el  culto  de  María  Santísima  vaya  en  aumento,  sus 
esclarecidos  dotes  y  divinos  privilegios  resplandezcan  á  los 
ojos  de  los  fieles  y  se  recuerde  á  los  futuros  siglos  el  fausto 
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y  solemnísimo  acontecimiento  que  lia  motivado  esta  nueva  de¬ 
terminación  del  Santo  Padre.— -  Con  distinguida  consideración 
me  repito  de  Y.  S.  í.  atento  servidor  y  afectísimo  Hermano. 
Madrid  6  de  Noviembre  de  1 863.=Lorenzo,  Arzp.  de  Tiana.= 
=Ilmo,  Sr.  Obispo  de . » 


DECRETO  PONTIFICIO. 


«PHJS  PP.  IX.  AD  PERPETUAM  REI  MEMORIAS.  -  Quod  jam- 
pridem  ab  hac  apostólica  Sede  communia  fidelium  vola  pre- 
cesquo  postulaverant,  quodque  ad  augendam  in  terris  Beatis- 
simm  Genilricis  Dei  gloriara  máxime  perlinebat,  id  Nos  tán¬ 
dem  divino  adflanle  Spiritu  paeslitimus  quum  sexto  Idus  De- 
cembris  Anni  Millesimi  octingenlesimi  quinquagesimi  quarli 
in  Patriarcliali  Basílica  Nostra  Vaticana  frecuentísima  abstante 
S.  R.  E.  Cardinalium,  et  Sacrorum  Antislitum  corona,  pronun- 
tiavimus,  declaravimus  ac  delinivimus  doctrinam.  qum  tenet 
Beatisimam  Virginem  Mariam  in  primo  instanli  suae  Concep- 
lionis  fuise  singulari  Dei  omnipotentis  gralia.et  privilegio  in- 
tuitü  mcritoium  Jesu  Christi  lledemploris  bumani  generis,  ab 
omñi  originalis  culjpse  labe  preservatam,  esse  á  Deo  revelatam; 
alque  idcirco  ab  ómnibus  fidelibus  firmitér,  constan terque  ore- 
denda.  Difíicile  porro  dicta  est  cuanto  exrode  gaudio  perfusi 
füerint  ^universi  Gathólici  Orbis -Antis-tiles  cum  Clero  suu,  nec 
non  Principes  viri,ceterique  cujuscumque  ordínis  fideles,  quip- 
pe  qui  inflammato  studio  ductihonore  debito  prosequendi  im- 
maculatam  Virgenem  Genitricem  Dei  Mariam  majorum  ejempla 
mmulati,  idipsum  novissima  hac  metate  iteratis  precibus  abhac 
Sancta  Sede  imploraverant.  Nos  quidem  vix  dum  ad  universa» 
Eeclesiaé  régimen  merilis  licet  in  paribus  evecli  íuiraus  idprae- 
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cipue  curaviraus  ut  secundum  Ecclesiae  vota  ea  perageremus 
quae  ad  augendum  Deiparao  Virginis  cullum  pertinerent,ulque 
cxcellentisime  illius  dotes  el  collata  divinitus  privilegia,  atque 
ornamenta  fidelium  oculis  clarius  nitescerent;  qua  de  causa 
novum  ecclesiáslicum  Officium,  novamqueMissam  approtftvi- 
rnus,  ut  sollemnius  celqbrarelur  festum  Beatissimae  Virginis 
sine  labe  originan  conceptae;  atque  ita  arcano  Dti  consilionon 
intermissis  hujusraodi  curis  Via  quodammodo  sterai  visa  est  ad 
solemne  edéndtim  decretum  quod  de  immaculalo  Deiparae 
conceplu  memórala  dio  atque  anno  pronunciavimus.  Verumta- 
méíi  quoíiiam  necessarium  esse  üovimus  ut  cum  lege  credendi 
lex  eonveüial  supplicandi,  idcirco  eo  curas  Nostras  con- 
verlimus  ut  novum  conderetur  Officium  cum  nova  Missa  tam 
in  Vigilia,  ubi  concessa  est,  quam  in  festo  inmaculatae  Concep- 
lionis,  quibus  singula  haee  ex  ordine  recolantur,  et  faustissimi 
evenlus  series  futuris  in  poslerum  aetatibus  innotescat,  Jam- 
vero  quum  hujusmodi  opus  ad  optatum  exilam  perductum  sit 
memoratum  Officium,  Missamque  respondentem  de  consilio  pe- 
culiaris  Congregolionis  Sacrorum  Riluum  ad  id  apposileper 
Nos  deputalae  Auclorilale  Nostra  Apostólica  approbandam  e- 
xistimavimus.  It3que  de  ejusdem  Congrcgalionis  consilio,  certa 
scientia,  ac  matura  deliberalione  Nostra  idem  Officium,  Mi¬ 
ssamque  Officio  respondentem,  nec  non  pro  locis,  ubi  est  con¬ 
cessa,  Missam  pro  Vigilia  inmaculatae  Conceptionis  Aucto- 
ritale  Nostra  Apostólica  per  praesentes  Lilteras  probamus.ea- 
demqne  Aucloritate  praecipimus,ut  hoc  unice  Officcium  el  Mi¬ 
ssam  quicunque  de  Clero  saeculari,  et  regulari,  non  exclusis 
Monialibus,  ad  Horas  canónicas  persolvendas  quocumque  titulo 
leneántur,  adsumere  debeant,  Romae  quidem,  atque  ubi  fieri 
commode  possit,  hoc  ipso  anno  vertente,  alibi  vero  sequenti 
Anno  MDCCCLXIV,  sub  poen  Divini  Officii  onusminime  adim- 
pleudi.  Ne  quis  vero  reputet  peculiari  quocumque  titulo  etiam 
speciatim  designando  hujusmodi  generali  praescriplione  mini- 
me  comprehendi,  Auctoritate  Nostra  Apostólica  abolemus. 
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et  proscribimus  quodcumque  aliud  officium,  et  quamcum- 
quo  aliam  Missam  de  Immaculada  Conceptione,  eliam  si  sint 
ritus  a  Romano  diversi,  ac  licet  singulari  privilegio  concessa 
faermt,  etiam  quicumpue  ordini  regulari,  ae  jubemus,  ut  in 
novis  editionibas  Breviarii,  et  Missalis  hoc  unice  apponatur  Oí* 
fieium  in  corpore  Breviarii,  et  Missa  imprimatur  in  corpote 
Missalis  die  VIII  decembris;  in  appendice  vero  Missalis  Missa 
de  Vigilia  adjiciatur  pro  locis,  ubi  ex  Apostólica  concesione 
vigilia  celebratur.  Et  quoniam  nonnullae  regularium  familiae 
ritum’servant  a  Romano  diversum,  volumus  ut  ipsae  quantocius 
exhibere  teneantur  Congregalionis  Sacrorum  Rituum  pro  appor-. 
tuno  examine  et  revisione  additiones,  aut  variationes  propio 
ritui  respondenles.  Ilaec  volumus,  jubemus,  mandamus,  con* 
trarii  speciali  licet,  alque  individua  mentione  dignis  non  obs- 
lantibus  quibuscumque.  — Datum  Romae  apud  Sanctum  Pelrum 
sub  annulo  Piscatoris  die  XXV  Seplembris  MDCGCLXIII  Pon- 
tificatus  Nostri  Anno  Decimoctavo.— N.  Card.  paracciani  Cla- 
relli.» 


TRADUCCION  A  TODOS  LOS  IDIOMAS  Y  DIALECTOS  DEL 

MUNDO  DE  LA  BULA  DE  NTRO.  SMO,  PADRE  EL  PAPA  PIO  IX,  DEFI¬ 
NIENDO  DOGIÍA  DE  FE  LA  INMACULADA  CONCEPCION  DE  MARIA 
SANTISIMA. 


Cuando  en  el  número  de  Diciembre  de  1860  dimos  cuenta 
de  la  erección  6  inauguración  de  la  estatua  colosal  de  Maria  In¬ 
maculada  sobre  la  roca  Corneille,  próxima  á  la  Ciudad  de  Puy, 
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hicimos  mención  de  la  ecsislencia  de  un  nuevo  proyecto,  de  un 
nuevo  monumento  á  María  Inmaculada,  no  menos  importante 
que  ía  estatua  levantada  en  el  monte  Anis,  y  fundida  con  los 
1000  cañones  cogidos  á  los  Rusos  en  Sebastopol, ni  menos  inte¬ 
resante  que  la  colección  de  documentos  relativos  á  la  definición 
dogmática,  recogidos  en  lodo  el  mundo  Católico  y  depositados 
en  la  Catedral  de  Puy,  entre  los  que  ocupa  uno  de  los  primeros 
lugares,  nuestra  Revista  «La  Cruz,»  y  la  númerosa  serie  de  do¬ 
cumentos  que  tuvimos  la  gloria  do  recoger  y  remitir. 

Monseñor  Morlhon,  Obispo  de  Puy,  y  el  Abate  Sire,  Rector 
del  Gran  Seminario  de  S.  Sulpicio  en  París,  no  contentos  con 
haber  formado  esta  preciosa  colección,  y  con  haberla  ofrecido  á 
la  Catedral  de  Puy,  en  que  está  depositada  como  un  gran  mo¬ 
numento  literario  al  lado  del  gran  monumento  artístico,  conci¬ 
bieron  en  1 860  el  pensamiento  de  traducir  á  todas  las  lenguas 
y  dialectos  del  mundo  la  Bula  Inneffabilis,  definiendo  el  dog¬ 
ma  do  María  Inmaculada. 

Ardua  érala  empresa  porque  se  trataba  de  obtener, no  una  co¬ 
lección  de  las  traducciones  ya  hechas, sino  una  colección  de  tra¬ 
ducciones  de  todos  los  idiomas  conocidos, que  habia  de  ser  ofreci¬ 
da  al  Romano  Pontifico  puraque  fuera  un  monumento  en  los  ar¬ 
chivos  del  Vaticano.  Aun  se  deseaba  mas, y  era  que  las  traduccio¬ 
nes  fueran  hechas  por  hombres  competentes, versados  en  la  len¬ 
gua  y  literatura  propia,y  que  recibieran  la  aprobación  de  la  au¬ 
toridad  eclesiástica  de  cada  país.  Todos  los  obstáculos  han  sido 
vencidos;  y  de  todas  partes  se  ha  respondido  con  entusiasmo 
y  écsito,  al  llamamiento  del  Sr.  Obispo  de  Puy,  y  del  Abale 
Sire. 

El  programa  trazado  á  los  traductores  está  concebido  en  es¬ 
tos  términos. 

*La  traducción  debe  ser  manuscrita,  hecha  con  sumo  esme¬ 
ro,  en  caracteres  del  pais,  en  buen  papel,  blanco  ó  [de  color, 
que  tenga  28  centímetros  de  largo  y  22  do  ancho,  con  márgenes 
de  4  centímetros  al  rededor  de  la  escritura,  Estos  márgenes  de- 
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ben  estar  adornados  artísticamente  al  gusto  del  país.»  Estas  re¬ 
ducidas  lineas  del  programa  han  bastado  para  escitar  en  todo 
el  mundo  la  emulación  de  gran  número  de  personas, que  no  han 
vacilado  ante  dificultad  alguna,  para  dar  á  su  pais  un  sitiode 
honor  en  esta  colección  destinada  al  Vicario  de  Jesucristo. 

En  poder  del  Abate  Sire  obra  ya  numerosas  obras  maestras 
de  caligrafía,  que  reeuerdan  los  mas  preciosos  manuscritos  de 
la  edad  media. 

En  primer  lugar, debemos  hacer  mención  del  testo  latino, des¬ 
tinado  para  servir  como  punto  de  partida;  de  cuya  egecucion  se 
han  encargado  los  Padres  Jesuítas  del  Colegio  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  Vaugirard  y  que  han  desempeñado  con  una  mag¬ 
nificencia  regia. 

Después  del  testo  latino,  sigue  el  testo  francés,  que  es  una 
obra  preciosa,  ofreciendo  en  cada  una  de  sus  páginas  una  nue¬ 
va  maravilla  de  decoración  gótica, hecha  por  la  maestría  de  las 
Sras.  de  la  Asunción  de  Anteuil. 

Las  religiosas  de  Siam,  del  Sagrado  corazón  de  Jesús,  han 
emulado  con  las  Señoras  de  la  Asunción, embelleciendo  la  orna¬ 
mentación  caligráfica. 

El  homenage  de  la  Francia  no  con3iste:solamente  en  la  tra¬ 
ducción  francesa.  Al  lado  de  esta  lengua  estarán  representadas 
todas  las  lenguas  y  todos  los  idiomas  de  las  antiguas  Provincias 
de  Francia;  el  Vasco,  el  Bretón  y  sus  tres  principales  dialectos, 
el  languedoc,  el  provenzal,  lemo3Ín,  el  flamenco^  alsacia.no,  -el 
bearnes,  el  gascón  y  otros  varios. 

La  España  ofrece  también  sus  traducciones  en  castellano  y 
en  todas  las  lenguas  y  dialectos  de  las  provincias  vascongadas, 
de  Galicia,  de  Cataluña,  de  Valencia,  de  Asturias,  de  las  Ba¬ 
leares.  &. 

El  Beyno  unido  de  la  >Gran  Bretaña  estará  representado  por 
las  traducciones  inglesa.  Irlandesa,  Escocesa  y  Golloise. 

Inútil  es  decir,  que  podríamos  hacer  aquí  una  numeración 
estensade  todas  las  lenguas  y  dialectos  de  Europa,  que  han 
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hecho  sus  lraducciones;y  aunque  ninguna  ha  sido  escluida,  cita¬ 
remos  las  hechas  en  sueco, holandés,  danés,  norwegiano,  lapon, 
aleman,  bohemio,  elcheque,  ruso,  polaco,  rumeno,  croata,  ser¬ 
vio,  albanés,  búlgaro,  griego  moderno,  turco,  italiano,  y  sus 
derivados. 

Gran  número  de  estas  traducciones  han  sido  hechas  por  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  así  como  otras  muchas  de  las 
lenguas  y  dialectos  de  Levante  y  de  los  países  que  evangelizan. 
A  los  Padres  Jesuítas,  son  debidas  las  maguiíicas  traduccio¬ 
nes  que  con  brillantes  adornos  han  hecho  en  italiano,  en  cas¬ 
tellano,  en  lengua  galica,  en  vascongado  (magnifico  egemplar 
debido  al  celo  del  Diputado  general  y  junta  de  Vizcaya),  en  fia. 
meneo,  en  holandés,  en  arabe,  en  siriaco,  en  los  dialectos  osa- 
ge  y  hurón  de  la  America  septentrional,  en  Kiche  de  la  Ameri¬ 
ca  Central. No  tardarán  en  estar  terminadas  las  traducciones  de 
las  demas  lenguas  de  Europa,  principalmente  las  que  pertene¬ 
cen  á  la  gran  familia  de  los  pueblos  eslavos  y  á  los  idiomas  tan 
poco  conocidos  de  las  Mas  de  tos  mares  de  Africa  y  del  inmen¬ 
so  continente  de  ambas  Americas. 

Muy  grato  es  considerar  que  vendrá  un  tiempo  en  que  lodos 
estos  idiomas  imperfectos,  destinados  á  desaparecer  por  el  con¬ 
tacto  de  nuestra  civilización,  vivirán  solamente  en  el  piadoso 
homenage  que  antes  de  morir,  hacen  á  la  lieyna  de  todos  los 
pueblos  á  aquella  cuyos  labios  virginales  dejaron  salir  estas  mag¬ 
nificas  palabras  profélicas:  Todas  las  generaciones  me  llama¬ 
rán  Bienaventurada. 

La  versión  armenia,  ha  sido  hecha  por  los  Padres  Mekhi- 
tarislas. 

La  versión  turca  se  ha  hecho  en  Constanliuopla  porel  Abale 
Azarian,  Secretario  del  Patriarca  Hassoun. 

Los  Padres  de  la  Cougregaeion  de  S.  Lázaro,  dan  ¡as  tra¬ 
ducciones  en  caldeo,  en  persa,  en  cofto,en  abismio,en  búlgaro  y 
en  gallas. 

M.  Albrand, Superior  del  Seminario  do  las  Misiones  estran- 
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geras,  lia  tlirijido  á  los  numerosos  vicarios  apostólicos  de  las 
misiones  de  Asia  una  circular  que  yá  ha  producido  sus  resul¬ 
tados,  porque  ademas  de  las  infinitas  traduccionas  que  están 
haciendo,  se  han  recibido  las  de  los  dialectos  de  Pondicberi, len¬ 
gua  tamul,  de  Malasia,  de  Cochinchina  etc.,  y  otras  en  cáuara, 
malyalau,  bengali,  birman,  siamés,  tibelano,  mongol,  mand- 
chu,  coreo,  japones.  Por  los  esfuerzos  de  otras  muchas  congre¬ 
gaciones  de  la  misión,  se  están  haciendo  traducciones  á  todas 
las  lenguas  de  Asia,  de  Africa  y  de  la  Oceania,  estando  ya  con¬ 
cluidas  las  de  las  poco  conocidas  lengua  maoré  de  la  Mueva 
Zelanda, de  Taiti  y  dewolofdel  Sonegal. 

No  son  solamente  las  congregaciones  religiosas  las  que  han 
respondido  á  este  llamamienio;  gran  número  de  personas  parti¬ 
culares  hau  venido  á  prestar  su  cooperación,  A  estas  personas 
se  debe  la  traducción  en  los  dialectos  bretones,  la  del  dialecto 
berebere  de  las  Rabilas  del  Gran  Desierto  de  Sahara. 

Fácil  es  de  comprender  por  estos  ligeros  datos,  que  la  tra¬ 
ducción  de  la  Bula  Ineffabilis  á  todas  las  lenguas  y  dialectos 
del  mundo, es  una  obra  admirable  bajoHodos  aspectos,  obra  que 
solo  el  catolicismo  ha  podido  inspirar,  obra  por  la  que,  puede 
formarse  un  juicio  aproximado  de  la  fecundidad  prodigiosa  de 
este  gran  acto  de  Pió  IX.  Cuando  el  Sr.  Obispo  de  Puv  fué 
ó  Roma  para  asistir  ú  la  canonización  de  los  mártires  del  Japón, 
tuvo  la  dicha  de  dar  cuenta  de  esta  empresa  al  Sumo  Pontífice 
Pió  IX,  cuya  tierna  devoción  á  la  Virgen  Inmaculada  es  un  ob* 
jeto  de  edificación  y  de  esperanza  para  toda  la  Iglesia,  aco- 
jió  el  pensamiento  con  emoción  suma,  lomó  la  pluma,  y  en  el 
acto  se  dignó  dirigir  al  modesto  socerdote  de  San  Sulpicio  un 
testimonio  de  aprecio,  alentándole  en  tan  colosal  empresa. 

Gomo  si  no  bastara  al  Sanio  Padre  un  testimonio  tan  espre- 
sivo  de  aprecio  y  aprobación,  se  dignó  aceptar  la  dedicatoria 
de  esta  traducción  poliglota  y  bendecir  á  cuantos  en  ella  toman 
parte,  y  enviar  al  abate  Sire  numerosas  y  magníficas  obras, en  - 
«mitrando  en  su  pobreza  el  secreto  de  mostrarse  siempre  rico, 
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Confiamos  en  que  estos  detalles  llenos  de  iuleres  para  lo¬ 
dos  los  lectores,  serán  un  estímulo  para  que  lodos  contribuyan 
á  la  realización  mas  completa  de  tan  colosal,  de  tan  importan¬ 
te,  de  tan  bendito  pensamiento. 


CERTAMEN  POETICO 

celebrado  en  la  ciudad  de  Lérida  el  día  18  de  Octubre 
de  1863,  con  motivo  de  la  distribución  de  premios 
ofrecidos  por  la  Academia  bibliógráfico-mariaita . 


/"Estrada  délos  Anales  de  esta  Academia.) 


Es  ya  sobremanera  reconocida  la  importancia  de  los  certá¬ 
menes  poético?,  y  desde  muy  antiguo  se  sabe  el  consiguiente 
provecho  que  con  ellos  alcanzan  las  letras  y  las  glorias  del  pais 
en  que  se  celebran. Consta  también  desde  muy  antiguo  la  influí- n 
cía  indudable  que  en  el  cultivo  y  desarrollo  de  la  bu°La  litera¬ 
tura  suelen  tener  esos  públicos  concursos  de  premios,  por  los 
que  escilados, gracias  á  una  honrosísima  competencia,  el  talento 
y  la  laboriosidad  de  los  hombres  de  ingenio,  se  presentan  eslos- 
con  mas  pujantes  armas  á  disputarse  en  pacífica  lucha  el  lauro  de 
la  victoria. 

Lérida  ha  tenido  recientemente  el  gusto  de  ver  realizado  den¬ 
tro  de  su  recinto  uno  de  aquellos  distinguidos  certámenes, y  la 
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Academia  bib'iográíico-mai  iana,que  concibió  el  pensamiento  de 
su  celebración, la  dicha  de  verle  llevada  á  término  con  un  éxito 
el  mas  satisfactorio  y  que  ha  sobrepujado  de  mucho  á  sus  espe- 
ranzas^atendida  la  circunstancia  de  ser  estala  primera  vez  en  que 
se  abría  campo  áuna  solemnidad  anual  cual  la  que  nos  ocupa, y 
que  por  lo  mismo  no  cabia  considerarla  de  pronto  mas  que  como 
un  sencillo  ensayo. 

Vamos  á  dar  cuenta  á  los  lectores  de  los  Anales  de  lo  mas  no¬ 
table  que  presentó  esta  fiesta  literario-religiosa  celebrada  el  dia 
18  de  Octubre,  domingo  el  mas  inmediato  á  la  festividad  deNlra 
Sra.  del  Pilar  de  Zaragoza,  como  primer  aniversario  de  la  ins¬ 
talación  de  la  Academia  que  de  este  modo  se  había  propuesto 
solemnizarla. 

Eran  la  seis  de  la  tarde  cuando  tuvo  principio  el  acto  ante 
una  numerosa  y  escogida  reunión  de  Sres.  Socios  y  otras  per¬ 
sonas  distinguidas  eclesiásticas  y  seglares  que  llenaban  el  espa¬ 
cioso  pero  eulonces  reducido  salón  de  los  Apóstoles,  uno  de  los 
mejores  del  palacio  episcopal  de  esta  ciudad,  convenientemente 
decorado  é  iluminado.  Ocupaba  la  silla  presidencial  el  ilustrado 
y  respelabilisimo Pastor  de  nuestra  Diócesis.  El  M.  I.Sr.Gober- 
nador,sin  embargo  de  sus  habituales  ocupaciones, aumentadas  si 
cabe  en  aquel  dia, dignóse  realzar  con  su  presencia  aquella  reu  ¬ 
nión, y  lo  mismo  el  Sr.  Brigadier  Comandante  do  la  Plaza. Figu¬ 
raba  asi  mismo  á  su  frente  una  comisión  del  Exmo.  Avunlamien- 
to,  varios  distinguidos  mierobros  del  Cabildo  Eclesiástico  represen' 
tanles  de  otras  corporaciones;y  á  un  ladose  veían  también,  ro¬ 
deando  una  mesa  especial,  la  Junta  directiva  y  los  Señores  aca¬ 
démicos  á  cuyo  cargo  había  corrido  el  exámen  y  censura  de  las 
composiciones  presentadas  al  concurso.  Estas, junto  con  los  plie¬ 
gos  cerrados  que  contenían  los  nombres  de  sus  autores, estaban 
de  manifiesto  sobre  la  misma  mesa, bien  como  en  la  de  la  Presi  - 
denciase  veian  descollar  la  efigie  de  pialada  pila  también  de  pla¬ 
ta  y  la  magnífica  litografía  en  gran  tamaño  de  la  Virgen  del  Pi¬ 
lar,  señaladas  como  premios  á  los  vencedores. 
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Obtenida  la  venia  de  S.  S.  lima. el  Sr.  Director  do  la  Aca¬ 
demia  Rdo.  D.  José  Escola  pronunció  un  oportuno  discurso  de 
inaguracion  esplicando  el  origen, organización  y  carácter  de  esta 
Sociedad, los  adelantos  que  había  hecho  en  el  primer  año  de  su 
existencia. y  las  coníianzas  que  asistían  de  poder  alcanzarlos  ca- 
vez  mayores. 

El  Secretario  de  la  Academia  y  á  la  vez  de  la  comisión  de  e- 
xámen  D.  Luis  Roca  leyó  á  continuación  una  extensa  memoria 
expositiva  del  número  actual  de  Socios. clase  en  que  están  dis¬ 
tribuidos  y  provincias  á  que  corresponde. Expuso  tambienel  nú¬ 
mero  y  títulos  de  las  obras  impresas  y  repartidas  por  cuenta  de 
la  sociedad  en  el  citado  pcriodo;termiuando  con  una  reseña  de 
las  veinte  y  cuatro  composiciones  poéticas  recibidas  con  destino 
al  cerlámen,á  la  que, en  nombre  de  la  Junta  Censora,  acompañó 
la  nota  y  juicio  critico  de  las  nueve,  consideradas  en  vista 
de  su  superioridad  con  derecho  á  ios  respectivos  tres  premios  y 
seis  accésits. 

Abiertas  después  por  mano  del  limo.  Sr.  Obispo,  á  quien  al 
efecto  fueron  presentadas  por  el  Sr.  Director  en  una  elegante 
bandeja  de  plata,  las  carpetas  que  encerraban  el  nombre  de  sus 
autores, resultaron  ser  premiados  por  el  orden  establecido  los 
Señores  siguientes: 

Efigie  de  plata.  —  D.  Juan  Mojares  y  Ricole  (de  Soria.) 

Primer  accésit..  — D.  AnlonioCorona  y  Camacho(úte  Madr  id) 

Segundo  accésit.  -  D.a  Joaquina  Carnicero/rfe  Torlosa.) 

Pila  de  plata..  — D.  Raimundo  Miguel  (de  Madrid.) 

Primer  accésit..—  D.a  Pilar  Pascual  de  S.  Juan  (de  Barce¬ 
lona.) 

Segundo  accésit..  —  D.  Antonio  de  Rofarull  (de  Barcelona.) 

Litografía  de  la  Virgen  del  Pilar.  —  D.  Julio  Monreal  y 
Giménez  de  Embun  (de  Zaragoza.) 

Primer  accésit  — D.  Claudio  Jiménez  deNovallas  (de  To- 
losa  Guipúzcoa.) 

Segundo  accésit.  -D."  Josefa  Eslevez  G.  del  Canto  (de 
Madrid.) 


Obtuvieron  ademas  mención  honorífica  e!  poema  sagrado  remiti¬ 
do  con  el  titulo  Moría  del  Pilar  y  los  dos  romances  que  en  -el 
órden  de  presentación  llevan  los  números  7  y  9. 

El  publico  patentizó  con  demostraciones  inequívocas  el  pla¬ 
cer  que  le  causaba  la  proclamación  de  los  antedichos  nombres, 
y  no  dejó  de  celebrarse  la  singular  coincidencia  de  ser  tres  (ter¬ 
cera  parte  del  número  total)  las  Señoras  que  habían  ganado  ac¬ 
césit,  coincidencia  todavía  mayor  con  la  circunstancia  de  figu¬ 
rar  una  para  cada  género  de  composiciones  de  los  tres  en  que 
se  habia  seccionado  el  lema. 

Cada  uno  de  los  poetas  laureados  fué  llamado  á  su  vez  pa¬ 
ra  recoger  el  premio  y  hacer  lectura  de  la  producción  que  le 
pertenecía;  pero  resultando  no  bailarse  presente  ninguno  de 
ellos,  fueron  leídos,  de  conformidad  con  lo  provenido  en  el  pro¬ 
grama,  por  el  referido  Sr.  Secretario  algunos  trozos  de  todas  las 
composiciones,  con  marcadas  muestras  de  aprobación  por  parte 
de  la  concurrencia,  y  los  premies  quedaron  al  cuidado  de  la 
Junta  directiva  para  constituirlos  oportunamente  en  poder  de 
i©3  Sres.  que  los  han  obtenido. 

Ei  propio  Sr.  Director  de  la  Academia  dió  las  merecidas 
gracias  ó  las  dignísimas  Autoridades  que  con  su  concurso  tanto 
habían  honrado  y  animado  aquella  fiesta;  no  menos  que  á  los 
demás  Señores  allí  reunidos,  entre  los  cuales  hizo  particular  dis¬ 
tinción  del  ilustrado  cronista  catalan  y  sobresaliente  poeta  i). 
Víctor  Balaguer  quien  ásu  paso  para  Barcelona  se  habia  dele- 
nido  en  esta  Ciudad,  correspondiendo  con  su  apreciable  asisten¬ 
cia  á  la  cordial  invitación  que  para  ello  le  habia  pasado  la  Jun¬ 
ta  directiva. 

También  el  limo. Prelado  Presidente  manifestólo  mucho quo 
le  complacía  el  brillante  acto  que  acababa  de  tener  lugar,  con 
tan  favorables  auspicios  realizados  por  la  Academia  á  la  cual 
deseó  para  en  adelante  igualmente  buenos  y  progresivos  resul¬ 
tados.  Concedió  cuarenta  días  de  indulgencia  á  mantos  allí  es¬ 
taban  presentes, y  después  de  haberse  quemado  los  pliegos  cer- 
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rados  que  ocultaban  los  nombres  de  los  autores  de  las  poesías 
no  premiadas,  se  despidió  la  reunión;  allá  mente  complacida 
de  una  solemnidad  que  deseó  ver  anualmente  repetida  con  igual 
entusiasmo,  como  asi  lo  desea  y  ofrece  procurarlo  también 
en  cumplimiento  de  sus  buenos  propósitos  !a  Academia  biblio¬ 
gráfico- mariana  á  quien  ha  cabido  la  complacencia  de  verla  tan 
satisfactoriamente  iniciada. 

Ei  acto  terminó  á  las  nueve  menos  cuarto  de  la  noehe  y  du¬ 
rante  61,  h  música  de  ja  Municipalidad  colocada  en  uno  de  los 
salones  contiguos  al  de  la  ceremonia,  amenizó  los  intermedios 
de  la  lectura  y  asignación  de  premios  con  la  ejecución  de  se¬ 
lectas  y  armoniosas  tocatas. 


SERMON  PREDICADO  EN  LA  PARROQUIA  DE  S.  LORENZO 

DE  LA  CUIDAD  DE  CADIZ,  EL  DOMINGO  I  8  DE  OCTUBRE  DE  I8G3, 
EN  LA  SOLEMNE  FUNCION  QUE  LA  ARCHICOFRADIA  DE  MARIA 
SANTISIMA  DEL  PILAR  CONSAGRÓ  Á  SU  SOBERANA  TITULAR. 


Ego  Maler  agnitionis  et  sanctac 
'spei.— licc.  c.  ’H  v.  24— Yo  soy  la  Madre 
'del  conocimiento  y  de  la  santa  esperanzo. 


Poseído  mi  corazón  de  una  satisfacción  grande,  y  con  lodo 
el  entusiasmo  que  corresponde  á  un  pecho  cristiano  y  español, 
Vengo  boy  á  predicar  del  Pilar  do  Zaragoza:de  ese  monumento 
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el  mas  respetable  y  mas  antiguo  de  cuantos  la  religión  venera 
en  nuestro  suelo  patrio,  de  ese  monumento  por  donde  comienza 
en  nuestro  pais  la  historia  del  cristianismo,  que  forma  como  el 
primer  escalón  de  una  cadena  de  beneficios  inmensos,  cuya  os¬ 
tensión  se  prolonga  por  mas  de  diez  y  ocho  siglo  y  alcanza  feliz¬ 
mente  hacia  nosotros,  de  ese  monumento  queso  encuentra  á  la 
cabeza  de  todas  nuestras  glorias  nacionales,  ha  venido  sirvien¬ 
do  de  apoyo  altroro  de  nuestros  Reyes,  y  de  fundamento  y  sos¬ 
ten  á  la  fé  de  nuestros  padres  entre  las  vicisitudes  de  los  tiempos, 
de  ese  monumento,  en  fin,  bajo  cuya  sombra  hemos  nacido, nos 
hemos  educado  y  nos  conservamos  en  el  seno  de  la  religión  de 
Jesucristo,  amparados  de  la  Divina  Misericordia  que  nada  deja 
que  desear  á  nuestras  almas;  porque  cuanto  bay  de  grande  y  de 
consolador  en  el  cielo,  cuanto  en  la  tierra  puede  ser  conducente 
á  nuestra  gloria  y  felicidad,  tanto  se  lia  vinculado  para  nosotros 
en  ese  Pilar  que  levantó  en  nuestro  suelo  la  Reyna  de  los  Ange¬ 
les  Maria  Santísima  para  testimonio  perenne  de  su  protección 
y  de  su  amor,  para  que  se  hiciera  público  en  lodo  el  mundo  y 
supieran  todas  nuestras  generaciones  que  somos  los  Españoles 
el  pueblo  de  su  elección,  que  sus  ojos  divinos  se  fijaron  desde  un 
principio  sobre  nosotros,  que  su  corazón  nos  ama  con  preferen¬ 
cia,  y  por  lo  mismo  lia  querido  honrarnos  y  favorecernos  sobre 
todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

Non  fecit  taliter  omni  nationi  et  judicia  sua  non  mani- 
festaoit  eis:  no:  esa  distinción  tan  honorífica  no  puede  dis¬ 
putárnosla  ninguna  nación  del  mundo;  un  pilar  como  el  de  Za¬ 
ragoza  que  reúna  todas  sus  condiciones ,  sus  antecedentes . 
sus  títulos,  sus  resultados  felicísimos,  un  pilar  como  ese  no  lo 
encontraremos  en  ningún  pueblo  del  Cristianismo.  Con  nadie  se 
ha  franqueado  como  con  nosotros  esaescelsa  Señora  abriéndo¬ 
nos  de  par  en  par  el  corazón  y  ofreciéndonos  sin  conocerla  to¬ 
davía  nosotros,  ni  por  consiguiente  invocarla,  su  entrañable 
amor  y  sus  beneficios. 

¿Cómo  al  contemplarlo  no  ha  de  estasiarse  nuestra  alma? 
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¿cómo  no  ha  de  rebosar  el  júbilo  por  nuestro  espíritu?  ¿cómo 
no  llenarnos  de  un  santo  entusiasmo  delante  de  esa  Imagen  di  * 
vina  que  nos  recuerda  hechos  tan  gloriosos,  que  pone  delante 
de  nuestros  ojos, la  escena  brillantísima  que  representó  María  en 
los  momentos  de  su  aparición  en  nuestro  suelo  patrio?  ¿cómo  no 
derretirse  el  corazón  de  amor  en  su  presencia  soberana,  y  de 
los  labios  derramarse  los  cánticos  mas  fervorosos  y  las  mas  es- 
presivas  alabanzas? 

Cuando  yo  fijo  mi  vista  en  esa  Imagen,  Señores,  cuando 
aviva  delante  de  ella  mi  fé  y  consulto  á  la  tradición  y  á  la  his¬ 
toria,  y  empiezo  a  tirar  lineas  para  dibujar  el  interesante  cua¬ 
dro  que  debo  hoy  presentar  á  vuestra  consideración,  lodos  los 
colores  me  parecen  débiles,  las  pinturas  que  bosquejo  siempre 
las  encuentro  frías,  no  hallo  palabras  en  verdad  para  espresar 
dignamente  todo  lo  que  concibe  mi  alma  sobre  los  hechos  con¬ 
signados  en  ese  pilar  que  forma  el  gran  asunto  de  esta  solemni¬ 
dad  religiosa. 

¿Y  por  ventura  lo  estrenáis  vosotros,  amados  herjnanos 
mios?  ¿pues  cuál  es  el  juicio  que  formáis  de  María?  ¿qué  os  dice 
de  ella  la  fé.cristiana?que  es  la  mas  santa  de  todas  las  mugeres, 
¿no  es  verdad?  que  es  la  criatura  mas  perfecta  que  Dios  ha 
criado,  la  heroína  de  nuestro  linage,  la  triunfadora  del  infierno, 
la  Madre  verdadera  de  nuestro  Dios.  ¿Y  la  Iglesia  qué  os  dice? 
qué  piensa  de  ella  y  como  habla  la  Iglesia  Católica,  que  es  el 
oráculo  de  la  verdad?  ¿No  os  la  presenta  enteramente  identifi¬ 
cada  con  ese  Dios  escelso  que  encarnó  en  sus  purísimas  entra¬ 
ñas,  llena  de  su  perfección  y  su  poder,  obrando  lodos  los  bene¬ 
ficios  de  su  infinita  misericordia  en  bien  de  nuestro  linage,  der¬ 
ramando  en  nuestras  almas  la  luz  del  cielo,  llenándonos  del  co¬ 
nocimiento  de  la  verdad  y  asegurando  en  nuestros  pechos  una 
esperanza  sólida  de  salvación? 

Pues  si  lodo  esto  creeis  y  confesáis  en  María  ¿cómo  podrá 
causaros  estrañeza  que  yo  me  encuentre  balbuciente  delante  de 
ese  pilar  que  nos  la  muésira  echando  sus  raíces  en  nuestra  pa- 
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tria,  haciendo  á  España  el  pueblo  de  su  elección,  fijando  entre 
nosotros  su  trono  para  ostentar  sus  excelencias  y  dispensarnos 
sus  mas  grandes  beneficios?  ¿Quién  es  el  hombre  capaz  de  es- 
presar  dignamente  la  gloria  que  nos  comunica  una  dignación  tan 
soberana,  ni  los  bienes  inmensos  que  de  ella  se  desprende  sobre 
nosotros?  Ah!  Todo  lo  que  realmente  es  María,  lodo  lo  que  su 
divina  influencia  ha  obrado  en  el  mundo,  todo  lo  que  le  debe  el 
corazón  cristiano,  por  lo  que  su  dovocion  es  tan  general  y  tan 
fervorosa  en  el  Catolicismo,  lodo  eso  lo  ha  ostentado  y  lo  ha  o- 
brado  en  nuestro  suelo  de  un  modo  especial ,  solemne,  intere¬ 
sante,  que  no  puede  menos  de  arrebatar  el  alma  que  se  para 
á  considerarlo. 

Su  sola  aparición  sobre  el  Pilar  de  Zaragoza  cuando  aun  vi¬ 
vía  en  carne  mortal  éntrelos  hombres,  es  ya  un  título  de  glo¬ 
ria  que  escede  á  cuanto  puede  encarecer  la  lengua  humana, 
por  que  ese  hecho  envuelve  una  distinción, una  preferencia  tan¬ 
to  mas  honorifica  é  inestimable,  cuanto  mas  escelsa  y  soberana 
es  la  Señora  que  se  digna  honrarnos  con  su  presencia.  Pero 
este  gran  suceso  se  enlaza  con  otros  aun  mas  grandes  y  admi- 
mirables,  que  son  los  que  de  lleno  nos  revelan  sus  miras  alta¬ 
mente  benéficas  al  fijarse  en  nosotros  y  forman  el  todo  de  nues¬ 
tra  gloria  y  felicidad. 

Tales  son  el  don  de  la  fé  recibido  de  la  Señora,  ó  seáse  la 
fundación  y  conservación  del  Cristianismo  en  España,  y  los 
maravillosos  efectos  de  una  protección  la  mas  decidida,  cons¬ 
tante  y  universal  que  siempre  ha  sido  la  esperanza  y  el  consue¬ 
lo  de  nuestra  alma.  Vamos  á  entrar  en  el  análisis  de  estos  dos 
puntos  interesantísimos ,  y  ya  vereis  lo  que  ha  sido  Maria 
Sma.  para  nosotros,  los  motivos  tan  altos  que  tenemos  para  glo¬ 
riarnos  y  regocijarnos  en  el  Pilar  de  Zaragoza  como  prenda  de 
su  amor  que  simboliza  tan  grandes  beneficios,  y  la  rigorosa  pro¬ 
piedad  con  que  yo  he  puesto  en  sus  labios  para  formar  este  pa¬ 
negírico  esas  divinas  palabras  del  Ecc.  que  le  aplica  la  Iglesia. 
Ego  maler  agnilionis  et  Sanclae  spei.  Yo  soy  la  madre  del  co¬ 
nocimiento  y  do  la  santa  esperanza. 
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;Cómo  ha  de  rebosar  el  gozo  y  el  entusiasmo  por  vuestra 
alma  cuando  me  oigáis  espiiear  estos  portentos  de  gracia  y  de 
misericordia!  si  Dios  me  favorece  con  los  auxilios  que  necesito 
para  desenvolver  dignamente  el  pensamieuloque  acabo  de  anun¬ 
ciaros!  Vamos  á  pedir  esta  gracia  al  Señor  por  la  intercesión 
de  la  misma  Señora  que  celebramos  rezando  devotameule  en  su 
honor  la  Salutación  Angélica: 


AVEMARIA. 


Dije  yo  ántes  que  el  Pilar  de  Zaragoza  es  el  monumento 
mas  respetable  y  mas  antiguo  de  cuantos  la  religión  venera  en 
nuestro  suelo  patrio,  que  por  él  comienza  en  España  la  historia 
del  Cristianismo,  y  que  ha  sido  la  Reyna  de  los  Angeles  María 
Santísima  quien  lo  levantó  entro  nosotros  para  que  se  hiciera 
público  en  lodo  el  mundo  que  somos  los  españoles  el  pueblo  do 
su  elección, y  ála  sombra  de  su  imágen  divina  recogiéramos  del 
cielo  los  mas  grandes  beneficios. 

No  dudo  yo,  hermanos  míos,  que  todos  vosotros  estareisin— 
limamente  convencidos  de  estos  hechos  entrañados  en  la  tradición 
y  en  la  historia  de  nuestro  pais  y  sancionados  en  nuestra  sagra¬ 
da  liturgia;  pero  interesa  mucho  á  mi  propósito  desenvolver  los 
pergaminos  donde  se  hallan  consignados,  y  consultar  los  docu¬ 
mentos  tradicionales  é  históricos  que  están  en  relación  con  e- 
llos,  no  tanto  para  evidenciar  una  verdad  de  la  cual  nadie  hoy 
puede  dudar  racionalmente,  cuanto  para  que  se  haga  manifies¬ 
to  á  todas  luces  el  bien  inmenso  que  consigo  nos  trajo  María,  la 
riqueza  del  cíelo  que  nos  regaló  su  amor,  y  como  prenda  do  su 
cariño  ha  sido  tan  permanente  entre  nosotros  como  su  afecto, 
tan  estable  como  el  pilar  que  lo  simboliza,  sin  que  hayan  podi¬ 
do  despojarnos  de  él  los  esfuerzos  mas  encarnizados  del  infierno; 
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al  modo  que  tampoco  han  podido  echar  por  tierra  la  imágen 
de  María  que  fija  sobre  el  pilar,  como  sobre  un  trono  de 
gloria,  preside  los  cultos  que  se  ofrecen  á  la  Magestad  del  Se¬ 
ñor  en  todo  el  ámbito  de  nuestra  península,  y  con  su  presen¬ 
cia  aviva  la  fé  y  fomenta  la  piedad  en  nuestro  espíritu. 

El  bien  de  que  hablo  es  la  Religión,  Señores,  la  Religión  de 
Jesucristo,  esa  Religión  Divina  que  llena  nuestras  almas  del  co¬ 
nocimiento  de  la  Divinidad,  que  nos  hace  pensar  dignamente  do 
Dios  y  de  nosotros  mismos,  qüe  nos  revela  con  los  grandes  é  ine¬ 
fables  misterios  que  constituyen  la  intrínseca  grandeza  del  Altí¬ 
simo,  los  arcanos  de  su  Providencia  y  todos  sus  designios  en 
orden  á  nuestra  felicidad,  que  nos  muestra  el  soberano  fin  de 
nuestra  existencia,  el  bien  sumo  para  que  hemos  sido  criados* 
que  nos  enseña  el  camino  único  de  alcanzarle  y  por  él  nos  con¬ 
duce  proveyéndonos  de  cuantos  auxilios  podemos  necesitar  para 
conseguirlo,  esa  religión  tan  rica  de  gracias  y  de  consuelo,  para 
nuestra  alma;  esa  religión  que  acaba  con  los  errores  y  con  los 
vicios,  con  la  tiranía  y  la  esclavitud,  que  forma  las  costumbres, 
que  organiza  la  sociedad, que  uneá  los  hombres  con  Dios,  y  en¬ 
tre  si  los  estrecha  con  los  vínculos  dulcísimos  de  la  Caridad 
Cristiana,  esa  religión  que  levanta  al  hombre  ala  altura  délos 
espíritus,  y  desarrolla  su  inteligencia  para  que  recorra  el  in¬ 
menso  campo  da  la  verdad  eterna  donde  se  encuentran  lodos  los 
principios  de  la  ciencia  y  los  elementes  del  orden  y  de  la  felici¬ 
dad,  esa  religión  que  cual  madre  cariñosa  recogeal  hombredes- 
deque  nace  á  este  inundo  y  no  le  deja  hasta  colocarlo  respetuo¬ 
samente  en  el  sepulcro,  ó  sease  mejor  dicho,  basta  ponerlo  en 
las  manos  de  su  Criador, esa  religión, en  fin,  que  de  tantas  ma¬ 
neras  nos  favorece  haciendo  nuestra  dicha  y  nuestra  gloria  en  el 
tiempo  y  en  la  eternidad. 

Tan  grande, tan  soberano, tan  inestimable  fue  el  bien  que  nos 
trajo  Maria  Santísima;  y  ved  ahí  la  principal  significación  que 
tiene  el  pilar  de  Zaragoza,  lo  que  debe  hacerlo  mas  apreciable 
á  nuestra  alma, superior  á  lodo  elogio,  digno  de  una  estimación 


que  escede  la  capacidad  del  corazón  humano;  ser  como  la 
primera  piedra  de  la  religión  entre  nosotros,  como  el  cimien¬ 
to  sobre  que  se  edificó  la  Iglesia  de  Jesucristo  en  España; 
y  el  punto  de  apoyo  en  que  se  ha  afianzado  siempre  nuestra  fe 
Católica  para  hacerse  fuerte  contra  las  pretensiones  inicuas  dé 
sus  enemigos. 

Ya  anunció  María  al  Apóstol  Santiago,  cuando  le  dió  su 
bendición  para  venir  á  nuestro  Península  á  predicar  el  Evange¬ 
lio,  que  su  corazón  estaba  con  nosotros, que  quería  ponerse  á  la 
cabeza  de  la  religión  en  nuestra  patria  para  que  bajo  sus  auspi¬ 
cios  se  desarrollara  aquel  gérraen  de  vida  que  debía  darnos  e!  ser 
sobrenatural  de  hijos  de  Dios  con  todos  los  bienes  que  son  inhe¬ 
rentes  á  la  profesión  delCrislianismo. 

'Pero  ¿y  cómo  realiza  la  Señora  este  anuncio?  ¿cómo  lleva  á 
cabo  ese  gran  suceso  que  forma  la  página  mas  gloriosa  de  la 
historia  de  nuestro  pais?  ¡Ay  qué  escena  tan  interesante  y  tan 
patética!  Todo  cuanto  de  ella  puede  decirse  y  encarecerse  es 
ménos,  mucho  menos  que  la  realidad.— Absorto  estaba  á  la 
orilla  del  Ebro  el  Apóstol  Santiago  en  oración  muy  fervorosa 
pidiendo  protección  al  cieío  para  la  grande  obra  de  su  apostola¬ 
do,  y  dormidos  sus  ocho  discípulos  que  formaban  con  él  la 
grey  del  Cristianismo  en  España,  cuando  de  repente  se  le  apare¬ 
ce  Maria  entre  armoniosos  cánticos  de  los  ángeles  descansando 
sobre  un  pilar  ó  columna,  no  fabricada  en  la  tierra,  sino  criada 
en  el  cielo  por  la  omnipotencia  de  Dios.  Su  imaginación  se  ar¬ 
rebata,  un  pasmo  religioso  se  apodera  de  su  espíritu, su  corazón 
da  saltos  dejúbilo  dentro  del  pecho  cuando  perciben  sus  ojos 
un  espectáculo  semejante,  y  el  gozo  y  el  entusiasmo  rebo¬ 
san  por  todos  sus  sentidos  cuando  oye  decir  á  la  Señora  que 
en  aquel  lugar,  que  santifica  ella  con  su  presencia,  erija  un 
templo  en  honra  suya  para  recibir  nuestros  cultos  y  dispensar¬ 
nos  sus  beneficios,  que  allí  obrará  grandes  portentos  el  Altísi¬ 
mo,  que  el  pilar  sobre  que  ella  descansa  se  conservará  basta 
el  fin  de  los  tiempos,  que  en  aquel  pueblo  de  su  ele  ccion  nun- 


ca  fallarán  los  verdaderos  creyentes,  que  el  Dios  déla  Magestad 
será  siempre  glorificado  entre  aquellos  sus  predilectos  hijos, 
porque  asi  lo  quiere  su  maternal  amor, y  lo  procurará  contante¬ 
mente  ella  con  su  gran  valimiento  que  lodo  lo  alcanza  de  la  Di¬ 
vinidad. 

No  son  estas  ficciones  oratorias  ni  caprichos  de  mi  devoción; 
no  es  mi  imaginación,  Sres. ,  la  que  pone  estos  conceptos  en  la 
boca  de  María;  son  palabras  que  realmente  salieron  entonces  de 
sus  divinos  labios,  y  el  testimonio  de  ello  lo  teneis  en  el  respe¬ 
tabilísimo  códice  que,  como  su  mejor  reliquia.conserva  en  gran¬ 
de  estima  la  Iglesia  de  Zaragoza;  en  ese  códice  venerando  que 
no  ha  podido  roer  la  polilla  destrutoctora  del  tiempo,  ni  man¬ 
char  con  su  lengua  ponzoñosa  la  crítica  mordaz  del  hombre  in¬ 
crédulo  ni  la  maledicencia  del  impio;  porque  su  antigüedad  re¬ 
motísima  y  sus  condiciones  especiales  y  todas  sus  circunstancias 
lo  hacen  invulnerable;  porque  no  hay  un  monumento  en  España 
mas  sólido,  mas  fidedigno,  mas  acreedor  á  nuestro  ascenso  y 
nuestro  respeto. 

Yed  pues  ahí  á  lo  que  vino  María  á  Zaragoza,  á  ser  para 
nosotros  la  Madre  del  conocimiento  de  la  Divinidad:  ego  mater 
agnitionis,  á  engendrarnos  en  Jesucristo,  á  infundirnos  el  don 
sobrenatural  de  la  fé,  á  formar  un  pueblo  de  verdaderos  creyen¬ 
tes,  á  darnos  un  templo,  y  un  altar,  á  entrañar  la  religión  tan 
intimamente  en  nuestra  alma  que  nunca  jamas  pueda  faltarnos, 
para  que  seamos  la  heredad  predilecta  de  su  hijo  Santísimo 
hasta  el  fin  de  los  siglos. 

¿Y  por  ventura,  Señores,  no  confirman  los  hechos  esta  ver¬ 
dad?  ¿los  sucesos  que  han  venido  desarrollándose  en  el  trans¬ 
curso  de  los  tiempos  no  están  en  rigorosa  armonía  con  esos  an¬ 
tecedentes  tan  magníficos?  ¿Dónde  se  ha  conservado  la  religión 
mas  firme  que  en  nuestra  España?  ¿dónde  ha  soportado  mas 
luchas  y  ha  conseguido  mas  triuofos?  ¿dónde  hadado  mas  fru¬ 
tos  de  santidad  y  ha  prestado  servicios  mas  importantes  á  todo 
el  Catolicismo?  ¿en  qué  país  del  mundo  so  ha  trabajado  con 


-  503  - 


rúas  zelo  por  la  causa  de  la  religión?  ¿en  qué  pueblo  déla  tier¬ 
ra  se  ha  perseguido  con  mas  solicitud  y  mas  energía  á  los  ene¬ 
migos  de  la  fé  católica  y  se  ha  encadenado  con  mas  fuerza  á  el 
infierno,  embarazando  sus  planes  inicuos,  que  por  do  quiera 
han  estado  sembrando  el  error  y  el  vicio  en  toda  la  Cristian¬ 
dad? 

i  Ay,  Señores,  y  cómo  siento  no  poder  entrar  de  lleno  en  el 
campo  vastísimo  que  me  ofrece  la  tradición  y  la  historia  para 
presentaros  uno  por  uno  todos  los  brillantes  sucesos  que  vienen 
coronando  de  gloria  el  Pilar  de  Zaragoza  y  son  á  la  vez  los  me¬ 
jores  títulos  con  que  se  presenta  España  delante  de  todas  las 
naciones  del  mundo,  erguida  de  entusiasmo,  sin  que  nadie  pue¬ 
da  disputarle  el  primer  lugar  en  el  imperio  del  Cristianismo, 
ni  el  renombre  de  Católica  que  lleva  por  escelencia  en  premio 
de  su  ardiente  fé,  de  su  acendrada  piedad  y  de  su  zelo  esfor¬ 
zado  y  héroico  por  la  causa  del  Evangelio! 

¿Pero  he  de  pasarlo  todo  en  silencio?  ¿no  he  de  mencionar 
siquiera  lo  mas  interesante?  fijad  pues  vuestros  ojos  en  el  he¬ 
cho  altamente  significativo  que  formó  ya  una  escepcion  glorio¬ 
sísima  en  favor  de  la  fé  y  de  la  religiosidad  de  España  en  la  cu¬ 
na  misma  de  la  religión,  cuando  Santiago  nos  predicaba  el 
Evangelio.  El  único  Apóstol,  Señores,  que  no  fué  mállratailo  y 
sacrificado  en  el  pueblo  que  engendrara  en  Jesucristo,  fué  San¬ 
tiago  el  mayor.  < 

Para  este  campeón  insigne  del  Cristianismo  todo  fué  alha- 
giieño  en  nuestro  pais,  todo  fueron  conquistas  y  triunfos;  si  ha 
de  morir  por  el  Crucificado  para  que  no  le  falte  la  corona  del 
martirio,  preciso  es  que  se  vaya  de  nuestra  Península,  que  vuel¬ 
va  á  Jerusalen;  porque  á  la  religiosidad  del  pueblo  de  María 
Santísima  no  corresponde  mancharse  con  la  sangre  de  su  Após¬ 
tol,  sino  recibir  con  veneración  su  cuerpo  difunto  y  conservar¬ 
lo  como  preciosa  reliquia  en  el  Sancla  Sanctorum  del  ta¬ 
bernáculo. 

Derramad  un  poco  mas  adelante  la  vista  por  esa  época  ter- 
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rible  en  que  el  infierno  soltó  todas  sus  furias  contra  la  religión 
de  Jesucristo,  consultad  la  historia  de  los  tres  primeros  siglos 
del  Cristianismo,  ved  si  en  algún  otro  pueblo  del  orbe  se  em¬ 
plearon  mas  horrores  para  acabar  con  la  fé  católica?  y  cuáles 
fueron  los  resultados?  ¡Ah!  que  ninguna  nación  del  mundo  lle¬ 
gó  á  contar  tantos  mártires  como  España.Solo  en  Zaragoza,  de 
una  vez  so  sacrificaron  tantas  víctimas  que  no  pudieron  nume¬ 
rarse,  y  en  todas  las  edades,  y  los  sexos,  y  las  condiciones  de 
la  vida  se  llevan  la  palma  los  mártires  espacióles  por  su  fortale¬ 
za  y  su  virtud. 

Reparad,  siquier  sea  por  encima,  lo  ocurrido  en  la  domina¬ 
ción  goda  cuando  el  arrianismo  invadió  nuestro  reino,  se  sentó 
en  el  trono  y  quiso  enseñorearse  de  nuestro  pais,  y  vereis  pos* 
trada  la  heregía,  y  brotando  de  la  Iglesia  de  España  un  rico 
manantial  de  doctrina  que  purifica  la  fé  en  todo  el  orbe  cató¬ 
lico,  que  preserva  los  corazones  del  error  y  robustece  el  senti¬ 
miento  religioso  en  gloria  de  la  Divinidad.  Examinad  los  cá¬ 
nones  de  los  Concilios  de  Elvira,  de  Zaragoza,  de  Sevilla  y  de 
Toledo,  y  os  encontrareis  con  un  foco  de  luz  que  rechaza  todas 
las  tinieblas  del  infierno,  que  difunde  por  todas  parles  el  res¬ 
plandor  divino  de  la  verdad  y  la  santidad  del  Evangelio,  que 
purifica  hasta  de  las  menores  sombras  á  nuestra  religión  santa, 
y  asegura  su  rigorosa  observancia  y  su  mas  alta  perfección  en¬ 
tre  nosotros. 

Decidme  si  ha  habido  algún  pueblo  en  toda  la  cristiandad 
que  haya  sido  por  cerca  de  ocho  siglos  presa  de  una  naeion  in¬ 
fiel,  bárbara  y  fanática,  que  haya  soportado  una  dominación 
tan  supersticiosa  y  sanguinaria  como  la  del  poder  Agareno,  sin 
resentirse  en  su  fé,  sin  renegar  de  su  Religión,  sin  prostituir 
sus  costumbres,  y  comprendereis  el  gran  prodijio  que  represen¬ 
tó  España  á  la  faz  de  las  naciones,  y  admirareis  el  valor  de  sus 
conviciones  religiosas  y  el  heroísmo  de  su  fé,  y  también  echa¬ 
reis  de  ver  la  causa  de  tantos  portentos  cuando  descubráis  en  la 
cueva  de  Covadonga,  bajo  los  auspicios  de  María,  levantarse  el 


estandarte  español  conlra  la  morisma  infame,  sin  ceder  en  sus 
luchas  ni  satisfacerse  con  su3  triunfos  hasta  desalojar  á  los  infie¬ 
les  de  Granada,  unos  Monarcas  que  merecieron  distinguirse  con 
el  renombre  de  católicos,  porque  peleaban  en  nombre  de  la  re¬ 
ligión,  porque  invocaban  á  María  enlodas  sus  conquistas,  y  re- 
férian  á  la  Señora  la  gloria  de  sus  triunfos .  Que  lo  digan  si  nó 
las  Catedrales  de  Guadix, Granada  y  Málaga  dedicadas  á  la  San¬ 
tísima  Virgen  en  el  misterio  de  su  Divina  Maternidad,  que  se 
le  reveló  y  tuvo  efecto  cuando  la  Anunciacion.del  Arcángel  y 
es  el  fundamento  de  nuestra  esperanza, 

¿Pues  si  de  Santos  se  trata,  no  son  los  de  España  los  mas 
célebres  del  cristianismo?  ¿Encontraremos  muchos  que  puedan 
competir  con  ellos  eu  número,  en  gloria  y  en  virtud?  Buscad  en 
todo  el  cristianismo  mugeres  que  puedan  ponerse  al  lado  de 
Teresa  de  Jesús,  que  llegaran  con  los  prodigios  de  su  caridad  y 
de  su  celo  donde  llegó"  Juan  de  Dios,  Domingo  de  Guzman, 
Francisco  Javier,  Ignacio  de  Loyola,  que  fueran  tan  humildes 
como  Diego  de  Alcalá  y  Pascual  Bailón,  tan  penitentes  como 
Pedro  de  Alcántara,  y  tan  arrojados  y  fuertes  en  la  confesión 
de  su  fé  como  las  Eulalias  de  Mérida  y  Barcelona,  y  los  invic¬ 
tos  mártires  de  Huesca  San  Vicente  y  San  Lorenzo. 

Si  tomamos  en  cuenta  las  fundaciones  religiosas,  que  tantos 
dias  de  gloria  han  dado  al  catolicismo  ¿no  ha  sido  España  cuna 
de  la  mayor  parle  de  ellas?  ¿no  nació  en  nuestra  Península  esa 
Compañía  insigne  de  Jesús  que  ella  sola  ha  trabajado  por  to¬ 
das  en  defensa  de  la  religión,  que  fué  como  la  mano  de  Dios 
que  cuando  el  infierno  hizo  su  último  esfuerzo  contra  Jesucris¬ 
to,  se  levantó  para  contener  su  golpe,  por  loque  siempre  se  ha 
considerado  como  el  primer  baluarte  de  la  Iglesia  Católica? 

Si  alguna  vezlaheregía  se  introdujo  entre  Dosotros,  ¿hasta 
dónde  no  llegó  la  indignación  y  el  espanto  del  pueblo  espa¬ 
ñol?  ¿cómo  no  se  levantaron  lodos  en  masa  para  acabar  con  ella? 
¿Cuándo  se  ha  complicado  España  como  otras  naciones  en  la  cau¬ 
sa  del  error,  ni  ha  favorecido  á  sabiendas  la  obra  de  la  impiedad? 
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¿quién  no  la  ha  visto  siempre  protestando  de  su  catolicismo  á 
la  faz  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  sin  permitir  jamas  que 
so  tocara  al  sagrado  depósito  de  su  fé,  ni  aun  consentir  siquie¬ 
ra  que  al  lado  de  ella  se  establecieran  las  sectas  para  enseñar 
sus  doctrinas  y  ofrecer  sus  cultos? 

iCosa  admirable,  Señoresl  enmedio  de  esa  revolución  de 
ideas  y  de  principios  que  todo  lo  tiene  hoy  trastornado  en  el 
mundo,  de  esa  libertad  indefinida  á  que  todo  se  sacrifica  en  la 
sociedad  actual;  España  conserva  todavía  su  unidad  católica, 
es  la  única  nación  donde  no  están  admitidas  las  falsas  religio¬ 
nes,  donde  solo  se  da  culto  al  verdadero  Dios,  donde  no  hay 
mas  templos  que  los  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Por  mas  que 
algunas  veces  el  espíritu  de  innovación  favoreciendo  los  planes 
de  la  heregía  intentara  lo  contrario;  por  mas  que  se  pensara  al¬ 
guna  vez  borrar  del  código  de  nuestra  constitución  política  ese 
artículo  fundamental  que  se  proclamó  en  este  mismo  suelo  el 
año  1812  cuando  se  inauguró  el  sistima  constitucional. La  Reli¬ 
gión  de  la  Nación  Española  es  y  será  perpetuamente  la  Cató¬ 
lica,  Apostólica ,  Romana ,  única  verdadera.  La  Nación  la 
protege  por  leyes  sabias  y  justas,  y  prohíbe  el  egercicio  de 
cualquiera  o/ra;anque  algunos  hombres  departido  indignos  de 
la  sangre  española  que  corría  por  sus  venas,  solicitaran  intro¬ 
ducir  entre  nosotros  la  libertad  de  cultos;  se  temió  siempre  al 
sentimiento  nacional,  a  esa  fibra  delicadísima  del  cor&zon  es¬ 
pañol  que  no  puede  menos  do  resentirse  en  cuanto  de  algún 
modo  se  le  hiere,  á  esa  religiosidad  tan  entrañada  en  nuestra 
alma  que  con  ser  tantos  los  errores  y  los  vicios  del  siglo  en  que 
vivimos,  conserva  todavía  su  predominio  entre  nosotros. 

¿Y  á  quien  se  debe  este  prodigio  que  sorprende  hasta  ai 
impío,  y  todos  esos  otros,  y  tantos,  y  tantos  como  acumula  la 
religión  en  nuestro  pais?  ¡Ahí  al  Pilar  de  Zaragoza,  á  la  pre¬ 
sencia  de  María,  á  su  amor,  á  su  protección  especial,  á  la  pro¬ 
mesa  que  hizo  á  Santiago  do  que  ese  Pilar  se  conservaría  bas¬ 
ta  el  fin  del  mundo,  de  que  entre  nosotros  obraría  el  Señor  sus 
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oías  grandes  maravillas,  de  que  nunca  faltarían  en  nuestra  na¬ 
ción  española  los  verdaderos  creyentes,  de  que  España  seria 
siempre  la  hija  predilecta  de  la  Iglesia  Católica  como  pueblo 
de  su  eleccioD  donde  la  divina  gracia  se  derramaría  con  mas 
abundancia  que  en  los  demas  pueblos  de  la  tierra. 

¿Cómo,  pues,  no  hemos  de  abrazarnos  con  ese  Pilar  divino 
que  tanto  nos  ofrece  y  nos  regala,  que  vino  del  cielo  para  ser¬ 
vir  de  cimiento  á  la  religión  entre  nosotros,  que  nos  ha  servido 
también  de  baluarte  para  defenderla  en  el  transcurso  de  mas 
da  diez  y  ocho  siglos,  y  es  como  una  mina  de  santificación  de 
donde  recaba  la  Iglesia  de  España  un  tesoro  riquísimo  de  gra¬ 
cia  y  de  virtud  para  robustecer  y  perfeccionar  la  fé  en  el  co¬ 
razón  de  sus  hijos? 

Yo  quisiera,  Señores,  entregarme  á  los  sentimientos  de  mi 
corazón  deshaciéndome  en  las  alabanzas  y  en  los  afectos  que  de 
nosotros  reclama  Maria  por  favor  tan  singular,  pero  no  es  po¬ 
sible;  me  voi  alargando  demasiado,  y  todavía  me  queda  mucho 
por  decir:  preciso  es  que  levantemos  nuestra  atención  de  esto 
punto  para  ocuparnos  de  otro  en  gran  manera  consolador;  es  ol 
carácter  especial  de  Madre  de  la  Sta.  Esperanza  con  que  apa¬ 
rece  Maria  sobre  el  Pilar  de  Zaragoza  porque  viene  á  ofrecer¬ 
nos  su  protección,  de  la  que  ha  reportado  España  inmensos  be¬ 
neficios:  ego  Maler  Sanclae  Spei. 


SENGUNDA  PAUTE. 


¡Con  cuánta  razón  se  llama  María,  Madre  de  la  Santa  Es¬ 
peranza  porque  es  ella  quien  engendra  esta  virtud  consolado¬ 
ra  en  nuestro  espíritu!  El  hombre  no  tenia  donde  volver  los  ojos 
ni  en  el  cielo,  ni  en  la  tierra,  desde  aquel  momento  infeliz  en 
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que  cayó  por  su  culpa  de  la  gracia  de  su  Dio*.  La  justicia  ine¬ 
xorable  del  Altísimo  reclamaba  por  todas  partes  venganza  con¬ 
tra  él,  y  no  había  mas  remedio  que  sucumbir  debajo  de  su  te¬ 
mible  golpe,  y  sepultarse  en  el  abismo.  Pero  en  tan  lastimoso 
estado,  cuando  toda  nuestra  generación  estaba  condenada  á  llo¬ 
rar  sin  consuelo  en  el  mundo,  nos  deparó  el  Cielo  una  muger 
que  enjogara  nuestras  lágrimas,  que  proveyera  de  remedio  á 
las  grandes  necesidades  que  se  nos  originan  con  la  culpa,  y  tu¬ 
viera  á  su  disposición  los  infinitos  recursos  de  su  omnipotencia 
y  todos  los  tesoros  de  su  divina  misericordia  para  aprovechar¬ 
los  en  bien  de  nuestro  linage  á  medida  de  su  querer. 

Esa  muger  es  María  Santísima,  el  peor  castigo  del  demonio 
por  lo  mismo  que  es  la  mejor  protectora  de  nuestra  generación. 
Buen  testimonio  de  esta  verdad  nos  deparó  la  Divina  Providen¬ 
cia  cuando  dió  con  ella  en  rostro  á  Satanás  en  los  momentos  en 
que  se  gloriaba  de  la  seducion  y  de  la  caída  del  primer  hom¬ 
bre,  y  la  anunció  á  éste  como  la  buena  nueva  de  su  felicidad  fu 
tura. 

Desde  aquella  época  remotísima  en  que  su  venturoso  anun¬ 
cio  resonó  en  el  mundo  se  concibió  la  esperanza  en  nuestra  al¬ 
ma,  desde  entonces  nos  prometimos  recibir  por  ella  la  miseri¬ 
cordia  y  suspiramos  por  su  aparición  sobre  la  tierra;  y  en  el 
momento  en  que  su  faz  venturosa  se  dejó  ver  encima  de  nues¬ 
tro  horizonte  rebosó  de  júbilo  el  universo  entonándose  lo  mis¬ 
mo  en  los  cielos,  que  en  la  tierra,  cánticos  de  gloria,  porque  e- 
ra  ya  nacida  la  muger  misteriosa  que  venia  á  hacer  la  dicha  de 
nuestra  generación. 

Y  cuando  los  grandes  misterios  de  nuestra  redención  se  rea¬ 
lizaron  en  el  mundo,  cuando  vimos  al  cielo  pendiente  de  los  la¬ 
bios  de  María,  esperando  que  contestara  á  la  embajado  del  Eter¬ 
no  para  que  el  Yerbo  del  Padre  encarnara  en  sus  purísimas  en¬ 
trañas,  y  luego  la  observamos  dando  á  luz  en  Belen  al  Salvador 
del  mundo,  y  mas  adelante  ofreciendo  solemnemente  en  el  tem¬ 
plo  á  su  Hijo  Santísimo  como  el  holocausto  de  nuestra  salud, 


—  500  - 


y  después  acompañándole  en  la  consumación  del  Sacrificio;  y 
colocada  de  pie  en  la  cima  del  Gólgota  debajo  de  la  cruz,  en 
que  moría  el  Redentor  del  mundo,  oimos  la  declaración  solcm- 
ne  que  hizo  este  gran  Señor  entre  las  agonías  de  la  muerte  dán¬ 
dola  á  conocer  á  todos  los  hombres  por  su  verdadera  madre; 
cuando  esto  vimos,  Señores,  cuando  nos  hicimos  cargo  de  estos 
grandes  sucesos,  echó  la  esperanza  hondas  raíces  en  nuestro  es¬ 
píritu  porque  quedamos  en  la  convicción  íntima  de  que  todo 
lo  habíamos  de  alcanzar  del  cielo  por  María,  de  que  su  cora¬ 
zón  de  madre  járaás  podría  desentenderse  de  nuestras  necesi¬ 
dades,  ni  la  Diviua  Misericordia  podría  nunca  negarse  á  sus 
súplicas  habiéndola  constituido  nuestra  medianera  ó  abogada  pa¬ 
ra  que  por  ella  recibiéramos  los  frutosde  la  redención. 

Ved  ahí  porque  es  María  Santísima  Madre  de  nuestra  es¬ 
peranza,  ved  ahí  el  fundamento  solidísimo  de  nuestra  segura 
confianza  en  la  Madre  de  Dios;  ved  ahí  porque  acuden  á  ella 
los  cristianos  de  todo  el  orbe  católico  en  demanda  del  auxilio 
que  necesitan  del  cielo;  ved  ahí  porque  se  invoca  á  María  en  la 
enfermedad  y  en  el  trabajo,  en  el  conflicto  y  en  la  tentación, 
en  las  necesidades  del  cuerpo  y  del  alma,  en  la  vida  y  en  la 
muerte,  todo  esperándolo  de  su  poderosa  intercesión;  ved  ahi 
porque  la  proclama  la  Iglesia  ausilio  como  por  escelencia  del 
cristiano,  y  nos  la  muestra  como  la  causa  de  nuestro  gozo  que 
destierra  del  alma  la  aflicción,  y  la  puerta  del  cielo  que  nos- 
abre  paso  á  las  moradas  eternas  donde  el  hombre  alcanza  el  lle¬ 
no  de  su  felicidad. 

¿En  qué  piensan.  Señores,  donde  han  echado  la  razón  esos 
insensatos  hereges  que  con  la  Escritura  Santa  en  la  mano  nie¬ 
gan  la  intercesión  de  María,  y  nos  llaman  fanáticos  y  supers¬ 
ticiosos,  y  hasta  nos  suponen  en  desacuerdo  con  el  dogma  de  la 
Redención  cuando  invocamos  en  nuestras  tributaciones  á  la  Vir¬ 
gen  Santísima  esperando  que  lo  que  nosotros  desmerecemos 
por  nuestros  defectos  y  nuestras  culpas,  ella  con  su  gran  vali¬ 
miento  nos  lo  ha  de  conseguir?  ¿Cómo  leen  les  libros  santos  los 
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que  no  descubren  esta  verdad  católica  entrañada  en  el  dogma 
mismo  de  la  Redención?  Si  Dios  quiso  que  la  salud  y  el  reme¬ 
dio  nos  vinieran  por  María;  sí  á  su  lado  la  hizo  figurar  de  una 
manera  tan  activa  y  tan  interesante  en  la  obra  de  nuestro  res¬ 
cate;  si  estando  para  morir  nos  la  dejó  por  Madre  como  el  me¬ 
jor  testamento  de  su  misericordia:  sí  á  una  ligera  indicación 
suya,  en  tiempo  inoportuno,  tratándose  de  una  cosa  puramente 
material  y  realmente  innecesaria, obró  el  Salvador  por  compla¬ 
cerla  un  gran  milagrosa  primera  de  esas  obras  estupendas  con 
que  asombró  al  mundo;  ¿cómo  no  ha  de  ser  cierta  la  media¬ 
ción  de  María?  ¿como  no  hemos  de  invocarla  en  nuestras  ne¬ 
cesidades?  ¿cómo  no  hemos  de  mirar  nuestra  confianza  en  ella 
como  el  mejor  lenitivo  de  nuestras  penas,  y  nuestro  recurso  á 
su  patrocinio  como  uua  mina  riquísima  del  bien  y  de  felicidad? 

Pues  inferid  de  aquí,  Señores,  el  gran  tesoro  que  es  para  los 
Españoles  el  Pilar  de  Zaragoza.  Sobre  esos  mólivos  tan  podero¬ 
sos  que  tiene  todo  cristiano  para  esperar  en  María,  tenemos  no¬ 
sotros  el  de  su  aparición  en  nuestro  suelo  cuando  aun  vivia  en 
carne  mortal  sobre  la  tierra,  el  de  su  predilección  bien  marca¬ 
da  en  ese  hecho  tan  profundamente  significativo;  tenemos  esa 
misteriosa  columna  que  como  trono  de  su  misericordia  levantó 
ella  misma  en  nuestra  patria  para  ocuparse  mas  inmediatamen¬ 
te  de  nuestras  necesidades  y  proveer  á  ellas  con  preferencia 
con  una  oportunidad  la  mas  rigorosa  que  nada  deje  que  desear 
ó  nuestra  alma;  tenemos  ese  pilar  que  según  sus  promesas  ha 
de  consesvarse  hasta  el  fin  del  mundo,  señal  cierta  de  que  nun¬ 
ca  pueden  fallar  á  España  sus  beneficios:  ese  pilar  que  la  mis¬ 
ma  Señora  aseguró  á  Santiago  nuestro  Aposlól  daria  ocasión  al 
cielo  para  obrar  grandes  maravillas. 

Todo  esto  dice  á  nuestra  alma  el  Pilar  de  Zaragoza,  todo 
esto  lo  grabó  María  Santísima  en  el  corazon^de  España  cuando 
se  dejó  ver  á  las  orillas  del  Ebro,  y  cuantos  tenemos  la  dicha 
de  nacer  en  esta  nación  privilegiada  recibimos  con  el  ser  entra¬ 
ñada  en  el  espíritu  la  consoladora  esperanza  que  se  propuso 


inspirarnos  ia  Señora  con  favor  tan  singular.  De  todos  los  pun¬ 
tos  de  nuestra  Península  vuelve  el  Español  su  vista  á  Zarago¬ 
za,  y  su  alma  se  baña  do  un  consuelo  celestial,  y  el  corazón  se 
le  enternece,  y  los  ojos  se  le  llenan  de  lágrimas  al  descubrir  so¬ 
bre  el  Pilar  á  la  Reina  de  los  Angeles  Maria  Santísima  que,  co¬ 
mo  madre  cariñosa,  le  abre  de  par  en  par  los  brazos  ofrecién¬ 
dole  todo  su  amor  y  protección.  Lo  mismo  el  monarca  sobre  el 
trono  que  el  pastor  dentro  de  su  cabaña,  el  militar  entre  el  es¬ 
trépito  de  las  armas,  el  navegante  en  medio  de  la  borrasca,  el 
hombre^de  negocios  en  lo  mas  fuerte  de  sus  empresas,  el  pa¬ 
dre  de  familias,  la  doncella,  la  viuda,  el  huérfano,  el  enfermo, 
el  hombre  atribulado  en  cualquera  situación  de  su  vida,  lodos 
invocan  á  María  con  el  ternísimo  nombre  de  Madre,  y  siempre 
la  encuentran  propicia  en  su  favor. 

Pero  ni  es  menester  ya  que  se  dirijan  á  Zaragoza, porque  Ma¬ 
ría  busca  al  Español  por  todas  partes  y  multiplica  sus  aparicio¬ 
nes  de  un  modo  verdaderamente  admirable;  apénas  encontrare¬ 
mos  ciudad,  villa  ó  aldea  en  toda  la  vasta  cslension  de  nuestro 
territorio  donde  no  se  venere  alguna  imagen  de  la  Señora  con  el 
carácter  de  aparecida  ó  con  algún  otro  título  especial  que  de¬ 
nota  los  beneficios  de  su  amor,  y  llena  al  alma  de  confianza  en 
su  patrocinio. 

Pues  si  abrimos  el  libro  de  la  historia  y  consultamos  á  las 
tradiciones  de  los  pueblos  ¿hasta  dónde  no  llegará  el  número  do 
los  favores  y  de  los  milagros  de  protección  obrados  por  Maria 
desde  su  aparición  en  Zaragoza  hasta  á  nosotros?  Preguntad  á 
los  Ramiros,  á  los  Alfonsos  y  á  los  Fernandos  sobre  el  buen  é- 
xito  de  sus  campañas,  y  vereis  cuantas  maravillas  os  refieren 
de  la  Señora:  acercaos  al  Pilar  de  Zaragoza  y  os  encontrareis, 
entre  las  innumerables  ofrendas  de  los  fieles  por  particulares 
beneficios,  muchas  y  muy  ricas  de  casi  todos  nuestros  monar¬ 
cas  ofrecidas  á  la  Virgen  Santísima  como  un  homenaje  de  grati¬ 
tud  por  su  constante  protección  dispensada  al  trono:  sin  ella  ¿co¬ 
mo  hubiera  podido  éste  conservarse  desde  la  fundación  del  Cris- 
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tianismo  basta  nosotros  habiendo  atravesado  por  situaciones  tan 
difíciles?  recordad  en  testimonio  de  ello  lo  que  sucedió  en  la 
guerra  de  la  independencia  cuando  el  Capitán  de!  siglo  que  pa¬ 
recía  invencible,  se  hundió  delante  de  nuestras  armas  en  los 
campos  de  Bailen,  y  ved  en  el  templo  parroquial  de  aquel  dis¬ 
trito  á  la  Imágen  de  María  con  la  laureola  del  triunfo  que  echó 
á  su  cuello  el  valiente  general  de  nuestro  egército  por  la  con¬ 
vicción  en  que  estaba  de  que  á  la  Señora  se  debia  el  beneficio. 
Traed  á  la  memoria  las  escenas  tan  patéticas  que  se  represen¬ 
taron  en  esta  misma  ciudad  cuando  los  soldados  que  marchaban 
á  la  guerra  de  Africa  nos  pedian  de  rodillas  los  escapularios  de 
la  Virgen  Santísima,  y  rendían  sus  banderas  para  reforzarlas  con 
la  Imágen  de  la  Señora,  siendo  ellas  precisamente  las  primeras; 
que  entraron  en  la  Plaza  enemiga  en  ostentación  de  su  triunfo 
Informaos  del  porqué  de  tantas  Catedrales-,  y  tantos  templos,  y 
tantos  altares,  y  tantas  cofradías, y  tantos  monumentos  como  te¬ 
nemos  en  España  consagrados  á  María  Sma.,y  hallareis  por  mi¬ 
llares  los  portentos  del  Altísimo,  las  maravillas  de  su  misericor¬ 
dia  y  su  poder,  que  aseguró  la  Señora  á  Santiago  había  ella  de 
alcanzarnos  con  su  intercesión  poderosa  á  la  sombra  de  aquel  si¬ 
mulacro  que  su  amor  levantaba  entre  nosotros. 

¿A  qué  cansaros  mas?  Cuantos  beneficios  hemos  recibido 
del  cielo  en  lo  temporal  y  en  lo  espiritual  en  el  transeurso  de 
cerca  de  diez  y  nueve  siglos,  nos  han  venido  por  el  Pilar  de  Za¬ 
ragoza.  Por  esa  Imagen  divina  conoció  nuestra  España  á  Ma¬ 
ría,  por  medio  de  ella  se  puso  la  Señora  en  comunicación  con 
nosotros  y  se  estrecharon  esas  relaciones  que  cada  vez  se  han 
hecho  mas  intimas,  porque  María  ha  multiplicado  su  presencia 
y  su  protección  por  todo  el  ámbito  de  nuestra  Península,  y  los 
españoles  obligados  por  sus  beneficios  se  han  encendido  cada 
vez  mas  en  su  amor  y  se  han  esmerado  constantemente  en  su 
culto,  viniendo  de  aquí  á  formarse  esa  devoción  fervorosa  á  la 
Virgen  santísima  que  es  como  proverbial  entre  nosotros,  esa  de¬ 
voción  que  se  nota  aun  en  los  hombres  mas  disipados  y  crimi- 
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nales,  que  á  veces  subsiste  aun  después  de  haber  perdido  la  fé 
porque  la  sostiene  María  con  su  intercesión  poderosa  para  man¬ 
tener  la  esperanza  en  nuestra  alma,  para  que  dos  quede  ese  úl¬ 
timo  recurso  á  la  infinita  misericordia  del  Señor,  que  jamás  nos 
niega  sus  gracias  cuando  se  las  pedimos  por  María,  y  siempre 
se  apresura  á  concedérnoslas  cuando  tiene  ella  un  interes  gran 
do  en  que  alcancemos  el  beneficio. 

¡Oh,  y  cuán  justamente  dice  la  Señora  desde  ese  pilar  en 
que  la  veneramos,  que  es  para  nosotros  especialmente  Madre  de 
la  santa  Esperanza,  ego  Mater  Sanctae  Spei, porque  con  su  amor 
y  con  su  patrocinio  la  ha  infundido  tan  fueitemente  en  nues¬ 
tras  almas,  que  no  hay  fuerza  en  todo  el  infierno  que  pueda 
arrancarnos  este  sentimiento  consolador.  Y  ¿cómo  no  derretir¬ 
nos  de  amor  en  su  presencia  soberana  y  deshacernos  en  su  a- 
labanza,  cuando  la  contemplamos  tan  propicia,  tan  decidida  por 
nosotros,  tan  invariable  en  su  afecto,  tan  incansable  en  sus 
favores,  tan  solícita  de  nuestro  bien  y  felicidad?  Recibe  todo 
mi  corazón,  oh  Madre  mia,  y  con  el  quisiera  yo  darte  el  de 
los  españoles  todos  para  que  siempre  encontraras  en  esta  tu  na¬ 
ción  predilecta,  sin  escepciones  de  ningún  género,  la  fiel  cor¬ 
respondencia  que  de  nosotros  demandan  tus  inmensos  beneli 
cios. 

Ya  habéis  visto,  amados  hermanos  mios,  todo  lo  que  sig¬ 
nifica  y  representa  entre  nosotros  el  Pilar  de  Zaragoza,  la  e- 
leccioü  y  la  predilección  de  la  Virgen  Saulísima,  su  carácter  es¬ 
pecial  de  Madre  nuestra,  de  Madre  del  conocimiento  y  de  la 
santa  esperanza  porque  nos  engendró  en  Jesucristo,  nos  llenó 
del  conocimiento  de  las  verdades  eternas  y  de  las  máximas  san¬ 
tas  que  constituyen  el  Evangelio,  hizo  que  bajo  sus  auspicios  se 
fundara  y  propagara  la  religión  en  nuestra  pátria,  y  la  ha  con¬ 
servado  hasta  nuestros  dias,  dispensándonos  constantemente  el 
mas  esmerado  patrocinio,  por  medio  del  cual  se  ha  hecho  dueña 
de  la  confianza  de  nuestras  almas,  que  todo  esperan  a’canzarlo 
del  cielo  por  su  intercesión. 
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¡Qué  bien  ban  comprendido  lo  que  de  nosotros  exigen  fa¬ 
vores  tan  singulares  esos  Prelados  ilustres  de  la  Iglesia  de  Es¬ 
paña  que  puestos  de  rodillas  ante  la  Santa  Sede  impetraron  de 
ella  la  gracia  de  que  en  todas  las  Diócesis  de  esta  nación  cató¬ 
lica,  lo  mismo  por  el  Clero  regular  que  por  el  secular,  se  cele¬ 
bre  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  con  rito  de  primera 
clase  y  octava,  rezándose  el  oficio  propio  concedido  hace  mu¬ 
chos  años  para  Zaragoza!  Esto  es  decirnos  á  todos  los  Españo¬ 
les  que  si  la  Iglesia  celebra  con  el  rito  mas  elevado  que  se  co¬ 
noce  en  sus  rúbricas  esta  solemnidad  religiosa  porque  así  lo  me¬ 
rece  el  grande  asunto  de  ella,  nuestros  corazones  se  deben  es- 
ceder  ásí  mismos  eu  el  fervor  y  en  el  entusiasmo  coa  que  se  en¬ 
treguen  á  esta  Santa  devoción. 

Entendedlo  vosotros  en  primer  lugar,  cofrades  del  Pilar  de 
María  Santísima,  para  que  oo  perdáis  esfuerzos  ni  sacrificios 
ó  fin  de  levantar  esta  cofradía  á  la  altura  en  que  debe  manifes¬ 
tarse,  á  que  sea,  como  lo  fué  en  otros  tiempos,  la  primer  cofra¬ 
día  de  Cádiz,  la  que  ofrezca  cultos  mas  continuos  y  mas  solem¬ 
nes  á  esa  madre  amorosísima  que  nunca  nos  escasea  su  protec¬ 
ción. 

Entendedlo  también  vosotros,  amados  hermanos  míos,  y  ayu 
dad  á  esta  confraternidad  piadosa  en  una  obra  tan  interesante  afi¬ 
liándoos  todos  en  ella  y  contribuyendo  cada  cua  1  del  modo  que 
pueda  á  fomentar  estos  cultos,  procurando  ánles  que  lodo  tribu¬ 
tarlos  con  un  espíritu  verdaderamente  religioso  que  los  haga  a- 
ceptables  á  la  Madre  de  Dios. 

Y  vos,  oh  Madre  mia,  acreditad  ahora  mas  que  nunca  que 
sois  nuestra  especial  Madre,  que  sois  para  nosotros  la  Madre  del 
conocimiento  de  Dios  y  de  la  Santa  Esperanza.  Que  no  consiga 
el  infierno,  Virgen  Santísima,  arrancarnos  la  fé;  trastornar  nues¬ 
tras  ideas  en  materia  de  religión,  envolvernos  en  los  errores  de 
que  se  hace  víctima  el  entendimiento  humano  cuando  se  eri- 
je  en  maestro  ó  interprete  déla  revelación.  Que  seamos  siempre 
los  Eapañoles  como  tu  nos  hiciste,  hijos  dóciles  y  fieles  de  la 


Iglesia  Católica. Que  nunca  desmerezca  nuestra  Nación  ese  título 
de  Católica  que  es  su  mayor  gloria  Que  sea  la  religión  el  sima 
de  nuestro  Gobierno.  Que  lodo  lo  posponga  éste  á  los  grandes 
intereses  de  ella >  que  son  la  vida  de  lo  sociedad.  Que  el  herege 
y  el  impío  con  lodos  sus  planes  diabólicos  sean  constantemente 
rechazados  del  suelo  español.  Que  volvamos  á  ver  aquellos  dias 
felices  en  que  España  no  conocía  ni  mas  partidos,  ni  mas  inte¬ 
reses,  ni  mas  banderas  que  las  de  patria  y  religión,  y  sobre  esas 
bases  sólidas  se  afianze  el  trono  de  Nuestra  Reina,  y  todos  los 
Españoles  nos  bagamos  dignos  por  nuestra  fé  y  nuestra  virtud  de 
vuestra  protección  amorosa,  para  que¿nunca  nos  falle  el  consue¬ 
lo  en  la  tribulación  de  esta  vida  miserable.  Consuelo  dije  ¡ah! 
darramadlo  en  abundancia,  Madre  mia,  en  el  corazón  angustia¬ 
do  de  nuestro  Santísimo  Padre,  sacando  triunfante  su  causa  de 
la  opresión  de  sus  enemigos. 

Y  con  esa  mano  misericordiosa  que  os  concedió  el  Señor 
para  bien  de  nuestro  linage,  echad  hoy  á  todos  los  Españoles 
vuestra  santísima  bendición,  para  que  remediados,  según  pue¬ 
da  cada  uno  necesitarlo,  cantemos  tus  alabanzas  en  el  mundo  y 
gocemos  de  tu  compañia  en  el  cielo  por  los  siglos  de  los  siglos; 
AMEN 


NAZARETH  Y  BETHLEM. 


LA  CIUDAD  DE  LAS  FLORES. 


Del  monte  Carmelo  á  Nazareth,  hay  seis  horas  de  camino 
por  tierra.  Primeramente  se  atraviesa  la  llanura  de  Esdrelon, 
que  está  cortada  por  el  torrente  Cison,  el  cual  se  precipita  en 
el  Mediterráneo,  entre  KaifFa  y  S.  Juan  de  Acre.  Luego  se 
empeñan  las  sendas  entredós  cadenas  de  montañas;  y  dejan¬ 
do  á  la  izquierda  la  de  Sefori,  lugar  que  se  reputa  la  patria 
de  San  Joaquin  y  Santa  Ana,  se  sube  á  Nazareth,  llamada  tam¬ 
bién  «Ciudad  blanca»  y  «Ciudad  de  las  flores.»  No  hay  mu¬ 
chas  flores  en  las  inmediaciones  de  Nazareth,  pero  basta  que 
esta  Ciudad  haya  sido  el  vergel  donde  derramó  sus  aromas 
la  azucena  de  los  valles,  María,  para  que  se  justifique  aquel 
poético  y  dulce  nombre. 

Nazareth  es  una  población  de  cinco  ó  seis  mil  almas.  En 
tiempo  de  las  Cruzadas  hubo  aquí  un  Arzobispo  Católico.  Ac¬ 
tualmente  existe  en  la  Ciudad  un  Arzobispo  griego  cismático, 
el  cual  pertenece, según  he  oido  decir  en  Jerusalem  al  Doctor 
Colt,  á  esa  nueva  generación  de  cismáticos,  que  habiéndose 
educado  en  Constanlinopla  y  sabiendo  el  francés,  comienzan 
á  avergonzarse  de  la  ignorancia  y  de  la  corrupción  en  que 
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está  sumergida  su  secta.  Saliendo  yo  del  monasterio  de  San¬ 
ta  Cruz,  que  está  situado  entre  San  Juan  del  Desierto  y  Jeru- 
salen  ,  encontré  á  otro  de  estos  jóvenes  eclesiásticos  griegos, 
el  cual  me  acompañó  largo  rato  por  el  camino;  y  de  su  con¬ 
versación  deduje  que  ese  prurito  de  aprender  la  lengua  fran¬ 
cesa,  es  uno  de  los  medios  que  aprovecha  la  Providencia  pa¬ 
rahacer  caer  las  escamas  délos  ojos  de  aquellos  ciegos.  Pue¬ 
de  ser  que  no  bajemos  al  sepulcro,  sin  ver  realizada  la 
predicción  del  conde  de  Maistre,  á  quien  se  le  debe  hacer 
caso  en  punto  á  vaticinios,  el  cual  decía:  «Cuando  el  Catoli¬ 
cismo  hable  en  inglés  y  francés,  ee  dirá  la  Misa  tanto  en  San 
Pablo  de  Londres  como  en  Santa  Sofía  de  Conslanlinopla.»  En 
cuanto  á  la  Inglaterra,  la  conversión  de  mas  de  dos  mil  mi¬ 
nistros  protestantes  y  de  otros  muchos  personages  notables, 
que  ha  tenido  y  está  teniendo  lugar  en  estos  últimos  años,  da 
esperanza  de  que  se  cumpla  la  predicción  del  gran  filósofo  y 
publicista  piamonlés.  Respecto  al  Oriente,  la  conversión  déla 
nación  búlgara,  las  que  se  están  verificando  y  preparándose 
en  Andrinópolis,  donde  35,000  cismáticos  se  han  hecho  re¬ 
cientemente  católicos ,  anunciándose  que  están  para  hacer  lo 
mismo  otros  40,000,  y  el  movimiento  que  se  observa  hacia  la 
unidad  entre  los  griegos  residentes  en  Palestina,  según  me 
ha  dicho  el  Patriarca  de  Jerusalen  ,  en  cuya  secretaría  exis* 
ten  los  datos  estadísticos  que  lo  comprueban;  todo  esto  tam¬ 
bién  indica  que  no  estamos  acaso  léjos  del  momento  en  que  la 
media  luna  restituya  ála  cruz,  el  lugar  que  la  usurpó  sobre 
la  admirable  posición  del  Rósforo. 

En  Nazarelh  hay  un  Convento  de  Padres  Franciscanos, 
presidido  por  un  Guardian  español.  Desempeñaba  este  cargo, 
cuando  estuve  ahí,  Fr.  Agustín  Menendez,  religioso  respetable 
y  lleno  de  tacto,  para  tratar  á  los  estrangeros.  El  párroco  ca¬ 
tólico  y  el  médico  del  Convento,  son  también  españoles.  El 
resto  déla  comunidad  se  compone  de  Italianos.  Estos  padres 
tienen  á  su  cuidado  el  lugar  donde  estaba  la  casa  de  la  San- 
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tísima  Virgen,  cuya  fábrica,  como  es  sabido  de  lodos,  fué  mi¬ 
lagrosamente  trasladada  primero  á  Dalmacia  y  después  á  Lo- 
relo.  Sin  embargo,  quedaron  en  Nazaretblos  cimientos;  y  a- 
demás  como  esa  casa  estaba  apoyada  en  la  peña,  se  distingue 
bien  el  lugar  donde  se  verificó  el  augusto  misterio  de  la  En¬ 
carnación.  El  sitio  que  ocupaba  la  Santísima  Virgen,  cuando 
se  le  apareció  el  ángel,  está  marcado  por  una  losa  de  már¬ 
mol,  en  la  cual  brilla  al  medio  una  quintupla  cruz  roja, para 
testimonio  perpétuo  de  ser  el  santuario  propiedad  de  los  ca¬ 
tólicos.  Es  de  los  pocos  que,  en  todo  ó  en  parte,  no  les  han 
usurpado  en  Tierra  Santa  los  cismáticos  ó  los  turcos;  y  eso 
gracias  en  mucha  parle,  á  la  piadosa  munificencia  de  la  Es¬ 
paña.  So  baja  al  sitio  de  la  Anunciación,  por  una  escalinata, 
compuesta  de  diez  y  ocho  gradas  de  mármol;  y  en  el  fondo, 
sobre  el  sitio  mismo  que  ocupaba  la  Santísima  Virgen,  está  el 
altar  principal.  A  distancia  de  dos  ó  tres  varas,  una  colum¬ 
na  rota  por  el  medio,  cuya  parte  superior  está  suspendida  al 
techo  con  barras  do  hierro,  señalad  lugar  en  que  se  detuvo 
el  Arcángel  San  Gabriel,  al  pronunciar  el  divino  mensage. 
Un  poco  mas  adelante  hay,  en  el  mismo  subterráneo,  dos  alia¬ 
res  laterales,  y  sobre  el  arco  de  la  gruta,  se  ve  un  cuadro  de 
la  escuela  de  Murillo,  con  marco  de  plata  labrada,  represen¬ 
tando  el  misterio  de  la  Anunciación. 

Yo  he  tenido  la  dicha  de  celebrar  dos  veces  el  de  la  Santa 
Misa  en  este  venerable  lugar,  donde  contanta  razón  está  gra¬ 
bado  sóbrela  piedra: 

IIIC  Verbvm  caro  faclum  est. 

¿Cómo  olvidar  cuando  se  celebran  en  este  augusto  lugar, 
los  santos  misterios,  aquellas  palabras  dol  admirable  libro  de 
la  Imitación  de  Cristo  :  Siempre  que  digas  ú  oigas  la  Misa 
debe  parecerte  una  cosa  tan  grande,  nueva  y  grata,  como  si 
en  aquel  mismo  dia,  por  primeia  vez  bajara  Cristo  del  ciclo á 
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encarnarse  en  el  virgíneo  vientre,  haciéndose  hombre?»  (Li¬ 
bro  4.°  Capítulo  2  al  fin.)  Y  en  efecto,  del  cielo  desciende,  á 
la  voz  del  sacerdote,  para  transuslanciar  el  pan  y  el  vino,  el 
mismo  Dios  que  se  hizo  hombre  aquí,  en  las  entrañas  de  la 
Sma. Virgen. Pero  ¡qué  diferencia  entre  criatura  y  criatura;en- 
tre  la  muger  purísima  y  predestinada,  y  un  hombre  misera¬ 
ble  é  indigno !  La  condescendencia  es,  por  tanto,  infinitamen¬ 
te  mayor  de  parte  del  Eterno;y  su  pobre  ministro  no  puede 
menos,  al  contemplarla,  de  humillarse  hasta  confundirse  con 
el  polvo,  apoyando  su  frente,  después  de  ofrecido  el  sacrifi¬ 
cio,  en  la  cruz  que  marca  el  venerable  sitio  donde  el  Verbo  se 
hizo  carne. 

La  parle  superior  de  este  templo,  sin  ser  un  modelo  de  ar¬ 
quitectura;  presenta,  si,  un  aspecto  bastante  agradable.  El  al¬ 
tar  mayor,  está  delante  del  coro  y  rodeado  de  un  presbiterio 
con  su  verja  de  hierro,  al  cual  se  sube  por  dos  escalinatas  de 
mármol;y  corresponde,  en  lo  alto, al  mismo  lugar  de  la  Encar¬ 
nación.  En  las  dos  naves  laterales  hay  varios  aliares  bastante 
decentes. Toda  la  Iglesia  se  encuentra  suficientemente'  aseada, 
lo  cual  la  distingue  de  la  del  Santo  Sepulcro;  pues  en  esta 
última,  aunque  frecuentemente  lavan  las  diversas  comuni¬ 
dades  el  pavimento,  muchas  veces  se  nota  suciedad  por  el 
concurso  de  peregrinos.  Otra  ventaja  hay  en  Nazareth,  tanto 
mas  apreciable,  cuanto  que  su  falta  se  hace  sentir  dolorosa¬ 
mente  en  otros  santuarios  de  Palestina;  y  es,  que  correspon¬ 
diendo  este  esclusivamenle  á  los  católicos,  como  antes  de¬ 
jo  indicado,  el  culto  que  ellos  tributan  aquí  á  Dios  y  á  su 
Sma.  Madre,  no  está  sugeto  á  disputas,  ni  a  altercados,  ni  á 
transaccioues  humillantes  con  los  cismáticos. 

Además  de  la  iglesia  principal,  tienen  los  latinos  en  Na- 
zarelh  el  lugar  donde  estuvo  el  taller  de  San  José,  conver¬ 
tido  en  capilla.  Esta  capilla  en  los  últimos  años  ha  sido  re¬ 
parada  y  adornada  con  un  buen  altar  de  mármol,  por  dona- 
con  del  marqués  Nicolai.  En  el  centro  del  frontal  hay  un 
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pequeño  cuadro  representando  á  la  Santa  Familia;  y  aire  - 
dedor  de  la  quíntupla  cruz  de  Tierra  Santa,  se  vé  esta  sen¬ 
cilla;  pero  instructiva  y  tierna  leyenda:  RIO  eral  subdiíus 
illis.  En  este  rincón  del  globo,  el  que  desde  toda  la  eter¬ 
nidad  reina  en  lo  alto  de  los  cielos,  con  autoridad  sin  fin, 
quiso  estar  sometido,  hecho  hombre,  á  dos  criaturas  huma¬ 
nas;  y  aquí  mismo  Jesús,  Maria  y  José,  trabajaban  humilde 
y  asiduamente,  para  ganarse  la  vida.  También  celebré  yo  la 
misa  en  esta  capilla. 

Gira  construyen  actualmente  los  PP.  Franciscanos,  so¬ 
bre  la  piedra  conocida  con  el  nombre  de  Mensa  Christi. 
lista  piedra,  casi  circular,  puede  tener  cuatro  varas  de  diá¬ 
metro;  y  una  piadosa  tradición  indica  que  sobre  ella  comió 
el  Salvador  con  sus  Apóstoles,  de  donde  la  viene  el  título 
con  que  actualmente  se  la  conoce.  Cualquiera  que  sea  la 
autenticidad  de  esta  tradición,  la  cual  tampoco  tiene  nada  de 
improbable,  es  digno  de  aplauso  el  celo  con  que  los  religio¬ 
sos  se  ocupan  de  hacer  en  este  lugar  un  edificio  modesto, 
pero  decente,  para  la  celebración  de  los  santos  misterios. 
Yo  no  dije  ahí  la  misa,  porque  lo  impedia  la  obra  que  se  es¬ 
taba  haciendo:  y  porque,  acercándose  la  fiesta  de  la  Anun¬ 
ciación,  y  debiendo  yo  estar  poco  tiempo  en  Nazareth,  pre¬ 
ferí  volver  á  celebrar  el  25  de  Marzo  el  santo  sacrificio  en 
la  gruta  de  la  salutación  angélica. 

Es  también  hoy  una  capilla  la  sinagoga  de  Nazareth,  en 
donde  Nuestro  Señor  Jesucristo  esplieaba  la  ley  de  Moisés, 
según  se  nos  refiere  en  el  Evangelio  (San  Mateo,  XIII,  54, 
58,  -  San  Marcos,VI,  1,  G.  -  San  Lucas,  V;  16,  30.)  Aunque 
el  Salvador  no  había  nacido  en  Nazareth,  sino  en  líelhlem, 
como  desde  lo  antiguo  se  reconocía  el  derecho  inconcuso  que 
los  hijos  tienen  á  seguir  la  nacionalidad  de  sus  padres,  en  el 
testo  sagrado  se  da  á  Nazareth  el  nombre  de  pátria  de  Nues¬ 
tro  Señor.  Sin  embargo,  los  nazarenos  repudiaron  aquella 
gloria,  tan  pura  y  tan  legítima,  mostrándose  admirados  de 


que  un  artesano,  hijo  de  otro  artesano,  enseñase  como  Jesús 
lo  hacia.  Mas  no  era  una  admiración  de  buena,  sino  de  ma¬ 
la  ley,  acompañada  de  incredulidad;  por  lo  cual,  advierte 
San  Mateo,  no  obró  ahí  el  Señor  muchos  milagros.  San  Mar  ¬ 
cos  añade  que  no  podía  hacerlo ,  no  por  impotencia  de  su 
parte,  pues  su  poder,  como  Dios  es  ilimitado;  sino  porque  el 
mismo  Dios  pone  por  condición  a  los  prodigios  que  obra  en 
favor  de  los  hombres,  el  que  estos  tengan  fé.  Los  Nazarenos 
fueron  mas  adelante,  despreciando  á  Jesucristo,  lo  cual  ar¬ 
rancó  de  sus  divinos  lábios  aquella  sentencia,  que  la  historia 
y  los  sucesos  de  todos  los  dias,  comprueban  del  modo  más 
triste:— «No  hay  profeta  á  quién  no  se  honre,  sino  es  en  su 
patria,  en  su  casa  y  en  su  parentela.»  —  Por  último,  como 
si  hubiese  una  lógica  y  fatal  gradación  entre  la  falla  de  fé, 
el  desprecio  de  la  religión  y  el  aborrecimiento  de  su  divino 
autor,  los  nazarenos,  según  nos  refiere  San  Lucas,  acabaron 
por  llenarse  de  ira  al  oir  la  predicación  del  Salvador  en  la 
Sinagoga;  y  levantándose,  le  echaron  fuera  de  la  ciudad, 
con  el  ánimo  dañado  de  precipitarle  por  un  despeñadero,  que 
todavía  se  enseña  á  los  viageros,  hácia  el  mediodía  de  la  ciu¬ 
dad.  Más  como  no  había  llegado  su  hora,  ni  Jesús  podía  mo¬ 
rir,  sino  cuando  voluntariamente  consintiese  en  ello,  «El  mis  - 
mo,  dice  San  Lucas,  pasando  por  enmedio  de  los  que  que¬ 
rían  despeñarle,  se  marchó  á  otra  parte. »  -  La  sinagoga  de 
Nazarelh  es  propiedad  de  los  latinos,  mas  por  un  decreto  de 
la  Propaganda,  está  prestada  á  los  griegos  unidos  que  ha¬ 
bitan  en  Nazarelh;  los  cuales  tienen  un  sacerdote,  bien  po¬ 
bre  por  cierto,  que  les  dice  la  misa,  según  su  rilo  propio  en 
esta  capilla. 

Cuéntase,  que  cuando  la  Santísima  Virgen  supo  que  sus 
compatriotas  atentaban  á  la  vida  de  su  Divino  Hijo,  llena  de 
sobresalto,  se  dirigió  hácia  el  precipicio;  y  deteniéndose  en 
medio  de  la  montaña,  la  hizo  temblar,  al  estremecerse  su  ve¬ 
nerable  cuerpo.  Por  eso  se  llama  este  silio,  hastahoy,  Santa 
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María  del  Tremore.  Las  ruinas  que  ahí  se  ven  todavía,  indi¬ 
can  que  en  otro  tiempo,  probablemente  mientras  subsistió 
el  reino  latino  de  Jerusalen,  existía  en  este  lugar  un  monas¬ 
terio.  Esta  montaña,  como  casi  todas  las  de  la  Laleslina,  se 
encontraba  llena  de  flores  y  plantas  aromáticas  cuando  yo 
la  visité. 

Finalmente,  mencionaré  la  fuente  de  la  Santísima  Vir¬ 
gen,  designada  con  este  nombre,  por  que  se  crée,  que  sien¬ 
do  la  mas  inmediata  á  la  casa  de  María,  la  augusta  Señora 
acudiría  á  ella  para  provéerse  de  agua;  pues  no  hay  en  Na- 
zareth  mas  fuente  que  esta,  y  otra  que  se  haya  á  mayor  dis¬ 
tancia,  por  lo  cual  es  probable  que  esta  fuese  la  preferida, 
Nace  esta  fuente  en  lo  que  hoy  es  recinto  de  una  iglesia  grie  - 
ga,  por  lo  que  no  es  siempre  fácil  visitar  el  manantial,  pe¬ 
ro  á  poca  distancia  el  arroyo  aparece  en  la  superficie  de  la 
tierra;  y  algo  mas  adelante,  sus  aguas  son  recogidas  en  una 
alberca.  Las  Nazarenas,  de  quienes  se  dice  que  son  mejor 
parecidas  que  las  otras  mugeres  de  Tierra  Santa,  afirmán¬ 
dose  que  ellas  reconocen  deber  este  privilegio  á  su  incompa¬ 
rable  compatriota  María;  van  hoy,  como  se  crée  que  iba  la 
Santísima  Virgen, á  llenar  sus  cántaros  de  agua  en  esta  fuente 
La  administración  turca  parece  que  no  sabe  lo  que  es  intro¬ 
ducir  el  agua  en  las  poblaciones.  La  única  ciudad  del  Oriente 
en  que  he  visto  el  agua  correr  por  las  calles,  es  Naplusa,  la 
antigua  Sichem,  capital  de  la  Samária;  y  eso  mismo  contal 
desorden,  que  pienso  se  pierdo  la  mayor  parle  de  aquella 
agua,  que  pudiera  aprovecharse  en  el  riego  déla  comarca 
vecina. 

Después  de  hablar  de  las  particularidades  religiosas  de 
Uazarelh,  diré  algo  de  la  ciudad  en  general.  Adosada  como 
ella  eslá  á  la  montaña,  su  posición  presenta  un  interesante 
g  lpe  de  vista,  ya  sea  que  para  llegar  á  ella  uno  escale  la 
cadena  de  montañas  que  la  separan  del  campo  de  Esdrelon; 
ya  que,  viniendo  de  Caná,  uno  la  domine  y  como  que  la 
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tenga  á  su?  pies.  Las  casas  son  ordinariamente  de  dos  pisos, 
con  azotea  en  vez  de  tejado.  En  esas  azoteas  duermen  los 
vecinos  en  la  estación  del  calor,  teniendo  por  pabellón  el  de 
las  estrellas;  pero  cuando  comienzan  las  lluvias,  suceso  que 
produce  en  el  pais  un  regocijo  inmenso,  tanto  por  lq  dismi¬ 
nución  del  calor,  cómo  porque  cese  la  aridez  <le  los  campos, 
los  habitantes  se  recogen  á  las  habitaciones.  Estas  son  tan 
feas  é  incómodas,  como  todas  las  de  la  Paletina  Gracias  á 
la  hospedería  que  tienen  preparada  los  PP  de  Tierra  Santa 
para  los  peregrinos,  estos  pueden  pasar  sin  mayores  incon¬ 
venientes  por  Nazareth,  y  por  las  demás  poblaciones  que  se 
le  ofrece  visitar.  Yo  debí,  como  be  indicado  arriba,  muchas 
atenciones  al  R.  P.  Guardian  del  convento  de  Franciscanos. 
Ademas,  como  Mr.Dequevauvillers,  canciller  del  Patriarcado 
latino,  me  había  dado  una  carta  para  la  Superiora  de  la  ca¬ 
sa  de  Nuestra  Señora  de  Nazareth;  en  ausencia  de  a  que.  la 
religiosa,  otra  de  sus  hermanas,  me  hizo,  con  toda  la  exqui¬ 
sita  urbanidad  que  distingue  á  las  religiosas  francesas,  los 
más  benévolos  ofrecimientos,  para  el  caso  que  yo  pudiera 
necesitar  alguna  cosa  en  qué  ellas  pudieran  servirme. 

Estas  religiosas  están  establecidas  en  Nazareth  y  en  Kaif- 
fa.  Las  hermanas  de  San  José  lo  están  también  en  Jada,  en 
Belhlem  y  en  Jerusalen.  En  Jerusalen  y  en  San  Juan  del  De¬ 
sierto,  hay  además  dos  casas  de  Hijas  de  Sioe,  orden  de  re¬ 
ligiosas  fundado  por  el  abate  Teodoro  Ratisbone,  judio  con¬ 
vertido,  en  favor  de  las  Judias  que  abracen  el  catolicismo. 
Yo  he  visitado  varios  de  estos  establecimientos,  admirando  en 
todos  ellos  el  aseo,  el  órden  y  el  adelantamiento  de  las  dis- 
cipulas;  pero  sobre  todo,  la  abnegación,  el  celo,  y  la  virtud 
délas  maestras.  En  esto,  justo  y  debido  parece  confesarlo, 
es  incomparable  la  Francia.  Toda  ella  está  cubierta  de  casas 
de  educación,  de  sanidad,  de  socorro  y  de  asilo,  servidas  por 
religiosas;  mas’ no  bastando  á  la  caridad  de  edas  almas  pri¬ 
vilegiadas,  cuyo  número  cada  dia  se  aumenta,  aquel  vasto 
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campo,  casi  no  hay  pais  eslrangero,  á  donde  ellas  no  hayan 
ido  ó  no  vayan,  para  ayudar  poderosamente  á  la  evangeli¬ 
zado!)  de  los  pueblos.  Si,  poderosamente,  porque  el  ejemplo 
de  su  vida,  tan  pura,  tan  santa,  es  un  estimulo  poderoso  para 
el  bien;  y  lo  que  es  mas,  por  que  apoderándose  de  la  juven¬ 
tud  de  su  sexo,  por  este  medio  preparan  la  civilización  de 
los  paises  bárbaros.  El  misionero  esparce  la  semilla,  pero 
quien  cuida  de  las  tiernas  plantas  son  esas  religiosas;  las  cua¬ 
les, haciendo  cristianas  á  las  niñas,  preparan  las  buenas  espo" 
sas  y  las  escelentes  madres,  que  un  día  han  de  ser  instru¬ 
mentos  mas  eficaces  tal  vez  que  los  mismos  predicadores, pa¬ 
ra  atraer  al  cristianismo  á  sus  esposos  y  á  sus  hijos.  La  o- 
bra  es  árdua  y  difícil,  porque  para  lograr  que  las  hijas  de 
los  turcos  vengan  á  las  escuelas  de  las  religiosas,  habra  que 
vencer  muchas  preocupaciones  de  sus  padres;  y  lo  que  es 
mas  sensible,  según  me  decía  una  hermana  de  San  José  en 
Jerusalen,  la  terquedad  de  sus  madres.  Sin  embargo,  mu¬ 
cho  es  que  se  baya  comenzado.  En  lodos  los  puntos  indica¬ 
dos,  las  escuelas  ya  son  concurridas;  y  diciendo  yo  la  Misa 
en  el  santuario  de  la  Visitación,  eu  medio  de  las  montañas  de 
la  Judea,  la  oian  veinte  y  cinco  ó  treinta  niñas  de  las  que 
educan  las  Hijas  de  Sion.  El  modesto  pero  aseado  traje  de  to¬ 
das  ellas,  su  compostura,  su  devoción,  indicaban  cuánto  ha¬ 
bían  adelantado  bajo  la  dirección  de  sus  caritativas  maes¬ 
tras.  Cada  una  de  esas  niñas,  cuando  vuelva  á  su  casa,  po¬ 
drá  ser  el  apostól  de  su  familia;  como  estaba  sucediendo  en 
Jerusalen  con  un  pequeño  negro,  recojido  y  educado  en  el 
Convento  de  San  Salvador.  Su  padre,  no  teniendo  cómo  man¬ 
tenerle  en  un  año  de  carestía,  le  había  entregado  á  un  lego 
español.  Ahora  el  joven,  hecho  cristiano,  está  enseñan¬ 
do  los  rudimentos  de  la  fé  á  su  propio  padre;  de  modo  que 
aquel  pagará  á  éste  el  beneficio  que  le  hizo  al  darle  el  ser 
físico,  contribuyendo  á  engendrarle  á  la  vida  espiritual.  Las 
niñas  podrán  hacer  mucho  mas,  si  llegan  á  ser  cristianas; 
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pero  todavía  hay  para  esto  grandes  dificultades  que  vencer, 
por  que  aunque  la  ley  reconozca  la  libertad  de  cada  uno 
en  el  imperio  turco  para  abandonar  la  ley  de  Mahoma, 
las  costumbres  se  oponen  y  la  barbarie  suele  enfurecerse, 
como  sucedió  hace  dos  años  en  Damasco.  El  expediente  que 
adoptan  los  misioneros,  es  hacer  cambiar  de  residencia 
á  sus  neófitos;  lo  cual,  sin  embargo,  no  basta  para  que  pro¬ 
grese,  como  debiera  progresar,  el  cristianismo  en  Oriente. 
Abandonar  el  lugar  que  á  uno  le  vió  nacer,  separarse  de 
su  familia,  ir  á  habitar  entre  estraños  y  vivir  á  espensas  de 
la  caridad,  todos  estos  son  obstáculos  serios.  A  pesar  de  to¬ 
do,  si  está  de  Dios  que  los  turcos  se  conviertan,  ellos  se 
convertirán;  y  serán  tanto  mas  sinceros  y  mejores  católicos, 
cuanto  mayores  sacrificios  les  haya  costado  su  conversión. 
Así  sucede  en  Inglaterra,  donde  los  protestantes  tienen  tanto 
que  sacrificar  para  hacerse  católicos;  vínculos  de  la  sangre, 
amistades,  posición  social  y  esperanzas  para  el  porvenir.  No 
obstante,  millares  y  millares  se  convierten;  y  convertidos 
edifican  con  su  ejemplar  conducta,  con  su  fervor  y  con  su 
rendida  sumisión  á  la  Iglesia.  Nobles  almas  que  tenían  ham¬ 
bre  de  luz  y  de  amor!  Todo  les  ha  parecido  poco,  con  tal  de 
poder  sumerjirse  en  el  océano  de  amor  y  de  luz  que  entre¬ 
veían  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica.  Y  habiéndolo  logra¬ 
do,  reconocen  en  esto  un  singular  é  inapreciable  beneficio 
de  la  Providencia,  que  procuran  aprovechar  del  mejor  mo¬ 
do  y  por  el  cual  se  muestran  profundamente  agradecidos. 

Habiendo  hablado  de  lo  material  de  Nazarelh  ¿cómo  no 
decir  algo  sobre  los  altos  destinos  de  esta  ciudad  privilegia¬ 
da,  y  sobre  la  trascendencia  inmensa  que  ha  tenido  en  el 
mundo  el  gran  suceso  ocurrido  en  ella  hace  1862  años?  El 
sol  se  había  ocultado  en  el  ocaso  y  la  luna  aparecía  en 
el  oriente  un  día  2o  -de  Marzo,  cuando  los  habitantes  de  Na- 
zarelh  se  recojian  á  sus  habitaciones,  no  atreviéndose  aun  á 
pasar  la  noche  sobre  los  terrados,  por  temor  de  una  lluvia 
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intempestiva.  Ademas,  el  aire  de  primavera  era  todavía  algo 
fresco;  y  no  les  obligaba,  como  sucede  en  el  verano,  á  dor¬ 
mir  á  la  luz  de  las  estrellas.  Como  los  habitantes  de  Naza- 
relh  todos  los  de  la  Galilea,  los  de  la  Samaría  y  los  de  la  Ju- 
dea,  terminaban  aquel  dia  sin  sospechar  el  grande  aconteci¬ 
miento  (jue  estaba  para  verificarse  aquella  misma  noche:  y  no 
era  por  cierto  que  careciesen  de  anuncios,  ni  que  dejasen  de 
esperar  un  suceso  de  mucha  importancia.  Al  contrario,  todo 
el  pueblo  de  Israel,  y  no  solo  este  pueblo, sino  también  todas 
las  naciones  de  la  tierra,  aguardaban  con  ánsia  la  venida  de 
un  Libertador.  La  opinión  general  estaba  pronunciada  en  es¬ 
te  sentido.  Los  profetas  de  Israel  habían  vaticinado  el  su¬ 
ceso,  precisando  minuciosamente  el  tiempo,  los  lugares  y  las 
circunstancias  en  que  debía  verificarse.  Entre  los  gentiles, 
las  Sibilas  que  pasaban  por  inspiradas,  habian  hecho  análo¬ 
gos  anuncios  y  los  poetas,  especialmente  Virgilio,  se  había 
apoderado  de  sus  predicciones,  para  aplicarlas  á  un  niño 
que  abría  los  ojos  á  la  luz,  casi  al  mismo  tiempo  en  que  de¬ 
bía  nacer  eL  suspirado  libertador. —  Pero,  á  pesar  de  todo  e- 
so,  nadie  sospechaba,  el  dia  y  á  la  hora  de  que  acabamos 
de  hablar, que  entonces  ibaá  verificarse  aquel  inmenso  suce¬ 
so;  y  que  tal  dia  y  tal  hora  había  de  formar  una  época  tan 
marcada  en  la  historia  de  la  humanidad,  que  la  cronología  no 
pudiera  después  contar,  si  no  partiendo  siempre  de  aquella 
dala  memorable  é  indeleble. 

Una  púdica  y  modesta  doncella, desposada  con  un  humilde 
artesano,  se  recoje  aquella  noche,  como  todos  sus  vecinos, 
á  su  pobre  habitación;  no  sin  enviar,  con  el  último  rayo  del 
sol,  un  nuevo  suspiro  hacia  el  templo  de  Sion,  salvando  con 
el  deseo  la  distancia  que  separa  á  ISazarelh  de  Jerusalen. 
¿Por  jjué  suspira  esta  tímida  y  cándida  Virgen?  ¿Es  que  c- 
cha  de  menos  el  asilo  de  sus  primeros  años,  pasados  en  la 
tranquilidad  de  la  inocencia,  á  la  sombra  de  los  augustos 
tabernáculos  y  en  la  compañía  de  virtuosas  matronas  y  de 


inocentes  doncellas?  No,  que  María  tiene  en  Nazareth  también 
una  mansión  abastada  de  paz,  donde  vive  en  la  presencia  de 
su  Dios;  y  si  ahí  no  están  las  compañeras  de  su  infancia,  la 
Providencia  las  ha  reemplazado  ventajosamente,  dándola  por 
esposo  un  hombre  santísimo,  que  la  ama  con  un  amor  tan 
tierno  como  el  amor  de  un  padre  y  la  respeta  con  tanto  res  - 
peto  cual  si  fuese  su  hijo.  María  suspira  porque  se  cumplan 
las  promesas  hechas  á  su  pueblo,  porque  llegue  la  hora  de 
la  redención  de  la  humanidad,  por  que  vean  sus  ojos  al  Sal  - 
vador,por  que  la  sea  dado  servir  como  esclava  á  la  madre  de 
su  Dios;  y  está  muy  lejos,  tanta  es  su  humildad,  desospechar 
siquiera  que  para  ella  misma  está  reservada  esta  dignidad 
sublime. 

Llena  de  estos  santos  pensamientos,  la  purísima  Virgen, 
cumplidos  los  deberes  domésticos,  se  retira  á  su  estrecha,  pe¬ 
ro  aseada  habitación.  Entregada  á  un  éxtasis  de  amor  de  Dios, 
vé  presentarse  á  sus  ojos  una  aparición  celestial.  Esta  visión 
ha  inspirado  á  los  dos  mas  grandes  génios  de  la  pintura,  Ra¬ 
fael  y  Murillo.  El  primero,  en  su  magnífico  cuadro  de  la  A- 
nunciaeion,  ha  representado  á  Maria,  tan  divinamente  bella, 
que  se  siente  uno  inclinado  á  pensar  que  sus  ojos  se  han  fija¬ 
do  en  un  tipo  mas  que  sublunar,  antes  que  su  mano  trazase 
en  el  lienzo  esta  incomparable  figura.  La  virgen  de  Murillo, 
en  el  cuadro  de  la  Anunciación,  no  me  parece  tan  hermosa 
como  la  de  Rafael;  pero  si  tengo  .por  mas  delicada  la  inspira— 
con  del  gran  pintor  español,  que  colocó  al  ángel  en  una  ae'i- 
tud  mas  humilde  delante  de  Maria.  De  lodos  modos,  ambos 
cuadros  son  obras  maestras.  Ellas  formarán  siempre  el  legí¬ 
timo  orgullo  de  las  dos  escuelas,  á  que  pertenecen  sus  auto¬ 
res;  y  lodo  hombre  imparcial  y  de  gusto  reconocerá  que 
el  catolicismo  y  solo  el  catolicismo,  puede  ofrecer  á  las  bellas 
artes  ideales  tan  sublimes  como  este. 

Mas  ¿que  es  este  resultado  á  favor  de  las  bellas  arles,  en 
comparación  del  inmenso  efecto  que  el  acontecimiento  verifi- 


cado  en  Nazarelh  el  25  de  Marzo,  ha  producido  en  la  parte  mo¬ 
ral  de  la  humanidad?  Ella  se  habia  perdido,  por  créer  al  án¬ 
gel  de  las  tinieblas  que  pérfidamente  la  deciar  «El  hombre 
será  como  Dios;»  pero  se  salvará  dando  asenso  al  ángel  de 
luz,  que  la  anuncia,  «cómo  Dios  se  hará  hombre.»  Por  esta 
unión,  Dios  baja  para  elevar  al  hombre;  y  lahumanidad  en¬ 
trará,  de  consiguiente,  en  una  condición  enteramente  nueva 
é  infinitamente  mas  noble.  Abolición,  no  tumultuaria  y  de¬ 
sordenada,  sino  lenta  pero  segura,  de  la  esclavitud,  esa  lla¬ 
ga  profunda  y  esa  indeleble  vergüenza  de  la  antigua  civili¬ 
zación:  rehabilitación  de  la  muger,  que  de  vil  instrumento 
de  las  humanas  pasiones,  debia  elevarse  al  rango  de  com¬ 
pañera  del  hombre,,  de  señora  en  el  mundo:  ennoblecimiento 
de  los  hijos,  que  definitivamente  iban  á  emanciparse  del  es¬ 
tado  de  cosas:  igualdad  entre  los  hombres,  en  cuanto  hom¬ 
bres;  y  libertad  sábiamenle  templada  por  la  sumisión  y  la 
obediencia  á  las  legítimas  autoridades,  en  el  círculo  domés¬ 
tico  y  en  la  organización  social:  con  estos  elementos  una  re¬ 
generación  religiosa, política,  literaria, universal;  he  aquí  to¬ 
do  lo  que  debia  surjir,  lo  que  surjió  esta  noche  enNazaretb, 
en  esta  pequeña  ciudad,  en  la  falda  de  su  colina,  de  donde 
pocos  podían  esperar  que  saliese  algo  bueno,  algo  importan¬ 
te;  y  en  donde  sin  embargo,  se  realizó  al  pie  déla  letra,  lo 
que  casi  al  mismo  tiempo  cantaba  Virgilio: 


Magnus  ab  integro  saeclorum  nascitur  ordo. 

Jam  nova  progenies  coelo  demittitur  alto, 

Jam  redit  et  virgo,  redeuntqne  saturnia  regna. 

(Eglog.  IV.) 

¿Cómo  no  agradecer  el  inmenso  beneficio  del  cielo,  por  el 
cual  me  ha  sido  dado  venir  á  visitar  el  teatro  de  tantas  mara¬ 
villas?  A  mas  de  tres  mil  leguas  de  distancia,  yo  he  visto  ir¬ 
radiar  el  sol  que  por  primera  vez  apareció  en  Nazareth.  Sin 
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las  alas  del  águila, yo  deseaba  remontarme  hasta  la  fuente  de 
su  luz;  y  un  dia  me^ha  sido  dado,  oculto  en  la  gruta  donde 
Maria  concibió  al  Divino  Yerbo,  sol  eterno  de  las  inteligen¬ 
cias,  poner  mas  de  una  vez  mis  labios  en  el  punto  mismo  des¬ 
de  donde  ese  sol  divino,  según  la  expresión  de  David,  se  le¬ 
vantó  como  un  gigante  á  recorrer  su  camino.  (Salmo  18.  6.) 


II. 


LA  CASA  DEL  PAN. 


De  San  Juan  á  Bethlem  se  va  en  una  hora,  aunque  el  ca  * 
mino,  como  casi  lodos  los  de  Palestina,  es  malo.  Entre  u- 
na  y  otra  población  se  encuentran  tres  lugares  notables,  á  sa¬ 
ber:  el  sepulcro  de  Santiago  el  Menor,  el  de  Jeremías  y  el  de 
Raquel.  Dúdase  de  la  autenticidad  de  los  dos  primeros.  En 
cuanto  al  último,  parece  que  hay  motivos  suficientes  pa¬ 
ra  créer,  que,  en  efecto,  en  el  sitio  donde  existe  hoy  u- 
na  mezquita  de  reducidas  dimensiones,  fué  sepultada  la  bella 
esposa  del  patriarca  Jacob.  Yo  me  detuve  largo  rato  con¬ 
templando  aquel  lugar,  tan  interesante  por  los  recuerdos  bí¬ 
blicos  relativos  al  matrimonio  de  Raquel  y  á  la  suerte  de  sus 
dos  hijos  José  y  Benjamín.  Dícese  que  éste  último  nació  en 
el  lugar  donde  se  crée,  fué  sepultado  Santiago  el  Menor, 
que  dista  muy  poco  del  sepulcro  de  Raquel.  Esto  es  proba¬ 
ble  ,  porque  la  esposa  de  Jacob  murió  poco  después  de  ha¬ 
ber  dado  á  luzá  su  segundo  hijo.  Esta  circunstancia  aumen¬ 
ta  el  patético  sentimiento,  escitado  por  la  vista  de  aque- 
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líos  sitios;  mas  nada  iguala  á  la  impresión  que  causa  la  a- 
lusion  que  hace  Jeremías  á  Raquel,  anunciando  el  infantici¬ 
dio  cometido  por  Herodes,  — •  «Se  ha  oido  en  Rama  una  voz 
de  llanto  y  de  quejido  prolongado;  y  es  la  de  Raquel  que 
llora  á  sus  hijos,  negándose  á  recibir  consuelo,  porque  ya 
no  existen.»  Si  los  huesos  de  la  madre  de  Benjamín,  se  es¬ 
tremecían  en  su  sepulcro,  al  escuchár  las  lamentaciones  de  los 
inocentes  sacrificados  por  la  suspicacia  de  un  rey  cruel;  ¿quién 
dejará  de  conmoverse  en  los  lugares  donde  Raquel  murió,  y 
donde  los  niños  fueron  sacrificados  por  disposición  de  Herodes; 
arrancándolos  de  los  brazos  de  sus  madres  y  dejándolas  entre¬ 
gadas  al  mas  acerbo  dolor? 

Y  sin  embargo,  ;Beth!em  encierra  tales  recuerdos,  que 
cuando  uno  se  aproxima  á  aquella  ciudad,  eí  alma  se  siente  in- 
nundada  de  una  plácida  serenidad  y  de  una  tranquila  alegría. 
Antes  de  entrar  en  la  población,  pueden  visitarse  las  cisternas 
de  David,  llamadas  así,  porque  ellas  contenían  aquella  agua, 
por  la  cual  suspiraba  el  rey  profeta.  Tres  de  sus  soldados  por 
complacerle,  se  aventuraron  á  atravesar  entre  enemigos  para' 
traérsela;  pero  David,  cuando  se  la  presentaron,  rehusó  lomarla, 
diciendo  que  eso  seria  beber  la  sangre  de  aquellos  hombres. 
¡Hermoso  ejemplo  de  templanza  y  buena  lección  páralos  adu¬ 
ladores!  Estas  cisternas,  que  todavía  recojen  agua  en  el  in¬ 
vierno,  están  en  un  terreno  correspondiente  ^á  los  PP,  Fran¬ 
ciscanos. 

Estos  religiosos  tienen  un  convento  en  Bethelem,  inme¬ 
diato  á  la  gruta  misma  donde  nació  el  Salvador;  pero  no  están 
solos,  pues  ahí  tienen  también  inmediatos  sus  conventos  los 
cismáticos  griegos  y  armenios.  De  consiguiente,  es  aquí  don¬ 
de  comienza  el  viagero  á  ver,  en  las  santuarios  de  Palestina,  la 
sucesión  de  los  oficios  divinos  eu  los  diversos  ritos;  espectá¬ 
culo  que  no  significa  nada  para  el  hombre  indiferente  en  ma¬ 
teria  de  religión,  pero  que  afecta  dolorosamente  al  católi¬ 
co.  En  efecto  ¿cómo  puede  este  prescindir  de  la  convicción 


de  que,  en  vez  de  honrar,  ofende  á  Dios  el  culto  que  se  le 
tribuía,  fuera  del  gremio  de  la  verdadera  Iglesia?  Asi  es 
que,  aunque  la  mayor  parle  de  los  cismáticos,  aceptan  casi 
todos  los  artículos  del  símbolo  católico  ,  especialmente  el 
do  la  presencia  real  en  la  Eucaristía;  esto  mismo  aumen¬ 
ta  la  pena  que  causa,  el  que  hagan  do  intervenir  nada  mé- 
nos  que  el  verdadero  sacrificio  en  su  culto,  á  los  ojos  de  Dios 
abominable,  por  el  cisma  en  que  se  encuentran.  No  preten¬ 
do  yo  erijirrae  en  juez  de  cada  uno  de  los  cismáticos,  ni  deci* 
dir  hasta  que  punto  llegará  su  malicia  ó  podrá  ser  escusable 
su  ignorancia;  pues  esto  no  corresponde  si  no  á  Dios,  para 
quien  nada  hay  oculto.  Pero  yo  hablo  del  cisma,  el  cual  por  si 
es  un  gravísimo  pecado;  y  quien  voluntariamente  y  á  sabien¬ 
das  permanece  en  él,  puede  decirse  que  es  un  público  pecador. 
Ahora  bien  ¿con  que  ojos  hemos  de  ver  á  un  publico  pecador, 
profanando  los  santos  lugares,  al  celebrar  en  ellos  el  sacrificio 
de  la  Misa?  Profundos  deben  de  ser  los  designios  de  la  justi¬ 
cia  divina,  pues  que  diez  y  ocho  siglos  después  de  que  He- 
rodes  quiso  quitar  la  vida  al  Salvador  niño  en  Belhelem, 
y  de  que  los  judíos  le  crucificaron  en  el  Calvario;  permite 
que  en  el  Calvario  y  en  Bethlem,  contemplen  nuestros  ojos 
el  tristísimo  espectáculo  que  presentan  el  cisma  críenla!, 
crucificando  de  nuevo  á  Jesucristo  al  celebrar  la  Misa  en 
ios  santuarios  mas  venerables.  ¿Que  hacer  á  la  vista  dé  ese 
cuadro  desolador?  Pedir  al  Señor  que  se  digne,  por  su  in¬ 
finita  misericordia  ,  abrir  en  fui  los  ojos  de  aquellos  pobres 
ciegos;  y  agradecer  mas  profundamente  al  cielo,  el  favor  que 
nos  ha  hecho,  de  preservarnos  de  aquellas  funestas  tinieblas. 

Los  cismáticos  no  so  contentan  con  practicar  su  culto  en 
los  santuarios  de  Tierra  Santa.  Quisieran  usurparlos  para  sí  so¬ 
los;  y  en  algunos  de  ellos  lo  han  logrado,  como  iremos  viendo 
mas  adelante.  En  Bethlem  arrancaron  los  griegos  una  es¬ 
trella  de  plata,  correspondiente  á  los  Latinos,  que  estaba  co¬ 
locada  en  el  sitio  mismo  donde  la  Santísima  Virgen  dió  a  luz 


á  Nuestro  Divino  Salvador .  Sobro  este  sitio  tienen  los  griegos 
cismáticos  un  altar,  en  el  que  no  pueden  celebrar  la  Misa  los 
católicos;  pero  aquella  estrella  estaba  ahí,  como  una  protesta 
solemne  y  perpetua,  contra  la  usurpación.  Así  es  que,  cuando 
desapareció,  no  sepodiá  echar  á  otros  que  á  ellos  la  culpa  del 
atentado;  á  lo  cual  se  agregó  después  haberse  sabido,  que  la 
robada  estrella  fué  á  parar  al  Monasterio  cismático  de  San  Sá- 
bas.  Esto  dió  lugar  á  una  gran  cuestión;  y  Mr.  de  Lavalette, 
cuya  conducta  posterior  en  Roma  desagradó  con  tanta  razón  á 
los  católicos,  representando  entonces  en  Constantinopla  á  la 
Francia,  exijió  y  obtuvo  que  se  repusiese  la  estrella.  Esta  es, 
como  he  dicho,  toda  de  plata.  Puede  tener  dos  tercias  de  vara 
en  su  diámetro.  En  el  centro  de  ella,  una  cavidad  circular, 
cubierta  con  un  cristal,  corresponde  al  sitio  del  pavimento  de 
la  gruta,  primera  cuna,  durísimo  lecho,  que  ocupó  en  la  tierra 
el  rey  del  cielo.  Sobre  este  lugar  arden  seis  ú  ocho  lámparas. 
Los  peregrinos  cubren  aquel  cristal  de  besos  y  le  riegan  con 
sus  lágrimas,  leyéndose  en  la  circunferencia:  HIC  de  Virgine 
Maridy  Jesús  Chrislus  natus  est.  (Aquí  de  la  Virgen  María, 
nació  Jesucristo.) 

Este  sitio  y  el  altar  correspondiente,  puede  decirse  que  for¬ 
ma  una  de  las  dos  seccionesien  que  se  halla  naturalmente  divi¬ 
dida  la  gruta  de  la  Natividad.  La  otra  sección,  corresponde  es- 
clusivamente  á  los  católicos;  y  para  bajar  al  altar  que  e- 
,,os  tÍ0Qen  alli>haY  que  descender  tres  gradas:  ahí  estaba  el  pe¬ 
sebre  donde  fué  reclinado  Nuestro  Divino  Salvador,  luego  que 
su  Santísima  Madre  le  hubo  envuelto  en  pobres  pañales.  Este 
Jugar  está  todo  cubierto  de  mármoles  y  sobre  él  arden  también 
seis  ó  siete  lámparas,  alumbrando  un  cuadro  que  representa  el 
misterio  de  la  Natividad.  Esta  pintura  es  de  la  escuela  espa¬ 
ñola  y  tiene  un  marco  de  plata.  En  frente,  sobre  el  altar  de  los 
Santos  Reyes,  hay  otro  cuadro  de  la  misma  escuela,  también 
con  marco  de  plata;  y  ahí  es  donde  diariamente  diceo  los  PP. 
Fránciscanos  dos  misas,  una  á  las  cinco  y  otra  á  las  ocho  de 
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la  mañana.  Llámase  de  los  santos  Reyes  este  altar,  porque  allí 
fué  donde  ellos  adoraron  al  niño  Dios.  Créese  que  en  una  aber¬ 
tura  de  la  roca,  al  lado  de  la  Epístola,  fué  en  donde  la  Santí¬ 
sima  Virgen  les  presentó  á  Jesús;  de  manera  que  este  pavi¬ 
mento  fué  en  el  que  se  postraron  los  Magos,  y  aquí  mismo  fué 
donde  ellos  pusieron  á  los  pies  de  Jesús  y  de  María,  sus  rega¬ 
los  misteriosos,  de  oro,  incienso  y  mirra.  Una  dudosa  claridad, 
toda  artificial,  pues  el  sol  jamás  penetra  en  estos  antiguos  si¬ 
tios,  permite  examinarlos;  admirando  cuanta  es  la  bondad  de 
un  Dios,  que  por  amor  del  hombre,  se  dignó  bajar  de  los  pa¬ 
lacios  eternos,  donde  las  estrellas  son  la  alfombra  de  sus  pies 
y  los  ángeles  sus  humildes  cortesanos,  para  nacer  en  una  gru¬ 
ta  húmeda  y  fria,  teniendo  por  compañeros  unos  pobres  ani¬ 
males.  La  midera  del  establo,  con  los  pañales  en  que  fué  en¬ 
vuelto  el  Salvador  recien  nacido, fueron  trasladados  á  la  Basílica 
Liberiana  de  Roma,  por  esta  razón  llamada  Sancta  Maña  ad 
Praesepe.  Allí  se  conservan  estas  preciosas  reliquias,  en  una 
de  las  capillas  de  la  nave  derecha,  donde  se  las  puede  venerar 
iodo  el  año;  pero  solo  en  la  noche  y  dia  de  Navidad  son  es- 
pueslas  á  la  adoración  de  los  fieles  públicamente,  colocándolas 
en  el  altar  mayor,  donde  para  mayor  respeto  las  dan  entonces 
guardia  de  honor  los  soldados  suizos  que  están  al  servicio  de 
Su  Santidad.  El  dia  25  de  Diciembre  de  1861,  yo  tuve  la  di¬ 
cha  de  arrodillarme  delante  de  la  hermosísima  urna  de  pórfi¬ 
do,  que  contiene  la  sagrada  cuna;  sobre  la  cual,  entre  rayos  de 
oro,  se  deja  ver  una  imagen  del  Niño  Dios,  hecha  del  mismo 
metal. 

En  el  altar  de  los  Santos  Reyes  he  celebrado  yo  dos  veces 
el  Santo  Sacrificio;  y  por  la  noche  me  he  recojido  á  la  misma 
sagrada  gruta,  para  leer  en  medio  de  aquel  no  interrumpido 
silencio,  las  páginas  del  Evangelio  relativas  al  nacimiento  de 
Nuestro  Divino  Salvador. Según  S.  Lucas,  la  mas  llena  de  gracia 
entre  las  criaturas,  María,  cuya  inteligencia  era  mas  sublime 
que  las  de  los  angeles  y  cuyo  pecho  encerraba  mas  amor  divino 
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quo  el  que  está  derramado  entre  todos  los  serafines,  no  sabia 
hacer  otra  cosa,  en  este  augusto  sitio,  que  conferir  en  su  cora- 
zon,  sobro  las  maravillas  de  que ahi  había  sido,  ella  misma, 
instrumento  y  testigo.  Solamente  una  madre  podrá  decirnos, 
lo  que  siente  el  corazón  materno,  al  ver  asomar  en  los  ojos  de 
su  hijo  reciennaeido  la  primera  lágrima,  ó  en  sus  lábios  la 
primera  sonrisa;  pero  ¿qué  lengua  humana  nos  dirá  con  que 
ojos  contemplaba  María  aquí,  aquí  mismo,  á  Jesús  reciennaci- 
do?  El  rayo  del  Sol,  atravesando  las  nieblas  de  la  mañana,  vie¬ 
ne  á  herir  en  los  cálices  de  las  flores  las  perlas  del  rocío; 
y  jugueteando  en  ellas,  produce  hermosos  cambiantes  de  luz, 
pareciendo  que  acaricia  á  la  flor  predilecta,  que  la  cor¬ 
responde  con  la  belleza  de  sus  colores  y  la  fragancia  de 
sus  perfumes.  Pues  esta  no  es  mas  que  una  pálida  ima¬ 
gen  de  lo  que  aquí  pasaba  entre  Jesús  y  María,  entre  el 
mas  hermoso  de  los  hijos  de  los  hombres  y  la  bendita  en¬ 
tre  todas  las  mugeres.  Ni  el  éxtasis  de  los  Santos,  ni  el  arro¬ 
bamiento  sin  fin  de  los  querubines,  son  términos  hábiles  de 
comparación  para  da1’  á  conocer  lo  que  la  Bienaventurada  Vir¬ 
gen  esperimentó  en  esta  pobre  gruta.  Cuatro  mil  años  llevaba 
el  mundo  de  criado,  cuando  se  verificó  aquel  suceso  que  el 
Evangelio  nos  recuerda  con  sublime  sencillez,  diciendo;  Maria 
«parió  á  su  primogénito,  y  le  envolvió  en  pañales,  y  le  recli¬ 
nó  en  un  pesebre,  por  que  no  había  lugar  para  ellos  en  la  po¬ 
sada»  (Luc.  II.  16).  En  esos  cuatro  mil  años,  millares  de  prin¬ 
cipes  habían  nacido  en  tronos  espléndidos;  y  sin  embargo  nin¬ 
guno  de  ellos  ni  todos  ellos  juntos  han  causado  al  cielo  tanta 
complacencia,  ni  han  traído  al  mundo  tanta  dicha,  como  este 
solo  niño,  al  parecer  tan  pobre,  tan  desamparado,  tan  despie- 
ciable  á  los  ojos  de  los  hombres.  ¿Quién  hubiera  dicho  quedes- 
tinos  le  estaban  reservados? 

Entre  los  hombres  ninguno  era  capaz  por  sí  mismo  de  de¬ 
cirlo,  pero  el  cielo  se  encargó  de  revelarlos.  Hay  una  tradi¬ 
ción  por  la  cual  se  cree,  que  al  mismo  tiempo  que  nació  el 
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Salvador  luvo  el  Emperador  Augusto  en  Roma  una  visión,  en 
la  cual  se  le  apareció  la  Virgen  Madre  con  el  niño  Dios  en  los 
brazos;  y  en  memoria  de  este  prodigio  es  que  existe  en  la  I- 
glesia  de  Aracoeli,  sobre  el  Capitolio,  un  altar  que  da  su  nom¬ 
bre  á  aquel  templo.  En  la  misma  ciudad  de  Roma  y  en  la  par¬ 
te  del  Transliber,  está  la  Basilica  de  Santa  María,  que  se  cróe 
sea  la  Iglesia  mas  antigua  de  la  capital  del  orbe  Cristiano,  a- 
segurándose  que  aun  bajo  los  emperadores  paganos,  se  dió  á 
los  fieles  este  lugar  para  que  le  convirtiesen  en  templo.  Ahi, 
bajo  la  grada  del  presbiterio,  está  señalado  con  una  lápida  de 
mármol,  el  sitio  donde,  según  otra  tradición,  al  dar  á  luz  la 
Santísima  Virgen  al  Salvador,  brotó  una  fuente  de  aceite,  por 
cuya  razón  se  lee  en  la  piedra  esta  inscripción  Fons  olei ;  que 
también  cuadra  con  la  expresión  de  la  esposa  de  los  cantares: 
Oleum  effussum  nomen  tuum  (Cant.  I.  2).  Pero,  aun  sin  atener¬ 
nos  mas  que  al  Evangelio,  basta  continuar  leyendo  el  mism0 
capitulo  II  de  S.  Lucas,  para  ver  la  fiesta  que  hicieron  los 
ángeles,  con  motivo  del  suceso  que  tuvo  lugar  en  esta  dichosa 
gruta. 

Es  común  en  la  Palestina  encoulrar  estos  amplios  y  estensos 
subterráneos,  divididos  en  varios  departamentos,  como  si  la  na* 
turaleza,  ó  mejor  dicho  su  autor,  hubiesen  querido  preparar  á 
los  moradores  del  pais  una  habitación  fácil  y  relativamente  có. 
moda,  en  todas  las  estaciones  del  año.  En  efecto,  cualquiera 
de  estas  grutas,  durante  el  invierno,  es  menos  fria  que  los 
campos;  y  en  el  verano,  ellas  reparan  del  ardor  del  sol.  Así 
nada  mas  naturál  que  el  que,  viéndose  despreciado  en  toda  la 
ciudad  y  con  la  necesidad  de  alojar  en  alguna  parte  á  su  au¬ 
gusta  esposa,  cuya  hora  se  acercaba,  le  ocurriese  á  S.  José 
dirijirse  á  esta  gruta,  que  el  debía  tener  bien  conocida,  pues 
era  Bethlemita  y  había  pasado  en  esta  ciudad  su  infancia  y  a- 
dolescencia.—  Actualmente,  aunque  adornada  y  enriquecida 
con  mármoles,  todavía  se  conoce  la  conformación  natural  de  la 
gruta;  y  en  su  parte  superior,  está  á  la  vista  la  roca.  Secom- 
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pono  la  gruía,  ademas  de  las  secciones  de  la  Natividad  y  de  la 
Adoración;  que  podemos  decir  forman  una  sola  capilla,  de  la 
capilla  de  S.  José  que  se  cree  es  donde  el  Santo  patriarca  dor¬ 
mía:  de  la  de  los  santos  Inocentes,  donde  fueron  depositadas 
los  restos  mortales  de  estas  flores  de  los  mártires;  y  de  la  de 
San  Gerónimo,  donde  está  el  sepulcro  del  santo  doctor,  hallán¬ 
dose  en  frente  los  de  las  santas  Paula  y  Eustoquia. 

Mucho  se  ha  celebrado  el  cuadro  que  representa  á  estas  dos 
nobles  romanas,  el  cual  está  sobre  su  sepulcro. La  idea  es  tier¬ 
na  é  interesante,  en  especial  por  los  recuerdos  que  evoca;  pues 
no  puede  uno  menos  de  conmoverse  al  considerar  que  aquellas 
dos  delicadas  mugeres,  en  cuyas  venas  corría  la  sangre  da  los 
Escipiones  y  de  los  Gracos/dejaron  á  Roma,  con  toda  su  gran¬ 
deza  y  sus  delicias,  cuando  era  tan  arriesgado  é  incómodo  via¬ 
jar  por  mar,  para  ir  á  recorrer  los  sitios  consagrados  por  la  vi¬ 
da  y  por  la  muerte  del  Salvador;  y  al  fin  vinieron  á  concluir 
sus  dias,  en  la  oración,  en  la  penitencia  y  en  el  estudio  de  la 
ciencia  divina,  junto  al  pesebre  donde  nació  la  Sabiduría 
Eterna,  unida  á  la  humana  naturaleza.  Las  dos  santas,  cuyes 
semblantes  tienen  un  perfecto  aire  de  familia,  aunque  se  las 
representa  muertas,  mas  parecen  dos  personas  dormidas;  bien 
que  este  es  común  privilegio  de  todos  los  justos,  los  cuales 
cuando  cesan  da  vivir,  no  hacen  mas  que  entrar  en  un  apaci¬ 
ble  sueno. 

En  cuanto  á  San  Gerónimo,  ni  sus  cenizas  se  encuentran  en 
el  sepulcro  que  un  dia  ocuparon,  pues  trasladadas  á  Roma,  se 
ignora  el  sitio  donde  precisamente  se  pusieron,  creyéndose  solo 
que  están  en  la  Basílica  de  Santa  María  la  Mayor;  ni  cuadro 
alguno  presenta  á  la  vista  del  viagero  cristiano,  las  imponen¬ 
tes  facciones  de  aquel  gran  atleta  de  la  Iglesia.  En  Roma  si  se 
ha  multiplicado  el  retrato  del  doctor  Máximo,  si  no  tal  cual  era 
por  la  naturaleza,  al  menos  como  le  concibió  el  genio  del  Do- 
mioiquino.  En  la  basílica  de  San  Pedro  se  ha  reproducido  en 
mosaico  y  en  San  G  ir  olamo  della  Carita  se  ha  copiado  en 
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pintara,  el  gran  cuadro  que  nos  representa  la  escena  suprema 
de  la  vida  de  San  Gerónimo,  su  última  comunión,  como  tenien¬ 
do  lugar  en  esta  gruta;  y  á  fé  que  no  se  puede  fijar  la  vista, 
sin  religioso  pavor,  en  aquel  semblante,  aunque  Irasfigurado, 
lleno  de  temor  y  de  respeto,  en  la  presencia  de  su  Dios.  Mas 
aunque  aqui  mismo  en  Belhlem,  ninguna  maravilla  del  arle 
cristiano  hable  á  nuestros  ojos,  sobree)  Santo  Doctor  intérpre¬ 
te  de  las  Escrituras;  el  lugar  mismo,  por  si  solo,  se  dirije  á 
nosotros  con  mucba  mayor  elocuencia.  Por  otra  parte  ¿quien 
no  ha  conocido  á  San  Gerónimo,  en  la  obra  que  mas  da  á  co¬ 
nocer  á  un  hombre,  su  correspondencia  epistolar?  Sus  cartas, 
deberían  estar  en  manos  de  todos.  De  los  literatos,  perqué  son 
un  reflejo  del  siglo  de  Augusto.  De  los  políticos,  porque  con. 
tienen  preciosísimas  indicaciones,  sobre  las  verdaderas  causas 
de  la  decadencia  del  imperio  romano.  De  los  hombres  religio¬ 
sos,  en  fin,  por  que  encierran  gran  copia  de  ciencia  espiritual. 
Cuando  se  está  en  la  capilla  de  San  Gerónimo,  enfrente  del 
sepulcro  que  contiene  las  cenizas  de  las  últimas  herederas  de 
los  mas  grandes  nombres  romanos,  parece  que  se  halla  uno 
trasportado  á  otro  mundo;  á  un  mundo  que,  bajo  el  peso  in¬ 
menso  de  la  corrupción  causada  por  la  preponderancia  de  la 
fuerza  bruta  y  de  la  sensualidad,  se  encorva  y  cruje,  cual  e- 
dificioproximo  á  su  ruina.  Pero  ¿no  es  esto  lo  mismo  que  pare¬ 
ce  está  sucediendo  al  mundo  actual? 

Todos  los  dias,  después  de  completas,  los  Padres  Francis¬ 
canos  hacen  procesionalménle  la  visita  de  los  santuarios  de 
Belhlem,  acompañados  de  los  peregrinos,  á  quienes  dan  una 
vela,  para  que  llevándola  consigo  de  regreso  á  sus  respectivos 
países, conserven  un  recuerdo  de  su  visita  á  los  Santos  Lugares. 
La  primera  estación  se  hace  delante  del  Santísimo  Sacramento, 
en  la  Iglesia  latina,  que  está  puesta  bajo  la  advocación  de  San¬ 
ta  Catalina;  y  es  bastante  espaciosa,  para  servir  cómodamente 
de  parroquia  á  la  población  católica  de  Belhlem,  que  es  la  mas 
numerosa  de  Tierra  Santa.  La  segunda  estación  es  al  altar  de 
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la  Natividad,  en  donde  se  incensa  el  lugar  donde  estuvo  recli¬ 
nado  el  Salvador.La  tercera  es  al  santo  Pesebre,  que  también  se 
incensa,  así  como  el  altar  de  la  adoración  de  los  Reyes.  La  cuar¬ 
ta  es  á  la  capilla  de  San  José.  La  quinta  á  la  de  los  Santo?  Ino¬ 
centes.  Lasesta  al  sepulcro  de  S. Gerónimo.  La  última  al  de  las 
'Santas  Paula  y  Eustoquia.  Después  de  hecha  esta  sétima  es¬ 
tación,  se  vuelve  procesionalmente  á  la  Iglesia  de  Santa  Ca¬ 
talina;  y  rezadas  las  preces  para  ganar  las  indulgencias,  se  re¬ 
tiran  los  religiosos  y  los  peregrinos. 

Estos  ordinariamente  se  alojan  en  el  Convento,  cuyo  Guar¬ 
dian  era  Español  cuando  yo  estuve;  y  así  á  él  como  al  parro  - 
co,  que  es  otro  religioso  español,  Fr.  Manuel  Forner,  les  fui 
deudor  de  muchas  atenciones.  Acompañado  del  P.  Forner,  vi¬ 
sité  los  alrededores  de  Bethlem,  comenzando  por  la  gruta  lla¬ 
mada  de  la  Laclante ,  que  está  detras  del  convento  y  enmedio 
de  un  olivar.  Créese  que  en  este  sitio  fué  sepultada  Mara,  no¬ 
driza  de  Abraham,  de  donde  viene  su  nombre  á  esta  grula;pe- 
ro  se  dice  también  que  á  ella  se  retiró  alguna  vez  la  Santísima 
Virgen,  llevando  consigo  á  su  Divino  Hijo  recien-nacido.  Añá¬ 
dese  que,  como  cayeran  en  el  suelo  de  esta  gruta  algunas  go¬ 
tas  de  la  leche  virginal  de  María,  la  tierra  adquirió  una  virtud 
medicinal,  para  las  madres  que  no  pueden  dar  la  lactancia  a 
sus  hijos;  y  lo  cierto  es  que  en  el  pais,  todas  las  madres,  1  asta 
las  musulmanas,  créen  en  esta  virtud  de  la  tierra  que  se  esirae 
de  esta  gruta;  la  cual  ha  ido,  en  consecuencia  de  aquella  es- 
traccion,  agrandando  sus  dimensiones.  Hoy  forma  una  capilla 
bastante  regular;  en  donde  tienen  un  altar  los  PP.  Francisca¬ 
nos,  para  decir  lodos  los  dias  la  Santa  Misa.  Los  domingos  reú¬ 
ne  el  párroco  católico  á  sus  feligreses  en  esta  capilla,  para  es¬ 
pigarles  la  doctrina  cristiana,  verdadera  leche  que  alimenta 
aquellas  inteligencias  sencillas  y  que  es  capaz  de  formar  de  e- 
¡las  prodigios  de  verdadera  é  incomparable  ciencia;  pues  como 
ha  dicho  Mr.  Jouffroy,  testigo  no  sospechoso  ni  incompetente: 
«El  que  sabe  bien  el  catecismo  católico,  sabe  mas  que  todas  las 
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clases  reunidas  del  Instituto  de  Francia.»  Ya  en  su  tiempo  de¬ 
cía  Tertuliano,  hablando  de  la  enseñanza  del  Divino  Yerbo,  el 
cual  hecho  hombro  por  amor  del  hombre,  se  acogió  niño  á  la 
sombra  de  esta  gruta:  «que  una  simple  anciana  instruida  por 
El,  sabia  mas  sobre  Dios  y  sus  atributos,  el  hombre  y  sus  desti¬ 
nos;  que  lo  que  sobre  estas  materias,  las  mas  importantes  de 
todas,  habían  sabido  las  célebres  escuelas  filosóficas  de  Grecia  y 
de  Roma.»  Asi,  creamos  ó  no  creamos  las  piadosas  tradicio¬ 
nes  relativas  á  estos  santos  lugares,  una  vez  que  la  Iglesia  so¬ 
lamente  nos  obliga  á  prestar  asenso  á  lo  que  se  contiene  en  Bi¬ 
blia  ó  ha  sido  definido  como  articulo  de  fé,  dejando  la  creencia 
délo  demas  á  nuestra  discreción  y  piedad:  ello  es  cierto  que, 
quien  sea  verdaderamente  católico.no  puede  visitar  sin  emoción 
V  sin  aprovechamiento,  estos  venerables  sitios,  aunque  los  des¬ 
pojemos  de  la  corona  poética  con  que  los  ha  ceñido  la  piedad 
de  nuestros  abuelos. ¡Bethleml  ¡Bethiem!  Tú  tienes  sobrado  en  tí 
misma  pitra  conmover  las  mas  sensibles  fibras  del  corazón  hu¬ 
mano,  con  solo  lo  qué  deti  refiere  el  Evangelio.Parecias  peque¬ 
ña,  aun  en  el  pequeño  reino  de  Judá;  y  sin  embargo  en  los  de¬ 
signios  de  Dios  eras  grande,  como  lo  eres  en  la  historia  y  en¬ 
tre  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  porque  ellos  viven  del  Pan 
que  tú,  Casa  del  Pan ,  les  has  distribuido. La  estrella  que  con¬ 
dujo  hasta  tí  á  los  magos  y  que  se  fijó  en  tu  dichoso  horizonte, 
ha  hecho  reflejar  su  luz  por  lodo  el  universo;  y  esa  luz,  por 
mas  que  las  pasiones  ó  los  intereses  bastardos  hayan  queri¬ 
do  oscurecerla,  es  la  única  luz  verdadera  que  ilumina  á  lodo 
hombre  que  viene  á  este  mundo.  Esa  luz  es  la  que  ha  encen¬ 
dido  todas  las  antorchas  de  la  civilización  moderna,  que  ó  se  a- 
pagan  ó  se  convierten  en  teas  incendiarias,  á  proporción  que  se 
apartan  de  aquel  saludable  foco.  ¡Bethiem!  ¡Bethiem! ¿Quién  se 
olvidará  de  U?Tu  nombre  y  tu  recuerdo  se  mezclan  y  se  confun  - 
den,  en  la  lontananza  de  nuestra  memoria,  con  todas  las  ilusio¬ 
nes  de  nuestra  edad  infantil,  con  la  dulce  sensación  de  nues¬ 
tros  primeros  y  mas  puros  goces.  ¿Quién  se  olvidará  de  las  na- 
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vidades  de  su  niñez?  ¿Quién  en  su  ancianidad,  si  le  ha  sido  da¬ 
do  visitar  en  su  edad  madura  el  verdadero Bethlem, se  olvidará 
de  las  horas  dichosas  que  ha  pasado  en  estos  alegres  sitios, casi 
dudando  si  era  una  realidad  que  estaba  en  ellos;  ó  si  solo  en¬ 
medio  de  un  poético  sueño,  le  causaba  una  dulce  ilusión  su  fan¬ 
tasía,  haciéndole  creer  que  se  había  trasladado  á  los  sitios  cu¬ 
ya  sola  representación  le  hizo  feliz  en  su  niñez,  poniéndole  á 
la  vista  las  tiernas  escenas  de  la  infancia  de  su  Salvador? 

Desde  este  sitio,  donde  tenemos,  como  quien  dice,  á  nues¬ 
tros  pies  el  pesebre;y  ¿obre  nuestra  cabeza  el  punto  del  espacio 
donde  se  detuvo  la  milagrosa  estrella,  que  luego  que  salieron  los 
magos  de  Jerusalem,  se  puso  de  nuevo  á  guiarlos  hacia  la  po¬ 
bre  cuna  del  Salvador;  desde  este  sitio  delicioso  se  goza  de  una 
magnifica  perspectiva, pues  es  uno  de  los  mas  elevados  deBelh- 
lem.  Bajo  la  sombra  de  uno  de  los  olivos,  que  crecen  alrededor 
de  la  gruta  de  la  Laclante ,  se  descubre,  al  frente,  el  campo 
deBooz:  un  poco  mas  allá  el  sitio  donde  los  pastores 'guarda¬ 
ban  sus  ganados:  á  la  izquierda,  el  sepulcro  de  Raquel:  y  á  la 
derecha,  las  alturas  de  Thecua  y  el  monte  llamado  de  losFran- 
cos.  Este  monte  es  célebre  en  la  historia;  por  que  en  el  tuvo 
un  palacio  Ilerodes,  cuyas  ruinas  aun  pueden  visitarse, descu¬ 
briendo  lodos  los  esfuerzos  que  seria  necesario  hacer  para  le¬ 
vantar  esta  montaña,  que  no  es  natural,  sino  artificial.  Hoy  se 
le  conoce  con  el  nombre  de  monte  de  los  Francos,  sin  duda  por 
que  en  él  hicieron  una  fortaleza  los  Cruzados.  A  todos  los  cris¬ 
tianos  de  occidente,  no  solo  á  los  franceses, se  les  da  en  oriente 
el  nombre  de  francos.  Yo  no  visité  este  monte,  por  que  es  peli¬ 
groso  hacerlo,  estando  espuestos  los  víageros  que  resuelven  ve¬ 
rificarlo,  á  ser  atacados  por  los  beduinos.  Por, otra  parte,  aun¬ 
que  algunos  autores  han  dado  grande  importancia  á  este  sitio , 
para  mi  no  tiene  mucha,  pues  si  es  por  lo  relativo  á  Herodes, 
otros  monumentos  quedan  de  él  que  le  dan  una  no  envidiable, 
celebridad.  ¿Cuál  mas  elocuente  que  el  degüello  de  los  inocen- 
es,  ejecúlaclo  aquí  mismo  de  orden  de  aquel  tirano?  La  misma 


historia  profana,  horrorizada  de  aquel  crimen,  aunque  tiene 
costumbre  de  referirnos  los  excesos  de  los  hombres  y  asi  no 
peca  de  asustadiza,  nos  indica  que  Augusto,  sabedor  sin  duda 
de  la  matanza  hecha  en  Belhlem  y  sus  alrededores,  dijo  que 
en  icasa  de  Herodes,  era  mejor  ser  un  animal  inmundo,  que  hi¬ 
jo  del  mismo  rey.  Esto  consta,  los  lugares  hablan,  el  aire  pa¬ 
rece  todavía  gemir  conlas  madres  de  los  víctimas;  y  asi  no  hay 
necesidad  para  conocer  lo  que  era  Herodes,  de  ir  á  visitar  la 
montaña  que  él  hiciera  levantar  para  que  le  sirviera  de  pa¬ 
lacio. 

Lo  que  si  visité  yo,  con  verdadera  emoción,  fué  la  gruta 
de  los  Pastores,  el  campo  de  Booz  y  las  Cisternas  de  David.  En 
una  hermosa  mañana  de  primavera  cuando  Bethlem,  vista  des¬ 
de  lejos,  por  la  parte  del  Mar  Muerto,  parece  envuelta  en  un 
velo  misterioso,  que  tal  es  la  ilusión  causada  por  las  nieblas; 
acabando  de  salir  de  I03  desfiladeros  de  las  montañas,  cuando 
se  viene,  como  yo  venia,  del  Monasterio  de  San  Sábas,  de  re¬ 
pente  se  encuentra  el  viagero  en  medio  de  una  espaciosa  y  fér. 
til  llanura,  cubierta  de  trigo  y  sombreada  .acá -y  allá  por  los 
añosos  olivos.  El  guia  dice:  He  aqui  el  campo  de  Booz.  Toda 
la  tierna  é  instructiva  égloga  de  Ruth,  se  despléga  delante  de 
la  imaginación,  como  un  bellísimo  panorama.  La  piedad  filial 
de  la  viuda  Moabíta,  la  generosidad  del  rico  propietario  Booz, 
la  prudencia  de  la  anciana  Noemi,  la  sabiduría  de  la  Providen¬ 
cia  que  se  sirve  de  todas  esas  virtudes, para  llevar  á  cabo  uno 
de  sus  mas  misericordiosos  designios,  sobre  una  familia,  sobre 
un  pueblo,  sobre  todo  el  universo;  estos  son  los  recuerdos  que 
escita,  promoviéndolas  mas  gratas  reflexiones,  la  vista  de  este 
campo  privilegiado.  ¿Quién  había  de  decir  á  Ruth,  cuando  tí¬ 
midamente  se  deslizaba  por  él  la  primera  vez,  recojiendo  una 
ú  otra  espiga  olvidada  por  los  segadores,  para  alimentar  con 
ella  á  la  anciana  madre  de  su  difunto  esposo,  que  de  ahi  había 
de  pasar  al  tálamo  del  dueño  de  este  mismo  campo;  para  ser 
con  él  el  tronco  de  un  arb)l  cuyas  raíces  su  habían  de  eslendcr 
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por  lodala  tierra,  elevándose  su  raagesluosa  copa  hasta  las  al¬ 
turas  del  cielo,  mientras  quede  sus  ramas  pendía  el  fruto  ben¬ 
dito,  destinado  á  dar  vida  á  todas  las  generaciones?  Asi  de  un 
principio  insignificante,  pero  principio  de  caridad,  Dios  hacia 
depender  el  magnífico  desarrollo,  del  más  grandioso  y  benéfi¬ 
co  de  sus  designios.  Yo  no  he  rebuscado  como  Ituih,porque  he 
atravesado  el  campo  de  su  nombre  cuaudo  no  era  tiempo  de  la 
siega;  pero  el  párroco  de  Belhlem,  hace  que  cada  año  vaya 
una  viuda  á  recoger  algunas  espigas  en  aquel  mismo  campo,  y 
las  guarda  para  obsequiar  con  ellas  á  los  peregrinos.  El  me 
regaló  algunas,  que  conservaré  como  grato  recuerdo  de  mi  pa* 
so  por  este  campo. 

Luego  me  dirigí  á  la  gruta  de  los  pastores.  El  campo  don¬ 
de  est03,  velando,  según  nos  dice  el  Evangelio,  guardaban  sus 
ganados,  cuando  el  ángel  del  cielo  vino  á  anunciarles  el  gran 
gozo ,  de  haber  nacido  el  Salvador;  pertenece  actualmente  á  los 
PP.  Latinos  y  á  los  griegos,  quienes  le  tienen  plantado  de  oli¬ 
vos.  La  misma  gruta  convertida  en  capilla,  está  ahora,  por  una 
usurpación,  en  la  posesión  esclusiva  de  los  cismáticos.  Se  ba¬ 
jan  quince  ó  veinte  gradas  para  'entrar  en  ella.  Cuando  yo  lle¬ 
gué  al  fondo  me  acordé  de  que  en  este  lugar,  conforme  á  una 
opinión  no  despreciable,  fué  donde  por  primera  vez  se  estable¬ 
ció  el  rezo  de  la  hora  canónica  llamada  Prima ;  y  pues  esta  ho¬ 
ra  comienza  con  el  himno  Jam  lucís  orto  sidcre  (Nacido  ya  el 
astro  de  la  mañana)  ningún  otro  lugar  era  mas  digno  de  que  en 
él  se  entonase  por  primera  vez  este  alegre  cántico,  que  repite 
diariamente  lodo  el  universo  católico.  Sí,  aquí  nació  ese  astro 
de  la  mañana  que  levantándose  como  un  gigante  á  recorrer 
su  camino,  según  la  profecía  de  David,  ha  inundado  con  su  luz 
á  todo  el  universo;  y  aquí  también, sobre  este  mismo  sitio,  fué 
en  donde  al  ángel  que  primero  anunció  á  los  pastores  el  naci¬ 
miento  de  ese  astro  divino,  se  juntó  un  ejército  de  espíritus  ce¬ 
lestiales,  que  celebrando  el  mismo  suceso,  llenaron  de  armo¬ 
nía  los  aires,  derramando  el  gozo  en  toda  esta  comarca. 
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Los  recuerdos,  mas  bien  dicho,  las  realidades  siempre  palpi¬ 
tantes  del  nacimiento  de  Nuestro  Divino  Salvador, llenan  sin  du¬ 
da  á  Belhlem;  lo  cual  no  es  estraño,  pues  ellas  ocupan  y  ocu¬ 
parán,  no  solo  á  toda  la  tierra,  sino  al  mismo  cielo.  Pero  es  tal 
la  admirable  economía  de  la  Providencia  en  el  catolicismo,  que 
así  como  en  el  sistema  celeste  el  centro  hacia  el  cual  gravitan 
los  planetas,  ni  los  destruye  ni  los  priva  de  importancia;  de  la 
propia  manera  en  el  catolicismo  la  real  y  verdadera  presencia 
de  Jesucristo  en  medio  de  su  Iglesia,  su  acción  sobre  todos  los 
santos  del  antiguo  y  del  nuevo  testamento,  no  destruye  la  per¬ 
sonalidad  de  estos  santos,  ni  siquiera  los  oscurece  en  los  lugares 
donde  tuvieron  lugar  las  virtudes  que  los  inmolalizaron.  Esto  su¬ 
cede  en  Belhlem  con  David.  El  nieto  es  infinitamente  mayor  que 
el  abuelo.  Entre  Jesús  y  David  media  una  distancia  inmensa; 
y  sin  embargo  Belhlem,  cuna  del  Salvador,  todavía  nos  recuer¬ 
da  á  cada  paso,  y  con  fuerza,  y  con  ternura  al  Rey  Profeta.  El 
inspirado  Salmista  David, es  una  de  las  mas  interesantes  y  de  las 
mas  grandes  figuras  de  la  historia  sagrada.  Su  cabeza  cubierta 
de  rubia  cabellera,  modestamente  inclinada  bajo  el  brazo  de  Sa¬ 
muel,  cuando  este  profeta,  siendo  todavía  aquel  joven  un  sim¬ 
ple  pastor,  derramaba  sobre  su  frente  la  unción  real,  ha  sido 
un  objeto  de  seductor  estudio  para  los  pintores.  Su  valor,  cuan, 
do  casi  niño  todavía,!  sale  al  encuentro  de  los  leones  y  los 
vence,  preludiando  así  á  su  mortal  combate  con  Goliath,  ene¬ 
migo  de  su  religión  y  de  su  pálria,  es  incomparable  en  los  ana¬ 
les,  por  desgracia  demasiado  voluminosos,  de  los  atrevidos 
guerreros.  Su  sufrimiento,  su  discreción  y  su  fidelidad,  bajo  la 
persecución  injusta  de  Saúl, es  un  modelo  sin  igual  en  la  historia»* 
es  un  cuadro  en  que  la  virtud  de  David,  solamente  tiene  un 
contraste,  pero  coutraste  que  la  engrandece,  en  la  amistad  de 
Jonathas,  digno  por  cierto  de  ser  el  hermano  de  armas  y  el  a- 
migo  del  corazón  de  David. La  música  y  la  poesía,  se  inspirarán 
siempre  en  los  sublimes  cantos  del  rey  profeta;  cuya  mano  as* 
sabia  empuñar  y  blandir  la  espada,  como  pulsar  las  cuerdas  de 


su  dulcísima  harpa,  arrancando  de  cada  una  de  ellas,  ora  lañó¬ 
la  vibrante  de  la  victoria,  ora  ¿1  hondo  gemido  de  la  peniten¬ 
cia;  pero  siempre  con  tan  acabada  maestría ,  que  su  sonido  ha 
atravesado  los  tiempos  y  las  distancias,  para  hacer  palpitar  to¬ 
dos  los  corazones, arrancando  el  grito  del  triunfo,  ó  humedecien¬ 
do  los  párpados  con  las  lágrimas.  ¿Qué  otro  lugar  de  la  tierra, 
fuera  de  Bethlem,  puede  gloriarse  de  haber  producido  un  guer¬ 
rero,  un  político,  un  poeta  como  David? 

Bethlem,  sino  en  su  recinto,  por  lo  menos  en  sus  in¬ 
mediaciones,  conserva  recuerdos  imperecederos  de  la  gloria, 
de  Ja  grandeza,  de  la  sabiduría  y  de  la  piedad  de  Salomón. 

-cuatro  ó  cinco  millas  de  la  ciudad,  se  encuentran  la 
Fuente  sellada,  los  Estanques  y  el  ÍTuerlo  cerrado,  luga¬ 
res  todos  estrechamente  relacionados  con  la  memoria  del  Rei 
Pacífico,  hijo  do  David.  La  Fuente  sellada,  celebrada  por  él  en 
el  libro  de  ios  Cantares,  está  en  la  falda  de  una  montaña; 
donde  Salomón  hizo  recojer  sus  aguas  para  que  llevadas  de  a- 
quel  manantial  por  un  aqüeducto  que  aun  subsisle,  fuesen  bas¬ 
ta  el  átrio  del  templo  de  Jerusalen,  para  servir  en  los  sa¬ 
crificios.  Bájase  al  depósito  de  estas  aguas  por  una  escalera 
de  quince  ó  diez  y  seis  gradas  de  piedra;  y  es  grato,  cuando 
se  está  en  el  fondo,  beber  de  aquellas  aguas,  recordando  lo  que 
ellas  místicamente  significaban.  El  Espíritu  Santo,  hablando 
por  bjca  de  Salomón,  llama  á  su  esposa  Fons  signatus;  y  así 
esta  fuente  ha  sido  reputada,  con  razón,  como  una  de  las  figu¬ 
ras, que  en  el  antiguo  testamento,  representan  á  la  Bienaventu¬ 
rada  Virgen  María.  Ella,  en  electo,  como  tendremos  ocasión 
de  recordarlo  mas  adelante,  hablando  del  pozo  de  la  Samarita- 
na,  es  la  que  nos  ha  dado  las  aguas  que  saltan  hasta  :ia  vida 
eterna. 

A  ocho  ó  diez  varas  de  la  Fuente  Sellada, un  Kham 
turco,  es  decir,  una  especie  de  hospedería  ó  cuartel,  en  el  cual 
ahora,  ó  no  habita  nadie,  ó  solo  habrá  unas  pocas  personas. 
Créese  que  este  tosco  edificio,  ocupa  el  lugar  donde  Salomón 
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teftia  sus  magníficos  palacios;  los  cuales,  á  juzgar  por  los  Es¬ 
tanques  que  todavía  subsisten  y  que  les  eran  anejos,  debían 
de  ser  sólidos,  espaciosos  y  verdaderamente  régios.  Estos  Es- 
tanques  estaban  destinados  á  ser  viveros  de  peces,  recojiendo 
las  aguas  de  los  montes  vecinos,  en  las  avenidas  del  invierno; 
y  enjel  dia  aun  se  reúne  en  ellos  una  inmensa  cantidad  de  a- 
guas,  pero  sin  embargo  ya  no  hay  en  ellas  peces.  Estos  estan¬ 
ques  son  tres,  de  forma  cuadrilonga;  y  para  bajar  al  fondo  de 
ellos,hay  una  escalera  de  ladrillos,endurecidoscomo  las  piedras. 
Sus  cimientos  deben  de  ser  profundísimos,  para  sostener  tan 
enorme  peso,  pues  á  mas  de  el  del  agua,  está  el  de  las  anchi- 
simas  paredes  de  los  bordes.  Debajo  de  uno  de  estos  estanques 
se  ha  descubierto  un  subterráneo,  en  el  cual  penetré  yo  acom¬ 
pañado  del  Cura  de  Belhlem;  apartando,  para  hacernos  camino, 
muchas  malezas.  Con  luz  artificial  pudimos  ver  el  pavimento  y 
la  bóveda,  todo  bastante  bien  conservado,  á  pesar  de  los  si¬ 
glos  que  han  transcurrido  desde  su  construcción, de  las  guerras 
que  han  devastado  el  pais,  de  las  intemperies  y,  ademas,  de  la 
incapacidad  é  incuria  de  la  administración  turca.  ¿Se  fabrica 
hoy  así,  á  pesar  de  todas  las  pretensiones  de  la  ciencia  moder¬ 
na?  ¿Qué  quedará,  no  digo  de  aquí  á  dos  mil  años,  sino  dentro 
de  doscientos  años,  no  ya  de  los  caminos  de  hierro  y  sus  esta¬ 
ciones,  que  parecen  de  papel  pintado;  sino  de  los  celebrados 
palacios  construidos  para  las  exhibiciones  internacionales,  que 
sonde  ayer  y  tienen  semblante  de  viejos  decrépitos? 

Ni  se  diga:  «Bien,  pero  es  mucho  mas  útil  á  la  humanidad 
construir  vias  férreas  para  facilitar  el  comercio  y  edificar  pa¬ 
lacios  para  que  por  la  emulación  adelante  la  industria;  que  ha  - 
cer,  como  hizo  Salomón,  una  obra  suntuosa,  y  por  decirlo  así, 
indestructible,  casi  solo  para  su  placer  y  sin  provecho  de  los 
pueblos.»  Las  construcciones  salomónicas  dieron  trabajo  y  de 
consiguiente  bienestar,  no  solo  á  su  pueblo,  sino  auu  á  los  es- 
trangeros,  pues  es  sabido  el  pacto  que  este  rey  celebró  cou 
Hiram,  para  la  corta  y  traslación  de  los  cedros  del  Líbano. 
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Así  la  arquitectura  y  todas  las  bellas  artes,  la  agricultura,  el 
comercio,  la  ganadería,  la  náutica,  todo  era  impulsado  por  el 
rey  de  Israel;  quien  de  este  modo,  aunque  á  los  observadores 
superficiales  les  parezca  que  solo  consultaba  á  la  vanidad  y  a| 
fanatismo  en  sus  obras,  hacia  progresar  á  su  pueblo  y  le  man¬ 
tenía  contento  y  feliz.  ¡Dichoso  él,  si  nunca  se  hubiera  aparta¬ 
do  de  aquella  linea  de  conducta!  El  mantenimiento  mismo  de 
los  peces  en  estos  «Estanques»;  la  siembra  y  conservación  de 
árboles  de  todas  especies, que  hizo  Salomón  plantar  en  el  veci- 
no  Huerto  cerrado ;  todo  esto  contribuía  al  mismo  objeto,  de  dar 
educación,  instrucción  y  bienestar  á  su  pueblo.  Todavía  el  dia 
de  hoy,  la  existencia  de  estos  estanques,  fecundizando  el  ter¬ 
reno  del  Huerto  cerrado ,  que  está  inmediato  y  corre  por  la  es- 
tension  de  una  milla,  entre  dos  montañas  laterales,  da  tal  va¬ 
lor  á  esos  mismo  terrenos,  que  el  eslrangero  que  los  posée,dice 
que  ahí  cuesta  tanto, el  suelo  como  en  Inglaterra. Este  estrangero 
es  un  antiguo  judio,  convertido  al  protestantismo,  á  quien  por 
esto  sin  duda  dispensará  su  patrocinio  la  propaganda  proleslun- 
te;pero  en  un  momento  de  peligro,  como  sucedió  en  1860  des¬ 
pués  de  los  asesiaatos  de  Damasco,  sea  instinto,  sea  práctico 
conocimiento  de  lo  que  es  la  caridad  católica,  este  antiguo  ju¬ 
dio  prolestantizado,  fué  á  refugiarse  en  el  Convento  de  los  PP. 
Franciscanos.  A  uno  de  ellos,  que  tiene  conocimientos  en  me¬ 
dicina,  le  debe  ademas  la  vida;  pues  le  asistió  con  tanto  esme¬ 
ro,  solicitud  y  acierto,  en  una  insolación,  que  logró  su  pronto 
restablecimiento.  Luego  acudió  de  Jerusalen,  un  médico,  hijo 
del  enfermo,  el  cual,  informándose  del  caso  y  de  la  curación, 
se  manifestó  reconocido  al  religioso;  y  le  dijo  que,  en  recom¬ 
pensa,  la  farmacia  protestante  de  Jerusalen  despacharía  gratis 
todas  las  recelas  enviadas  por  él.  De  contado,  son  los  pobres 
quienes  se  aprovechan  de  está  generosidad;  y  el  humilde  hijo 
de  S.  Francisco  tiene  así,  por  un  acto  de  beneficencia,  el  do¬ 
ble  mérito  de  haber  demostrado  á  los  protestantes, que  los  frai¬ 
les  no  son  intolerantes;  y  de  que  sean  socorridos  por  considera' 


cían  á  él,  los  necesitados.  Refiero  esta  anécdota  tal  como  mo  la 
han  contado  en  Tierra  Santa.  Por  lo  demas,  yo  no  be  tratado 
a  la  familia  del  propietario  del  Huerto  cerrado,  pnes  solo  pa¬ 
sé  al  rededor  de  él,  dando,  vuelta  á  una  de  las  montañas  late¬ 
rales,  desde  la  cual  pude  ver  perfectamente  todo  el  famoso 
huerto.  Los  duraznos  estaban  ahí  en  flor;  pero  aunque  esto  a- 
menizaba  la  perspectiva,  á  decir  verdad,  este  sitio,  en  su  ac¬ 
tual  estado,  no  me  parece  digno  de  ¡os  elogios  que  le  ha  prodi¬ 
gado  algún  viagero. 

En  otro  sitio  muy  distinto,  tuve  ocasión  de  conocer  á  uu 
individuo  que  pronto  pertenecerá, por  alianza  matrimonial,  á  la 
familia  estrangera  establecida  en  el  Huerto  cerrado.  El  sirvien¬ 
te  de  la  hospedería  del  Monte  Cármelo,  sabiendo  que  yo  debía 
embarcarme  para  Jaffa,me  suplicó  que  llevase  allá  una  carta:  y 
luego  vino  con  ella  un  joven,  que  hablaba  malamente  español. 
Le  pregunté  donde  y  cómo  había  aprendido  esta  lengua;  y 
me  respondió  que  él  era  farmacista  del  hospital  inglés  de  Je- 
rusalen,  el  cual  tenia  por  uno  de  sus  principales  objetos  reco- 
jer  á  los  judíos;  y  que  como  la  mayor  parle  de  los  judíos  que 
residen  en  Jerusalen  hablan  español,  por  eso  él  entendía  algo 
este  idioma.  Luego  supe  que,  por  lo  menos,  había  algún  res¬ 
tricción  mental  esta  repuesta.  El  sujeto  que  me  la  daba  era 
ya  conocido  en  aquellos  lugares,  especialmente  por  los  PP. 
Carmelitas;  los  cuales,  á  pesar  de  saber  que  era  judio  vuelto 
protéstame ,  le  alojaron  y  mantuvieron  con  lodo  decoro  y  cari¬ 
dad.  Este  judio  tenia  sus  padres  en  Tiberiades,  donde  residen 
muchas  familias  hebreas,  y  como  es  positivo  que  entre  ellas  se 
ha  conservado,  aunque  corrompido,  el  idioma  español,  eso  me 
hace  pensar  que  aquel  individuo,  no  por  ser  farmacista  del 
hospital  inglés  aprendió  un  poco  de  castellano,  si  no  que,  pro¬ 
bablemente,  por  que  ya  sabia  algo  de  esta  lengua  y  se  prestó  á 
prolestantizarse ,  le  hicieron  los  ingleses  farmacista.  Cierto  e§ 
que,  humanamente  hablando,  él  iba  adelantando  con  su  conver¬ 
sión,  pues  tenia  ya  ajustado  su  casamiento  con  la  hija  del 
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judio  proteslanlizado,  propietario  del  Huerto  cerrado.  Así,  ba¬ 
jo  todas  las  latitudes,  el  protestantismo  parece  que  se  empeña 
en  sacar  verídico  á  Erasmo,  el  cual  dijo  desde  el  tiempo  de  Lu¬ 
lero  y  do  EnriqueVIII,  que  la  obra  de  aquellos  reformadores , 
siempre  paraba  en  casamiento,  como  las  comedias.  Algo  de  có¬ 
mico  ha  de  haber  habido, eu  efecto,  aun  respecto  al  indicado 
desenlace,  en  la  conversión  de  este  judio  que  yo  encontré  en  el 
Monte  Carmelo;  por  que,  según  tuve  ocasión  de  observar,  lo 
que  menos  tenia  él  era  una  convicción  razonada  de  su  nueva 
religión  protestante  ( 1 ). 

Ya  que,  á  propósito  de  los  alrededores  de  Belhlem,  se  me 
ha  ofrecido  hablar  de  la  propaganda  protestante,  justo  y  debi¬ 
do  es  que  me  detenga  en  el  Seminario  Católico  de  Bed  Djalla, 
el  cual  se  encuentra  á  la  derecha  del  camino  que  va  á  la  Fuen¬ 
te  Sellada ,  no  mas  distante  que  dos  millas  de  Belhlem.  Mon¬ 
señor  Valerga,  Patriarca  de  Jerjasalen  ,  ha  hecho  levantar  ahí 
un  hermoso  edificio;  y  todo  revela  en  él  inteligencia,  buen  gus¬ 
to,  aseo  y  orden.  Llegué  á  entender,  y  era  natural  qne  así  su¬ 
cediese,  que  el  establecimiento  de  este  seminario  ha  encontra¬ 
do  oposición;  y  que  sus  adversarios,  hasta  cierto  punto,  vieron 
justificados  sus  pronósticos,  por  la  deserción  de  algunos  de  los 
primeros  alumnos  recibidos  en  el  Colegio.  Aprender  en  él  los 
idiomas  europeos  y  salir  después  á  ocuparse  como  intérpretes 
délos  viageros,  teniendo  asi  una  vida  cómoda  y  desahogada, 
era  ya  de  por  sí  una  tentación;  á  lo  cual  se  agrega  no  estar 
acostumbrados  los  naturales  del  pais  á  seguir  una  carrera  como 
la  eclesiástica,  que  exije  tiempo,  dedicación  y  sacrificios.  Pero 
el  Patriarca,  con  la  idea  fija  y  exacta,  de  que  el  catolicismo  se¬ 
ria  siempre  una  especie  de  planta  exótica  en  Tierra  Santa,  si 
no  habia  un  clero  indígena  que  la  cultivase,  no  se  dejó  desa¬ 
lentar;  y  ó  pesar  de  todas  las  dificultades,  que  no  eran  pocas, 
ha  logrado  consolidar  su  Seminario.  Este  ha  comenzado  ya  á 

(I)  Véase  la  Nota  puesta  al  fin  de  estos  Apuntamientos. 
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dar  fruto,  En  las  témporas  do  Diciembre  de  1861 ,  Monseñor  Va- 
lerga  confirió  el  subdiaconado  á  varios  alumnos.  Los  demas 
están  tonsurados;  y  en  la  Semana  Santa  do  1862  la  mitad  de 
ellos  concurrieron  á  todos  los  oficios  celebrados  en  el  Santo  Se¬ 
pulcro,  con  mucha  compostura,  ayudando  muy  bien  en  el  can¬ 
to  á  los  Padres  Franciscanos  y  sirviendo  de  acólitos  en  las  sa¬ 
gradas  ceremonias.  El  Patriarca  me  dió  dos  razones  conclu¬ 
yentes,  para  justificar  su  empeño  por  el  Seminario.  Los  religio¬ 
sos  que  vienen  de  Europa,  en  su  mayor  parte,  no  saben  el  ára¬ 
be,  que  es  la  lengua  del  país;  y  aunque  tienen  un  colegio  en  el 
Líbano  para  aprenderle,  raros  son  los  que  llegan  á  perfeccio¬ 
narse  en  la  pronunciación.  Predican,  sí,  pero  su  sermones  son 
discursos  italianos  puestos  en  árabe;  lo  cual  es  tan  reparable 
que  unos  sacerdotes  maronitas  presentes  en  Jerusalen  el  Vier¬ 
nes  Santo,  manifestaban  no  haber  entendido,  ó  por  lo  menos  no 
haber  comprendido  bien,  el  sermón  predicado  en  árabe  sobre 
la  Piedra  déla  unción ,  por  un  europeo.  Por  otra  parte,  algu¬ 
na  vez  los  árabes  latinos,  han  amenazado  con  apostatar  si  no  se 
les  daban  auxilios.  Cuando  sus  hijos  y  sus  nietos  sean  sus  sa¬ 
cerdotes,  estarán  mas  firmes  en  la  fé.  A  la  verdad,  los  Maro¬ 
nitas,  cuyos  sacerdotes  son  todos  naturales  del  Líbano,  han  si¬ 
do  siempre  fidelísimos  á  la  fé  católica,  á  pesar  de  los  turcos,  de 
los  drusos  y  ahora  de  los  protestantes.  Lo  mismo  es  de  esperar 
que  suceda  en  Palestina.— Estas  razones  parecen  muy  sólidas; 
y  yo  felicité  cordialmenlo  á  Monseñor  Valerga,  por  los  adelan¬ 
tos  de  su  seminario.  Los  profesores  de  este  son  europeos.  El  de 
elocuencia  sagrada  es  un  joven  piamontes,  verdaderamente  sim¬ 
pático.  ElViernes  santo,  antes  de  la  procesión  de  los  santuarios, 
predicó  él  un  sermón  que  yo  oi  con  muchísimo  gusto.  En  su 
exordio  hizo  una  alusión  al  inmortal  poema  del  Tasso,  en  su 
grandilocuente  idioma;  y  ciertamente  tenia  algo  de  arrebata¬ 
dor  aquella  frase  II  gran  sepolcro  di  Crisloy  tomada  del  e- 
xordio  de  la  Jerusalen  libertada ,  pronunciándolo  aquel  dia, 
en  aquel  lugar,  á  pocos  pasos  de  la  gloriosa  tumba  del  Salva- 
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dor  y  no  á  larga  distancia  del  sitio  donde  estuvo  el  Mausoleo  del 
Gefe  de  la  cruzadas. 

Ademas  del  Seminario,  se  ha  edificado  en  Bed-Djalla  una 
Iglesia  católica,  bastante  grande,  y  cuya  arquitectura  es  mucho 
mas  elegante  que  las  de  las  otras  Iglesias  de  Tierra  Santa.  Si 
mal  no  recuerdo,  me  ha  dicho  el  Patriarca,  que  en  aquella  po¬ 
blación,  hace  pocos  años,  no  había  ningún  calólico;y  ahora  hay 
muchos,  que  se  han  convertido  del  cisma  griego.  Este  movi¬ 
miento  de  unión  á  la  Iglesia  Romana,  se  ha  declarado  en  otros 
puntos  de  Palestina;  de  modo  que  casi  no  hay  ya  una  población 
considerable  de  Tierra  Santa,  que  no  tenga  un  cura  católico. 
¡Quiera  Dios  favorecer  este  movimiento!  Los  obstáculos  no  son 
pocos  ni  pequeños.  Los  turcos,  ahora,  no  por  sus  leyes,  pero 
si  por  sus  costumbres,  se  oponen  á  la  conversión  de  sus  corre¬ 
ligionarios;  y  los  griegos  que  son  ricos,  intrigantes  é  interesa¬ 
dos  en  mantener  el  cisma,  harán  esfuerzos  para  impedirla  reu¬ 
nión.  Sin  embargo,  si  la  hora  señalada  por  la  misericordia  di¬ 
vina  ha  sonado,  esos  obstáculos  desaparecerán  en  Palestina, co¬ 
mo  van  desapareciendo  en  la  Bulgaria,  donde  la  vuelta  de  al¬ 
gunos  millones  de  cismáticos  á  la  unidad,  ha  sido  uno  de  los  con¬ 
suelos  preparados  por  la  Divina  Providencia,  en  estos  dias  de  a- 
fliceion  y  de  prueba,  para  mitigar  las  penas  del  Padre  común 
de  los  fieles.  ¡Que  las  almas  piadosas  no  se  cansen  de  pedir  á 
Dios  la  estincion  del  cisma! 

José  Antonio  Ortiz  Urruela,  Pro. 


NOTA. 


Estos  apuntamientos  fueron  escritos  á  mediados  de  1862. 
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En  Noviembre  de  1863  el  periódico  titulado  Saturday  Revino, 
que  tiene  autoridad  entre  los  protestantes,  ha  hecho  importan¬ 
tes  y  curiosas  revelaciones,  tanto  sobre  ¡os  medios  de  que  se 
vale  ei  protestantismo  para  adquirir  prosélitos,  como  respecto 
á  los  resultados  que  obtiene  su  propaganda.  Bajo  el  titulo  de 
Convertidos  caros,  ha  publicado  el  citado  periódico  un  artícu¬ 
lo  muy  interesante,  que  acaso  traduciremos  algún  día;  limitán¬ 
donos  por  hoy  á  estraclar  de  él  lo  relativo  á  la  misión  protes¬ 
te  en  Jerusalen  y  la  Siria,  para  que  sirva  de  comentario  á  lo 
que  acerca  de  esto  se  lée  en  el  texto  de  nuestros  apuntamien¬ 
tos. lié  aquí  las  palabras  del  Saturday  Revino, literalmente  tra¬ 
ducidas. 

«  La  sociedad  de  Londres  para  promover  el  cristianismo 
entre  los  judíos, ha  publicado  su  quincuagésimo  quinto  infor¬ 
me  anual.  Esta  sociedad  según  suponemos,  está  identificada 
con  la  Iglesia  anglicana.  La  mayoría  de  los  obispos  protestan¬ 
tes  de  esa  Iglesia,  son  sus  Yice-patronos.  Esta  sociedad  que 
se  llama  Judia,  por  la  regla  de  lucus  á  non  lucendo,  tiene  por 
objeto  cslirpar  el  Judaismo  y  cuenta  para  eso  con  mucho  dine¬ 
ro.  En  el  balance  hecho  el  31  de  Marzo  do  1863,  resultaba  un 
alcance  de  43,400libras  esterlinas  (21 7,000  pesos  fuertes  ó  sean 
8.680,000  rs.  vn.)á  su  favor.  Tenemos, pues, una  sociedad  mi¬ 
sionera  que  no  está  en  quiebra;  lo  cual,  si  bien  parece  una  co¬ 
sa  rara,  no  lo  es  tanto  acaso  por  ser  cosa  de  judíos,  y  tocante  á 
los  judíos, quienes  en  materia  de  negocio  lo  entienden.  Sin  em¬ 
bargo,  de  una  ú  otra  manera,  la  sociedad  ha  gastado,  en 
el  último  año  35,  424  libras  esterlinas  (\  37,1 20  pesos  fuertes), 
manteniendo  1 34  misioneros  y  agentes  cerca  de  los  judíos;  y  lo 
que  se  llama  Cipilla  de  Judíos  episcopales  en  Londres,  nombre 
un  poco  arrevesado,  por  que  si  son  jiidios,no  son  episcopales;  y 
si  ya  son  episcopales,  dejaron  de  ser  judíos;  á  no  ser  que  se  quie¬ 
ra  decir  que  tantos  judíos  han  sido  hechos  obispos,  que  necesi¬ 
tan  tener  una  capilla  especial.  Mas  todo  puede  ser  que  se  espli¬ 
que  po  r  no  entender  nosotros  la  frase  úb  judíos  episcopales,  La 
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sociedad  consume  ademas  dinero  en  predicaciones, gastos  de  via- 
ges,  sueldos  de  empleados  etc.  Solo  en  este  último  articulo  as¬ 
cienden  sus  gastos  á  5,000  libs. (25,000  ps.  fies.)  En  números 
redondos,  los  gastos  son  20,000  libras  (i  30,000  pesos  fuertes) 
en  Misiones  y  escuelas;  2,500  libs. (\  2,500  pesos  fles.)en  publi¬ 
caciones;  5,000libras  (25,000  pesos  fies. )  en  sueldos;  y  como 
2,000  libras  (10,000  pesos  fuertes)  en  pensiones  y  cosas  va¬ 
rias. 

«Tal  es  el  gasto;  veamos  ahora  las  resullas.  El  informe  de 
1862  nos  dice:  «que  el  número  de  adultos  bautizados  en  todas 
las  Misiones  fué  sobre  sesenta,  ademas  de  los  treinta  de  Abi - 
sinia;»cuyo  caso,  según  el  informe,  fué  tan  singular,  que  le 
llama  profundamente  interesante,  pero  debió  serlo  tanto,  que 
no  nos  cía  ningún  pormenor  acerca  de  él.  Añade  el  mismo  in¬ 
forme,  que  se  ha  hablado  de  oíros  veinte  y  cuatro  bautismos; 
aunque,  conforme  á  sus  propias  palabras,  no  tenían  inme¬ 
diata  conecsion  con  las  Misiones.  Este  modo  de  espresar- 
se  se  parece  al  de  un  quebrado,  que  diera  por  balance  á  su  fa¬ 
vor  500  libras,  añadieudo  que  estas  500  libras  son  de  su  ve¬ 
cino.  Pero  al  fin  la  sociedad,  por  medio  desús  agentes,  ha  con¬ 
vertido  en  un  año 60  adultos  judíos,  incluyendo  una  judia  de 
80  años  que  vivia  en  Bucharest.  En  Jerusalen,  donde  hay  un 
obispo  protestante,  con  una  catedral,  un  hospital,  una  casa  in¬ 
dustria!,  un  establecimiento  médico,  escuelas  y  otras  institucio¬ 
nes,  sostenidas  por  la  sociedad  con  un  gasto  de  4,444  libras 
(22,220  pesos  fuertes),  los  bautizados  han  sido  cuatro.  Es  cosa 
curiosa  que  estos  cálculos  sean  tan  fáciles,'  pues  así  resulta 
que  convertir  un  judio  al  protestantismo  en  Jerusalen  cues¬ 
ta  1,11 1  libras  (5,555  pesos  fuertes);  mientras  que  en  Abisi— 
nia,  donde  ha  habido  30  convertidos,  la  misión  protestante  solo 
lia  costado  1,000  libras  ("5,000  pesos  fuertes).  Quizas  lodo  es¬ 
tará  en  regla.  El  judio  de  la  pura  sangre  de  Setn,  es  un  con¬ 
vertido  noble  pero  costoso;  y  aun  al  precio  de  1 .100  libras,  no 
debe  parecer  caro.  Los  Abisinios,  al  contrario,  que  son  negros 
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por  la  maldición  de  Chain  y  que  amen  de  eso  eslán  pobres, 
se  hacen  protestantes  por  la  módica  suma  de  33  libras  ó  sean 
165  pesos  fuertes. 

«Ahora  hablando  del  conjunto,  tenemos  en  resúmen;  que 
la  sociedad  ha  gastado  35,000  libras  (175,000  pesos  fuertes)  en 
un  año,  para  producir  60  convertidos,  inclusa  la  vieja  judia  de 
Duchares!, de  mas  de  80  años  de  edad  y  ciega  por  añadidura  (1 ) 
Sesenta  convertidos  por  35,000  libs.(175,000  ps.);dan  de  cos¬ 
te  medio  600  libras  (3,000  ps.)  por  cada  bautismo;  lo  cual  nos 
hace  pensar  que  si  ¡os  apóstoles  hubieran  propagado  así  el  cris¬ 
tianismo,  debían  haber  tenido  la  piedra  filosofal  para  convertir 
el  polvo  en  oro.  «No  tengo  ni  plata  ni  oro»,  decía  S.  Pedro,  el 
mas  antiguo  de  los  misioneros  cristianos.-  «Oro  y  plata  yo  ten¬ 
go»,  dice  la  moderna  Sociedad  misionera:  « y  lo  gasto  á  ra¬ 
zón  de  600  libras  (3,000  pesos)  por  cabeza,  para  obtener  con¬ 
versiones.»  Nada  decirnos  del  judio  de  Jerusalen,  que  es  de 
la  sangre  azul  de  Abraham  en  la  ciudad  de  David;  y  que,  por 
lo  mismo,  tiene  precio  mas  elevado.  Convertir  un  judio  en  Je¬ 
rusalen  es  mas  difícil  que  fabricar  hielo  en  Singapore,ó  cultivar 
melones  en  Spitzoergen.Un  judio  de  Jerusalen,  vale  doble,  mas 
del  doble,  que  un  judio  de  Londres;  asi  como  un  cedro  crecido 
verdaderamente  en  el  Monte  Líbano,  vaio  masque  el  cedro  de 
semilla  del  Líbano,  pero  cultivado  en  Inglaterra.  Solo  se  nos  o- 
curre  que,  según  la  opinión  común,  hay  en  el  mundo  cinco  mi¬ 
llones  y  medio  de  judíos,  y  si  la  sociedad  protestante  de  Londres 
se  propone,  como  sin  duda  lo  espera,  convertirlos  á  todos,  ya 
puede  su  presidente  Lord  Shaflesbury  crear  papel  moneda,  co¬ 
mo  han  hecho  para  sostener  su  guerra  con  el  Sur,  los  Estados 
Norte-americanos.  Si  esa  sociedad  tuviera  la  fortuna  de  trope¬ 
zar  con  un  Xavier,  la  California  y  la  Australia,  con  lodo  su 
oro,  no  la  darían  lo  bastante  para  pagar  conversiones.  Otra 

(i)  De  consiguiente  no  habrá  podido  leer  la  Biblia  que  le  presentasen 
los  protestantes.— (Traductor) 
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cuestión.  Si  un  judio  anónimo  de;  Jerusalen  cuesta  600  libras 
(3,000  pesos)?  que  suma  tan  tremenda  no  se  necesitaría  para 
obtener  el  bautismo  de  un  llothschild?  No  publica  la  sociedad 
el  nombre  ni  de  un  solo  convertido,  á  escepcion  de  el  de  un  tal 
«Mauricio  Plum, marinero  en  el  navio  deS.  M.  lí.  Marte;»  y  si 
un  marinero  ha  costado  600  libras  (3.000  pesos)  cuanto  eos. 
tará  convertir  un  rabino?  La  sociedad  ó  sus  empleados  dirán 
que  las  conversiones  y  bautismos  no  son  la  prueba  de  su  utili¬ 
dad,  pues  aunque  entre  diez  misiones,  en  nueve  nadie  se  con¬ 
vierta,  siempre  hay  muchos  que  preguntan.  Suponemos  que  un 
judio  preguntón ,  es  como  una  hoja  blanca  entre  el  Anti¬ 
guo  y  el  Nuevo  Testamento;  una  especie  de  crisálida,  que  no 
es  gusano  ni  es  mariposa.  Según  el  informe  de  la  sociedad,  es¬ 
tos  judíos  de  transición  y  cristianos  incoados,  abundan  mucho;y 
sin  duda  habrá  que  rebajar  del  coste  de  un  convertido,  lo  que 
haya  costado  crear  un  preguntón ,  Si  asi  fuese  desearíamos  ver 
una  tabla  de  precios  corrientes,  en  que  se  distinguiese  clara¬ 
mente  que  diferencia  hay  en  el  mercado,  entre  el  valor  de  un 
convertido  y  el  de  un  preguntón.  Si  el  juicio  final  se  acerca, 
debiendo  antes  convertirse  los  judíos  y  habiendo  quien  diga  que 
aquel  gran  suceso  se  verificará  en  1870,  la  sociedad  necesita 
reunir  en  siete  años,  tres  mil  y  trescientos  millones  de  libras  es¬ 
terlinas  (diez  y  seis  mil  quinientos  millones  de  pesos  fuertes), pa- 
ra  hacer  á  los  judíos  protestantes  al  precio  corriente.  » 


EL  DIA  DE  LA  HERMOSA. 


Vimos  su  estrella,  y  venimos  á  adorarla . 
(S.  Mateo.) 


Nunca  tuvo  comercio  con  las  sombras,  la  purísima  luz  que 
se  concibió  para  disiparlas. 

Jamas  anduvo  en  la  noche  de  la  culpa,  quien  debiaser  ma¬ 
dre  del  día  de  la  gracia. 

Ni  un  momento  arrastró  las  ominosas  cadenas  del  pecado,  la 
llamada  á  romper  sus  eslabones. 

Aparece  estrella  rutilante  en  el  horizonte  hermoso  de  la  vi¬ 
da,  y  ni  sombras,  ni  lunares,  ni  mancha  alguna  se  refleja  en 
ella. 

Dios  la  llama  suya  desde  la  eternidad  para  ilustrar  con  su 
pureza  la  anhelada  cuna  del  Cristo  de  Belen. 

El  Eterno  que  en  el  primer  dia  formó  la  luz,  de  ella  sacó  la 
materia  para  criar  el  sol;  luego  de  la  masa  de  Adan  reservó 
una  porción,  para  hacer  su  estrella  intemerada  y  viva  sin  peca¬ 
do  original. 

Los  espíritus  angélicos  presenciaron  llenos  de  estupor  la 
creación  de  su  madre  y  con  razón  clamaron*  ¿quién  es  esta  que 
aparece  hermosa  como  la  Luna,  escogida  como  el  Sol,  y  brilla 
en  las  tinieblas  como  la  estrella  de  la  mañana? 

Una  moneda  fué  formada  en  el  interior  del  pez  hallado  por 
S.  Pedro  para  pagar  el  tributo  por  sí  y  por  su  maeslro;y  lo  mis¬ 
mo  reservó  el  criador  del  común  tributo  de  la  culpa  de  Adan 
la  masa  predilecta  de  que  formó  ásu  Madre. 
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El  dia  en  que  tan  raro  fenómeno  se  llevó  á  cabo  por  la  Di¬ 
vina  Omnipotencia,  es  el  dia  privilegiado  de  la  hermosa,  que 
brilla  como  estrella  en  el  puro  Cielo  de  la  creación  segunda;  y 
cuando  tenemos  la  felicidad  de  notar  su  aparición,  volamos  eu 
pos  de  sus  perfumes,  tomamos  nuestra  pluma,  damos  rienda 
suelta  á  nuestra  inteligencia,  y  á  las  espansiones  de  nuestro  co¬ 
razón,  y  lo  que  sentimos,  y  lo  que  vemos,lo  formulamos  en  nues- 
ro  humilde  escrito  para  felicitarla. 

Nacidos  á  las  orillas  casi  del  venturoso  rio  cuyas  ondas  sus 
plantas  bendijeron,  estudiamos  el  misterio  augusto  de  su  concep¬ 
ción,  y  acudimos,  como  los  Magos  de  Oriente  lo  hicieron  mas 
tarde  cerca  de  la  cuna  del  Divino  Niño,  llevándole  nuestros  do¬ 
nes:  la  fe  en  su  concepción  inmaculada;  los  afectos  de  nuestra 
alma  que  todo  lo  espera  de  ella;  y  el  acendrado  amor  que  a- 
braza  nuestro  pecho;  porque  es  nuestra  Reina  —  y  es  nuestra 
Madre  inmaculada.— 

—La  vimos,  pues,  y  venimos  á  adorarla. 


EL  DIA  DE  LA  CORREDENTORA. 


Hubo  un  Rey  en  Israel,  que  llevó  ácabo  el  pensamiento  de 
oro  de  David  é  inmortalizó  su  nombre. 

Aquel  Rey  fué  Salomen. 

El  pensamiento  de  su  padre  fué  el  Templo  de  Jerusalem. 

Al  encomiar  la  Sagrada  Escritura  la  rica  fábrica  de  tan 
perfecta  obra  fija  el  Espiritu  Santo  su  atención  Divina  en  el  mo¬ 
do  prodigioso  conque  se  enlazaron  en  los  chapiteles  de  las  co¬ 
lumnas,  los  lirios,  las  cadenas  y  las  redes. 

La  hermosa  en  su  concepción,  elevada  sobre  la  fatal  co¬ 
lumna  de  nuestra  naturaleza  humana,  preparóla  tierra  que  de¬ 
bía  producir  á  la  verdad,  se  hizo  aspectable  á  la  justicia  do 


lo  alto,  y  cuando  á  todos  nos  prendieron  las  redes  de  la  cul¬ 
pa,  y  gemíamos  en  las  cadenas  de  nuestra  esclavitud,  aparece 
el  lirio  hermoso  emitiendo  su  fragancia  entre  las  espinas  del  pe¬ 
cado  de  origen. 

Como  el  lirio  entre  las  espinas,  asi  mi  amiga  entre  las  hi¬ 
jas  de  Adan,  canta  la  Iglesia  en  el  oficio  de  esta  solemnidad. 

La  doble  vista  del  coronado  vate  fué  tan  léjos  en  uno  de 
sus  sublimes  arrebatos,  que  al  abreviar  los  tiempos  con  rela¬ 
ción  al  teihplo  material,  amontonó  los  siglos  refiriéndose  al  for¬ 
mal,  y  dijo  en  uno  de  sus  Salmos:—  « El  Señor  santificó  su  ta¬ 
bernáculo»— esto  es,  su  habitación  real,  el  alma  de  María. 

Tres  estados  conocemos  iguales  para  recibir  la  gracia,  y  en 
los  que  santificó  el  Señor  á  sus  criaturas.  Unos  recibieron 
la  gracia  en  el  primer  instante  de  su  natividad ,  como  los 
Angeles;  otros  antes  que  naciesen,  como  el  Bautista;  otros 
después  que  llegaron  al  uso  de  la  razón ,  como  los  demás 
Santos. 

María  elevada  sobre  los  montes  'santos,  y  recibiendo  las 
adoraciones  de  los  astros  de  la  mañana,  como  leémos  en  el 
libro  de  Job  y  en  los  Proverbios  ;  y  poseída  por  Dios  en  el 
principio  de  sus  caminos,  la  gracia  es  con  ella  al  punto  de 
su  Concepción. 

Entonces  la  fecundó  el  torrente  impetuoso  de  la  gracia, 
yes  la  estrella  que  nos  marca  el  momento  de  su  hermosu¬ 
ra  y  su  pureza. 

Pero  instemos  mas. 

El  Sol  de  las  Escuela  s  había  dicho  que  la  santidad  produ¬ 
cía  varios  efectos :  — 1.°,  que  nos  aleja  del  pecado:  2.° ,  que 
nos  lleva  hasta  Dios. 

Aquel,  se  dice  pureza:=esle  perfección. 

La  Concepción  Inmaculada  de  María  nos  ofrece  lo  uno 
y  lo  otro,  la  escluyo  para  siempre  de  la  culpa,  aproxi¬ 
mándola  con  alguna  proporción  á  su  mismo  hijo,  como  el  Ar¬ 
co  nadando  sobre  el  Diluvio;  como  la  Ester  privilegiada;  co- 


-  558  - 


mo  el  Jacob  á  donde  no  llegó  la  cautividad  y  como  la  tier¬ 
ra  de  Zabulón  y  Neptalí  exenta  de  tributo:  y  la  hace  llegar 
al  cúmulo  de  la  perfección,  como  el  cedro  del  Líbano;  como 
e!  ciprés  de  Sion;  como  la  palma  empinada  de  Cades;  y  co¬ 
mo  la  fragante  rosa  que  emite  su  aroma  en  Jerico. 

Aquí  la  aseveración  del  Salmista:  «El  Señor  llevó  á  cabo, 
esto  que  nos  admira.» 

Semejante  á  nosotros  en  su  naturaleza  como  el  Salvador, 
apareció  en  el  mundo  en  semejanza  de  carne  de  pecado,  se¬ 
gún  la  espresion  del  grande  Pablo ;  y  su  pureza  original  la 
vemos  figurada  en  el  arca  de  Setindel  testamento  antiguo. 

El  solitario  de  Belen,  dice,  que  esta  madera  semeja  la  blan¬ 
ca  espina.  Luego  su  pureza  original  llevó  la  nítida  blancu¬ 
ra  de  su  primer  candor,  aunque  hija  de  Adan  en  su  modo 
de  ser. 

Tanta  belleza,  tanto  esplendor  y  tanta  dignidad  fuésolo  pro¬ 
pia  de  la  Madre  de  Dios. 

Nosotros  al  confesarlo  así  consignamos  un  hecho,  hecho  in¬ 
contestable,  su  pureza  original,que  es  la  estrella  que  nos  anun¬ 
cia  el  hecho  notable  de  su  concepción. 

Vimos  la  estrella  y  venimos  á  adorar  á  la  Cerredentora  en 
su  día. 


EL  DIA  DE  NUESTRA  REINA. 


Desde  la  India  hasta  la  Etiopia,  hubo  en  la  antigüedad  un 
grande  pueblo  cuyo  monarca  reinaba  sobre  los  Medos  y  los 
Persas. 

La  regia  ostentación  de  su  magnificencia  la  hizo  dar  un 
banquete  á  todos  los  grandes  de  su  corle  que  duró  el  espacio  de 
ciento  y  ochenta  dias. 


-  559  - 


El  resultado  del  festín  fué  un  libelo  de  repudio  dado  por  el 
grande  Asuero  á  la  Reina  Yasli. 

Poco  tiempo  después,  una  hija  de  Israel  era  elevada  á  com¬ 
partir  el  solio  del  monarca,  que  reinaba  sobre  ciento  veinte  y 
siete  provincias,  y  residia  perennemente  en  la  ciudad  de  Susán, 
capital  de  su  vasto  imperio. 

Un  aventurero  amalecila,  elevado  á  la  alia  dignidad  de  la 
superintendencia  de  todas  las  provincias,  el  segundo  despue3 
del  Rey,  y  á  quien  este  honraba  como  á  padre,  abusó  de  su  in¬ 
fluencia  y  dió  un  decreto  de  muerte  que  selló  con  el  anillo  real 
contra  todos  los  judíos  que  vivían  entre  los  persas  y  los  medos 
desde  los  días  de  Nabucodonosor. 

Ya  por  entonces  la  joven  tan  bella  como  virtuosa  descendiente 
de  la  raza  proscripta  habíase  empinado  hasta  la  altura  deosten¬ 
tar  en  sus  sienes  la  corona  real. 

Esta  muger  privilegiada  era  nombrada  Edisa  entre  los  de 
su  liuage,  y  sentada  en  el  solio,  se  llamó  la  Reina  Ester. 

Afectada  en  lo  íntimo  de  su  corazón  con  la  desgracia  que 
amenazaba  á  su  pueblo  infeliz,  se  hizo  adornar  con  los  atavíos 
de  su  carácter  oficial,  y  ostentando  los  naturales  que  debiera  al 
cielo  apareció  en  la  cámara  del  Rey,  pidiéndole  gracia  para  sus 
hermanos. 

Asuero  se  la  concedió;  y  dejándose  llevar  de  su  hermosura, 
la  dijo  arrebatado:  «no  temas,  porque  aquella  ley  fué  dada  para 
otros,  y  nunca  para  ti. 

El  Rey  de  los  Reyes,  el  Señor  de  los  que  dominan  después 
de  haber  preparado  el  vasto  palacio  de  toda  la  creación,  y  da¬ 
do  el  convite  de  su  gracia  al  hombre  que  formara  á  su  imágen 
y  semejanza,  como  que  se  arrepintió  de  lo  hecho:  usando  de 
la  enfática  espresion  de  la  Escritura,  cerró  los  Cielos,  alejó  de 
su  lado  á  la  esposa,  á  la  raza  de  Adan,  con  la  que  quiso  com¬ 
partir  su  gloria,  y  le  dió  por  herencia  una  tierra  sembrada  de 
espinas,  y  una  vida  llena  de  misterios,  en  justo  premio  á  su  de¬ 
sobediencia. 
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üq  espíritu  malvado  había  sugerido  al  pobre  Adan  la  comi¬ 
sión  de  su  pecado  de  origen,  abusando  al  efecto  de  la  privile¬ 
giada  inteligencia  que  constituye  su  ser. 

Unq  hija  venturosa,  concíbese  mas  tarde,  pasa  á  pié  en¬ 
juto  por  medio  de  las  aguas  del  Jordán,  adornada  con  los  mé¬ 
ritos  previstos  de  la  sangre  preciosa  del  futuro  Redentor,  asis¬ 
te  á  la  presencia  del  monarca  déla  Eternidad,  y  asentada  jun¬ 
to  al  trono  del  Excelso  demanda  perdones  para  los  proscriptos 
del  Paraíso. 

Su  hermosura  agrada  al  Señor,  en  tal  manera,  que  la  llama 
su  Pura ,  la  predica  su  amiga,  y  sanciona  de  un  modo  termi¬ 
nante  su  pureza  original,  declarándola  primogénita  ante  toda 
criatura. 

Esta  muger  encantadora,  y  que  pudo  llamarse  hija  de  Eva, 
recibe  en  el  instante mismode  su  concepción  el  admirable  nom¬ 
bre  de  María. 

¡Y  qué  nombre! 

¡María!  esto  es;  Señora,  porque  reina  é  impera  sobre  toda  la 
creación, y  el  dia  que  descansa,  lo  hace  en  medio  déla  plenitud 
de  los  Santos. 

Brilla  de  un  modo  indefinido,  porque  la  rodea  siempre,  el 
sol,  y  el  sol  es  su  hijo. 

La  formó  el  espíritu  de  amor,  y  la  vió;  enumeró  sus  per¬ 
fecciones,  y  midió  el  insondable  abismo  de  su  pureza  de  origen, 
donde  buscado  el  pecado  primero, jamas  se  encontróen  profecía 
de  David. 

Su  solio  se  asienta  donde  lo  está  la  casa  del  Señor,  cuya 
obra  es  grande,  como  habitación  preparada  para  el  mismo 
Dios. 

Los  anaces  de  su  imperio,  son  los  fastos  gloriosos  de  la  ciu¬ 
dad  bendita,  cuya  entrada  y  salida  guarda  elSeñor;  de  cuya  po¬ 
sesión  jamas  se  gloriará  el  enemigo,  por  que  menos  estimó  Dios 
los  tabernáculos  de  Jacob  que  las  puertas  de  la  Sion  amada, 
cuyo  lugar  santificó  y  eligió  para  sí. 


llecta  como  la  Palmera  aparece  en  su  trono  de  gloria,  di¬ 
ciendo  álas  generaciones  de  todas  las  edades  y  de  todos  los  si¬ 
glos:  ¿quién  de  vosotras  me  argüirá  de  pecado? 

Y  el  cielo,  y  la  tierra  y  el  abismo  deslumbrados  á  la  vista 
de  tan  regia  y  alta  dignidad  solo  aciertan  á  besar  humildes 
su  chapín;  y  si  el  trueno  lanza  el  rayo,  el  fragor  del  relám¬ 
pago  deslumbra  menos  que  su  pureza  intemerada;  y  si  se  viste 
la  noche  con  su  manto  de  azul  tachonado  de  plata,  es,  y  nos 
parece  bella  porque  reviste  el  símbolo  de  la  concepción  de 
nuestra  Reina  en  su  manto  de  azul  con  puntas  de  Diaman¬ 
tes;  si  la  belleza  real  de  la  creación  ostenta  púdicas  vio  * 
lelas,  olorosos  lirios,  cándidosjazmines  y  fragantes  rosas,  es 
porque  visten  las  galas  que  debieron  á  la  munificencia  de  su 
Reina  Pura ,  cuya  inocencia  primordial  pálidamente  reflejaron. 

Tal  es  el  esplendor  con  que  se  ostenta  nuestra  Reina,  el  día 
de  su  concepción. 

Entonces  deslumbra  por  que  brilla,  y  brilla  como  una 
estrella;  estrella  que  hemos  visto,  y  por  lo  tanto  venimos  á  a- 
dorarla. 


EL  DIA  DE  NUESTRA  MADRE 


Dos  creaciones  aparecen  llevadas  á  cabo  por  la  divina  om¬ 
nipotencia  en  los  tiempos  que  plugo  á  su  sabiduría. 

Una  refleja  su  belleza  absoluta  en  labelleza  real  del  mundo. 

Otra  hace  ostentación  de  su  munificencia  en  la  rehabilitación 
moral  de  ese  mismo  mundo. 

Un  hombre  y  una  muger  aparecieron  en  la  creación  de 
entonces;  él  como  origen,  y  ella  como  madre  de  lodos  los  vi¬ 
vientes. 
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Otro  hombre  y  otra  muger  son  constituidos  por  Dios  en  la 
creación  de  ahora;  él  como  padre  del  futuro  siglo,  y  ella  como 
madre  bendita  de  los  hijos  que  se  levantaron  de  su  lado  para 
llamarla  bienaventurada, ya  fuese  próximo  ó  remoto  el  punto  de 
su  partida. 

Con  alusión  á  entrambos  principios  había  dicho  el  grande 
Pablo:  «El  primer  hombre  de  la  tierra,  y  por  lo  tanto  hermoso: 
el  segundo  hombre,  del  cielo,  y  por  lo  tanto  celestial. » 

Iloy  nosotros  imitando  sus  palabras  podemos  añadir,  la 
primera  madre  viciada,  y  por  lo  tanto  prevaricadora,  la  segun¬ 
da  muger  inocente,  y  por  lo  mismo  pura  é  inmaculada. 

El  primero  y  el  segundo  Adan,  son  nuestros  padres,  aquel 
en  el  orden  de  la  naturaleza,  y  este  en  el  de  la  gracia;  la 
primera  y  la  segunda  Eva,  son  nuestras  madres  por  igual  con¬ 
cepto. 

Acatando  pues  los  designios  de  la  providencia  en  la  ruina 
del  paraíso,  bendigamos  sus  misericordias  en  el  primer  paso  da¬ 
do  paranueslra  rehabilitación,  concebida  pura  en  su  primer  ins¬ 
tante  nuestra  madre. 

Si  como  Corredenlora  y  como  Reyna  viendo  su  esplendor  y 
sus  coronas  la  hemos  felicitado  el  día  que  se  concibe  con  tantos 
privilegios,  démosla  por  último  el  mas  eslremado  parabién, por¬ 
que,  si  pura  se  concibe  para  reinar  en  la  altura  y  dictar  leyes  y 
juicios  á  Israel  mejor  que  la  Débora  de  la  antigua  enseñanza, 
también  es  concebida  llena  de  pureza,  para  ser  nuestra  madre, 
y  este  dia  que  hizo  el  Señor  para  regocijo  de  nuestro  corazón  es 
su  dia  propio  y  peculiar. 

Profundamente  afectada  nuestra  alma  en  tan  altas  considera¬ 
ciones,  la  pregunta  desde  su  cárcel  del  cuerpo  por  conducto  de 
sus  facultades  como  el  Bautista  en  otro  tiempo  al  bello  nazareno; 
¿eres  tu  ú  otra  la  que  esperamos? 

¡Cuanto  dos  place  oirla  responder!  Inteligencia  humana  que 
tienes  por  patrimonio  la  facultad  de  conocer:  sensibilidad  exqui¬ 
sita  que  tienes  la  de  percibir, voluntad  libérrima  que  tienes  la  de 


querer  ó  no  querer,  volved  y  (odas  decid  á  vuestro  espíritu  lo 
que  habéis  oido,  lo  que  habéis  visto. 

Los  ciegos  ven...,  porque  ciegos  los  ojos  en  la  porfiada  no¬ 
che  de  las  dudas,  ven  ya  muy  claro,  merced  á  la  antorcha  lu¬ 
minosa  de  la  bula  innefabilis  del  inmortal  Pió  IX. 

Los  cojos  andan,  porque  ya  se  cayeron  los  grillos  á  los  que 
la  disputa  embarazaba  en  sus  caminos. 

Los  enfermos  sanan,  porque  terminó  la  cuestión  con  la  voz 
de  Roma. 

Los  sordos  escuchan,  porque  los  incrédulos  y  los  anlipurila- 
rios  fueron  confundidos  ante  la  voz  augusta  y  el  infalible  orácu¬ 
lo  que  ostenta  el  Vaticano. 

Los  muertos  lórnanse  á  la  vida  por  que  la  creencia  piadosa 
ha  Regido  á  ser  un  dogma,  dogma  consolador  que  ha  evangeli¬ 
zado  á  los  pobres. 

Ante  tan  esplicila  respuesta  que  garantiza  los  gloriosos  he¬ 
chos  á  que, nuestra  madre  nos  remite,  la  proclamamos  desde  lue¬ 
go  por  inmaculada  y  la  decimos  con  el  autor  de  los  proverbios: 
«tú  eres  la  madre  del  hermoso  amor,  amor  inocente  y  puro  que 
arrebata  nuestros  corazones  y  los  enlaza  con  el  cielo;  tu  eres  la 
madre  del  santo  temor,  que  nos  haces  sentir  la  hermosura  que 
reviste  la  divinidad  en  esa  tu  belleza  con  que  comienzas  á  ser;  tú 
eres  la  madre,  en  Gn,  de  la  santa  esperanza  que  nos  hace  ver 
sin  enigma  y  sin  sombras  la  sublime  eficacia  de  nuestro  her  • 
mano  Cristo -Jesús. » 

Efectivameute  ninguna  otra  dicha  podemos  ambicionar  cum¬ 
plido  en  nuestros  dias  el  vaticinio  de  Ageo,  que  dió  al  siglo 
diez  y  nueve  la  brillante  gloria,  que  no  adunó  el  primero;  se 
ejecutorió  la  sentencia,  muertos  los  enemigos  de  la  pureza  pri¬ 
mordial  de  nuestra  madre  cuando  en  18S4  el  Señor  nuestro 
Dios  nos  reveló  su  gloria,  la  gloria  de  su  madre  con  la  defini¬ 
ción  dogmática  de  su  Concepción. 

Si  el  que  honra  á  su  madre  es  como  el  que  siembra  en 
tierra  buena,  y  la  garantía  délas  virludes  en  las  generacio- 
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nes  subsiguientes,  se  debe  á  la  honra  que  á  aquella  se  tri¬ 
bute;  el  día  que  María  se  concibe,  día  propiamente  suyo,  y 
que  brilla  cual  indeficiente  estrella  en  el  regio  alcázar  de  sus 
perfecciones,  nosotros  que  así  la  vemos,  y  lo  tocamos,  y  lo 
sentimos,  debemos  adorarla  felicitándola  como  Madre  nuestra 
Inmaculada. 

En  resúmen. 

Una  página  de  oro  fué  escrita  cou  caracteres  de  fuego  en 
lámina  de  diamante  por  el  ángel  cronista  de  los  grandes  fastos 
en  la  mansión  del  cielo. 

Dios  abrió  los  arcanos  de  su  misericordia,  y  del  archivo  de 
su  pecho  sacó  una  idea  qne  tuvo  su  personificación  humana  en 
el  tiempo. 

El  Padre  la  vió,  y  la  llamó  su  hija. 

El  Hijo  la  contempló  y  la  hizo  su  madre. 

El  Espíritu  de  amor  gozó  en  su  hermosura  y  Ja  eligió  por 
esposa. 

Entonces,  unida  á  la  adorable  Trinidad,  se  hizo  un  espíritu 
con  Dios. 

Operación  divina  realizada  al  punto  de  la  Concepción  de 
tan  priviíegido  ser. 

Euego  en  aquel  momento  fué  el  dia  de  la  Corredentora. 

Compañera  inseparable  de  la  Trinidad,  el  mundo  fué  la 
refracción  de  su  belleza  casi  divina. 

Todo  para  ella  se  hizo,  porque  estaba  con  Dios  en  la 
creación,  y  los  siglos  que  fueron  y  los  que  serán  en  ella  na¬ 
cieron  y  á  ella  servirán.  Nosotros  que  en  ellos  hemos  nacido  y 
que  descendemos  de  ios  que  vinieron  antes, como  antecedemos  á 
los  que  nos  sucedan,  la  rendimos  el  tributo  de  nuestra  inteli¬ 
gencia  y  las  efusiones  de  nuestro  amor. 

Luego  el  dia  que  se  concibe  tan  pura,  es  el  dia  de  nuestra 
Re  y  na. 

Hijos  benditos  de  una  generación  escogidas  no  podemos  per¬ 
tenecer  á  otra  que  á  la  que  nos  dió  á  luz,  y  siendo  esta  la  madre 


de  los  creyentes,  al  nacer  es  para  ser  autora  de  nuestros  indi/i- 
denles  dias  del  cielo,  como  se  concibe  pura,  para  dárnosla  vi¬ 
da  del  espíritu. 

Luego  su  dia  de  concepción  es  el  dia  de  nuestra  madre. 

Como  Corredentora,  ilustra, como  Reyna  brilla  y  como  ma¬ 
dre  no  se  eclipsa. 

Fijos  nuestros  ojos  en  el  cielo  vemos  este  nuevo  y  admira¬ 
ble  signo  que  nos  impele  á adorar  su  emblema. 

Por  eso  vemos  la  estrella  y  adoramos  á  la  Señora. 

Esta  es  el  tipo  de  toda  hermosura. 

Su  dia,  el  dia  que  comienza  á  ser. 

Luego  el  dia  de  la  concepción  de  nuestia  Virgen,  de 
nuestra  Reyna  y  de  nuestra  madre,  es  y  será  siempreel  dia  de 
la  Hermosa. = 


O.  S.  C.  S.  R.  E. 

Alhama  de  Granada  8  de  Diciembre  de  1863. 

El  Párroco  Arcipreste, 

Dr.  Federico  A.  Sánchez  de  Gálvez. 
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CANTIDADES  RECAUDADAS  EN  ESTA  REDACCION  DES 

DE  EL  19  DE  MAYO  DE  18G3  EN  QUE  SE  HIZO  LA  ULTIMA  REME¬ 
SA  PARA  MISAS  EN  ROMA. 


D,  Juan  María  de  Toro  y  Gómez,  para  20  misas  á  6  rs.  120 
D.  Lucio  Alvarez  de  Fuensalida  para  100  misas  limosna 


de  5  rs.  por  lo  intención  del  testador.  .  .  .500 
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2,165 

Cuyas  cantidades  se  remiten  con  esta  fecha  al  Excmo.  Sr. 
Nuncio  de  S.  S.  en  Madrid. 

Sevilla  19  dé  Diciembre  de  1863. 
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Reales. 


D.  José  Lamarque,  por  los  meses  de  Abril,  Mayo  y  Ju¬ 


nio,  ...» . 90 

Una  suscritora  á  «La  Cruz» . 452 

D.  Benito  Herrera,  de  Lebnja.  ........  400 

Una  Señorita  noble,  pero  pobre . 19 

Un  católico  de  los  rancios . 200 

D.  José  Giner,  curá  de  Montanejos, . 40 

Una  persona  adida  áS,  S.  .  .  .  ,  io 

Un  católico . 50 

D.  Miguel  Campos,  Pro.  de  Tornavacas.  .  .  ,  .  .  46 

Un  sacerdote  franciscano  de  la  Diócesis  de  Sevilla.  .  .  360 


D.  Manuel  Dieguez,  cura  de  Hornillos,  (Salamanca)  cede 
el  certificado  de  la  Deuda  Pontificia  núm.  45,  450  de 
100  francos  y  todos  los  cupones  de  réditos  menos  uno, 

esto  es,  39  cupones, . 

D.  J,  L.  por  los  meses  de  Julio,  Agosto  y  Setiembre.  .  90 
D.  Baltasar  Piño!  de  Vinaroz . 20 
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Suma  anterior.  .  .  .1177 
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Nuncio  de  S.  S.  en  Madrid. 

Sevilla  19  de  Diciembre  de  1863. 
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